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Alas  faldas  del  Misti,  el  volcán  eternamente 
coronado  de  nieve,  se  recuesta  la  hermosa 
sultana,  llamada  por  Miguel  de  Cervantes,  la  ciudad 
de  eterna  primavera.  Sus  campos  semejan  intermi- 
nable y  mullido  tapiz  verde,  y  su  cielo  es  dosel 
profundamente  azul,  tachonado  de  estrellas.  Sus 
blancos  edificios  se  levantan  orgullosos  entre  lo  flo- 
rido del  campo,  y  lo  reverberante  y  luminoso  del 
cielo. 

A  cada  lado  del  Misti,  se  alzan  también  otros 
dos  colosos,  el  Chachani  y  el  Pichupichu,  cual 
vasallos  de  su  rey,  cual  él  coronados  de  nieves 
perpetuas,  y  vestidos  con  sus  azulados  mantos,  que 
se  tornasolan  según  los  myos  del  sol. 

Es  esa  la  ciudad  mistiana,  la  Villa  hermosa  de 
Arequipa  según  su  fundación,  cuna  de  distinguidos 
varones  en  las  letras  y  las  armas;  Esparta  por  el 
valor  guerrero  de  sus  hijos;  Atenas  por  la  inteli- 
gencia desús  hombres  notables;  Roma  por  su  espí- 
ritu e  influencia  en  la  historia  del  Perú. 
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Extraña  urdimbre  la  de  la  evolución  de  ese  pue- 
blo, viril  y  encariñado  al  ideal,  capaz  de  todos  los 
sacrificios  por  sus  principios,  digno  de  todas  las 
grandezas  por  sus  sentimientos.  Arequipa  colonial 
fué  amante  y  adicta  a  su  Rey,  entregada  a  las  tran- 
quilas labores  del  campo,  preparando  como  Cornelia 
a  sus  hijos  para  el  porvenir. 

Arequipa  republicana  defiende,  fusil  al  brazo, 
todas  las  libertades,  ampara  todos  los  derechos,  da 
voz  de  tempestad  a  sus  tribunos,  lira  de  oro  a  sus 
poetas,  leyes  de  eterna  justicia  a  sus  jurisconsultos, 
para  impedir  el  reinado  de  toda  tiranía  y  de  todo 
envilecimiento,  y  conseguir  el  triunfo  de  la  verdad 
y  de  la  civilización  en  los  anchos  y  peregrinos  cua- 
dros de  la  historia. 

Durante  el  coloniaje  tuvo  Arequipa  hijos  muy 
notables,  como  los  oidores  Alonso  de  Morales  de  la 
Audiencia  de  Quito,  Francisco  de  Jara va  de  la  de 
Panamá,  Clemente  Durana  de  la  de  Charcas,  José 
Matías  de  Peralta  de  las  de  Quito  y  México  y  capi- 
tán general  interino  de  este  reino  por  ausencia 
del  virrey,  Alonso  Eduardo  de  Salazar  y  Ceballos, 
jurisconsulto  y  auditor  general  del  virreinato  del 
Perú,  Cayetano  Belón  oidor  honorario  de  Charcas 
y  asesor  del  Cabildo  de  Lima,  Bartolomé  Bedoya 
de  la  Orden  de  Isabel  la  Católica,  fiscal  de  la  Au- 
diencia del  Cuzco  y  Auditor  general  de  la  colonia, 
José  de  Irigoyen  fiscal  en  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  Lima.  En  la  carrera  de  las  armas  se 
honra  por  esa  época  con  los  nombres  de  José 
Eulalio  Peralta  y  Roelas,  Marqués  de  Cazares, 
teniente  general  de  los  reales  ejércitos  y  virrey 
electo  de  Santa  Fé,  Pió  de  Tristán  y  Moscoso,  Maris- 
cal de  Campo,  Sebastián  de  Benavente,  Brigadier, 
Melchor  Avellaneda,  Marqués  de  Valde  Cañas,  capi- 
tán general,  vencedor  en  Villaviciosa,  sucesor  de 
Bandome  en  el  mando  del  ejército  español  y  virrey 
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de  Valencia,  Francisco  de  Rivero,  brigadier,  procer 
de  la  independencia  del  Alto  Perú,  y  el  brigadier 
Somocurcio  que  peleó  en  Ayacucho  a  las  órdenes 
del  virrey  Laserna. 

En  el  campo  de  las  letras  y  de  la  carrera  ecle- 
siástica, recuerda  figuras  eminentes,  como  la  de 
Alonso  Peralta,  Arzobispo  de  Chuquisaca,  Pedro 
Juan  Durana,  Obispo  del  Paraguay.  Cayetano  Pa- 
checo de  Cárdenas,  Obispo  electo  de  Buenos  Ayres, 
Juan  Bautista  Taborga,  Obispo  de  Panamá  y  Santa 
Cruz,  José  Cayetano  Paravicino,  Obispo  del  Para- 
guay y  de  Trujillo,  Fernando  Pérez  de  Oblitas, 
Obispo  del  Paraguay  y  de  Santa  Cruz,  Juan  Manuel 
Moscoso  y  Peralta,  Arzobispo  de  Granada  y  gran 
Cruz  de  Carlos  III,  Francisco  José  Marán,  Obispo 
de  Concepción,  Mariano  Rodríguez  Olmedo,  Arzo- 
bispo de  Cuba,  José  Manuel  Escobedo,  Obispo  pre- 
sentado de  Segorbe,  Martín  Calderón,  Regente  de 
Estudios  en  el  Colegio  de  la  Minerva  de  Roma, 
Ángel  Mariano  Pérez  Oblitas.  Obispo  de  Tucumán, 
Andrés  Bernedo,  Deán  de  Arequipa,  orador  y  lite- 
rato, José  Arévalo,  notable  en  la  glosa  de  las  sagra- 
das escrituras,  y  Mariano  Rivero  y  Aranibar,  Pro- 
visor del  Utmo.  Sr.  Obispo  Chavez  de  La  Rosa, 
maestro  del  Colegio  de  San  Carlos  de  Lima,  emi- 
nente en  las  ciencias  físicas,  de  la  escuela  de  Newton, 
jurisconsulto  y  teólogo. 

No  era  de  ignorancia  época  histórica  que  pudo 
producir  esa  clase  de  hombres.  En  esos  tiempos 
Evaristo  Gómez  Sánchez  concibió  y  realizó  la  crea- 
ción de  la  Academia  Lauretana;  José  María  Cor- 
vacho  comenzó  a  pulsar  la  lira;  Mariano  Melgar 
tradujo  a  Ovidio  y  a  Virgilio;  Juan  Manuel  de  la 
Gala  se  hizo  anatómico.  En  esos  tiempos  Nicolás 
González,  Juan  de  Avila  y  Miguel  Pantigoso,  derra- 
maron su  sangre  en  el  martirio  en  las  misiones  de 
Tarija,  para   sellar  su   fé.   Fué  de   esos  tiempos  el 
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poeta  Diego  Martínez  de  Rivera,  a  quien  se  refieren 
las  octavas  de  Cervantes,  que  van  a  continuación, 
tomadas  del  libro  sexto  de  la  Galatea,  canto  de 
Caliope : 

De  la  región  antartica  podría 
Eternizar  ingenios  soberanos, 
Que  st  riquezas  hoy  sustenta  y  cria, 
También  entendimientos  sobrehumanos: 
Mostrarlo  puedo  en  muchos  este  dia, 
Ven  dos  os  quiero  dar  llenas  las  manos; 
Uno  de  Nueva  España,  y  nuevo  Apolo 
Del  Perú  el  otro,  un  sol  único  y  solo. 

Francisco  el  uno  de  Terrazas  tiene 
El  nombre  acá  y  allá  tan  conocido, 
Cuya  vena  caudal  Hipocréne 
Ha  dado  al  patrio  venturoso  nido: 
La  mesma  gloria  al  otro  igual  le  viene 
Pues  su  divino  ingenio  ha  producido, 
En  Arequipa,  eterna  primavera, 
Que  éste  es,  Diego  Martínez  de  Rivera. 

Fué  de  esos  tiempos,  que  ilustró  con  su  santidad 
la  Venerable  madre  Sor  Ana  de  los  Angeles  Mon- 
teagudo,  su  director  espiritual  el  Iltmo.  Obispo 
Doctor  Don  Antonio  de  León,  quien  fundó  el  primer 
establecimiento  de  instrucción  primaria  y  pública 
que  tuvo  Arequipa  bajo  la  protección  de  San  Nico- 
lás de  Bari;  y  el  racionero  D.  Gaspar  Pacheco  de 
la  Cuba  que  estableció  de  su  peculio  cinco  lectores 
en  el  Convento  de  la  Merced  para  que  enseñaran 
gramática  latina,  artes  y  teología. 

La  cultura  intelectual  de  Arequipa  se  manifes- 
taba por  esa  época  en  el  estudio  de  la  gramática 
latina  y  de  sus  consiguientes  traducciones  al  caste- 
llano, de  la  filosofía  escolástica,  y  de  la  teología,  así 
como  en  los  escritos  de  carácter  jurídico.  Para 
adquirir  las  borlas  y  capelo  doctorales,  o  la  toga 
del  letrado,  era  preciso  ir  a  las  Universidades  de 
Lima,  Cuzco  o  Chuquisaca.  En  el  pulpito,  en  la  ense- 
ñanza de  los  conventos  y  del  Seminario,  no  menos 
que  en  las  controversias  forenses,  se  ejerciban  esas 
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disciplinas.  Quedan  de  entonces  sermones,  y  trabajos 
de  jurisprudencia,  como  la  defensa  de  la  inmunidad 
eclesiástica  del  Iltmo.  Obispo  León,  y  la  de  los  fami- 
liares del  Iltmo.  Obispo  Dr.  D.  Jacinto  Aguado  y 
Chacón,  los  estudios  teológicos  escritos  por  éste  Pre- 
lado, y  su  plano  pintado  al  óleo  de  la  ciudad  de 
Arequipa. 

Desde  1714,  por  cédula  de  22  de  enero,  había 
concedido  el  Rey  Don  Felipe  Y,  licencia  de  Univer- 
sidad tiitra  clan fitru  para  el  Convento  de  Padres 
Dominicos.  Con  tres  lectores  se  hizo  su  solemne 
instalación  en  1719. 

En  1789  el  Obispo  Doctor  Don  Pedro  José 
Chávez  de  la  Rosa  Galván  y  Amado  dio  comienzo 
a  la  reforma  de  los  estudios  en  el  Seminario,  y 
fabricó  la  almáciga  de  donde  habían  de  salir  tantos 
hombres  ilustres. 


II 


Al  poco  tiempo  de  la  fundación  de  Arequipa, 
por  cedida  de  7  de  octubre  de  1.541,  el  Emperador 
Carlos  V  concedía  a  Arequipa  escudo  de  armas, 
desempolvado  en  estos  tiempos  del  abismo  de  los 
archivos  por  el  ilustrado  Doctor  Don  Francisco 
Javier  Delgado. 

Arequipa  fué  honrada  con  una  real  cédula  (1580) 
del  rey  Don  Felipe  II,  dirigida  a  sus  matronas,  a  las 
que  comparaba  a  las  históricas  romanas,  por  haber 
dado  aquellas  sus  joyas,  valoradas  en  30,000  ducados 
de  oro,  para  atender  a  la  defensa  de  la  Monarquía 
Española.  El  virrey  Don  García  Hurtado  de  Mendoza 
y  la  virreina  Doña  Teresa  de  Castro  y  de  la  Cueva, 
el  Corregidor  de  Arequipa  Don  Diego  de  Teves  y 
su   esposa  Doña  Isabel   Manrique  cumplimentaron 
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también  a  las  ilustres  damas.  Visitaron  la  ciudad 
los  virreyes  Don  Pedro  de  Castro  en  1558,  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  organizador  del  Virreinato  peruano 
(1569-1581);  el  Marqués  Don  Gabriel  de  Aviles  (1801) 
y  Don  |osé  Fernando  de  Abascal,  Marqués  de  la 
Concordia  (1806);  y  los  sabios  Don  Tadeo  Haenke 
(1795)  y  el  Barón  de  HumbolJt  (1799-1804).  El  virrey 
Conde  de  Lemus  estuvo  también  en  Arequipa  en 
tiempo  del  Iltmo.  Obispo  Almoguera  (1660-1673).  Los 
representantes  del  Rey  de  España  fueron  recibidos 
en  la  muy  noble  y  leal  ciudad  con  los  honores  que 
les  correspondían,  por  parte  de  la  población  y  de 
su  Ayuntamiento. ' 

El  virrey  Don  José  Antonio  de  Mendoza,  Mar- 
qués de  Villa  García  (1736-1745),  comisionó  al  Obispo 
de  Arequipa  Iltmo.  Señor  Dr.  D.  Juan  de  Cavero  y 
Toledo  para  que  hermoseara  la  ciudad.  El  digno 
y  memorable  Prelado  cumplió  amplia  y  satisfacto- 
riamente el  encargo,  emprendiendo  y  realizando 
importantes  obras,  que  Zamácola  enumera  en  su 
biografía. 

Antes  del  terremoto  de  1582,  escribe  Solórzano: 
«  era  Arequipa  alegre  en  sus  plazas,  calles  y  edifi- 
cios, los  más  labrados  de  piedra,  y  todos  de  buena 
cantería,  las  vistas  del  campo  agradables  por  lo 
ameno  y  deleitoso  por  lo  florido,  las  huertas  rodea- 
ban la  ciudad,  y  la  diversidad  de  frutos  castellanos 
y  criollos,  con  la  variedad  de  flores,  formaban  en 
cada  casa  un  recreable  jardín  ».  Zamácola,  aludiendo 
a  las  labores  del  Iltmo.  Sr.  Cavero,  dice :  «  logró  la 
satisfacción  de  ver  esta  ciudad  casi  reedificada  de 
nuevo,  siendo  la  envidia  de  todas  las  demás  del 
Reino,  y  una  de  las  más  preciosas  de  cuantas  posee 
la  monarquía  española  en  estas  sus  vastas  regiones 
americanas». 

1  Francisco  Pizarro  en  6  de  setiembre  de  1539  otorgó  en  Arequipa 
un  poder  a  favor  de  Lope  de  Alarán. 
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El  mayor  bien  que  hizo  España  al  Perú  tué 
traerle  la  Religión  Católica,  verdadera  fuente  de 
civilización  y  de  progreso.  Pueden  escribir  lo  que 
quieran  los  heterodoxos,  pero  lo  que  ha  producido 
la  fé  cristiana  es  lo  más  grande  de  la  historia 
humana,  el  más  alto  exponente  del  intelecto  racional. 
¿  Por  qué  se  lanzaban  por  ignotos  mares  esos  con- 
quistadores hispanos  que  parecen  hechos  de  bronce, 
acero  y  piedra  por  su  fortaleza?  ¿  Por  qué  Francisco 
Pizarro  en  el  momento  de  espirar  hace,  caido  en 
tierra,  la  cruz  con  su  propia  sangre  para  besarla  ? 
Por  la  fé  de  Isabel,  la  gran  Reyna  de  Castilla  y 
Aragón.  ¿  Qué  es  aquello  que  está  más  alto  del 
pendón  enclavado  en  tierra  americana  por  Colón  ? 
| La  Cruz!  Ahí  está  el  secreto  y  la  clave  de  las 
maravillas  de  la  conquista.  Eran  grandes  Fernando 
y  sus  huestes,  era  un  genio  el  descubridor  admira- 
ble, eran  férreos  los  marinos  y  soldados,  eran  veleras 
las  naves,  pero  el  resorte  estaba  en  la  fé  católica. 

Lo  que  la  fé  cristiana  ha  inspirado  es  insupe- 
rable, i  Do  hay  algo  más  trágico  y  grandioso  que 
los  cuadros  del  Dante,  en  su  libro  divino?  ¿Quién 
ha  pensado  más  hondo  que  Tomás  de  Aquino? 
¿Quién  ha  contemplado  el  universo  con  más  armo- 
nía y  equilibrio  que  Copérnico?  ¿Quién  ha  lanzado 
versos  más  íntimos,  ni  endechas  más  sentidas  que 
Torcuato  Tasso?  ¿  Quién  es  aquel  mortal  que  ha 
tenido  un  alumbramiento  comparable  al  de  Miguel 
Ángel  en  su  cúpula  de  San  Pedro?  ¿Qué  viene  a 
ser  la  paleta  de  los  colores  modernistas  ante  el  iris 
pletórico  de  Rafael?  En  San  Pedro  están  encerrados 
todas  las  líneas  y  todos  los  matices,  todos  los  mar- 
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moles  y  todas  las  piedras,  desde  el  negro  y  violeta, 
que  representan  dolor  y  duelo,  hasta  el  rojo  y  oro, 
que  son  el  símbolo  del  martirio  y  de  la  gloria. 

¡  Y  luego  se  dice  que  la  Iglesia  Católica  es  ene- 
miga del  progreso!  Los  que  tal  afirman  no  habrán 
contemplado  las  maravillas  del  Vaticano,  en  la 
ciencia  y  en  el  arte,  donde  se  encierran  los  mayo- 
res tesores  de  la  humana  civilización  y  del  poder 
intelectual  de  los  mortales,  que  constituyen  la  mayor 
prueba  de  la  misión  admirable  del  Catolicismo. 

En  la  fé  religiosa  ha  estado  el  secreto  de  la  viri- 
lidad del  pueblo  arequipeño. 

Es  esa  fé  vigorosa  la  que  anima  las  más  valiosas 
y  hermosas  páginas  de  su  historia.  Por  esa  fé  se 
mantuvo  a  gran  altura  en  la  época  virreinal  y 
escribió  heroicos  poemas  en  su  vida  republicana, 
marchando  a  las  batallas  y  a  las  trincheras  por 
defender  sus  ideales  religiosos.  Ponía  y  quitaba 
gobiernos  siempre  que  creía  que  se  amenazaba  su 
fé.  Fué  el  calor  de  la  religión  el  que  caldeó  el  cere- 
bro de  sus  primeros  talentos,  como  Mariano  Melgar 
y  Andrés  Martínez. 

Esa  fé  se  manifiesta  desde  el  dia  de  su  funda- 
ción por  el  magnífico  señor  Garci  Manuel  de  Car- 
vajal, en  nombre  de  Pizarro,  el  15  de  agosto  de  1540, 
festividad  de  la  Asunción  de  la  Virgen,  a  quien 
tomaron  por  patrona  los  fundadores.  En  22  de  junio 
de  1562  se  creó  una  Cofradía  en  su  honor,  se  tomó 
también  por  patrona  de  la  ciudad  a  Santa  Marta, 
protectora  contra  los  temblores,  y  se  mandó  por  el 
Cabildo  celebrar  solemnemente  las  fiestas  de  San 
Juan  y  Santiago.  En  22  de  setiembre  de  1601,  el 
Ayuntamiento  acordó  tomar  por  abogado  a  San  Ge- 
naro, como  protector  de  la  ciudad  de  Ñapóles  contra 
las  erupciones  del  Vesubio.  El  mismo  Cabildo  en 
3  de  diciembre  de  1654  resolvió  pedir  al  Prelado 
Diocesano  que  mandara  observar  como  de  fiesta  el 
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dia  consagrado  a  San  Francisco  Javier  a  quien  hizo 
patrono  y  abogado  de  Arequipa  en  27  de  noviembre 
de  1655,  ratificándolo  en  19  de  noviembre  de  1720, 
tomando  también  por  patrono  a  San  Sebastián,  y 
declarando  feriado  el  3  de  diciembre.  El  propio 
Cabildo  hizo  patrón  de  la  ciudad,  según  Calanclia, 
a  San  Juan  de  Sagún,  por  los  prodigios  que  obró 
en  ella. 

El  misterio  de  la  Purísima  Concepción  de  María 
Santísima,  hoy  dogma  de  la  Iglesia,  encontró  siem- 
pre especial  devoción  en  Arequipa.  Algunos  de  sus 
teólogos  escribieron  sobre  él.  El  7  de  diciembre 
do  1632  acordó  el  Cabildo  jurar  y  defender  ese  gran 
misterio,  y  con  autorización  del  Obispo,  se  verificó 
con  pompa  el  juramento  en  la  iglesia  Matriz,  el  12 
del  año  y  mes  citados,  siendo  Primer  Alcalde  Don 
Nicolás  de  Cáceres  Ulloa;  y  en  27  de  noviembre 
de  1655  acordaba  pedir  al  Prelado  Diocesano  que 
declarase  patrona  de  la  ciudad  y  de  la  Diócesis  a 
la  Virgen  de  la  Concepción. 

Fundada  la  Academia  Lauretana  de  Ciencias  y 
Artes  por  solicitud  del  Síndico  Procurador  Doctor 
Don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  a  lo  que  accedió  el 
virrey  Don  José  de  la  Serna,  tuvo  lugar  su  solemne 
inauguración  el  10  de  diciembre  de  1821,  dia  en  que 
se  celebra  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  a 
quien  eligió  por  su  patrona.  Sus  académicos  deben 
jurar  la  defensa  de  la  Religión  Católica  y  del  mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen. 

El  10  de  diciembre  de  1821  es  dia  memorable  en 
Arequipa.  En  la  sala  consistorial  se  puso  en  trono 
una  lámina  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  dicen 
fué  mandada  a  la  ciudad  por  San  P'rancisco  de  Borja. 
Reunidos  en  el  Cabildo,  desfilaron  para  el  templo  de 
la  Compañía  los  académicos,  entre  los  que  recorda- 
remos a  Don  José  Menaut,  Don  Mateo  Cossio,  Don 
José   María  Corvacho,  Fray   Bernabé  Lecumberri, 
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Fray  Tuan  Gualberto  Valdivia,  Don  Juan  Manuel 
Vargas.  Don  Tadeo  Chávez,  Don  Fernando  Arce  y 
Fierro,  Don  Juan  de  Dios  Salazar,  Don  Andrés  Mar- 
tínez, y  Don  José  María  Rey  de  Castro,  presididos 
por  su  presidente  Don  Juan  Bautista  La  valle,  inten- 
dente de  la  provincia,  por  el  general  del  ejército  del 
Rey  Don  Juan  Ramírez  Orozco,  por  el  Mariscal  de 
Campo  Don  Pió  Tristán ,  y  demás  corporaciones 
oficiales.  Dijo  la  oración  inaugural  el  Doctor  Gómez 
Sánchez,  y  con  su  biblioteca  quedó  establecida  la 
de  la  Academia.  En  tan  significativo  desfile  se  veían 
confundidos  los  hábitos  de  los  religiosos,  con  las 
casacas  negras  de  los  seglares,  y  con  los  retulger  - 
uniformes  de  oro  y  plata,  bandas,  y  plumajes  de 
los  generales.  El  acto  de  tan  bella  inauguración 
iba  unido  a  otro  hecho  inolvidable:  sus  invitaciones 
y  programas  ^e  habían  impreso  en  la  imprenta  fun- 
dada por  Don  Jacinto  Ibáñez,  que  se  extrenó  con 
esos  trabajos  y  que  era  la  primera  de  Arequipa. 

¡Hermoso  ejemplo  de  verdadero  progreso,  página 
de  oro  de  la  historia  de  Arequipa!  Sus  hijos  más 
esclarecidos  del  año  1821  rinden  parias  a  la  Virgen 
Inmaculada.  Cual  caballeros  andantes  de  la  ciencia 
arrojan  sus  lanzas  a  los  pies  de  la  que  huella  con 
los  suyos  la  luna,  según  la  frase  de  Fray  Luis  de 
León;  y  como  trovadores  del  ideal,  deshojan  sus 
flores  ante  el  trono  de  la  rey  na  coronada  del  sol. 
Los  que  tal  cosa  hacían  iban  a  enseñar  por  primera 
vez  en  la  ciudad  mistiana  la  jurisprudencia  y  la 
medicina,  la  ñlosofía  y  las  matemáticas.  ;  V  luego 
hay  quien  diga  que  la  ciencia  es  enemiga  de  la 
fé!  Ridicula  mentira. 

Hechos  tan  memorables  se  realizaban  en  el  colo- 
niaje, y  son  una  protesta  contra  los  que  reniegan 
de  España  y  de  su  colonización. 

Al  año  siguiente,  en  el  mismo  10  de  diciembre 
y  en  el  propio  templo,  celebraba  la  Academia  otra 
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tiesta  dedicada  a  Nuestra  Señora  de  Loreto  y  colo- 
caba en  su  salón  de  sesiones  el  retrato  del  Iltmo. 
Obispo  Dr.  Chavez  de  La  Rosa,  en  cuyo  acto  leyó 
el  elogio  de  dicho  Prelado  el  académico  Doctor 
Don  José  Andrés  Martínez. 


IV 


Desde  riñes  del  siglo  XVIII  comenzó  en  Sud-Amé- 
rica  el  movimiento  separatista  de  España.  Los  go- 
bernantes de  ésta  no  se  dieron  cabal  cuenta  de  sus 
alcances,  ni  emplearon  los  oportunos  remedios.  Se 
creyó  que  bastaría  el  uso  de  la  tuerza.  Se  hablaba 
y  se  trataba  mucho  de  America,  pero  no  con  debida 
y  provechosa  orientación. 

En  medio  de  las  graves  preocupaciones  que  la 
nación  española  tuvo  que  afrontar  en  su  épica  lucha 
centra  Napoleón  1,  en  defensa  de  la  independencia 
y  libertad  del  pais  y  de  los  derechos  de  su  legitimo 
soberano,  justo  es  confesar,  que  sin  embargo  no 
fueron  olvidados,  ni  menos  abandonados,  sus  domi- 
nios de  América,  sobre  los  cuales,  con  mas  vehe- 
mencia que  nunca,  se  fijó  la  vista  y  se  reconoció 
su  importancia. 

Apenas  instalada  la  Suprema  Junta  de  Asturias, 
sus  diputados  enviados  a  Londres  a  buscar  una 
alianza  con  Jorge  III,  contra  los  franceses,  «Respecto 
a  las  Américas,  dice  el  Marqués  de  \  ílla-Urr.iria, 
redactaron  un  manifiesto  dirigido  al  Virrey  de  Nueva 
España,  que  obra  manuscrito  sin  fecha  ni  firma 
entre  los  papeles  del  Foreign  Office.  Dábanle  cuenta 
de  lo  ocurrido  en  España;  de  la  heroicidad  asturiana, 
al  declarar  la  guerra  al  tirano  de  la  Europa  y  aliarse 
con  los  ingleses,  y  de  la  acogida  que  éstos  les  habían 
dispensado.  Cuenta  Alvarez  Valdés  que  imprimieron 
este  manifiesto  y  remitieron  ejemplares  a  personas 
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de  influencia;  produciendo  esta  resolución  los  desea- 
dos efectos  de  que  las  Américas  continuasen  unidas 
a  la  madre  patria  y  la  auxiliasen  con  cuantiosos  re- 
cursos, hasta  que  años  después  se  introdujo  en  ellas 
la  semilla  de  la  revolución  y  se  emanciparon.  Algo 
excesivos  nos  parecen  los  efectos  que  el  entusiasta 
cronista  atribuye  al  manifiesto  de  los  asturianos, 
aunque  hagamos  la  debida  justicia  a  la  excelencia 
del  propósito  ». 

Los  comisionados  de  Galicia,  en  su  primera  nota 
al  Gabinete  británico,  solicitaron  dos  millones  de 
pesos  duros,  que  se  reintegrarían  con  los  caudales 
de  América  luego  de  recibidos,  y  tres  pasaportes 
para  las  tres  fragatas  de  guerra  que  deberían  en- 
viarse a  Veracruz,  Buenos  Aires  y  Callao. 

El  mismo  Rey  José,  estimando  el  sentimiento  de 
los  españoles  para  con  sus  dominios  de  América, 
en  su  decreto  dado  en  Vitoria  el  12  de  julio  de  1808 
reformando  el  Escudo  Real,  dividiólo  en  seis  cuar- 
teles, el  primero  de  los  cuales  sería  el  de  Castilla, 
el  segundo  el  de  León,  el  tercero  el  de  Aragón,  el 
cuarto  el  de  Navarra,  el  quinto  el  de  Granada,  y  el 
sexto  el  de  las  Indias,  representando  éstas,  según  la 
tradición,  por  los  dos  globos  y  las  dos  columnas. 

El  combatir  a  Napoleón  había  unido  con  since- 
ros y  estrechos  lazos  a  España  y  a  Inglaterra,  y 
después  de  la  guerra  entre  ambos  paises,  que  tan 
seria  repercusión  tuviera  en  las  colonias  de  Amé- 
rica, los  españoles  comenzaron  a  buscar  el  apoyo 
de  los  ingleses  para  la  conservación  de  sus  vastos 
dominios,  porque  ya  despuntaban  en  la  cima  de 
los  Andes  los  primeros  rayos  de  la  rebelión  por  la 
independencia. 

Inglaterra  no  quería  tratar  muy  directamente 
con  España  de  ciertos  puntos  relativos  a  las  pose- 
siones de  ésta  en  América,  por  no  mezclarse  dema- 
siado en  sus  asuntos  interiores:  pero  al  propio  tiempo 
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encargaba  a  sus  representantes  diplomáticos  en  la 
Península  que  cuando  se  ofreciera  la  ocasión  reco- 
mendaran resueltamente  a  los  políticos  y  gober- 
nantes  españoles,  como  de  intenso  interés  nacional, 
la  adopción  de  más  liberales  sistemas  para  la  admi- 
nistración y  gobierno  de  esas  colonias.  «  Era  impro- 
bable que  estos  dominios,  escribe  el  Marqués  de 
Yilla-Urrutia  a  quien  con  tanto  gusto  citamos,  que 
habían  progresado  en  artes,  ciencias,  riqueza  y  pobla- 
ción, y  se  habían  considerado  durante  los  últimos 
sucesos  más  bien  como  parte  integrante  de  la  Mo- 
narquía española  que  como  colonias  suyas,  se  con- 
tentaran con  seguir  sometidas  a  las  restricciones  y 
privaciones  que  hasta  entonces  habían,  no  sin  impa- 
ciencia, soportado,  y  no  buscaran,  como  recompensa 
a  su  probada  fidelidad,  alguna  extensión  de  sus  pri- 
vilegios ». 

En  tiempo  de  Carlos  III,  España  unida  a  Fran- 
cia, prestó  ayuda  a  los  Estados  Unidos  para  que  se 
independizaran  de  Inglaterra.  En  julio  de  1811,  lle- 
gaban a  Londres  Simón  Bolívar,  Andrés  Bello  y 
Luis  López  Méndez,  a  pedir  del  gobierno  británico 
la  mediación  del  Rey  para  conservarse  en  paz  y 
amistad  con  la  madre  patria,  estableciendo  con  ese 
objeto  algunas  estipulaciones  entre  los  gobiernos 
respectivos.  Los  comisionados  venezolanos  traían 
plenos  poderes  de  la  Suprema  Junta  conservadora 
de  los  derechos  de  Don  Fernando  VII  en  Vene- 
zuela, que  se  estimaba  independiente  del  Consejo  de 
Regencia,  y  ofrecían  a  la  Gran  Bretaña  que  gozaría 
del  comercio  venezolano  como  una  de  las  naciones 
más  favorecidas. 

El  Foreign  Office  fué  de  parecer  que  por  medio 
del  mantenimiento  de  la  soberanía  de  Fernando  VII 
podría  Inglaterra  impedir  la  brusca  separación  de 
los  dominios  españoles  de  América,  induciendo  a 
España  a  modificar  su  sistema  colonial ;  y  aconsejó 
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a  Bolivar  y  sus  compañeros  que  la  provincia  de 
Venezuela  intentara  en  el  acto  una  reconciliación 
cordial  con  el  gobierno  central  de  España,  llegando 
a  un  acuerdo  de  sus  diferencias,  ofreciendo  los 
buenos  oficios  del  gobierno  inglés. 

Vino  Don  Fernando  VII  y  fué  recibido  en  España 
con  delirante  entusiasmo,  y  pronto  desconoció  la 
Constitución  y  Cortes  de  Cádiz,  y  aunque  renovó 
la  alianza  inglesa,  tuvo  ésta  desmayada  existencia, 
esperando  el  ansiado  rey  mayores  apoyos  del  Em- 
perador Alejandro  de  Rusia,  que  vendió  a  España 
para  la  pacificación  de  las  Américas,  una  escuadra 
por  68  millones  de  reales,  cuyos  barcos  fueron, 
como  inservibles,  desguazados  y  traspuestos  en  los 
arsenales  peninsulares.  España  entró  en  la  Santa 
Alianza. 

A  la  intimidad  rusa  siguió  la  simpatía  a  Francia, 
y  sus  soldados  volvieron  a  España  a  restaurar  la 
monarquía  absoluta  del  rey,  mirándose  entonces  no 
sólo  con  resquemores,  sino  con  aversión  a  la  antigua 
aliada  Inglaterra.  Jorge  Canning,  nuevamente  en 
el  gobierno  británico,  puso  el  veto  a  la  expedición 
que  los  españoles  con  el  apoyo  de  Francia  prepa- 
raban para  reconquistar  México;  pidió  a  España  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  los  Estados 
Americanos,  garantizándole  la  propiedad  de  Cuba  y 
ofreciendo  su  mediación  para  reanudar  los  vínculos 
de  la  Metrópoli  y  sus  antiguas  colonias.  Como  no  fuera 
oido,  el  ministro  inglés  en  31  de  diciembre  de  1824 
comunicó  al  gobierno  español  que  el  rey  Jorge  IV 
iba  a  reconocer  la  independencia  y  soberanía  de 
México,  Buenos  Ayres  y  Colombia;  y  en  1825  hizo 
lo  propio  con  el  Perú,  Bolivia  y  Centro  América. 
En  el  Parlamento  Canning,  dijo:  «  Yo  llamé  a  la 
vida  el  Nuevo  Mundo  para  que  sirviera  de  contra- 
peso al  Viejo  en  la  balanza  ». 
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V 

Terminada  la  guerra  de  la  independencia  se  esta- 
bleció en  el  Perú  la  república.  Las  ideas  de  Bolívar 
habían  triunfado  sobre  las  de  San  Martín.  ;  Quién 
tuvo  la  razón? 

El  establecimiento  de  una  monarquía  constitu- 
cion;il  en  el  Perú,  en  la  aurora  de  su  emancipación 
política,  habría  sido  la  salvación.  Sus  instituciones 
no  habrían  sufrido  el  vaivén  de  la  helada  racha  de 
las  revoluciones;  y  el  espectro  sombrío  de  la  ambi- 
ción habría  tenido  que  replegar  las  alas.  Con  el 
orden  y  la  tranquilidad  se  habrían  desarrollado 
ampliamente  desde  entonces  los  horizontes  nacio- 
nales, la  explotación  de  las  riquezas  del  territorio, 
y  el  progreso  en  todo  sentido. 

Nuestra  educación  colonial  fué  monárquica.  La 
generación  que  brilló  en  los  primeros  años  de  la 
vida  independiente  del  Perú  fué  formada  en  el  período 
de  la  colonia,  y  de  ella  salieron  hombres  tan  emi- 
nentes como  los  Paz  Soldán,  Francisco  Javier  de 
Luna  Pizarro  y  otros.  Ese  mismo  período  colonial 
nos  dejó  una  Universidad  como  la  de  Lima,  que  fué 
la  primera  de  sud-América ;  colegios  brillantes ; 
periódicos  y  libros;  todo  lo  cual  con  la  República 
no  ha  avanzado  cuanto  era  de  desearse.  Lo  más  útil 
que  se  ha  escrito  con  relación  al  Perú,  a  su  terri- 
torio y  a  sus  riquezas,  a  su  origen  y  a  su  historia, 
es  el  fruto  de  los  estudios  verificados  bajo  la  influen- 
cia del  coloniaje.  La  bandera  monárquica  ha  fla- 
meado con  provecho  en  la  historia  del  desenvol- 
vimiento nacional.  Fué  error  gravísimo  de  España 
no  haber  dado  expontáneamente  la  independencia 
a  sus  colonias  de  América,  estableciendo  en  ellas 
monarquías  constitucionales  con  príncipes  de  su 
real  familia. 
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Esa  poderosa  influencia  del  coloniaje  se  sintió 
bien  intensa,  no  sólo  en  Lima,  sino  también  en 
Arequipa.  Esta  ciudad  contó  desde  el  tiempo  de  la 
dominación  española  con  un  Seminario  como  el  de 
San  Jerónimo,  reformado  y  puesto  a  grande  altura 
por  el  Iltmo.  Obispo  D.  Pedro  José  Chavez  de  la 
Rosa  Gal  van  y  Amado;  y  con  una  Academia  de 
ciencias  y  artes  como  la  Lauretana.  En  los  últimos 
años  de  dicha  dominación  española,  se  formó  esa 
generación  de  arequipeños,  que  años  más  tarde  ilus- 
traron el  país. 

Desde  1825  (26  de  noviembre)  comenzó  a  publi- 
carse el  periódico  El  Republicano ;  y  en  1827,  Are- 
quipa Libre.  Pocos  años  habían  pasado  de  vida  inde- 
pendiente, y  ya  el  Doctor  Manuel  Amat  y  León 
escribía  sobre  materias  eclesiásticas,  sobre  la  nece- 
sidad de  las  letras  en  los  países  libres,  educación 
política  de  los  pueblos,  y  mayor  conformidad  del 
espíritu  del  Cristianismo  con  el  sistema  republicano 
que  con  el  de  las  monarquías.  El  Deán  Doctor  Juan 
Gualberto  Valdivia  escribía  su  nostálgico  canto  en 
prosa  Mis  primeros  años.  El  Doctor  Mateo  Paz  Sol- 
dán observaba  en  el  propio  cielo  de  Arequipa  los 
fenómenos  celestes,  publicaba  sus  cálculos  y  libros 
astronómicos  y  disertaba  (28  de  febrero  de  1845) 
sobre  el  diluvio  universal.  <*  Al  elegir,  dice  el  sabio 
arequipeño,  por  punto  de  mi  disertación  el  diluvio 
universal,  no  ha  sido  en  mi  ánimo  poner  en  duda 
la  relación  de  Moyses,  pues  la  religión  no  necesita 
del  débil  testimonio  de  la  ciencia;  sino  por  el  con- 
trario hacer  resaltar  más  la  verdad  de  las  sagradas 
escrituras,  y  dejar  confundidos  á  los  ignorantes  que 
se  han  atrevido  á  negar  un  hecho  tan  comprobado 
y  reconocido  aun  por  los  enemigos  de  la  religión 
cristiana  ». 

Entonces  Jacinto  Ybáñez  fundía  sus  primeros 
tipos  de  imprenta;  Manuel  María  Vargas  constriña 
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AUTÓGRAFO  DE  SU  SANTIDAD 

BENEDICTO  XV 

I  iLORIOSAMENTE  reinante 

AL   AUTOR 

Al  amado  hijo  Don  Pedro  José  de  Rada  y 
Gamio,  Encargado  de  Negocios  del  Perú  cerca 
de  la  Santa  Sede,  quien  en  su  obra  titulada 
El  Araobispo  Goyeneche  y  Apuntes  para  la 
Historia  del  Perú,  entrelazando  con  la  historia 
civil  de  su  país  natal  la  biografía  del  llorado 
Arzobispo  de  Lima,  ha  dado  prueba  no  sólo 
de  cultura  sino  también  de  religiosa  piedad, 
expresamos  nuestra  paternal  congratulación  ;  y 
haciendo  votos  por  que  su  trabajo  produzca, 
en  cuantos  lo  leyeren,  además  del  deleite  que 
proviene  del  arte,  provecho  también  espiritual, 
de  todo  corazón  le  impartimos  la  Bendición 
Apostólica. 

Del  Vaticano,  a  31  de  mayo  de  1917. 
BENEDICTO  PAPA  XV. 


Excelentísima  Señora  Doña  María  Josefa  de 
Goyenecfie  y  Gamio,  Duquesa  de  Goye- 
neche. 

Muchos  anos  hace  que  concebí  la  idea  de 
escribir  una  documentada  biografía  del  Excelen- 
tísimo e  llustrisimo  Monseñor  Doctor  Don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  digno  tío 
de   T.  E. 

La  gloriosa  figura  del  anciano  Prelado 
atrajo  siempre  de  manera  irresistible  mi  aten- . 
ción,  y  mi  fantasía  me  lo  representaba  apuesto 
v  gallardo  en  la  plenitud  de  la  juventud  y  de 
la  vida  y  ejerciendo  ya  la  autoridad  episcopal 
en  la  legendaria  ciudad  que  lo  viera  nacer. 
Fué  siempre  para  mí,  Monseñor  de  Goyeneche 
la  personificación  de  nuestra  historia,  especial- 
mente eclesiástica,  por  haberle  cabido,  por  un 
providencial  designio,  actuar,  durante  el  largo 
y  brillante  curso  de  su  existencia,  en  los  acon- 
tecimientos mas  culminantes  de  nuestra  Insto- 
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na,  en  el  período  virreinal  peruano  como  en 
tiempo  de  la  república,  con  el  explendor  de  la 
serenidad  y  con  la  firmeza  que  da  la  justicia. 

La  autoridad  eclesiástica  de  Monseñor  de 
Goyeneche  pasó  los  lindes  de  su  diócesis  y  aun 
de  la  propia  patria  para  ejercerse  igualmente 
en  beneficio  de  las  naciones  vecinas,  lo  que  lo 
constituye  no  sólo  en  eminente  figura  del  Perú, 
sino  también  de  Sud-América. 

Los  acontecimientos  realisados  para  eman- 
cipar el  Perú  del  dominio  español,  en  el  primer 
tercio  del  siglo  XIX,  pudieron  haber  arrancado 
a  Monseñor  de  Goyeneche  del  dulce  seno  de  su 
grey  arequipeña  y  llevarlo  a  España  a  alta  y 
ventajosa  posición  de  la  gerarquía  eclesiástica ; 
pero  él  prefirió  arrostrar  en  conciencia  las 
contrariedades  y  las  amarguras  de  los  tiempos 
de  transición  y  quedarse  en  el  solar  de  sus 
padres,  donde  su  frente  inmaculada  y  ungida 
liabía  recibido  el  primer  rayo  del  sol  de  la 
patria.  Pudo  haber  cambiado  su  báculo  con 
otro  más  ligero  y  tranquilo,  mas  estimó  siem- 
pre el  de  su  sede  de  Arequipa,  como  formado 
por  ricas  tradiciones  del  amor  de  su  pueblo  y 
de  su  vida,  y  más  tarde,  al  empuñar  el  cayado 
del  excelso  Toribio  de  Mogrovejo,  sólo  habría 
de  dejarlo  ante  el  misterio  de  la  muerte. 

Por  más  de  medio  siglo  el  brillo  del  báculo 
de  Monseñor  de  Goyeneche  fué  la  lu:  del  norte, 
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///(•'  la  estrella  que  en  tierra  peruana  marcó  el 
rumbo  del  reinado  de  Jesucristo,  de  la  /¡(■/cusa 
iic  su   iglesia  sacrosanta,  de  la   armonía  y 

unión  de  los  hijos  </(•/  Perú  para  alcanzar  su 
prosperidad,  su  progreso  y  su  gloria. 

Al  evocar  la  gloriosa  figura  de  Monseñor 
de  (¡oye  i  ice  he,  al  presentarla  envuelta  cu  el 

nimbo  luminoso  de  sus  altos  méritos,  rindo 
homenaje  al  Peni,  porque  corono  a  la  madre 
cu  la  serena  frente  del  hijo  esclarecido. 

Una  vez  que  he  dado  cima  a  la  historia  de 
Monseñor  de  Goyeneche;  una  ve:  que  veo  rea 
Usado  esc  ensueño  histórico  de  mi  juventud: 
¿  A  quién  sino  a  V.  /:".,  Señora  Duquesa,  puedo 
dedicar  este  libro  ? 

Recibidlo  como  ofrenda  al  brillo  y  nobleza 
del  ilustre  nombre  de  Goyeneche,  cuya  alcurnia 
de  puros  y  nobles  blasones,  significa  en  la  his- 
toria lealtad,  hidalguía  y  justicia,  cualidades 
que  han  sido  siempre  la  norma  invariable  de 
vuestra  familia,  y  que  realzadas  por  los  triunfos 
y  méritos  de  tan  eminente  Prelado,  han  conti- 
nuado brillando  con  lu:  esclarecida  en  Vos, 
ilustre  Duquesa,  honra  de  vuestra  aristocrática 
y  limpia  estirpe. 

Al  dedicar  a  V.  E.  estas  páginas  incoloras, 
que  me  he  atrevido  a  reunir  cuando  el  huracán 
de  los  humanos  acontecimientos  las  había  dis- 
persado, cumplo  un  acto  de  justicia,  porque  de 
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derecho  os  corresponde  este  homenaje,  dado  que 
para  V.  E.  es  un  culto  la  gloriosa  memoria  de 
Monseñor  de  Goyeneche,  vuestro  ilustre  tio,  y 
porque  siempre  habéis  tratado  de  conservar 
incólume  el  fulgor  de  vuestro  nombre,  rodeán- 
dolo del  resplandor  de  vuestros  propios  y  altos 
merecimientos.  ¡  Qué  al  leerlas  se  conmueva 
vuestro  corazón  a  impulsos  del  sagrado  re- 
cuerdo del  insigne  Prelado,  lustre  de  su  propia 
familia,  honra  del  Perú,  figura  esclarecida  de 
la  Iglesia  Católica! 


Pedro  José  Rada  y  Gamio. 
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Trazadas  con  sencillez,  naturalidad  y  ele- 
gancia, ejemplares  por  su  discreción,  las 
páginas  de  este  libro  no  causan  al  lector, 
cual  acontece  con  otras,  el  aturdimiento  de  quien 
sale  de  una  pesadilla  y  advierte,  enojado,  que 
zarandearon  su  atención  voluntariedades  del 
ajeno  discurso  y  abusaron  de  su  sensibilidad 
fantásticas  entravaganeias.  Muy  al  contrario, 
dejan  en  el  ánimo  la  complacencia  de  haber  re- 
posado, mientras  duró  la  lectura,  en  el  noble 
regazo  de  la  sensatez,  en  ambiente  dignificador 
de  limpieza  moral,  a  la  luz  de  la  justicia,  cuyas 
austeridades  resultan  al  cabo  más  sedantes  que 
los  halagos  de  la  parcialidad  lisonjera. 

Para  avalorar  la  obra  del  Sr.  Rada  y  Gamio 
daría  bastante  motivo  contarla  en  el  número  de 
las  monografías  que  vienen  desbastando,  ta- 
llando y  acicalando,  uno  por  uno,  los  sillares  para 
la  fábrica  magistral  y  solemne  de  la  Historia 
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No  es,  ciertamente,  usurpada  la  boga  que  alcan- 
zan hoy  los  libros  de  esta  índole ;  ellos  desdoblan 
ante  nuestras  curiosas  miradas  los  pliegues  más 
recónditos  del  tejido  de  la  vida,  escrutan  los 
senos  más  sombríos  y  misteriosos  de  lo  pasado, 
y  sorprenden  en  las  vidas  privadas  espontanei- 
dades y  flaquezas;  cuando  no  aciertan  a  descu- 
brir la  raíz,  muchas  veces  sutil,  de  grandes 
y  aparatosos  acaecimientos,  rehacen  al  menos 
el  fondo  del  cuadro  que  nos  los  representa,  com- 
pletan el  magisterio  didáctico  que  a  la  univer- 
sal experiencia  está  reservado,  y  enmiendan  las 
semblanzas,  porque  iluminan  los  entresijos  de 
las  grandes  personalidades,  a  quienes  en  el  esce- 
nario suelen  desfigurar  azarosas  combinaciones 
del  claroscuro  y  bengalas  falaces  que  encendie- 
ron ora  la  lisonja,  ora  la  animadversión. 

Mas  tiene  otras  singulares  excelencias,  que 
de  su  propio  asunto  toma,  esta  biografía  que  el 
Sr.  Rada  y  Gamio  ha  documentado  con  la  escru- 
pulosidad exigida  ahora  por  la  crítica.  Fué  Go- 
yeneche  ejemplarísima  persona  y  durante  los 
muchos  y  bien  empleados  años  de  su  viva  asistió 
a  las  gestas  y  mudanzas  más  decisivas  y  más 
trágicas;  de  manera  que  su  biógrafo  necesaria- 
mente acopia  notas  interesantísimas  para  la 
historia  del  Perú,  y  el  título  del  libro  lo  declara, 
al  par  que  evoca  recuerdos  y  trata  asuntos  de 
culminante  y  perdurable  relieve  en  la  historia 
universal. 

La  alcurnia  de  Goyeneche  era  suficientemente 
esclarecida  para  que  su  primera  edad  y  sus  ener- 
gías primeras  no  se  consumiesen  en  la  labor 
obscura  de  abrir  y  sentar  cimientos;  pero  no 
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era  tan  encumbrada  que  le  incitase  a  una  estéril, 
adormecida  y  muelle  ociosidad  hereditaria.  Esta 
condición  nativa,  tan  ventajosamente  atempe- 
rada, debió  contribuir  a  los  tempranos  lucimien- 
tos que  consiguieron  el  Teniente  General  Don  José 
Manuel,  primer  Conde  de  Guaqui,  y  el  Oidor 
de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  Don  Pedro  Ma- 
riano, hermanos  del  Prelado,  puestos  aparte 
los  timbres  que  ganaron  también  otros  cercanos 
deudos  suyos.  Ella  hizo  posible  que,  habiendo 
coincidido  la  adolescencia  de  Don  José  Sebastián 
con  el  término  de  la  XYIII  centuria,  alcanzase 
sin  embargo  a  regir  durante  seis  años  bajo  la 
soberanía  española  la  Diócesis  de  Arequipa,  en 
cuya  capital  había  nacido,  y  todavía  tuviese 
oportunidad  para  revelar  la  finura  de  su  con- 
ciencia y  el  temple  de  su  corazón,  declinando 
la  Sede  metropolitana  de  Granada  con  que  Fer- 
nando VII  le  brindó. 

Trances  de  mayor  ejemplaridad  le  estaban 
reservados  en  su  país  natal,  así  en  Arequipa, 
cuya  mitra  ciñó  sus  sienes  hasta  el  año  1860, 
como  en  el  Arzobispado  de  Lima  que  sirvió 
hasta  el  año  1872.  Llegado  a  aquella  dignidad 
por  presentación  del  Monarca  español,  en  régi- 
men canónico  de  Real  Patronato,  un  cúmulo  in- 
gente de  responsabilidades  y  obligaciones  gra- 
vitaba sobre  su  báculo;  desposado  sacerdotal- 
mente  con  la  grey  que  dependía  de  su  pastoral 
solicitud ;  sumiso  a  la  Sede  Apostólica  Romana, 
manantial  inmutable  y  supremo  de  su  autoridad 
eclesiástica ;  a  la  vez,  subdito  fiel  de  la  Corona 
de  España ;  complegidad  de  miramientos,  que  se 
corresponde  con  el  intrincado  tejido  de  la  vida 
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humana,  espirituales  unos,  temporales  otros; 
combinación  de  una  apostólica  autoridad  que 
sobre  las  almas  no  conoce  superior  en  la  tierra, 
y  una  autoridad  disciplinaria,  no  desligada  del 
Pontificado  Romano,  ni  del  Poder  político,  que 
era  su  protección  y  amparo.  Aun  en  dias  tran- 
quilos hay  inminencia  constante  de  situaciones 
embarazosas  e  incertidumbres  torcedoras;  mas 
al  sobrevenir  la  emancipación  del  Perú  y  extin- 
guirse en  los  vastos  dominios  americanos  la 
dominación  española,  los  más  arduos  conflictos 
eran  inevitables. 

Tocóle  al  Sr.  Goyeneche  arrostrarlos,  no  tan 
sólo  en  ejercicio  de  su  propio  y  pastoral  ministe- 
rio sobre  la  grey  diocesana  de  Arequipa,  sino 
también  derramando  las  solicitudes  de  su  celo 
en  pro  de  otras  comarcas  todavía  más  contur- 
badas y  más  huérfanas  de  autoridad  eclesiástica. 
No  se  acierta  a  imaginar  prueba  más  ruda  para 
la  conciencia  del  sacerdote,  para  la  prudencia 
del  Prelado,  para  la  fidelidad  del  subdito  y  para 
el  corazón  del  patriota. 

Seguir  paso  a  paso  en  las  páginas  de  este 
libro  el  comportamiento  de  Goyeneche,  causa 
deleite  inefable  en  quien  considera  el  vigor  in- 
flexible de  su  rectitud,  el  tino  con  que  supo 
anteponer,  en  el  conjunto  enmarañado  de  sus 
obligaciones,  las  que  tenían  legítima  prioridad, 
y  su  abnegación  ennoblecedora ;  única  capaz 
de  componer,  en  trances  tan  peregrinos  y  tan 
arduos,  las  austeridades  del  apóstol  con  las  ga- 
llardías del  caballero;  español  de  nacimiento  y 
de  alma,  pero  hijo  de  Arequipa  y  santamente 
ungido  para  responder  ante  Dios  de  aquellos 
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pueblos,  hermanos  suyos.  Si  las  sugestiones  del 
egoismo  tuvieran  alguna  voz  que  al  corazón  le 
llegara,  habríanle  traído  a  la  repudiada  Metró- 
poli, al  lado  de  su  ilustre  y  encumbrado  her- 
mano, sobre  quien  no  gravitaron  deberes  aná- 
logos a  los  suyos. 

No  fué  la  emancipación  política  del  Perú  la 
única  apretura  en  que  se  acendró  la  voluntad 
de  Goyeneche,  mostrando  los  finos  resortes  que 
la  movían  y  las  claras  luces  que  la  guiaban. 
Los  cincuenta  y  cinco  años  que  duraron  sus 
pontificados,  en  Arequipa  y  en  Lima,  hacién- 
dole decano  entre  los  Prelados  de  toda  la  Cris- 
tiandad, siguieron  siendo  de  turbación  y  de 
revuelta;  fuéronlo  extremadamente  en  aquellas 
tierras  americanas  emancipadas  de  la  corona 
de  España,  y  en  el  vaivén  de  ensayos  y  conatos 
de  reconstitución  política,  de  triunfos  y  venci- 
mientos militares,  de  efímeras  y  desasosegadas 
dominaciones,  menudearon  los  trances  para  él 
difíciles;  sin  que  faltasen  aquellos  en  que  los 
obtentores  del  predominio  temporal  hostiliza- 
ron y  mostraron  desafecto  a  la  Iglesia.  En  Goye- 
neche se  confirmó  una  vez  mas  que  en  el  yun- 
que de  la  adversidad  se  forjan  los  espíritus 
selectos;  para  que  el  suyo  resultase  batido  por 
todos  los  costados,  un  dia  vio  su  Catedral  incen- 
diada y  aniquilada,  deparándosele  coyuntura  en 
que  mostrar  su  amorosa  liberalidad  ;  y  otro  dia, 
se  halló  en  presencia  del  conflicto  hispano-pe- 
ruano  que,  el  año  1866,  llevó  a  Méndez  Núñez 
frente  a  las  baterías  del  Callao,  cuando  quizás 
no  alentaba  en  todo  el  orbe  persona  en  cuyo 
corazón  derramase,  por  muy  fugaz  y  episódica 
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que  la  desavenencia  fuese,  tanta  amargura,  como 
en  el  del  Arzobispo  de  Lima. 

Por  separado  del  valer  que  este  libro  tiene 
para  la  historia   peruana,  despierta   en   quien 
quiera  un  interés  humano  y  una  emoción  esté- 
tica, realzados  por  la  ingenuidad  porque  el  autor 
no  da  señales  de  procurarlo,  ni  aun  de  adver- 
tirlo. Con  trazos  de  viviente  realidad,  diseña  un 
carácter  noble,  recto,  firme,  impertérrito,  cum- 
plidor escrupuloso  de  arduos  y  complejos  debe- 
res, desde  los  comienzos  hasta  las  postrimerías 
del  más  agitado  y  revuelto  de  los  siglos;  y  re- 
sulta  cautivador   el   contraste   que    forman    la 
figura  aplomada  e  inconmovible  del  personaje, 
y   la   remudación   incesante  y  vertiginosa   de 
cuanto  le  rodea,  de  modo  que  su  escenario  es 
todo  líneas  ondulantes  y  fugitivas,  y  todo  en  él 
se  esfuma  y  se  disipa.  Todavía  se  acrecienta  el 
hechizo  al  advertir  que  el  prestigio  personal  no 
dimana    de   actitudes   violentas,    ni    ademanes 
heroicos  que  jamás  tomó;  viénele,  cabalmente, 
la   majestad   de   sus   líneas,   por  la   blanda  y 
perenne  benignidad  que  recata  el  férreo  tesón. 
El  curso  torrencial  de  la  vida,  arrástralo  todo 
en  torno  suyo,  sin  descomponer  un  pliegue  de 
su  ropa.  Mientras  él  apacienta  su  grey  de  Are- 
quipa, después  la  del  Arzobispado,  se  suceden 
en  la  Cátedra  de  San  Pedro  Pió  MI,  León  XII, 
Pió  Mil,  Gregorio  XVI  y  Pió  IX  de  cuyo  lar- 
guísimo Pontificado  presencia  la  parte  mayor  y 
más  desasosegada,  más  allá  del  año  crítico,  1870. 
En  el  orden  político,  depuesta  en   el  Perú  la 
Monarquía,   suceden   en   la   antigua   metrópoli 
donde  Goyeneche  conservaba  afecciones  tan  cer- 
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canas  y  tan  vivas,  la  primera  guerra  civil  con 
sus  Regencias  y  sus  zozobras,  todo  el  reinado 
de  Isabel  II,  la  Revolución  que  la  destronó  y 
el  advenimiento  de  Don  Amadeo  de  Saboya. 
Allí  la  serie  vertiginosa  de  peripecias  y  mu- 
danzas, cuyo  recuerdo  ni  aun  en  compendio  se 
abreviaría. 

\l  contemplar  y  considerar  esta  contrapo- 
sición hácese  manifiesto  que  la  maravillosa  ener- 
gía que  desplega  el  personaje  biografiado,  tan 
sólo  pudo  nacer  en  el  venero  que  emana  en  la 
intimidad  del  alma  humana  mientras  guarda  el 
divino  destello  de  su  semejanza  con  el  Creador. 
Este  vigor  admirable  y  esta  luz  fija,  sin  los  cuales 
no  cupiera  mantener  el  recto  derrotero  entre  tan- 
tas mudanzas  como  trastornaron  ante  las  mi- 
radas de  Goyeneche  los  perfiles  del  horizonte, 
son,  en  puridad,  la  síntesis  práctica  de  una 
creencia  y  una  civilización,  que  Goyeneche  reci- 
bió de  sus  mayores  criados  en  el  noble  solar 
navarro  y  que  todo  el  pueblo  peruano  recibió 
de  España,  por  ellas  alentada  en  la  reconquista 
secular  apenas  concluida  al  tiempo  de  estable- 
cerse el  contacto  con  América.  Todos  pueden 
decir  que  «  nada  humano  les  es  ajeno  »:  noso- 
tros podemos  añadir  que  nada  peruano  deja 
ni  dejará  nunca  de  tener  una  esencia  española ; 
y  ahora  y  en  venideros  siglos  los  hijos  de  aque- 
lla tierra  americana  deben  oírnoslo  decir  sin 
desagradarse,  porque  ya  no  puede  ser  ni  será 
sino  acendrada  expresión  de  santa,  dulce  y 
bienhechora  fraternidad. 

Advertencia  ociosa  es  esta  para  el  Sr.  Rada 
y  Gamio,  porque  a  los  otros  quilates  que  ava- 
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loran  su  libro,  agrégase  la  amorosa  justicia 
hacia  España  con  que  ejercita  su  crítica  histó- 
rica, cuando  alude  a  la  antigua  gobernación  de 
los  países  americanos;  la  cual  no  pudiera  jamás 
eximirse  de  lunares  y  culpas,  pero,  a  medida 
que  la  verdad  se  depura  y  se  difunde,  mués- 
trase más  respetable  y  gloriosa;  más  adecuada 
para  cimentar  amistosas  cordialidades  entre 
aquellos  pueblos  y  los  que  en  este  viejo  solar 
siguen  participando  en  las  cualidades  y  los  de- 
fectos que  entran  en  el  genio  de  la  nuestra  como 
en  el  de  todas  las  razas  humanas. 

Solórsano,  Agosto  1917. 

A.  Maura. 
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su  reloj  con  campanas  para  el  monasterio  de  Santa 
Rosa;  el  Doctor  Juan  de  Dios  Salazar  y  el  Doctor 
Miguel  \V.  Garaycochea  escribían  sus  obras  de  mate- 
máticas; el  Doctor  Juan  Manuel  Vargas  publicaba 
su  Plano  Topográfico  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y 
el  Doctor  Martín  Cano  sus  Observaciones  médico- 
topográficas  sobre  (amana;  Don  Mariano  Eduardo 
de  Rivero,  hizo  sus  estudios  de  antigüedades  perua- 
nas; '  y  Jacinto  Rada  y  Masías  comenzó  a  manejar 
los  pinceles,  distinguiéndose  como  retratista. 

Como  a  mayor  ciencia  corresponde  mayor  espí- 
ritu religioso,  y  menos  sabios  a  mayor  propaganda 
anticatólica,  el  General  Deustua,  prefecto  de  Are- 
quipa, promovió  no  sólo  el  progreso  de  la  instrucción 
primaria,  sino  también  de  los  estudios  de  religión, 
por  medio  de  conferencias  semanales  en  la  Univer- 
sidad (1S43),  que  fueron  sustentadas  por  el  catedrá- 
tico Doctor  Manuel  Amat  y  León. 

Tan  vigoroso  florecimiento  del  espíritu  era  el 
fruto  del  período  colonial.  Se  había  sembrado  la 
semilla,  por  eso  se  podía  cosechar.  A  la  sombra 
de  la  ardorosa  fé  católica  de  nuestros  mayores  se 
formaron  sabios  y  artistas.  Del  árido  desierto  de  la 
impiedad  sólo  se  pueden  cosechar  abrojos.  Lo  enseña 
la  historia  y  lo  comprueba  la  realidad. 


VI 


En  Arequipa,  la  ciudad  blanca,  que  parece  un 
ensueño  de  los  poetas,  nació  el  Doctor  Don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  que  más  tarde 
había  de  ser  honor  de  su  cuna,  ornamento  del  Perü, 
gloria  del  Episcopado  católico. 

1  Rivero  mereció  ser  citado  en  la  obra  de  Cuvier,  y  llamado  maestro 
por  Thenard  en  sus  estudios. 

3* 
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Desde  sus  tiernos  años  se  distinguió  por  su  piedad, 
por  su  vocación  al  sacerdocio.  Nacido  en  aristocrá- 
tico y  opulento  hogar,  rodeado  de  la  fortuna,  no 
vaciló  sin  embargo  en  seguir  la  carrera  eclesiástica, 
preparándose  para  ésta  con  acrisoladas  costumbres, 
y  con  sólidos  y  variados  estudios.  Dejando  los 
dulces  alhagos  de  su  familia,  la  tranquilidad  de 
Arequipa,  emprendió  viaje  a  Lima  para  ingresar 
en  su  Universidad  y  obtener  los  grados  acadé- 
micos en  teología  y  jurisprudencia  y  luego  reci- 
birse de  abogado  en  su  Real  Audiencia.  La  odisea 
del  joven  doctor  tenía  objeto  más  íntimo  y  elevado, 
anhelaba  recibir  de  manos  de  su  Prelado,  el  llustrí- 
simo  Chavez  de  la  Rosa,  las  sagradas  órdenes,  regre- 
sar ungido  de  sacerdote  a  su  ciudad  natal.  Desde 
el  momento  en  que  lo  consiguió,  abrióse  para  el 
señor  de  Goyeneche  grandioso  horizonte,  inicióse 
su  brillante  y  gloriosa  carrera,  alumbró  su  sendero 
clarísima  luz.  Pronto  llevado  en  alas  de  sus  propios 
méritos,  llega  a  la  dignidad  del  Episcopado,  en  el 
cual  había  de  servir  a  la  Iglesia  y  honrar  a  su  patria 
por  más  de  medio  siglo.  Su  vida  iniciada  en  el 
período  de  la  dominación  española,  llega  también 
durante  ella  a  la  promoción  de  Obispo  de  Arequipa, 
como  designio,  podemos  llamar  providencial,  para 
que  en  el  difícil  momento  de  la  transición  del  Perú 
de  dominio  de  España  a  nación  soberana  e  inde- 
pendiente, encontrara  la  iglesia  en  el  señor  de  Goye- 
neche el  celoso  y  firme  defensor  y  sostenedor  de 
sus  fueros  y  autoridad,  ante  aquellos  que  de  cual- 
quier manera,  más  o  menos  grave,  quisieran  man- 
cillarlos. 

El  cambio  de  régimen  político  en  el  Perú  trajo  al 
señor  de  Goyeneche  muchas  amarguras.  Bolivar  y 
sus  secuaces  no  querían  comprender  que  su  auto- 
ridad nada  tema  que  ver  con  la  política  candente 
y  fugaz  del  dia;   que  la  autoridad  de  los  obispos 
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Jebe  estar  inspirada  en  las  sublimes  enseñanzas  de 
la  Iglesia  y  en  el  cumplimiento  de  sus  sagradas  leyes. 
Viendo  el  Libertador  que  el  señor  de  Goyeneehe  no 
se  prestaba  a  sus  deseos,  ni  a  renunciar  la  Mitra  de 
Arequipa,  comisionó  al  Deán  Don  Manuel  Fernandez 
de  Córdova,  que  había  sido  capellán  castrense  del 
ejército  patriota,  para  que  con  su  acuerdo  proce- 
diera el  Obispo  en  las  propuestas  que  se  debían 
hacer  a  Bolivar  para  la  provisión  de  curatos,  canon- 
jías y  dignidades  vacantes,  y  a  separar  de  sus  cargos 
a  aquellos  eclesiásticos  que  no  fueran  favorables  a 
la  nuevas  instituciones  republicanas,  poniendo  a  otros 
adictos  a  éstas  en  su  reemplazo.  Además  hizo  Bolivar 
que  el  Prelado  de  Arequipa,  nombrara  como  su  Pro- 
visor al  nombrado  Deán  Córdova,  y  que  al  mismo 
tiempo  separara  a  su  secretario  y  a  su  promotor  fis- 
cal, y  que  nombrara  a  otros  en  su  lugar.  ' 

Causa  asombro  que  un  eclesiástico  como  el  Deán 
Córdova  se  hubiera  prestado  a  obedecer  los  capri- 
chos o  deseos  de  Bolivar  ante  su  propio  Prelado 
y  que  se  hubiera  dejado  imponer  como  Provisor, 
nombramiento  que  canónicamente  sólo  corresponde 
hacerlo  al  Obispo,  según  su  confianza  y  criterio. 

1  Segúfl  el  párrafo  décimo  sexto  de  la  Bula  Coenae  que  desde  la  edad 
media  tiene  vigor,  se  conmina  con  excomunión  reservada  de  manera 
especial  al  Remano  Pontífice  a  los  que  impiden  directa  o  indirectamente 
ti  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  del  fuero  tantc  interno  como 
externo;  a  los  que  por  esta  causa  acuden  al  poder  seglar,  o  procuran  o 
publican  las  órdenes  de  dicho  poder  o  prestan  ayuda,  consejo  o  favor 
para  la  ejecución  de  las  nrsmas. 

La  misma  censura  y  en  idénticos  términos  fue  consignada  en  el  pará- 
grafo VI  de  la  primera  sección  de  la  Bula  Apostolicae  Sedis  de  Su  San- 
tidad Pío  IX,  de  octubre  de  1869,  que  constituye  el  Código  Penal  vigente 
de  la  Iglesia.  En  virtud  de  tal  disposición  incurren  en  censura  especúil- 
mente  reservada  al  Papa,  y  de  la  cual  sólo  El  puede  absolver :  Io  los 
que  electivamente  impiden  al  Papa  y  a  los  obispos  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  :  2"  los  que  con  tal  fin  acuden  al  poder  seglar  y  obtienen  órde- 
nes restrictivas  de  la  jurisdicción  eclesiástica:  3°  los  que  hacen  públicas 
dichas  órdenes  :  4"  los  que  de  alguna  manera  eficaz  favorecen  dichas  órde- 
nes. Esta  materia  la  trata  magistralmente  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  D'.Au- 
nibale  en  sus  Comentarios  a  la  Constitución  Apostólica*-  Sedis,  1804. 
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Bien  se  comprende  que  Monseñor  de  Goyene- 
che  por  prudencia  y  por  evitar  un  choque  con  el 
Libertador,  de  que  hubieran  venido  seguramente 
graves  males  a  la  Iglesia  en  la  Diócesis  de  Are- 
quipa, aceptó  el  nombrar  a  eclesiásticos  gratos  al 
Gobierno  para  los  cargos  de  provisor,  secretario  y 
promotor  fiscal,  separando,  previo  acuerdo  con  los 
interesados,  a  los  que  dignamente  los  desempeñaban, 
que  fueron  convenientemente  provistos.  Pero  cuando 
el  Deán  Córdova  quiso  imponer  su  voluntad,  fal- 
tando a  los  cañones,  en  la  provisión  de  los  curatos, 
el  señor  de  Goyeneche,  a  quien  como  a  Obispo 
correspondía  exclusivamente  hacerla,  tuvo  que  pro- 
testar y  que  sostener  sus  fueros,  conteniendo  los 
desmanes  de  su  Deán,  y  volviendo  por  los  fueros 
de  su  autoridad. ' 


1  Con  fecha  8  de  junio  de  1825,  ofició  D.  José  Gabriel  Pérez,  a  nombre 
de  Bolívar,  al  Deán  Córdova,  diciéndole  que  se  había  dirigido  al  Obispo 
de  la  Diócesis  para  que  lo  nombrara  su  Provisor,  y  con  su  acuerdo  se 
reemplazara  al  Secretario  de  Cámara  y  al  Promotor  Fiscal;  y  que  inter- 
viniera en  las  propuestas  que  se  hicieran  al  Libertador  para  la  proTi- 
sión  de  curatos,  canongías  y  dignidades,  de  eclesiásticos  morales  y  de 
adhesión  notoria  al  nuevo  régimen  político  implantado  en  el  país.  De 
Lampa,  en  16  de  junio,  ofició  Don  Felipe  Santiago  Estenos,  también  a 
nombre  de  Bolívar,  al  Deán  Córdova,  confirmándole  lo  anterior,  y  agre- 
gando que  igualmente  se  había  dicho  al  Obispo  que  con  su  acuerdo  sepa- 
rase de  los  cargos  eclesiásticos  a  los  enemigos  de  la  independencia  y  a 
los  que  fueran  del  mismo  parecer  entre  los  empleados  de  la  Curia  ecle- 
siástica, los  que  más  cerca  estuvieren  del  Obispo,  y  que,  en  general,  se 
hiciera  un  cambio  en  toda  clase  de  empleados  eclesiásticos  de  conformi- 
dad con  el  flamante  sistema  político  implantado  en  el  Perú;  y  que  todo 
esto  se  verificara  guardando  la  mejor  conformidad  con  el  derecho  canó- 
nico. 

Apenas  hacía  siete  meses  de  la  batalla  de  Ayacucho,  y  ya  el  Gene- 
ral Don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  con  fecha  12  de  julio  de  18-5. 
oficiaba  al  Deán  de  la  Catedral  de  Arequipa,  Doctor  Don  Manuel  Cór- 
dova, exhortándolo  a  que  cuidara  del  exacto  cumplimiento  de  las  órde- 
nes del  Libertador  Bolívar  sobre  la  organización  que  debía  hacerse  en 
el  estado  eclesiástico  de  la  Diócesis.  En  tal  oficio  habla  La  Fuente  de  las 
desgracias  consiguientes  a  la  mala  educación,  del  abuso  de  la  creduli- 
dad (sic),  de  ministros  corrompidos  (¡¡  Y  esto  lo  dice  La  Fuente  !!)  que 
miran  con  tedio  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  concluye  amenazador 
diciendo  que  sabrá  purificar   el   país  de  esos  enemigos,  o  de  los   pocos 


INTRODUCCIÓN  XXXVII 


Establecida  la  República  trató  siempre  el  señor 
de  Goyeneche  de  huir  de  las  contiendas  políticas, 
de  no  mezclarse  en  ellas,  de  alejarse  del  campo 
candente  de  las  pasiones.  Si  tuvo  algunas  cuestiones 
con  el  poder  civil,  como  con  el  General  Nieto  en 
tiempo  de  Orbegozo,  como  con  la  Dictadura  de 
Prado  más  tarde,  fué  siempre  provocado  a  ellas,  en 
las  cuales  no  hizo  otra  cosa  que  sostener  los  fueros 
de  la  Iglesia  y  los  de  su  autoridad  diocesana.  Algu- 
nas de  esas  cuestiones  no  tuvieron  otro  origen  que 
el  deseo  de  los  bandos  políticos  militantes  de  con- 
tar entre  sus  adeptos  y  parciales  al  ilustre  Prelado, 
para  aprovechar  de  su  influencia  y  ascendiente;  y 
como  aquél  no  quisiera  nunca  desplegar  otra  ban- 
dera que  la  de  la  concordia,  que  la  de  la  igualdad 
para  todos  sus  diocesanos,  las  saetas  de  unos  u  otros 


afectos  al  sistema  ;  republicano  ?).  Al  dia  siguiente  el  Deán  CórJova,  que 
desde  luego  debemos  decirlo  carecía  de  toda  personalidad  en  el  asunto, 
ofició,  a  su  vez,  al  Uustrísimo  Obispo  de  Arequipa,  manifestándole  que 
estaba  pin.  tirulo  de  las  benéficas  miras  del  Libertador  relativas  a  la  pro- 
moción y  remoción  de  párrocos  de  la  Diócesis,  reemplazo  de  funcionarios 
eclesiásticos,  presentación  para  las  canongfas  vacantes  y  otros  asuntos 
(órdenes  de  8  y  Ir»  de  junio) ;  que  deseaba  proceder  en  el  acto  a  cumplir 
de  acuerdo  con  el  Obispo  esos  deberes,  pues  dichas  órdenes  le  habian 
sido  comunicadas  por  la  Secretaria  General  y  por  el  prefecto  del  Depar- 
tamento, v  que  protestaba  su  deferencia  al  celo  del  Prelado,  a  sus  cono- 
cimientos, a  su  sublime  dignidad. 

El  señor  de  Goyeneche  tuvo  perfecto  derecho  para  rechazar  la  inge- 
rencia de  su  Deán  en  el  manejo  de  los  asuntos  eclesiásticos  de  la  Dió- 

-  pero  por  prudencia,  sin  duda,  le  señaló  el  dia  15  de  julio  para  tratar 
de  aquellos  a  que  la  nota  del  Doctor  Córdova  se  refería.  Este,  en  oficio 
de  julio  18,  pidió  al  Obispo  que  por  su  Secretaría  se  le  pasasen  los  edic- 
tos de  un  concurso,  las  bases  en  que  se  fundaron,  la  lista  de  los  oposi- 
tores y  la  de  los  curatos  vacantes,  de  lo  que  el  Prelado,  con  fecha  19  del 
mismo  mes.  se  excusó  terminantemente. 

El  Prefecto  General  La  Fuente,  con  fecha  2-1  de  julio,  volvió  a  ofi- 
ciar al  Obispo  expresándole  que  Bolívar  había  encargado  al  Deán  Cór- 
dova de  inquirir  qué  sacerdotes  debían  ser  removidos  de  sus  cargos,  por 
no  ser  adictos  al  nuevo  orden  político,  para  reemplazarlos  con  los  adhe- 
rentes  a  dicho  nuevo  orden;  y  que  pedía  al  Diocesano  que  nombrara  a 
los  eclesiásticos  que  le  fueran  propuestos.  El  Obispo  (en  julio  26)  con- 
testó que  era  indispensable  obraran  en  su  Secretaria  de  Cámara  las  ins- 
trucciones y  órdenes  del  Libertador  en  cuanto  a  concurso  y  provisión  de 
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venían  a  herir,  sin  razón,  el  corazón  del  imparcial 
Obispo.  Que  en  el  chocar  de  las  pasiones,  de  la  am- 
bición sobre  todo,  no  suelen  distinguirse  ios  princi- 
pios inconmovibles  y  permanentes  que  están  sobre 
los  transitorios  y  delesnables  intereses  del  momento. 
Esos  principios  son  la  granítica  roca,  estos  intereses 


curatos,  que  consideraba  arreglados  al  derecho  canónico  y  a  la  disciplina 
de  la  Iglesia,  que  sólo  el  Papa  puede  alterar;  que  el  Deán  Córdova  debía 
manifestarle  todas  las  superiores  órdenes  que  tuviera,  para  cumplirlas 
sin  infracción  de  las  disposiciones  canónicas. 

El  Obispo,  en  nota  de  30  de  julio,  expresó  al  Prefecto  de  Areouipn, 
que  no  tenía  inconveniente  en  cumplir,  en  cuanto  no  se  opusieran  a  su 
conciencia  y  a  los  sagrados  cánones,  las  instrucciones  que  el  Libertador 
Bolívar  había  dejado  al  Deán  Fernandez  de  Córdova,  sobre  materias 
eclesiásticas,  en  las  operaciones  y  reformas  que  se  intentaran, 

El  Deán  Córdova  escribió  a  Bolívar  diciendole  que  el  tíiulo  de  Pro- 
visor y  Vicario  General,  que  el  Obispo  le  habia  extendido,  era  suceptible 
de  ampliación  en  sus  facultades,  y  que  se  le  ponían  embarazos  en  el 
ejercicic  de  los  encargos  que  se  le  habían  conferido.  El  Secretario  Gene- 
ral Estenos,  desde  el  Cuartel  General  en  el  Cuzco,  con  fecha  25  de  julio, 
ofició  al  Diocesano  de  Arequipa  para  que  al  nombrado  Deán  se  le  auto- 
rizara, cual  exigía  su  comisión,  y  no  se  cruzaran  los  propósitos  del 
Libertador. 

El  Obispo  contestó  de  Arequipa,  al  Secretario  General  en  3  de  agosto, 
que  su  nota  había  derramado  sobre  su  espíritu  un  torrente  de  congojas  ; 
que  por  complacer  al  Libertador  había  separado  a  su  Secretario  y  a  su 
Promotor  Fiscal,  y  nombrado  Provisor  al  Deán  Córdova;  que  esperaba 
se  reconociese  su  deferencia  con  el  Gobierno,  y  que  veía  sin  embargo  no 
haber  aún  llenado  las  miras  de  Bolívar,  ni  estar  distante  de  merecer  su 
indignación;  que  las  facultades  con  que  había  investido  al  Deán  Cór- 
dova como  Provisor  eran  las  mismas  que  por  derecho  común  corres- 
pondían a  esa  dignidad  eclesiástica,  sin  haber  sido  restringidas  en  lo 
menor;  que  la  vaguedad  de  la  queja  del  Deán  Córdova  ministraba  legí- 
timas apariencias  de  designios  subrepticios;  que  en  nada  había  embara- 
zado la  comisión  del  nombrado  Deán,  y  que  no  se  había  comenzado  a 
proveer  los  curatos  vacantes  por  la  falta  del  indispensable  concurso,  ni 
a  remover  a  los  beneficiados  que  se  debiera  según  derecho,  porque  hasta 
ese  momento  ninguno  había  sido  sentenciado  a  sufrir  esa  pena;  que 
exigía  para  la  remoción  de  los  curas  propios,  en  posesión  de  sus  doctri- 
nas, un  juicio  solemne,  una  sentencia  palmaria,  lo  que  no  era  sustraerse 
ni  afrontarse  al  Gobierno  de  la  República,  sino  conformarse  a  la  ley 
natural,  a  las  inviolables  reglas  de  la  Iglesia;  que  la  intervención  del 
Deán  Córdova  en  la  provisión  de  los  curatos  vacantes  debía  terminar, 
dados  los  informes,  avisos  y  luces  que  conceptuase  convenientes,  sin  que 
nada  significase  la  falta  de  su  acuerdo,  en  las  propuestas  del  Obispo, 
único  a  quien  por  derecho  corresponde  hacerlas;  que  no  podía  aceptar 
se  Introdujese  en  su  ministerio  pastoral  una  autoridad  extraña,  descono- 
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son  la  vaporosa  espuma  de  las  olas  del  mar,  que  el 
céfiro  desbarata  y  confunde  con  el  cristal  de  las  aguas. 

La  vida  del  señor  de  Goyeneche  está  vinculada 
a  acontecimientos  importantes  de  la  historia  del 
Perú,  desde  la  aurora  de  su  emancipación  política, 
hasta  la  consolidación  de  sus  instituciones. 

Vida  tan  importante  y  tan  ejemplar,  rica  en 
frutos  para  la  Iglesia  y  para  el  Estado,  digna  de 
ser  consignada  en  el  cuadro  de  la  historia,  es  la 
que  queremos  presentar  en  este  libro,  uniendo  el 
brillante  relato  de  la  existencia  del  señor  de  Goye- 
neche, a  los  acontecimientos  memorables  del  Perú, 
supliendo  nuestra  deficiencia  y  lo  opaco  de  nuestro 
decir  con  la  luz  purísima  y  resplandeciente  que 
irradia  de  la  marcha  del  eminente  Prelado  por  en 
medio  del  camino  de  la  historia  nacional  y  de  las 
proyecciones  gloriosas  de  sus  actos  inolvidables. 

cida  en  las  instituciones  canónicas;  que  tenia  que  cumplir  fielmente  el 
Concilio  de  Trento  en  la  provisión  de  los  beneficios  eclesiásticos  ;  que 
como  medio  conciliatorio  de  los  designios  de  Bolívar  con  las  prescripcio- 
nes del  Tridentino  proponía,  que  con  la  autoridad  diocesana  interviniera 
el  Deán  Córdova  ilustrándola  con  sus  avisos  y  luces  que  le  faltaren  para 
el  acierto  en  las  elecciones  a  curatos,  calificando  a  los  aspirantes  al  con- 
curso, reservándose  el  Obispo,  para  después  de  este,  proponer  por  terna 
a  los  que  según  su  conciencia  pudiera  y  debiera  hacerlo. 

Del  Cuartel  General  de  la  Paz.  contestó,  con  fecha  Jo  de  agosto,  el 
Secretario  General  Estenos  al  Obispo  de  Arequipa,  expresándole  que  el 
Libertador  aceptaba  las  ideas  y  los  medios  conciliatorios  propuestos  por 
el  mencionado  Diocesano ;  que  mandara  fijai  los  edictos  para  un  nueve, 
concurso;  y  que  Bolívar  habia  resignado  el  mando  supremo  del  Bajo 
Perú  en  el  Consejo  de  Gobierno. 

Con  fecha  13  de  agosto,  el  Deán  Córdova  ofició  al  Obispo,  expresán- 
dole que  se  pusieran  nuevos  edictos  para  el  concurso  v  provisión  de 
curatos,  aceptándose  también  a  los  regulares.  En  la  misma  fecha  res- 
pondió el  Diocesano  que  no  necesitaba  de  la  incitación  del  Deán  para 
cumplir  su  deber,  sin  omitir  ninguna  ritualidad  canónica  sobre  el  con- 
curso; y  que  en  cuanto  a  los  regulares  nada  habia  que  tratar  desde 
que  era  indispensable  un  Breve  Pontificio  para  que  aquellos  pudieran 
recibir  beneficios  curados. 
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VII 

Varios  estimables  autores  han  escrito  las  vidas 
de  los  obispos  de  Arequipa.  Algunos  por  el  orden 
cronológico  no  pudieron  alcanzar  a  escribir  la  de 
Monseñor  de  Goyeneche,  como  Ventura  Travada 
en  su  obra.  «  El  suelo  de  Arequipa  convertido  en 
cielo  »,  o  como  el  autor  de  la  publicación  hecha  en 
Lima  (1808)  de  las  reales  cédulas,  constituciones  y 
método  de  estudio  dispuestos  por  lltmo.  Obispo  Dr. 
D.  Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa  Galván  y  Amado, 
para  el  Seminario  de  San  Jerónimo  de  Arequipa,  en 
la  que  se  incluyen  datos  biográficos  de  los  obispos 
de  la  diócesis  desde  Fray  Pedro  de  Perea  hasta  el 
propio  señor  Chavez  de  la  Rosa. 

Don  Francisco  de  Echave  y  Assu  escribió  la  vida 
del  obispo  Fray  Juan  de  Almoguera  en  su  intere- 
sante libro  «  Estrella  de  Lima  »,  impreso  en  Ambe- 
res  el  año  de  1688.  Don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
teca se  ocupa  igualmente  del  citado  señor  Almoguera 
y  de  los  señores  Perea  y  Villagómez. 

El  licenciado  Don  Juan  Domingo  Zamácola  y 
Jáuregui,  Cura  de  Cayma,  individuo  de  la  Real 
Sociedad  Vascongada,  natural  del  pueblo  de  Dima 
en  el  Señorío  de  Vizcaya  en  España,  escribió  los 
«  Apuntes  biográficos  de  los  señores  obispos  que  han 
gobernado  la  Diócesis  de  Arequipa,  desde  la  erec- 
ción de  esta  iglesia  catedral  por  bula  de  Sn  Santi- 
dad Sr.  Paulo  IV,  de  agosto  de  1609,  hasta  el  Iltñio. 
señor  obispo  Goyeneche  ».  Desde  los  primeros  años 
del  siglo  diez  y  nueve,  comenzó,  sin  duda,  Zamá- 
cola, a  escribir  las  vidas  de  los  obispos,  redactando 
la  última,  o  sean  los  apuntes  que  dedica  al  señor 
de  Goyeneche,  en  3  de  mayo  de  1823. 

Positivo  servicio  ha  prestado  Zamácola  con  sus 
trabajos  históricos  relativos  a  Arequipa,  entre  los  que 
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se  cuentan  las  biografías  de  los  obispos,  que  contie- 
nen datos  interesantes,  y  que  si  no  están  escritas  con 
brillo  y  elegancia,  lucen,  por  lo  menos,  un  estilo 
claro  y  preciso  a  su  objeto.  La  del  señor  de  Goye- 
neche  es  tan  breve,  que  sería  censurable  no  consig- 
narla íntegra,  tratándose  de  un  escritor  que  conoció 
al  Prelado  y  que  merece,  por  consiguiente,  entera 
fe  en  sus  dichos.  Es  ésta: 

«  Por  la  muerte  del  Sr.  la  Encina,  ocupó  el  go- 
bierno de  esta  Diócesis  el  Excríio.  Sr.  Dr.  D.  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Caballero  de  la 
sagrada  orden  de  San  Juan  y  gran  Cruz  de  Isabel 
la  Católica,  quien  en  los  más  críticos,  turbulentos 
y  alterados  tiempos,  en  los  que  el  espíritu  de  par- 
tido, las  sagrientas  guerras,  la  desolación,  y  lo  que 
es  más  sensible,  el  libertinaje  y  relajación  agobian 
y  consternan  a  los  corazones  más  indolentes,  go- 
bierna este  sabio,  benignísimo,  amabilísimo  Príncipe, 
con  el  mayor  pulso  y  prudencia  esta  mitra,  de  la 
que,  aunque  no  soy  profeta,  santo  ni  fanático,  me 
atrevo  a  predecir  su  última  ruina:  quiero  decir,  que 
según  el  aspecto  que  han  tomado  las  cosas,  podrá 
ser  el  Excmo.  Sr.  Goyeneche  el  último  Obispo  Cató- 
lico, Apostólico,  Romano  que  gobierna  Arequipa  ». 

«  Deseo  engañarme,  y  ruego  al  Señor  aplaque  sus 
justas  iras,  y  arranque  de  raiz  la  mala  semilla,  que 
vá  cundiendo  a  toda  prisa  en  la  juventud  de  esta 
desgraciada  Ciudad  y  Reyno.  .Mis  avanzados  años, 
el  continuo  padecer,  y  la  languidez  de  mi  cuerpo, 
en  fuerza  de  tantas  pesadumbres  y  sobresaltos,  me 
llevan  apresuradamente  al  fin  de  mi  carrera,  después 
de  52  años  de  Reyno,  44  de  Cura  propio  de  esta 
Santa  iglesia.  Cayma  y  Mayo  3  de  1823,  en  cuyo  día 
escribí  esta  ultima  vida,  y  queda  concluido  el  libro  ». 

Felizmente  los  sombríos  augurios  de  Zamácola 
no  se  han  cumplido,  disipándose  los  negros  colores 
de  su  pluma,  que  en  los  últimos  años  de  su  edad 
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trazara,  confundiendo  la  agitación  política  por  la 
causa  de  la  independencia  americana,  con  los  dere- 
chos e  ideales  de  la  Iglesia  y  de  la  civilización. 

La  «Memoria  de  la  Sattta  Iglesia  de  Arequipa», 
escrita  en  1804,  por  el  Deán  Doctor  Don  Francisco 
Javier  Echeverría  y  Morales,  constituye  uno  de  los 
libros  importantes  de  la  historia  nacional,  y  abarca 
no  sólo  la  parte  eclesiástica,  como  su  título  parece 
anunciarlo,  sino  la  fundación,  historia  y  geografía 
de  la  ciudad  del  Misti.  Se  halla  ilustrada  con  intere- 
santes mapas.  La  segunda  parte  de  ella  vá  dedicada 
a  las  biografías  de  los  obispos.  Es  indudable  que  el 
Deán  Echeverría  no  completó  su  obra  hasta  poco 
antes  de  su  muerte  acaecida  en  los  primeros  años 
de  la  República,  pues  las  vidas  de  los  obispos  de 
la  Encina  y  Goyeneche,  fueron  escritas  con  poste- 
rioridad y  como  suplemento. 

El  Doctor  Don  Mariano  Ambrosio  Cateriano  pu- 
blicó en  1908  sus  «  Memorias  de  los  llustrísimos 
Señores  Obispos  de  Arequipa  desde  la  erección  de 
esta  Iglesia  hasta  nuestros  dias  ».  Desde  años  antes 
de  su  pubblicación  el  libro  del  Doctor  Cateriano 
nos  era  conocido.  En  el  campo,  en  las  fatigosas 
horas  del  estio,  cuando  el  sol  declinaba  a  su  ocaso, 
envuelto  y  adornado  con  los  incomparables  celajes 
mistianos,  se  presentaba  el  escritor  de  que  tratamos 
en  el  santo  hogar  de  nuestros  padres,  y  una  a  una, 
con  tono  entusiasmado,  nos  iba  regalando  con  la 
lectura  de  las  biografías  de  los  varones  ilustres  que 
han  ocupado  la  sede  arequipeña.  Estábamos  en  una 
aldea,  rodeada  de  verdes  árboles,  surcada  de  frescas 
y  copiosas  aguas,  convidando  lo  deleitable  del  pai- 
saje a  gozar  de  las  virgilianas  fruiciones  de  los 
campos.  Ahí  natura  convida  sus  templadas  auras, 
ofrece  ruiseñas  flores  y  sazonados  y  gratísimos 
frutos.  Era  allí,  en  el  solar  paterno,  donde  recos- 
tados sobre  la  santa  madre  y  al  calor  de  la  pro- 
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tectora  mirada  de  nuestro  ilustre  padre,  con  nuestra 
segunda  madre  también,  '  cerca  del  abrigo  de  nues- 
tros amantísimos  hermanos,  oíamos  leer  al  doctor 
Cateriano  su  sabroso  libro,  y  en  nuestra  juvenil  ima- 
ginación parecíanos  ver  las  misteriosas  siluetas  de 
esos  prelados  insignes.  Eran  para  nuestra  vida  dias 
claros  y  serenos. 

Corrientes  .i^u.iv  poras,  cristalinas; 
Arboles  que  os  estáis  miranda  en  ellas, 
verje  prado  de  bresca  sombra  lleno, 

-  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas; 
hiedra  que  por  los  árboles  caminas. 
torciendo  el  paso  por  su  verde  seno; 
yo  me  vi  tan  ajeno 
del  grave  mal  que  siento. 
que  de  puro  contento 
con  vuestra  soledad  me  recreaba, 
donde  con  dulce  sueño  reposaba. 
o  con  el  pensamiento  discurría 
por  donde  no  hallaba 
sino  memorias  llenas  de  alegría. 

G  \R'  II. ASO. 

Con  verdadero  amor  andaba  el  Doctor  Cateriano 
aquí  y  acullá  buscando  datos  para  su  trabajo  histó- 
rico. La  biografía  del  señor  de  Goyeneche  es  intere- 
sante,  si    bien    contiene    algunos  datos   inexactos. 

junto  con  la  vida  del  Iltmo.  Obispo  Manuel  Abad 
Illana,  publica  el  Doctor  Cateriano,  la  pastoral  de 
este  Prelado  sobre  la  supresión  de  los  jesuitas,  da- 
tada en  la  Rioja  a  primero  de  agosto  de  1767.  A 
este  escrito  le  llama  el  literato  arequipeño,  «  docu- 
mento magno  que  por  si  solo  da  la  medida  del 
espíritu  de  este  Obispo  sabio  y  santo  ».  No  pensamos 
así.  La  pastoral  aludida  es  un  documento  de  aquellos 
que  puede  producirlos  un  pluma  mediocre.  Segura- 
mente el  ilustre  Obispo  valisoletano  podia  producir 
algo  más  valioso.  El  señor  Abad  para  calmar  a  sus 
diocesanos  por  la  expulsión  de  los  jesuitas  invoca  el 

1  La  única  hermana  de  nuestra  madre,  nuestra  amada  tía.  Doña 
Maria  Josefa  de  Gamio. 
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testimonio  a  ésta  favorable  de  los  soberanos  de 
Francia  y  Portugal,  como  si  no  se  conocieran  sus 
abominables  intrigas  para  sepultar  a  los  hijos  del 
gran  Ignacio.  En  cambio  silencia  que  las  cortes  de 
Alemania  y  Rusia  les  abrieron  de  par  en  par  las 
puertas.  El  secreto  de  la  Pastoral  del  señor  Abad 
Illana  está  en  que  fué  enviado  a  la  diócesis  de  Cór- 
dova,  dice  el  P.  Pablo  Hernández,  como  apto  para 
secundar  el  sigiloso  plan  de  la  supresión,  dadas  las 
odiosas  prevenciones  de  que  se  hallaba  imbuido 
contra  la  Compañía. 

En  cambio  un  Obispo  de  Buenos  Ayres,  el  Ilus- 
trísimo  Fray  José  Peralta,  peruano,  que  visitó  los 
pueblos  y  reducciones  encomendados  en  la  Argen- 
tina y  Paraguay  a  los  jesuítas,  en  informe  que  elevó 
al  Rey  de  España,  con  fecha  8  de  enero  de  1743, 
dice:  «  De  estas  treinta  Doctrinas,  las  diez  y  siete 
pertenecen  a  esta  Diócesis  de  Buenos  Ayres  y  las 
trece  a  la  del  Paraguay:  y  habiendo  visitado  todas 
las  de  mi  jurisdicción,  pasé  también  a  administrar  el 
sacramento  de  la  Confirmación  en  algunas  de  la 
jurisdicción  del  Paraguay,  a  instancia  y  con  facul- 
tad del  Cabildo  Sede  vacante  de  aquella  iglesia.  Y 
porque  no  dudo  que  el  Real  y  cristianísimo  celo  de 
V.  M.  recibirá  una  plácida  satisfacción  y  compla- 
cencia, informado  del  estado  y  progreso  en  que  se 
hallan  estos  pobres  indios,  humildes  vasallos  de 
V.  M.,  me  ha  parecido  exponer  a  su  Real  piedad  y 
conciencia  todo  lo  que  he  visto  por  mis  ojos  y  he 
tocado  por  mis  manos,  lleno  siempre  de  un  gozo  y 
consuelo  espiritual  que  me  hacían  ligeros  todos  los 
trabajos  y  afanes  que  impedía,  visitando  y  recono- 
ciendo aquella  multitud  de  ovejas  que,  puestas  en 
tan  diferentes  rediles,  parece  que  están  en  un  rebaño 
solo  al  silbo  de  su  Pastor.  Yo  he  salido  con  pena  de 
apartarme  de  ellas,  y  tan  lleno  de  devoción,  que 
repito  todos  los  dias  las  gracias  a  Nuestro  Señor 
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por  las  bendiciones  que  difunde  en  aquellas  gentes 
por  las  manos  y  dirección  de  aquellos  santos  y  apos- 
tólicos religiosos,  cuya  ocupación  continua  es  ins- 
truirlos y  afirmarlos  en  la  religión,  y  tenerlos  siem- 
pre prontos  al  servicio  de  V.  M  ,  en  una  lealtad  tan 
fervorosa,  como  si  la  hubiesen  traído  originalmente 
de  sus  mayores:  ver  los  templos,  el  servicio  del  culto 
divino,  la  piedad  en  el  oficio,  la  destreza  en  el  canto, 
el  aseo  y  ornamento  de  los  altares,  el  respeto  y  magni- 
ficencia  con  que  se  sirve  y  celebra  a  Nuestro  Señor 
Sacramentado,  me  causaba  por  una  parte  una  ternura 
inexplicable,  y  por  otra  una  confusión  vergonzosa, 
viendo  una  tan  gran  diferencia  entre  unos  pueblos 
que  acababan  de  salir  de  su  gentil  barbaridad,  y  otros 
de  cristianos  antiguos,  que  debieran  ir  a  aprender 
de  aquéllos  a  reverenciar  y  servir  al  Señor  ». 

Para  nosotros  la  historia  no  es  simple  colección 
de  hechos  y  acontecimientos,  como  para  Sexto  Empí- 
rico o  para  los  atildados  y  presuntuosos  enciclope- 
distas D'Alambert  y  Diderot;  no  sólo  es  maestra 
del  género  humano,  como  para  Cicerón;  es  trama 
admirable  que  se  desenvuelve,  movida  por  la  humana 
libertad,  dentro  del  plan  marcado  por  la  divina  pro- 
videncia. Al  tratar  de  un  acontecimiento  cualquiera, 
de  período  alguno,  de  personaje  determinado,  en  el 
campo  siempre  ubérrimo  de  la  historia,  se  está  abar- 
cando en  el  fondo  todo  su  conjunto  ahondando  hasta 
la  raiz  de  su  esencia,  como  el  botánico  que  al  estu- 
diar un  solo  árbol  del  bosque,  está  determinando  la 
antigüedad  de  todo  éste,  y  la  naturaleza  de  su  pom- 
posa vegetación. 

VIII 

Terminar  esta  introducción  sin  recordar  siquiera 
con  una  palabra  de  sincero  agradecimiento  a  los 
que  con  su  consejo,  su  labor  y  su  interés  nos  han 
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ayudado  en  la  realización  de  este  libro,  sería  fea 
ingratitud.  Vayan,  pues,  desde  estas  páginas  las 
expresiones  de  nuestro  reconocimiento  para  los 
Eminentísimos  señores  Cardenales  D.  Pedro  Gasparri 
y  D.  Rafael  Merry  del  Val,  Secretario  de  Estado  de 
Su  Sandidad  Benedicto  XV,  gloriosamente  reinante, 
el  primero,  y  de  Su  Santidad  Pió  X,  de  imperecedera 
memoria,  el  segundo;  para  los  Eminentísimos  Seño- 
res Cardenales  Gaetano  De  Lai  y  Octavio  Cagiano 
de  Azevedo,  prefectos  de  las  Sagradas  Congrega- 
ciones Consistorial  y  de  Religiosos  respectivamente ; 
y  todos  cuatro  exclarecidos  miembros  del  Sagrado 
Colegio ;  para  los  ilustres  Monseñores  Federico  Te- 
deschini,  Sustituto  de  la  Secretaria  de  Estado  del 
Santo  Padre  y  Secretario  de  la  Cifra  y  Eugenio 
Pacelli,  Secretario  de  Negocios  Eclesiásticos  Extra- 
ordinarios; para  Monseñor  Mariano  Ugolini,  subar- 
chivista  del  Archivo  Vaticano;  para  Monseñor  An- 
tonio Cani,  encargado  del  Archivo  del  Concilio 
Ecuménico  Vaticano;  para  el  R.  P.  Eustasio  Este- 
ban, '  sabio  religioso  agustino,  cuyos  constantes  y 
oportunos  consejos  nos  han  servido  de  luz  en  nues- 
tros trabajos;  para  el  R.  P.  José  Pou,  distinguido 
historiógrafo  de  la  Orden  Franciscana,  y  señores 
Doctor  D.  José  de  la  Riva  Agüero  y  Osma,  una  de 
las  más  poderosas  inteligencias  del  Perú  contempo- 
ráneo; Doctor  D.  Hermilio  Valdizán,  eminente  cate- 
drático   de    la    Facultad    de   Medicina   de   Lima,   e 

1  El  R.  P.  Eustasio  Esteban  es  una  de  las  figuras  más  notables  de 
la  Orden  Agustiniana,  en  la  cual  ha  desempeñado  importantes  cargos. 
Ha  sido  Comisario  General  en  el  Perú,  donde  residió  varios  años  con- 
quistándose unánimes  sentimientos  de  admiración  y  aprecio,  por  el  brillo 
de  su  poderosa  inteligencia,  sorprendente  cultura,  ejemplares  virtudes, 
y  dulce  y  afable  trato.  Ha  desempeñado  también  el  cargo  de  Asistente 
General  de  su  Orden;  y  es  miembro  de  la  Comisión  Pontificia  para  la 
codificación  del  Derecho  Canónico.  Seguramente  le  están  reservadas 
otras  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  como  justo  premio  a  sus  mereci- 
mientos eminentes,  que  lo  constituyen  en  una  de  las  más  ilustres  per- 
sonalidades eclesiásticas.  Es  natural  de  la  provincia  de  Burgos   España). 
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investigador  sapiente  e  infatigable  de  la  historia 
nacional;  Doctor  D.  Francisco  Javier  Delegado, 
Doctor  D.  Luis  Várela  Orbegozo,  distinguido  escri 

tor;  Canónigo  Monseñor  Manuel  Nicolás  Silva;  y 
estimable  caballero  Don  José  Antonio  Luís  Vivanco. 
Todos,  sea  en  diferente  manera,  se  han  dignado 
contribuir  a  la  labor  de  esta  historia,  ya  enrique- 
ciéndola con  preciosos  documentos,  muchos  inéditos, 
ya  facilitándonos  el  indispensable  acceso  a  los  archi- 
vos vaticanos  y  de  las  Sagradas  Congregaciones,  ya 
dándonos  luces  indispensables.  Para  nuestro  idola- 
trado hermano  el  Doctor  Don  Pablo  Antonio  Rada 
y  Gamio,  Adjunto  de  la  Legación  del  Perú  cerca 
de  la  Santa  Sede,  vaya  igualmente  nuestra  pública 
gratitud  por  el  amoroso  interés  con  que  ha  seguido 
la  elaboración  de  este  pobre  trabajo,  al  que  ha  pres- 
tado las  energías  de  su  talento  y  de  su  discreto  cri- 
terio. 


IX 


Antes  de  abandonar  la  pluma  queremos  formular 
un  voto. 

Es  viva  aspiración  del  Perú  que  la  eminente 
dignidad  cardenalicia,  por  la  augusta  y  soberana 
determinación  del  Romano  Pontífice,  venga  a  coro- 
nar cuanto  antes  el  grandioso  edificio  de  la  Iglesia 
Peruana. 

¡  Qué  esa  noble  aspiración  se  realice ! ' 


'  La  Sama  Si  Je  acaba  de  elevar  su  representación  diplomática  en 
el  ÍYrú  al  alto  rango  de  Nunciatura  Apostólica,  designando  como  su 
primer  Nuncio  al  esclarecido  Monseñor  Lorenzo  Lauri.  Arzobispo  titular 
de   Efeso. 
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Y   APUNTES 


PARA    LA    HISTORIA   DEL    PERÚ 
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EN  la  gloriosa  España,  que  con  justa 
razón  se  enorgullece  de  sus  peregrinos 
paisajes  de  Asturias,  comparables  sólo 
con  los  de  la  encantadora  Suiza;  de  la  huerta 
perfumada  y  fresca  de  Valencia;  de  los  moriscos 
pensiles  de  Granada;  de  las  flores  y  galas  de 
su  Andalucía,  llena  de  sol ;  de  los  campos, 
poblados  por  la  industria  del  hombre,  de  la  labo- 
riosa Cataluña:  en  esa  España  gloriosa,  más 
allá  de  las  fértiles  llanuras  de  Castilla,  se  en- 
cuentra Navarra  al  lado  de  los  nobles  y  viriles 
vascos,  con  sus  misteriosas  montañas  y  seculares 
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bosques,  cortada  por  el  Ebro,  como  por  cinta 
de  plata  en  medio  del  verdor  de  sus  amenos 
valles,  altiva  de  su  capital  Pamplona,  antigua 
corte  de  sus  reyes,  situada  en  medio  de  una 
llanura  circular,  bordada  de  cerros  derramados 
de  los  Pirineos.  I  recostado  sobre  éstos  está 
el  famoso  valle  llamado  de  Baztán,  cuna  de 
nobleza,   de  heroismo,  y  de  lealtad. 

En  la  historia  de  España  juegan  papel  prin- 
cipal los  baztaneses,  que  les  ha  valido  el  ser 
encomiados  por  Lope  de  Vega  Carpió  en  su 
«  Jerusalén  Conquistada  ».  Fueron  ellos  a  la 
conquista  de  Tierra  Santa  capitaneados  por  el 
bravo  Don  Enrique  de  Baztán;  a  la  conquista 
y  hazañas  del  nuevo  mundo  con  el  General 
Don  Pedro  de  Ursúa,  de  donde  descienden 
los  Condes  de  Gerena ;  a  las  odiseas  del  mar 
con  el  almirante  Don  Alvaro  Bazán,  primer 
Marqués  de  Santa  Cruz.  Son  lumbreras  alza- 
das en  el  histórico  valle  el  Doctor  Martin  de 
Azpilcueta  y  el  inmortal  apóstol  San  Francisco 
Javier. 

Los  baztaneses  fueron  desde  remotos  tiem- 
pos, hijosdalgo,  francos,  indemnes  de  toda  pecha, 
infanzones,  con  tierras  solariegas,  libres  de  tri- 
buto; fueron  nobles  declarados  por  Real  Orden, 
aristócratas  con  fueros.  En  juicio  contradicto- 
rio, fallado  por  sentencia  de  las  Gentes  de 
Comptos,  dada  en  Pamplona  .en    15    de    abril 
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de  1440,  confirmada  por  Don  Carlos  Príncipe 
de  Viana,  Gobernador  General  de  Navarra  y 
1  taque  de  Gadia,  fué  reconocida  y  declarada 
la  nobleza  y  antigüedad  de  abolengo,  de  los 
nombrados  baztaneses,  en  estos  términos  :  «  se- 
gún  derecho,  fuero,  probanca  judicial,  declara- 
mos fer  los  dichos  Vezinos,  moradores  de  la 
dicha  tierra  de  Baztán,  afsi  clérigos,  como 
legos,  Hijosdalgo,  francos,  indemnes  de  toda 
pecha,  fervitud;  bien  afsi  los  dichos  Montes, 
leímos  de  Baztán,  fer  de  la  misma  condi- 
ción ». 

En  el  valle  de  Bastan  está  el  pueblo  de  Iru- 
rita,  en  el  cual  llama  la  atención  del  viajero,  la 
«  Casa  de  Indacoechea  > ,  a  la  que  pertenecen 
y  de  donde  descienden  los  de  Goyeneche.  Entre 
las  familias  más  nobles  del  lugar,  se  distin- 
guió siempre  aquella,  ostentándose  en  la  nom- 
brada casa  solariega,  como  el  más  valioso 
adorno  de  su  fachada,  dos  grandes  escudos 
que  indican  los  altos  títulos  que  con  tanto 
honor  llevaran  el  Teniente  General  Don  José 
Manuel  de  Goyeneche,  y  el  Iltmo.  Monseñor 
Arzobispo  Doctor  Don  José  Sebastián  de  Goye- 
neche, quienes  supieron  realzar  con  su  propio 
mérito  los  heráldicos  blasones  de  sus  ascen- 
dientes. 

Don  Juan  de  Goyeneche,  publicó  en  Madrid, 
en    1685.   con  sobrada  razón,    la    «  Executoria 
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de  la  Nobleza,  antigüedad  y  Blasones  del  Valle 
de  Baztán  » ,  dedicada  a  sus  hijos  y  origina- 
rios, y  en  la  que  se  lee  un  epigrama  latino  de 
Don  Antonio  de  Goyeneche,  entonces  colegial 
artista  en  la  Universidad  de  Alcalá,  haciendo 
elogio  del  glorioso  valle  donde  viera  la  luz 
primera. 

A  los  baztaneses  les  fué  concedido  como 
armas  nobiliarias  un  juego  de  ajedrez,  esca- 
queado de  blanco  y  negro,  por  el  Rey  Don 
Sancho  Abarca,  en  recompensa  de  su  valor  en 
la  guerra  para  defender  su  patria,  y  por  su 
inquebrantable  lealtad.  Es  redondeado  el  escudo, 
y  lleva  en  la  parte  superior  una  corona  con 
cuatro  florones  y  cuatro  puntas  más  bajas  a 
manera  de  la  de  marqués. 

Del  valle  de  Baztán,  de  Irurita,  del  aristocrá- 
tico seno  de  la  casa  solariega,  salió  Don  Juan 
Crisóstomo  de  Goyeneche  y  Aguerrevere,  para 
dirigirse  a  la  América,  al  escogido  virreinato 
peruano,  a  establecerse  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa, y  formar  allí  su  hogar,  al  calor  y  al 
amparo  de  sus  blasones,  de  sus  virtudes,  de  su 
inteligencia,  de  su  honrado  trabajo,  y  ver  muy 
pronto  florecer  y  lozanear  el  árbol  exuberante 
y  amado  de  su  propia  familia. 


Señor  Don  Juan  Crisóstomo  de  Ooyeneche  y  Aguerrevere. 
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Era  Don  Juan  Crisóstomo  hijo  de  Don  Pedro 
de  Goyeneche  y  Gragineta,  Señor  de  la  Casa 
de  Indacochea,  y  de  Doña  María  Bautista  de 
Aguerrevere. 

Se  embarcó  para  América  en  1765  en  uno 
de  los  «  galeones  >  de  la  «  Casa  de  Contrata- 
ción » ,  con  dirección  a  Portobello.  Atravesó  en 
seguida  el  istmo,  continuando  luego  su  viaje 
de  Panamá  al  Callao  y  Lima.  Aquí  fué  reci- 
bido por  el  virrey  Don  Manuel  Amat  y  Junient 
(1 761-1776)  con  toda  clase  de  distinciones,  y 
poco  antes  de  entregar  el  gobierno  del  virrei- 
nato peruano  a  su  sucesor  el  Marqués  de  Gui- 
rior,  envió  a  Goyeneche  a  la  ciudad  de  Arequipa 
como  Sargento  Mayor  de  las  Milicias  discipli- 
nadas. Del  Callao  partió  para  Quilca,  y  de  este 
puerto    a    la    citada  ciudad. 

Fué  en  la  ciudad  mistiana  donde  el  señor  de 
Goyeneche  y  Aguerrevere  formó  su  noble  y 
santo  hogar,  que  durara  37  años,  4  meses,  y 
que  fuera  alumbrado  con  el  resplandor  de  sus 
esclarecidas  virtudes,  no  menos  que  con  las  de 
su  nobilisima  compañera,  la  ilustre  señora  Doña 
Maria  Josefa  de  Barreda  y  Benavides,  con  quien 
contrajo   matrimonio. 
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La  señora  de  Barreda,  era  natural  de  Are- 
quipa, hija  del  Mariscal  de  Campo  Don  Nicolás 
Barreda  y  Obando  y  de  Doña  Maria  Benavides, 
ambos  también  naturales  de  dicha  ciudad. 

De  su  matrimonio  tuvo  el  señor  de  Goye- 
neche  cinco  hijos:  Pedro  Mariano,  que  llegó  a 
ser  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima;  José 
Manuel,  el  Teniente  General;  José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima,  a  cuya  vida  e  historia  se 
consagra  este  libro;  Juan  Mariano,  ilustre  pa- 
tricio, honra  de  Arequipa;  y  Maria  Presenta- 
ción, que  como  flor  hermosa  y  delicada  fué 
arrebatada    a  la  vida  en  plena  primavera. 

Don  Juan  de  Goyeneche,  en  agosto  de  1769, 
emprendió  viaje  de  Arequipa  a  Lima,  por  asun- 
tos particulares.  Al  promediar  el  indicado  mes, 
se  embarcó  en  Quilca  en  una  goleta,  en  com- 
pañía del  Doctor  Don  Juan  Domingo  González 
de  la  Reguera,  entonces  medio  racionero  del 
Coro  de  la  ciudad  mistiana  y  después  Arzo- 
bispo de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  de  Don  Mateo 
Cossío,  distinguido  caballero  arequipeño;  y  de 
Don  Cayetano  Belón,  tan  famoso  abogado  más 
tarde.  El  Doctor  de  la  Reguera  hacía  el  viaje 
a  la  capital  del  virreinato  para  curarse  de  la 
vista,  de  la  cual  estaba  seriamente  afectado. 

Las  sombras  imponentes  de  la  noche  envol- 
vían a  la  frágil  goleta,  que,  al  rayar  el  alba,  se 
presentó  frente  al  Callao,  comenzando  sus  distin- 
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guidos  pasajeros  a  divisar,  entre  las  brumas 
de  la  mañana,  las  moles  de  los  reales  castillos. 
El  sol  envuelto  en  los  densos  vapores  de  la 
neblina,  parecía  aprisionado  en  un  sudario  de 
muerte.  Al  entrar  al  puerto,  en  el  sitio  llamado 
el  boquerón,  las  movidas  y  tumultuosas  olas  de 
la  mar  acometieron  a  la  goleta,  que  víctima 
de  las  furias  marinas  se  sumergió  bien  pronto 
en  el  líquido  elemento,  perdiéndose  en  pocos 
minutos  a  la  vista  hasta  sus  dos  altivos  más- 
tiles. El  océano  embravecido  hizo  presa  de  la 
velera  y  pequeña  nave.  El  señor  de  Goyeneche 
y  sus  compañeros  de  viaje  naufragaron  y  sólo 
por  un  milagro  pudieron  salvar  la  vida.  Lle- 
garon a  la  Capital  el  S  de  setiembre  del  año 
antes  citado. 

Después  de  permanecer  algún  tiempo  en  la 
ciudad  de  Lima,  regresó  Goyeneche  a  Arequipa, 
llevando  gratos  recuerdos  de  la  metrópoli  vi- 
rreinal, de  su  culta  sociedad,  y  de  su  prover- 
bial munificencia.  El  virrey  Amat  extremó  sus 
atenciones  y  gentileza  con  el  huésped  de  la 
ciudad  limeña,  que  debía  regresar  a  Arequipa. 

Don  Juan  de  Goyeneche  y  Aguerrevere,  en 
unión  de  su  esposa,  en  1781,  contribuyeron 
con  algunos  donativos  para  la  causa  del  Rey, 
para  ayudar  a  los  gastos  causados  por  la  suble- 
vación de  Tupac  Amaru.  Era  por  ese  tiempo 
Don  Juan  de  Goyeneche  capitán  del  regimiento 
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de  milicias  de  Arequipa,  lo  que  le  habilitó  para 
recibir  el  haber  de  la  tropa,  acopiar  víveres  y 
remitirlos  al  ejército  que  combada  a  los  rebel- 
des. Esta  comisión  la  desempeñó  de  la  manera 
más  satisfactoria,  sin  recibir  sueldo  ni  gratifi- 
cación alguna. 

Por  tan  señalados  servicios  el  Rey  le  otorgó 
el  grado  de  capitán  de  infantería  de  ejército; 
en  25  de  diciembre  de  1788,  lo  nombró  capi- 
tán de  granaderos  de  su  mismo  regimiento  de 
milicias;  y  en  3  de  enero  de  1796  fué  promo- 
vido a  sargento  mayor. 

En  1794  ofrecieron  Don  Juan  de  Goyeneche 
y  su  esposa  al  Rey  de  España  la  suma  de 
2000  pesos,  que  remitieron  a  Cádiz,  como  auxi- 
lio para  la  guerra  con  los  ingleses,  ofreciendo 
mientras  ésta  durara  500  anuales.  Estas  sumas 
ingresaron  en  la  tesorería  de  Sevilla,  por  lo  cual 
el  Soberano  mandó  que  por  el  Ministerio  de 
Estado  se  les  dieran  las  gracias  por  su  amor  y 
lealtad  a  su  Augusta  Persona;  lo  que  se  cum- 
plió en  cartas  de  2  de  marzo  de  1794  y  18  de 
mayo  de  1  795. 

En  1799  se  comisionó  a  Don  Juan  de  Go- 
yeneche para  que  recaudase  en  uno  de  los 
cuarteles  de  la  ciudad  de  Arequipa  el  donativo 
que  debía  hacerse  por  el  vecindario  al  Rey  de 
España  con  motivo  de  la  guerra  con  Inglaterra. 
De  la   manera  más  activa  y  leal  desempeñó  el 


Señora  Doña  María  Josefa  de  Barreda  y  Benavides 
de  ooyeneche. 


II.    ANZOHISI'O  l.OYKNKl  lili 


encargo,  liando  por  su  parte  y  la  de  su  esposa 
la  suma  de  2500  pesos.  Se  le  dieron  las  má  - 
expresivas   gracias  en   nombre   del   Monarca. 

El  señor  Pon  |uan  de  Goyeneche  dedicaba 
sus  energías  al  más  intensivo  trabajo,  al  ser- 
vicio del  Rey  de  España,  a  la  educación  de 
sus  hijos,  y  a  sembrar  el  bien  por  todas  par- 
tes en  la  ciudad  de  Arequipa,  llamada  a  co- 
bijar su  hogar,  a  ser  el  teatro  de  su  vida,  tan 
fructuosa,  digna  y  honorable,  premiada  con 
condecoraciones,  aplausos  y  agradecimientos  por 
el  Monarca  Español,  con  el  glorioso  brillo  de 
las  carreras  de  sus  hijos,  con  las  bendiciones 
y  el  amor  del  pueblo  mistiano,  y  con  la 
corona  del  cielo,  piadosamente  pensando,  por 
1  >ios. 

En  22  de  febrero  de  1S08,  reinando  Don  Fer- 
nando VII  en  España,  y  gobernando  el  Perú 
el  óptimo  virrey  Marqués  de  la  Concordia, 
murió  el  señor  de  Goyeneche,  dejando  una 
honrada  y  cuantiosa  fortuna,  que  supo  hacer 
en  el  trabajo  de  la  agricultura  y  de  la  minería, 
a  las  que  se  dedicó  con  la  más  grande  acti- 
vidad, no  menos  que  con  incomparable  delica- 
deza y  escrúpulo. 
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Era  época  floreciente  del  virreinato  aquella, 
en  que  el  señor  de  Goyeneche  trabajó  con  tanta 
decisión  y  esfuerzo,  que  le  permitió  obtener 
éxito  en  sus  honorables  labores.  Gobernaba  en 
el  Perú  el  caballero  Don  Teodoro  de  Croix 
(i  784-1 788),  en  nombre  de  Carlos  III.  Aca- 
baba de  pasar  la  formidable  rebelión  del  descen- 
diente de  los  incas  José  Gabriel  Condorcanqui 
o  Tupac  Amaru,  cacique  de  Tungasuca,  en  la 
provincia  de  Tinta,  quien,  después  de  haber  sido 
derrotadas  sus  fuerzas  cerca  de  Checcacupe  (6  de 
abril  de  1781),  murió  victima  de  los  más  horri- 
bles suplicios,  en  cumplimiento  de  la  sentencia 
dictada  por  el  feroz  Visitador  Areche.  Tupac 
Amaru  quería  mejorar  la  condición  de  los  indios. 
A  los  dos  meses  y  medio  de  haber  llegado  el 
caballero  de  Croix,  se  dio  al  virreinato  nueva 
y  mejor  organización  política ;  se  suprimieron 
los  corregimientos,  y  se  crearon  las  intenden- 
cias de  Lima,  Trujillo,  Tarma,  Arequipa,  Huan- 
cavelica,  Huamanga,  y  Cuzco,  dividiéndolas  en 
subdelegaciónes.  Fué  también  creada  la  Audien- 
cia del  Cuzco,  que  tenía  especial  importancia 
para  Arequipa  (3  de  noviembre  de  1788). 
Ilustraban    ya    al    Perú    Don    .Ignacio    Castro, 
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Don  Hipólito  Unánue,  Don  Pablo  Olavide,  los 
botánicos  Pabón  y  Ruiz,  que  habían  explorado 
la  montaña,  y  se  sentia  marcado  progreso  en 
la  colonia. 

Después  del  caballero  de  Croix.  vino  el  go- 
bierno  del  Bailío  Frey  Don  Francisco  de  Gil 
\  Lemus  (1790- 1796),  que  según  Lorente,  era 
una  rdad  dorada,  para  el  virreinato.  Fué  un 
periodo  de  importantes  exploraciones  a  las  mon- 
tañas, hasta  levantarse  el  mapa  del  Padre 
Soler;  al  mismo  tiempo  se  mejoraba  la  instruc- 
ción ;  reincorporábase  la  intendencia  de  Puno 
al  Perú,  que  antes  obedecía  al  virreinato  de 
Buenos  Ayres  (setiembre  de  1796).  A  Lemus 
sucedió  en  el  gobierno  Don  Ambrosio  O'Hig- 
gins.  Marqués  de  Osorno  (1796- 1801),  que  fa- 
lleció en  el  ejercicio  de  su   cargo. 

Mientras  tanto  en  Arequipa,  se  operaba  un 
verdadero  cambio  en  la  enseñanza,  y  se  sem- 
braba la  semilla  del  porvenir,  por  su  Obispo 
el  Doctor  Don  Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa 
Gabán  y  Amado,  cuyas  obras  docentes  y  de 
misericordia,  el  Seminario  y  la  Casa  de  Huér- 
fanos, han  inmortalizado  su  nombre.  Nombrado 
por  Carlos  III  para  la  Mitra,  ingresó  a  la  ciudad 
del  Misti  el  6  de  setiembre  de  1788,  y  regresó 
a  España  el  3 1  de  agosto  de  1 804,  dejando 
en  el  gobierno  eclesiástico  a  su  Provisor  el 
Doctor  Don   Juan  José  Manrique,  y  de  Inten- 
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dente  a  Don  Bartolomé  María  de  Salamanca. 
La  casa  que  señaló  para  expósitos  (1794),  fué 
la  de  los  jesuitas,  adjudicada  por  el  Rey  para 
el  Seminario  Conciliar,  según  la  Real  orden 
comunicada  al  Cabildo  Gobernador  por  el  Excñio 
señor  Conde  de  Aranda,  Presidente  de  Castilla 
y  del  Consejo  extraordinario  de  Su  Magestad. 
El  Seminario  lo  encontró  en  estado  de  completa 
decadencia,  sobre  lo  que  inició  expediente,  al 
extremo  de  que  su  Rector  el  Dean  Don  Antonio 
Ventura  Balcárcel,  fué  víctima  de  una  asonada 
por  parte  de  los  alumnos,  que  entonces  no 
pasaban  de  26.  El  14  de  agosto  de  1 79 1  se 
verificaba  la  apertura  de  las  aulas  reformadas, 
teniendo  por  Rector  al  Prebendado  Doctor 
Don  Cipriano  Villota,  y  pronunciando  la  oración 
inaugural  el  colegial  D.  Manuel  Cuadros  y 
Loaiza.  De  1 79 1  a  1798  obtuvieron  varios  de 
sus  estudiantes  grados  mayores  en  la  Univer- 
sidad del  Cuzco,  y  también  se  recibieron  de 
abogados  en  su  Real  Audiencia.  «  Es  admi- 
rable la  dedicación  de  los  arequipeños,  aun 
pobres,  á  los  estudios,  en  una  ciudad  que  con 
sus  suburbios  apenas  llega  á  veinte  mil  almas, 
según  los  censos  más  recientes  » ,  dice  un  escritor 
de  esa  época.  En  el  Colegio  se  sostenían  varias 
becas,  y  entre  ellas  la  dotada  por  el  Alférez 
Real  de  Camaná  Don  Diego  Pastor.  El  señor 
Chavez  de  la  Rosa,  donó  también  al  Seminario, 
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su  biblioteca  de  más  de  dos  mil  volúmenes 
selectos,  cuyo  índice  formó  el  Doctor  Don 
Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  profesor 
de  filosofía  y  matemáticas  del  establecimiento, 
y  discípulo  en  estas  ciencias  del  religioso  des- 
calzo Fray  Juan  José  del  Patrocinio  Matraya 
y  Ricci,  natural  de  Luca.  De  esas  aulas  salie- 
ron por  entonces  hombres  tan  notables  como 
Luna  Pizarro,  Diego  Villavaso  y  López  de  la 
Muerta,  Pedro  José  Barriga,  Francisco  de 
Quirós  y  Nieto,  Juan  Manuel  Yañez,  Mariano 
de  Quirós  y  Nieto,  José  Benito  Lazo,  José 
María  Corvacho,  Rafael  Barriga,  Mariano  Blas 
de  la  Fuente,  y  en  años  ulteriores  otros  no 
menos  ilustres. 


IV 


El  19  de  enero  de  i  784  nació  el  señor  Doctor 
Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda 
en  la  ciudad  de  Arequipa,  y  fueron  sus  legí- 
timos padres  Don  Juan  Crisóstomo  de  Goye- 
neche y  Aguerrevere  y  Doña  María  Josefa  de 
Barreda  y  Benavides,  matrona  arequipeña, 
ambos  de  noble  y  limpio  linaje,  y  de  ascen- 
dencia ilustre,   como  ya  se  ha  dicho. 

El  mismo  19  de  enero  fué  bautizado  el  futuro 
gran  Prelado  en    la    iglesia  Catedral    de    Are- 
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quipa  por  el  Doctor  Don  Pedro  de  Santa 
María  Abengoechea,  Dean  de  dicha  iglesia  y 
Gobernador  eclesiástico  de  la  Diócesis  por  el 
Ilustrísimo  Obispo  Fray  Miguel  de  Pamplona. 
He  aquí  la  partida  bautismal : 

«  Nos  el  Dr.  Don  Pedro  de  Santa  María 
Abengoechea:  Dean  de  esta  santa  iglesia  Ca- 
tedral, Calificador  y  Consultor  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición,  Subdelegado  Apostólico  de 
Cruzada  general  en  este  Obispado,  Gobernador 
en  esta  ciudad  por  el  IltiTio.  Sr  Don  Fray  Mi- 
guel de  Pamplona  del  Consejo  de  Su  Majestad, 
dignísimo  Obispo  de  esta  Diócesis,  en  dieci- 
nueve de  enero  del  año  del  Señor  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  cuatro,  bautizamos  y  pusimos 
óleo  y  crisma  en  esta  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Arequipa  á  un  niño  de  hoy  nacido,  á  quien 
pusimos  por  nombre  Josef  Sebastián,  hijo  legí- 
timo del  Capitán  Dn.  Juan  de  Goyeneche, 
natural  de  Irurita  en  los  Reynos  de  España, 
Obispado  de  Pamplona  en  el  valle  de  Baztán , 
y  de  Doña  Maria  Josefa  Barreda  y  Benavides, 
natural  de  esta  ciudad,  y  nieto  por  línea  paterna 
de  Dn.  Pedro  de  Goyeneche  y  de  Doña  María 
Bautista  de  Aguerrevere,  y  por  línea  materna 
del  Mariscal  de  Campo  Dn.  Nicolás  Barreda 
y  Obando,  y  de  Doña  María  Benavides,  vecinos 
y  naturales  de  esta  ciudad.  Fueron  sus  padrinos 
el   Dr.   D.   Nicolás    Barreda    y    Doña    Catalina 
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Benavides,  a  quienes  advertimos  la  obligación 
y  parentesco  que  contraían  ;  y  para  que  conste 
firmamos,   ut  supra. 

<  Dr.  Pedro  de  Sta.  María. 

«  Juan  de  Goyenechk. 

«  Mariano  Ignacio  Muñoz  > . 

El  señor  de  Goyeneche  nació  de  padres 
nobles  e  ilustres,  como  acaba  de  verse,  y  se 
hallaba  emparentado  con  las  familias  más  dis- 
tinguidas por  su  abolengo  de  la  ciudad  de 
Arequipa.  Eran  sus  parientes  el  Doctor  Don 
Mariano  Tristán  y  Moscoso,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  abogado  y  Coronel  de 
Dragones;  el  Doctor  Don  José  Manuel  Tris- 
tán  y  Moscoso,  catedrático  de  la  Universidad 
de  la  Plata;  el  marino  Don  Domingo  Tristán 
y  Moscoso;  Don  Juan  Antonio  Tristán  y  Mos- 
coso, militar;  Don  Juan  Pió  Tristán,  General 
de  los  ejércitos  españoles,  último  virrey  del 
Perú,  nombrado  en  el  Cuzco  después  de  la 
batalla  de  Ayacucho,  y  Ministro  de  Estado  y 
Presidente  del  Estado  Sud-peruano  en  la 
República  (1773-1860);  y  Doña  Petronila 
Tristán,  casada  con  el  Alférez  Real  Don  Ma- 
nuel Flores.  Don  Domingo  Tristán  y  Moscoso 
(1768-1847)  fué  intendente  de  La  Paz,  y 
cuando  San  Martín  tomó  Lima,  se  unió  al 
ejército  libertador,   como  antes   había  apoyado 


16  CAPITULO  PRIMERO 


el  levantamiento  de  aquella  ciudad.  Eran  todos 
los  mencionados  hijos  de  Don  José  Joaquín 
Tristán  y  de  Doña  María  Mercedes  Moscoso, 
y  nietos  del  General  Don  Domingo  Carlos 
Tristán,  Justicia  Mayor  y  Corregidor  de  la  ciu- 
dad de  Arequipa,  y  de  Don  Gaspar  Moscoso 
y  Zegarra,  Alférez  Real  y  Regidor  Perpetuo  de 
la   misma. 

Era    también    pariente   del    señor  de    Goye- 

^neche,  el  Doctor  Don  Juan  Manuel  Moscoso 
y  Peralta,  natural  de  Arequipa,  hijo  del  Alférez 
Real  Don  Manuel  Moscoso  y  Zegarra,  (que  con- 
taba entre  sus  ascendientes  a  los  Condes  de  las 
Torres,  de  Portugal,  y  de  Távera)  y  de  Doña 
Antonia  Peralta,  nieto  de  Don  Juan  E.  de  Moscoso 
y  Biurón  y  Mujica  y  de  Doña  Petronila  Zegarra 
de  la  Cuba,  hija  ésta  del  Capitán  Don  Manuel 
Zegarra  y  de  Doña  Leonor  de  la  Cuba.  Después 
de  enviudar  el  Doctor  Moscoso  y  Peralta  siguió 
la  carrera  del  sacerdocio,  llegando  a  ser  Arce- 
diano (1767),  Auxiliar  del  Obispo  de  Arequipa 
Don  Diego  Salguero,  Obispo  de  Tucumán,  del 
Cuzco  (1779),  y  por  último  Arzobispo  de  Gra- 
nada (1789)  y  condecorado  con  la  Gran  Cruz 
de  Carlos  III  (1794).  Eran  primos  hermanos 
de  este  ilustre  personaje  Don  Fernando  Pérez 
de  Oblitas,  Obispo  del  Paraguay  y  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra  (1748),  y  Don  Mariano  Moscoso 
y  Pérez,    Obispo  de  Córdova  del   Tucumán. 
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El  apellido  Peralta  se  remonta  hasta  el  Ca 
pitan  Don  Diego  de  Peralta,  uno  de  los  que 
ganaron  la  fortaleza  del  Cuzco  (1536)  en  la 
sublevación  del  inca  Manco;  fué  de  los  que 
prendieron  a  Diego  de  Almagro  (el  mozo),  y 
de  los  que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Chupas, 
donde  salió  herido ;  alzó  en  la  ciudad  de  los 
incas  bandera  por  el  Emperador  Carlos  V,  con 
Diego  Centeno ;  se  halló  también  en  la  batalla 
de  Jaquijahuana,  en  que  Gonzalo  Pizarro  fué 
vencido  y  degollado;  y  sostuvo  Arequipa  contra 
Hernández.  Girón,  (que  se  había  sublevado), 
tomando  en  el  mar  navios  y  barcos  a  los  re- 
beldes. Al  dicho  Don  Diego  Peralta  lo  reco- 
noció el  Pacificador  del  Perú  Don  Pedro  de 
la  Gasea  como  caballero  hidalgo  en  la  con- 
quista. 

La  familia  de  los  Moscoso  gozaba  desde  1530 
de  especiales  privilegios  concedidos  por  Su  San- 
tidad Clemente  VII,  los  que  fueron  reconocidos 
en  Arequipa  por  su  Obispo  el  Doctor  Don  Ma- 
nuel Abad  y  Llana  (1772   a    1780). 

La  familia  Barreda  descendía  del  Capitán 
Don  Juan  de  Barreda,  natural  de  Talavera  de 
la  Reyna  de  Toledo,  y  de  Doña  Andrea  de  Aré- 
valo,  su  esposa,  hija  de  Don  Cristóbal  de  Aré- 
valo  Berdugo,  de  la  villa  de  Cáceres  en  Extre- 
madura.  El  citado  Don  Juan  Barreda  fué  hijo 
de  los  hijosdalgo  Don  Luis  de  Barreda  y  Doña 
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Gabriela  de  Núñez.  Todos  limpios  de  linaje  de 
moros  y  judíos. 

En  1 7 1 5  vemos  a  Don  Cristóbal  Barreda 
dar  en  Arequipa  sus  bienes  para  la  casa  de 
misericordia  de  las  Recogidas;  y  en  1750 
Doña  Francisca  Barreda  hizo  donación  de  sus 
valiosas  alhajas  para  que  se  emplearan  en  la 
custodia  de  la  iglesia  de  Santa  Rosa. 

El  apellido  de  la  Cuba  venía  desde  Don  Diego 
Fernadez  de  la  Cuba,  que  había  prestado  en 
Arequipa,  grandes  servicios  a  la  causa  del  Rey, 
en  tiempo  de  la  guerra  civil  de  Gonzalo  Pizarro, 
lo  que  le  fué  reconocido  y  premiado  en  real 
cédula  de   1587. 

Doña  Flora  Tristán,  autora  del  libro  Pere- 
grinaciones de  una  Paria  (1 833-1 834)  escrito 
en  francés,  al  regresar  de  París  a  Arequipa, 
dice :  «  he  recibido  la  visita  del  señor  Don  Juan 
de  Goyeneche,  que  es  el  primer  pariente  á 
quien  estrecho  la  mano  > . 

El  linaje  de  Goyeneche  es  de  los  más  ilus- 
tres no  sólo  del  Perú,  sino  también  de  España, 
como  antes  se  ha  expuesto.  El  Rey  Don  Fe- 
lipe V,  por  gracia  fechada  el  10  de  abril  de  1731 
hizo  marqués  de  Belcunce  a  Don  Francisco 
Javier  de  Goyeneche  y  Balauza,  Caballero  de 
Santiago  y  Consejero  decano  del  Consejo  de 
Indias,  que  había  prestado  grandes  y  nobles 
servicios  a  la   Corona. 
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El  mismo  Rey  Don  Felipe  V,  en  decreto 
fechado  el  10  de  diciembre  de  1743,  concedió 
título  del  reino  de  Navarra  con  la  denominación 
de  Conde  de  Saceda  a  Don  Francisco  Miguel 
de  Goyeneche,  gentilhombre  de  Cámara  de  Su 
Mi  ¡estad  y  Tesorero  de  la  Reina. 

En  tiempo  del  reinado  de  Don  Carlos  III 
fin;  su  secretario  de  toda  confianza  Don  José 
Ignacio  de  Goyeneche,  servidor  leal  de  ese 
Monarca. 

En  las  disposiciones  dictadas  por  Su  Santidad 
Clemente  XIII,  de  la  familia  Rezzonico,  para 
la  erección  del  Colegio  de  misioneros  francis- 
canos de  Ocopa  (1756),  que  tantos  servicios 
ha  prestado  al  Perú,  figura  el  nombre  de  Don 
José  Ignacio  de  Goyeneche. 

Vemos,  pues,  a  los  de  Goyeneche  no  sólo 
encumbrados  a  altos  honores  y  dignidades,  sino 
cerca  del  Rey,  prestándole  dignos  servicios  y 
mereciendo  en  cambio  especiales  muestras  de 
marcada  distinción,  que  jamás  cambiaron  de 
parte  de  la  dinastía  de  los  Borbones. 

Tan  ilustre  y  alta  progenie  contaba  Don  Juan 
de  Goyeneche,  que  con  razón  pudo  escribir  grata 
memoria  sobre  la  antigüedad  de  su  aristocrática 
prosapia,  que  por  cierto  supieron  conservar  y 
acrecentar  los  descendientes  del  noble  y  virtuoso 
varón,   hijo  de  la  gloriosa  Navarra. 
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Como  conclusión  de  este  capítulo  recorda- 
remos un  hecho  importante  para  la  historia 
del  Perú  y  en  especial  de  Arequipa. 

A  los  pocos  meses  del  nacimiento  del  señor 
de  Goyeneche  tuvo  lugar  el  espantoso  terre- 
moto del  13  de  mayo  de  1784,  acaecido  a  las 
seis  de  la  mañana,  cuyos  estragos  fueron  ho- 
rribles, y  detalladamente  descritos  en  un  libro 
del  Cura  Bachiller  Don  Juan  Domingo  de  Za- 
mácola  y  Jáuregui.  El  Obispo  de  Arequipa 
Fray  Miguel  de  Pamplona,  hijo  del  Marqués 
de  González  y  de  la  Marquesa  de  Burgueto, 
y  que  antes  de  ser  religioso  había  sido  vale- 
roso brigadier  de  los  ejércitos  españoles,  se 
hallaba  ausente  de  la  ciudad  mistiana  en  ese 
día  memorable ;  estaba  en  Moquegua  prac- 
ticando la  visita  pastoral  de  su  Diócesis.  De 
regreso  a  su  Sede  episcopal,  dice  Zamácola; 
«  expidió  un  edicto,  mandando  que  [sus  dioce- 
sanos) ayunasen  los  tres  dias  siguientes,  y  obli- 
gando á  que  en  ellos  concurriesen  con  alguna 
señal  de  penitencia  en  las  procesiones  de  sangre 
que  ordenó,  causando  la  mayor  admiración  á 
todo  el  vecindario,  viendo  á  su  anciano  Obispo 
discurrir  por  las  calles  y  plazas  á  pié  descalzo, 
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rodeado  de  cilicios,  rodeadas  sus  sienes  con  una 
penetrante  corona,  una  soga  al  cuello  y  una 
pesada  cruz  á  los  hombros,  capaz  de  fatigar  al 
más  robusto  >> . 

En  recuerdo  del  terremoto  de  1784,  en  22 
de  julio,  mandó  el  mismo  Obispo  señor  Pam- 
plona, colocar  en  la  cima  del  volcán  Misti  una 
cruz  de  fierro  de  tres  varas  de  largo  por  una 
\  media  de  ancho  en  forma  de  bandera  y  con 
el  escudo  de  la  Orden  carmelitana,  a  la  que 
pertenecía  el  Prelado.  El  matemático  Francisco 
Vélez  y  los  que  lo  acompañaron  en  su  escur- 
sión  al  Misti  (1787)  vieron  la  cruz  y  fijáronla 
de  nuevo,  porque  el  viento  la  habia  traido  a 
tierra.  En  1S73  fué  levantada  nuevamente  por 
la  expedición  del  Coronel  Don  José  Maria 
l  Varteche.  Solo  se  le  podía  ver  de  la  ciudad 
con  poderosos  anteojos.  Ya  antes,  en  1677,  los 
licenciados  Pedro  Portugal  y  Sebastián  Hernani 
habian  fijado  una  cruz  en  la  cima  del  impo- 
nente coloso. 
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Hijo  ilustre  de  Arequipa  fué  el  Teniente 
General  Don  José  Manuel  de  Goye- 
neche  y  Barreda.  Nació  el  1 3  de  junio 
de  1775.  y  falleció  en  Madrid  el  10  de  octubre 
de  1846.  Siguió  la  carrera  de  las  armas,  en  la 
que  había  de  cosechar  tantos  laureles.  En  1  795 
pasó  a  España  a  perfeccionar  sus  conocimientos 
militares,  entrando,  después  de  pagar  diez 
mil  pesos  por  derechos  de  inscripción,  como 
capitán  al  regimiento  de  granaderos  de  Estado 
que  formó  el  ilustre  limeño,  después  inten- 
dente de  Arequipa,  Don  José  Antonio  de 
Lavalle,  tomando  parte  en  3  y  5  de  julio 
de  1797,  en  la  defensa  de  Cádiz,  que  fué 
bombardeada  por  la  escuadra  inglesa.  Tomó 
parte    también  en    la    defensa  de  dicha  ciudad 
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al  ser  atacada  igualmente  por  las  tropas  bri- 
tánicas, mandando  200  granaderos  de  su  cuerpo 
en  las  baterías  denominadas  de  capuchinos  y 
plataforma. 

Militar  de  alta  escuela  visitó  Alemania,  Ho- 
landa, Suisa  e  Italia  en  diversas  comisiones  ofi- 
ciales, presentando  como  fruto  de  ellas  intere- 
santes trabajos  de  su  ramo,  que  acrecentaron  su 
prestigio,  llegando  en  1808  a  la  clase  de  briga- 
dier y  a  ingresar  en  la  esclarecida  Orden  de 
Santiago  como  noble  que  era.  Entonces  partió 
de  España  a  Buenos  Ayres  y  Lima,  trayendo 
importantes  encargos  de  la  Junta  Suprema 
instalada  en  Sevilla,  llamada  a  defender  la  co- 
rona del  Rey  y  sus  dominios  en  América. 

La  situación  de  España  no  podía  ser  mas 
difícil.  Napoleón  hizo  venir  a  Bayona  a  Car- 
los IV,  a  Fernando  VII  y  a  Godoy,  y  allí  desco- 
nociendo la  abdicación  a  favor  de  dicho  Fer- 
nando VII,  exigió  que  el  rey  de  España  cediera 
su  corona  a  José  Bonaparte.  La  España  levan- 
tóse como  un  solo  hombre  en  defensa  de  sus 
derechos. 

Las  abdicaciones  de  Bayona  hicieron  pensar 
seriamente  en  Buenos  Ayres,  como  en  Vene- 
zuela, en  el  destino  de  esas  colonias,  y  en  la 
idea  de  su  emancipación.  La  Corte  de  Lisboa 
por  la  invasión  napoleónica  en  Portugal,  emigró 
a  Rio  Janeiro  (1807).  Desde  el  primer  momento 
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tendió  la  vista  sobre  las  provincias  del  Plata, 
lo  que  produjo  graves  preocupaciones  en  las 
autoridades  españolas.  El  Conde  de  Linhares, 
ministro  del  Principe  Regente,  mandó  a  Buenos 
Ayres  como  comisionado  a  D.  Lorenzo  de 
Rivera,  para  tratar  asuntos  políticos,  con  el 
pretexto  de  gestiones  comerciales,  para  fomen- 
tar el  proyecto  de  separar  el  Virreinato  bo- 
naerense de  España  y  ponerlo  bajo  la  protec- 
ción de  Portugal.  El  virrey  Liniers  no  aceptó 
tales  planes,  que  más  bien  fueron  bien  vistos 
por  personajes  como  Puirredón,  Rodríguez  Peña, 
Castelli,  írigoyen  y  otros,  que  más  tarde  fueran 
los  protagonistas  del   25  de  mayo  de    18 10. 

De  los  indicados  planes  políticos  surgió  la 
idea  de  establecer  en  Buenos  Ayres  una  monar- 
quía, ofreciendo  la  corona  en  calidad  de  regen- 
cia a  la  Infanta  Doña  Carlota  Joaquina  (1808), 
hija  primogénita  de  Carlos  IV  y  de  María 
Luisa,  hermana  de  Fernando  VII,  y  esposa  del 
Principe  del  Brasil  y  Regente  de  Portugal,  que 
luego  fué  Juan  VI.  El  Ministro  Linhares  no  aprobó 
ese  pensamiento,  sea  que  hubiera  nacido  de 
los  partidarios  de  la  princesa  en  Rio,  sea  de 
los  revolucionarios  porteños,  porque  el  Conde 
quería  coronar  en  Buenos  Ayres  como  Empe- 
rador de  América  a  Juan  de  Braganza,  a  fin 
de  que  heredara  el  grandioso  dominio  colonial 
de  los  Borbones  españoles,  a  quien  se  suponía 
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enteramente  perdidos  y  aun  despojados  de  su 
propio  reino  peninsular.  El  mismo  Belgrano 
se  puso  a  trabajar  por  la  Infanta,  en  comuni- 
ción  con  ella.  Entonces  se  inició  el  proyecto 
de  anexar  Chile  al  virreinato  del  Plata  para 
formar  la  monarquía. 

La  labor  revolucionaria,  en  1 809 ,  tomó 
grande  vuelo,  y  amenazó  la  seguridad  del  Bra- 
sil; lo  que  obligó  a  Linhares  a  renunciar,  aun- 
que por  el  momento,  a  su  acariciado  anhelo 
de  coronar  a  D.  Juan  de  Braganza,  y  a  dar 
su  apoyo  para  la  regencia  de  Doña  Carlota 
Joaquina  en  Buenos  Ayres,  tratando  así  de 
sofocar  la  rebelión  emancipadora  y  de  mantener 
la  corona  de  Don  Fernando  VII  sobre  la  colo- 
nia. En  cambio  Don  Rodrigo  de  Souza  Cou- 
tinho  quería  que  se  diese  la  indicada  regen- 
cia de  Buenos  Ayres  al  Infante  Don  Pedro 
Carlos,  para  que  la  asumiera  autorizado  por 
la  Infanta ;  y  el  esposo  de  ésta,  el  Príncipe 
Regente,  presentaba  la  candidatura  del  Infante 
Don  Sebastián. 

En  1809  mandó  Doña  Carlota  a  Buenos 
Ayres,  en  calidad  de  comisionado  cerca  de 
Belgrano,  al  italiano  Don  Felipe  Contucci ;  y 
se  dirigió  al  Presidente  y  Oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  en  1 1  de  mayo,  a  nombre 
de  su  hermano  Don  Fernando.  Entonces  los 
partidarios  de  la  Infanta  tomaron  mayor  influen- 
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li.i,  y  consiguieron  traer  a  su  causa,  al  virrey 
Liniers  y  a  casi  toda  la  oficialidad  de  la  guar- 
nición de  la  plaza.  El  partido  español,  que  sos- 
tenia  a  la  Junta  Central  de  Sevilla,  se  impuso 
de  los  trabajos  de  los  partidarios  de  Doña 
Carlota  Joaquina,  contuvo  al  virrey  y  aun  ob- 
tuvo la  prisión  de  Puirredón.  Belgrano  consi- 
guió hacer  huir  a  éste,  que  embarcado  en  un 
buque  del  comisionado  Contucci  partió  para 
Rio  de  Janeiro,  llevando  comunicaciones  y  plie- 
gos reservados  para  la  Infanta,  haciéndole  ver 
que  era  el  momento  precioso  para  pasar  a 
Buenos  Ayres  y  triunfar  en  su  causa.  El  his- 
toriador Mitre  cree  que  si  en  ese  solemne 
momento  histórico  se  presenta  Doña  Carlota 
Joaquina  en  la  capital  del  virreinato,  habría 
encontrado  el  decidido  apoyo  de  las  fuerzas 
militares  y  se  habría  efectuado  su  proclamación. 
En  los  primeros  meses  de  1810  el  partido  de 
la  Infanta  quedó  deshecho  en  Buenos  Ayres. 

La  varonil  princesa  pretendía  realizar  la 
unión  ibérica  de  toda  la  Península,  ocupando 
para  si  y  sus  descendientes  el  trono  español 
a  la  vez  que  el  de  Portugal.  La  oportunidad 
parecía  magnífica,  dado  el  cautiverio  de  los 
reyes  y  su  abdicación. 

El  diplomático  portugués  Souza  Holstein  so- 
ñaba también  con  que  fuera  posible  fundar  con 
una  princesa  de   Borbón  y  un  príncipe  de  Bra- 
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ganza,  el  más  estupendo  imperio  americano 
con  las  colonias  españolas  y  portuguesas,  pro- 
clamando en  América  a  Doña  Carlota  como 
la  heredera  del  destronado  Fernando. 

Mientras  Goyeneche  peleaba  contra  Napoleón, 
en  las  colonias  españolas  de  América  tomaba 
.positivo  incremento  el  movimiento  separatista, 
especialmente  en  México,  Venezuela  y  Buenos 
Ayres.  La  Junta  Suprema  de  Sevilla,  que  por 
ausencia  de  Fernando  VII  gobernaba  la  Mo- 
narquía, se  preocupó  con  justicia  de  mantener 
para  la  Corona  de  su  Rey  sus  valiosos  domi- 
nios, y  necesitando  un  hombre  que  personifi- 
cara sus  ideas  y  la  defensa  de  las  nombradas 
colonias,  se  fijó  en  Goyeneche  para  mandarlo  a 
Montevideo,  Buenos  Ayres,  y  al  virreinato  pe- 
ruano, el  más  poderoso  centro  del  partido 
español  en  Sud   América. 

La  difícil  comisión  confiada  por  la  Junta  al 
Brigadier  Goyeneche  no  era,  ni  podía  ser  otra, 
que  ir  a  sostener  en  las  colonias  de  Sud-Amé- 
rica  los  derechos  de  Fernando  VII  y  sus  legí- 
timos sucesores  al  trono  de  España,  contra  las 
labores  de  los  enviados  por  Napoleón  I  para 
levantar  esos  dominios  contra  la  Metrópoli,  y 
combatir  la  ilusoria  aspiración  del  intruso  José, 
dando,  al  mismo  tiempo,  a  conocer  el  verda- 
dero estado  político  y  militar,  de  la  Península, 
su  despertar  glorioso  para  sostener  la  dinastía 
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borbónica  y  a  su  verdadero  soberano,  cuyo 
cautiverio  no  habia  de  ser  eterno.  Era  preciso, 
dar  a  conocer  en  los  virreinatos  bonaerense  y 
peruano,  el  auténtico  estado  de  la  opinión  del 
pais,  frente  a  la  descarada  conquista  de  los 
ejércitos  franceses,  mandados  por  los  mas  ex- 
pertos y   bravos  generales  del  Emperador. 

Era  indispensable,  que  en  dichos  virreinatos 
se  supiera,  que  el  ardor  patriótico  español,  lejos 
de  estar  dormido  o  debilitado,  había  estallado 
como  incontenible  esplosión,  capaz  de  barrer  de 
la  tierra  española,  todo  invasor,  limpiándola 
aun  del  más  ligero  atisbo  de  dominio  francés. 
Tanto  más  indispensable  era  esto,  cuanto  que 
en  los  dominios  españoles  de  América,  creyendo 
muchos  que  el  estado  de  España  era  perdido, 
miraban  el  momento  como  de  perlas  para  ini- 
ciar la  revolución  separatista.  El  envío  del  Bri 
gadier  Goyeneche,  en  tan  apremiantes  momen- 
tos, no  podía  ser  más  oportuno  ni  conveniente 
para  la  defensa  de  España  en  sus  colonias  ultra- 
marinas, ni  mejor  excogido  el  mensajero,  ex- 
perto y  probado  ya.  leal  y  arrojado  en  el  ser- 
vicio del  Rey. 

Goyeneche  llegaba  a  Montevideo  el  19  de 
agosto,  procedente  de  la  Península  como  per- 
sonen) de  la  Junta  de  Sevilla,  y  al  desembarcar 
en  el  muelle,  gritó :  Viva  Fernando  VII !  -  El 
pueblo  repitió  al    unísono    las   aclamaciones,  y 
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acompañó  al  general  hasta  la  residencia  del 
gobernador  Elio.  Traía  importantes  noticias 
relativas  a  la  guerra  de  España  con  Francia, 
al  armisticio  con  Inglaterra,  al  alzamiento  po- 
pular del  pueblo  madrileño  el  2  de  mayo,  al 
frenesí  por  barrer  del  suelo  hispano  al  francés, 
con  todo  lo  cual  hirió  Goyeneche  de  muerte 
en  tierra  americana,  las  ambiciones  de  Napoleón 
y  de  sus  secuaces,  y  preparó  la  caida  de  Liniers. 

En  Montevideo  se  produjo  entusiasmo  indes- 
criptible, y  la  causa  española  revivió  poderosa, 
obligando  a  los  de  Buenos  Ayres,  a  no  aban- 
donar la  del  rey,  ni  aún  en  los  primeros  acon- 
tecimientos de  la  independencia.  Se  comprendió 
con  clara  penetración  que  la  causa  napoleónica 
flaqueaba  y  que  terminaría  por  perecer. 

Elío  conferenció  con  Goyeneche  sobre  la 
conducta  de  Liniers,  en  relación  a  la  defensa 
de  los  derechos  de  España,  y  viendo  que  el 
virrey  era  francés,  y  que  los  adictos  a  la  causa 
de  Napoleón  esperaban  el  momento  de  apode- 
rarse de  las  colonias  españolas,  acordaron  for- 
mar una  junta  de  gobierno,  y  enviar  a  la  Penín- 
sula un  comisionado  que  gestionara  la  remoción 
de  Liniers.  Las  circunstancias  eran  excepcionales 
y  había  que  apelar  para  salvarlas  a  medios 
decisivos  y  extraordinarios. 

Goyeneche  no  descansaba  en  preparar  la 
defensa  de  los  virreinatos  españoles.  Por  medio 
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de  la  infanta  Carlota,  obtuvo  que  se  ordenara 
al  general  portugués  del  ejército  de  la  Banda 
Oriental,  que  procediera  en  inteligencia  con 
las  fuerzas  españolas,  en  apoyo  de  éstas. 

Al  desembarcar  en  Montevideo,  causóle  estu- 
pefacción ver  confiado  el  virreinato  de  Buenos 
Ayres  a  Liniers,  francés  y  partidario  de  Napo- 
león, y  asi  se  lo  expuso  francamente  al  Presi- 
dente Elio.  Pero  al  tratar  al  noble  Liniers  no 
pudo  menos  de  tener  confianza  en  él  y  de 
darle  la  mano  de  amigo. 

En  Buenos  Ayres  levantó  también  el  espí- 
ritu público  e  hizo  comprender  que  la  causa 
del  legítimo  rey  de  España  no  estaba  perdida; 
que  la  Metrópoli  se  habia  levantado  como  un 
solo  hombre  para  rechazar  la  invasión  napoleó- 
nica ;  dio  sus  consejos  y  advertencias  para  la 
defensa  del  virreinato;  y  en  21  de  agosto  hizo 
jurar  en  su  presencia  fidelidad  y  reconocimiento 
al  rey  Don  Fernando  VII,  cabalmente  cuando 
Belgrano,  Castelli,  Puirredon  y  otros,  querían 
coronar  a  la  princesa  Carlota,  en  Buenos  Ayres, 
fundando  en  esa  colonia  una  monarquía  cons- 
titucional independiente  de  España  (1808). 

De  Buenos  Ayres  partió  Goyeneche  para  el 
Alto  Perú.  En  Chuquisaca  encontró  a  la  Audien- 
cia y  a  su  presidente  Pizarro  en  pugna,  y  creyó 
que  éste  era  el  que  tenía  la  justicia  de  su  lado. 
Goyeneche    no  tomó    parte    alguna  en  aquella 
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lucha,  como  lo  dice  el  escritor  Don  Federico 
Blanco.  Naturalmente  con  las  autoridades  cita- 
das, y  con  otros  subalternos,  tenia  que  tratar  de 
los  posibles  derechos  de  Doña  Carlota,  de  la 
presencia  de  Murat  en  España,  y  de  la  actitud  de 
Napoleón ;  mas  en  todas  partes  pregonando  los 
sagrados  fueros  de  Don  Fernando  VII,  el  legí- 
timo soberano  de  España,  cuya  autoridad  venía 
a  sostener  y  a  hacer  jurar  en  Buenos  Ayres  y 
el  Perú. 

De  Chuquisaca  partió  el  Brigadier  Goyeneche 
para  Lima,  donde  el  virrey  Don  José  Fernando 
de  .Abascal,  Marqués  de  la  Concordia,  lo  recibió 
(1809)  con  las  altas  distinciones,  de  que  era 
merecedor,  quien,  haciendo  viajes  terribles  e 
inacabables  y  venciendo  toda  clase  de  esfuerzos, 
venía  desde  Montevideo  hasta  el  centro  del  vir- 
reinato peruano,  propagando  y  sosteniendo  los 
derechos  de  Don  Fernando  VII,  el  legítimo  y 
ansiado  rey  de  España.  Y  Abascal  no  era  quien 
podía  engañarse.  Pocos  gobernantes  coloniales 
de  América  tuvieron  visión  más  clara  de  los 
negocios  públicos  que  el  noble  y  leal  Marqués 
de    la    Concordia. 

Formada  la  Junta  Central  de  España,  Abas- 
cal  puso  en  la  terna  respectiva  a  Goyeneche, 
de  la  que  se  debía  sacar  por  sorteo  al  repre- 
sentante del  Perú.  Figuraban  en  aquella,  ade- 
más del  nombrado  Brigadier-,  Don  José  Baquí- 
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jano  y  Carrillo,  Consejero  de  Estado,  y  el 
Doctor  Don  J.  Silva,  Rector  de  la  Universidad 
de  San  Marcos.  La  hija  del  virrey  sacó  del 
ánfora  el  nombre  del  último,  quien  se  dirigió 
a  España.  Inmediatamente  Abascal,  que  tan 
intimamente  conocía  el  valer  de  Goyeneche,  lo 
nombró  Presidente  interino  de  la  Audiencia 
del  Cuzco,  centro  estratégico  para  defender 
por  el  sur  el  virreinato,  y  donde  era  necesaria 
personalidad  de  relevantes  condiciones  políticas 
y  administrativas. 

El  brigadier  de  Goyeneche  en  lugar  de  re- 
gresar a  la  Península  se  quedó  en  su  patria, 
llamado  a  prestar  importantes  servicios  a  la 
causa  española,  y  a  la  dinastía  de  los  Borbones. 


II 


Declarada  la  insurrección  de  Chuquisaca  y 
La  Paz  (25  de  mayo  y  16  de  julio),  Goyeneche 
se  hallaba  de  presidente  interino  de  la  Audiencia 
del  Cuzco,  donde  recibió  del  Virrey  Abascal  las 
instrucciones  del  caso  para  defender  el  territorio 
peruano,  y  para  asumir  el  mando  en  jefe  del 
ejército,  teniendo  como  a  su  segundo  al  coronel 
Don  Juan  Ramírez  y  Orozco,  que  marchó  a  la 
frontera  de  Puno.   Goyeneche  aceptó  el  cargo, 
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y  principió  por  desalojar  del  Desaguadero  la 
guarnición  que  allí  tenían  los  insurgentes  de 
La  Paz,  y  escogiendo  Zepita  para  su  cuartel 
general,  comenzó  a  organizar  su  ejército,  casi 
todo  formado  por  peruanos.  Eran  criollos  de 
Arequipa,  Cuzco  y  Puno ;  1 500  soldados  de 
infantería  y  la  artillería  salieron  de  Arequipa 
mandados  por  Tristán;  otras  tropas  vinieron 
del  Cuzco  capitaneadas  por  Picoaga.  Se  reu- 
nieron   3000   soldados. 

Antes  de  proceder  por  la  fuerza,  hizo  pro- 
posiciones de  paz,  que  el  entusiasmo  de  los 
rebeldes  no  permitió  aceptar,  por  lo  que  Goye- 
neche  cruzó  el  Desaguadero  el  13  de  octubre, 
y  después  del  encuentro  de  Chacaltaya,  tomó 
(24  de  diciembre)  la  ciudad  de  La  Paz,  volvién- 
dola a  la  obediencia  del  Re)',  mandando  que 
el  Coronel  Don  Domingo  Tristán,  también  are- 
quipeño,  persiguiera  a  los  dispersos,  que  en 
Irupana  fueron  batidos.  El  proceso  seguido  a 
los  insurgentes  fué  remitido  a  Lima,  pero  Abas- 
cal,  en  11  de  diciembre  de  1809,  ordenó  que 
fuera  fallado,  por  lo  que  en  28  de  febrero  de 
1 8 10  Goyeneche  pronunció  sentencia,  asesorado 
por  el  doctor  Don  Pedro  Antonio  López  de 
Segovia,  teniente  asesor  del  Cuzco  y  auditor 
de  guerra.  Varios  fueron  condenados  a  muerte, 
y  otros  a  diversas  penas.  Ramírez  quedó  en 
La  Paz  con  quinientos  soldados  peruanos. 
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l'.l  movimiento  de  la  Paz  fué  presidido  por 
su  Cabildo,  que  se  declaró  «  Junta  protectora  de 
los  derechos  del  Hombre  »  y  que,  sin  desco- 
nocer al  rey  Don  Fernando  VII,  quería  la  sepa- 
ración de  España.  Las  tropas  de  la  «  Junta 
Tuitiva  >  fueron  deshechas,  y  de  sus  tres  jefes, 
uno  murió  en  el  combate,  el  otro  se  refugió 
en  la  ciudad,  donde  lo  asesinaron,  y  el  tercero 
fué  hecho  prisionero  en  Irupana  por  el  Co- 
ronel Tristán  y  Moscoso,  sometido  a  juicio  y 
condenado  a  muerte  por  trastornador  del  orden 
público,  junto  con  el  presidente  de  la  nombrada 
«  Junta  Tuitiva  »  . 

Goyeneche  siguió  su  marcha  hasta  Chuqui- 
saca,  donde  entró  el  24  de  diciembre  de  1809. 
Fué  en  esta  ciudad  donde  pronunció  sentencia 
en  el  iuicio  indicado,  y  tuvo  que  condenar  a  86 
entre  autores  y  cómplices  de  la  rebelión.  Lo 
hizo  constreñido  por  Abascal,  a  quien,  como  ya 
se  ha  dicho,  remitió  el  conocimiento  del  pro- 
ceso. 


III 


La  tranquilidad  debía  durar  muy  poco,  por- 
que en  mayo  de  18 10  se  realizaba  la  revo- 
lución de  Buenos  Ayres,  y  salía  una  expedi- 
ción   sobre    el    Alto    Perú,    inquietando    estas 


36  CAPITULO   SEGUNDO 


provincias  en  favor  de  la  independencia  al  calor 
de  las  ideas  del  Doctor  Castelli,  representante 
de  la  junta  de  gobierno  argentina.  El  vehe- 
mente propagandista  hizo  ejecutar  a  los  gene- 
rales Concha  y  Allende  Liniers,  al  Obispo 
Orellana,  al  Asesor  Rodríguez,  y  al  oficial  real 
Moreno,  y  después  de  triunfar  en  Suipacha  de 
las  fuerzas  del  General  Córdova,  pudo  tener 
de  parte  de  la  revolución  a  Chuquisaca,  Potosí 
y  La  Paz,  condenando  también  a  muerte  en 
15  de  diciembre  de  18 10,  al  Mariscal  de 
Campo  Don  Vicente  Nieto,  Presidente  de  la 
Real  Audiencia  de  Chuquisaca,  y  a  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Sanz,  Caballero  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  intendente  de  ejército,  los  cuales 
fueron  ejecutados  en  Potosí,  sentados  y  ama- 
rrados sobre  un  banquillo  con  un  poste  por 
espaldas,  al  golpe  de  doce  tiros  de  arcabuz 
contra  cada  uno  de  ellos.  Este  suplicio  fué  reali- 
zado, dice  un  orador  de  esa  época,  sin  formar 
proceso,  ni  dar  audiencia  a  las  victimas,  sin  más 
formalidad  que  una  secreta  y  fingida  declara- 
ción, que  Castelli  aparentó  haber  tomado  a  esos 
desgraciados  funcionarios. 

Mientras  tanto  Abascal,  que  tanto  se  preo- 
cupara de  los  movimientos  de  Buenos  Ayres 
y  del  Alto  Perú,  no  obstante  de  no  pertenecer 
a  su  jurisdicción,  dispuso  que  Goyeneche  for- 
mara en  Zepita  un  nuevo  ejército,  para  lo  que 
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le  envió  compañías  del  batallón  del  real  de 
Lima  y  otras  de  pardos  y  morenos  libres  y 
el  conveniente  parque.  Goyeneche  con  la  viril 
constancia  que  lo  distinguía,  después  de  reunir 
las  tropas  de  Arequipa,  Cuzco  y  Puno,  en 
siete  meses  de  labor  intensa,  puso  a  sus  huestes 
en  brillante  estado,  despertando  en  ellas  mar- 
cialidad y  entusiasmo. 

Castelli  se  hallaba  con  su  ejército  en  las 
fronteras  de  Puno;  pero  Goyeneche,  aceptando 
las  proposiciones  del  Cabildo  de  Chuquisaca, 
celebró  un  armisticio  provisional  por  cuarenta 
dias,  el  que  fué  aprobado  por  el  Virrey,  que 
le  envió  refuerzos  mientras  tanto.  A  la  sazón 
llegaba  de  España  el  nombramiento  del  briga- 
dier Don  Bartolomé  Cucalón  para  la  presi- 
dencia del  Cuzco,  que  interinamente  desempe- 
ñaba Goyeneche,  quien  en  su  delicadeza  re- 
nunció el  mando  del  ejército,  lo  que  no  le  fué 
aceptado  por  Abascal,  que  tampoco  entregó  a 
Cucalón  la  presidencia  antes  nombrada,  porque 
estimaba  que  los  servicios  del  general  peruano 
eran  de  gran  valor. 

«  El  ejército,  hablando  del  formado  por  Goye- 
neche, dice  Mendiburu,  tenía  6517  hombres: 
era  superior  en  número  al  argentino,  pero  no 
en  caballería  y  artillería ;  y  su  comandante  en 
jefe  no  opinó  por  el  ataque,  á  lo  menos  hasta 
ver.    primero,    que    efecto    produjera    el    nuevo 
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indulto  concedido;  segundo,  si  los  cochabam- 
binos  desertaban  al  entrar  la  época  de  las  co 
sechas  ;  y  tercero,  saber  lo  que  pasaba  en  Bue- 
nos Ayres,  con  motivo  de  la  llegada  del  general 
Elío,  nombrado  de  virrey.  Aprobado  el  apla- 
zamiento propuesto,  los  argentinos  insultaban 
á  Goyeneche  y  su  ejercito,  fijaban  como  prin- 
cipio de  paz  la  revolución  del  Perú,  y  avanzaban 
su  ejército  de  provincia  en  provincia  hasta  las 
fronteras  de  los  dos  virreynatos  . . .  » .  «  Ente- 
rado de  las  proposiciones  hechas  en  las  cortes 
por  los  diputados  de  América  (el  Cabildo  de 
Lima)  se  manifestó  deseoso  de  mediar  . .  .  los 
caudillos  argentinos  contestaron,  poniendo  de 
relieve  los  derechos  de  los  americanos  y  la 
tiranía  y  manejos  del  virrey.  Propusieron  con 
este  motivo  una  tregua  de  cuarenta  días  para 
esperar  que  los  pueblos  del  Perú  abrazasen  el 
partido  de  la  revolución.  Goyeneche  en  junta 
de  guerra,  aceptó  y  ratificó  la  nueva  suspen- 
sión de  hostilidades  hasta  la  aprobación  de 
Abascal.  Este  la  desaprobó  y  reiteró  la  orden 
de  tomar  la  ofensiva  > . 

Castelli  había  situado  sus  fuerzas  en  Laja 
hasta  Tiahuanaco,  San  Andrés  y  Jesús  de  Ma- 
chaca, y  aun  penetró  de  sorpresa  en  Pisacoma, 
lo  que  hizo  creer  a  Goyeneche  que  se  había 
quebrantado  el  armisticio.  Castelli  se  negó  a 
dar    satisfacción    por    este    hecho.    Las    tropas 
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comandadas  por  el  coronel  Ramírez  fueron  tam 
bien  atacadas.  Después  de  firmado  el  armisticio, 
Castelli  hizo  avanzar  sus  tropas  mas  de  500  kiló- 
metros. Se  acercaba  el  momento  de  la  batalla 
de  Guaqui. 

Castelli  colocó  sus  tropas  en  Guaqui  y  Jesús, 
defendió  con  la  caballería  un  vado  del  Desa- 
guadero, y  con  una  columna  vigilaba  el  estrecho 
de  Tiquina  en  el  Titicaca ;  por  tres  puntos 
quería  envolver  a  los  realistas,  cuyo  número 
era  de  6517  hombres,  siendo  los  contrarios 
superiores  especialmente  en  caballería.  Después 
de  la  junta  de  guerra  en  la  noche  del  19  de 
junio  de  181 1,  en  que  Goyeneche  enardeció  los 
ánimos  de  sus  oficíales  y  jefes,  pasó  el  Desa- 
guadero, dejando  a  su  margen  derecha  a  la 
división  del  coronel  Lombera,  y  con  otras  dos, 
una  mandada  por  él,  y  otra  por  Ramírez,  a 
las  doce  del  día  20,  avistó  al  enemigo  situado 
en  buenas  posiciones  y  con  quince  piezas  de 
artillería.  El  combate  estaba  empeñado  con 
denuedo.  «.  El  estrépito  de  las  máquinas,  dice 
un  escritor  de  esos  tiempos  apostrofando  a 
Goyeneche,  dan  nuevo  vigor  al  peruano,  y 
entre  el  furioso  clamor  de  los  insurgentes, 
vuestro  campo  sereno,  arrogante,  intrépido 
vence  el  collado,  sube  las  montañas,  espanta 
los  escuadrones  enemigos,  y  triunfa  mas  allá 
de  sus  esperanzas  > .  Goyeneche  atacaba  Gua- 
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qui,  y  Ramírez,  Jesús  de  Machaca,  mientras 
el  primero  obtenía  ventajas  decisivas  en  el 
centro  y  derecha  del  ejército  enemigo,  hasta 
alcanzar  la  victoria.  Las  tropas  cuzqueñas  al 
mando  del  coronel  Picoaga  se  habían  distin- 
guido grandemente. 

Durante  el  armisticio  las  fuerzas  de  infan- 
tería de  Castelli  fueron  aumentadas  de  tal  modo, 
que  en  el  momento  de  la  batalla  eran  supe- 
riores a  las  de  Goyeneche  en  las  tres  armas 
y  se  hallaban  atrincheradas.  Mendiburu  describe 
así  la  batalla  de  Guaqui :  «  Goyeneche  marchó 
sobre  Guaqui  y  Ramírez  hacia  Jesús  de  Ma- 
chaca. A  las  doce  del  dia  se  avistó  el  enemigo, 
situado  en  buenas  posiciones  y  con  1 5  piezas 
de  artillería.  Varias  cargas  de  su  caballería 
fueron  rechazadas,  y  seguidamente  el  Mayor 
General  Don  Pió  de  Tristán  atacó  con  una 
columna  la  parte  que  se  advirtió  estar  débil 
en  la  linea  de  Castelli.  La  batalla  se  empeñó 
vivamente,  y  el  ejército  argentino  batido  se 
entregó  a  la  dispersión,  teniendo  en  la  victoria 
gran  parte  el  primer  regimiento  del  Cuzco,  man- 
dado por  el  coronel  Picoaga.  Goyeneche  ocupó 
luego  el  pueblo  de  Guaqui,  tomando  a  los  con- 
trarios armamento,  parque,  hospitales  y  artille- 
ría. Ramírez  encontró  mayor  resistencia  en  su 
ataque  por  el  lado  de  Jesús  de  Machaca;  pero 
su  arrojo  e  inteligencia  triunfaron   de  la    tena- 
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cidad  enemiga  y  de  su  caballería,  poniendo 
término  a  la  batalla  las  ventajas  obtenidas  por 
Goyeneche  sobre  el  centro  y  derecha  de  los 
argentinos.  Tal  fué  la  batalla  de  Guaqui,  que 
produjo  grandes  resultados  en  favor  de  la 
causa  del  rey  » . 

Goyeneche  había  triunfado  y  con  ello  salvaba 
al  virreinato  del  Perú  de  la  invasión  de  los 
patriotas.  Estos  laureles  merecieron  al  vence- 
dor el  grado  de  Mariscal  de  Campo. 

La  conducta  de  Goyeneche  no  podia  ser 
más  correcta.  Era  leal  a  la  causa  del  Rey  y  a  la 
bandera,  a  cuya  sombra  habia  sentado  plaza 
de  soldado.  ¿  Se  quería  que  traicionase  ?  En- 
tonces no  habría  merecido  los  entorchados  de 
general,  ni  las  medallas  y  coronas  de  oro  con 
que  se  le  habia  adornado.  Habría  sido  indigno. 
Del  vencedor  de  Guaqui  jamás  se  podrá  decir 
que  rindió  su  espada,  que  sacrificó  sus  ideales. 
Ciertamente  que  era  americano,  pero  había 
mamado  la  leche  de  España,  y  en  su  ejército, 
en  su  vida,  y  en  su  historia,  se  había  formado 
hombre,  se  habia  formado  soldado.  ¿  Cómo 
rasgar  una  bandera  a  la  que  había  adorado 
siempre  ?  Como  muchos  otros  peruanos  ilustres 
creia  que  no  era  una  felicidad  para  su  patria 
el  romper  su  unidad  política  con  la  tierra  de 
Carlos  V,  o  por  lo  menos  que  ese  solemne 
momento  no  habia  llegado.  Era  su  convicción 
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sincera,  y  no  podia  despreciarla.  La  posteridad 
parece  que  en  parte  le  ha  dado  la  razón. 

En  la  batalla  de  Guaqui  tuvo  como  Mayor 
General  a  otro  arequipeño,  a  Don  Juan  Pió 
Tristán  (1773.  1860).  Don  Francisco  Picoaga 
y  Arbiza,  después  Mariscal  de  Campo,  era 
también  peruano,  pues  nació  en  el  Cuzco. 
(175-1.  1815). 

Lorente  dice  que  Goyeneche,  antes  que  hu- 
biese terminado  la  tregua,  atacó  al  ejército  de 
Castelli  por  sorpresa,  causándole  una  gran 
derrota.  A  esto  debemos  contestar  con  el  testi- 
monio de  Mendiburu,  que  más  bien  escribe  : 
«  Como  Castelli  situase  sus  fuerzas  en  Laja  y 
las  estendiese  a  Tiahuanaco,  San  Andrés  y 
Jesús  de  Machaca,  se  alarmó  Goyeneche  cre- 
yendo este  paso  opuesto  al  armisticio  que  se 
consideraba  un  preliminar  del  arreglo  amigable 
ya  anunciado  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 
Sospechóse  que  el  objeto  de  aquel  movimiento 
sobre  las  fronteras,  era  facilitar  un  ataque  de 
improviso  al  ejército  real,  con  lo  que  se  redobló 
en  él  la  vigilancia  ;  y  sin  embargo  una  gruesa 
partida  de  tropa  contraria  penetró  de  sorpresa  en 
Pisacoma  y  destruyó  un  destacamento  realista. 
Castelli  no  satisfizo  á  la  reclamación  que  por 
este  hecho  le  fué  dirigida.  Desde  entonces  se 
acercaron  al  Desaguadero  descubiertas  de  los 
patriotas  que  causaban  falsas  alarmas,  traban- 
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dose  repetidas  escaramuzas  con  los  piquetes 
i\  atizados  del  campo  español.  En  seguida  hubo 
un  choque  serio  en  Machaca  con  ocasión  de 
un  reconocimiento  que  el  coronel  Ramirez  prac- 
ticó con  una  columna  de  400  infantes  y  50  ca- 
ballos » . 

Después  de  la  victoria  de  Guaqui,  se  recon- 
centró Goyeneche  con  su  ejército  en  Zepita, 
preparándose  para  expedicionar  sobre  el  Alto 
Perú.  Vueltas  La  Paz  y  Oruro  al  obedecimiento 
del  Rey,  en  4  de  agosto  se  dirigió  sobre  Co- 
chabamba,  la  que  fué  tomada  después  de  tenaz 
resistencia  (21  de  agosto  de  181 1)  y  de  vencer 
en  la  batalla  de  Sipesipe.  Mientras  tanto  se  levan- 
taron los  partidos  de  Pacajes,  Omasuyos  y  Lare- 
caja,  atacando  La  Paz,  a  cuya  defensa  fué  enviado 
desde  el  Bajo  Perú  el  coronel  Mateo  Pumacahua, 
cacique  de  Chinchero  en  la  provincia  de  Canas, 
con  3500  soldados,  reforzados  con  los  del  cacique 
de  Azángar>>  1  >.  Manuel  Choquehuanca,  y  desde 
Cochabamba  con  la  división  del  coronel  Lom- 
bera,  que  quedó  en  La  Paz,  siguiendo  Puma- 
cahua hasta  Sicasica,  cerca  de  Oruro,  para  dejar 
el  camino  libre.  Ocupada  Cochabamba  el  2  1  de 
agosto,  los  cabildos  juraron  a  Fernando  VII, 
y  Chuquisaoa  fué  sostenida  por  el  envío  de 
una  guarnición  al  mando  del  Teniente  coronel 
Campero,  Potosí  tomada  (20  de  setiembre 
de    181  1),   y   sometida  Tarija,   a  la  vez  que  el 
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brigadier  Ramírez,  presidente  interino  de  Char- 
cas, ayudaba  a  la  pacificación.  Goyeneche  entró 
en  Potosí  el  20  de  setiembre  y  llegó  a  Tupiza. 
El  camino  a  Buenos  Ayres  quedó  libre  y  sin 
más  defensa  que  pequeña  fuerza,  formada  de 
dispersos  y  de  restos  de  las  tropas  batidas, 
mandada  por  Puirredón. 


IV 


Comenzaba  el  año  de  1812,  y  nuevos  dis- 
turbios amagaban  el  territorio  del  Alto  Perú, 
ya  en  La  Paz,  donde  se  batieron  Lombera  y 
Astete,  ya  en  Oruro  que  fué  invadido  por 
2000  cochabambinos  comandados  por  Arce 
y  rechazados  por  el  coronel  Gonzales  Socasa ; 
lo  que  hizo  comprender  a  Goyeneche  la  ne- 
cesidad de  tomar  nuevamente  Cochabamba, 
sobre  la  que  expedicionó  desde  Chuquisaca 
con  2500  soldados  y  con  artillería,  dejando 
a  Tristán  en  Tupiza  con  2000  hombres.  El 
ataque  fué  terribile  y  por  varias  rutas,  y  el 
27  de  mayo  era  reducida  la  ciudad,  dándose  a 
la  fuga  sus  defensores,  después  de  dos  horas 
de  la  más  reñida  refriega,  quedando  en  ella  la 
división  de  Lombera,  que  había  contribuido  al 
ataque  por  la  via  de  Tapacarí  con  1200  sol- 
dados. El  General  vencedor  con  el  grueso    del 
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ejército  regresó  a  Chuquisaca,  y  luego  a  Potosi, 
reforzando  desde  aquí  la  vanguardia  que  man 
daba  Tristán,  quien  llevado  de  ardor  bélico, 
sin  permiso  de  su  jefe,  avanzó  hasta  Tucumán 
con  verdadero  arrojo,  llegando  a  las  afueras 
de  la  ciudad  el  24  de  setiembre,  dia  en  que  el 
coronel  Barreda  con  el  batallón  Abancay,  y 
también  sin  orden  superior,  comprometió  la 
batalla  cargando  a  la  bayoneta,  dando  relativas 
ventajas  a  los  argentinos.  Tristán  después  de 
reorganizar  sus  tropas  atacó  a  Tucumán,  donde 
perdió  mil  hombres,  y  pudo  retirarse  a  Salta. 
Las  tropas  del  General  Belgrano  se  presenta- 
ron delante  de  aquella  ciudad  el  1 7  de  febrero 
de  18 1  3,  y  el  20  se  dio  la  batalla,  que  obligó 
a  Tristán  a  firmar  una  capitulación  que  el  vi- 
rrey Abascal  desaprobó,  no  menos  que  Goye- 
neche,  sin  cuya  orden  se  habían  realizado  tales 
acontecimientos,  de  los  que  se  enteró  en 
Potosí,  que  evacuó,  reuniendo  el  ejército  en 
número  de  4000  soldados  en  Oruro.  Lo  cierto 
es  que  el  desaliento  y  la  deserción  habían  cun- 
dido en  las  tropas,  sin  duda  alguna  debido  á 
tenaz  y  secreta  labor.  Goyeneche  reunió  una 
junta  de  guerra,  la  cual  resolvió  que  el  fuerte 
de  las  tropas  debería  elevarse  hasta  6000  hom- 
bres, antes  de  volver  sobre  Potosí.  Conocedor 
de  tan  amarga  situación,  que  por  cierto  no 
había  creado,  Goyeneche  escribió  al  Virrey  pro- 
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poniéndole  que  se  celebrara  un  convenio  de 
cesación  de  las  hostilidades,  con  los  enemigos, 
o  que  se  aceptara  su  renuncia,  que  antes  tam- 
bién había  presentado.  Abascal  después  de  oir 
una  junta,  desechó  la  propuesta  de  armisticio, 
y  creyó  conveniente  que  inmediatamente  se  ocu- 
para Potosí,  en  vista  de  lo  cual,  y  pensando 
en  sentido  adverso,  el  vencedor  de  Guaqui, 
insistió  en  la  renuncia,  que  le  fué  aceptada, 
pero  dejándolo  en  libertad  de  deliberar  y  de 
continuar  siempre  al  mando  de  las  tropas.  El 
22  de  mayo  emprendió  marcha  a  Arequipa; 
entregó  el  mando  a  su  segundo  el  brigadier 
Ramírez,  causando  gran  contrariedad  en  jefes, 
oficiales  y  soldados  su  separación,  al  extremo 
de  amotinarse  el  primer  regimiento  del  Cuzco, 
que  tuvo  que  contenerlo  el  brigadier  Picoaga, 
y  de  llegar  a  más  de  mil  las  deserciones  de 
los   cuerpos. 

La  razón  era  natural.  Se  trataba  de  tropas 
peruanas  en  su  mayor  parte,  que  a  orgullo 
tenían  ser  comandadas  por  un  americano,  reve- 
lándose por  primera  vez  en  el  ejército  español, 
la  desazón  y  descontento  por  verlo  relevado 
por  un  español,  el  Teniente  General  Don  Juan 
de  Henestrosa.  «  Por  una  singular  coincidencia, 
dice  Mitre,  casi  al  mismo  tiempo  que  Goye- 
neche  escribía  al  virrey  de  Lima,  18  de  octubre, 
manifestándole  la  conveniencia  .de  proponer  una 
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transacción  a  los  patriotas,  Belgrano  por  su 
parte  escribía  á  Goyeneche...  Goyeneche  con- 
testó al  fin  en  estilo  más  correcto  y  en  térmi- 
nos más  comedidos  que  los  empleados  por 
Belgrano,  con  fecha  28  de  noviembre,  propo- 
niéndole la  paz  sobre  la  base  de  la  costitución 
española  recientemente  promulgada  por  las 
Cortes,  diciendo:  si  V.  S.  quiere  saber  el  voto 
público,  pregunte  de  oficio  a  los  Cabildos  y 
corporaciones;  qué  desean?  Yo  daré  curso  á 
sus  oficios  y  le  satisfaré  con  el  voto  de  la 
nobleza,  del  clero,  regulares  y  comerciantes, 
que  son  la  parte  de  donde  dimana  el  orden 
y  el  equilibrio  trastornado  > . 

La  verdad  es  que  de  las  campañas  de  Goye- 
neche en  el  Alto  Perú  se  ha  olvidado  por 
los  críticos  e  historiadores  hacer  notar  un 
detalle,  que  modifica  su  concepto.  Era  la 
defensa  de  un  virreinato  contra  otro,  del  de 
Lima  contra  el  de  Buenos  Ayres.  Por  eso  los 
hijos  del  Perú  combatían  gustosos  y  con  em- 
peño a  los  que  venían  a  invadir  su  terruño, 
aunque  fueran  llevados  de  nobles  ideales.  Tan 
cierto  es  esto,  que  Castelli  ofrecía  hacer  ondear 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  bicolor  argen- 
tino, y  los  que  festejaban  los  triunfos  de  Gua- 
qui  y  de  Cochabamba  los  referían  al  ilustre 
peruano. 
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Goyeneche  cumplió  sus  deberes  militares, 
y  los  cumplió  en  momentos  de  vacilación  y  de 
duda,  cuando  el  trono  de  España  estaba  tam- 
baleante y  las  huestes  francesas  parecia  habían 
aherrojado  el  valor  de  los  hijos  del  Cid.  No  podía 
olvidar  al  caballero  bajo  los  galones  del  general. 
Como  arequipeño  también  seguía  las  corrientes 
de  opinión  en  la  ciudad  del  Misti,  y  veía  que 
la  idea  de  la  emancipación  política  no  había 
florecido  aún  en  toda  su  esbeltez  y  lozanía ; 
lo  que  fué  probado  años  más  tarde,  cuando 
Sucre  se  vio  obligado  a  evacuar  la  plaza  (Are- 
quipa), porque  el  entusiasmo  de  sus  defensores 
llegó  al  delirio  al  ver  aparecer  en  los  altos  del 
Ayuntamiento  el  retrato  de  Don  Fernando  VII; 
hecho  que  un  cronista  nacional  (Rebaza)  lo 
reputa  vergonzoso,  pero  que  a  nosotros  nos 
parece  el  simple  fruto  de  la  expansión  de  un 
pueblo  que  con  sencilla  y  expontánea  naturalidad 
da  pábulo  a  sus  sentimientos,  y  se  manifiesta 
conforme  con  su  actual  situación  (1823). 

Los  éxitos  militares  de  Goyeneche  fueron 
galardonados  en  América  y  en  España.  Batié- 
ronse medallas  con  su  busto,  y  acuñáronse 
otras  en  su  honor.  El  Cabildo  de  Potosí  le 
obsequió  una  guirnalda  de  oro  y  brillantes,  una 
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lámina  de  oro  con  una  corona  real  sostenida 
por  la  mano  del  vencedor,  un  arco  triunfal  de 
oro  igualmente  sostenido  sobre  cuatro  colum- 
nas, y  su  ciudad  natal  una  hermosa  lámina  de 
oro.  En  4  de  octubre  de  1  8 1 4  marchó  a  España, 
en  la  fragata  «  Castilla  >  con  rumbo  a  Cádiz,  y 
fué  ascendido  a  Teniente  General  (1814)  y  con- 
decorado con  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica 
(1815).  Fué  también  gentilhombre  de  Cámara  y 
Gran  Cruz  de  la  Orden  de  San  Fernando  ( 1 8 1 6), 
Comisario  regio  del  Banco  de  éste  nombre,  y 
Consejero  honorario  de  Estado,  recibiendo  des- 
pués las  grandes  cruces  de  Carlos  III  y  de 
San  Hermenegildo  y  los  honores  de  procer  y 
senador  del  Reino,  hasta  que  en  4  de  setiem- 
bre de  1846  fué  creado  Grande  de  España 
de  Primera  clase.  Por  su  parte  Su  Santidad 
Gregorio  XVI  le  habla  otorgado  en  abril 
de  1832  la  Cruz  de  Comendador  de  la  Orden 
de  San  Gregorio  Magno. 

Cuando  se  trató  de  designar  el  Regente  del 
reino,  durante  la  menor  edad  de  Doña  Isabel  II, 
por  abdicación  de  la  reina  Cristina,  figuró  Go- 
yeneche  como  candidato  a  tan  alto  cargo,  que 
como  es  sabido  fué  confiado  al  General  Espar- 
tero, que  también  estuvo  en  el  Perú  como 
militar  y  tomó  parte  en  los  acontecimientos  de 
los  últimos  tiempos  de  la  dominación  espa- 
ñola. 
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La  figura  del  General  Goyeneche  se  destaca 
en  la  historia  con  caracteres  brillantes,  demos- 
trando sus  especiales  talentos  para  la  carrera 
de  las  armas,  y  su  noble  espíritu  de  lealtad  y 
de  amor  a  la  causa  en  que  se  habia  formado. 

La  crítica  histórica  no  debe  olvidar  las  condi- 
ciones en  que  se  hallaba  al  estallar  los  movimien- 
tos políticos  de  Buenos  Ayres,  quien  formado  en 
España,  era  llamado  por  Abascal  a  la  defensa 
del  virreinato  peruano,  y  a  mandar  soldados 
nacidos  en  su  propio  suelo.  Para  Goyeneche  y 
la  mayoría  de  sus  contemporáneos  en  el  sur 
del  Perú,  defender  la  Corona  y  a  España,  era 
defender  la  patria  querida,  los  caros  lares,  el 
hogar  y  el  honor  de  la  familia. 

Ese  carácter  del  vencedor  peruano  se  ve  tam- 
bién apreciado  en  la  oración  dicha  en  elogio 
del  General  de  Goyeneche,  en  Chuquisaca, 
en  1812,  por  el  Doctor  Don  Matías  de  Te- 
rrazas; y  en  los  discursos  del  Lector  Pedro 
Laysa,  pronunciados  en  la  Catedral  de  Lima 
y  en  el  Santuario  de  Santa  Rosa,  en  10  y 
16  de  julio  de  181 1,  con  motivo  del  triunfo  de 
Guaqui  y  de  colocarse  una  de  las  banderas 
del  ejército  derrotado  en  el  Santuario  mencio- 
nado ;  discursos  que  fueron  publicados  por  dis- 
posición y  a  expensas  del  Excrño.  Cabildo  de 
la  ciudad  de  los  Reyes.  «  El  ejército  fiel,  dice 
Laysa,   también  natural    de    Arequipa,    coman- 
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chulo  del  singular  y  memorable  peruano  Don 
José  M.  de  Goyeneche,  fiado  más  del  Dios  de 
los  ejércitos,  cuya  causa  defiende,  que  de  su 
misma  respetable  fuerza,  entra  en  el  choque 
y  de  contado  palpa  la  especial  protección,  con 
que  el  Señor  guarda  y  defiende  al  reyno  del 
Perú,  tanto  porque  respeta  los  derechos  de  la 
Deidad,  cuanto  por  su  buena  fé  para  con  el 
trono  dominante  de  la  España  y  de  las  Indias  >. 

En  la  conducta  del  General  de  Goyeneche 
hay  que  observar  su  inclinación  a  los  arreglos 
pacíficos  que  reiteradamente  propuso  al  supe- 
rior, su  deseo  de  remitir  los  procesos  al  vi- 
rrey,  y  aún  a  los  encausados,  como  sucedió  con 
el  noble,  valiente  y  melancólico  Francisco  An- 
tonio de  Zela,  manifestando  estar  dominado  por 
generosos  sentimientos.  Abascal  en  su  Memo- 
ria  de  gobierno  le  reconoce,  con  sobrada  razón, 
jrfo  pundonor. 

Se  dice  que  Goyeneche  atacó  a  Castelli  antes 
de  la  terminación  del  armisticio,  olvidando  que 
éste  fué  el  que  lo  violó  primero,  y  se  prepa- 
raba a  atacar  a  su  vez  al  ejército  realista.  Un 
militar  de  escuela  no  podía  dejarse  sorprender 
por  el  enemigo,  y  menos  en  condiciones  de 
tanta  magnitud  como  las  de  entonces  para 
asumir  las  graves  responsabilidades  de  un  des- 
calabro. Pero  en  rigor  Castelli  no  fué  sorpren- 
dido,  como  lo  prueba  el  hecho  lealmente  reco- 
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nocido  de  que  al  darse  la  batalla  presentó  sus 
tropas  debidamente  dispuestas,  obteniendo  hasta 
ventajas  con  su  caballería,  y  siendo  sus  fuer- 
zas en  número  mayor  que  las  del  Rey. 

Pasado  el  fragor  de  las  pasiones,  cuando  no 
se  juzgan  las  cosas  a  la  luz  del  brillar  de  los 
aceros,  sino  ante  la  imagen  severa  de  la  histo- 
ria, hay  que  deponer  todo  prejuicio  y  que 
decir  la  verdad  con  su  sencilla  e  imponente 
belleza. 

La  especie  de  que  atacó  a  Castelli  antes  de 
terminado  el  armisticio,  en  nuestro  concepto, 
carece  de  fundamento,  y  la  prueba  la  hallamos 
en  los  partes  de  la  batalla,  fechados  del  propio 
Castelli  en  Machaca  en  28  de  junio  de  181 1,  diri- 
gidos a  la  Junta  Gubernativa  de  la  Plata,  y  en 
el  del  general  arequipeño  Don  Francisco  de  Ri- 
vero,  redactado  en  Cochabamba  en  julio  1 9,  y 
enviado  a  la  Junta  Provincial  de  Potosí.  En 
esos  partes  no  se  menciona  siquiera  dicha 
especie,  lo  que  es  inexplicable,  si  realmente 
hubiera  habido  sorpresa.  De  nada  habrían  hecho 
más  mérito  Castelli  y  Rivero,  para  disculpar 
su  derrota,  que  de  esa  circunstancia,  anotán- 
dola en  sus  partes  con  todo  colorido.  Ese  silen- 
cio es  revelador.  Al  contrario,  el  doctor  argen- 
tino dice  terminantemente  que  para  atacar  al 
enemigo  esperaban  él  y  sus  generales  la  debida 
oportunidad ;  y  Rivero  afirma,  que,   por   orden 
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de  19  de  junio,  su  división  del  ala  izquierda 
fué  destinada  a  marchar  por  el  puente  nuevo 
a  tomar  ia  retaguardia  al  enemigo.  Castelli  sabia 
muy  bien  que  en  el  artículo  i"  de  la  acepta- 
ción del  armisticio  por  Goyeneche  en  su  memo 
ramlum  de  14  de  mayo,  firmado  por  éste  y 
por  su  Auditor  de  Guerra  Don  Pedro  López 
de  Segovia,  en  su  cuartel  general  del  Desa- 
guadero, se  había  estipulado  que  «  durante  el 
tiempo  de  la  tregua  habrá  buena  fé,  paz  per- 
manente y  seguridad  recíproca  en  las  estipu- 
laciones que  se  pactan  »  ;  articulo  que  el  De- 
legado de  Buenos  Ayres  no  había    respetado. 

Todo  lo  expuesto  nos  lleva  a  decir  terminan- 
temente, que  Goyeneche  no  hizo  otra  cosa 
que  defender  su  ejército  de  las  asechanzas  del 
contrario,  para  evitar  ser  sorprendido  de  manera 
temeraria  e  irreparable.  Ante  la  verdad  de  los 
hechos  quedan  disipadas  las  afirmaciones  de 
historiadores  de  referencia,  que  con  censurable 
ligereza  aceptan  cualquier  cargo  por  infundado 
que  sea. 

Gonzalo  Bulnes  en  su  historia  de  la  expe- 
dición libertadora  de  San  Martín  (publicada 
en  1887),  incurre  en  el  error  de  suponer  que 
Goyeneche  faltó  al  armisticio,  lo  que  hemos 
demostrado  no  sucedió,  y  según  sus  juicios 
sobre  dicho  general  hubiera  querido  que  vol- 
viera espaldas  a  la  causa  del  rey. 
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El  deseo  de  atenuar  el  desastre  de  Guaqui 
ha  hecho,  puede  decirse,  que  se  diera  vida 
a  la  especie  de  la  violación  de  la  tregua,  a 
que  de  ello  se  inculpara  a  Goyeneche. 

Para  algunos  historiadores  o  cronistas  pe- 
ruanos, el  tono  más  alto  es  vincular  sus  re- 
latos a  la  historia  extranjera  y  hacer  de  la 
peruana  un  capítulo  de  ésta.  Nada  más  im- 
propio. La  historia  del  Perú  no  tiene  por 
qué  ser  considerada  como  parte  de  ninguna 
otra.  Es  una  historia  amplia  y  gloriosa,  que 
por  si  sola  constituye  un  admirable  panorama 
de  la  historia  universal.  Nació  con  esa  formi- 
dable civilización  preincaica,  siguió  con  la  vigo- 
rosa hegemonía  de  los  hijos  del  sol  sobre  Sud- 
América,  y  después  de  la  conquista  hispana  y 
de  un  florido  virreinato,  dio  feliz  alumbramiento 
a  la  nacionalidad  republicana.  No  necesitamos, 
por  cierto,  de  estímulos  extraños  para  tener, 
como  tuvimos,  un  movimiento  propio  de  eman- 
cipación en  casi  todo  el  país,  que  iba  á  tomar 
en  Lima,  antes  de  1810,  en  1808,  forma  tan- 
gible de  amor  a  la  libertad.  Con  razón  escribía 
el  ilustre  autor  de  las  Cartas  Peruanas  (Arce- 
diano Dr.  José  Ignacio  Moreno),  en  febrero  de 
1822,  refiriéndose  a  la  Europa:  «  Sepa  que  la 
América  ha  llegado  a  la  época  que  forma 
héroes  de  virtud  y  de  valor,  para  sostener  su 
libertad  » . 
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Algunos  habían  manifestado  siempre  ani- 
madversión por  Goyeneche,  al  extremo  de 
calumniarlo  cuando  vino  de  España  como  De- 
legado de  la  Junta  de  Sevilla,  suponiéndolo  en 
connivencia  con  el  gabinete  del  Brasil  para 
entregarle  las  colonias  españolas.  ¡Con  cuánta 
elocuencia  desmintieron  los  hechos  tan  ofensiva 
afirmación  ! 

En  cambio  el  virrey  Abascal,  hombre  supe 
rior,  depositó  toda  su  confianza  en  el  general 
peruano,  prodigándole  en  la  Memoria  de  su 
gobierno  frecuentes  alabanzas,  reconociendo 
<  su  celo  adelantado,  su  honor  al  Rey  y  al 
orden  público»,  sus  «talentos,  juicio  y  pers 
pectiva  que  habia  acreditado  en  los  negocios», 
y  le  daba  sus  instrucciones,  pero  dejándolo  en 
libertad  de  variar  el  plan  de  sus  operaciones, 
según  las  circunstancias.  En  la  misma  Memo- 
ria, hablando  de  la  acción  de  Guaqui,  se  afirma 
que  la  junta  de  guerra,  celebrada  por  Goye- 
neche, tuvo  por  objeto  tratar  si  convendría  o 
nó  dar  a  los  de  Buenos  Ayres  el  ataque  a 
que  habia  estado  provocando  su  mala  fé  en  el 
quebrantamiento  de  las  estipulaciones,  y  se  lee 
además:  <  mientras  que  observándose  por  el 
Comandante  General  el  más  religioso  cumplí 
miento  de  los  tratados  debía  disfrutarse  una 
inalterable  tranquilidad  en  el  ejército  y  pro\  in- 
das, la  mala  fé  de  los   insurgentes  no  dejaba 
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de  quebrantarlos,  incitando  los  pacíficos  pueblos 
del  Perú,  insultando  nuestros  puntos  más  avan- 
zados, y  promoviendo  artículos  impertinentes 
con  el  único  fin  de  venir  a  las  manos  en  una 
acción  general  > . 

Castelli  tenía  fé  ciega  en  su  triunfo  hasta 
exclamar  con  refinada  impiedad  :  «  aunque  Dios 
no  quiera  he  de  vencer  a  Goyeneche  ».  ¡Cuánto 
ofuscan  los  anhelos  de  los  hombres! 

Después  de  la  batalla  de  Guaqui,  Goyeneche 
fué  invitado  a  pasar  a  la  Paz,  cuyos  habitantes 
lo  esperaban  con  entusiasmo,  y  le  hicieron  no- 
table recepción.  El  vencedor  entró  seguido  de 
i  500  granaderos. 

Más  tarde  en  Cochamba  fué  también  reci- 
bido con  fiestas  y  regocijos.  Desde  los  balco- 
nes de  la  casa  consistorial  habló  al  pueblo, 
ofreciendo  el  indulto,  otorgando  la  libertad  a 
los  prisioneros,  e  invocando  la  paz  y  la  unión. 
Según  escribe  Camba,  en  sus  Memorias,  Goye- 
neche se  había  manifestado  siempre  elocuente 
en  sus  proclamas  y  manifiestos. 

Desde  que  fué  encargado  del  mando  del 
ejército,  que  debía  marchar  a  la  altiplanicie, 
recibió  Goyeneche  la  adhesión  y  los  ofreci- 
mientos de  personas,  armas  y  bienes,  de  los 
ayuntamientos  y  vecinos  del  Cuzco  y  Arequipa. 

E!  General  Miller  en  sus  Memorias  no  es  justo 
con  Goyeneche  e  incurre  en  el  mismo  error  que 
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hemos  señalado  respecto  de  Bulnes,  de  quien 
debemos  rebatir  además  la  afirmación  de  que 
el  vencedor  de  Guaqui  buscaba  honores.  Esto 
es  inexacto,  porque  sin  solicitarlo  fué  llamado 
por  Abascal  para  encomendarle  el  comando  del 
ejército  del  sur  del  virreinato,  destinado  á 
operar  sobre  el  Alto  Perú,  cargo  que  reitera- 
das veces  renunció ;  circunstancias  que  no  ha- 
brían existido,  si  hubiera  habido  en  el  ilustre 
general  el  deliberado  propósito  de  alcanzar 
recompensas.  Fervoroso  partidario  de  la  causa 
española,  deseaba  servirla  y  verla  triunfante, 
desde  que  tales  eran  sus  honradas  convicciones. 
Tenia  34  años  cuando  se  realizaron  los  acon- 
tecimientos del  virreinato  bonaerense,  y  con  el 
calor  y  firmeza  de  esa  edad  procedió  en  sus 
actos. 

En  cambio  en  las  Memorias  del  bizarro  ge- 
neral español  Don  Gerónimo  Valdés,  publica- 
das por  su  hijo  el  Conde  de  Torata,  se  afirma 
resueltamente  que  Goyeneche  no  violó  el  pacto 
con  Castelli,  y  se  alude  a  sus  campañas  mili- 
tares sin  apasionamento  alguno. 


VI 


Castelli  era  versátil  al  decir  de  Miller,  y  tam- 
bién feroz.  Tenia  talento,  decisión  y  elocuencia ; 
era   persuasivo    para    ganarse    las    voluntades. 
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Pero  todo  lo  subordinaba  a  su  fin.  Muchos 
creyeron  ver  en  Castelli  un  segundo  Robes- 
pierre.  Conocía  ampliamente  la  revolución  fran- 
cesa, y  estaba  imbuido  en  sus  ideas.  Fué  un 
terrorista,  agrega  el  mismo  Miller.  Abogado 
metido  a  soldado,  posponía  la  disciplina  a  los 
argumentos.  Tenía  la  vanidad  de  sus  éxitos, 
por  haber  recorrido  las  frias  regiones  de  Char- 
cas, hasta  tocar  las  puertas  del  virreinato 
peruano.  Llevó  su  temeridad  y  su  arrojo  hasta 
derramar  la  sangre  del  virrey  Santiago  Li- 
niers,  a  quien  fusiló  en  Córdova,  olvidando  la 
gloria  que  habiá  dado  a  su  patria.  Oficiaba  a 
los  Ayuntamientos  y  a  Abascal  con  tono  hi- 
riente y  destemplado.  En  su  delirio  de  gran- 
deza celebró  el  aniversario  de  la  revolución 
en  las  ruinas  del  palacio  de  Tiahuanaco,  en  ese 
lago  histórico  del  Titicaca,  bañado  por  los  rayos 
solares  del  padre  de    los   incas. 

En  su  campaña  por  Chuquisaca,  consiguió 
Castelli  que  el  Arzobispo  de  los  Charcas  jurara 
a  la  Junta  de  Buenos  Ayres,  con  ésta  fórmula  : 
«  Juramos  obedecer  á  la  Excma  Junta  de  Bue- 
nos Ayres,  como  conservadora  de  los  derechos 
de  nuestro  augusto  Monarca  el  señor  Don  Fer- 
nando VII  y  de  sus  legítimos  sucesores  > . 
Don  Eugenio  Oxmis  en  sus  cartas  de  defensa 
del  nombrado  Arzobispo,  escritas  en  Potosí 
en  i  S  i  i ,  en  contestación  a  los  ataques  de  un 
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escritor  anónimo  Fray  Gaspar  Leal,  dice  lo 
siguiente : 

«  Acuérdese  U.  amigo,  de  la  apuradísima 
situación  en  que  nos  hallamos  en  aquellos 
aciagos  dias.  Las  tropas  habían  sido  comple- 
tamente derrotadas  en  Suypacha.  Artillería, 
bagages,  armas,  municiones  y  caudales,  todo 
quedaba  en  poder  del  vencedor  juntamente  con 
el  campo  de  batalla.  Los  fuertes  atrinchera- 
mientos de  Cotagaita  habían  sido  tomados  poco 
después  sin  la  menor  resistencia.  Las  tropas 
vencidas  no  pensaban  sino  en  salvar  la  vida, 
cada  uno  como  pudiese.  El  señor  Nieto  huía 
á  todo  escape  para  ganar  la  costa  desierta  de 
Atacama  antes  que  lo  descubriesen  los  desta- 
camentos que  iban  en  su  alcance.  Y  el  mayor 
general  Córdova  había  ofrecido  una  capitula- 
ción indecorosa.  Entretanto  se  adelantaba  el 
ejército  auxiliador,  protestando  que  su  ánimo 
no   era   abusar    de    la    victoria,    ni   hollar    los 

_rados  derechos  de  Fernando  VII,  sino  reu- 
nir los  pueblos  y  librarlos  de  todo  insulto  y 
opresión  bajo  la  amable  sombra    de  la  patria. 

€  El  señor  plenipotenciario  Castelli  levantaba 
el  ramo  de  olivo  asegurando  esto  mismo  por 
bando,  y  prometiendo  en  el  modo  más  solemne 
protección  y  seguridad  á  los  que  se  uniesen 
con  la  capital  del  Virreinato.  Una  poderosa 
columna  de  valientes  cochabambinos  estaba  ya 
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en  la  vecina  orilla  del  rio  grande,  y  otra  toda- 
vía más  fuerte  se  encaminaba  á  marchas  redo- 
bladas á  los  campos  de  Aroma,  para  hacer 
respetar  por  todas  partes  la  reunión  patriótica. 
Al  mismo  tiempo  los  pueblos  deChuquisaca  y  de 
Potosí  declaran  su  decidida  y  uniforme  voluntad 
de  un  modo  intergiversable:  todos  aclamaban 
el  nuevo  gobierno  y  abominaban  los  antiguos 
Jefes :  la  plebe  corría  de  noche  las  calles  y 
plazas,  rompiendo  todos  los  diques  que  se  le 
oponían,  y  amenazando  con  su  terrible  ven- 
ganza á  los  que  fomentasen  otras  ideas. 

«  En  esta  situación  de  ánimos,  ni  la  buena 
política,  ni  la  religión  permitían  tomar  otro 
partido  que  el  que  realmente  se  tomó.  El  cen- 
sor se  indigna  sobre  manera  de  que  el  señor 
Arzobispo  hubiese  prestado  el  juramento  de 
obediencia  y  sumisión  á  la  Excma.  Junta.  Qué 
quería  pues  que  hiciese?  que  lejos  de  presen- 
tarse al  público  para  sosegar  los  ánimos  en 
extremo  irritados,  echase  nueva  leña  al  fuego 
y  aumentase  mas  y  mas  con  un  inútil  é  impru- 
dente contraste,  la  violencia  de  las  pasiones 
semejante  ya  á  la  de  un  volcán?  que  en  lugar 
de  dejarse  ver  entre  sus  ovejas  como  un 
ángel  de  paz,  ó  como  el  iris,  que  anuncia  la 
cesación  de  borrasca,  sembrase  entre  ellas  la 
zizaña  de  una  irreconciliable  discordia,  sonase 
él  mismo  la  trompeta  del  combate,  y  se  estu- 
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viese  con  ojos  enjutos  mirando  como  sus  pro- 
pios hijos  se  metían  mutuamente  los  puñales 
por  los  pechos?  Pues  estos  y  otros  estragos 
podían  temerse ,  si  nuestro  pastor  hubiese 
obrado  en  aquella  memorable  ocasión  con  me- 
nos   acuerdo  > . 

Y  agrega : 

«  Además,  en  los  días  y  noches  anteriores 
la  plebe  de  aquella  ciudad  se  había  levantado, 
y  tomaba  ya  medidas  para  apoderarse  de  las 
armas.  Estas  terribles  ráfagas  de  conmoción 
popular,  podían  causar  violencias,  tropelías,  ase- 
sinatos, y  precipitarnos  en  la  anarquía.  Mas 
apenas  se  comunicó  al  público  con  un  bando, 
que  se  juraría  el  nuevo  gobierno,  sucedió  de 
repente  á  la  pasada  borrasca  una  profunda 
calma.  El  Prelado  entró  en  la  capilla  de  la  Uni- 
versidad ;  tomó  asiento  entre  un  numerosísimo 
gentío  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos ; 
predicó  por  espacio  de  media  hora  sobre  el 
olvido  y  perdón  de  injurias ;  y  fué  oido  con 
edificante  silencio  y  modestia.  Y  un  espectáculo 
tan  patético,  una  mutación  tan  repentina  y  salu- 
dable, podía,  pregunto,  dejar  de  causarle  la  más 
dulce  alegría  ? 

<  Finalmente,  aquella  misma  mañana  los  va- 
lientes cochabambinos  nos  habían  avisado  con 
un  expreso,  que  toda  vez  que  reconocíamos  la 
Excma.  Junta,   entrarían  de  paz  en  la  ciudad  á 
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dar  el  fraternal  abrazo  á  sus  hermanos  los  chu- 
quisaqueños,  y  á  protestarse  mutuamente  una 
inviolable  concordia.  También  en  la  misma  ma- 
ñana se  había  pasado  oficio  al  señor  Goye- 
neche  para  que  dejase  libres  las  provincias  de 
este  Virreinato;  y  teníamos  bien  fundados  mo- 
tivos para  creer  que  aquel  prudente  Jefe  así  lo 
ejecutaría,  como  en  efecto  lo  ejecutó,  retirán- 
dose al  otro  lado  del  Desaguadero ;  y  su  reso- 
lución fué  aprobada  por  el  señor  Virrey  Abas- 
cal.  Todos  se  alegraban  con  estos  anuncios  y 
con  estas  esperanzas  ;  y  era  muy  puesto  en 
razón  que  el  Prelado  tomase  no  poca  parte  en 
el  común  regocijo,  por  considerar  destruido  ya 
el  inminente  riesgo  de  la  guerra  civil  entre  unos 
pueblos,  cuyas  íntimas  relaciones  les  obligan  á 
vivir  estrechamente  unidos  » . 

Castelli  que  quiso  llegar  hasta  las  orillas  del 
Rimac,  encontró  en  Goyeneche  un  baluarte 
invencible  y  el  sudario  de  la  muerte  civil  en 
Guaqui.  Ese  cañonazo  disparado  en  la  noche 
del  19  de  junio  en  el  campamento  de  Zepita, 
anunciaba  su  funeral  de  hombre  público.  De- 
rrotado en  el  Desaguadero  tuvo  que  regresar 
a  Buenos  Ayres,  donde  llegó  sin  crédito  y  fué 
tomado  preso  por  orden  de  la  Junta  de  go- 
bierno. Triste  y  decepcionado,  consumido  por 
los  pasados  placeres  y  por  la  fiebre  de  la  nos- 
talgia,  murió  de  canceren   la  lengua  en  1812. 


EL   ARZOBISPO  GOYENEC1I1-  63 


Existencia  borrascosa,  mezcla  de  ideales  polí- 
ticos y  de  ambiciones  insaciables,  amasado  todo 
con  la  sangre  inhumanamente  derramada.  Amal- 
gama de  las  ideas  de  un  convencional  francés 
con  los  desequilibrios  de  un  sibarita  romano. 
Soñó  por  la  libertad  y  autonomía  de  los  pue- 
blos, pero  no  supo  dárselas,  por  lo  destemplado 
de  su  carácter,  y  la  sequedad  de  su  corazón. 
Goyeneche  era  un  militar.  Esa  fué  su  voca- 
ción, perfeccionada  en  los  cursos  de  escuela, 
y  con  los  viajes  por  las  principales  ciudades  dt 
Europa.  Había  estudiado  jurisprudencia  y  teo- 
logía, y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  la  última 
ciencia.  Pero  ante  todo  era  el  hijo  de  Belona  ;  no 
podía  dejar  la  espada  que  tantos  laureles  había 
de  darle  en  los  campos  de  batalla.  En  España 
defiende  su  integridad  contra  los  ingleses  ;  como 
nacido  en  América,  aquí  estaba  el  campo  de 
sus  hazañas.  Había  visto  en  la  Península  los 
horrores  de  la  guerra  extranjera,  y  quería  que 
las  colonias  fueran  fieles  a  su  Rey.  Su  escuela 
había  sido  la  de  la  lealtad.  De  templado  carác- 
ter, no  omitía,  sin  embargo,  las  medidas  con- 
ciliadoras ;  activo  y  resuelto  siempre,  tenía  de- 
recho a  los  éxitos ;  éstos  no  lo  envanecían,  ni 
los  reveses  lo  amilanaban.  Fija  su  vista  en  su 
estrella,  marchaba  adelante.  Tuvo  la  gloria  del 
vencedor.  Solo  él  pudo  recorrer  el  Alto  Perú, 
de    ciudad    en    ciudad,  paseando    su    bandera, 
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dictando  medidas  de  administración  y  gobierno, 
después  de  las  batallas,  y  recibiendo  en  todas 
partes  honores  y  respetos.  En  las  principales 
poblaciones  se  levantaban  arcos  de  triunfo  y  de 
flores,  para  que  entrara  como  vencedor.  Tenía 
su  conciencia  tranquila,  porque  él  miraba  en 
sus  actos  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
soldado. 

Cuando  se  sintió  enfermo,  pidió  su  relevo 
del  mando  del  ejército,  que  no  podiendo  ir 
a  tomarlo  Henestrosa,  se  puso  en  manos  de 
Pezuela,  después  virrey. 

Goyeneche  fué  creado  ( 1 8 1  3)  Conde  de  Guaqui 
en  recuerdo  de  su  victoria  sobre  Castelli,  que 
salvó  la  integridad  del  virreinato  peruano,  y 
acabó  con  la  rebelión  del  Alto  Perú. 

De  regreso  a  España  se  estableció  en  Ma- 
drid, recibiendo  en  todo  tiempo  los  honores  de 
la  Corte,  pero  sin  olvidar  jamás  a  su  patria. 
Al  Doctor  Don  Pedro  José  Gamio  y  Masías, 
mostró  con  singular  gozo  la  carta  que  su  madre 
le  había  escrito  de  Arequipa  con  ocasión  de  la 
elevación  de  su  hermano  José  Sebastián  a  la  dig- 
nidad de  Obispo.  Esa  carta  era  para  el  bravo 
general,  joya  de  gran  valor,  por  los  delicados 
afectos  y  sentimientos  que  en  ella  supo  consig- 
nar la  autora  de  sus  días,  con  ocasión  del  alto 
honor  discernido  a  su  hijo  sacerdote.  Se  interesó 
de  la  marcha  de  los  acontecimientos  del  Perü  ; 
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y  Gamio  vio  con  gran  asombro  que  Goyenechc 
había  seguido  paso  a  paso  el  desenvolvimiento 
del  país  en  que  naciera,  no  desconociendo  ni 
los  más  pequeños  detalles  de  la  vida  política, 
administratixa  y  social  de  la  nación  peruana. 
Era,  pues,  constante  preocupación  en  el  Gene- 
ral el  estudio  de  los  problemas  y  del  estado 
de  su  patria,  expresando  en  reiteradas  oca- 
siones su  vehemente  anhelo  de  regresar  al 
Perú. 


Excmo.  Señor  Don  José  Manuel  de  Ooyeneche  y  Barreda, 
Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos. 
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AGoyeneche  no  se  le  perdonaba  el  haber 
vencido  a  Balcarce  y  Castelli  en  la 
acción  decisiva  de  Guaqui,  y  se  apro- 
vechaba de  toda  ocasión  para  zaherir  su  prestigio, 
llegando,  si  fuera  preciso,  a  los  extremos  de  lo 
inverosimil.  Tal  sucede  en  un  escrito  virulento  y 
ordinario  contra  la  dominación  española  escrito 
en  1816  y  publicado  en  18 18  con  el  título  de 
Manifestación  Histórica  y  Política  de  la  revolución 
de  la  America.  En  él  se  dice  que  el  general  pe- 
ruano quería  coronarse  en  la  capital  del  virrei- 
nato bonaerense,  de  acuerdo  con  Abascal  que 
pretendía  hacerlo  en  el  Perú,  dando  la  mano  de 
su  hija  al  primero  para  consolidar  la  armonía 
de  las  dos  dinastías.  ¿  Cabe  mayor  temeridad  ? 
Goyeneche  desde  que   pisó  tierra  de  América, 
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a  svi  regreso  de  España,  no  hizo  otra  cosa  que 
servir  la  causa  del  rey,  sin  omitir  ni  esfuerzos, 
ni  sacrificios,  ni  gastos  de  su  propia  fortuna, 
con  tal  de  verla  salir  triunfante,  no  sólo  de  las 
maquinaciones  de  los  emisarios  franceses,  sino 
de  los  rebeldes  de  las  colonias.  Y  cuando  obtuvo 
sus  victorias  del  Alto  Perú,  se  apresuró  a  poner 
sus  trofeos  a  las  órdenes  del  virrey  Abascal, 
que  en  él  había  depositado  toda  su  confianza, 
y  que  era  el  legitimo  representante  del  sobe- 
rano. Se  afirma  que  los  desastres  de  Tucumán 
y  Salta  hicieron  fracasar  sus  propósitos,  cuando 
hemos  visto  que  el  ardor  militar  de  Tristán  lo 
lievó,  sin  orden  ni  del  virrey,  ni  del  general  en 
jefe,  a  dar  con  sus  tropas  esas  acciones  de  armas. 

Hemos  visto  también,  que  Goyeneche  pro- 
clamó e  hizo  jurar  fidelidad  a  Fernando  VII  en 
Cochabamba  y  demás  ciudades  sometidas  a  su 
autoridad.  ¿  Ese  era  el  modo  de  aspirar  a  una 
corona? 

Se  ha  pretendido  también  que  Goyeneche 
trajo  instrucciones  de  Murat  para  impedir  en 
los  virreinatos  españoles  el  reconocimiento  de 
cualquier  gobierno  que  no  fuera  a  favor  de 
Napoleón.  Dice  la  Manifestación  antes  citada, 
que  esas  instrucciones  se  las  hizo  dar  su  amigo 
el  marqués  de  Casa-palacio,  en  Cádiz,  y  según 
Miller,  que  las  recibió  en  Madrid  del  gran  duque 
de  Berg  a  favor  del  rey  intruso.   La  prueba  de 
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la  Manifestación  no  es  otra  que  su  aserto,  de 
que  el  propio  general  lo  dijo  al  capitán  del 
buque  que  lo  condujo  de  la  Península  a  Mon- 
tevideo. ¿  Puede  haber  seriedad  en  este  modo 
de  fabricar  la  historia? 

La  verdad  es  ésta.  Después  del  alzamiento 
nacional  de  Sevilla  (1808)  y  constitución  de  su 
¡unta  suprema  de  gobierno,  presidida  por 
Don  Francisco  Saavedra  y  el  Arzobispo  de 
Laodicea,  para  defender  la  nación  y  los  dere- 
chos del  rey  contra  la  invasión  francesa,  Goye- 
neche  se  presentó  ante  ella,  donde  se  encontró 
correcta  y  patriótica  su  anterior  conducta,  y  se 
le  nombró  emisario  suyo,  como  ya  se  ha  dicho, 
para  Buenos  Ayres  y  Lima,  en  defensa  de  la 
monarquía  del   cautivo  de   Bayona. 

Goyeneche  fué  también  ajeno  a  los  planes 
políticos  de  la  Infanta  Carlota,  porque  había 
abrazado  de  lleno  y  con  entusiasmo  la  causa  de 
Fernando  VII,  que  era  la  causa  de  todo  el  pueblo 
español.  Sus  actos  todos  son  la  más  elocuente 
prueba  de  ello,  y  salvan  su  memoria  de  los 
apasionados  ataques  de  unos  cuantos  espíritus 
fáciles  a  dar  cabida  a  toda  clase  de  suposicio- 
nes, por  deformes  y  falsas  que  sean. 

Los  acontecimientos  de  España  y  Francia,  la 
invasión  de  la  primera  por  la  segunda,  la  pri- 
sión del  rey  y  su  abdicación,  las  ya  francas,  ya 
encubiertas  aspiraciones  de  los    ingleses  sobre 
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las  colonias  hispanas,  todo  contribuyó  a  crear 
en  los  virreinatos  de  Sud-América,  una  situa- 
ción oscura  y  de  indecisas  orientaciones.  Quie- 
nes creían  salvar  los  fueros  de  la  Metrópoli, 
siguiendo  a  todo  trance  leales  a  Fernando  VII: 
quienes,  aunque  los  menos  en  número,  deses- 
peraban de  la  libertad  del  rey  y  del  triunfo 
de  España,  y  como  a  única  salvación  volvían 
los  ojos  desesperados  al  francés ;  quienes,  final- 
mente, oyeron  sonar  la  hora  de  la  autonomía 
en  el  reloj  de  los  tiempos.  Nacía  de  aquí,  la 
indecisión  de  muchos,  que  queriendo  servir  con 
honrada  intención  a  su  patria,  y  a  la  causa 
española,  equivocaban  el  camino,  o  tenían  que 
rectificar  el  comenzado. 

No  es  menos  inexacto  suponer  a  Abascal  aspi- 
rando a  proclamarse  rey,  cuando  su  labor  en 
el  ejercicio  del  cargo  de  virrey  fué  de  incesante 
esfuerzo  por  salvar  los  fueros  de  Fernando  VIL 
En  esto  están  de  acuerdo  todos  los  historia- 
dores serios.  El  anciano  general  con  prudencia 
y  con  energía,  con  trabajo  incesante,  combatió 
la  rebelión,  y  asumió  la  pacificación  del  Alto 
Perú  y  de  Quito,  no  obstante  de  no  hallarse 
bajo  la  jurisdicción  de  su  mando.  A  todo  evento 
quería  sostener  para  su  patria  el  dominio  de 
sus  ricas  y  hermosas  colonias  de  sud-América. 
No  sin  razón  a  su  regreso  a  la  Corte,  lo  vemos 
figurar    como    capitán    general  en  el  acto    del 
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Otorgamiento  de  la  escritura  del  contrato  matri- 
monial del  rey  con  la  princesa  María  Josefa 
Amalia,  hija  del  rey  de  Sajonia. 

Abascal  juró  como  rey  a  Don  Fernando  VII, 
en  Lima,  el  13  de  octubre  de  1808;  y  cabal- 
mente su  noble  proceder  ha  dado  tema  a  la 
tradición  que  escribió  el  académico  Don  José 
Antonio  La  valle,  en  eme  lo  pinta  vencedor  de 
si  mismo  y  generosamente  digno  con  la  causa 
de  su  soberano. 

Conociendo  el  virrey  el  valor  de  Goyeneche, 
y  sus  aptitudes  de  guerrero  y  de  administrador, 
en  cierta  ocasión  dijo :  «  si  estuviera  en  mis 
manos  le  daría  un  virreinato  » . 

Don  Bartolomé  Mitre,  en  su  I  listona  de  Bel- 
grano,  reconoce  a  Goyeneche,  inteligencia  y 
resolución,  y  afirma  que  el  general  peruano 
pidió  al  virrey  Cisneros,  de  Buenos  Ayres,  un 
togado,  para  que  sentenciara  la  causa  del  mo- 
vimiento político  de  La  Paz,  de  ió  de  julio 
de  1809,  y  que  recibió  en  cambio  de  aquél, 
amplia  autorización  para  proceder,  lo  que  prueba 
que  Goyeneche  no  se  inclinaba  por  sí  á  la  seve- 
ridad de  la  represión. 

Mitre  igualmente  reconoce  que  la  conducta 
del  general  peruano,  en  la  toma  de  Cochabamba 
de  2  1  de  agosto  de  1 8 1  1 ,  fué  moderada,  y  que 
debe  decirse  en  su  honor ;  y  que  así  mismo 
después  de  su  victoria  de  Nazareno,  dejó  a  los 
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vencidos  llevar  libremente  el  convoy  de  sus 
140  heridos  (enero,    1S12). 

Goyeneche  quería  la  paz  y  la  concordia 
sobre  la  basu  del  reconocimiento  de  la  Consti- 
tución Española.  Cuando  fué  invitado  por  el 
general  Puirredón  para  celebrar  arreglos  que 
terminaran  la  guerra,  lo  citó  a  una  conferencia 
en  Suipacha,  que  no  tuvo  lugar  por  haber  sido 
reemplazado  aquel  con  Belgrano  en  el  mando 
de   las   tropas. 

El  escritor  Don  Julio  Méndez,  invoca  para 
Goyeneche  el  título  de  hallarse  entre  los  pri- 
meros artífices  de  la  nacionalidad  boliviana. 
Ese  literato,  con  raudo  vuelo,  se  remonta  a 
contemplar  la  historia  orgánica  de  su  país,  y 
sin  detenerse  en  la  corteza  de  los  aconteci- 
mientos, discierne  al  general  arequipeño  el 
envidiable  lauro  de  contarse  entre  los  funda- 
dores de  la  fisonomía  de  un  pueblo. 

Para  otro  historiador  de  los  acontecimientos 
del  Alto  Perú,  Don  Manuel  José  Cortés,  el 
general  peruano  es  merecedor  del  dictado  de 
sagaz.  En  una  relación  oficial  de  los  tiempos 
de  la  rebelión,  se  le  pinta  así :  «  Goyeneche 
tiene  mucho  cuidado  con  la  disciplina  y  subor- 
dinación de  sus  tropas;  duerme  poco;  despierta 
á  las  cuatro  de  la  mañana;  es  muy  vigilante 
y  activo ;  no  se  le  conoce  vicio  personal,  como 
juego,  ebriedad,   ó  impureza». 
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Cuando  Goyeneche  entró  vencedor  a  La  Paz, 
después  de  la  batalla   de  Guaqui,   dijo    en    su 

proclama  :  «  Soy  americano,  de  alma  sensible, 
apasionado  con  ternura  á  mis  paisanos,  tan 
benigno  después  de  haber  vencido,  como  te- 
rrible al  acometer  á  mis  enemigos.  He  llorado 
sin  consuelo  los  peligros  de  la  patria  y  la 
suerte  funesta  de  los  pueblos  esclavizados  por 
el  engaño  y  por  la  fuerza.  En  la  mano  derecha 
llevo  empuñada  la  espada  vengadora  de  la 
justicia  para  exterminar  á  los  protervos,  y  en 
la  izquierda  enarbolo  el  ramo  pacifico  del  olivo 
para  perdonar  á  los  desgraciados,  á  los  débiles 
y  á  los  alucinados  por  falaces  opiniones  » . 
Y  en  la  segunda  vez  que  tomó  Cochabamba, 
recibió  a  la  comisión  que  fué  a  pedirle  garan- 
tías, con  estas  palabras:  «  La  ciudad  y  pro- 
vincia de  Cochabamba  quedan  bajo  la  protec- 
ción del  Rey  > . 

El  ejército  pacificador  de  Goyeneche  tuvo 
que  luchar  no  sólo  contra  las  fuerzas  organizadas 
contrarias,  sino  también  contra  las  montoneras 
o  republiquetas  como  entonces  se  les  llamaba; 
y  que  atender  a  la  vez  a  los  movimientos  de 
los  patriotas  del  Alto  Perú,  y  a  las  tropas 
argentinas,  puesto  que  aquel  formaba  parte  del 
virreinato  de  Buenos  Ayres  desde    1776. 

La  contienda  fué  terrible.  Unos  querían  se- 
guir la  corriente   de   Buenos  Ayres.  Otros  pro- 
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clamaban  la  independencia  absoluta.  Estos  veían 
perdida  a  la  España  en  manos  de  Napoleón  y 
daban  por  terminada  la  dinastía  de  los  Borbo- 
nes.  Aquéllos  creían  que  era  el  momento  de 
seguir  las  aguas  democráticas  de  la  revolución 
francesa.  Ya  se  quería  la  libertad,  bien  con  la 
república,  bien  con  una  monarquía  constitucio- 
nal. Las  instituciones  peninsulares  estaban  gas- 
tadas y  aun  caducas.  Contra  estas  corrientes, 
con  valor  que  denota  profunda  convicción,  tomó 
Goyeneche  de  manos  de  Abascal  la  responsa- 
bilidad de  salvar  y  defender  la  causa  del  Rey. 
El  éxito  coronó  sus  esfuerzos.  Con  la  victoria 
de  Guaqui  salvó  para  la  causa  española  el  vi- 
rreinato del  Perú;  con  la  toma  y  sumisión  de 
Cochabamba,  por  dos  veces,  retuvo  el  Alto 
Perú  para  la  Corona  de  Castilla. 

Torrentes  de  sangre  se  vertieron  en  la  lucha 
titánica.  Era  el  presente  que  se  defendía  contra 
el  porvenir;  y  el  porvenir  que  se  adelantaba. 
Se  habla  de  las  víctimas  y  de  los  patíbulos. 
De  ambos  lados  los  levantaron;  era  conforme 
a  la  efervescencia  de  los  tiempos;  la  vida  o  el 
triunfo;  el  clarín  de  la  guerra  no  dejaba  oir 
las  voces  de  la  humanidad. 

En  el  movimiento  patriota  del  Alto  Perú, 
descuella  la  figura  del  arequipeño  general  Fran- 
cisco Rivero,  que  no  se  daba  punto  de  reposo, 
para  alentar  la  rebelión,   buscar  recursos  para 
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sostenerla  y  fomentar  la  formación  tic  tropas 
disciplinadas.  En  la  primera  sublevación  de  Co- 
chabamba  llevó  su  ardor  bélico  hasta  la  teme- 
ridad y  el  arrojo.  Castelli  en  uno  de  sus  oficios 
a  la  Junta  de  Buenos  Ayres,  le  llama  inmortal. 
El  propio  Goyeneche.  dice  el  escritor  Blanco, 
lo  llenaba  de  atenciones.  Rivero  en  la  historia 
del  Alto  Perú,  descuella  con  relieves  gloriosos. 


II 


Se  ha  dicho  que  el  General  Goyeneche  ani- 
maba a  sus  soldados,  haciéndoles  ver  que,  si 
morían  por  la  causa  del  rey,  se  conquistaban 
el  cielo.  No  hay  ningún  documento  que  con- 
firme este  aserto.  Suponiéndolo  verdadero,  hay 
que  tener  en  cuenta  que  en  esa  época  se  con- 
sideraba en  América  acción  meritoria  todo  acto 
en  obsequio  del  Monarca  y  de  su  autoridad; 
y  esto  al  mismo  tiempo  no  significaría  otra 
cosa  que  una  prueba  de  la  grande  moralidad 
y  de  las  nobles  creencias  cristianas  del  General 
y  de  su  ejército,  que  no  podían  menos  de 
enaltecerlos,  glorificarlos,  y  conducirlos  a  la 
victoria.  Un  ejército  creyente  y  que  no  se  aver- 
güenza de  ostentar  su  fé,  está  camino  del 
triunfo,   o  de  la  gloria  en  defensa  de  su   ban- 
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dera.  La  impiedad    no    puede    ser    escuela  de 
valor  ni  de  sacrificio. 

Asi  en  estos  amargos  dias  porque  atraviesa 
el  mundo,  vemos  que,  gracias  al  renacimiento 
del  espíritu  católico  en  el  ejército  francés,  ha 
podido  esa  gloriosa  nación  defender  su  suelo 
y  su  bandera  contra  el  colosal  empuje  de  un 
enemigo  casi  invencible,  y  en  el  cual  es  tam- 
bién el  credo  católico  gran  parte  de  su  valer  y 
de  su  fuerza,  así  como  ha  hecho  de  la  Bélgica 
el  país  de  universales  simpatías.  Impulso  tal 
jamás  hubieran  podido  dar  a  ninguna  nación  ni 
las  demencias  de  una  masonería  desprestigiada 
y  caduca,  ni  el  furor  sectario  que  arrojara 
frayles  y  monjas,  que  son  hoy  los  que  recojen 
la  sangre  de  sus  héroes  y  enjugan  las  lágrimas 
de  sus  mártires. 

Fué  ese  mismo  espíritu  el  que  condujo  á 
Goyeneche  de  triunfo  en  triunfo,  y  de  victoria 
en  victoria. 

Castelli  cometió  el  error  de  dar  a  su  actitud 
política  y  a  su  campaña  militar  colorido  anti- 
religioso, al  extremo  que  se  ha  escrito  que 
después  de  la  batalla  de  Guaqui  se  encontró, 
en  uno  de  los  templos  de  su  tránsito,  una 
imagen  de  Cristo  Crucifijado,  arrojada  de  su 
altar  al  suelo  por  sus  secuaces. 

En  cambio,  Goyeneche  dio  siempre,  y  en 
toda  ocasión,  como   sus   jefes  y  soldados,  mués- 
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tras  elocuentes  de  su  religiosidad  y  de  su  res- 
peto a  la  iglesia  y  a  sus  ministros.  Hsto  no 
era  un  fingimiento;  era  expontáneo  y  sincero 
en  el  General  que  así  pensaba  y  así  había 
sido  educado,  y  en  las  tropas  salidas  en  su 
mayor  parte  de  las  creyentes  comarcas  de  Are- 
quipa,  Cuzco  y  Puno. 

Invocando  la  ayuda  del  clero  del  Alto  Perú 
para  la  pacificación  de  éste,  dirigió  Goyeneche 
al  Metropolitano  de  la  Plata,  un  oficio,  del 
cual  insertamos  lo  siguiente: 

<  ...  Bajo  este  clarísimo  conocimiento,  requiero 
á  V.  S.  y  le  insto  y  le  interpelo  con  los  más  gra- 
ves y  estrechos  cargos  para  ante  Dios,  para  ante 
el  Rey  y  para  ante  la  nación  española  y  para  ante 
todos  los  pueblos  de  la  América,  de  que  en  el 
instante  de  recibir  este  oficio  convoque  y  con- 
gregue la  corporación  integra  de  ambos  cleros, 
para  hacerles  entender  todo  el  interés  de  esta 
sagrada  causa  á  favor  de  ellos  mismos  y  de 
todos  esos  habitantes  que  dependen  de  la  ins- 
trucción cristiana  de  su  doctrina;  y  después  de 
dejarlos  convencidos  que  en  el  día  sólo  ellos  pue- 
den convencer  los  derechos  del  Rey  y  de  la 
patria  española  en  el  equilibrio  que  necesitamos 
para  asegurar  la  quietud  y  todos  los  demás 
efectos  del  orden  social,  disponga  seguidamente 
V.  S.  I.,  con  precedente  acuerdo  de  ese  ilustre 
Cabildo  y   su   jefe,  que  el  mismo  día  que  se  pu- 
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blicará  la  proclama,  que  con  esta  fecha  dirijo 
á  esa  provincia,  pregonen  por  las  calles  repen- 
tinamente, en  tono  de  alarma,  los  curas,  los 
clérigos,  los  regulares,  el  infausto  naufragio  que 
amenaza  á  la  Religión  y  al  Sacerdocio  el  esta- 
blecimiento de  esta  nunca  esperada  Soberanía, 
para  que  entienda  el  pueblo  que  con  admitirla 
y  jurarla  introducirá  el  sistema  más  pernicioso 
contra  el  Estado,  contra  la  Iglesia  y  contra  el 
desgraciado  Fernando,  por  quien  han  padecido 
las  más  grandes  penalidades,  proponiendo  estos 
males  con  tales  figuras  y  aparatos,  que  se  escu- 
chen con  horror  y  se  protesten  guardar  por 
conciencia ;  á  fin  de  que,  además  de  las  exor- 
bitantes promesas  que  se  les  hace  en  la  pro- 
clama, adopten  por  punto  de  conciencia  el  par- 
tido de  hacer  un  nuevo  juramento  solemne  de 
defender  al  rey  Fernando  con  sus  derechos  y 
leyes  hasta  morir ;  con  la  reserva  que  hago  á 
la  sabiduria  de  V.  S.  I.  para  que  escriba  y  pu- 
blique una  pastoral  instructiva,  cual  corresponde 
á  sus  elevadas  luces,  para  destruir  las  propo- 
siciones que  dejo  referidas,  como  fundamento 
de  la  Soberanía  proclamada  en  Buenos  Aires. 
Si  V.  S.  I,  desempeñare  este  delicadísimo  en- 
cargo con  todo  el  fruto  que  es  de  esperar  de 
su  entereza  apostólica,  de  su  profunda  pruden- 
cia y  de  su  varonil  amor  al  Rey  y  á  la  nación 
que  han  depositado  en  su    respetable   persona 
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tantas  confianzas  y  tan  sublimes  respetos,  me- 
recerá V.  S.  I.  justisímamente  el  glorioso  re- 
nombre del  Ambrosio  Americano,  y  yo  mismo, 
siempre  como  su  mejor  amigo,  seré  el  más 
activo  agente  de  sus  más  altas  satisfacciones  ...  > 


Con  motivo  de  las  convulsiones  de  la  ciudad 
de  La  Paz,  Goyeneche  segregó  de  esa  jurisdic- 
ción el  pueblo  de  Copacabana,  anexándolo  a 
la  del  subdelegado  de  Chucuito.  En  la  demar- 
cación territorial  de  i  796,  en  que  se  devolvie- 
ron al  virreinato  del  Perú  los  partidos  de 
Lampa,  Azángaro  y  Carabaya,  separándolos 
del  de  Buenos  Ayres,  se  descuidó  agregar 
Copacabana  al  Perú,  lo  que  era  natural  dada  su 
situación  geográfica  y  sus  vinculaciones  de  todo 
orden  con  la  población    peruana    de    Chucuito. 

Goyeneche  lo  comprendió  así,  y  usando  de 
su  autoridad,  por  razones  geográficas  y  polí- 
ticas, dispuso  la  agregación  del  pueblo  de  Co- 
pacabana al  partido  de  Chucuito,  incorporán- 
dolo al  Perú. 

Desgraciadamente  la  disposición  de  Goye- 
neche duró  poco,  obligando  al  diputado  a  Cor- 
tes Don  Tadeo  Zarate  a  pedir  en  forma  al 
Rey,   que  segregara  Copacabana   de    la    auto- 
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ridad  de  La  Paz,  y  la  agregara  a  la  de  Chu- 
cuito.  El  respectivo  memorial  fué  fechado  en 
Madrid  en  27  de  julio  de  18 14,  y  comenzó  a 
tramitarse.  Los  acontecimientos  políticos  y  la 
guerra  de  la  independencia  impidieron  la  reso- 
lución del  memorial  e  iniciativa  de  Zarate. 


IV 


En  la  escuela  de  Goyeneche  de  quien  apren- 
dió seguramente  a  ser  guerrero  de  alta  estra- 
tegia, se  formó  Don  Agustín  Gamarra,  que 
había  de  llegar  a  ser  uno  de  los  prime- 
ros militares  del  nuevo  Continente  y  el  jefe 
de  estado  mayor  en  la  batalla  de  Ayacucho 
(1824).  Nacido  en  la  ciudad  del  Cuzco  en  el 
año  de  1788,  y  recibida  la  instrucción  de  esos 
tiempos,  se  alistó  en  la  expedición  que  orga- 
nizaba el  presidente  interino  de  la  Real  Au- 
diencia de  dicha  ciudad,  para  operar  sobre  el 
Alto  Perú  y  restablecer  la  jurisdicción  de  las 
autoridades  españolas.  Gamarra  se  retiró  del 
ejército  activo  en  18 14,  después  de  haber  pres- 
tado sus  servicios  por  algún  tiempo;  ocupó 
la  plaza  de  Tesorero  de  la  ciudad  de  Puno, 
de  donde  salió  más  tarde  para  formar  en  el 
ejército  libertador.  Terminó  la  carrera  de  este 
ilustre  procer,   en   la  batalla  de  Ingavi  (1841), 
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librada  cerca  de  1  a  Paz  con  d  ejército  boliviano, 
donde  recibió  la  muerte,  apenas  cambiadas 
las  primeras  descargas  de  la  infantería;  sus 
restos  fueron  traídos  a  la  patria,  ingresando  a 
Arequipa  el  19  de  agosto  de  1848,  donde 
antes  de  ser  conducidos  a  Lima,  recibieron 
extraordinarios  honores  de  parte  del  pueblo, 
del  Prefecto  General  Don  Pedro  Cisneros,  de 
los  vocales  de  la  Corte  Superior,  de  los  cate- 
dráticos de  la  Universidad,  entre  los  que  se 
contaban  los  Doctores  Pedro  José  Bustamante, 
Manuel  de  la  Cuba,  y  Domingo  López  del  Cas- 
tillo, del  elemento  militar  representado  por  el 
Gran  Mariscal  de  Zepita  Don  Blas  Cerdeña, 
el  Coronel  de  los  Regimientos  de  caballería 
de  la  guardia  nacional  de  la  Provincia  Don  Juan 
Mariano  de  Goyeneche  y  Barreda,  el  Coronel 
Don  Mariano  Guerola,  y  otros  oficiales  de 
menor  graduación.  Pero  quien  mas  se  distin- 
guió en  honrar  al  vencedor  de  Ayachuco,  fué 
el  Obispo  de  Goyeneche,  concurriendo  a  todos 
los  actos  compatibles  con  su  dignidad,  y  a  los 
funerales  que  el  22  de  agosto  se  celebraron 
con  inusitada  pompa  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco, en  los  que  dijo  la  oración  fúnebre  el 
cura    de  Ilabaya  Doctor  Don   Domingo   Pérez. 
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Desde  la  cumbre  de  un  siglo  hemos  con- 
templado la  figura  del  General  Goyeneche,  y 
libres  de  prejuicios  y  de  apasionados  concep- 
tos, podemos  proclamar  los  altos  timbres  que 
constituyen  su  personalidad.  Era  un  gran  capi- 
tán. Dominaba  la  táctica,  y  sabía  improvisar 
y  formar  ejércitos.  La  victoria  jamás  le  negó 
sus  laureles.  Antes  de  atacar  y  de  acometer 
buscaba  la  conciliación  y  el  arreglo  pacífico. 
Obligado  a  usar  de  las  armas,  era  impe- 
tuoso, calculador,  ordenado,  bravo  e  irresistible. 
Sabia  dominar  las  dificultades  y  los  tropiezos, 
y  en  la  acción  empeñada  nada  se  oponía  a  su 
valor,  a  su  denuedo  y  a  su  plan  hábilmente 
trazado.  Vencedor  y  dueño  del  campo  ere  gene- 
roso y  magnánimo.  Supo  inspirar  a  sus  solda- 
dos veneración  y  amor.  Verlo  al  frente  de  las 
tropas  era  para  aquellos,  como  la  estrella  del 
triunfo,  como  la  garantía  y  el  augurio  del 
éxito.  Los  jefes  que  lo  rodeaban,  como  sus 
tropas,  eran  en  su  mayor  parte  americanos.  Si 
como  guerrero  era  grande,  como  administrador 
era  oportuno,  sagaz,  emprendedor,  organizador, 
influyente.  Había  nacido  para  la  carrera  de  las 
armas  y  para  gobernante.  Eran  sus  dos  voca- 
ciones  naturales. 
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No  fué  ambicioso;  no  buscó  el  éxito  per- 
sonal. No  quiso  más  que  tremolar  y  defender 
la  bandera  de  España  y  de  su  Rey,  y  mientras 
la  sostuvo  en  sus  manos,  flameó  vencedora. 
Apesar  de  los  reveses  de  Tucumán  y  Salta,  el 
camino  para  Buenos  Ayres  estaba  expedito. 
Eran  destacamentos  los  de  Tristán  y  Barreda 
que  habían  empeñado,  sin  orden  superior,  esas 
acciones  de  guerra.  Goyeneche,  en  cambio, 
disponía  del  grueso  del  ejército,  teniendo  en 
el  Alto  Perú,  al  retirarse,  4000  soldados  en 
Oruro,  y  6000  en  las  guarniciones  de  Cocha- 
bamba  y  otros  lugares.  Tenía,  pues,  en  ese  mo- 
mento, un  ejército  superior  al  de  los  argentinos, 
y  mucho  más  aguerrido  y  disciplinado.  Con 
semejantes  fuerzas  pudo  muy  bien  llegar  ven- 
cedor hasta  Buenos  Ayres,  y  allí  disponer  de 
los  destinos  de  ese  virreinato.  Si  la  ambición 
personal  lo  hubiera  dominado,  como  escritores 
sin  justicia  lo  afirman,  con  sus  huestes  vence- 
doras habría  ido  hasta  la  cuna  de  la  revolu- 
ción, y  allí  habría  podilo  ceñirse  la  corona  de 
rey.  Llegando  vencedor  hasta  los  limites  del 
virreinato  de  Buenos  Ayres,  por  el  sur  de  éste, 
habría  apagado  por  mucho  tiempo  la  idea  de 
emancipación  americana.  Como  no  tuvo  ambi- 
ción, al  haber  pacificado  el  Alto  Perú,  renunció 
el  mando  del  ejército,  volviendo  a  la  vida  pri- 
vada,   quien    había    tenido  en   su    mano,    y    en 
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la  punta  de  su  espada,   la  suerte  de  tres  pue- 
blos. 

Las  ventajosas  condiciones  del  ejército  rea- 
lista en  el  Alto  Perú,  quedaron  confirmadas 
una  vez  más  con  los  acontecimientos  ulteriores. 
El  general  Pezuela,  más  tarde  virrey  del  Perú, 
derrotó  a  los  invasores  en  Vilcapuquio  y  Ayo- 
huma,  y  después  fueron  también  batidos  en 
Viluma  (29  de  diciembre  de  181 5).  Los  esfuerzos 
de  los  argentinos  para  independizar  el  Alto 
Perú  fueron  estériles.  El  triunfo  debía  venirle 
del  Bajo  Perú.  Después  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho  (9  de  diciembre  de  1824),  el  ejército 
patriota  ocupó  Puno  y  Cuzco,  y  derrotó  a  Ola- 
ñeta  en  el  combate  de  Tumusla  (i°  de  abril 
de  1  825),  donde  murió  éste  y  donde  la  mayoría 
de  sus  soldados  fueron  hechos  prisioneros. 
Olañeta  quería  proclamarse  virrey. 


VI 


La  vida  pública  de  Goyeneche  es  entera- 
mente lógica.  Había  nacido  en  Arequipa,  y 
recibido  en  el  respetable  noble  hogar  de  sus 
padres  y  en  el  ambiente  de  la  ciudad  mistiana, 
el  amor  al  orden  y  a  España,  y  veía  en  la  per- 
sona del  rey  la  personificación  de  la  patria  y 
de  los  más  caros  ideales.  Las  aspiraciones  re- 
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volucionarias  casi  no    habían    entonces   llegado 

.1  Arequipa,  que  hacia  vida  tranquila  y  normal. 
En  ese  dulce  medio  abrió  los  ojos  y  recil'ió 
los  primeros  impulsos  de  la  existencia  el  ado- 
lescente llamado  a  tan  alto  papel  en  la  historia 
americana.  Goyeneche  apenas  tenia  diez  años 
cuando  acababan  de  pasar  los  acontecimientos 
de  la  sublevación  de  Túpac-Amaru,  cacique  de 
Tungasuca,  gobernando  el  virreinato  del  Perú 
Don  Agustín  de  Jáuregui  (1780-1783),  y 
cuando  por  Arequipa  se  dirigieron  al  Cuzco, 
venidos  de  Lima,  tres  refuerzos  de  tropas  y 
el  visitador  Areche.  Sus  estudios  jurídicos  y 
teológicos  habían  robustecido  en  su  espíritu  el 
principio  de  autoridad. 

En  Europa,  lejos  de  modificar  sus  conceptos, 
pudo  confirmarlos  ampliamente.  Sus  viajes  por 
Italia,  Alemania,  Suiza,  Holanda  y  España,  le 
hicieron  \er  claro  los  resultados  de  la  revo- 
lución francesa,  que  trajeron  a  Napoleón  a  la 
dictatura. 

Vio  de  cerca  como  había  corrido  a  torrentes 
la  sangre  humana,  y  como  se  había  destruido 
en  los  pueblos,  lo  que  el  consideraba  los  ci- 
mientos de  la  sociedad  y  de  la  vida  civil.  Vio 
también  como  los  reyes  y  soberanos  defen- 
dían sin  descansar  el  principio  de  autoridad.  Al 
recordar  que  no  ha  mucho  se  había  decapitado 
como  a  un  malechor  al    bueno    de  Luis  XVI, 
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se  commovia  su  sensibilidad  y  se  afianzaba  en 
sus  ideales.  Todavía  humeaban  las  ruinas  de 
Moscow  y  eran  derrotados  los  austriacos,  des- 
pués de  Rivoli,  en  Jena,  e  invadida  la  España. 

Ya  puede  comprenderse  toda  la  impresión 
que  en  Goyeneche  produciría  el  ver  la  situa- 
ción de  esa  España,  que  él  había  aprendido  a 
amar  desde  sus  primeros  años,  y  cómo  en  su 
juvenil  entusiasmo  se  triplicaría  su  arrojo  por 
defenderla.  Por  eso  marcha  decidido,  sin  vacilar, 
a  defender  Cádiz,  que  por  su  situación  geo- 
gráfica era  atacada  por  los  ingleses  por  tierra 
y  mar. 

Animado  con  el  ardor  de  estos  aconteci- 
mientos, con  su  adhesión  a  España  más  ro- 
busta que  nunca,  viendo  fracasar  a  los  pueblos 
por  la  falta  de  orden,  detestando  del  francés 
que  invadía  a  la  patria,  y  por  consiguiente  de 
sus  principios  revolucionarios,  con  todo  este 
bagaje,  bastante  por  si  solo  para  fijar  para 
siempre  los  orientaciones  de  un  hombre  de 
carácter  y  de  alma  templada,  partió  Goyeneche 
de    España   para  América. 

Los  ulteriores  acontecimientos  de  su  vida  no 
son,  pues,  otra  cosa  que  el  desarrollo  natural 
y  lógico  de  tales  antecedentes.  El  germen  era 
demasiado  poderoso  para  que  no  se  desarro- 
llara, y  no  podía  dar  otros  frutos  que  los  de 
la  semilla  plantada. 
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En  lo  expuesto  está  la  clave  de  la  conducta 
de  Goyeneche  en  America,  y  ante  su  luz  no 
es  posible  juzgarlo  con  el  criterio  con  que  los 
escritores,  que  no  pesan  todo  detalle  en  la  ba- 
lanza de  la  historia,  lo  hacen.  Goyeneche  tenía 
que  ser  en  Sud— América  lo  que  fué:  el  defen- 
sor denodado  de  España  y  de  su  soberanía. 
Esto  no  es  un  tizne  para  su  memoria.  Es  un 
honor.  Y  no  se  diga  que  iba  contra  América, 
porque  tioyeneche  como  americano  y  como 
hijo  de  la  España,  creía  que  los  virreinatos 
de  Buenos  Ayres  y  del  Perú,  lo  (pie  necesi- 
taban para  su  felicidad  y  progreso  era  el  orden, 
orden  que  en  concepto  suyo,  debía  venirles  de 
su  sumisión  a  España,  que  reputaba  y  habla 
visto  grande,  aun  en  medio  de  la  invasión  na- 
poleónica y  del  desconcierto  de  Europa. 

Goyeneche  no  solo  fué  el  brazo  armado  del 
rey  de  España  para  la  defensa  de  sus  dominios 
de  ultramar,  sino  que  fué  también  amante  hijo  de 
la  América,  cuyo  bienestar  tanto  deseaba,  como 
lo  deja  ver  el  hecho  de  que  a  su  regreso  a 
España  propusiera  a  su  Monarca  que  fundara 
en  aquella  reinos  independientes,  que  bajo  el 
cetro  de  Infantes  españoles,  tuvieran  vida  libre 
y  soberana.  Amó  al  Perú  como  a  su  cuna ; 
quiso  la  tranquilidad  y  el  progreso  de  la  pa- 
triota nación  boliviana;  y  tuvo  estimación  por 
el  virreinato  de  Buenos  Ayres,  que  al  presente 
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forma  la  grande  y  gloriosa  República  Argen- 
tina, digna  de  sincera  admiración  y  del  más 
intenso  afecto. 

Si  Goyeneche  se  hubiera  quedado  en  la  Amé- 
rica habría  regido  los  destinos  de  su  patria,  y 
en  el  período  republicano  hubiera  tenido  su 
genio  político  ancho  campo  en  que  ejercitarse  ; 
y  con  Bolívar,  que  tuvo  la  idea  de  la  confede- 
ración americana,  y  con  Santa  Cruz,  que  quiso 
fundir  a  dos  pueblos  valerosos  en  una  sola 
gran  nación,  Goyeneche  habría  sido  la  piedra 
angular  del  orden  y  del  desenvolvimiento  del 
Perú,  formando  los  tres  un  glorioso  trunvirato. 


Excmo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Mariano  de  Ooyeneche 
y  Barreda,  Oidor  de  la  Reai   Audiencia  de  Lima. 


CAPITULO  CUARTO 


i 


EL  Excmo  señor  Don  Pedro  Mariano  de 
Goyeneche  y  Barreda,  siguió  la  carrera 
del  foro  y  de  la  magistratura  dándoles 
honor.  Fué  oidor  de  la  Real  Audiencia  del  Cuzco 
desde  1807  hasta  1S14;  y  de  la  de  Lima,  desde 
este  año.  hasta  1S19  en  que  se  jubiló.  En  1818 
recibía  honores  de  Consejero  de  Indias,  y  en  1 8 1 9 
de  la  Cámara  del  mismo  Consejo.  Era  caballero 
de  la  Orden  de  San  Juan,  y  Comendador  de  la 
de  Isabel  la  Católica.  De  templado  carácter,  recto 
por  educación  y  por  limpios  antecedentes,  vio 
desenvolverse  los  acontecimientos  de  la  guerra 
de  la  independencia  sin  apasionamientos  ni  odio- 
sidades. Leal  a  la  causa  española,  pero  incapaz 
de  conspirar  contra  el  nuevo  orden  de  cosas, 
en  1 82  1  en  que  San  Martin  proclamó  la  indepen- 
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dencia  del  Perú,  se  hallaba  enteramente  alejado  y 
prescindente  de  los  negocios  públicos,  viviendo 
en  Lima.  El  Generalísimo  argentino,  después 
de  jurada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  la  libertad 
del  Perú  (28  de  julio  de  1S21),  constituyó  un 
gobierno  que  él  presidía  con  el  título  de  Protec- 
tor (agosto  3  de  1821),  teniendo  como  ministros 
a  Garcia  del  Río,  a  Unánue,  y  a  D.  Bernardo 
Monteagudo,  venido  en  la  expedición  liberta- 
dora. No  tardó  mucho  sin  que  éste  se  concitara 
la  animadversión  pública,  por  sus  inconsultos 
procedimientos  y  por  la  cruel  frialdad  de  su 
alma,  hasta  que  la  conmoción  popular  de  30  de 
julio  de  1822  lo  derribó  del  poder  y  lo  condujo 
al  destierro. 

Una  de  las  victimas  del  furor  de  Montea- 
gudo fué  Don  Pedro  Mariano  de  Goyeneche, 
a  quien  exigió  que  en  el  perentorio  término 
de  24  horas  entregara  50.000  pesos;  y  como, 
en  tan  angustioso  plazo  no  lo  pudiera  verifi- 
car, se  le  redujo  a  prisión  en  la  cárcel  pú- 
blica, hasta  que  días  después  abonara  el  dinero 
que  se  le  demandaba  en  forma  tan  injusta.  La 
causa  no  era  otra  que  ser  el  letrado  de  Goye- 
neche adicto  a  la  causa  del  Rey,  leal  a  sus 
convicciones,  firme  en  sus  principios,  en  un 
tiempo  en  que  la  deslealtad  y  la  defección 
podían  llevar  a  muy  altos  peldaños.  El  ilustre 
arequipeño  permanecía  ajeno  a  toda  lucha  poli- 
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tica,  y  sin  embargo,  en  su  propia  patria,  era 
un  extranjero  el  que  ultrajaba  sus  canas  y  sus 
servicios  a  la  justicia.  Tuvo  que  dejar  el  país 
e  ir  a  morir  en    Burdeos. 

Monteagudo  en  su  manifiesto,  fechado  en 
Quito  en  17  de  marzo  de  1S23,  confiesa  la 
fiebre  mental  (pie  habla  padecido,  como  puede 
verse  en  su  periódico  «  Mártir  ó  Libre  >, 
que  había  publicado  en  Buenos  Ayres ;  <  yo 
empleé,  dice,  todos  los  medios  que  estaban  á 
mi  alcance  para  inflamar  el  odio  contra  los 
españoles;  sugerí  medidas  de  severidad,  y  siem- 
pre estuve  pronto  á  apoyar  las  que  tenían  por 
objeto  disminuir  su  número  y  debilitar  su  in- 
flujo público  ó  privado.  Este  era  en  mi  sistema, 
\  no  pasión:  yo  no  podía  aborrecer  á  una  por- 
ción de  miserables  (?)  que  no  conocía,  y  que 
apreciaba  en  general,  porque  prescindiendo  de 
los  intereses  de  América,  es  justo  confesar, 
que  los  españoles  tienen  virtudes  eminentes, 
dignas  de  imitación  y  de  respeto  » . 

Parece  que  Monteagudo  no  podía  olvidar 
que  el  general  Goyeneche  hubiera  vencido  en 
la  memorable  batalla  de  Guaqui,  y  que  las 
huestes  libertadoras  hubieran  tenido  que  retro- 
ceder ante  el  empuje  de  aquél,  y  retroceder 
hasta  Salta  al  impulso  de  Don  Juan  Pió  Tristán. 
La  estrella  de  Castelli  se  había  eclipsado.  Por 
eso  al  exigirse  al  oidor  de  Goyeneche  la  entrega 
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de  los  50,000  pesos,  se  le  recordaba  a  su  her- 
mano el  valiente  general.  Poca  nobleza  del  mi- 
nistro del  Protector. 

En  cambio,  Monteagudo  sostenía  en  su 
manifiesto  que  las  ideas  democráticas  eran 
absolutamente  inadaptables  al  Perú;  reconocía 
que  éste,  por  su  extensión,  fecundidad  y  pro- 
ducciones en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza, 
es  uno  de  los  países  más  opulentos  del 
globo ;  «  es  necesario  concluir  de  todo,  escribe, 
que  las  relaciones  que  existen  entre  amos 
y  esclavos,  entre  razas  que  se  detestan,  y 
entre  hombres  que  forman  tantas  subdivisiones 
sociales  cuantas  modificaciones  hay  en  su 
color,  son  enteramente  incompatibles  con  las 
ideas  democráticas  >  ;  «yo  creo,  continúa, 
que  el  mejor  modo,  y  el  único  que  puede  ser- 
vir de  garantía  á  las  nuevas  instituciones  que 
se  adopten,  es  colocar  la  presente  generación 
á  nivel  con  su  siglo,  y  unirla  al  mundo  ilus- 
trado por  medio  de  las  ideas  y  pensamientos, 
que  hasta  aquí  han  sido  prohibidos,  para  que 
la  separación  durase  más».  «El  último  prin- 
cipio que  me  propuse  por  norma  de  mi  con- 
ducta pública,  fué  preparar  la  opinión  del  Perú 
á  recibir  un  gobierno  constitucional,  que  tenga 
todo  el  vigor  necesario  para  mantener  la  inde- 
pendencia del  Estado  y  consolidar  el  orden 
interior,  sin  que  pueda  usurpar  la  libertad  civil, 
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que  la  constitución  conceda  al  pueblo,  atendi- 
das las  circunstancias  políticas  y  morales  en 
que  actualmente  se  halla  >.  «  Después  de  una 
espantosa  revolución,  agrega,  cuyo  término  se 
aleja  de  día  en  día,  no  es  posible  dejar  de 
estremecerse,  al  contemplar  el  cuadro  que  ofre- 
cerá el  Perú,  cuando  todo  su  territorio  esté 
libre  de  españoles,  y  sea  la  hora  de  reprimir 
las  pasiones  inflamadas  por  tantos  años ;  enton- 
ces se  acabarán  de  conocer  los  infernales  efec- 
tos del  espíritu  democrático ;  entonces  desple- 
garán  las  varias  razas  de  aquella  población,  el 
odio  que  se  profesan  y  el  ascendiente  que  ad- 
quieran por  las  circunstancias  de  la  guerra; 
entonces  el  espíritu  de  localidad  se  presentará 
aiinado  de  las  quejas  y  resentimientos  que  tiene 
cada  provincia  contra  otra ;  y  si  el  gobierno 
no  es  bastante  poderoso  para  mantener  siem- 
pre la  superioridad  en  tales  contiendas,  la  anar- 
quía levantará  su  trono  sobre  cadáveres,  y  el 
tirano  que  suceda  á  su  imperio,  se  recibirá 
como  un  don  del  Cielo,  porque  tal  es  el  destino 
de  los  pueblos,  que  en  ciertos  tiempos  llaman 
felicidad  á  la  desgracia  que  los  salva  de  otras 
mayores  >.  «Los  que  creen,  que  es  posible 
aplicar  al  Perú  las  reformas  constitucionales  de 
Norte  América,  ignoran  ú  olvidan  el  punto  de 
donde  ambos  países  han  partido  > .  «La  feli- 
cidad de  las  varias  razas  que  pueblan  el  Perú, 


'4  CAPITULO    CUARTO 


no  consiste  en  tener  una  parte  más  ó  menos 
inmediata  en  el  ejercicio  del  poder  nacional ; 
sino  en  vivir  bajo  un  gobierno  que  favorezca 
el  desarrollo  de  sus  facultades,  que  les  facilite 
los  medios  de  adquirir,  y  les  afiance  la  segu- 
ridad de  gozar  el  fruto  de  sus  talentos,  de  su 
industria,   y  de  su  trabajo. 

La  misma  lectura  de  los  principios  de  Mon- 
teagudo,  que  como  San  Martín  quería  una 
monarquía  constitucional  para  el  Perú,  son  la 
mejor  condena  de  su  espíritu  de  odiosidad  al 
elemento  español,  no  menos  que  de  la  conducta 
empleada  sin  justicia  con  el  oidor  de  Goye- 
neche. 


El  Republicano  de  Arequipa  dedicó  al  señor 
oidor  Goyeneche  (19  de  abril  de  1845),  la 
Necrología,  que  vá  a  continuación,  debida  al 
Doctor  Don  Pedro  José  Gamio  y  Masías,  que 
en  Europa  había  estado  con  el  ilustre  proscrito. 

«  Recordar  la  memoria  de  las  personas  que 
durante  su  vida  honraron  la  patria,  y  que  á  su 
muerte  le  hicieron  beneficios  ;  he  aquí  uno  de 
los  objetos  que  se  deben  proponer  los  escri- 
tores de  necrologías.  Tal,  tan  noble  y  desin- 
teresado es  el  nuestro  al  tomar  la  pluma  para 
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escribir  la  del  Excrño.  Sr.  1).  D.  Pedro  Ma- 
riano de  Goyeneche,  muerto  en  Burdeos  el  día 
30  de  Noviembre  de   [844. 

«  Kste  ilustre  hijo  de  Arequipa  nació  en  Fe- 
brero del  año  177-  Dedicado  desde  su  más 
tierna  edad  a  la  carrera  de  las  letras,  estudió 
en  el  convictorio  de  San  Carlos  de  Lima  todas 
las  facultades  que  entonces  se  enseñaban,  me- 
reciendo en  premio  de  su  aprovechamiento  que 
la  Universidad  de  San  Marcos  le  confiriese, 
previos  los  actos  literarios  de  costumbre,  los 
grados  de  Bachiller  en  artes,  y  de  Doctor  en 
Jurisprudencia.  Recibido  finalmente  de  Abogado 
en  la  Real  Audiencia  de  la  Capital  el  5  de 
Noviembre  de  1798,  fué  nombrado  á  poco 
tiempo  Asesor  del  Tribunal  del  Consulado  y 
del  de  minería. 

«  Su  literatura,  su  honradez,  su  integridad  y 
la  familia  á  que  pertenecía  le  llamaban  á  desti- 
nos más  elevados.  Fué  nombrado  en  efecto  en 
1807  Oidor  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  poste- 
riormente trasladado  á  la  de  Lima  y  jubilado 
con  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo.  Si  se 
hizo  acreedor  á  este  cargo,  díganlo  en  hora- 
buena  las  personas  de  aquella  época,  digan  si 
desempeñó  dignamente  sus  augustas  funciones, 
si  á  su  inflexible  justificación  unía  el  celo  y  la 
asiduidad  en  el  trabajo,  y  si  no  sabía  conser- 
var el   esplendente  prestigio  de  la   garnacha. 
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«  Sus  relevantes  méritos  y  esa  lealtad  del 
siglo  de  Carlos  V  y  Francisco  I  que  tanto  le 
distinguían,  le  valieron  la  Cruz  de  San  Juan, 
y  la  grande  de  Isabel  la  Católica  (8  de  agosto 
de  1824)  con  que  le  condecoraron  los  Reyes 
Carlos  IV  y  Fernando  VII;  dignándose  éste 
investirle  con  sus  mismas  reales  manos  de  las 
insignias  correspondientes  á  la  última. 

<c  Hasta  aquí  se  gozaba  Arequipa  en  un  hijo 
que  á  pesar  de  haberse  elevado  á  los  más 
encumbrados  puestos,  á  que  raros  americanos 
llegaron,  poseía  la  caridad,  que  heredó  de  su 
padre  el  Sr.  D.  Juan  Goyeneche,  esa  sublime 
virtud  tan  útil  á  la  sociedad,  y  mediante  la  cual 
es  menos  sensible  la  desigualdad  de  condiciones. 
Sagaz  y  de  un  carácter  jovial  amenizaba  toda 
reunión  donde  se  encontraba  :  amigo  consecuente 
y  entusiasta  ofrecía  siempre  deliciosos  consue- 
los á  los  que  tenían  la  dicha  de  adquirir  su 
amistad  ;  magistrado  incorruptible  jamás  inspiró 
desconfianzas  á  los  litigantes :  arreglado  en  su 
vida  pública  y  privada  descollaba  como  el  de- 
chado de  buenas  costumbres,  sabiendo  conci- 
liar la  generosidad  y  el  lujo  con  la  caridad  y 
benéfica  distribución  del  grande  caudal  que  le 
dejaron  sus  progenitores. 

«  Vivía  pues  tranquilo  y  amado  general- 
mente, cuando  estalló  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. A  fin   de   no  faltar  á  sus   deberes  como 
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empleado  por  el  Rej .  y  menos  á  los  que  le  impo- 
nía su  calidad  de  americano,  permaneció  pres- 
cindente.  Ni  la  indiferencia,  ni  una  conducta 
seria  y  circunspecta  le  libraron  de  los  desen- 
frenados fui ons  de  aquellos  que  para  desgracia 
sempiterna  del  Perú  tomaron  la  Capital  el 
año  il<-  1S21.  Saqueado,  ultrajado...  (por  honor 
á  la  causa  de  la  independencia  callemos  los 
escandalosos  atentados  que  se  cometieron  en 
su  persona)  sí,  fué  testigo  presencial  de  aquellas 
plagas,  más  horrendas  que  las  de  Egipto, 
que  desolaron  Lima  -  de  aquellos  inauditos  y 
atroces  y  bárbaros  é  inmorales  crímenes  de 
Monteagudo  y  sus  compañeros,  que  hicieron 
estremecer  la  humanidad,  y  que  destruyeron  á 
la  más  opulenta  de  las  Ciudades  de  Sud  Amé- 
rica ;  Ah !  Obligado  á  abandonar  su  país  y 
fortuna,  se  refujió  en  un  mal  bajel,  y  fió  su 
suerte  á  las  ajitadas  olas  de  una  mar  casi  siem- 
pre enfurecida,  para  buscar  asilo  en  el  extran- 
jero. Tal  es  la  ¡ncostancia  de  la  fortuna:  ayer 
acatado,  hoy  abatido  y  mendigando  estraña 
piedad...  ¡Anatema  eterno  á  los  extranjeros 
que  deshonraron  la  más  noble  de  las  causas, 
que  acabaron  con  los  grandes  capitales  del  Perú, 
que  arrojaron  á  ricos  propietarios  -  una  y  mil 
veces  anatema  eterno  á  los  que  convirtieron 
Lima  en  un  cementerio,  en  campo  de  ruinas, 
en  una   Troja    incendiada :    Si  licet    in  parvis 
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exemplis  grandibus  uti   en  facies   Troyae   dum 
caperetur  eam. 

«  Se  vio  pues  repentinamente,  cual  en  un 
sueño,  trasportado  á  la  Península,  miles  de 
leguas  distante  de  su  familia  y  lejos  de  aquellas 
afecciones  que  alhagan  el  corazón  humano.  Tot 
mi  cara  reliquia  podía  esclamar ;  patria,  her- 
manos, lares,  amigos  y  cuanto  amaba,  todo  lo 
he  dejado.  Aflijido  al  hallarse  en  un  mundo 
desconocido,  en  vano  le  concedió  el  Rey  los 
honores  de  Ministro  de  la  Cámara,  y  en  vano 
se  le  presentaba  en  Madrid  un  establecimiento 
lisonjero;  todo  lo  desechó,  encaminándose  á 
Burdeos  para  pasar  allí  el  último  tercio  de  su 
vida.  «.  El  que  pierde  su  patria,  repetía  conti- 
nuamente, está  condenado  á  vivir  triste,  á  re- 
nunciar todas  las  ilusiones  y  á  vivir  extranjero 
en  todas  partes  » .  Tal  es  la  causa  á  que  se 
debe  la  pérdida  de  un  ciudadano  que  casado 
con  una  peruana  habría  dejado  hijos,  herederos 
dignos  de  su  nombre  y  caudal. 

<  Los  que  escribimos  esta  Necrología  tuvimos 
la  satisfacción  de  haber  tratado  en  Burdeos  al 
Excmo.  Sr.   D.   Pedro    Mariano  de  Goyeneche. 

«  Ni  el  magnifico  Hotel  en  que  vivía,  ni  las 
comodidades  de  que  gozaba,  ni  el  esmero  con 
que  era  servido,  ni  la  multitud  de  sus  comen- 
sales, nada,  nada  le  distraía  de  la  idea  favorita 
de  regresar  á  su  país.   Nosotros  fuimos    testi- 
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gos  de  esas  lágrimas  que  se  le  escapaban  invo- 
luntariamente al  hablar  de  Arequipa,  y  oimos 
los  fervientes  votos  que  elevaba  al  Omnipotente 
para  que  no  le  hiciera  exhalar  el  último  aliento 
en  tierras  estrañas. 

«  Pero  la  Providencia  no  quiso  concederle  tan 
inapreciable  bien.  Enfermo  y  aguardando  la 
conclusión  de  la  guerra  civil  que  ha  aflijido 
incesantemente  á  esta  malhadada  República, 
apuró  el  Cáliz  de  la  amargura  hasta  las  hezes 
al  convencerse  que  su  destino  era  no  ver  más 
el  suelo  natal.  ¡  Triste  convicción  !  Quedóle  no 
obstante  el  inefable  consuelo  de  espresar  su 
última  voluntad  en  favor  de  Arequipa,  legando 
para  su  Hospital,  establecimientos  de  Benefi- 
cencia y  para  misas  la  injente  suma  de  30  mil 
pesos,  cuyos  productos  al  6  por  100  deben 
desde  hoy  en  adelante  emplearse  en  tan  sagra- 
dos objetos.  Murió  pues  Arequipeño,  se  acordó 
de  su  país  hasta  en  sus  postrimeros  momen- 
tos, y  sí  en  vida  le  honró,  al  morir  le  hizo 
beneficios. 

«  Mas  ¿  qué  mucho  que  recordase  á  su  patria, 
si  á  varios  establecimientos  de  Madrid  y  Bur- 
deos les  ha  dejado  también  generosas  mandas? 
No  se  contentó  con  ser  buen  hijo,  pagó  ade- 
más superabundantemente  el  tributo  de  gra- 
titud debido  á  aquellos  pueblos  en  recompensa 
á  la  generosa    hospitalidad    que   le   otorgaron. 
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¡  Imitad,  Extranjeros  de  todas  partes,  tan  bello 
ejemplo  ! 

<  ¡  Cuan  grata  es  la  memoria  de  un  ciuda- 
dano como  el  Excmo  Sr.  D.  Pedro  Mariano  de 
Goyeneche !  Sí,  recibe  desde  allá,  donde  estás 
gozando  de  Dios,  la  bendición  de  tus  paisanos, 
en  especial  de  aquellos  que  agobiados  con  el 
enorme  peso  de  la  miseria  y  enfermedades,  y 
refujiados  á  la  casa  de  misericordia,  deberán 
á  tu  beneficencia  la  salud  -  la  vida  » . 

Monteagudo  murió  asesinado  en  Lima,  en  la 
noche  del  28  de  enero  de  1825.  Algunos  escri- 
tores lo  han  llamado:  <  el  ángel  malo  del  Pro- 
tector » . 
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Ala  muerte  de  Carlos  III  (1788),  subió 
al  trono  de  España  Carlos  IV,  me- 
morable en  la  América  por  la  intro- 
ducción de  la  vacuna,  abdicando  por  los  motines 
de  Aranjuez  la  corona  a  favor  de  Fernando  VII, 
el  19  de  marzo  de  1808,  quien  a  los  cinco 
dias  después  entraba  en  Madrid,  que  alfom- 
brado de  flores  y  adornado  de  arcos  y  re- 
posteros, recibía  con  indescriptible  entusiasmo 
al  joven  soberano.  Pero  antes  había  ocupado 
esa  capital,  con  el  pretexto  de  la  guerra  al  Por- 
tugal, el  General  IWurat  con  25,000  franceses, 
induciendo  al  Rey  a  pasar  hasta  Bayona  con 
fementidos  engaños,  para  poder  mejor  arreba- 
tarle el  cetro  de  la  España.  Para  esto  era  pre- 
ciso que  toda  la  familia  real  siguiera  la  misma 
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suerte,  lo  que  apercibido  por  los  madrileños, 
produjo  el  memorable  dos  de  mayo,  en  que 
los  españoles  probaron  una  vez  más,  que  siem- 
pre corria  en  sus  venas  la  sangre  de  los  dueños 
del  mundo,  y  que  eran  los  mismos  vencedores  de 
San  Quintín.  Volvían  a  ponerse  frente  a  frente 
Carlos  V  y  Francisco  I ;  porque,  a  la  voz  del 
alcalde  de  Móstoles,  levántase  en  masa  toda  la 
nación,  y  aquí  como  acullá,  vencen  al  francés, 
comenzando  en  Bailen,  hasta  arrojar  no  sólo 
de  España,  sino  del  continente,  hasta  las  sole- 
dades de  Santa  Helena,  a  Napoleón  I.  ¡Terrible 
lección  de  lo  que  pueden  los  pueblos  contra 
los  tiranos  !  Las  palabras  del  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Marcenado,  pronunciadas  en  las  breñas 
asturianas,  resuenan  en  todo  el  país,  y  son  una 
arenga  y  una  profecía:  «  En  cualquier  punto 
que  se  levante  un  hombre  contra  Napoleón, 
decía  el  bravo  anciano,  tomaré  un  fusil  y  me 
pondré  á  su  lado  ». 

La  heroica  resistencia  de  Zaragoza  hizo  em- 
prender al  propio  Napoleón  una  expedición 
sobre  Madrid  con  un  ejército  de  más  de 
300,000  hombres.  Pudo  ocupar  la  Capital 
(1809),  y  a  poco  regresaba  a  Francia  seguro 
de  haber  vencido.  Pero  todo  era  efímero.  Los 
franceses  fueron  expulsados  del  territorio  espa- 
ñol, y  vieron  enarbolar  la  bandera  del  Rey, 
llena  de  gloria,  sobre  la  capital  de  la  Gironda  y 
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de  la  Provenza,  sobre  Burdeos  y  Tolosa  (1S14), 
dejando  en  la  Península  millares  de  cadáveres, 
y  fracasados  a  los  más  intrépidos  generales  del 
Hmperador,  cu  años  de  implacable  lucha  y  re- 
sistencia. Las  invencibles  guerrillas  habían  aca- 
bado con  los  ejércitos,  y  obligado  a  Napoleón  a 
dar  libertad  a  Fernando  VII  (13  de  marzo 
de  1 8 14),  quien  entró  en  España  por  la  frontera 
de  Cataluña,  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
su  pueblo. 


II 


Don  Carlos  IV  Rey  de  España,  no  sólo  es 
memorable  en  la  historia  del  Perú  por  la  intro- 
ducción de  la  vacuna  en  América,  sino  también 
por  haber  dado  su  Real  Cédula  de  1 5  julio 
de  1802,  que  tuvo  total  ejecución,  obediencia 
y  cumplimiento  en  todas  sus  partes,  en  sus 
mas  mínimos  detalles. 

«  La  parte  dispositiva  de  esta  Cédula  puede 
sintetizarse  en  los  siguientes  puntos : 

1"  La  nueva  forma  de  la  Comandancia 
General  que  debía  comprender : 

a)  el  Gobierno  de  Quijos, 

b)  el  Gobierno  de  Maynas  (Quijos  y  Macas 
y  Maynas  formaban  parte  de  la  Comandancia 
General  de  antaño,  asi  es  que  la  reforma  se 
refirió  á  los  nuevos  territorios  que  se  anexaban); 
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c)  los  territorios  de  las  Misiones  del  Putu- 
mayo  y  Vapurá, 

el)  los  pueblos  de 
i .   Lamas. 

2.  Moyobamba. 

3.  Santiago  de  las  Montañas;  y 

c)  toda  la  región  que  no  estuviese  com- 
prendida en  la  parte  especial  apuntada  hasta 
los  puntos  en  que  los  afluentes  grandes  y  pe- 
queños del  Amazonas  por  sus  saltos  y  raudales 
inaccesibles,  dejasen  de  ser  navegables. 

2o  Anexar  al  Virreinato  del  Perú  todo  el 
territorio  de  la  Comandancia  General  de  May- 
nas  asi  constituida  (menos  los  pueblos  de  Lamas 
y  Moyobamba  que  le  pertenecían). 

30  Erigir  un  Obispado  con  los  mismos  lími- 
tes que  la  Comandancia  General  de  Maynas  y 
sufragáneo  del  Metropolitano  de  Lima. 

4o  La  entrega  de  todas  esas  Misiones  al 
Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Ocopa;  la 
entrega  á  éstos  del  Convento  de  Huánuco ;  la 
fundación  de  Hospicios  en  Tarma  y  Chacha- 
poyas y  otros  pormenores  de  secundaria  impor- 
tancia » . ' 

Quedaron  asi  incorporados  al  dominio  y  sobe- 
ranía del   Perú  todos  los  territorios  menciona- 


1  Alegato  del  Perú  por  el  Excelentísimo  Señor  Dr.  José  Pardo 
y  Barreda, 
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dos,  en  la  in«licada  Real  Cédula,  con  el  más 
pleno,  claro,  concluyeme  e  irrefragable  titulo 
jurídico    que    nación    alguna  pueda  exhibir. 


III 


La  ambición  napoleónica  no  sólo  aspiraba  a 
dominar  a  España  y  hacerla  feudo  del  intruso 
José,  sino  que  quería  aplastar  a  Roma  desci- 
ñendo  al  Papa  la  corona  del  poder  temporal 
para  agregarla  a  la  autoritad  imperial.  El  14  de 
marzo  de  1800  habia  sido  electo  Pontífice  el 
Cardenal  Bernabé  Chiaramonti,  que  gobernó 
la  Iglesia  gloriosamente  bajo  el  nombre  de 
Pió  VII.  El  2  de  febrero  de  180S  entraban  los 
franceses  en  la  Ciudad  Eterna  al  mando  del 
General  Miollis,  quien  comenzó  por  expulsar  a 
los  Cardenales,  y  por  presionar  a  Su  Santidad ; 
el  10  de  junio  de  1809  se  enarbolaba  el  tricolor 
y  se  anunciaba  que  la  soberanía  temporal  del 
Papa  había  terminado,  y  que  sus  estados  que- 
daban incorporados  a  la  Francia.  A  esto  res- 
pondió Pió  VII  con  la  excomunión  que  lanzó 
contra  Napoleón.  En  la  noche  del  5  al  6  de 
julio  fué  asaltado  el  palacio  pontificio  por  medio 
de  escalas,  hasta  que  en  el  salón  del  Trono 
encontró  a  Su  Santidad  el  General  Radet, 
intimándole  éste  que  renunciara  su    corona  de 
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rey,  de  lo  que  protestó  airado  el  anciano  Pon- 
tifice,  que  sacado  de  la  ciudad  fué  llevado  a 
Francia,  primero  a  Grenoble,  y  más  tarde  a 
Fontainebleau,  donde  en  1 9  de  enero  de  1813 
tuvo  la  célebre  entrevista  con  el  Emperador,  de 
la  que  logró  éste  el  Concordato,  del  que  en 
seguida  protestó  el  Papa,  como  exijido  por  la 
fuerza.  Los  desastres  de  la  guerra  a  Rusia,  y  los 
descalabros  de  las  armas  francesas  obligaron  al 
César  a  dar  libertad  a  Pió  VII,  y  a  firmar  un  año 
después  su  abdicación  en  la  misma  mesa  en  que, 
por  la  violencia  y  el  ardid,  habia  hecho  suscribir 
en  Fontainebleau,  a  su  augusto  prisionero,  el 
Concordato.  El  Santo  Padre  regresó  a  Roma, 
donde  fué  recibido  con  delirante  entusiasmo,  y 
con  la  mas  profunda  adhesión. 

De  manos  de  este  egregio  Pontífice,  y  por 
la  presentación  hecha  por  Don  Fernando  VII, 
recibió  más  tarde  el  señor  de  Goyeneche  la  alta 
investidura  de  Obispo  de  Arequipa.  Los  dos 
soberanos,  cuyas  gloriosas  coronas  quiso  poseer 
Napoleón  I,  intervinieron  en  elevar  al  sacerdote 
arequipeño  al  trono  episcopal ,  mientras  en 
suelo  de  América  defendían  a  su  Rey  y  a 
España  los  hermanos  del  ilustre  levita,  el  Ge- 
neral en  los  campos  de  batalla,  y  el  Oidor  en 
los  de  la  administración  de  justicia  y  consejos 
de  gobierno. 
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Mientras  en  España  y  en  Roma  se  de- 
sarrollaban los  acontecimientos  so- 
meramente expuestos,  en  el  virrei- 
nato del  Perú,  en  Arequipa,  la  labor  de  los 
gobernantes  no  era  otra  que  combatir  la  rebe- 
lión que  comenzaba,  y  tratar  de  conservar  en 
los  pueblos  la  lealtad  al  soberano  Don  Fer- 
nando VII.  El  virrey  José  Fernando  de  Abascal 
y  Sonsa,  Caballero  del  Hábito  de  Santiago  y 
Teniente  General  de  los  Reales  ejércitos  (1806 
a  18  16),  se  empeñó  en  ello  con  singulares  dotes 
de  habilidad  administrativa,  encontrando  en 
las  autoridades  de  la  ciudad  del  Misti  dignos 
colaboradores.  El  Doctor  Don  Luis  Gonzaga 
de  la  Encina  y  Perla  toma  posesión  de  la  silla 
Episcopal  de  Arequipa  en  10  de  julio  de  1S10, 
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dando  su  primera  pastoral  en  5  de  febrero  de 
1 S 1 1 ,  en  la  que  desde  luego  habla  de  la  con- 
servación del  orden  y  de  la  lealtad  a  España  ; 
recomienda,  poco  después,  la  circulación  de  la 
Gaceta  de  Lima,  para  que  el  pueblo  supiera 
noticias  verdaderas  de  los  acontecimientos  de 
la  Península  (16  marzo  de  181 1),  y  ordena, 
secundando  los  deseos  y  disposiciones  de  las 
Cortes  de  Cádiz  (1812),  procesiones  y  roga- 
tivas para  alcanzar  el  acierto  de  los  legisla- 
dores y  gobernantes  de  la  Metrópoli. 

En  15  de  mayo  de  1812  manda  cumplir 
por  sus  párrocos  la  ley  de  las  Cortes  que 
decreta  la  manda  forzosa  de  tres  pesos  a 
fa,ror  de  las  viudas  e  hijos  de  las  victimas 
de  la  guerra  de  la  independencia  española, 
pagadera  en  los  casos  de  herencia ;  y  pone 
en  vigencia  una  real  pragmática  de  Carlos  III, 
en  la  que  se  prohibe  al  clero  emitir  opinio- 
nes políticas,  que  inciten  a  la  rebelión  y  de- 
sobediencia. Con  tres  dias  de  iluminación , 
repiques,  y  misa  de  acción  de  gracias,  festeja 
la  victoria  de  Vilcapugio  (i°  de  octubre  de 
18 1 3),  obtenida  contra  más  de  6000  hom- 
bres mandados  por  Belgrano,  y  comunicada 
por  el  Mariscal  de  Campo,  Don  Joaquín  de  La 
Pezuela,  al  gobernador  Intendente  Don  José 
Gabriel  Moscoso ;  festeja  también  el  aniversa- 
rio  del  memorable  dos  de  mayo  de    1808  con 
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exequias  y  oración  fúnebre,  asi  como  los  triun- 
fos de  las  naciones  aliadas  contra  Napoleón  I, 
obtenidos  cerca  de  Leipsick,  y  las  victorias 
de  las  armas  españolas  e  inglesas  en  los  Piri- 
neos, en  el  suelo  de  Francia  (26  de  noviembre 
de  1 81 3);  y  da  a  conocer  la  proclama  del 
Ministro  de  las  Colonias,  Don  Miguel  de  Lar- 
dizábal  y  Uribe,  fechada  en  Madrid  en  20  de 
julio  de  18 14,  en  la  que  se  hace  un  llama- 
miento a  la  lealtad  de  los  americanos  al  Rey 
Don  Fernando  VII,  ya  sentado  en  el  trono  de 
sus  mayores,  después  de  abatido  el  poder  del 
usurpador. 

Las  Cortes  de  Cádiz,  en  las  que  figuraron 
los  peruanos  Ostolaza,  Pando,  Duarte  Morales, 
Mugica  y  otros,  tomaron  en  seria  conside- 
ración el  estado  y  progreso  de  la  colonias 
de  América,  dictando  varias  disposiciones, 
secundadas  por  la  Regencia,  como  que  una 
gloriosa  corriente  de  regeneración  y  amor  a 
España  sacudía  entonces  los  corazones  de  los 
descendientes  del  Cid,  que  ganaban  en  los 
campos  de  batalla,  ante  la  Europa  atónita  y 
sorprendida,  los  más  frescos  e  inmortales  lau- 
reles. 

Pero  no  sólo  de  política  se  ocuparon  Abas- 
cal,  y  de  la  Encina.  Emprendieron,  en  la  me- 
dida de  su  jurisdicción  y  autoridad,  diversas 
reformas.  Desde  el  7  noviembre  de  1 8 1 2   incita 
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el  virrey  al  digno  Prelado  para  que  en  Are- 
quipa se  propague  el  fluido  vacuno  y  se  formen 
las  juntas  encargadas  de  su  conservación ;  se 
pone  en  vigencia  el  acuerdo  de  la  junta  general 
de  Tribunales  (19  de  enero  de  181 3),  celebrada 
en  Lima,  sobre  supresión  de  la  mita  y  demás 
cargos  onerosos  para  los  indígenas ;  se  abroga 
la  infamante  pena  de  azotes  ;  y  se  levanta 
información  (18 13)  sobre  el  estado  de  la  Amé- 
rica, sus  pueblos,  razas,  idiomas,  costumbres, 
industrias,  fiestas,  letras,  todo  con  criterio  de 
previsora  estadística. 

Napoleón  I  no  sólo  quería  dominar  la  Penín- 
sula y  hacerla  su  feudo,  sino  que  aspiraba 
también  a  poseer  sus  dominios  en  América, 
incitándolos  a  levantarse  en  armas  contra  el 
régimen  español.  Fueron  diputados,  como  sus 
emisarios  para  esa  labor,  Luis  Ascárraga  en  el 
virreinato  del  Perú,  Cristóbal  de  Espinoza  en 
Quito,  Juan  Viscaxola  en  Panamá,  Remigio 
Aparicio  en  Chile,  Roque  Frías  en  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata,  y  Benigno  Alfaro  en 
Buenos  Ayres  y  Montevideo.  En  23  de  diciem- 
bre de  1 8 10  remite  Abascal  al  Obispo  de  Are- 
quipa el  manifiesto  sobre  el  envío  de  tales  emi- 
sarios, refutando  las  maquiavélicas  instrucciones 
redactadas  para  éstos. 

El  señor  de  la  Encina  dio,  con  motivo  de  la 
venida  de  tales  emisarios,  su  correcta  y  elegante 
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pastoral  de  22  de  febrero  de  181 1,  en  la  que 
combate  a  Napoleón  y  sus  planes  sobre  Amé- 
rica. «  Ha  visto  esto  Napoleón,  dice,  y  vé  con 
asombro  que  la  España  aniquilada,  la  España 
desarmada,  la  España  exhausta,  la  España 
atada  y  oprimida  por  él  mismo,  la  España  mo- 
ribunda, con  un  entusiasmo  el  más  heroico,  y 
con  una  fuerza  increíble,  que  no  parece  sino 
comunicada  por  el  Dios  de  la  fuerza,  de  las 
virtudes  y  de  los  ejércitos,  le  hace  cara  y  resiste 
ya  tres  años  sin  doblar  la  cerviz  al  vencedor 
de  las  más  fuertes  naciones,  y  si  han  muerto 
millares  de  españoles  también  la  España  ha 
sido  el  sepulcro  de  trescientos  á  cuatrocientos 
mil  franceses  » . 

Así  mismo,  el  Obispo  da  a  conocer  a  su 
grey,  en  1  2  de  mayo  de  18 13,  la  proclama  de 
la  Regencia  dirigida  a  sus  de  minios  de  Amé- 
rica,  revelando  el  estado  de  la.  Monarquía,  el 
vigor  de  su  defensa,  e  invitándolos  a  la  fide- 
lidad. Dicho  documento,  fechado  en  Cádiz  en 
30  de  agosto  de  181  2,  recomienda  la  creación 
del  Ministerio  de  Ultramar,  la  difusión  de  las 
escuelas  de  primeras  letras,  la  civilización  de 
los  indios,  y  el  ensanche  de  las  industrias  y  del 
comercio,  y  fué  firmado  por  el  Duque  del  Infan- 
tado ;  «  hasta  las  entrañas  de  la  Francia,  dice 
la  proclama,  hemos  de  buscar  para  nuestro 
consuelo  á  nuestro    amado    Fernando,   su  her- 
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mano  y  tío,  y  á  las  cárceles  oscuras,  donde 
gimen  amarrados  y  derraman  sus  lágrimas 
nuestros   ilustres   prisioneros,    hemos   de  llevar 

nuestras  armas  » «  Sabed  que  jamás  rendirá 

(España)  su  cuello  al  yugo  tirano  de  Napoleón  >  . 
No  obstante  la  gravedad  de  los  aconteci- 
mientos, se  jura  en  Arequipa  y  se  proclama 
Rey  a  Don  Fernando  VII,  en  6  de  diciembre 
de  1814;  se  ven  cumplidos  los  anhelos  de 
gobernantes  y  gobernados,  y  se  esperan  dias 
de  mejora  para  el  virreinato;  no  sólo  en  Lima, 
sino  también  en  Arequipa,  donde  habían  abor- 
tado los  planes  de  rebelión  (181 1),  y  abiértose 
los  espíritus  a  las  consolaciones  de  la  espe- 
ranza. Se  elige  el  primer  Ayuntamiento  consti- 
tucional, y  se  implantan  las  reformas  decretadas. 
La  lira  de  Mariano  Melgar  se  conmueve  y 
pinta  el  estado  de  los  ánimos,  y  los  ideales 
del  alma  americana,  en  sus  odas  al  Conde  de 
Vista  Florida,  y  a  la  Libertad. 


II 


En  medio  de  esa  labor  por  conservar  el  orden 
y  el  imperio  del  poder  español,  un  militar,  el  ca- 
cique Don  Mateo  Pumacahua,  que  valerosos  ser- 
vicios había  prestado  a  la  causa  del  Rey,  desde 
la  revolución  de  Tupac  Amaru,  y  en  las  acciones 
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del  ejército  del  General  de  Goyeneche,  por  todo 
lo  cual  había  llegado  a  la  alta  clase  de  briga- 
dier, se  levantó  en  el  Cuzco  el  3  de  agosto  de 
1S14,  en  unión  de  los  hermanos  José  y  Vicenta 
Ángulo,  los  curas  Béjar  y  Muñecas,  el  Doctor 
Astete,  el  Coronel  Moscoso,  Mendoza,  Pinelo 
y  otros  entusiastas  partidarios.  Formada  una 
junta  de  gobierno  por  Pumacahua.  Astete,  Mos- 
coso y  José  Ángulo,  se  dispuso  la  salida  de 
tres  divisiones  para  propagar  el  alzamiento, 
porque  el  plan  era  encender  la  chispa  para 
que  ardiera  el  combustible  y  se  efectuaran 
en  otras  provincias  análogos  movimientos.  Pu- 
macahua y  Ángulo  fueron  los  encargados  de 
expedicionar  sobre  Arequipa,  y  el  10  de  no- 
\  ¡embre  la  ocuparon,  después  de  batir  en  la 
Apacheta  las  reducidas  fuerzas  del  intendente 
Moscoso  y  del  Mariscal  de  Campo  Picoaga,  quie- 
nes sufrieron,  poco  después,  el  último  suplicio, 
que  impresionó  grandemente  a  la  sociedad 
arequipeña,  todavía  inclinada  como  dice  Lo- 
rente,  al  bando  del  Rey.  Moscoso,  que  años 
antes  había  dirigido  una  proclama  a  los  are- 
quipeños  invocando  su  lealtad,  era  estimado 
por  la  moderación  de  su  carácter.  Picoaga 
era  militar  de  honor  y  valiente  ;  importantes 
servicios  debíale  la  causa  española.  El  Obispo 
de  la  Encina  se  hallaba  en  Moquegua  al  rea- 
lizarse   estos    acontecimientos,  con    motivo    de 
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la  visita  pastoral  de  su  diócesis ,  y  desde 
aquella  ciudad  escribió  a  los  vencedores,  in- 
vocando la  humanidad,  y  pidiéndoles  magna- 
nimidad para  los  vencidos.  «  Seguramente  fué 
atendida  su  súplica  en  parte,  escribe  Zamácola, 
pues  no  cayó  mayor  estrago  en  la  ciudad.  Dio 
libertad  á  algunos  señores  y  solamente  llevó 
consigo  (Pumacahua)  al  Cuzco  á  los  señores 
Picoaga  y  Moscoso,  los  mismos  que  fueron 
víctimas  del  furor».  Algunas  invectivas  había 
sufrido  el  digno  Obispo  por  las  pasiones  polí- 
ticas, pero  en  ningún  caso  olvidaba  a  su  pueblo. 

Tomada  Arequipa,  se  pronunció  Chuqui- 
bamba.  Entonces  Melgar  estaba  en  el  valle 
de  Majes,  donde  lo  mandó  su  padre  a  resta- 
ñar las  hondas  heridas  que  en  su  corazón  ha- 
bían abierto  los  desdenes  de  su  adorada  Silvia. 
Inmediatamente  emprendió  marcha  a  Chuqui- 
bamba  a  pedir  un  arma  con  que  sentar  plaza 
de  soldado  en  las  huestes  libertadoras.  Poco 
después  fué  Auditor  de  guerra  del  ejército  de 
Pumacahua,  que  se  unió  en  Arequipa,  con  la 
columna  de   Chuquibamba. 

Pumacahua  y  Ángulo  se  detuvieron  en  Are- 
quipa hasta  el  13  de  febrero  de  18 15,  mejo- 
rando el  armamento  de  sus  soldados  y  prepa- 
rándose para  continuar  la  campaña.  A  la  vez 
el  general  realista  Don  Juan  Ramírez  y  Orozco 
vino  con  tropas  del  Alto  Perú,  y    encontró    a 
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los  rebeldes,  que  se  hablan  concentrado  entre 
los  pueblos  de  Ayaviri  y  Pucará,  \  el  i  i  de 
marzo  les  dio  batalla  a  las  orillas  del  rio  Cupi, 
en  el  camino  de  Humachiri,  destrozándolos 
completamente.  Al  día  siguiente  era  fusilado 
Melgar  por  orden  del  vencedor,  después  de  una 
noche  de  horrible  angustia,  revelando  en  el 
último  instante  de  su  vida  esa  fé  religiosa,  que 
desde  sus  primeros  años  le  había  acompañado. 
En  esa  noche  horrible,  pasarían  por  su  ima- 
ginación, como  una  estera  celeste  tachonada  de 
estrellas  que  realiza  su  movimiento,  las  ilusio- 
nes de  su  juventud,  los  ensueños  de  su  amor 
a  Silvia,  los  ideales  de  libertad  para  su  patria 
adorada,  como  colonias  de  coloreadas  y  frescas 
flores,  regadas  sus  corolas  con  el  roció  de  sus 
lágrimas,  que  al  mirar  el  sol  serían  tronchadas 
implacablemente  por  la  guadaña  de  la   muerte 


En  medio  del  general  estupor  y  descon- 
fianza del  porvenir,  el  señor  de  Goyeneche,  se 
reconcentraba  en  su  espíritu,  replegaba  sus 
alas,  y  como  flor  que  cierra  su  corola,  miraba 
elevarse  del  fondo  de  su  alma,  su  invariable 
vocación  al  sacerdocio,  levantada  sobre  la  base 
de  granito  de  las  más  sólidas  e  ilustradas  con- 
vicciones. Siguiendo  esa  noble  vocación,  cons- 
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ciente  del  camino  que  emprendía,  fué  a  buscar 
a  su  obispo  para  recibir  las  sagradas  órdenes 
y  dedicar  su  vida  entera  al  servicio  de  la  Iglesia. 
No  por  eso  dejaba  de  seguir  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  de  España  y  del  virrei- 
nato. Comprendía  muy  bien  que  Napoleón  I, 
por  poderoso  que  fuese,  no  tenía  derecho  para 
pretender  conquistar  la  Península,  y  menos 
para  querer  apoderarse  por  la  intriga,  de  las 
colonias  americanas,  cuya  suerte  no  podía 
contemplar  con  indiferencia.  Veía  triunfar  a 
su  hermano  el  General  en  las  altiplanicies 
del  Alto  Perú ;  se  complacía  con  la  justifi- 
cación y  talento  del  Oidor,  su  hermano  tam- 
bién; y  en  medio  del  general  trastorno  por 
la  sublevación  de  Pumacahua  y  de  los  Ángulo, 
seguía  modesto  e  imperturbable  el  cumplimiento 
de  sus  deberes  sin  mezclarse  en  los  aconteci- 
mientos políticos,  recibiendo  las  consideraciones 
de  su  Prelado  y  de  las  autoridades  todas  de  la 
intendencia  de  Arequipa.  Iba,  sí,  formando  el 
temple  de  su  espíritu,  con  las  diarias  lecciones 
de  la  vida  y  de  la  historia,  para  más  altos  e 
inmortales  destinos. 
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Los  primeros  estudios  los  hizo  el  joven 
José  Sebastián  de  Goyeneche  en  Are- 
quipa, recibiendo  las  lecciones  de  ins- 
trucción primaria  y  de  gramática  latina  del 
profesor,  presbítero  Don  Nicolás  Gallegos ;  y 
cursó  filosofía  en  el  Colegio  de  la  Merced  de 
dicha  ciudad,  titulado  entonces  de  San  Pedro 
Nolasco,  que  contaba  con  un  regente,  tres  lecto- 
res de  teología,  dos  de  filosofía  y  un  Maestro. 
Hasta  hoy  se  conservan  en  la  ciudad  del  Misti, 
con  religioso  respeto,  los  libros  en  que  estudiara 
el  alumno  de  Goyeneche,  con  las  altas  y  honrosas 
notas  que  obtuviera  en  los  exámenes.  Desde 
esos  lejanos  tiempos  comenzó  a  dar  bellas  mués- 
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tras,  no  sólo  de  intachable  pureza  de  costum- 
bres, sino  de  su  vasta  capacidad  intelectual  y 
de  su  pasmosa  memoria,  que  más  tarde  habían 
de   regalar  los   más  ricos  y  sazonados  frutos. 

La  instrucción  pública  fué  reformada  en  Are- 
quipa, especialmente  en  el  Seminario,  desde  i  79 1 , 
como  ya  se  ha  dicho,  por  el  Obispo  Doctor  Don 
Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa  Galván  y  Amado, 
cuyas  Constituciones  y  método  de  estudio  son 
verdaderamente  notables  para  su  época.  Para  el 
aumento  de  sus  rentas  obtuvo  de  S.  M.  el  Rey  la 
real  cédula  de  25  de  noviembre  de  1800,  fechada 
en  San  Lorenzo;  y  la  de  i°  de  julio  de  1807, 
fechada  en  Madrid,  para  la  aprobación  de  las 
Constituciones  y  plan  de  estudios.  Según  éste, 
en  el  Seminario  debería  enseñarse  la  Doctrina 
Cristiana ;  latín,  no  solo  para  la  carrera  ecle- 
siástica, sino  para  sólidos  progresos  en  la 
Literatura,  y  por  considerarlo  «  llave  maestra 
para  entrar  sin  mayor  dificultad  en  el  Templo 
de  la  Sabiduría  » ,  con  las  consiguientes  traduc- 
ciones de  Fedro,  Cicerón,  Cornelio  Nepote, 
Ovidio,  Virgilio,  Cátulo,  Horacio,  Salustio  y 
Tito  Libio,  ejercitando  así  el  intelecto  de  los 
escolares  con  el  hermoso  conocimiento  de  la 
antigüedad  clásica  y  de  sus  obras  maestras ; 
gramática  castellana,  según  la  Real  Academia 
Española,  para  que  todos  sepan  hablar  su 
propio  idioma  con  propiedad  y  limpieza,  «  pues 
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de  no  poseer  á  fondo  y  científicamente  el  idioma 
nacional,  resulta  que  muchas  personas,  por  otra 
parte  muy  ilustradas,  usan  de  impropiedades 
viciosas,  de  barbarismos,  de  términos  latiniza- 
dos que  no  entiende  el  pueblo,  de  frecuentes 
pleonasmos,  y  en  una  palabra,  de  que  por  igno- 
rancia, ó  novelería,  carguen  la  atención  en  ha- 
cerse de  voces  extranjeras,  como  si  nuestra 
lengua  no  fuera  abundante  en  todas  cuantas  se 
necesitan  para  tratar,  y  explicar  con  primor, 
nervio,  y  gallardía  cualquier  asunto,  y  de  cual- 
quier género  de  los  varios  que  conocen  los 
Retóricos  »  ;  retórica,  según  Francisco  Sánchez 
de  las  Brosas  y  Heinecio ;  lenguas  orientales,  o 
sean  griega,  hebrea  y  arábiga  ¡  filosofía,  pero 
no  aquella  que  era  «un  tegido  interminable  de 
especulaciones  abstractas,  enredosas,  vanas,  y 
de  ningún  provecho  »,  sino  comprendiendo  en 
ella,  metafísica,  lógica,  ética,  psicología,  física, 
que  ha  llegado  a  ser  <  el  entretenimiento 
más  delicioso  de  los  hombres  » ,  «  frondoso 
árbol  »  en  el  que  hay  que  cobijar  la  geo- 
grafía y  la  cosmografía  ;  historia  de  cada 
facultad  y  matemáticas ;  sagrada  teología ;  sa- 
;^rada  escritura;  disciplina  eclesiástica,  ritos  y 
cómputo ;  historia  eclesiástica ;  y  derecho  ca- 
nónico. 

El  señor  Chavez  de  la  Rosa,  quiso  también 
comprender  en  los  estudios,   Derecho  Natural, 
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de  Gentes  y  Civil;  pero  S.  M.  el  Rey  suprimió 
esas  disciplinas. 

¿  El  plan  de  estudios  antes  citado,  no  parece 
escrito  en  nuestros  dias?  Constituye  una  refu- 
tación para  los  que  hablan  con  énfasis  de  la 
ignorancia  de  esos  tiempos.  Es  timbre  de  gloria 
para  su  autor.  Y  es,  más  que  un  plan,  casi  un 
programa  razonado,  en  el  que  se  dá  a  las  cien- 
cias experimentales  toda  la  importancia  que 
tienen. 

En  este  medio  intelectual  adquirió  el  señor 
de  Goyeneche  sus  primeros  conocimientos,  con 
toda  la  lucidez  de  su  preclaro  ingenio,  y  antes 
de  trasladarse  a  Lima,  centro  entonces  de  la 
cultura  sud-americana. 

Con  razón  pudo  escribir  Zamácola,  en  sus 
«  Apuntes  para  la  Historia  de  Arequipa  > 
(1804),  que  en  esta  ciudad  sólo  se  habla  la  len- 
gua castellana,  pero  con  tanta  finura,  suavidad  y 
propiedad,  como  en  las  ciudades  más  cultas  de 
España  ;  que  los  talentos  arequipeños  son  muy 
finos,  y  sus  ingenios  muy  perspicaces ;  que 
estudian  con  rapidez  la  filosofía,  teología,  y  el 
derecho ;  y  que  en  ella  se  encontraban  más 
críticos  de  capa  y  espada  que  en  Turín,  más 
doctores  que  en  Salamanca,  y  más  abogados 
que  en  el  Colegio   de  Madrid. 


i  i      ARZOBISPO   '-"ii  NEI  Hl  121 


11 


En  error  incurre  el  Doctor  Mariano  A.  Ca- 
teriano  en  sus  <  Memorias  de  los  Obispos  de 
Arequipa  » ,  al  afirmar  que  el  señor  de  Goye- 
neche  a  los  quince  años  vestia  la  beca  en  el 
Colegio  Real  de  San  Martin  de  Lima.  Regido 
tal  establecimiento  de  instrucción  por  los  jesuítas, 
fué  suprimido  a  la  expulsión  de  éstos  por  orden 
de  Don  Carlos  III.  En  1770,  cuando  aún  no 
habia  nacido  nuestro  Prelado,  el  Virrey  Manuel 
de  Amat  y  Junient,  reunió  el  Colegio  de  San  Mar- 
tin, fundado  en  11  de  agosto  de  1582  por  el 
Virrey  Don  Martín  Enriquez,  al  Convictorio 
Carolino,  que  él  estableció.  Transformado  el 
Colegio  de  San  Martín  en  el  Convictorio  de 
San  Carlos,  por  acuerdo  de  la  Junta  Superior  de 
Aplicaciones  de  7  de  julio  de  1770,  su  Rector, 
Don  José  Francisco  de  Arguellada,  solicitó  y 
obtuvo  de  dicha  Junta,  por  auto  de  26  de  marzo 
de  1776,  que  se  declarase  que  los  bienes  del 
primero  de  los  colegios  nombrados  correspon- 
dían al  segundo,  asestándose  el  último  golpe 
de  extinción  al  plantel  de  los  jesuítas.  Dábase 
así  cumplimiento  de  aplicación  de  los  bienes  de 
la  Compañía  de  Jesús,  según  la  Real  Cédula 
de  Madrid  de  9  julio  de  1769. 
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Terminados  sus  primeros  estudios,  el  señor 
de  Goyeneche  cursó  los  cuatro  libros  de  la 
Instituía  bajo  la  dirección  del  abogado  Doctor 
Don  Juan  Antonio  Valdez,  rindiendo  examen, 
con  gran  lucimiento,  de  sus  conocimientos  jurí- 
dicos. El  i°  de  setiembre  de  1804,  dejó  la 
ciudad  de  Arequipa,  dirigiéndose  a  Moliendo, 
puerto  donde  se  embarcó  en  la  goleta  «  San  Vi- 
cente » ,  con  rumbo  al  Callao.  Pasó  en  seguida 
a  Lima  en  busca  de  más  amplio  horizonte  para 
sus  estudios  facultativos.  Ingresó  en  la  capital 
al  Convictorio  Carolino,  donde  por  entonces  se 
educaba  lo  más  selecto  de  la  juventud,  bastando 
citar,  entre  otros,  al  señor  Don  José  Manuel 
Pasquel,  nacido  en  1793,  y  que  también  fué 
después  Arzobispo  de  la  Sede  limeña. 

Desde  los  motines  de  Madrid  de  marzo 
de  1766,  originados  por  los  bandos  del  Mar- 
qués de  Squilache,  prohibiendo  el  uso  de  las 
capas  largas  y  de  los  sombreros  redondos, 
hasta  el  viaje  a  Aranjuez  de  Carlos  III  y  su 
familia,  y  las  intrigas  palaciegas  de  Campomanes, 
Roda  y  Tanucci,  todo  era  dirigido  por  los  ene- 
migos de  la  ínclita  Compañía  de  Jesús  en  su 
contra,  hasta  obtener  su  expulsión  de  la  Mo- 
narquía Española  y  sus  dominios.  Como  brazo 
ejecutor  fué  nombrado  primer  ministro  con 
amplias  facultades  el  Conde  de  Aranda,  quien 
circuló  el    mandato    de   expulsión  a    todas    las 
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autoridades)  de  los  pueblos  donde  había  jesuítas, 
en  pliego  cerrado,  con  orden  de  no  abrirlo,  bajo 
severas  penas,  hasta  la  puesta  de  sol  del  dia  2 
de  abril.  Abierto  el  pliego  se  vio  que  era  dicho 
mandato  de  expulsión,  que  debía  cumplirse  a 
media  noche,  con  fuerza  armada,  rodeando  las 
casas  y  sacando  a  los  padres  sin  más  equipaje 
que  el  breviario,  ocupando  sus  temporalidades, 
y  llevándolos  de  cualquier  modo  al  primer 
puerto  que  les  franqueara  camino  del  destierro!... 
En  el  Perú  le  tocó  cumplir  la  Real  Pragmá- 
tica al  Virrey  Amat  antes  citado,  y  en  Arequipa 
fueron  expulsados  los  jesuítas  en  la  misma  forma 
que  en  las  demás  partes.  Su  hermoso  templo, 
en  el  que  se  conservan  valiosas  reliquias,  obse 
quios  de  San  Francisco  de  Borja  y  cuadros  de 
mérito,  se  entregó  a  los  curas  de  la  Catedral  por 
la  ruina  del  de  San  Juan  en  el  terremoto  de  1  5 
de  mayo  de  1 784.  Cuando  se  penetra  en  la 
iglesia  de  los  jesuítas,  no  ha  muchos  años  res- 
taurada por  el  señor  Don  José  María  Carpen- 
ter,  su  párroco  entonces,  parece  aún  sentirse 
el  recuerdo  y  la  nostalgia  de  esos  preclaros 
varones,  que  doquiera  que  iban  llevaban  encen- 
dida y  grandiosa  la  antorcha  de  la  ciencia ;  y 
al  besar  los  últimos  rayos  del  sol  sus  colorea- 
dos cristales,  y  oir  suspirar  al  viento  en  los 
arcos  de  sus  esbeltas  bóvedas,  se  cree  recibir 
el  mensaje  y  el  aliento  de  los  que  fueron,  que 
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aún  vinieran  a  visitar  los  por  ellos  abandona- 
dos altares. 

El  virrey  Amat  y  Junient  recibió  en  Lima  el 
pliego  de  la  expulsión  a  las  10  de  la  mañana 
del  20  de  agosto  de  1767,  mandado  por  tierra 
por  las  autoridades  de  Buenos  Ayres,  junto 
con  una  carta  escrita  toda  por  la  real  mano 
de  Don  Carlos  III,  en  la  que  le  recomendaba 
la  mayor  diligencia  y  esmero  para  dar  cum- 
plimiento a  su  pragmática.  El  lugar  teniente 
de  S.  M.  despachó  en  el  acto  correos  ordina- 
rios y  extraordinarios,  inclusive  a  Arequipa,  a 
todos  los  lugares  donde  había  jesuítas  sujetos 
a  su  jurisdicción,  para  que  la  expulsión  se  rea- 
lizara. Al  leer  la  Memoria  de  su  gobierno  se 
comprende  que  en  Lima  no  encontró  tan  fácil 
cumplir  las  órdenes  del  Conde  de  Aranda, 
pues  manifiesta  en  ella ;  que  para  el  efecto  le 
faltaba  tropa,  y  para  despistar  al  público,  y 
mover  su  curiosidad  en  otro  sentido,  hizo 
aprestar  el  navio  San  José  el  Peruano,  como 
para  desempeñar  importante  y  urgente  comi- 
sión, y  entretener  asi  los  ánimos. 


III 


Ingresado  el  señor  de  Goyeneche  en  la  Real 
y  Pontificia  Universidad  de  San  Marcos,  no 
tardó  en  hacer  en  ella    rápidos    progresos    en 
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el  estudio  de  la  jurisprudencia  y  de  las  ciencias 
sagradas.  Era  dicha  Universidad  foco  de  vigo- 
rosa luz  en  los  dominios  coloniales  de  España 
en  América.  Habla  formado  a  cerebros  como 
los  del  Doctor  Don  Pedro  de  Peralta  Barnuevo 
(1743),  Don  Pablo  de  Olavide  y  otros.  «El 
Colegio  de  San  Carlos,  escribe  el  historiador 
Don  Sebastián  Lorente,  tuvo  un  rector  ina- 
preciable en  el  chachapoyano  Don  Toribio  Ro- 
dríguez de  Mendoza,  quien  procuró  levantar 
los  estudios  á  la  altura  del  siglo,  no  desme- 
reciendo los  de  Lima  de  los  mejor  siste- 
mados en  la  Península  bajo  un  gobierno  refor- 
mador. Los  peruanos  estaban  luciendo  allí  y 
en  América  la  claridad  y  extensión  de  sus 
talentos  > . 

Con  el  florecimiento  del  Convictorio  Caro- 
lino  se  inician  los  estudios  de  filosofía  jurídica, 
poniéndose  en  manos  de  los  aspirantes  los 
cursos  manuales  de  Heinecio,  para  quien  todo 
fundamento  del  derecho  está  en  el  amor.  El 
estudiante  de  Goyeneche  domina  la  materia, 
y  llega  a  familiarizarse  con  el  derecho  canó- 
nico, que  tanto  le  había  de  servir  más  tarde,  con 
el  Digesto  o  Pandectas,  y  con  las  Instituciones 
de  Justiniano,  o  sea  con  el  derecho  romano, 
sin  descuidar  el  derecho  español  ,  con  sus 
múltiples  e  intricados  cuerpos  de  leyes  posi- 
tivas. 
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Felizmente  Goyeneche  llega  a  los  claustros 
universitarios  después  de  la  reforma  de  1793, 
cuyo  nuevo  plan  de  estudios,  comprendía  no- 
ciones de  derecho  natural  y  de  gentes,  fuera  de 
Prima  y  Vísperas  de  leyes  e  Instituía,  y  cuando 
el  concepto  científico  de  la  jurisprudencia  comen- 
zaba   a    fijarse. 

El  28  de  setiembre  de  1804,  previas  las 
ritualidades  reglamentarias,  recibió  los  grados 
de  Bachiller  en  Artes,  Teología  y  Leyes.  El 
2 1  de  octubre  de  ese  mismo  año,  le  fueron 
otorgados  los  grados  mayores  de  Licenciado 
y  Doctor  en  Sagrada  Teología;  y  el  26  de 
mayo  de  1805,  los  de  Licenciado  y  Doctoren 
ambos    Derechos. 

Conocedor  el  personal  docente  de  la  Univer- 
sidad del  mérito  del  joven  de  Goyeneche,  lo 
llamó  a  formar  parte  de  su  seno,  nombrán- 
dolo catedrático  sustituto  de  Prima  de  Teo- 
logía (27  de  enero  de  1806),  e  informó  al  Rey 
de  España  de  las  preclaras  prendas  del  novel 
graduado. 

Después  de  la  práctica  del  Derecho,  reci 
bióse  de  abogado  en  la  Real  Audiencia  de 
Lima,  el  16  de  octubre  de  1806,  mereciendo 
ser  nombrado  Asesor  del  Real  Tribunal  del 
Consulado  el  5  de  febrero  y  Asesor  del  Real 
Tribunal  de  Minería  el  22  de  abril  del  año  de 
1807,  y  abogado  defensor  de  pobres. 
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De   1803  a   [805  presidia  la  Universidad  de 

San  Marcos,  como  Rector,  el  Doctor  Don  Fran- 
cisco Javier  Echagüe;  y  de  1 S06  a  1808,  el 
I  Víctor  Don  Francisco  Oyague  Sarmiento  y 
Sotomayor. 

El  Tribunal  del  Consulado,  o  Juzgado  de  Co- 
mercio, se  había  establecido  en  Lima  desde  1613 
por  el  Virrey  Marqués  de  Montesclaros,  con 
las  preeminencias  del  de  Sevilla,  y  conocía  de 
las  causas  entre  mercaderes,  provenientes  de 
facturages,  (letamentos,  averías  y  demás  mate- 
rias indicadas  en  sus  Ordenanzas. 

El  Tribunal  de  Minería  se  estableció  el  31 
de  diciembre  de  1 786,  gobernándose  por  las 
( >rdenanzas  de   México. 

En  julio  de  1  806  entró  a  gobernar  el  Virrei- 
nato peruano  Don  José  Fernando  de  Abas- 
cal,  de  imperecedero  recuerdo  por  la  generosa 
templanza  de  su  autoridad  en  épocas  difíciles 
y  por  su  espíritu  de  progreso.  Creó  la  Escuela 
de  Medicina  de  San  Fernando ;  estableció  la 
biblioteca  pública  con  8000  volúmenes ;  inau- 
guró el  Cementerio  General  de  Lima  ;  y  lundó 
el  Ilustre  Colegio  de  Abogados. 

Dando  cumplimiento  a  la  real  cédula  de  31 
de  julio  de  1804,  hizo  Abascal  la  instalación 
solemne  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de 
Lima,  el  día  8  de  abril  de  180S,  acompañado 
en    esa    ceremonia    por    la  Real    Audiencia    y 
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demás  funcionarios  públicos.  El  abogado  de 
Goyeneche  fué  uno  de  los  miembros  fundado- 
res de  tan  esclarecida  institución,  a  la  que  si- 
guió perteneciendo  con  especial  complacencia 
hasta  su  fallecimiento ;  y  diputado  de  tan  ilustre 
Cuerpo  para  la  Provincia  de  Arequipa. 


CAPITULO  OCTAVO 


i 


SIEMPRE  serán  timbre  de  gloria  de  los  je- 
suítas los  valiosos  servicios  por  ellos 
prestados  a  la  América,  con  sus  descubri- 
mientos y  exploraciones,  con  sus  misiones  y 
fundaciones  de  pueblos,  con  la  evangelización  de 
innumerables  tribus,  con  la  difusión  de  las  luces, 
ciencias  y  artes.  La  ingratitud  de  los  hombres 
podrá  olvidar  o  pasar  en  silencio  esas  obras, 
pero  la  historia  verídica  y  austera  jamás  bor- 
rará de  sus  páginas  esos  beneficios. 

En  1569  fueron  concedidas  por  el  Romano 
Pontífice  a  San  Francisco  de  Borja  especiales 
facultades  para  los  primeros  jesuítas  que  entra- 
ron  al   Perú. 

El  Padre  Alfonso  Barzena  bautizó  en  el  Cuzco 
a   uno  de  los  miembros  de  la  familia  imperial, 
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a  quien  puso  el  nombre  de  Carlos.  En  el  «  Me- 
nologio  de  la  Compañía  de  Jesús»,  se  dice, 
que  los  peruanos  reconocen  por  su  primer  após- 
tol al  ínclito  jesuíta,  y  que  los  misioneros  de 
la  Orden  estudian  seguir  las  huellas  del  Pa- 
dre  Barzena,  venerándolo  como  ejemplo  de  espí- 
ritu apostólico  y  de  maestro  de  los  indígenas 
de  la  ciudad  de  los  incas. 

El  gran  Rey  Don  Felipe  II,  se  interesó  mu- 
chísimo por  que  los  jesuítas  fueran  a  estable- 
cerse en  el  Perú,  y  consiguió  de  S.  Francisco  de 
Borja,  entonces  su  Prepósito  General,  que  en- 
viara a  los  padres  Jerónimo  Ruiz  de  Portilla, 
Antonio  Alvarez,  Luis  López  y  Miguel  de  Fuen- 
tes y  al  Hermano  Diego  de  Bracamonte.  Lle- 
garon a  Lima  el  i°  de  abril  de  1568,  siendo 
recibidos  con  gran  júbilo  y  hospedados  por  los 
padres  dominicos.  Por  Real  despacho  se  les 
mandó  entregar  2200  pesos  ensayados  para 
comprar  el  sitio,  en  que  fundaron  la  Iglesia  y 
Colegio  Máximo  con  la  advocación  de  San 
Pablo. 

El  desarrollo  de  los  jesuitas  en  Lima  fué 
creciente ;  adquirieron  nuevos  solares ;  levanta- 
ron la  grandiosa  iglesia  que  hoy  se  admira;  sus 
aulas  de  gramática  conquistaron  rápidamente 
reputación,  como  sus  cátedras  de  erudición  y 
retórica ;  y  construyeron  para  aula  de  las  fun- 
ciones escolásticas  hermosa  capilla  interior. 
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A  instancias  del  Virrey  Conde  de  Lemos 
fundaron  los  jesuítas  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados,  edificada  por  Bar 

tolomé  Caíate,  casa  profesa  conforme  a  las  re 
glas  del  Instituto;  tenían  también  en  Lima 
escuela  pública  con  dos  maestros  para  enseñar 
a  los  niños  a  leer,  escribir  y  contar,  proveyén- 
dolos de  los  elementos  necesarios  para  dicha 
enseñanza ;  y  colegio  e  Iglesia  en  el  barrio  de 
Santiago  del  Cercado  para  educar  y  enseñar 
a  los  hijos  de  caciques  y  principales  indios, 
del  Arzobispado ,  con  el  apoyo  de  la  Real 
Hacienda. 

En  1578  se  estableció  la  Compañía  de  Jesús 
en  Arequipa  por  Diego  Hernando  Hidalgo, 
ayudado  después  por  Antonio  Llanos  y  su  esposa 
María  Cermeño.  El  notable  Padre  José  Acosta, 
el  Padre  Luis  López  y  el  hermano  Juan  de  Ca- 
sacola,  se  constituyeron  en  la  ciudad  del  Misti 
en  1573  para  hacer  misiones.  Fué  tan  grande 
el  fruto  y  el  entusiasmo  que  su  presencia  pro- 
dujo, que  los  vecinos  donaron  inmediatamente 
16.000  pesos  para  la  fundación.  En  1595  se 
principió  a  construir  el  templo,  consagrado  a 
Santiago  el  mayor,  que  fué  enriquezido  con  va- 
liosas reliquias.  San  Francisco  de  Borja  le  envió 
una  lámina  en  cobre  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  y  un  retrato  en  miniatura  de  San  Ignacio 
de  Loyola. 
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Al  P.  Jerónimo  Ruiz  de  Portilla  le  cupo  la 
suerte  de  fundar  la  casa  de  los  jesuítas  en  la 
ciudad  mistiana. 

Es  inmensa  constelación,  en  la  historia  pe- 
ruana, el  número  de  varones  esclarecidos  por 
su  ciencia  y  virtud,  con  que  la  Compañía  de 
Jesús  adornó  su  cielo  azul :  Alonzo  Ruiz  (f  i  599), 
que  antes  de  establecerse  en  Arequipa  fué  Maes- 
tro de  novicios  en  Roma,  contando  entre  éstos 
a  San  Estanislao  de  Kostka ;  el  hermano  Gon- 
zalo Baez  (f  1662),  cuyo  proceso  ordinario  de 
canonización  inició  el  Iltrño.  Obispo  Don  An- 
tonio León;  Baltazar  Marques,  nacido  en  Lima, 
en  1 709  ;  Jácobo  Alvarez  de  Paz,  muerto  con 
fama  de  santidad  en  1620;  Diego  de  Alfaro, 
educado  en  Lima  y  victimado  por  los  salvajes 
en  1655;  Bernardo  Recio,  Francisco  Aguilar  y 
cien  más  que  predicaron  el  Evangelio  en  las 
regiones  del  Ñapo  y  del  Marañón  ;  Juan  Zúniga, 
Rector  del  Colegio  de  Lima,  muerto  en  1577; 
Anello  Oliva,  que  escribió  un  catálogo  de  los 
jesuítas  ilustres  en  santidad  de  la  provincia  pe- 
ruana, publicado  en  Sevilla  en  1632,  y  otra 
obra  inédita  de  los  padres  venerables  de  la 
misma  provincia,  y  murió  en  la  ciudad  de 
los  reyes  en  1642;  y  Vicente  Valcárcel  de  la 
citada  provincia  peruana,  que  falleció  en  Cádiz 
( 1 800)  en  el  servicio  de  los  apestados  de 
Andalucía. 
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No  podemos  dejar  de  recordar  los  nombres 
de  los  ilustres  jesuitas,  Juan  de  Atienza,  que 
obró  maravillosas  conversiones  en  las  provin- 
cias peruanas;  Esteban  de  Avila;  el  hermano 
Francisco  López,  de  extraordinarias  virtudes 
(t  ióio);  Esteban  de  Paéz  (f  1 6 1 3),  Martin 
Peláez  (f  1614),  Juan  Sebastián  Parricio  y  de 
la  Parra  (f  1622),  Juan  Pérez  Menacho  (j-  1626), 
Diego  Martínez  (f  1626),  Hernando  de  Monroy 
(■f  1626),  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  eximio  en 
la  lengua  Guaraní,  cuyo  vocabulario  compuso 
(1640),  Guillermo  Grevinet  conocedor  de  las 
lenguas  Omagua  y  Cocama,  Leonardo  de  Pe- 
ñañel ;  y  como  sol  en  medio  de  tanta  luz  al 
Venerable  PVancisco  de  Castillo  (9  de  febrero 
de  1 6 1  5,  t  1  1  de  marzo  de  1673),  portento  de 
santidad,  orgullo  de  Lima  su  cuna,  a  quien 
ojalá  veamos  pronto  elevado  por  la  Iglesia  al 
culto  de  los  altares. 

En  la  provincia  de  Chucuito  hicieron  los 
jesuitas  prodigios  de  civilización.  Sus  doctri- 
nas sirvieron  de  modelo  para  el  estableci- 
miento de  las  reducciones  del  Paraguay,  dice 
el  R.  P.  Pablo  Hernández  en  su  profunda  obra 
<  Organización  social  de  las  doctrinas  guara- 
níes de  la  Compañía  de  Jesús  » .  Fué  en  dichas 
doctrinas  peruanas  donde  se  amaestró  el 
P.  Diego  de  Torres,  que  mas  tarde  como  Pro- 
vincial había  de  fundar  las  indicadas  reduccio- 
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nes,  cuya  historia  publicara  en  1639  el  inmortal 
jesuita  peruano  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya, 
«  uno  de  los  misioneros  más  insignes  que  ha 
tenido  la  Compañía  » ,  según  ha  escrito  el 
R.  P.  Astrain,  y  que  fué  trasladado  a  la  pro- 
vincia  del   Paraguay  en    161 2. 

En  Juli,  capital  de  la  provincia  de  Chucuito, 
levantaron  los  jesuitas  cuatro  hermosos  tem- 
plos de  piedra,  decorados  con  adornos  de  oro 
y  plata,  que  contaban  con  costosas  vestiduras 
sacerdotales  de  brocado  para  la  celebración  de 
los  divinos  oficios,  y  con  imágenes  muy  buenas 
trabajadas  por  artífices  indios,  que  habían  culti- 
vado y  formado  aquellos. 

San  Francisco  de  Borja  envió  a  los  de  Juli 
un  trozo  grande  del  «  Lignum  Crucis  »  ,  en  vista, 
sin  duda,  del  progreso  de  las  doctrinas  de  su 
Orden. 

Los  jesuitas  tenían  en  Juli  una  imprenta,  de 
cuyas  máquinas  salió  impresa  en  161 2  por 
Francisco  del  Canto,  entre  otros  libros,  la  «Vida 
y  Milagros  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en 
aymará  y  romance  (español)  traducida  de  Alonso 
Villegas  por  el  P.  italiano  Luis    Bertonio». 

A  los  jesuitas  se  debió  en  el  Perú  la  im- 
presión del  primer  libro,  en  la  imprenta  que 
en  1584  establecieron  en  el  Colegio  Máximo 
de  San  Pablo:  el  Catecismo  de  Santo  Tori- 
bio.   Fueron  los  jesuitas  los  que  contrataron  al 
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turinés  Antonio  Ricardi  para  que  instalara  en 
Lima   la   citada   imprenta. 

Durret,  en  el  viaje  que  hizo  de  Marsella  a 
lama,  pudo  ver  de  cerca  la  labor  de  los  jesuí- 
tas, y  en  libro  que  de  dicho  viaje  publicó  en 
1720,  dice: 

<  Tienen  un  hermoso  Colegio  en  el  cual  la 
juventud  es  bien  educada  y  no  se  puede  elo- 
giar bastante  su  celo  por  la  Religión  Católica  y 
su  ardor  por  la  conversión  de  los  Indios.  Son 
casi  los  únicos  empleados  en  las  misiones  de 
los  salvajes,  cuya  lengua  aprenden  antes  de 
partir  a  esos  paises  )  hay  muchos  que  sufren 
el  martirio  como  recompensa  de  sus  trabajos, 
lo  que  no  desalienta  de  ir  a  sus  otros  herma- 
nos; al  contrario  todos  ellos  miran  como  la 
mayor  gracia  que  se  les  pueda  acordar  la  de 
verse  elegidos  para  trabajar  en  estas  misiones  » . 


II 


Hijo  ilustre  del  Perú  y  de  la  Compañia  de 
Jesús  fué  el  Padre  Baltasar  de  Moneada,  de  la 
familia  que  se  estableciera  en  la  ciudad  de 
Trujillo  en  tiempo  del  virreinato,  y  que  se 
entroncara  luego  con  los  Condes  de  Olmos, 
dos  casas  cuyos  mayorazgos  vinieran  a  unirse 
en  el  Gran  Mariscal  Don  Luis  José  de  Orbe- 
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gozo  y  Moneada,  que  fué  Presidente  del  Perú. 
La  familia  Moneada,  radicada  en  Trujlllo,  es  la 
misma  de  Cataluña,  la  que  cuenta  entre  sus 
miembros  al  Condestable  de  Castilla  Don  Fran- 
cisco de  Moneada,  cuyo  retrato  está  en  el  Lou- 
vre,  y  de  la  que  dijera  Cervantes  por  boca 
de  Don  Quijote :  no  soy  un  Mendoza  de  An- 
dalucía,  ni  un   Moneada   de  Cataluña. 

El  Padre  Moneada  fué  Provincial  en  el  Peni 
y  un  teólogo  notable,  cuyos  escritos  hoy  mismo 
se  consultan  con  provecho,  '  y  no  es  indigno 
de  figurar  como  pariente  del  Eminentísimo  Car- 
denal Belluga  y  Moneada. 

A  la  edad  de  1 5  años  entró  en  noviciado 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  todo  tiempo  dio 

1  Obras  publicadas  por  el  Padre  Moneada. 

1.  Arte  Je  la  santidad  explicado,  o  declaración  de  la  armonía, 
método  v  artiliciü  que  contiene  el  libro  original  de  los  ejercicios  que 
escribió  en  Manresa  San  Ignacio  de  Loyola.  Su  autor  el  R.  P. 
Baltasar  de  Moneada  de  la  Compañía  de  Jesús,  Provincial  de  la 
Provincia  de  Quito  y  de  la  Provincia  del  Perü,  catedrático  de  prima 
de  controversias  en  la  real  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima. 
En  Sevilla,  en  la  imprenta  de  Joseph  Pedrino,  s.  a.,  40  pp.  173, 
slpetl;  grav.  (permis  du  20  nov.   1753). 

2.  La  mañanita  del  cielo,  en  que  se  trata  de  las  excelencias  y 
utilidades  que  tiene  la  oración  y  meditación  matutina. 

3.  Las  cuatro  ruedas  del  carro  de  la  gloria  de  Dios  en  la  tierra 
en  que  trata  de  cuatro  virtudes  sobre  que  estriba  la  perfección. 

4.  Examen  de  conciencia. 

5.  Prácticas  de  las  virtudes  religiosas. 

6.  Vida  de  la  ilustre  señora  Doña  Maria  Fernández  de  Córdova. 

7.  Descripción  de  la  casa  fabricada  en  Lima,  corte  del  Perú, 
para  que  las  señoras  ilustres  de  ella,  y  las  demás  mujeres  devotas, 
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ejemplo  de  mortificación  y  de  abnegación,  prin- 
cipalmente como  Maestro  de  Novicios,  Rector 
del  Colegio  de  Lima,  y  Provincial  de  Quito  y 
del   Perú. 

Su  ardiente  celo  lo  llevó  a  establecer  en 
Lima  una  Congregación  de  sacerdotes,  y  otra 
de  las  más  nobles  matronas  de  la  ciudad  para 
que  prestaran  caritativos  servicios  a  los  en- 
fermos de  los  hospitales;  fundando  al  propio 
tiempo  una  casa  de  ejercicios  para  señoras. 

A  la  edad  de  85  años  tuvo  el  dolor  de  ver 
expulsada  la  Compañía  de  los  dominios  del 
Rey  de  España,  y  rehusó  con  horror  el  per- 
miso que  le  fué  concedido  para  quedarse  en 
su  patria.   Siguiendo  la  suerte  de  sus  compa- 

v  las  que  deseen  servir  a  Dios  N.  S.,  puedan  tener  en  tot.il  retiro, 
v  con  toJa  abstracción  los  ejercicios  de  San  Ignacio  de  Loyola. 
Conságrase  a  Maria  S.  X.,  Autora  de  dichos  ejercicios ;  y  la  ofrece 
a  las  señoras  ilustres  de  Lima,  para  aumento  de  su  devoción  el 
Dr.  Baltazar  de  Moneada.   1 7 > 7. 

Obras  inéditas  del  mismo  autor, 
a)  Filosofía. 

/>)  De  sacranientis  in  genere. 
c)  De  la  esencia  de  Dios  y  de  sus  atributos. 

1  ARTA  Al.  Marqués  de  Valdelirios  sobre  el  tratado  de 
España  y  Portugal  para  demarcación  de  sus  posesiones  en  Amé- 
rica. Lima?  7  de  junio  de   17;  1     En  la  biblioteca  de  Lima. 

irtas  de  edificación  de  los  Padres  Javier  de  Heredia,  |.   de 
Iriba  Uribarren  y  Diego  José  de  Merlo. 

f)  Cartas  annuas  del  Perú  y  Quito. 

g)  Circulares  sobre  diversos  puntos  de  Gobierno. 
(Tomado   del    P.  Carlos  Sommergovel  en  su  Biblioteca  de   la 

Compañía  de  Jesús). 
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ñeros,  partiendo  para  el  destierro,  emprendió 
viaje  para  Europa,  por  Panamá,  y  al  llegar  á 
Cartagena  de  Indias  no  tenía  ya  fuerzas ;  con- 
tinuó su  marcha,  y  entre  el  cielo  y  el  mar 
exhaló  su  último  aliento,  en  el  barco  que  lo 
alejaba  de  América,  en  abril  de    1 768. 

Es  de  la  ilustre  y  poderosa  casa  de  los  Mon- 
eada la  esclarecida  matrona  Doña  Juana  de  la 
Puente  y  Risco,  Condesa  de  Guaqui  y  Marquesa 
de  Villafuerte,  esposa  de  Don  Juan  Mariano 
de  Goyeneche  y  Gamio.  Ostenta  sobre  su  pecho 
la  banda  de  Maria  Luisa.  Adornada  de  la  virtud, 
no  menos  que  de  heráldicos  blasones,  es  noble 
tipo  de  la  aristocrática  matrona,  lustre  y  orgullo 
de  su  hogar  y  de  la  sociedad. 


111 


La  expulsión  de  los  jesuítas  no  fué  el  resul- 
tado de  concienzudas  averiguaciones  (1767). 
Fué,  si,  el  resultado  de  las  intrigas  de  Pom- 
bal  en  Portugal,  de  Choiseul  en  Francia,  de 
Aranda  en  España,  de  Tanucci  en  Ñapóles,  de 
Felino  en  Parma ;  fué  el  primer  fruto  del  pro- 
grama que  trazara  Federico  de  Prusia  en  su 
memorable  carta  del  24  marzo  de  1767,  como 
escribe  en  «  Retratos  de  Antaño  »  el  insigne 
novelista  Padre  Luis  Coloma.  ¿  Qué  importaba  a 
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esos  pseudcfc-estadistas  de  la  enciclopedia,  que 

con  el  destierro  ele  los  hijos  de  San  Ignacio, 
quedaran  abandonados  pueblos  enteros,  eon  pe- 
ligro de  retornar  a  la  barbarie  ;  que  en  las  ciu- 
dades y  villas  se  clausuraran  aulas  y  colegios, 
donde  millares  de  niños  y  adolescentes  reci- 
bían la  más  completa  educación;  que  se  cerra- 
ran  imprentas   y  se  dejaran   de  publicar  libros? 

Carlos  III,  el  rey  que  en  España  autorizó 
la  expulsión  de  los  jesuítas  de  sus  dominios, 
como  resultado  de  su  insipiencia,  es  juzgado 
por  el  ilustre  crítico  IX  Marcelino  Menéndez 
Pelayo,  en  su  obra  <c  Heterodoxos  españoles  » , 
en  estos  términos: 

<  De  Carlos  III,  convienen  todos  en  que  fué 
simple  testa  férrea  de  los  actos  buenos  y  malos 
de  sus  consejeros.  Era  hombre  de  cortísimo 
entendimiento,  más  dado  á  la  caza  que  á  los 
negocios,  y  aunque  terco  y  duro,  bueno  en  el 
fondo  y  muy  piadoso ;  pero  con  devoción  poco 
ilustrada,  que  le  hacía  solicitar  de  Roma  con 
necia  y  pueril  insistencia  la  canonización  de  un 
leguito  llamado  el  hermano  Sebastián,  de  quien 
era  fanático  devoto,  al  mismo  tiempo  que  con- 
sentía y  autorizaba  toda  clase  de  atropellos 
contra  cosas  y  personas  eclesiásticas  y  de  ten- 
tativas para  descatolizar  á  su  pueblo.  Cuando 
tales  beatos  inocentes  llegan  á  sentarse  en  un 
trono,  tengo  para  mi  que  son  cien  veces  más 
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perniciosos  que  Juliano  el  Apostata  ó  Fede- 
rico II  de  Prusia.  Pues  qué,  ¿  basta  decir,  como 
Cario  III  decía  á  menudo,  «  no  sé  cómo  hay 
quien  tenga  valor  para  cometer  deliberada- 
mente un  pecado,  aun  venial  ?  >  ¿  Tan  leve 
pecado  es  en  un  Rey  tolerar  y  consentir  que 
el  mal  se  haga?  ¿Nada  pesaba  en  la  concien- 
cia de  Carlos  III  la  inicua  violación  de  todo 
derecho  cometida  con  los  jesuítas?  ¿Qué  im- 
porta que  tuviera  virtudes  de  hombre  privado 
y  de  padre  de  familia,  y  que  fuera  casto  y 
sobrio  y  sencillo,  si  como  Rey  fué  más  funesto 
que  cuanto  hubiera  podido  serlo  por  sus  vicios 
particulares  ?  »  .  ' 


IV 


Era  por  desgracia  entonces  el  centro  de  la 
propaganda  volteriana  en  Madrid  la  casa  del  pe 
ruano   Don   Pablo  Olavide  (i  725  f  1 S04),   cuya 
accidentada    vida  viniera  a  acabar  con  el   más 


■  Su  Santidad  Pió  VII,  en  1814,  restableció  la  ínclita  Com- 
pañía de  Jesús.  Antes  el  Conde  de  Floridablanca  había  sido  exo- 
nerada por  el  Rey  de  España  de  todos  sus  honores,  encerrado  en 
el  castillo  de  Pamplona  v  procesado,  con  las  armas  de  la  calumnia 
que  el  empleó  contra  los  jesuítas ;  y  el  Conde  de  Aranda  separado 
de  la  política  española  v  del  puesto  de  Ministro  de  Estado,  mas 
tarde  desterrado  a  Jaén,  procesado  y  encerrado  en  la  Alhambra 
de  Granada. 
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completo  florecimiento  de  la  fé  católica,  que 
sin  duda  mamara  en  Lima  en  el  seno  de  su 
ilustre  familia.  Olavide  había  montado  su  casa 
ron  rumbosa  elegancia,  hasta  instalar  en  ella 
un  teatro  pequeño,  donde,  dice  el  Padre  Co- 
loma, la  flor  y  nata  de  la  Corte  representaba 
tragedias  ele  Voltairr,  traducidas  por  el  mismo 
Olavide,  y  óperas  cómicas  como  Niñeta  en  la 
Corte  y  El  pintor  enamorado  de  su  modelo.  Era 
en  esta  casa  donde  los  discípulos  de  la  enciclo- 
pedia celebran  sus  conventículos,  ponderaban 
las  excelencias  de  sus  doctrinas,  y  pergeñaban 
planes  hasta  ahitarse  de  entusiasmo,  aunque 
el  rocín  en  que  cabalgaban  fuera  más  enclen- 
que que  el  cié  las  quijotescas  aventuras ;  que 
va  diferencia  y  distancia  entre  propagar  la 
impiedad  y  enfrascarse  en  ella,  y  predicar  el 
reinado  de  la  justicia,  aún  a  costa  de  follones 
y   malandrines. 

«  La  casa  de  Olavide,  escribe  Menéndez 
Pelayo  en  su  Antología  de  poetas  hispano-ame- 
ricanos,  en  Leganés  y  en  Madrid,  fué  una  espe- 
cie de  salón,  de  los  primeros  que  se  conocieron 
en  España.  Olavide,  agradable,  insinuante,  culto 
á  la  francesa,  con  aficiones  filosóficas  y  artís- 
ticas, que  alimentaba  en  sus  frecuentes  viajes 
á  París,  ostentoso  y  espléndido,  corresponsal 
de  los  enciclopedistas  y  gran  lector  de  sus 
libros,   commenzó  á  hacer  ruidoso  alarde  de  sus 
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tendencias  innovadoras,  que  frisaban  con  la 
impiedad  declarada.  El  Conde  de  Aranda  se 
entusiasmó  con  él  y  le  protegió  mucho,  hacién- 
dole síndico  personero  de  la  villa  de  Madrid 
y  director  del   Hospicio  de  San   Fernando  ». 

El  mismo  dia  2  de  abril  de  1767,  en  que 
Carlos  III  firmaba  la  pragmática  de  expulsión 
de  los  jesuítas,  firmaba  también  la  concesión 
otorgada  a  Juan  Gaspar  Thurriegel  para  poblar 
los  yermos  de  Sierra  Morena  con  seis  mil  ale- 
manes y  flamencos  católicos  y  convertir  esos 
tristes  campos,  baldíos  y  eriales,  en  fuente  de 
agrícola  producción.  Para  el  establecimiento  de 
la  colonia  fué  nombrado  Olavide  con  el  título 
de  Superintendente,  y  con  entusiasmo  propio 
de  su  carácter,  bien  pronto  fundó  trece  pobla- 
ciones, muchas  de  las  cuales  existen  al  pre- 
sente. 

Las  quejas  contra  Olavide,  por  la  falta  de 
servicio  religioso  en  la  colonia  de  rumor  se 
cristalizaron  en  concretas  acusaciones.  El  suizo 
José  Antonio  Iauch  presentó  un  memorial  en 
14  de  marzo  de  1769,  imputando  además  a 
Olavide  malos  tratos  a  los  colonos  ;  y  en  se- 
tiembre de  1775  fué  delatado  por  el  capuchino 
Fray  Romualdo  de  Friburgo,  ante  la  Inquisi- 
ción, alarmado  por  los  discursos  libérrimos,  que 
el  colonizador  discurría  y  soltaba  en  todas 
partes. 


I   I       VK/OMM'O    ..H\  K.N'Kl  III-  1  I   I 


El  irreligioso  Ministro  Roda  consintió  en  que 
el  Santo  Oficio  procesara  a  Olavide.  El  auto 
fué  celebrado  a  puerta  cerrada,  presidido  por 
el   Inquisidor  General  Don  Felipe  Beltrán,  pió 

y  docto.  Olavide  compareció  pálido  y  triste  y 
espantado  oyó  leer  la  sentencia  que  lo  decla- 
raba hereje  convicto,  y  mandaba  fuese  recluido 
en  un  convento  por  ocho  años  para  que  apren- 
diese la  Religión.  Fué  retraído  en  el  Convento 
de  Sahagún.  Poco  después,  con  el  apoyo  de 
la  Corte,  pudo  salir  del  monasterio  y  dirigirse 
a  Francia,  donde  residió  muchos  años  con  el 
falso  titulo  de  «  Conde  del  Pilo  » .  Los  enci- 
clopedistas lo  recibieron  con  júbilo.  Diderot 
escribió  su  biografía,  Marmontel  lo  saludó  en 
sesión  pública  de  la  Academia  Francesa,  inju- 
riando a  España,  y  dando  lugar  a  que  Flori- 
dablanca  pidiera  la  extradición  de  Olavide,  de 
la  que  pudo  salvarse  marchando  a  Ginebra,  con 
el  apoyo  que  para  esto  le  brindara  el  Obispo 
de  Rhodez.  El  Cardenal  de  Brienne  volvió  a 
abrirle  las  puertas  de  Francia,  y  entonces  la 
Convención  le  decretó  una  corona  cívica  y  lo 
nombró  ciudadano  de  la  República. 

En  la  noche  del  16  de  abril  de  1794,  fué 
allanada  la  casa  de  Olavide,  y  éste  llevado  preso 
a  la  prisión  del  departamento  por  orden  de  la 
Junta  de  Seguridad  general.  ¡  Estaba  al  borde 
de  la  guillotina  ! 
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En  ese  tiempo  despertó  en  el  ánima  adolo- 
rida de  Olavide  el  sentimiento  religioso,  que 
seguramente  sólo  dormía  por  el  transitorio  pre- 
dominio de  falsas  ideas. 

En  ese  tiempo  escribió  El  Evangelio  en 
Triumpho  ó  Historia  de  un  filósofo  desenga- 
ñado ( i  798),  del  cual  en  un  solo  año  se  hicie- 
ron  tres  ediciones. 

Si  en  las  mocedades  de  Olavide  fué  su  casa 
el  centro  de  los  volterianos  ;  si  su  vida  fué  pa- 
lenque de  lucha;  si  fué  fonógrafo  para  repetir 
los  sarcasmos  y  sandeces  del  decrépito  Voltaire ; 
ogaño,  en  el  melancólico  ocaso  de  la  vida,  con 
la  ciencia  que  regala  la  experiencia,  antes  que 
la  añagaza  de  las  juveniles  ilusiones,  Olavide 
con  su  conversión  y  con  su  ejemplo,  y  con  su 
libro,  intachable  en  el  fondo,  sin  vislumbres  ni 
espejismos  que  lo  hagan  dudoso  de  sinceridad, 
aunque  de  forma  nada  perfecta,  levaba  anclas 
del  mar  proceloso  de  la  impiedad,  y  tendía 
velas  para  arribar  a  otras  aguas  cristalinas, 
alumbradas  por  la  perpetua  aurora  de  la  ver- 
dad católica.  Formando  en  las  filas  de  los  escri- 
tores de  sentimiento  y  de  imaginación  para 
hacer  la  apoteosis  de  la  teología  ortodoxa,  vino 
a  ser  uno  de  los  precursores  de  El  Genio  del 
Cristianismo.  Su  corona  de  arrepentimiento, 
junto  con  el  laurel  de  poeta,  vale  más  que 
aquella  que  la  revolución  le  ofreciera  por  ma- 
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EXCELENTÍSIMO  SEÑOR   DON  JOSÉ  MANUEL  DE  OOYENECHE  Y  OAMIO, 
CONDE  DE  GUAQUI,   DUQUE   DE  VILLAHERMOSA. 
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nos  de  la  Convención,  para  llevarlo  luego  a 
Lis  inhumanas  cárceles  del  Terror,  donde  su 
alma  había  de  purificarse  en  el  crisol  de  los 
amargos  dolores  y  de  los  triste  recuerdos  ;  vivir 
nueva  vida,  más  saludable  y  provechosa,  a 
propio  tiempo  que  Carlos  IV  lo  reintegraba  en 
sus  honores  y  le  otorgaba  con  real  munificencia 
una  pensión  anual  de  90,000  reales. 


V 


Cuando  se  contempla  el  severo  y  sencillo 
paisaje  navarro,  a  dos  leguas  de  la  villa  de 
Sangüesa,  a  orillas  del  murmurante  rio  Aragón, 
envuelto  como  en  sutil  vapor,  azulado  y  bril- 
lante, se  ve  levantar  el  castillo  de  Javier,  como 
viejo  coloso,  recuerdo  de  pasados  tiempos, 
cicatrizadas  todas  sus  heridas.  Fué  ese  castillo 
la  casa  solariega  del  insigne  Apóstol  de  las 
Indias,  de  S.  Francisco  Javier,  legítimo  orgullo 
de  la  Compañía  de  Jesús,  resplandeciente  figura 
de  la  Historia. 

El  almenado  castillo  perteneció  al  rey  de 
Aragón,  al  de  Navarra,  y  a  famosos  personajes 
de  las  familias  de  los  Agnárez,  Azpilcueta,  de 
Jassu,  de  donde  descendiera  el  conquistador 
espiritual  del  misterioso  Oriente.  El  castillo  de 
Javier  vino  a  parar    por   derecho    de    sucesión 
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a  poder  de  los  Duques  de  Granada.  Al  bajar 
al  sepulcro  el  penúltimo  de  éstos,  Conde  de 
Javier,  se  dividieron  sus  Estados  y  títulos  entre 
sus  dos  hijas ;  recayó  el  señorío  de  Javier 
en  la  segunda  Doña  María  Josefa  de  Idiaquez 
y  Corral,  Duquesa  de  Villahermosa  por  su  en- 
lace con  el  Duque  Don  Marcelino  de  Aragón 
Azlor ;  trasmitiéndolo  ésta,  a  su  vez,  a  su  hija 
Doña  María  del  Carmen  Aragón  y  Azlor  e  Idia- 
quez Fernandez  de  Córdova,  Duquesa  de  Villa- 
hermosa,  quien  contrajera  matrimonio  con  Don 
José  Manuel  de  Goyeneche  y  Gamio,  Conde  de 
Guaqui,  Grande  de  España,  hijo  de  Don  Juan 
Mariano  de  Goyeneche  y  Barreda  y  de  Doña 
María  Santos  Gamio,  y  por  consiguiente  sobrino 
del  ilustre  Prelado  a  quien  este  libro  se  contrae. 

El  castillo  que  habia  sido  casa  solariega  de 
hijosdalgo  nobles  é  caballeros  de  sangre,  era 
necesario  restaurarlo,  y  los  ilustres  Condes  de 
Guaqui,  llenos  de  fé  y  de  entusiasmo  acome- 
tieron la  gloriosa  empresa,  para  volverlo  a  su 
pureza  de  líneas,  a  su  arcaica  fisonomía,  a  su 
antigua  gentileza. 

En  vez  de  la  antigua  capilla  se  levantó  un 
hermoso  templo,  que  debía  alzarse  sobre  una 
cripta,  donde  durmieran  el  sueño  de  los  justos 
Don  José  Manuel  de  Goyenche  y  Gamio  (muerto 
el  8  de  febrero  de  1893)  y  su  esposa  la  Du- 
quesa de  Villahermosa,   una  vez  fallecida.  Con- 
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tribuyeron  para  esta  obra  con  rumbosa  gene- 
rosidad los  hermanos  üd  Duque  doña  María 
Josefa  de  Goyeneche,  I  >uquesa  de  Goyeneche, 
doña  Carmen  de  Goyeneche,  Duquesa  deGamio, 
Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Gamio  (ya 
finado),  y  Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche  \ 
Gamio,  Conde  de  Guaqui,  Marqués  de  Villa- 
fuerte,  Grande  de  España,  y  Enviado  Extraor- 
dinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perü 
cerca  de  la  Santa  Sede. 

Terminadas  las  obras  se  procedió  a  inaugu- 
rarlas con  la  debida  solemnidad.  La  víspera 
de  la  fiesta  se  bendijeron  las  dos  campanas 
nuevas,  bautizándolas  con  los  significativos  nom- 
bres de  Josefa  y  Carmen,  en  recuerdo  de  las 
I  duquesas  de  Gamio  y  de  Goyeneche,  siendo  el 
padrino  del  acto  el  Conde  de  Guaqui.  El  19 
de  junio  de  1901  se  consagró  el  nuevo  templo 
por  el  Iltrño.  Obispo  de  Pamplona  y  Tudela 
Doctor  José  López  Mendoza  y  García,  de  la 
Orden  de  S.  Agustín,  con  la  Bendición  Apostó- 
lica concedida  por  Su  Santidad  León  XIII,  y 
en  presencia  del  Duque  de  Luna,  representante 
de  S.  M.  el  Rey  de  España. 

En  seguida  se  celebró  en  el  castillo  un  sun- 
tuoso banquete,  con  que  fueron  obsequiados  los 
Prelados,  Grandes  de  España,  autoridades  e 
invitados,  que  habían  concurrido  a  tan  bella 
inauguración.  Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche 
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y  Gamio,  Conde  de  Guaqui,  con  verbo  elo- 
cuente, en  medio  de  los  ruidosos  aplausos  de 
su  selecto  auditorio,  pronunció  el  hermoso  dis- 
curso siguiente : 


«  Reverendos  Obispos,  Señores, 

«  Interpretando  los  nobles  sentimientos  de 
mi  muy  amada  hermana,  la  Señora  Duquesa 
de  Villahermosa,  Condesa  Viuda  de  Guaqui ; 
y  dando  rienda  suelta  á  los  que  en  mi  cora- 
zón desbordan  de  profundísimo  amor  y  respeto 
al  Soberano  Pontífice  León  XIII,  os  propongo 
un  brindis  en  honor  de  ese  gran  Papa,  que 
por  su  saber  y  sus  virtudes  es  la  lumbrera 
de  toda  la  humanidad ;  el  cual  desde  la  pri- 
sión en  que  le  tiene  la  revolución  cosmopo- 
lita, impía  y  masónica,  se  digna  unirse  hoy 
á  los  que  aquí  estamos  congregados,  mandán- 
donos su  santa  y  confortante  bendición.  Ella 
es  el  premio  más  augusto  y  sagrado  que  anhe- 
laba la  magnánima  fundadora  de  la  grandiosa 
obra  que  hemos  inaugurado,  realzada  por  la 
presencia  de  Venerables  Obispos  navarros  y 
aragoneses,  por  la  de  ilustres  miembros  de  la 
Diputación  foral  de  Navarra,  y  de  las  Munici- 
palidades de  la  invicta  Ciudad  de  Pamplona, 
Sangüesa  y  Javier,  á  los  que  agradecemos  pro- 
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fundamente  la  alta   lionra  que  nos  han  cuspen 
sado  asistiendo  á  estas  solemnes   fiestas. 

«  A  este  brindis  uno,  Señores,  el  que  debe 
iims    dedicar   al    Augusto  joven  Rey   Don   Al- 
fonso  XIII,   esperanza   próxima  de   la    Patria,   y 
á  su  egregia  Madre  la  Reina  Regente. 

«  El  digno  Ahijado  de  León  XIII,  que  ha 
sido  criado  en  los  más  puros  sentimientos  y 
principios  de  nuestra  divina  religión,  por  esa 
Reina,  que  admiramos  por  sus  acrisoladas  vir- 
tudes, ha  querido  presidir  esta  grandiosa  fiesta, 
haciéndose  representar  por  el  Duque  de  Luna, 
descendiente  del  Santo  que  veneramos  en  los 
altares,  y  al  que  hemos  rogado  sea  desde  el 
cielo  el  protector  del  Monarca,  que  pronto 
empuñará  el  cetro  de  sus  antepasados,  para 
regir  con  cristiana  y  enérgica  voluntad  á  la 
gran  nación  católica,  que  con  la  cruz  y  la  es- 
pada descubrió,  conquistó  y  civilizó  un  Nuevo 
Mundo. 

«  V  antes  de  concluir  permitidme  que  dirija 
un  recuerdo  de  profundísimo,  respetuoso  cariño, 
á  la  ínclita,  á  la  sabia  y  santa  Compañía  de 
Jesús,  y  á  todas  las  demás  Ordenes  religiosas, 
que  como  ella  y  en  su  unión,  han  llevado  y 
llevarán  siempre  la  civilización  cristiana  por 
todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  A  esa  Orden 
amada  por  todos  los  buenos,  y  aborrecida,  envi- 
diada por  todos  los  malos ;  por  todos  aquellos 
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que  son  el  cáncer  de  la  sociedad  y  que  escri- 
biendo abominables  calumnias  en  piezas,  folle- 
tos y  artículos,  ó  discursos  chapuceros,  no  tienen 
más  objeto  que  arrancar  del  noble,  hidalgo, 
bueno  y  cristiano  pueblo  español,  los  principios 
católicos  que  hicieron  tan  grandes  y  poderosas, 
en  los  tiempos  que  ellos  dominaban,  á  las 
Monarquías  de  Isabel  la  Católica  y  de  Carlos  V 
el  gran  Emperador. 

«  A  vosotros,  dignos  hijos  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  de  San  Francisco  Javier  y  de  tantos 
otros  Santos  mártires,  héroes  y  sabios,  que  me 
escucháis  aquí,  os  digo :  No  temáis  á  la  revo- 
lución satánica  que  osa  levantar  su  enmarañada 
cabeza  y  pretende  imponernos  su  detestable, 
repugnante  yugo,  á  nombre  de  la  mentida  é 
hipócrita  libertad  que  pregona,  para  destruir 
la  grande  obra  de  vuestra  Compañía,  lo  que 
no  conseguirá  jamás.  Sabed  que  los  que  repre- 
sentan esa  revolución  son  los  menos:  Nosotros, 
los  que  defendemos  la  Religión  Católica,  Apos- 
tólica, Romana,  única  verdadera  y  divina,  con 
todos  sus  dogmas  santos,  inmutables,  eternos, 
somos  los  más ;  representamos  á  la  immensa 
mayoría  en  todas  las  naciones  católicas,  y  unidos 
estrechamente  con  el  lazo  sagrado  de  la  fé  de 
Jesucristo,  os  haremos  una  firme  é  inespugnable 
muralla  para  defenderos,  á  fin  de  que  sigáis 
tranquilos  predicando  y  difundiendo  la  Luz  del 
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Evangelio  entre  todos  los  pueblos  y  razas.  En 

esos  sublimes  principios  de  verdadera  libertad, 
igualdad  y  fraternidad,  (pirremos  que  conti- 
nuéis educando  á  nuestros  hijos,  y  nadie,  oidlo 
bien,  los  arrancará  de  vuestras  manos  sagradas, 
porque  sabremos  derramar  hasta  la  última  gota 
de  nuestra  sangre,  antes  de  permitir  sean  domi- 
nados y  corrompidos  por  los  tristes  secuaces 
del  error. 

<  Para  que  sea  una  fortaleza  más  en  que 
apoyemos  en  lo  futuro  esos  inalienables  dere- 
chos de  libertad  católica,  la  Duquesa  de  Villa- 
hermosa,  siguiendo  sus  propias  inspiraciones  y 
los  deseos  que  antes  de  morir  le  comunicó  su 
noble  y  malogrado  marido,  el  Conde  de  Guaqui, 
levantó  de  las  ruinas  en  que  se  hallaba  este 
bendito  Castillo,  cuna  que  fué  de  su  glorioso 
pariente  S.  Francisco  Javier,  y  construyó  desde 
los  cimientos  la  Cripta  e  Iglesia,  que  se  aca- 
ban de  consagrar,  confiando  tan  importantes 
obras  al  eminente  arquitecto  navarro  D.  Ángel 
de  Goycoechea,  quien  ha  sabido  hacer  en  pe- 
queño un  monumento  digno,  émulo  del  grande 
Escorial  por  sus  robustas  y  bien  proporcio- 
nada masas  arquitectónicas. 

<  Este  Castillo,  esta  Iglesia,  son,  Señores,  una 
gloria  nacional,  que  pertenece  á  toda  la  España 
católica,  monárquica,  pero  muy  en  especial  al 
nobilísimo  pueblo  navarro,  el  que  desde  hoy  y 
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para  siempre  debe  proteger  tan  preciado  tesoro, 
á  fin  de  que  en  estas  sagradas  bóvedas  resue- 
nen dia  y  noche  y  suban  entre  nubes  de  incienso, 
hasta  el  trono  del  Eterno,  los  cánticos  e  himnos 
de  amor,  de  alabazas  y  de  perpetua  adoración 
que  sólo  á  El  debemos  rendir. 

«  Que  las  futuras  generaciones,  al  venir  á 
postrarse  y  orar  al  pié  de  sus  altares,  como 
lo  hemos  hecho,  no  olviden  la  memoria  de  los 
magnánimos  y  piadosos  fundadores,  que  dedi- 
caron tan  grandioso  templo  á  la  mayor  honra 
y  gloria  de  Dios,  de  la  ¡inmaculada  Virgen 
María,  y  en  honor  del  grande,  portentoso  Jesuíta 
S.  Francisco  Javier,  hijo  bendito  de  esta  afor- 
tunada tierra   navarra. 

«  Y  ahora  gritemos  todos  desde  el  fondo  de 
nuestros  corazones,  como  tributo  de  profundo 
afecto,  de  admiración  y  agradecimiento : 

<c  Viva  la  gran  Duquesa  de  Villahermosa, 
Condesa  de  Guaqui !  » . 

Restaurado  el  castillo,  levantada  su  iglesia 
en  honor  del  misionero  asombroso  del  Japón, 
de  la  India  y  de  las  Molucas  (que  sólo  con  sus 
manos  bautizara  a  más  de  un  millón  de  infieles), 
por  voluntad  de  Don  José  Manuel  de  Goye- 
neche  y  Gamio,  Conde  de  Guaqui,  que  así  la 
expresara  antes  de  su  llorada  muerte,  y  por 
la  de  su  esposa  la  Duquesa  de  Villahermosa, 
la  casa  solariega  de  San  Francisco  Javier,  donde 
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se  conservan  tantas  reliquias  y  recuerdos  del 
insigne  benefactor  de  la  humanidad,  ha  sido 
entregada  a  los  hijos  de  San  Ignacio,  para  que 
amparados  bajo  las  alas  de  la  santidad  de  su 
compañero,  velen  y  guarden  la  cuna  del  gran 
Apóstol,  de  donde  se  levantan  y  encienden  tan- 
tos resplendores  de  gloria,  ligando  asi  los  he- 
ráldicos nombres  de  Goyeneche,  Gamio,  Aragón, 
y   Azlor,  a  la  ínclita  Compañía  de  Jesús. 

El  sesudo  escritor  Don  Vicente  Orti  y  Brull 
refiriéndose  a  Don  José  Manuel  de  Goyeneche 
y  Gamio,  Conde  de  Guaqui  y  Duque  de  Villa 
hermosa,   escribe  : 

«  Fiel  guardadora  de  las  tradiciones  de  su 
casa,  la  actual  Duquesa  de  Villahermosa,  ha 
continuado  dispensando,  libre  y  espontánea- 
mente, su  afecto  y  auxilio  á  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  medida  que  lo  consienten  los  tiem- 
pos y  las  circunstancias,  habiéndola  secundado, 
mientras  vivió,  en  tan  nobilísima  tarea  su  di- 
funto esposo  D.  José  Manuel  de  Goyeneche, 
Conde  de  Guaqui  y  Duque  de  Villahermosa, 
cuyo  recuerdo  no  se  borrará  nunca  de  la  me- 
moria del  autor  de  este  libro  (Doña  María  Ma- 
nuela Pignatelli  de  Aragón  y  Gonzaga,  Duquesa 
de  Villahermosa)  unido  á  él  por  los  lazos  de 
una  antigua  y  cariñosa  amistad. 

«  Muchas  páginas  serían  necesarias  para  des- 
cribir los  grandes  servicios  que  durante  su  vida 
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prestó  éste  á  la  Iglesia  en  general  y  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  particular.  El  dia  en  que, 
serenadas  las  pasiones,  se  escriba  la  historia 
de  la  reacción  religiosa,  que  felizmente  se  está 
verificando  en  nuestra  patria,  y  se  dé  cuenta 
del  florecimiento  de  las  Ordenes  monásticas  en 
España,  por  el  cual  el  hábito  religioso,  tantos 
años  proscripto,  empieza  á  ser  elemento  impor- 
tante de  la  vida  nacional,  como  lo  fué  siempre 
en  el  curso  de  nuestra  historia,  brillando  en 
las  academias,  enseñando  en  las  cátedras,  influ- 
yendo en  el  pueblo  en  bien  de  la  Iglesia  y  de 
España ;  ese  dia  el  nombre  del  Duque  de  Villa- 
hermosa,  Conde  de  Guaqui,  brillará  entre  los 
primeros  operarios  que  lentamente  prepararon 
el  camino,  y  asociado  á  algunos  compañeros 
unidos  á  él  por  la  misma  fé,  después  de  sufrir 
grandes  contradicciones  é  inauditos  trabajos, 
abrieron  sobre  roca  dura  el  cauce  por  el  cual 
la  misericordia  de  Dios  ha  querido  que  se  pre- 
cipite después  impetuoso  el  caudal  de  las  gran- 
des aguas,  que  empiezan  á  refrescar  la  atmós- 
fera de  nuestra  patria,  seca  y  enrarecida  por 
las  tempestades  revolucionarias. 

«  Mientras  esto  sucede,  cúmpleme  recordar 
á  mi,  que  fui  de  ello  testigo  muchas  veces,  que 
nunca  tuvo  la  Compañía  de  Jesús,  más  ardiente 
partidario,  que  no  toleró  que  fuese  atacada  ante 
él  sin  consignar  su  protesta  y  salir  noblemente 
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i  defens» ;  que  gestionó  con  afán  incansable 
le  fuese  devuelto  el  santuario  de  Loyola,  del 
que  había  sido  despojada;  que  pidió  y  obtuvo 
la  concesión  para  la  misma  de  otros  antiguos 
monasterios ;  que  no  descansó  hasta  que  la 
Diputación  foral  de  Navarra  dotó  de  una  buena 
carretera  al  antiguo  castillo  de  Javier,  cuna 
del  Apóstol  de  las  Indias,  parte  de  los  bienes 
patrimoniales  de  su  esposa,  y  que,  en  unión 
de  ésta,  le  restauró  y  cedió  á  la  Compañía. 

<  Otras  muchas  buenas  obras  hizo  en  este 
mundo,  que  no  quiso  fuesen  conocidas  de  los 
hombres ;  pero  estamos  seguros  de  que  Dios, 
á  quien  nada  se  oculta,  le  habrá  dado  por 
ellas  ya  su   recompensa  » . 

Como  se  vé  Don  José  Manuel  de  Goyeneche 
y  Gamio,  segundo  Conde  de  Guaqui,  fué  uno 
de  los  más  altos  personajes  de  la  Corte  Espa- 
ñola, y  entre  los  católicos  de  su  tiempo,  uno 
de  los  que  con  más  entusiasmo  y  abnegación 
defendieron  la  ideas  religiosas  y  las  sanas  doc- 
trinas. 

Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Gamio, 
hermano  del  Conde  de  Guaqui,  tuvo  también 
especial  deferencia  por  los  jesuítas.  Con  su 
peculio  se  ha  fundado  en  el  Castillo  de  Javier 
una  escuela  gratuita  para  niñas,  dirigida  por 
las  Siervas  de  María,  bajo  la  administración 
de  los  hijos  de  San  Ignacio,   y  una  casa  para 
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dar  habitación  a  las  señoras  en  los  ejercicios 
espirituales  anuales.  Gracias  a  su  munificencia 
y  a  su  espíritu  generoso  vá  a  tener  Madrid  un 
grandioso  edificio  para  hospital  de  pobres,  para 
cuya  obra  dejara  tres  millones  de  francos,  y 
cuyos  trabajos  ya  han   comenzado. 

Caballero  cumplido,  de  vasta  cultura,  de  só- 
lidos principios  religiosos,  bondadoso  y  amable, 
tal  fué  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y 
Gamio,  digno  de  sus  ilustres  apellidos  y  de  la 
noble  familia  a  que  perteneció.  Ajeno  a  la  po- 
lítica, jamás  quiso  mezclarse  en  las  luchas  de 
los  partidos.  Su  existencia  consagrada  al  bien, 
fué  cubierta  con  el  manto  de  su  modestia,  que 
no  ha  podido  impedir  que  su  memoria  viva  en 
el  recuerdo  y  en  el  afecto  de  los  que  aprecia- 
ron sus  merecimientos. 


SEÑOR  DON  JOSÉ  SEBASTIÁN   DE  OOYENECHE  Y  GAMIO. 
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Los  anhelos  del  joven  José  Sebastián  de 
Goyeneche  no  estaban  cumplidos.  No  le 
bastaba  ver  su  frente  orlada  con  las 
borlas  doctorales,  ni  brillar  en  la  enseñanza, 
ni  tener  el  más  hermoso  porvenir.  Sus  aspi- 
raciones eran  otras.  Quería  seguir  la  carrera 
del  sacerdocio,  y  asi  recibía  la  tonsura  y  las 
cuatro  órdenes  menores  el  7  de  mayo  de  1807  ; 
el  subdiaconado,  el  1 7 ;  el  diaconado  el  23; 
y  el  presbiterado  el  31,  todas  en  el  mismo  mes 
y  año,  y  de  manos  del  Obispo  de  Arequipa 
Doctor  Don  Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa 
Galbán  y  Amado,  de  quien  dice  el  historiador 
español  Lorente :  «  no  es  recordado  con  menos 
veneración  y  gratitud  en  Arequipa,  á  la  que, 
entre  otras    mejoras  importantes,    dotó   de  una 
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casa  de  huérfanos,  de  donde  han  salido  hom- 
bres ilustres,  y  de  un  bien  organizado  semi- 
nario, que  por  su  avanzada  enseñanza  prin- 
cipió á  hacer  brillar  el  privilegiado  talento  de 
los  arequipeños  » . 

No  hacia  mucho  que  la  aureola  del  sacer- 
docio adornaba  al  señor  de  Goyeneche,  cuando 
el  Rey  de  España  lo  elevó  a  bailio  con  la  Cruz 
de  gracia  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Malta, 
en   20  de  julio  de    1807. 

Como  el  señor  de  Goyeneche  había  abrazado 
la  carrera  sacerdotal  con  espíritu  de  perfecta 
vocación,  en  vez  de  buscar  el  descanso  a  sus 
largos  estudios,  y  las  comodidades  de  la  vida, 
se  entiegó  de  lleno  al  amplio  ejercicio  de  su  mi- 
nisterio, y  abandonando  los  halagos  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  donde  había  recibido  las  sagradas 
órdenes,  regresó  a  Arequipa,  celebrando  su  pri- 
mera misa  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes  el   20  de  agosto  de    1807.1 

En  21  de  abril  de  1808,  le  confió  el  Obispo 
del  Cuzco,  Doctor  Don  José  Pérez  Almendariz, 
el  cargo  de  Cura  interino  de  Calca. 2 

1  El  señor  de  Goveneche  fué  incorporado  al  Colegio  de  Abo- 
gados en  20  de  junio  de  1807,  y  por  eso  fué  de  los  fundadores 
de  tan  ilustre  cuerpo,  aunque  hubiese  regresado  a  Arequipa  poco 
tiempo  después  de  su  inscripción. 

*  El  Dean  Echevarría  dice  en  su  biografía  del  señor  de  Gove- 
neche, que  éste  por  impedimentos  que  no  se  pudieron  vencer,  no 
fué  a  Calca;  pero   dos   de   los   testigos  del  proceso   canónico   de 
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En  29  (le  diciembre  de  1809  fué  nombrado 
Cura  interino  de  la  Parroquia  de  Santa  Marta, 
en  la  ciudad  de  Arequipa,  por  el  Gobernador 
Eclesiástico  del  Obispado  Doctor  Don  Satur- 
nino García  de  Arázuri,  obteniendo  la  propiedad 
de  ese  beneficio  y  su  canónica  institución,  el 
1  7   de  setiembre  y  el    7   de  octubre  de  1 81 1 . ' 

La  parroquia  de  Santa  Marta  fué  erigida 
en  1582  para  curato  de  indios ;  más  tarde  fué 
i-sto  confirmado  por  el  Iltmo.  Obispo  Fray  Pedro 
de  Perea.  El  primer  templo  dedicado  a  Santa 
Marta  se  arruinó  con  los  terremotos  que  des- 
truyeron a  Arequipa.  El  actual  fué  construido 
a  esfuerzos  del  Correjidor  Don  Juan  de  Mesa 
y  Lugo,  y  estrenado,  sin  estar  completamente 
terminado,  el  28  de  enero  de  1678.  Con  las 
ofertas  de  los  indios  llegó  a  tener  en  adornos 
de  plata  tres  mil  marcos.  Su  Santidad  Pió  VI, 
a  petición  del  Cura  Don  Tadeo  de  la  Llosa,  se 


preconización  de  aquel  como  obispo  de  Arequipa  (el  Cura  de 
Juli  Don  losé  Manuel  Arrizavalaga  v  el  Teniente  General  Don  Juan 
de  la  Cruz  Fernandez  de  Henestrosa)  afirman  que  el  señor  de 
Goyeneche  sirvió  las  parroquias  de  Calca  v  Santa  Marta,  con  admi- 
rable prudencia,  v  que  sus  puras  costumbres  fueron  el  ejemplo  de 
sus  feligreses. 

1  El  Señor  García  de  Ar.izuri  era  Dean  de  la  santa  iglesia 
Catedral  de  Arequipa;  Caballero  de  la  Real  Orden  de  Carlos  III; 
Comendador  de  la  de  Isabel  la  Católica.  En  20  de  junio  de  1817 
presenció  la  traslación  de  los  restos  de  la  esclarecida  Madre  Sor  Ana 
de  los  Angeles  Monteagudo,  de  la  caja  en  que  fueron  depositados 
en   1731   a  otra,  que  es  en  la  que  al  presente  se  conservan. 
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dignó  conceder  para  este  templo  las  indulgen- 
cias de  las  cuarenta  horas,  y  otras,  según  dos 
Breves  de  29  julio  de    1791. 

Al  Cura  señor  de  la  Llosa  sucedieron  en  el 
ejercicio  parroquial  los  presbíteros  Don  Juan 
Antonio  Corrales,  Don  Manuel  Menaut,  y  a 
éste  el  señor  de  Goyeneche. 

Los  conquistadores  al  fundar  una  ciudad, 
obtenían,  desde  luego,  la  creación  canónica  de 
una  parroquia  de  españoles,  y  otra  de  natu- 
rales, encargada  de  suministrar  los  sacramentos 
y  de  evangelizar  a  los  indios. 

En  Arequipa  fué  la  primer  parroquia  la  de  la 
matriz;  y  luego  en  1582,  se  erigió,  como  ya  se 
ha  dicho,  la  de  Santa  Marta  para  los  naturales. 

En  el  ejercicio  parroquial  el  presbítero  de 
Goyeneche,  dio  amplio  y  dulce  pábulo  a  su 
corazón,  mirando  en  los  indios  confiados  a  su 
cuidado  y  celo  sus  hijos  más  necesitados  de  su 
amante  solicitud,  que    toda  puso  a  su  servicio. 

Habia  llevado  su  corazón  bien  cerca  de  los 
naturales  del  antiguo  imperio  de  los  incas, 
penetrando  hondo  en  las  necesidades  espiri- 
tuales y  materiales  de  los  indios.  Parecíale 
verlos  en  las  soledades  andinas,  en  medio 
de  sus  blancos  ganados  de  ovejas,  donde 
truena  la  tempestad,  y  el  relámpago  ilumina 
la  amarillenta  llanura  o  la  nevada  cima.  Ahora 
debia  asistirlos  en  su  parroquia  de  Santa  Marta, 
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junto  al  hogar  de  sus  padres,  en  la  ciudad 
donde  recibiera  al  nacer  el  primer  rayo  de  sol. 

Bien  sabia  el  señor  de  Gpyeneche  el  interés 
de  la  Iglesia  por  los  indios,  y  conocía  perfec- 
tamente los  especiales  deberes  que  para  con 
ellos  tenia. 

Al  proceder  asi  el  señor  de  Goyeneche  cum- 
plía con  particular  celo  las  disposiciones  de  la 
Iglesia,  que  desde  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica dictara  en  favor  de  los  indígenas. 

El  7  de  octubre  de  1462  Su  Santidad  Pió  II 
prohibió  el  comercio  de  africanos  e  indios. 

Su  Santidad  Paulo  III  en  sus  decretos  de 
i°  de  junio  de  1  537  y  de  2  1  de  marzo  de  1 542 
había  abogado  por  la  libertad  de  los  indios 
y  por  el  respeto  a  sus  bienes.  Se  dirigió  en 
carta  memorable  al  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo  para  que  los  indios  no  fueran  reduci- 
dos a  la  esclavitud  (29  de  mayo  de  1537); 
y  en  2  de  junio,  le  recomendó,  a  la  par  que 
se  quejaba,  que  se  diese  buen  trato  a  los  indí- 
genas. 

San  Pió  V  se  dirige  al  Rey  de  España,  en 
15  de  agosto  de  1568,  inflamado  de  celo  abra- 
sador, al  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla,  al 
Consejo  de  Indias  y  al  virrey  del  Perú,  en 
iS  de  agosto;  y  al  obispo  y  al  virrey  del 
Brasil,  en  6  de  julio  de  1569,  recomendando 
a    los    indios,    para    que    se  les   trate    bien,  y 


16'2  CAPITULO    NOVENO 


según  sus  hermosas  palabras,  para  que  se  les 
haga  suave  el  yugo  de  Cristo. 

Clemente  VIH  (1605)  prohibe  nuevamente 
reducir  a  los  indios  de  América  a  la  esclavi- 
tud. Urbano  VIII  (22  de  abril  de  1639)  con- 
firma la  prohibición,  así  como  la  de  despojarlos 
de  sus  bienes.  Clemente  XI  dicta,  a  su  vez 
(11  de  marzo  de  1  704),  disposiciones  a  favor  de 
la  libertad  y  bienes  materiales  de  los  indígenas. 
Benedicto  XIV  se  interesa  igualmente  en  sus 
disposiciones  por  la  suerte  de  aquellos,  y  pro- 
hibe privarlos  de  sus  mugeres,  hijos  y  tierras 
(20  de  diciembre  de  1 7 4 1 ) .  Gregorio  XVI  pro- 
hibe una  vez  más,  el  comercio  de  indios  y 
negros   (3   diciembre  de    1839). 

Como  se  vé,  desde  la  gloriosa  Cátedra  de 
San  Pedro,  se  preocuparon  siempre  los  Roma- 
nos Pontífices  por  la  suerte  de  los  indios  de 
América,  por  su  conversión  al  catolicismo,  por 
su  buen  trato,  y  hasta  por  su  bien  temporal, 
para  que  se  respetaran  sus  derechos  de  liber- 
tad y  propiedad  ;  y  no  temieron  dirigirse  a  los 
propios  reyes  de  España  para  encarecerles  y 
recomendarles  a  sus  hijos  de  allende  el  mar. 

La  ilustración  del  señor  de  Goyeneche  le 
hacía  conocer  las  disposiciones  de  la  Iglesia  a 
favor  de  los  indios ;  y  así  sus  feligreses  de 
Santa  Marta  encontraron  en  su  pastor  de 
almas    protección    y    amparo    contra    cualquier 
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injusticia,  consuelo  a  sus  lágrimas,  y  consejos 
llenos  de  sabiduría. 

Conocía  muy  bien  el  párroco  de  Santa  Marta, 
las  sabias  disposiciones  de  los  inmortales  Con- 
cilios provinciales,  convocados  y  presididos  por 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  Arzobispo  de 
Lima,  en  1583,  1 59 1  y  1601,  en  las  que 
domina  el  más  amplio  espíritu  de  protección  a 
los  indios,  y  que  fueron  aprobadas  por  la  Santa 
Sede ;  y  en  su  memoria  prodigiosa  se  le  repre- 
sentaría sin  duda,  la  apuesta  figura  de  ese  gran 
Toribio,  antes  que  en  la  plenitud  de  su  majes- 
tad y  de  su  gloria,  presidiendo  los  famosos 
Concilios  mencionados,  con  sus  sufragáneos  de 
Nicaragua,  Panamá,  Quito,  Santiago  de  Chile, 
Popayán,  Cuzco,  Charcas,  Concepción,  Tucu- 
mán,  Rio  de  la  Plata  y  Paraguay,  recorriendo 
más  bien  los  suburbios  de  Lima,  para  enseñar, 
consolar  y  amparar  a  los  pobres,  desvalidos  e 
indígenas  de  la  ciudad  metropolitana. 

El  licenciado  Don  Juan  Domingo  Zamácola 
y  Jauregui,  en  su  descripción  suscinta  de  Are- 
quipa, escrita  en  1804,  encuentra  la  parroquia 
de  Santa  Marta  dedicada  sólo  a  los  indios. 
Desde  1835,  por  disposición  del  señor  de  Goye- 
neche,  ya  obispo  de  Arequipa,  dicha  parroquia 
fué  destinada  al  servicio  pastoral  sin  distinción 
de   castas. 
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Antes  había  merecido  el  presbítero  de  Goye- 
neche  del  Arzobispo  de  Lima  señor  Bartolomé 
María  de  Las  Heras,  del  Obispo  señor  Chavez 
de  la  Rosa,  y  aún  de  Su  Santidad  Pió  VII,  la 
plenitud  de  las  licencias  y  facultades  sacerdo- 
tales, recibiendo  de  la  Curia  Romana  el  título  de 
Protonotario  Apostólico,  que  ,le  fué  concedido 
el  22  de  enero  de  1808.  Fué  miembro  y  pre- 
sidente de  la  Junta  Censora  encargada  de  cali- 
ficar la  suficiencia  del  clero  mistiano ;  y  en  el 
curso  de  1808  y  1809  instituido  examinador 
sinodal  de  sus  respectivas  diócesis,  por  el  Ar- 
zobispo de  Charcas,  y  por  los  Obispos  del 
Cuzco,  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  de  La  Paz. 
Vacante  una  canongia  de  merced  en  la  Cate- 
dral de  Arequipa,  lo  presentó  para  ocuparla  el 
Rey  Don  Fernando  VII,  por  real  cédula  exten- 
dida en  Cádiz  en  1 6  de  febrero  de  1 8 1 1 .  El 
Virrey  lo  honró  con  el  nombramiento  de  Asis- 
tente Real,  en  las  pruebas  de  oposición  a  la 
silla  magistral  del   Coro  de  Arequipa   en  181 2. 

Goyeneche  entró  a  formar  parte  del  Cabildo 
Eclesiástico  de  Arequipa  de  la  manera  más 
honrosa.  El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  mistiana, 
en  comunicaciones  de  20  de  noviembre  de  1807 
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y  9  de  setiembre  de  1809,  informó  al  Rey  de 
España,  de  <[iie  el  señor  de  Goyeneche,  por 
sus  merecimientos  y  servicios,  era  acreedor  a 
que  su  Magestad  lo  presentara  para  una  pre- 
benda de  la  iglesia  catedral.  El  virrey  del 
Perú,  por  su  parte,  hizo  igual  recomendación  al 
Monarca  en  30  octubre  de  1809  para  que  fuera 
favorecido  con  el  canonicato  vacante  en  el  Coro 
de  Arequipa,  por  fallecimiento  de  Don  Alejo 
Antonio  de  Paredes,  que  lo  servía.  El  Rey 
defirió  a  tan  honoríficos  informes  y  presentó 
al  señor  de  Goyeneche  para  la  canongía  por 
real    despacho. 

El  obispo  de  la  Diócesis,  Ilustrísimo  de  la 
Encina  y  Perla,  al  expedirle  sus  letras  testimo- 
niales, lo  reputó  acreedor  a  una  de  las  pre- 
bendas de  su  iglesia. 

Siendo  ya  canónigo  el  señor  de  Goyeneche, 
el  ilustrado  religioso  franciscano  Juan  José 
Maria  del  Patrocinio  Matraya,  le  dedicó  (1816) 
su  obra  «  El  Legitimo  Rubriquista  » ,  que  había 
escrito  para  la  instrucción  del  clero  de  Are- 
quipa. Conocedor  del  amor  a  las  letras  que  en 
todo  tiempo  reveló  el  señor  de  Goyeneche,  y 
de  su  espíritu  de  protección  para  los  estudio- 
sos, el  P.  Matraya  a  nadie  creyó  más  conve- 
niente dedicar  su  trabajo  canónico,  que  a  aquél. 
En  la  dedicatoria  dice  el  P.  Matraya :  «  Si 
me    fuera    licito    reprobar    alguna    expressión 
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del  Iltmo.  Feijóo  lo  haría  respecto  á  la  que 
comienza  la  dedicatoria  del  50  tomo  de  su 
Teatro  Critico  (1742),  dirigida  al  muy  ilustre 
señor  Don  Juan  de  Goyeneche,  glorioso  pro- 
genitor de  vuestra  señoría  ilustrísima.  No  busco 
Mecenas  en  V.  S.,  dice  su  Paternidad  Iltma., 
porque  estaba  muy  seguro  del  general  aplauso, 
con  que  el  público  honró  su  sabiduría,  reci- 
biendo sus  obras  con  veneración;  y  por  esto 
no  buscaba  Mecenas  que  las  patrocinase,  sino 
amigo  á  quien  obsequiar  con  ellas.  Yo  me 
hallo  en  un  total  contrapuesto,  y  por  lo  mismo 
no  busco  en  V.  S.  M.  He.  amigo,  sino  pro- 
tector. La  generosa  bondad,  con  que  V.  S. 
M.  He.  me  ha  honrado  desde  su  Niñez, 
ha  emulado  la  con  que  me  distinguió  su  di- 
funto y  Venerable  Padre,  y  la  hizo  transcen- 
dental á  toda  la  familia,  de  suerte  que  de 
todos  sus  individuos  ninguno  ha  dejado  de  col- 
marme de  beneficios.  De  todos  he  recibido  las 
más  auténticas  pruebas  de  amor,  pero  muy 
singulares  de  nuestro  Libertador,  el  inmortal 
General  de  las  armas  Españolas  en  este  con- 
tinente, y  Corifeo  de  todos  los  Realistas  Pe- 
ruanos, á  quien  debemos  la  vida  natural,  polí- 
tica y  moral,  que  disfrutamos,  pues  que  á  su 
ingenio,  su  política,  sabía  táctica  y  genio  magné- 
tico debemos  ver  transformados  en  bravos  de- 
fensores del  Rey,  al  inculto  Campesino,  al  labo- 
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rioso  Artesano,  al  industrioso  Mercader,  y  al 
docto  Letrado,  igualmente  que  al  titulado  Ca- 
ballero :  pelean  de  consuno,  arrostran  intrépida- 
mente los  peligros,  y  devoran  balas  fatricidas, 
despedidas  de  la  chusma  insurgente  y  forman  de 
ellas  mismas  la  duradera  pirámide,  que  demos- 
trará á  la  posteridad,  que  el  Exmo.  Señor  Don 
Joseph  Manuel  de  Goyeneche  ha  sido  no  sólo 
el  maestro  del  arte  militar  en  la  América  meri- 
dional, y  el  sostenedor  en  ella  de  la  Corona 
Real,  sino  también  quien  ha  sabido  infundir  en 
sus  hijos  la  generosa  ambición  de  hacerse  me- 
morables por  este  camino. 

«  Si  no  recelase  mortificar  la  incomparable 
modestia  de  V.  S.  M.  Yle.  haría  aqui  enumera- 
ción tanto  de  las  que  le  distinguen  por  su  nobi- 
lísima prosapia,  cuanto  de  las  personales,  que 
le  ilustran  aún  más,  que  sus  Ascendientes,  y 
que  con  ellas  ha  comprado  por  su  justo  precio 
los  timbres,  que  suenan  en  la  dirección  de  esta 
Dedicatoria.  Estos  han  hecho  á  V.  S.  M.  Yle. 
admirable  desde  el  ingreso  á  la  virilidad  no 
solo  en  su  patrio  suelo,  y  en  el  concepto  de 
todo  hombre  bueno  en  ambos  emisferios,  sino 
que  han  obligado  al  Rey,  remunerador  del 
verdadero  mérito,  á  mandar  á  su  Real  Cámara 
de  Indias  en  30  de  mayo  del  año  próximo  pa- 
sado, lo  tenga  muy  presente  para  los  mere 
cidos  ascensos  de  V.   S.   M.   Yle.  >. 
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En  5  de  mayo  de  1 8 1 5  fué  nombrado  el 
señor  de  Goyeneche  Inquisidor  Apostólico  hono- 
rario del  Santo  Oficio  de  Lima,  por  el  Obispo 
de  Almería,  Inquisidor  General  en  la  monarquía 
Española  y  sus  dominios. 

Don  Ricardo  Palma,  miembro  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua, 
en  su  libro  Anales  de  la  Inquisición  de  Lima, 
escribe  :  «c  El  20  de  abril  del  mismo  año 
la  General  de  Madrid  concedió  honores  de 
inquisidor,  en  el  Perú,  al  Dr.  D.  José  Sebas- 
tián de  Goyeneche  y  Barreda,  canónigo  de  la 
Catedral  de  Arequipa,  y  que  alcanzó  á  ser 
metropolitano  de  Lima  y  el  decano  de  los 
obispos  del  orbe  católico.  Parece  que  á  nues- 
tros inquisidores  no  les  supo  á  miel  que  ta- 
maña honra  recayese  en  un  sacerdote  joven,  y 
peruano  por  añadidura.  Presumírnoslo  así  por- 
que, al  pié  del  nombramiento,  encontramos  la 
siguiente  providencia:  "Avísese  á  su  exce- 
lencia recibo,  y  pásese  oficio  reservado  al  ilus- 
trísimo  obispo  de  Arequipa  para  que  informe 
á  este  Tribunal  sobre  la  conducta  del  agraciado, 
especialmente  en  lo  relativo  á  la  que  ha  obser- 
vado con  motivo  de  las  convulsiones  en  que  se 
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halla  envuelto  este  reyno  del  Perú.  Abarca, 
Zuldegui,  Rui/.  Sobrino  ,,.  El  Diocesano  in- 
formó que  la  conducta  del  señor  de  Goyeneche 
era  irreprensible,  que  de  suyo  tenía  carácter  natía 
turbulento,  y  que  siempre  habia  manifestado 
decisión  y  lealtad    por  la   causa  del   soberano. 

Mas  tarde  los  inquisidores  Ruiz  Sobrino  y 
Zuldegui,  por  poco  celosos  de  la  causa  del 
Rey,  fueron  jubilados,  y  con  opción  a  sólo  la 
cuarta  parte  del  sueldo,  remplazándolos  (1820) 
los  doctores  D.  Anselmo  Pérez  de  la  Canal  y 
D.  José  Mariano  de  Larrea,  que  apenas  llega- 
ron a  ejercer  sus  funciones  pocos  meses,  en 
vista  de  los  acontecimientos  políticos. 

En  el  año  de  1 8 1  ó ,  así  como  en  el  de  1817, 
el  señor  de  Goyeneche  desempeñó  los  cargos 
de  Juez  hacedor  de  rentas  decimales  y  de  libra- 
mientos, así  como  otros  puestos  de  no  menor 
importancia. 

habiendo  fallecido  (18  de  enero  de  18 16) 
el  Obispo  de  Arequipa  Doctor  Don  Luis  Gon- 
zaga  de  la  Encina,  natural  de  la  gran  Canaria, 
fué  nombrado  el  Señor  de  Goyeneche  por  el 
Cabildo,  Vicario  Capitular  en  Sede  Vacante,  en 
calidad  de  suplente  del  Arcediano,  y  juez  par- 
ticular para  arreglar  la  recaudación  de  lo  adeu- 
dado por  el  Prelado  difunto. 
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No  fueron  sólo  el  sentimiento  de  la  am- 
bición y  la  sed  de  oro,  los  que  deter- 
minaron la  conquista  del  Perú.  Es  jus- 
ticia confesarlo.  Al  ideal  del  engrandecimiento 
personal,  de  los  trofeos  de  la  guerra,  del  domi- 
nio de  luengas  tierras,  se  unia  el  sentimiento 
religioso  por  llevar  y  extender  la  fé  de  Cristo 
a  las  más  apartadas  regiones  de  la  tierra.  No 
sólo  los  reyes  de  España,  desde  los  inmor- 
tales Fernando  e  Isabel,  Carlos  V  y  Felipe  II ; 
Colón  y  los  más  famosos  capitanes  y  adelan- 
tados de  la  épica  empresa,  sino  también  los 
modestos  conquistadores  y  aun  los  vulgares 
arcabuceros  y  soldados,  todos  sin  distinción, 
unían  al  resonar  bélico  de  las  trompetas,  el 
apacible  eco  del  espíritu    religioso,  sintiéndose 
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holgados  de  llevar  a  la  virgen  América,  los 
pendones  castellanos,  y  la  Cruz,  que  plantaban 
en  cada  palmo  de  tierra  descubierto  y  domi- 
nado, en  medio  de  los  bosques  seculares,  o 
a  orillas  de  los  rios  caudalosos,  junto  con  la  ban- 
dera de  la  patria. 

Ese  sentimiento  religioso  en  la  conquista  uo 
era  exótico.  Los  españoles  acababan  de  cerrar, 
con  la  toma  de  Granada,  ocho  centurias  de 
inmortales  combates,  en  las  cuales  no  sólo 
habían  perseguido  redondear  la  Península  para 
el  cetro  de  sus  reyes,  sino  también  abatir  la 
medialuna  y  pasear  triunfante  la  Cruz  de 
Cristo  por  los  españoles  solares,  que  acababan 
de  ser  el  deleite  y  la  ambición  del  implacable 
moro.  Era  natural,  era  lógico,  era  histórico  que 
al  ir  a  América,  esos  acerados  guerreros,  lle- 
varan en  el  alma  y  en  el  brazo  esa  misma 
Cruz  que  les  había  servido  de  norte  y  de  en- 
seña para  arrojar  de  su  terruño,  fuese  a  costa 
de  mares  de  sangre,  a  los  atrevidos  sarracenos, 
que  habían  instalado  en  los  pensiles  ibéricos 
el  trono  de  sus  reyes.  Los  ídolos  del  sol  y  de 
la  religión  incaica  tenían  que  representar  ante 
sus  ojos,  lo  mismo  que  las  mezquitas  árabes, 
ya  que  todo  era  negación  de  la  Cruz  levan- 
tada en  Covadonga. 

El  haber  llevado  al  Perú  la  religión  católica, 
será  eterno  timbre  de  honor  para  España.  Nos 
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alumbró  con  la  luz  tic  la  verdad,  con  l«>s 
principios  de  la  positiva  civilización  humana, 
que  ha  veinte  sioíos  vienen  demostrando,  no 
solo  en  el  orden  divn,.  y  providencial  de  los 
pueblos,  sino  en  el  temporal,  lo  que  significan 
para  la  grandeza  de  los  pueblos.  Nos  enrique- 
cieron con  la  unidad  religiosa,  que  es  uno  de 
los  más  sagrados  beneficios  con  que  las  nacio- 
nes pueden  contar,  en  vez  de  llevarnos  el  ger- 
men de  la  disolución  y  de  la  lucha,  con  innu- 
merables sectas  protestantes,  por  ejemplo,  cada 
dia  más  decaídas  y  desprestigiadas,  ayer  como 
hoy,   en  el  seno  de  la  propia   Europa. 


El  Padre  Fray  Pedro  de  Ulloa  fué  el  pri- 
mero que  predicó  el  Evangelio  en  Arequipa. 
Convirtió  a  los  indios  de  Yanaguara,  Caima, 
Tiabaya,  Paucarpata  y  Ch ¡guata.  Con  los  pri- 
meros españoles  que  se  establecieron  en  Colla- 
suyo,  que  después  se  llamó  San  Lázaro,  vino 
el  Padre  Ulloa. 

Carlos  Y  dispuso,  de  acuerdo  con  la  Bula  del 
Papa  Adriano  VI  de  9  de  mayo  1522,  que 
acompañaran  a  Pizarro  en  la  conquista  del  Perú, 
los  religiosos  dominicos  Reginaldo  de  Pedraza, 
Tomás  de  San  Martín,  Vicente  Valverde,  Martín 
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de  Esquivel,  Alonso  de  Montenegro,  Domingo 
de  Santo  Tomás  y  Pedro   de  Ulloa. 

Estos  inolvidables  religiosos  fundaron  en 
Piura  (i 531)  la  primera  iglesia  en  territorio 
peruano.  Cuando  Pizarro  continuó  su  marcha 
hacia  Cajamarca,  los  mencionados  padres  se 
quedaron  en  Piura,  menos  Valverde  que  acom- 
pañó a  la  famosa  expedición. 

Después  de  la  toma  de  Atahualpa,  y  de 
siete  meses  de  residencia  en  Cajamarca,  por 
la  via  de  Huamachuco  y  Huaylas,  siguió  Pizarro 
su  marcha  sobre  el  Cuzco.  Lo  acompañaron  a 
la  ciudad  imperial  los  Padres  Pedraza  y  Tomás 
de  San  Martín  (1534).  Una  vez  tomada,  corres- 
pondió en  el  reparto  del  botín  a  Juan  Pizarro 
el  templo  del  sol  y  el  palacio  del  inca,  que 
encerraban  riquezas  fabulosas.  El  intrépido 
conquistador  donó  aquellos  al  padre  Juan  de 
Oliaz,  que  con  diez  religiosos  dominicanos 
acababa  de  llegar  al  Cuzco.  El  padre  Pedraza 
ejercía  las  funciones  de  vicario,  y  como  regresó 
a  España,  fué  reemplazado  por  el  nombrado 
Padre  Oliaz. 

Fray  Tomás  de  San  Martín,  que  se  dedicaba 
a  evangelizar  Chucuito,  mandó  al  Padre  Ulloa 
a  predicar  la  fé  católica  en  Arequipa,  Tarma, 
Canta,  Conchucos  y  otras  comarcas.  En  Are- 
quipa fundó  en  1535  la  residencia  de  los  domi- 
nicos. 
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Poco  después  ayudaron  en  la  predicación,  en 
Arequipa,  al  Padre  Ulloa,  sus  compañeros  de 
Orden,  Fray  Bartolomé  Ojeda  y  Fray  1  >iego 
Manzo,  que  hablan  venido  al  Perú  con  otros 
religiosos,  de  la  isla  española. 

Gonzalo  Pizarro,  al  le\antarse  en  armas,  en- 
vió en  misión  a  Roma  al  Padre  Ulloa  con 
otro  religioso.  Al  llegar  a  Panamá  se  encontra- 
ron con  el  pacificador  del  Perú  Don  Pedro  de 
la  Gasea,  a  quien  manifestaron  la  misión  que 
llevaban,  protestando  su  fidelidad  al  rey,  y  de 
acuerdo  con  aquél  regresaron  al  Perú.  Aquí 
cayeron  en  manos  de  los  pizarristas,  y  fué  puesto 
en  una  prisión  horrible  el  Padre  Ulloa,  quien 
de  milagro  salvó  la  vida. 

Por  disposición  del  Pacificador  fueron  a  tra- 
bajar por  los  indios  en  Arequipa  y  a  pre- 
dicar el  Evaneelio  los  dominicos  Tomás  de 
Herrera,  Melchor  de  Molina,  Tomás  Román, 
Miguel  de  Zereceda,  y  Benito  de  Xarandilla. 
El  Padre  Ulloa  asistió  en  Lima  al  Capítulo  de 
su  Orden  en  1544,  y  entonces  se  elevó  a  la 
categoría  de  convento  la  casa  de  Padres  Domi- 
nicos de  la  ciudad  del  Misti.  Cuando  la  ciudad 
de  los  reyes  ardía  en  luchas  intestinas,  y  los 
bandos  entre  los  conquistadores  se  manifestaban 
más  encarnizados  y  terribles,  los  frayles  se 
ocupaban  activamente  de  evangelizar  a  los  aborí- 
genes y  de  propagar  la  civilización. 
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El  Cardenal  Fray  García  de  Loayza,  hermano 
del  primer  Arzobispo  de  Lima,  y  primer  Presi- 
dente del  Consejo  de  Indias,  había  ordenado 
al  gobernador  del  Perú  dar  terrenos  a  los 
padres  dominicanos  para  levantar  sus  conventos, 
comprendiéndose  en  dicha  orden  el  de  la  ciu- 
dad de   Arequipa  (1540). 


III 


En  el  acto  de  la  fundación  de  Arequipa 
estuvo  presente  el  presbítero  Don  Rodrigo 
Bueno ,  que  comenzó  a  ejercer  funciones  de 
párroco ;  y  en  el  reparto  de  tierras  vacantes 
figura  agraciado  con  10  fanegadas  de  éstas 
el  Padre  Rodrigo  Bravo. 

La  primera  iglesia  de  Arequipa  fué  la  ermita 
dedicada  a  Santa  Marta,  que  los  conquistadores 
levantaron  en  Collasuyo  o  barrio  de  San  Lázaro, 
y  que  después  trasladaron  al  centro  de  la  ciudad. 
Al  propio  tiempo  señalaron  el  sitio  para  la  iglesia 
matriz,  que  debidamente  levantada,  fué  destruida 
por  el  terremoto  de  22  de  enero  de  1582. 

En  la  evangelización  de  la  Diócesis  de  Are- 
quipa cupo  puesto  de  honor  a  todas  las  órde- 
nes religiosas,  establecidas  en  la  ciudad  del 
Misti  poco  después  de  su  fundación,  no  menos 
que  al  clero  secular.  Los  franciscanos  se  halla- 
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ban  ya  en  1552;  los  mercedarios  en  1564, 
habiendo  llevado  a  Arequipa  el  lienzo  de  nues- 
tra señora  de  las  Mercedes,  llamada  la  Portera, 
Fray  Alejo  Daza  en  1  54S;  los  agustinos  en  1574; 
los  jesuítas  en  157S  ;  los  juandedianos  en  1552; 
los  de  la  recolección  franciscana  en  1648;  y  los 
de  San  Camilo,  en    1764. 

Los  dominicos  predicaron  el  Evangelio  y 
sirvieron  parroquias  en  Yanaguara,  Caima,  Tia- 
baya,  Paucarpata,  Chiguata,  Chala,  Moquegua, 
Tacna,  Sama,  Parata,  Locumba,  Ilabaya  y  otros 
pueblos ;  los  franciscanos  en  Collaguas,  Ianque, 
Coporaque,  Achoma,  Chibay,  Callalli,  Tuti, 
Sibayo,  Tisco,  Ianque,  Achoma,  Cabanaconde, 
Caylloma,  Tisco,  Mollebaya,  Pocsi,  Quequeña ; 
los  mercedarios  en  Camaná,  Characato  y  otros 
distritos ;  los  jesuítas  y  demás  religiosos  en 
diversos  lugares ;  los  mercedarios  y  francis- 
canos en  Arica ;  el  clero  secular  en  Conde- 
suyos,  Pampacolca,  Viraco,  Caraveli,  Andagua, 
Chachas,  Choco,  Andaray,  Salamanca,  Caya- 
rani,  Aplao,  Huancarqui,  Ocoña,  Acari,  Torata, 
Carumas,  Puquina,  Órnate,  Ubinas,  Belem, 
Cotpa  y  otros  sitios. 

Instalado  el  convento  de  padres  agustinos, 
mandó  cerrar  sus  puertas  el  virrey  Don  Fran- 
cisco de  Toledo,  por  no  habérsele  pedido  la 
licencia  respectiva.  La  población  se  puso  de 
parte  de   los   padres,    y    Felipe   II    por    cédula 
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de  5  de  marzo  de  1 58 1  dirigida  al  virrey  Martín 
Enriquez,  le  pidió  informe,  y  en  vista  del  bien 
que  los  agustinos  hadan  enseñando  gramática 
y  predicando  a  los  indios,  mandó  que  el  con- 
vento prosiguiese. 

Por  los  muchos  nombres  de  padres  agus- 
tinos célebres  de  la  provincia  del  Perú,  que 
pudiéramos  citar,  basten  el  del  P.  Vasquez,  na- 
tural de  Cajamarca,  que  llegó  a  ser  General 
de  la  Orden,  en  cuyo  cargó  murió  en  Gennaz- 
zano ;  el  del  Padre  Diego  Ortiz  martirizado  por 
los  infieles  en  las  montañas  de  Vilcabamba, 
después  de  sufrir  los  más  horribles  suplicios  y 
vejámenes  antes  de  adorar  los  índolos  gentiles 
y  de  renunciar  a  la  fé  de  Cristo  ( 1 5  7  1 )  (Calan- 
cha  le  llama  el  Protomartir  de  Perú) ;  el  del 
insigne  misionero  Juan  Ramírez ;  el  del  P.  An- 
tonio Baeza  que  fué  a  predicar  y  abatir  los 
ídolos  del  adoratorio  gentílico  de  Pachacamac, 
a  cinco  leguas  de  Lima ;  el  del  P.  Coruña  que 
suplicó  de  rodillas  al  virrey  que  salvase  la 
vida  del  inca  Tupac  Amaru  ;  el  del  P.  Alonso 
Pacheco,  fundador  del  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso en  la  ciudad  de  los  reyes,  que  Su  Santidad 
Paulo  V  se  dignó  elevar  a  Universidad  Pon- 
tificia, en  1 3  de  octubre  de  1 608 ;  y  el  del 
P.  Fernando  Valverde,  escritor  clásico  de  la 
edad  de  oro  de  la  literatura  española,  y  autor 
de  la  Vida  de  N.  S.  Jesucristo,   que  figura  sin 
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desmedro  al  lado  de  las  obras  de  los  mejores 
ascéticos. ' 

A  costa  de  muchos  sacrificios  y  constancia, 
lograron  el  clero  secular  y  las  órdenes  reli- 
giosas, establecidas  en  Arequipa,  civilizar  a  los 
indios,  formar  los  pueblos,  abatir  los  índolos 
incaicos,  moderar  a  los  conquistadores,  servir  a 
sus  feligresías  de  españoles,  en  una  palabra 
hacer  triunfar  la  civilización  cristiana,  al  extremo 
que  en  1 804  podia  escribir  el  Cura  Zamácola : 
«  entre  todos  los  obispados  del  Perú  es  sin- 
gular el  de  Arequipa  en  no  tener  en  toda  su 
extensión  indios  salvajes  ó  por  conquistar ;  por- 
que desde  el  establecimiento  del  catolicismo  en 
este  imperio,  se  redujeron  todos  á  la  cristian- 
dad y  se  han  mantenido  en  ella  » . 

Son  las  órdenes  religiosas  las  que  ditundie- 
ron las  luces  en  la  tierra  mistiana,  con  sus  co- 
legios, escuelas  y  s<  minario.  Felipe  V  concedió 
a  los  dominicanos,  por  real  cédula  de  22  de 
enero  de  17 14,  licencia  de  Universidad  intra 
claustra,  que  fué  solemnemente  instalada  en 
1719.   Del  Colegio  de  San   Pedro  Nolasco,  de 


■  La  literatura  peruana  ha  producido  varias  obras  sobre  la  vida 
Je  Nuestro  Señor  Jesucristo.  El  Iltmo.  Sr.  Pedro  Villagomez,  obispo 
de  Arequipa  primero,  v  luego  arzobispo  de  Lima,  compuso  un 
poema  épico:  el  insigne  dominico  Padre  Diego  de  Ojeda.  la  Cris- 
tiad.i;  el  Conde  de  la  Granja,  el  Poema  sacro  de  la  Passión  de 
\    S    Tesucristo. 
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los  mercedarios,  han  salido  lumbreras  del  Perú ; 
en  1720  se  dictaron  en  ese  establecimiento 
docente,  por  primera  vez,  las  matemáticas ;  el 
Colegio  franciscano  era  famoso ;  en  todos  los 
conventos  habia  cátedras  de  enseñanza;  de 
ellos  salieron  eximios  teólogos,  filósofos,  artis- 
tas y  oradores,  y  algunos  con  sus  obras  enri- 
quecieron la  bibliografía  americana. 


CAPITULO  UNDÉCIMO 


i 


Don  Hernando  de  Luque  fué  el  primer 
obispo  del  Perú  presentado  por 
Carlos  V  a  la  Santa  Sede.  No  era 
otro  el  agraciado  que  el  canónigo  de  la  iglesia 
ile  Darién,  que  unido  a  su  primo  Francisco 
Pizarro  y  a  Diego  Almagro,  se  comprometió 
a  llevar  adelante  el  descubrimiento  y  conquista 
del  Perú.  El  pacto  que  celebraron,  y  que  para 
darle  más  fe  ratificaron  comulgando  los  tres 
de  una  sola  hostia  de  manos  del  propio  Luque, 
obligaba  a  éste  a  proporcionar  el  caudal  nece- 
sario para  los  gastos,  y  a  los  otros  dos  guerre- 
ros a  realizar  la  épica  empresa. 

Como  Luque  muriese  en  Panamá  sin  llegar 
a  su  obispado,  el  Emperador  presentó  al  Papa 
para  obispo  del  Perú,  con  sede  en  el  Cuzco,  al 
Padre  Vicente  Valverde.  Este  era  natural  de  la 


182  CAPITULO    UNDÉCIMO 

villa  de  Oropesa  en  España ;  sus  padres  fueron 
esclarecidos  y  ricos;  su  madre  era  hermana  del 
Conde  de  Oropesa.  Su  vocación  lo  llamó  a 
ingresar  en  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y 
como  ya  se  ha  visto,  fué  uno  de  los  religiosos 
enviados  por  Carlos  V,  junto  con  Pizarro,  para 
la  conquista  del  Perú. 

Valverde  se  encontró  en  Cajamarca  en  la 
toma  del  Inca  Atahualpa.  Cerca  los  conquistado- 
res de  la  indicada  ciudad,  Pizarro  recibió  un  emi- 
sario del  Inca,  que  le  enviaba  regalos  y  le  hacía 
expresar  su  buena  disposición  de  ánimo  para  con 
los  expedicionarios.  Pizarro  ocupó  Cajamarca 
el  15  de  noviembre  de  1532.  Envió  a  Soto  con 
24  caballos  a  examinar  de  cerca  el  ejército  indí- 
gena, con  el  objeto  ostensible  de  visitar  a 
Atahualpa  y  de  invitarlo  a  comer  con  el  capitán 
de  los  españoles.  Al  atardecer  se  presentó  el 
Inca  en  la  plaza  de  Cajamarca,  sentado  sobre 
los  tablones  de  oro  de  su  anda,  luciendo  la 
encarnada  borla  imperial  sobre  la  frente,  rodeado 
de  los  más  altos  dignatarios  de  su  corte,  ha- 
ciendo resonar  las  bocinas  de  sus  soldados,  cal- 
culándose la  vanguardia  en  12.000  hombres. 
En  tan  solemne  momento  salió  al  encuentro  de 
Atahualpa  el  Padre  Valverde,  llevando  en  una 
mano  una  cruz  formada  de  las  hojas  de  una 
palma  y  su  breviario  en  la  otra,  y  dirigióle  el 
discurso  que  nos  ha  conservado  Garcilaso,   ins- 
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tando  al  hijo  de  Huayna  Capacc  a  abrazar  la 
religión  cristiana  y  a  reconocerse  vasallo  de 
Carlos  V.  Algunos  historiadores  dicen  que, 
interrogado  el  Padre  Valverde  por  el  Inca  para 
saber  dónde  había  aprendido  lo  que  le  decía, 
el  religioso  dominico  le  entregó  su  libro,  que 
el  rey  se  puso  al  oido  y  al  no  oir  nada  lo 
arrojó  al  suelo ;  que  entonces  aquel,  clamó 
venganza  a  los  españoles,  los  cuales  en  ese 
momento  salieron  a  la  plaza,  de  donde  se  habían 
apostado  y  escondido,  y  comenzaron  la  más 
encarnizada  refriega,  disparando  sus  mosque- 
tes, esgrimiendo  sus  espadas  y  picas,  sonando 
sus  trompetas,  hasta  que  vencedores  tomaron 
prisionero  al  señor  del  colosal  imperio  incaico 
(16  de  noviembre). 

Los  españoles  llegaban  a  177,  de  los  cuales 
60  eran  de  caballería. 

El  Padre  Menéndez,  en  su  crónica  «  Tesoro 
de  las  Indias  > ,  refiere  el  hecho  de  este  manera, 
que  luego  que  el  Padre  Valverde  habló  al  inca, 
éste  le  respondió,  y  que  en  momentos  en  que 
el  religioso  dominico  iba  a  contestarle,  los  espa- 
ñoles atacaron  una  torrecilla  y  despojaron  un 
ídolo  cubierto  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas; 
que  en  ese  momento  los  indios  levantaron  un 
gran  vocerío,  por  lo  que  Valverde  turbado  dejó 
caer  su  breviario,  lo  alzó  y  se  retiró  donde  sus 
compatriotas. 
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Algún  tiempo  después  Pizarro  continuó  su 
marcha  hacia  el  Cuzco.  De  Jauja  se  separó 
Valverde  de  la  expedición,  y  por  orden  del 
capitán  se  fué  a  España  a  dar  cuenta  de  lo 
acontecido.  El  Cesar  lo  recibió  con  muchas 
consideraciones  y  lo  presentó  para  obispo  del 
Perú  con  sede  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Des- 
pués de  esperar  las  Bulas,  Carlos  V  le  ordenó 
regresar  sin  ellas  a  América,  dándole  además 
otras  comisiones  de  gobierno  (1536).  En  1537 
llegó  al  Cuzco,  y  en  5  de  setiembre  de  1538 
erigió,  por  comisión  apostólica,  en  catedral  la 
iglesia  de  aquella  ciudad,  con  el  título  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora.  En  1541  fué  a 
Lima,  donde  se  encontró  con  la  nueva  del  ase- 
sinato de  Pizarro  (26  de  junio  de  1 541),  par- 
tiendo de  allí  para  Tumbes,  sin  saber  que  Vaca 
de  Castro  le  había  otorgado  poderes  para  gober- 
nar el  pais,  por  muerte  del  conquistador,  en 
unión  del  Padre  Domingo  de  Santo  Tomás.  Con- 
tinuó su  marcha  hasta  la  isla  la  Puna,  donde 
levantó  una  capilla  de  cañas,  y  una  mañana 
en  que  estaba  para  decir  misa,  junto  al  altar, 
fué  victimado  por  los  salvajes,  a  quienes  quería 
convertir  a  la  fé  cristiana. 

No  se  debe  olvidar  que  Valverde  fundó  las 
iglesias  de  Piura,  Cajamarca  y  Cuzco;  que  reu- 
nía a  los  indios  para  predicarles  el  Evangelio,  y 
reprendía  a  los  españoles  por  sus  excesos ;  que 
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según  MeléSdez  hizo  gestiones  ante  Pizarro  para 
(|iie  el  inca  Atahualpa  turra  enviado  a  España, 
y  nó  condenado  a  muerte  y  ajusticiado,  y  que  a' 
no  conseguirlo,  se  dedicó  a  catequizarlo  hasta 
bautizarlo  con  el  nombre  de  Juan,  convirtiendo 
en  cristiano  al  real  prisionero;  que  recorrió 
millares  de  leguas  del  territorio  peruano  por  el 
servicio  no  sólo  del  soberano  español,  sino  prin- 
cipalmente de  la  religión  católica,  sin  ambición 
de  medro  personal ;  sellando  su  azarosa  y  mo- 
vimentada  existencia,  en  el  seno  de  los  exhube- 
rantes  bosques  de  la  región  tropical,  con  su 
propia  sangre,  derramada  por  aquellos  mismos 
salvajes  por  los  cuales  había  venido  a  Amé- 
rica, a  trabajar  por  su  evangeüzación,  y  a  los  que 
despertara  a  los  resplandores  de  la  fé,  para  que 
dejaran  de  adorar  los  engañosos  rayos  del  sol 
de  los  incas. 

El  Padre  Valverde  como  obispo  del  Cuzco 
fué  el  primero  que  ejerció  autoridad  episcopal 
en  Arequipa.  En  4  de  octubre  de  1539  estuvo 
en  esta  ciudad,  donde  ante  Alfonso  de  Luz 
nombró  alguacil  de  la  Inquisición  a  Lorenzo 
Picado.  Pertenecería  éste  seguramente  a  la  fa- 
milia naturalizada  en  Arequipa,  de  la  que  se 
menciona  al  General  Alonso  Picado,  quien  mere- 
ció ser  elogiado  por  Cervantes  en  su  Canto 
de  Caliope.  De  una  información,  mandada  levan- 
tar por    el    virrey  Toledo,  consta    que  uno  de 
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los  primeros  fundadores  de  Arequipa  fué  Alonso 
Picado  Rodríguez. 

Muerto  Valverde  ejercieron  autoridad  episco- 
pal en  Arequipa  los  obispos  que  sucedieron 
a  aquel  en  la  Sede  del  Cuzco,  hasta  la  erección 
de  la  diócesis  arequipeña,  por  lo  que  pasamos 
a  mencionarlos. 

El  padre  dominico  Fray  Juan  Solano  fué 
obispo  del  Cuzco  desde  1545.  En  vista  de  la 
extensión  de  su  diócesis  (309  leguas)  vino  a 
España  a  gestionar  su  división,  creándose  los 
obispados  de  Huamanga  y  Arequipa.  El  rey 
atendió  los  informes  del  Prelado  del  Cuzco,  y 
presentó  para  obispo  de  Arequipa  al  religioso 
dominicano    Fray    Antonio    Ervías.  *    En    1562 


1  El  Rev.  Don  Juan  de  Cuniga  del  nuestro  Consejo  y  nuestro 
Embajador  en  Roma.  Como  nuestro  deseo  y  celo  siempre  ha 
sido  v  es  que  en  todas  las  provincias,  partes  y  lugares  de  las  nues- 
tras Indias  se  plante  nuestra  santa  fe  catholica  y  religión  christiana  y 
para  ello  aya  los  ministros  y  prelados  que  convenga  de  manera  que 
los  naturales  de  aquellas  partes  que  han  estado  y  están  sin  lum- 
bre de  fee  con  la  ceguedad  de  su  idolatria,  sean  atraydos  al  cono- 
cimiento del  verdadero  Dios  y  ellos  y  los  ya  convertidos  doctrina- 
dos y  enseñados  en  nuestra  santa  fe  católica  para  que  puedan 
salvarse,  á  suplicación  nuestra  por  la  Sede  Apostólica  se  han  ido 
erigiendo  obispados  v  arzobispados  en  las  partes  y  lugares  que  ha 
parecido  convenir,  y  aunque  en  las  provincias  del  Perú  de  las 
dichas  nuestras  Indias,  hay  el  arzobispado  de  los  Reyes  y  algunos 
obispados  sus  sufragáneos,  por  ser  grandes  y  muy  estendidos  y  de 
muchos  naturales,  los  Prelados  no  pueden  tan  conmoda  y  hordi- 
nariamente  visitar  como  se  requiere  sus  diócesis  y  acudir  á  las  cosas 
y  casos  espirituales  y  proveer  y  remediar  con  brevedad  lo  que  con- 
viene, de  que  resultan  muchos  inconvenientes  y  deseando  que  en 
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renunció  el  obispo  Solano  su  Mitra,  y  se  vino  a 
l\>>ma  al  convento  de  la  Minerva,  donde  en  1577 
fundó  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
dotándolo  de  rentas  bastantes  y  de  cinco  pro- 
fesores, destinados  a  enseñar  la  filosofía  y  la 
teología.  El  indicado  colegio  era  público;  tenía 
el  derecho  de  otorgar  la  láurea  de  doctor  en 
la  última  ciencia  citada ;  y  por  los  alumnos 
llamados  a  sus  aulas  era  de  carácter  interna- 
cional. Después  de  tres  siglos  fué  clausurado 
y  despojado  de  sus  bienes  por  las  autoridades 
italianas  en    1S70. 

ello  aya  remedio,  atento  que  al  tiempo  que  los  dichos  arzobispado 
v  obispados  fueron  erigidos  por  la  Sede  Apostólica,  se  nos  dio 
poder  v  facultad  de  les  señalar  los  limites  que  cada  uno  oviesse 
de  tener  y  los  añadir  v  mudar  cada  y  cuando  y  como  adelante 
viessemos  que  conveniesse  y  entonces  les  mandamos  señalar  por 
limites  á  cada  uno  15  leguas  al  rededor  de  la  ciudad  donde  está 
la  cathedral  y  lo  demás  que  tienen  se  les  lia  encargado  por  cer- 
canía. Que  la  ciudad  y  provincia  de  Arequipa  que  al  presente  en 
l.i  forma  susodicha  está  sujeta  en  lo  espiritual  al  obispado  del 
Cuzco,  dista  de  la  cathedral  60  leguas  ó  mas,  visto  y  platicado  en 
nuestro  Consejo  Real  de  las  Indias  y  sobre  ello  consultado  con 
nuestra  Real  Persona,  ha  parecido  que  conviene  y  es  necesario 
para  el  bien  de  las  almas  de  nuestros  subditos  y  naturales  que 
allí  habitan,  descargo  de  nuestra  real  conciencia,  que  la  iglesia  de 
la  dicha  ciudad  de  Arequipa  se  erija  en  cathedral  y  aquella  provin- 
cia en  obisp.'do  para  que  pueda  ser  mejor  gobernada  en  lo  espiri- 
tual y  assi  os  mandamos  que  luego  como  esta  recibays  lo  propon- 
i  Su  Santidad  y  de  nuestra  parte  le  supliques  tenga  por  bien 
de  erigir  la  dicha  iglesia  de  la  ciudad  de  Arequipa  en  cathedral 
debaxo  de  la  ynvocación  de  la  Conception  de  Nuestra  Señora 
para  un  Prelado  y  Obispo  que  en  ella  y  su  diócesi  exerca  el  oficio 
pastoral  y  entienda  en  la  conversión  v  doctrina  de  los  naturales  y 
habitantes   en  ella   con  jurisdicción,   auctoridad  y   poder  episcopal, 
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El  Colegio  fundado  por  el  señor  Solano  fué 
siempre  mirado  como  un  grande  centro  cientí- 
fico de  toda  la  orden  dominicana,  y  como  un 
seminario  del  cual  la  Santa  Sede  escogía  en 
todo  tiempo  hombres  eminentes  para  elevarlos 
a  las  más  altas  dignidades  y  confiarles  los  más 
delicados  y  difíciles  encargos. 

El  señor  Solano  murió  en  Roma,  y  se  halla 
sepultado  en  la  sacristía  de  la  iglesia  de  la 
Minerva.  ' 

el  cual  pueda  erigir  é  instituvr  las  dignidades,  canongias,  preben- 
das y  los  otros  beneficios  eclesiásticos  della  v  siempre  las  otras 
cosas  espirituales  como  le  pareciere  convenir  á  aumento  y  servicio 
del  culto  divino  v  salud  de  las  ánimas.  El  cual  obispado  sea  sufra- 
gáneo del  dicho  Arzobispado  de  los  Reyes  y  en  virtud  de  la  carta 
de  creencia  que  con  esta  escribimos  á  Su  Sanctidad  le  presentareys 
y  nombrarevs  como  Nos  por  la  presente  le  presentamos  y  nom- 
bramos la  persona  de  Frav  Antonio  de  Ervias  de  la  Horden  de 
S.incto  Domingo  para  obispo  de  la  dicha  Iglesia  y  obispado  de 
Arequipa,  que  por  su  bondad,  letras  v  virtud  esperamos  Nuestro 
Señor  será  de  ello  muv  servido  y  aquella  Iglesia  bien  regida  y 
administrada  para  que  á  nuestra  presentación  como  patrón  que 
somos  de  la  dicha  Iglesia  le  haga  merced  delta  y  del  dicho  obispado 
con  los  límites  que  por  Nos  le  serán  señalados  cuando  y  como 
viéremos  que  conviniere,  no  obstante  que  como  dicho  es  esté  al 
presente  por  cercanía  sujeto  en  lo  espiritual  al  dicho  obispado  del 
Cuzco  ó  á  otro  obispado  para  cuva  Dote  asseguramos  las  rentas 
v  diezmos  eclesiásticos  pertenecientes  al  dicho  obispado.  Valdrán 
en  cada  un  año  dozientos  ducados  porque  de  mas  que  esperamos 
que  con  su  persona  de  dicho  Frav  Antonio  de  Ervias  Dios  Nues- 
tro Señor  será  servido,  nos  hará  Su  Sanctidad  en  ello  singular 
gracia  y  beneficio,  v  procurarevs  que  esto  se  despache  con  el  buen 
recaudo  y  brevedad  que  conviene.  De  el  Pardo  á  1 5  de  octubre  de 
1 576.  Yo  el  Rev.  Por  mandato  de  Su  Magestad,  Antonio  de  Erasso. 
1  Por  renuncia  del  señor  Solano  fué  presentado  para  la  silla 
del  Cuzco   el  doctor  Ramírez  inquisidor  de  Valencia,   y  habiendo 
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Después  del  señor  obispo  Solano  gobernó  la 
diócesis  del  Cuzco  el  Iltmo.  Sebastián  de  Lar- 
taún,  de  1573  a  1584.  Este  Prelado  se  opuso 
tenazmente  a  la  erección  del  obispado  de  Are- 
quipa, no  obstante  de  haber  sido  propuesto  por 
el  Rey  para  esta  silla  el  Maestro  Ervias,  hasta  con- 
seguirlo. Al  señor  Lartaún  sucedió  como  obispo 
del  Cuzco  Fray  Gregorio  Montalvo,  de  la  Orden 
de  Predicadores,  en  cuyo  gobierno  de  1589  a 
1592  tampoco  se  llevó  a  debido  efecto  la  des- 
membración de  su  Mitra  para  erigir  la  de  Are- 
quipa. Vino  en  seguida  el  Iltmo.  Don  Antonio 
de  la  Raya,  que  ocupó  la  sede  episcopal  del 
Cuzco  de  1598  a  1606.  Este  prelado  volvió  a 
tratar  de  la  desmembración  de  su  diócesis  para 
crear  el  obispado  de  Arequipa,  dirigiéndose  al 
efecto  al  virrey  del  Perú  Don  Francisco  de 
Toledo.  Por  su  parte  el  Ayuntamiento  de  la 
ciudad  mistiana,  y  sus  habitantes  se  apresura- 
ron a  enviar  a  Lima  sus  diputados  y  a  ges- 
tionar tan  importante  asunto.  Informado  debi- 
damente el  rey  Don  Felipe  III,  impetró  de  Su 
Santidad  Paulo  V  la  erección  de  la  diócesis  de 


muerto  fué  propuesto  para  reemplazarlo  el  licenciado  Pinelo,  racio- 
nero de  Córdova ;  fallecido  éste  se  presentó  al  Doctor  Carriazo, 
canónigo  de  Santiago;  también  murió  en  seguida,  por  lo  que  se 
propuso  al  Doctor  Bueso ,  magistral  de  Málaga,  quien  renunció. 
Entonces  fué  presentado  el  Doctor  Lartaún,  canónigo  de  Alcalá, 
que  llegó  a  gobernar  la  diócesis  cuzqueña. 
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Arequipa.  El  inmortal  Pontífice,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Borghese,  renovó  la  creación  de 
dicha  diócesis  en  20  de  julio  de  1609,  confir- 
mando la  desmembración  del  obispado  del  Cuzco 
decretada  por  Su  Santidad  Gregorio  XIII,  de 
memorable  recuerdo,  en  15  de  abril  de  1577.  Al 
Iltmo.  Don  Fernando  Mendoza,  obispo  del  Cuzco 
de  1609  a  1 6 1 6,  tocóle  dar  cumplimiento  a 
la  desmembración  de  su  obispado  y  a  la  erec- 
ción del  nuevo  de  Arequipa,  como  sufragáneo 
del  Arzobispado  de  Lima.  ' 


■  La  erección  del  obispado  de  Arequipa  se  imponía,  y  la  Bula 
de  Su  Santidad  Paulo  V  lo  reconoce  en  estos  términos : 

«  Paulo  Obispo,  Siervo  de  los  Siervos  del  Señor.  Para  etern.i 
memoria.  -  Constituido  en  e!  Pontifical  asiento  por  disposición 
Divina,  sin  mérito  alguno,  gozando  de  dicha  potestad  á  efecto  del 
más  acertado  régimen  de  los  Fieles,  y  [de]  hacer  división  y  sepa- 
ración de  lugares,  según  la  multitud  de  éstos,  con  sus  respectivas 
Iglesias  v  Obispados;  en  lo  que  principalmente  incumbe  á  nuestro 
cargo,  que  es  el  mavor  aumento  del  culto  Divino,  devoción  de 
los  Fieles,  y  que  éstos  gocen,  mediante  el  patrocinio  v  asistencia 
de  un  Prelado  idóneo,  de  todo  sufragio  é  incremento,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual,  conforme  á  la  voluntad  de  nuestros 
[amados  hijos  los]  Católicos  Revés ;  hallándose  vacante  al  presente  la 
Iglesia  del  Cuzco  en  las  Indias  Occidentales,  y  provevéndola  en  la 
persona  de  nuestro  muv  amado  Hermano  Fernando,  por  Obispo 
v  Pastor  de  ella;  somos  de  parecer,  entre  otras  muchas  cosas, 
que  si  á  instancia  y  ruego  de  nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo 
Felipe,  Católico  Rev  de  la  España  (cuvo  privilegio  de  Patronato 
á  ella  le  compete  por  derecho  Apostólico,  sin  estar  derogado),  y 
según  el  dictamen  del  actual  ó  futuro  Pontífice,  fuese  necesario 
hacer  alguna  desmembración  ó  separación,  por  la  amplitud  de  dicho 
Obispado,  de  algunos  de  sus  lugares,  villas  y  demás  pertenencias, 
con    sus   correspondientes    términos,   territorios,   clero,   Pueblo   v 
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II 


Erigida  definitivamente  por  el  Romano  Pon- 
tífice Paulo  V  la  diócesis  de  Arequipa,  fué 
designado  para  gobernarla  el  religioso  domini- 


inas,  como  también  de  los  diezmos,  derechos,  emolumentos, 
que  se  han  acostumbrado  percibir  por  dicho  Obispo  del  Cuzco 
por  razón  de  jurisdicción,  visita,  subordinación,  superioridad  v 
demás  leves  v  costumbres  de  dicho  Obispado,  asi  como  erigir 
otras  nuevas  Iglesias  v  Obispados;  en  tal  caso  puedan  efectuarse 
dichas  separaciones  sin  intervención  de  dicho  Obispo,  v  aún  contra 
su  volunta.!,  según  mas  expresamente  se  contiene  en  nuestras 
Letras.  Por  lo  que.  siendo  noticiados  de  nuestro  muy  amado  Rey 
Felipe,  atento  .i  un  lugar  comprendido  en  la  jurisdicción  de  Are- 
quipa abundante  de  gente,  que  se  halla  distante  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  resultando  de  esto,  que  sus  habitadores  no  pueden  cómo- 
damente presentarse  á  su  propio  Obispo  a  impetrar  aquellas  cosas 
propias  del  Ministerio  Episcopal  y  necesidades  ocurrentes,  ni  pue- 
den ser  visitados,  corregidos  v  dirigidos  en  las  cosas  espirituales, 
sucediendo  muchas  veces  desear  el  pastoral  ministerio;  nos  parece 
conveniente  para  mayor  lustre  de  dicho  lugar,  comodidad  de  sus 
habitadores,  incremento  del  Divino  culto  y  salud  de  las  almas,  que 
se  erija  e  instituya  una  Iglesia  Catedral,  según  la  determinación 
infr.iinserta.  ó  sea  de  las  [iglesias]  Parroquiales  ú  otras  comprendidas 
en  dicho  lugar.  En  estos  términos,  llevados  nosotros  de  éstas  y  otras 
razonables  causas,  como  también  inclinados  i  los  ruegos  de  nuestro 
[amado  hijo  en  Cristo  el]  Rev  Felipe,  intimados  en  esta  parte,  y 
hecha  prudente  deliberación  con  nuestros  Hermanos  los  Cardenales 
de  la  Santa  Iglesia,  de  su  consejo  y  persuasión  y  por  plenitud  de- 
autoridad  apostólica,  para  honra  de  Dios  y  de  su  gloriosísima 
Madre  y  honra  de  toda  la  Corte  Celestial,  desmembramos  y  sepa- 
ramos de  dicha  Iglesia  v  Obispado  del  Cuzco,  como  de  su  Mesa 
Episcopal,  dicho  lugar  y  parte  de  su  Obispado,  la  que  juzgase  con- 
venir el  Nuncio  de  la  Sede  Apostólica   por  si   ó   sus  Comisarios, 
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cano  Fray  Cristóbal  Rodríguez,  en  7  de  octu- 
bre de  161 1,  según  se  vé  en  el  «  Teatro 
Eclesiástico  »    de   Gil   González  Dávila.    De   la 


deputados  á  este  fin,  ó  subdelegados,  dividir,  establecer,  repartir  y 
distinguir  con  sus  límites,  campos,  villas,  tierras,  lugares,  términos, 
distritos,  clero,  pueblo,  personas,  Monasterios,  Iglesias,  Colegios, 
Hospitales  v  cualesquiera  otros  beneficios  Eclesiásticos  con  cura 
de  almas  o  sin  ella,  Seculares  o  Regulares  de  cualesquiera  Or- 
denes, como  también  de  las  décimas,  derechos,  emolumentos, 
acciones  que  posee,  percibe,  exige,  pretende,  o  pueda  pretender 
el  Obispo,  que  actualmente  subsista,  por  razón  de  jurisdicción, 
visita,  sujeción,  superioridad,  procuración,  sufragio  caritativo  ú 
otro  socorro,  ó  por  leves  de  dicho  lugar  v  otro  cualquiera  dere- 
cho: pues  por  el  tenor  de  las  presentes  Letras,  y  con  nuestra 
potestad  Apostólica  lo  separamos,  desmembramos  y  segregamos  de 
toda  jurisdicción,  potestad,  subordinación,  dominio  v  superioridad 
del  dicho  Obispo,  y  de  la  prestación  v  solución  de  las  décimas,  de- 
rechos v  emolumentos,  que  acostumbra  percibir,  ó  le  son  debidos, 
de  suerte  que  en  adelante  el  Obispo,  que  por  tiempo  existiese,  sus 
Oficiales,  Vicarios  v  Procuradores  no  puedan  ejercer  jurisdicción 
alguna,  potestad,  superioridad,  administración,  corrección  v  do- 
minio en  la  parte  de  jurisdicción,  que  se  ha  de  dividir,  distinguir 
v  limitar,  ni  en  sus  campos,  villas,  tierras,  lugares,  términos, 
distritos,  territorios,  Clero,  Pueblo,  personas.  Monasterios,  Iglesias, 
Colegios,  Hospitales,  Beneficios,  ni  demás  cosas  de  éstas,  ni 
disponer  de  los  Beneficios  comprendidos  en  dicha  división,  que 
hasta  ahora  han  pertenecido  á  la  provisión,  colación  v  disposición 
del  mismo  Obispo,  cesando  las  reservaciones  v  penas  Apostó- 
licas en  orden  á  esto:  ni  percibir,  exigir,  ó  llevar  décimas,  dere- 
chos y  emolumentos,  que  estaban  señalados,  ni  conocer  de  causas 
fuera  de  aquellas  que  se  han  instruido  ó  hayan  adquirido  juris- 
dicción con  su  conocimiento,  en  las  que  de  ninguna  suerte  se 
entrometan,  atento  á  que  por  la  autoridad  y  tenor  expresado 
perpetuamente  los  eximimos  y  separamos.  Demás  de  esto,  el 
expresado  lugar  de  Arequipa,  en  el  que  se  ha  de  señalar  alguna 
Iglesia  Parroquial  ú  otra  para  Catedral,  ha  de  quedar  sufragáneo 
al  Arzobispo  de  la   ciudad   de   los   Revés,   al  cual   lo   está   la  del 
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isla  ile  Santo  Domingo,  donde  por  cuatro  años 
estuvo  de  prelado,  se  dirigió  al  Perú.  Al  llegar 
a  Lima  dio  sus  poderes  al   Cura  del  sagrario, 


Cu/co  por  derecho  Metropolitano  y  ha  Je  ser  gobernada  por 
el  propio  Obispo  de  Arequipa,  el  cual  cuidara  de  su  estructura  y 
de  ampliar  sus    edificios,  quedando    en  forma  de  Iglesia  Catedral- 

0  también  para  asignar  .i  dicha  Iglesia  v  Obispado  de  Arequipa 
tantas  dignidades,  Canongias,  Prebendas  y  otros  Beneficios  Ecle- 
siásticos, cuantos  parezca  convenir  al  culto  Divino,  servicio  y  honor 
del  estado  Eclesiástico,  cuidando  de  su  dotación,  la  cual  ha  de 
erigir  del  modo  más  conveniente,  y  confiera  las  demás  cosas  espi- 
rituales establecidas  con  suficiente  congrua,  y  pueda  gozar  de  las 
demás  insignias,  jurisdicciones  Episcopales  y  demás  privilegios, 
honores,  preeminencias  y  otros  derechos,  de  los  cuales  las  demás 
Iglesias  Catedrales  erectas  en  esas  partes  y  sus  respectivos  Prelados 
han  gozado  y  gozan  en  cualquiera  suerte. 

«  Con  la  misma  autoridad  erigimos  y  asignamos  a  la  dicha 
Iglesia  el  referido  pueblo  de  Arequipa  constituido  en  Ciudad,  y 
por  Obispado  la  mencionada  parte  de  Provincia,  que  se  segregase 
por  el  Nuncio  ó  sus  Comisarios,  y  á  todas  las  personas,  que  exis- 
tiesen en  dicha  Ciudad  y  Obispado,  conviene  á  saber,  las  Ecle- 
siásticas por  Clero,  y  las  Seculares  por  Pueblo,  según  la  propia 
división,  repartición,  distribución,  como  también  las  décimas,  dere- 
chos v  emolumentos,  que  acostumbraba  á  tomar  dicho  Obispo  del 
Cuzco,  v  le  eran  debidos,  se  asignan  por  dote  á  la  Mesa  Episcopal 
de  Arequipa. 

«  Demás  de  esto  concedemos  al  dicho  Obispo,  que  por  tiempos 
existiese,  colación,  provisión,  v  otra  cualquiera  disposición  de  todos 
los  Beneficios,  que  pertenecían  antes  al  expresado  Obispo  del 
Cuzco,  existentes  en  la  parte  desmembrada  del  Obispado,  la  cual 
debía  haber  por  si  ó  sus  Vicarios  deputados  por  él,  cesando  cualquiera 
reservación  Apostólica  en  esta  parte  por  el  tenor  de  las  presentes. 

«  Igualmente  concedemos  al  expresado  Obispo  de  Arequipa 
Episcopal  y  Ordinaria  jurisdicción  en  dicha  ciudad  y  Obispado,  en 
su  Clero  y  Pueblo;  y  en  cuanto  á  los  derechos  Provinciales  y 
Metropolitanos,  queda  al  arbitrio  y  disposición  del  Arzobispo  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  que  por  tiempo    existiese.    Igual    potestad 
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Don  Pedro  Alonso  Bajo,  para  que  tomara  pose- 
sión de  su  diócesis.  Luego  partió  para  Are- 
quipa, y  al  llegar  a  la  ciudad  de  Camaná  murió 


conferimos  al  Nuncio  ó  sus  Comisarios  para  dividir,  repartir, 
limitar  y  distinguir  parte  del  Obispado  del  Cuzco,  de  la  otra  parte 
de  la  mencionada  Diócesis  ó  nueva  Iglesia,  v  hacer  las  demás  cosas 
necesarias. 

«  Finalmente  concedemos  al  dicho  Felipe,  Católico  Rev  de  las 
Españas,  o  al  que  por  tiempo  fuere,  el  derecho  de  Patronato,  v 
el  de  presentar  personas  idóneas  para  dicha  Iglesia  de  Arequipa 
al  Romano  Pontífice,  que  existiese,  para  que  por  esta  presentación 
se  le  provea  de  Obispo  v  Pastor,  asi  por  la  primera  vez  como 
siempre  que  acontezca  vacar,  y  para  erigir  la  mavor  Dignidad, 
después  de  la  Episcopal  y  Pastoral,  y  otras  Dignidades,  Canon- 
gias,  Prebendas  y  demás  Beneficios  de  esta  clase  en  dicha  Iglesia 
y  Ciudad  de  Arequipa,  y  para  dotarla  por  el  mismo  Católico  Rev, 
ó  el  que  por  tiempo  fuese,  así  desde  su  primer  establecimiento 
como  después  que  fuese  dotada  y  erigida ;  v  en  adelante  siempre 
que  vacase  el  expresado  Obispado  de  Arequipa,  reservamos  per- 
petuamente v  concedemos  el  derecho  de  Patronato  y  presentaciones 
de  esta  clase  al  enunciado  Monarca  y  al  que  por  tiempo  fuese, 
compitiéndole  esta  facilidad  por  la  fundación  y  dotación,  y  que  de 
ningún  modo  pueda  derogársele  por  la  Sede  Apostólica,  á  no 
prestar  su  consentimiento  el  dicho  Monarca  y  el  que  lo  fuese  en 
lo  sucesivo.  Y  si  de  otra  forma  se  derogase,  semejante  derogación 
sea  de  ninguna  fuerza  ó  momento,  y  que  siempre  que  se  presuma 
juzgar  v  definir  por  cualesquiera  Jueces  Ordinarios  ó  Delegados, 
Auditores  de  las  causas  del  Palacio  Apostólico  ó  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  ó  Delegados,  se  les  deroga  cualquiera 
facultad  ó  autoridad  de  juzgar  é  interpretar  en  otra  forma :  y  se 
tengan  por  irritas  y  de  ningún  valor,  si  aconteciere  contravenir 
á  lo  dispuesto,  sabiéndolo  ó  ignorándolo. 

«  No  obstando  las  expresadas  Constituciones,  Ordenaciones 
Apostólicas  y  el  juramento  de  la  dicha  Iglesia  del  Cuzco,  confir- 
mación Apostólica  ó  cualesquier  otras  firmezas,  estatutos,  costum- 
bres v  otras  contradicciones;  y  á  nadie  en  ninguna  forma  le  es 
permitido  contravenir,  y  de  ninguna   suerte   cometer    el   atentado 
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de     fiebres     palúdicas,     el     4     de     noviembre 
de    1613. ' 

Al  morir  el  señor  Rodríguez  tomó  el  go- 
bierno eclesiástico  de  Arequipa,  el  arzobispo 
de   Lima  Doctor  Bartolomé  Lobo  Guerrero  en 


de  substraer  ó  borrar  esta  plana  de  la  contenida  separación,  des- 
membrada .  ición,  exención,  liberación,  erección,  institución, 
concesión,  n,  sucesión,  impartición,  reservación  y  Decreto. 
Y  si  alguno  t.il  cometiese,  se  Jé  por  incurso  en  la  indignación  de 
Dios  Omnipotente  v  Je  los  Bienaventurados  Apóstoles  PeJro  y 
Pablo. 

«  D.1J0  en  Roma,  en  San  Marcos,  en  el  año  Je  la  Encarna- 
ción Jel  Señor  Je  1 609,  ;i  20  Je  julio,  en  el  año  quinto  Je  nuestro 
Pontificado  ». 

»  el  rey 

Illustre  Don  Francisco  Je  castro  Duque  Je  Jaurisano  conJe 
Je  castro  Je  mi  consejo  y  mi  embaxaJor  en  Roma  como  lo  teméis 
entendido  su  sanctiJaJ  a  mi  ynstanzia  v  suplicazion  a  tenido  por 
bien  Je  erigir  en  cathedral  la  yglesia  Je  la  ciudad  Je  Arequipa 
diuidiendola  Je  la  cathedral  Jel  cuzco  Je  las  prouincias  Jel  Perú 
por  tener  muy  largo  Jistrito  y  no  poJer  el  prelado  cumplir  con 
su  obligazion  ni  acudir  .1  las  necesidades  espirituales  Je  los  natu- 
rales v  abitantes  en  ella  y  avisitarlos  v  administrar  los  actos  pon- 
tificales y  porque  consiJeranJo  la  bondad  vida  y  exemplo  de  don 
frav    christoval    Rodríguez    Arzobispo    que    al    presente    es  Je  la 

!SÚ  metropolitana  Je  la  ciudad  de  Sancto  Domingo  de  la  isla 
española   v   esperando   que   Jios   ñro  señor  sea  seruido  y  aquella 

si.i  bien  regiJ.i  y  administrada  y  mi  conciencia  Jescargada  con 
esta  prouision  he  tenido  por  bien  de  nombrarle  v  presentarlo 
como  por  la  presente  le  nombro  v  presento  para  el  dicho  obis- 
pado de  la  dicha  ciudad  de  Arequipa  os  encargo  y  mando  que 
en  mi  nombre  como  patrón  que  sov  de  la  dicha  vglesia  y 
obispado  le  nombréis  y  presentéis  a  su  sanctidad  en  virtud  de  la 
carta  Je  creenzia  que  con  esta  le  escrivo  para  que  haga  merced 
della  al  dicho  Arzobispo  don  frav  christoval  RoJriguez  suplicán- 
dole Je  mi  parte  que  sin  embargo  Je  hallarse  como   en   efeto  se 
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su  calidad  de  metropolitano.  El  arcediano  Don 
Francisco  de  Salazar  por  sí  y  a  nombre  de  los 
demás  prebendados  del  coro  arequipeño,  se  pre- 
sentó al  señor  Guerrero  demandándole  para  el 
capítulo  el  gobierno  de  la  diócesis  arequipeña 
en  sede  vacante,  a  lo  que  el  venerable  arzo- 
bispo defirió  por  su  auto  de  19  de  mayo 
de    1618. 

Para  suceder  al  señor  Rodríguez  fué  designado 
Fray  Juan  de  las  Cabezas  Altamirano,  a  la  sazón 
obispo  de  Guatemala,  donde  murió  en  diciembre 
de  1619,  antes  de  ver  a  su  nuevo  rebaño.  Fray 
Pedro  de  Perea  Díaz  de  Medina,  agustino,  fué 
presentado  para    reemplazarlo,    por  cédula    de 

halla  al  presente  con  el  titulo  de  Arcobispo  y  uso  de  palio  y  cruz 
v  aora  sea  presentado  a  este  obispado  le  mande  despachar  las 
Bullas  con  todo  el  cumplimiento  necesario  pues  esto  mismo  se  a 
hecho  otras  vezes  y  particularmente  con  el  Arcobispo  de  Caller 
en  cerdeña  que  fue  promovido  al  obispado  de  Mallorcas  v  ultima- 
mente  con  fray  domingo  de  balderrama  de  la  orden  de  Sto.  Do- 
mingo que  siendo  Arcobispo  de  esta  misma  yglesia  de  sancto 
domingo  de  la  isla  española  fué  promovido  poco  tiempo  al  Obis- 
pado de  la  ciudad  de  la  paz  en  las  dichas  provincias  del  perú  repre- 
sentando a  su  sanctidad  demás  ....  otros  exemplos  que  por 
Lis  muchas  partes  de  letras  v  virtud  y  exemplo  que  concurren  en 
el  sobredicho  Arcobispo  se  enplearia  muy  bien  en  el  esta  merced 
v  grazia  que  yo  la  reciuíre  por  muy  grande  su  sanctidad  asegurán- 
dole que  las  rentas  v  diezmos  eclesiásticos  pertenezientes  al  obis- 
pado de  Arequipa  baldran  cada  año  ducientos  ducados  y  procu- 
rareis la  breue  expedizion  de  las  dichas  Bullas  haziendo  para  ello 
todos  los  esfuerzos  y  diligencias  necesarias. 

De  sant  lorenco  a  siete  de  octubre  de   1611. 

Yo  El  Rey 
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\  de  setiembre  de  1617.  El  Ia  de  agosto  de 
1 6 19  veia  Arequipa  por  vez  primera  a  su  Pas- 
tor, a  quien  recibía  lleno  de  júbilo. 


III 


Ha  sido  siempre  honor  para  Arequipa,  que 
su  silla  diocesana  la  hayan  ocupado  en  todo 
tiempo  varones  insignes  por  su  sabiduría,  su 
virtud  y  su  discreción,  cuya  grata  memoria  vive 
consignada  con  caracteres  imborrables  en  las 
páginas  de  su  historia.  Desde  el  señor  Perea 
hasta  el  señor  de  Goyeneche,  y  desde  éste 
hasta  Fray  Mariano  Holguin,  que  actualmente 
gobierna  la  iglesia  arequipeña  con  notable 
acierto,  capacidad  y  mansedumbre,  todos  los 
obispos  que  han  ocupado  el  solio  episcopal  de 
la  ciudad  mistiana,  han  brillado  con  luz  propia 
en  ese  cielo  azul,  y  han  sido  los  más  abnegados 
\  decididos  factores  de  su  engrandecimiento  y 
progreso. 

El  señor  Perea  fundó  el  Seminario  Conci- 
liar de  San  Jerónimo  y  echó  las  bases  para 
la  construcción  de  la  catedral.  El  señor  Villa- 
gómez  celebró  el  primer  sínodo  diocesano,  que 
fué  convocado  el  29  de  setiembre  de  1638. 
El  señor  Villarroel  terminó  los  trabajos  de  su 
iglesia  episcopal.  El  señor  Ortega  y  Sotomayor 
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escribió  el  «  Teatro  histórico  de  la  iglesia  de 
Arequipa  » ,  que  remitió  a  Felipe  IV.  El  señor 
Almoguera  edificó  el  templo,  coro  y  parte  del 
monasterio  de  Santa  Catalina,  de  cal  y  canto,  que 
antes  eran  de  adobe.  El  señor  León  hizo  cons- 
truir la  capilla  de  San  José  y  la  sala  capitular 
de  la  catedral ;  enriqueció  a  ésta  con  las  reli- 
quias de  San  Julio,  San  Valentín,  San  Justo, 
San  Donato,  San  Vicente,  San  Plácido  y  San 
Leonardo,  que  le  fueron  obsequiadas  por  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo ;  fundó  el  prir 
mer  establecimiento  de  instrucción  primaria  de 
carácter  público  que  tuvo  Arequipa ;  celebró 
el  segundo  sinodo  diocesano  (1684);  construyó 
un  puente  de  piedra  sobre  el  rio  Chili,  en  el 
pueblo  de  Uchumayo;  y  sobre  todo,  fué  el 
maestro  incomparable  que  dirigió  el  espíritu  de 
esa  santa  y  gloriosa  monja  catalina  Ana  de  los 
Angeles  Monteagudo,  la  flor  más  preciada  y 
hermosa  de  los  pintorescos  cármenes  arequi- 
peños,  y  cuyo  proceso  ordinario  de  beatificación 
y  canonización  supo  realizar  a  la  muerte  de 
esa  esclarecida  virgen.  El  señor  Otárola  fué 
consagrado  en  Madrid,  en  presencia  del  propio 
rey  Felipe  V,  por  el  Cardenal  Borja  Patriarca 
de  las  Indias,  y  pudo  admirar  a  Arequipa  con 
su  celo  y  caridad  en  la  terrible  epidemia  que 
la  invadiera  en  17 19.  El  señor  Cavero  de 
Toledo,    por    encargo    del    virrey   Marqués    de 
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Villagarcia  (1736a  1745),  hermoseóla  ciudad 
mistiana.  nivelando  sus  calles,  haciendo  recons- 
truir las  casas,  colocando  en  la  plaza  principal 
magnifica  pila  de  bronce,  y  dándole  un  delicado 
aspecto  de  belleza.  El  señor  Bravo  de  Rivero 
edificó  y  fundó  el  monasterio  de  Santa  Rosa 
(12  de  junio  de  1747).  El  señor  Aguado  y 
Chacón  edificó  el  hermoso  palacio  del  Buen 
Retiro,  para  residencia  episcopal.  El  señor 
Abad  y  Llana  fundó  el  colegio  de  misioneros 
de  Moquegua  ¡  hizo  presentaciones  al  rey  de 
España  a  favor  de  los  indios  y  contra  el  abuso 
de  los  repartimientos. 

El  señor  Chavez  de  la  Rosa  reformó  el  Se- 
minario y  fundó  la  casa  de  huérfanos,  como  ya 
se  ha  dicho. 

En  1803  el  misionero  Apostólico  Rafael  An- 
dreu  y  Guerrero  (natural  de  Tarija),  que  con 
celo  extraordinario  tantos  frutos  había  cose- 
chado en  Chile  en  el  ejercicio  de  su  sagrado 
ministerio,  fué  nombrado  por  la  Santa  Sede, 
como  recompensa  a  sus  labores  y  como  estí- 
mulo a  sus  sacrificios,  obispo  apostólico  de 
Epifanía,  auxiliar  de  las  diócesis  de  Córdova, 
de  Tucumán,  Charcas,  Santiago  de  Chile,  y 
Arequipa,  con  el  especial  encargo  de  visitar 
aquellos  lugares  que  por  su  fragosidad  e  incle- 
mencia no  lo  hubieran  sido  antes  por  sus  pro- 
pios Prelados. 
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El  señor  Herrera  dio  nuevo  y  lucido  impulso 
al  Seminario,  llevando  a  formar  parte  de  su 
dirección  y  cuerpo  docente  al  eminente  hijo  de 
Arequipa  Doctor  Nicanor  Pórcel,  más  tarde 
sacerdote  y  Deán,  ejemplo  de  virtud,  abnega- 
ción y  desprendimiento,  a  la  vez  que  inteli- 
gencia del  más  alto  vuelo.  El  señor  Calienes,  dio 
brillo  a  la  enseñanza  del  Colegio  de  San  Fran- 
cisco en  los  cursos  de  matemáticas,  literatura, 
filosofía,  derecho  y  teología,  desplegando  su  ex- 
traordinaria capacidad  docente.  Por  ley  de  29  de 
noviembre  de  185  1  fué  declarado  nacional  dicho 
Colegio.  El  señor  Torres  compartió  con  su  grey 
los  dolores  y  desgracias  del  terremoto  de  1 3  de 
agosto  de  1868,  que  destruyó  a  Arequipa,  e 
instaló  en  la  Recoleta  a  los  misioneros  descalzos 
francicanos.  El  señor  Huerta,  llamado  por  Su 
Santidad  el  obispo  óptimo,  celebró  el  tercer  sínodo 
diocesano  y  con  su  genial  inteligencia  llenó 
de  luz  los  horizontes  de  su  diócesis.  El  señor 
Bailón  llevó  a  feliz  término  la  reconstrucción 
de  la  Iglesia  de  San  Agustín.  El  actual  Pre- 
lado  señor  Holguín  trabaja  lleno  de  abnegación 
y  entusiasmo  por  su  iglesia ;  fué  primero  obispo 
de  Huaraz  y  luego  de  Arequipa,  donde  trata  de 
fundar  con  celo  evangélico  una  escuela  correc- 
cional de  mujeres  y  un  asilo  para  niñas  pobres. 

A  sus  obispos  con  el  clero  secular  y  re- 
gular debe  principalmente  Arequipa  lo  que  es. 
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1  Luí  sido  y  son  ellos  los  que  han  levantado 
sus  templos  y  monumentos;  los  que  los  han 
enriquecido  y  decorado  con  altares  y  pinturas 
notables ;  los  que  los  han  engalanado  con 
ricas  custodias  y  paramentos,  con  imágenes 
ile  envidiable  mérito  artístico.  Son  ellos  los  que 
han  encendido  en  la  dulce  y  cara  ciudad,  la 
luz  de  la  instrucción  y  de  la  ciencia  ;  los  que 
han  honrado  la  bibliografía  nacional  con  céle- 
bres libros,  escritos,  pastorales  y  bellos  docu- 
mentos ;  los  que  han  educado,  nutrido  y  for- 
mado esas  generaciones  de  arequipeños  ilustres, 
honor  del  Perú  y  orgullo  de  su  cuna.  Son 
ellos  los  que  modelaron  el  altivo  e  indómito 
carácter  del  hijo  del  Misti,  dispuesto  a  sacri- 
ficarse por  su  fé,  por  su  libertad  y  por  su 
patria.  Al  noble  sentimiento  religioso  debe  Are- 
quipa, no  sólo  el  que  se  le  haya  llamado  la 
Roma  del  Perú,  sino  ese  vigoroso  sello,  que 
ha  tenido  siempre,  de  independencia,  de  cons- 
tancia, de  investigación  y  de   estudio. 

No  son  los  retóricos  impíos  y  rezagados  los 
que  han  templado  una  sola  cuerda  del  senti- 
miento arequipeño,  ni  los  que  han  logrado 
pulsar  del  arpa  de  su  corazón  una  sola  nota 
peregrina. 
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En  los  designios  de  la  Divina  Providencia 
estaba  escrito  que  el  presbítero  de  Go- 
yeneche  habia  de  ocupar  la  gloriosa 
Sede  ilustrada  por  los  Villagómez  y  León,  y 
que  a  la  muerte  del  piadoso  de  la  Encina  y 
Perla,  entraría  a  sucederle.  Presentado  por  Don 
Fernando  VII,  en  29  de  noviembre  de  1816, 
fué  instituido  Obispo  de  Arequipa  por  el  Papa 
Pió  VII  y  se  le  expidieron  las  bulas  en  1 4  de 
abril  de  1817.  Fué  consagrado  en  Lima  el  2  de 
agosto  de  1818  por  el  Arzobispo  Dr.  Don  Bar- 
tolomé María  de  las  Heras,  con  complacencia 
del  virrey  Don  Joaquín  de  la  Pezuela  y  Sánchez 
(1816  a  182  1)  y  de  los  más  selectos  elementos 
de  la  Capital.  En  Arequipa  fué  grande  el  albo- 
rozo. Un  hijo  de  la  tierra  mistiana  iba  a  tomar 
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el  timón  de  la  nave  diocesana.  Los  teólogos 
creian  ver  cumplidas  en  el  nuevo  Obispo  anti- 
guas profecías  (Oss.  cap.  2,  v.  15),  que  anun- 
ciaban que  el  Pastor  que  señalarla  el  camino 
de  la  verdad  no  vendría  ya  del  otro  lado  del 
Atlántico,  sino  que  sería  elegido  en  su  propio 
suelo.  El  10  de  noviembre  del  mismo  año  de 
1818,  a  las  cuatro  de  la  tarde  entraba  el  señor 
de  Goyeneche  en  la  ciudad  de  sus  anhelos,  a 
tomar  solemne  y  canónica  posesión  de  su  silla 
episcopal. 

Veíanse  en  las  calles  del  trayecto  arcos  her- 
mosos con  inscripciones  laudatorias ;  de  las 
casas  se  arrojaban  flores  en  abundancia  para 
alfombrar  la  vía  del  joven  Príncipe ;  las  cam- 
panas de  los  templos  tocaban  a  gloria;  los  reji- 
dores  de  Ilustre  Ayuntamiento  tomaban  las 
varas  de  plata  del  palio  bajo  del  cual  era 
conducido  hasta  la  puerta  de  su  Catedral ;  las 
comunidades  religiosas,  el  clero  secular,  y  las 
corporaciones  civiles  presididas  por  el  ilustre 
Intendente  de  la  provincia  (desde  el  22  de 
marzo  de  1  8 1 6  hasta  el  28  de  enero  de  1825) 
Brigadier  Don  Juan  Bautista  de  La  valle  y  Zu- 
gasti,  quinto  hijo  del  Conde  de  Premio  Real, 
encabezaban  la  concurrencia  del  pueblo ;  se 
veían  lucir  por  todas  partes  los  colores  gualda 
y  rojo  de  la  bandera  española  y  los  simbólicos 
leones  de  Castilla.    Era  dia  de  completo  regó- 
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cijo.  Al  llegar  al  atrio  de  su  templo,  en  pre- 
sencia del  Deán  y  Cabildo,  prestó  en  voz  alta 
el   juramento   siguiente  : 

Yo  [osé  Sebastián,  ('hispo  de  Arequipa, 
juro  á  Dios  nuestro  Señor  de  guardar  y  cum- 
plir exactamente  todo  lo  que  se  me  previene 
cumplir  \  guardar  en  el  tenor  de  las  Bulas 
que  a  mi  favor  expidió  Nuestro  Santísimo  Padre 
el  señor  Papa  Pió  VII  reinante.  Asi  mismo 
juro  y  prometo  guardar  lo  sobredicho  sin  per- 
juicio del  juramento  de  fidelidad  debida  al  Rey 
nuestro  Señor  y  en  cuanto  no  perjudique  á  las 
regalías  de  la  corona,  leyes  del  reino,  disci- 
plina de  él.  legítimas  costumbres,  ni  otros 
cualesquier  derechos  adquiridos.  ítem,  juro  la 
Erección,  estatutos  y  loables  costumbres  de 
esta  mi  santa  iglesia.  Así  me  ayude  Dios  y 
estos  santos  Evangelios.  Amén.  En  nuestra 
santa  iglesia  Catedral  de  Arequipa,  á  diez  de 
noviembre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho,  pri- 
mero de  mi  pontificado. 

<c  José  Sebastián, 
«  Obispo  de  Arequipa  > . 

Desde  antes  de  su  solemne  recepción  y  con- 
sagración había  circulado  a  los  curas  de  su 
jurisdicción  en   los   términos  siguientes : 

«  Habiendo  la  divina  Providencia  entregado 
á  mis  desvelos,  y  cuidados  el  régimen  pastoral 
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de  esta  Grey ;  he  tomado  el  Gobierno  el  dia 
de  ayer  2 1  del  corriente,  en  virtud  de  lo  de- 
terminado por  S.  M.  en  su  real  Despacho  de 
1  7  diciembre  del  año  anterior  de  1 8 1 6  y  lo 
aviso  á  V.  para  que  en  los  asuntos  que  ocu- 
rran en  esa  doctrina,  se  dirija  á  mi  directa- 
mente, ó  por  medio  de  mi  Secretario  de  Cá- 
mara y  Gobierno,  que  lo  es  interino,  el  Cura 
Rector  de  Santiago  de  Acarí  D.  José  Apolinar 
Suares ;  y  para  que  los  demás  curas  sujetos  á 
esa  vereda  hagan  lo  mismo,  les  circulará  V. 
ésta,  después  de  leerla  en  un  dia  festivo  al 
tiempo  de  misa  mayor,  y  concurso  de  gentes, 
encargando  como  encargo,  que  cada  Párroco 
ponga  á  continuación  la  correspondiente  ates- 
tación, y  con  ella  se  devuelva  á  esta  mi  Se- 
cretaria. -  Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Pa- 
lacio Episcopal  de  Nuestra  Señora  de  la  Pre- 
sentación de  Arequipa,  octubre  22   de    181 7. 

«  José   Sebastián, 
<  Obispo  electo  de  Arequipa  > . 

Siguiendo  la  costumbre  de  sus  predeceso- 
res, en  su  palacio  de  San  Juan  Neponuceno 
del  Buen  Retiro,  en  2  de  enero  de  18 19,  dio 
su  auto  de  gobierno,  que  abraza  estos  puntos : 
1.  Sobre  la  enseñanza  de  la  doctrina  cris- 
tiana, explicación  del  Evangelio,  y  sumisión  al 
Rey  Don  Fernando  VII. 
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2.  Sobro  el  matrimonio  de  los  que  no  están 
completamente  instruidos  en  la  doctrina  cris- 
tiana. 

3.  Sobre  licencias  a  los  párrocos  para  que 
no  abandonen   sus   parroquias. 

4.  Respecto  de  la  buena  conducta  del  clero, 
decencia  en  sus  vestidos,  corona  abierta,  y 
que  los  frailes  no  anden  fuera  de  sus  conventos 
sin  licencia  de   sus  superiores. 

5.  Sobre  la  asistencia  del  clero  a  las  con- 
ferencias  morales  y  litúrgicas. 

6.  Sobre  la  compostura  en  los  templos. 

7.  Prohibiendo  el  trabajo  en  los  dias  festi- 
vos, como  la  presentación  de  penitentes,  em- 
palados, y  otros  en  las  procesiones ;  que  éstas 
sean  de  noche  y  que  haya  en  ellas,  o  en  los 
cementerios  de  los  templos  bailes  y  masca- 
radas. 

S.   Sobre  la  conducta  del  clero   regular. 

9.  Sobre    los  esponsales. 

10.  Sobre  la  moralidad  de  los  pueblos. 
1  1 .   Respecto  de  las  cuentas  de  fábrica. 

12.  Expedición  de  las  licencias  eclesiás- 
ticas. 

13.  Sobre  las  velaciones,  y  armonía  con 
el    Estado  y  autoridades  civiles. 

1 4.  Señalando  y  recomendando  las  ora- 
ciones que  deben  rezarse  por  el  Papa,  el  Rey 
y  su   real  familia,   y  el  Prelado  diocesano. 
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15.  En  cuanto  a  las  reglas  para  la  expo- 
sición del  Santísimo  fuera  de  las  iglesias. 

16.  Sobre  el  sacramento  de  la  confesión. 

17.  Recomendando  el  catecismo  del  Padre 
Jerónimo  Ripalda. 

18.  Prohibiendo  denunciara  los  insurrectos, 
salvo  el  caso  de  que  se  les  haya  visto  como 
vemos  el  sol  a  mediodía  en  su  esfera. 

19.  Sobre  ayudantes  de  las  parroquias. 

20.  Sobre  el  hábito  talar  de  los  minoristas. 
2  1 .   Que  se  lea  este  auto  en  las   respectivas 

misas  mayores. 


II 


Los  seis  años  que  el  señor  de  Goyeneche 
rigió  la  Diócesis  de  Arequipa,  bajo  el  dominio 
español,  fueron  de  progreso  y  concordia,  y 
en  ellos  desarrolló  ampliamente  las  sabias  me- 
didas de  gobierno  contenidas  en  su  primer 
auto,  interesándose  especialmente  por  la  ins- 
trucción del  clero,  la  moralidad  de  sus  dio- 
cesanos y  la  cultura  pública. 

En  2  de  junio  de  18 19,  prohibió  la  lectura 
de  los  periódicos  de  Londres  Español  Consti- 
tucional y  Gabinete  de  curiosidades  políticas ; 
juraron  sus  párrocos  en  la  Catedral  la  Consti- 
tución   de    1 81 2,  y    mandó    que    la    explicaran 
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al  pueblo  (octubre  29  de  1820);  dio  a  saber 
que  la  Inquisición  quedaba  abolida,  igualmente 
que  las  mitas,  repartimiento  de  indios,  y  la 
pena  de  azotes;  solemnizó  con  acciones  de 
gracias  las  victorias  militares  de  Torata  y  Mo- 
quegua  (19  y  21  de  enero  de  1823),  obtenidas 
por  el  general  Valdez  contra  el  general  Rude- 
sindo  Alvarado;  en  1823  hizo  conocer  la  real 
cédula  de  Don  Fernando  VII,  de  25  de  diciem- 
bre, en  la  que  se  alude  al  ejército  destinado 
a  pacificar  el  Perú  ;  y  en  29  de  noviembre  de 
1824  prohibió  el  uso  de  las  biblias  apócrifas 
que  se  comenzaban  a  introducir. 

Siguiendo  las  ordenes  del  gobierno  español, 
el  ilustre  Prelado  hizo  saber  a  su  grey,  que 
la  Constitución  de  1 8 1  2  estaba  abolida  (marzo 
de  1824),  y  numerosas  disposiciones  dictadas 
por  el  virrey  La  Serna  e  Hinojosa,  entre  las 
que  se  contaban  las  dirigidas  contra  Olañeta, 
que  se  había  sublevado  en  el  Alto  Perú  y 
soñaba  con  proclamarse  virrey. 

Abolida  la  Constitución  de  181 2,  el  virrey 
La  Serna,  en  julio  de  1824,  cumplía  la  real 
pragmática  de  25  de  diciembre  de  1823,  y 
ponía  en  receso  a  los  jefes  políticos,  diputa- 
ciones provinciales,  y  sus  respectivas  secreta- 
rías y  dependencias,  que  conforme  a  tal  Carta 
del  Estado,  se  habían  organizado;  hacía  cesar 
las   nuevas   Audiencias,   los  magistrados  y  salas 
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que  se  habían  aumentado  en  las  antiguas,  y 
los  juzgados  de  primeras  instancias ;  declaraba 
que  las  comunidades  suprimidas  volverían  a  sus 
conventos,  y  serían  reintegradas  en  sus  bienes, 
inclusive  los  que  se  hubieran  enagenado  por 
cualquier  título ;  y  disponía  que  quedaban  con- 
firmados los  empleos  y  gracias  que  se  hubiesen 
otorgado  desde  el  7  de  marzo  de  1820,  siempre 
que  no  fueren  conformes  a  tal  Constitución, 
que  quedaba  reemplazada  con  las  leyes  y  orde- 
nanzas existentes  antes  de  su  promulgación. 


III 


En  este  momento  histórico  recibe  el  señor 
de  Goyeneche  dos  nuevos  y  altos  honores  en 
premio  de  sus  méritos  y  servicios.  El  Rey  de 
España  por  su  real  cédula  de  24  de  octubre 
de  1 8 19,  le  otorga  el  título  de  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Real  Orden  Americana  de  Isabel 
la  Católica ;  y  su  virrey,  el  Teniente  General 
Don  José  de  La  Serna  e  Hinojosa,  lo  designa 
como  Metropolitano  del  Perú. 

Ocupaba  (182  1)  la  silla  arzobispal  de  Lima 
el  venerable  Prelado  Don  Bartolomé  María  de 
las  Heras,  que  como  antes  hemos  dicho,  con- 
sagró como  obispo  de  Arequipa  al  señor  de 
Goyeneche,  y   era    sumamente    amado    por    la 
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sociedad  distinguida  y  por  el  pueblo  limeños, 
por  la  sabiduría,  discreción,  caridad  y  dulzura 
di  su  gobierno.  El  28  de  julio  había  firmado 
el  acta  de  la  independencia  del  Perú,  y  el  Pro- 
tector San  Martín  había  convenido  con  él,  que 
en  asuntos  eclesiásticos  y  puntos  de  religión 
acordaría  con  su  dictamen  para  no  violar  las 
leyes  de  la  Iglesia.  Sin  embargo  el  Protector 
no  cumplió  lo  ofrecido,  y  ei  octogenario  Arzo- 
bispo fué  una  de  las  primeras  víctimas  de  la 
\iolencia.  Cuando  menos  se  esperaba  recibió 
un  oficio  del  ministro  Monteagudo,  en  que  se 
le  avisaba  que  el  Protector  mandaba  clausurar 
las  casas  de  ejercicios  piadosos  de  mujeres. 
El  Prelado  contestó  que  no  le  era  posible  de- 
cidirse a  mandar  se  cerraran  y  suspendieran 
las  casas  de  ejercicios  espirituales  que  se  halla- 
ban en  Lima  bajo  su  autoridad,  y  que  si  en 
ellas  se  cometiese  algún  exceso  o  se  preten- 
diese turbar  el  orden  público,  dictaría  las  ór- 
denes convenientes  para  contenerlo  y  corre- 
girlo. El  ministro  Don  Juan  García  del  Rio 
trató  de  replicarle  en  un  oficio  destemplado.  El 
digno  Arzobispo  repuso  en  sentido  y  elocuente 
documento,  renunciando  la  Mitra.  San  Martín 
aceptó  la  renuncia  y  dio  al  respetable  anciano 
el  término  de  24  horas  para  salir  de  la  Ca- 
pital. El  señor  de  las  Heras  pasó  sus  facul- 
tades al  Deán  y  Cabildo  eclesiástico,  y  dando 
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el  más  hermoso  ejemplo  de  mansedumbre  y  de 
nobleza,  escribió  una  carta  particular  al  Pro- 
tector agradeciéndole  su  exoneración  y  hacién- 
dole el  presente  de  sus  muebles,  carruages, 
dosel,  dos  sillas  y  una  imagen  de  la  Virgen. 
En  Ancón  se  embarcó  con  dirección  a  España 
(27  de  setiembre  de  182  1),  dejando  el  recuerdo 
de  sus  virtudes,  de  sus  aciertos  y  de  su  afecto 
a  la  América. 

Llegados  los  anteriores  acontecimientos  al 
conocimiento  del  virrey  de  la  Serna  e  Hinojosa, 
que  se  hallaba  en  el  Cuzco,  en  vista  de  la 
ausencia  del  ilustrísimo  señor  de  las  Heras,  dis- 
puso que  el  señor  de  Goyeneche,  como  el  Pre- 
lado más  antiguo  del  virreinato  peruano,  ejer- 
ciera las  funciones  de  Metropolitano.  Augurio  de 
que  estaba  destinado  a  ocupar  el  luminoso  trono 
de  Toribio.  He  aquí  la  providencia  del  virrey : 

«  Cuzco  y  julio  10  de  1822.  -  Habiéndome 
visto  precisado  á  evacuar  la  capital  de  Lima 
para  atender  á  la  conservación  de  lo  restante 
del  Reyno,  fué  inevitable  el  que  la  ocupase  el 
enemigo  y  que  quedase  incomunicada  no  solo 
con  la  parte  libre  de  su  Diócesis,  protegida 
por  las  armas  nacionales,  sino  también  con  las 
demás  de  las  Provincias  libres :  á  esto  se  agregó 
la  violenta  separación  de  su  respetable  exce- 
lentísimo é  ilustrísimo  señor  Arzobispo  por  los 
enemigos  que  lo  hicieron  embarcar  y  salir   de 
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su  territorio,  apesar  ile  sus  virtudes  pastorales, 
\  su  edad  octogenaria,  resultando  de  todo  por 
consecuencia  precisa,  que  la  expresada  parte 
de  aquel  arzobispado,  protegida  por  las  armas 
nacionales,  quedase  sin  Patrón,  y  las  Diócesis 
comprovinciales,  sin  Metropolitano  á  quien  acu- 
dir en  los  casos,  y  recursos  que  le  competen 
por  derecho.  En  este  conflicto,  no  pudiendo  yo 
prescindir  de  atender  á  unas  necesidades  tan 
urgentes,  y  viendo  que  las  del  primer  punto 
eran  de  momento,  y  no  daban  lugar  á  dila- 
ciones, creí  ser  del  resorte  del  Real  Patronato 
que  ejerce  Su  Magestad  en  estos  Dominios,  el 
hacer  observar  la  Disciplina  Canónica  que  de- 
muestra que  el  Diocesano  inmediato  dispense 
su  solicitud  pastoral  á  los  de  otra  que  quede 
acéfala  por  cualquier  evento  desgraciado  que 
le  sobreviniere :  asi  lo  decreté  con  respecto  á 
la  parte  libre  del  Arzobispado,  encargándole 
su  solicitud  al  Gobernador  del  Obispado  de 
Huamanga,  con  quien  confina,  y  cuya  mayor 
inmediación  está  comprobada  con  el  conoci- 
miento que  ejerce  en  sus  apelaciones  con  arreglo 
á  la  norma  dada  por  Bula  del  señor  Grego- 
rio XIII,  mandada  observar  por  Rea!  Cédula 
de  7  de  marzo  de  1606,  en  todos  estos  Do- 
minios. Evacuando  este  punto  que  no  daba 
espera,  no  solo  lo  comuniqué  á  los  ilustrísimos 
señores  comprovinciales  para  su  inteligencia  y 
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reconocimiento,  sino  que  les  consulté  el  segundo 
del  ejercicio  de  la  jurisdicción  Metropolitana 
con  audiencia  de  sus  respectivos  Cabildos.  Aún 
hice  mas  para  que  nada  quedase  por  hacer  en 
materia  tan  delicada :  extendí  mi  consulta  al 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  La  Paz,  y  última- 
mente al  excelentísimo  é  ilustrísimo  señor  Ar- 
zobispo de  Charcas,  y  tengo  la  satisfacción  de 
ver  á  todos  aprobar  mi  conducta  en  el  primer 
punto,  y  conformes  en  que  el  señor  compro- 
vincial mas  digno,  que  lo  es  por  la  mayor  anti- 
güedad de  su  consagración  el  excelentísimo  é 
ilustrísimo  señor  Obispo  de  Arequipa,  ejerza 
las  prerrogativas  y  funciones  del  Metropolitano, 
y  el  ilustrísimo  señor  Obispo  de  esta  Diócesis 
del  Cuzco,  que  resulta  serle  el  mas  inmediato, 
las  de  Apostólico  en  los  casos,  y  por  el  orden 
prescriptos  en  dicha  Bula  del  señor  Grego- 
rio XIII.  todo  por  ahora  durante  la  crisis  actual 
y  sin  perjuicio  asi  de  las  facultades  eminentes 
de  Su  Santidad,  á  quien  ni  las  circunstancias, 
ni  la  urgencia  permiten  acudir,  como  de  los 
derechos  del  señor  Arzobispo  de  Lima,  y  de 
su  Santa  Iglesia  Metropolitana.  Esta  decisión, 
que  me  parece  la  única  canónica,  que  se  puede 
tomar,  sólo  necesita  del  consentimiento  de  su 
Magestad,  Patrono  de  estas  Iglesias,  á  quien 
se  dará  cuenta  con  el  expediente  á  su  debido 
tiempo,   y  á  cuyo  nombre,  yo  lo  presto    entre 
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t.mtt),  en  calidad  de  su  representante,  man- 
dando, como  mando  se  lleve  á  debido  efecto 
en  todas  sus  partes,  trascribiendo  este  decreto 
con  el  respectivo  oficio  á  todos  los  señores 
arzobispos  y  Obispos  de  la  comprehensión  libre 
de  este  Virreinato,  á  los  señores  Jefes  polí- 
ticos Superiores  de  él,  é  imprimiéndose  en  la 
Gaceta  de  Gobierno  para  la  inteligencia  del 
público.  -  Serna  -  por  ausencia  del  Secretario 
-  Rafael   Peno  » . 

En  edicto  sobre  provisión  de  curatos,  de 
i"  de  junio  de  1824,  figura  el  señor  de  Goye- 
neche  como  Metropolitano  del  Perú  ;  así  se  ve 
en  su  encabezamiento  que  es  el  siguiente :  «  Don 
Fernando  VII  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla  de  León  de  Aragón,  etc.,  y  en  su  Real 
nombre,  Nos,  el  Dr.  D.  José  Sebastián  de  Go- 
yeneche  y  Barreda  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de  Arequipa, 
Metropolitano  del  Perú,  Prelado  Gran  Cruz  de 
la  Real  Orden  Americana  de  Isabel  la  Católica, 
y  Caballero  de  la  Sagrada  Orden  de  San  Juan, 
del  Consejo  de  Su  Magestad,  etc.,  con  acuerdo 
del  Real  Vice  Patronato...  ». 

Los  curatos  entonces  vacantes  según  el  edicto 
eran  los  del  Sagrario  de  Arequipa,  Santa  Marta, 
Cayma,  Characato,  Chiguata,  Pocci,  Uchumayo, 
Unión,  Viraco,  Salamanca,  Chachas,  Cayarani, 
Tuti  Sibayo,   Maca,   Sani,  Choco,  Torata,   Can- 
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dará  ve,  lio,   Puquina,   Órnate,   Ychuña,  Torata, 
Camina  y  los  dos  de   Moquegua. 

Como  Obispo  de  Arequipa  era  además  el 
señor  de  Goyeneche,  del  Consejo  de  Su  Ma- 
gestad  el  rey  de  España  ;  miembro  nato  de  la 
Academia  Lauretana  de  ciencias  y  artes  de 
Arequipa ;  y  seguramente  protector  de  indios 
cargo  que  entonces,  se  confiaba  por  el  Rey  a 
los  prelados  diocesanos  de  América. 


IV 


El  señor  de  Goyeneche  empuño  el  báculo 
pastoral  de  Arequipa  en  momentos  difíciles, 
por  los  acontecimientos  políticos  que  se  desa- 
rrollaban. Era  el  instante  decisivo  de  la  lucha 
por  la  independencia  del  país,  que  a  manera 
de  un  vasto  lienzo,  comenzaba  a  desenvolverse. 
En  el  seno  de  su  propia  diócesis  conspiraban 
contra  el  poder  español  Don  Manuel  Fernan- 
dez de  Córdova,  Don  Mariano  Arce,  Don  José 
Mariano  García  Rodríguez,  y  otros  distinguidos 
eclesiásticos,  Don  Mariano  Ventura  Ugarte, 
Don  José  María  Corvacho,  y    otros    patriotas. 

El  20  de  julio  de  1823  al  mando  de  tropas 
patriotas,  se  daba  el  general  Don  Antonio  José 
de  Sucre  a  la  vela  en  el  Callao  para  dirigirse 
a  la  provincia  de  Arequipa,  y  ocupar  esta  ciu- 
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dad.  Entraba  en  ella  el  31  de  agosto.  Don  Ma- 
nuel de  Rivero  y  Aranibar,  protegió  la  expe- 
dición, que  fué  hostilmente  recibida.  Sucre  se 
encaminó  a  la  sierra  el  24  de  setiembre,  lle- 
gando a  Ayo  (a  10  leguas  de  Arequipa),  de 
donde,  retrocedió  para  salvar  su  división,  em- 
prendiendo la  marcha  a  Ouilca  para  reembar- 
carse. A  fin  de  contener  a  los  realistas  que  lo 
perseguían,  dejó  fuerzas  de  caballería  coman- 
dadas por  Miller,  que  fueron  derrotadas  por 
cien  soldados  del  Coronel  Ferraz  en  las  calles 
de  la  ciudad  mistiana.  El  encuentro  fué  terri- 
ble ;  la  población  quedó  regada  de  sangre,  y 
los  heridos  fueron  recogidos  y  asistidos  por  las 
nobles   hijas    de   Arequipa.  ' 

Habían  trascurrido  cerca  de  cinco  años  desde 
que  el  señor  de  Goyeneche  tomara  posesión 
de  su  diócesis,  y  ya  veía  que  los  sucesos 
políticos  y  la  guerra  por  la  independencia 
nacional,  tomaban  serias  y  sangrientas  propor- 
ciones. 

La  situación  del  virreinato,  así  como  la  efer- 
vescencia de  los  ánimos,  llegaron  a  conocimiento 
del  Rey    de  España,   quien    conocedor   de    los 

1  Recuerdos  del  tiempo  heroico  es  un  animado  trabajo  escrito  por 
D.  José  M.  Rev  de  Castro,  publicado  en  Guayaquil  en  1883:  El 
Sr.  Rev  de  Castro  evoca  sus  recuerdos  de  la  campaña  de  1823.  El 
}  1  de  agosto  las  fuerzas  de  Sucre  entraron  a  Arequipa  v  desde 
entonces  data  l.i  admiración  del  escritor  arequipeño  por  ese  pro- 
cer, al  cual  sirvió  algunas  veces  de  amanuense  en  esa  ciudad. 
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altos  merecimientos  del  señor  de  Goyeneche  y 
de  su  inquebrantable  fidelidad  a  su  causa, 
pensó  en  trasladarlo  a  la  silla  arzobispal  de 
Granada,  como  un  ascenso,  y  como  medio  de 
librarlo  de  luchas  acerbas  y  de  infundadas  con- 
tradicciones. Se  hizo  al  ilustre  Prelado  la  con- 
veniente propuesta,  exponiéndole  las  ventajas 
de  la  nueva  promoción  que  se  le  ofrecía,  pero 
todo  fué  en  vano,  porque  el  amor  a  su  país 
natal  y  a  su  grey  arequipeña,  no  le  permitieron 
aceptar  la  mitra  de  Granada.  Prefería  las  amar- 
guras del  presente,  y  las  que  el  porvenir  pu- 
diera reservarle ;  sin  ambiciones  en  el  cora- 
zón, no  quiso  cambiar  su  báculo,  ni  atravesar 
tierras  y  mares  para  ir  a  la  Península,  dejando 
Arequipa,  donde  el  sol  de  los  incas  había  alum- 
brado su  cuna. 
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Es  interesante  conocer  el  proceso  canó- 
nico seguido  en  Madrid  para  la  preco- 
nización del  señor  de  Goyeneche  como 
obispo  de  Arequipa. 

El  indicado  proceso  se  comenzó  el  28  de 
noviembre  de  1 8 1 6,  ante  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad Pió  Séptimo,  Don  Pedro  Gravína,  Car- 
denal, Arzobispo  de  Palermo  y  Caballero  Gran 
Cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III,  con  facultades 
de  Legado  a  Latere,  sirviéndole  de  testigos 
de  actuación  D.  Luis  Festa,  D.  Juan  Bautista 
Fimi  y  D.  Jacinto  Macarrón  y  Aragón,  sus 
presbíteros  familiares,  y  de  secretario  D.  José 
María  de  Yildosola. 

Los  testigos  que  declararon  fueron  perso- 
najes  de   alta   representación,    conocedores   di- 
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rectos  del  presentado  y  que  sabían  dar  com- 
pleta fé  de  sus  asertos :  Don  José  Manuel  de 
Arrizavalaga,  presbítero,  cura  párroco  de  Juli, 
provincia  de  Puno,  virreinato  del  Perú,  natu- 
ral de  Vizcaya ;  Don  Juan  de  la  Cruz  Fernán- 
dez de  Henestrosa  de  León  Garavico  Castillo, 
Gran  Cruz  de  las  Reales  Ordenes  militares  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  Teniente 
General  de  los  reales  ejércitos  y  Ministro  del 
Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  natural  de 
Ecija,  provincia  de  Andalucía ;  y  D.  Fernando 
Garrido,  Caballero  de  la  Real  Orden  de  Car- 
los III  y  secretario  honorario  del  virreinato  del 
Perú.  El  caballero  juró  por  la  cruz  y  venera 
de  su  pecho ;  el  militar  puesta  la  mano  dere- 
cha sobre  el  puño  de  su  espada;  y  el  párroco 
in  verbo  sacerdotis ;  los  tres  sobre  los  sagrados 
Evangelios. 

El  presbítero  Arrizavalaga  dijo:  que  conocía 
a  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  hacía  cua- 
tro años,  no  por  parentesco,  sino  por  el  gene- 
ral concepto  y  estimación  pública  de  que  go- 
zaba en  la  América  su  respetable  familia ;  que 
le  constaba  su  versación  en  el  desempeño  del 
sagrado  ministerio,  y  la  pureza  de  su  fé;  que 
el  indicado  obispo  electo  era  de  buena  vida,  de 
loables  costumbres  y  bien  acreditado  donde 
quiera  que  lo  conocieran  ;  que  tenia  la  opinión 
de  docto,    de    consumada    prudencia,    especial- 
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mente  en  asuntos  de  consideración  e  impor- 
tancia; que  u  i  s>lo  era  doctor  en  teología  de 
la  Universidad  de  Lima,  sino  que  había  hecho 
progresos  en  esta  ciencia  hasta  ser  nombrado 
catedrático  de  la  misma;  que  fué  cura  interino 
de  Calca,  y  en  propiedad  y  por  oposición,  de 
la  parroquia  de  Santa  Marta,  sirviendo  ambos 
cargos  con  admirable  prudencia,  siendo  sus 
puras  costumbres  el  ejemplo  de  sus  feligreses ; 
que  jamás  fué  ni  en  público  ni  en  privado 
escandaloso  en  la  fé,  costumbres  y  doctrina, 
observando  más  bien  con  escrupulosidad  ho- 
nesta conducta,  sin  tener  roce  ni  comunicación 
con  personas  que  infundieran  la  más  leve  sos- 
pecha ;  que  estimaba  al  señor  de  Goyeneche 
por  capaz,  hábil,  digno  y  merecedor  de  regir 
y  gobernar  una  iglesia  y  particularmente  la  de 
Arequipa,  de  lo  que  se  seguiría  mucha  utilidad 
y  provecho  a  su   obispado. 

El  Teniente  General  Fernández  de  Henes- 
trosa,  dijo :  que  era  público  y  notorio  el  pia- 
doso ejercicio  de  D.  José  Sebastián  de  Goye- 
neche en  las  funciones  y  cosas-  eclesiásticas  y 
en  recibir  con  frecuencia  los  sacramentos;  que 
vivió  siempre  católicamente ,  permaneciendo 
constantemente  en  la  pureza  de  la  fé,  costum- 
bres ejemplares,  virtud  conocida,  sana  comuni- 
cación y  fama ;  que  era  docto,  grave,  prudente 
y   experimentado  en   materias  importantes  ;  que 
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sirvió  con  notable  aprovechamiento  y  buen  des- 
empeño la  cátedra  de  teología  de  la  Universidad 
de  Lima,  que  le  fué  confiada;  que  a  sus  fieles 
de  Calca  y  Santa  Marta  les  predicó  constan- 
temente el  Evangelio ,  y  les  dio  admirable 
ejemplo ;  que  el  obispo  electo  era  de  dulce  y 
suave  trato,  exento  de  todo  escándalo  en  su 
fé,  doctrina  y  costumbres,  y  sin  vicio  alguno ; 
y  que  reunía  muchísimas  prendas  y  cualidades 
de  idoneidad,  habilidad  y  capacidad  para  go- 
bernar con  utilidad  y  provecho  cualquier  igle- 
sia catedral  y  principalmente  la  de    Arequipa. 

El  secretario  Garrido,  dijo :  que  el  señor  de 
Goyeneche  era  respetado  y  querido  por  cuan- 
tos lo  conocían,  con  opinión  de  docto,  grave 
y  prudente,  habiéndose  portado  en  toda  oca- 
sión moral  y  políticamente,  con  el  acierto  más 
grande;  que  como  párroco  se  condujo  con  sa- 
biduría y  moderación,  como  en  los  demás  car- 
gos que  obtuvo,  siendo  ejemplar  en  su  método 
de  vida,  y  digno  y  merecedor  de  gobernar  una 
iglesia  y  especialmente  la  de  Arequipa. 

No  se  puede  decir  más  en  honor  de  un 
sacerdote  propuesto  para  una  Mitra.  Los  tes- 
tigos presentan  al  señor  de  Goyeneche  como 
el  más  limpio  espejo,  donde  se  reflejan  los 
brillantes  rayos  de  la  más  pura  vida,  consa- 
grada al  desempeño  de  sus  deberes  religiosos 
y  sociales. 
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La  prosecución  del  expediente  canónico  tro- 
pezó con  un  serio  inconveniente:  con  la  pér- 
dida de  la  copia  de  la  partida  de  bautismo  del 
presbítero  de  Goyeneche,  que  debía  presen- 
tarse para  comprobar  que  era  cristiano  y  que 
habia  ingresado  al  seno  de  la  Iglesia  católica; 
copia  que  tenia  que  aparecer  y  obrar  en  los 
autos.  Ocurrir  hasta  el  Perú  en  demanda  de 
nuevo  ejemplar  era  demorar  más  de  un  año 
la  prosecución  de  la  información,  y  dejar  por 
ese  y  aún  mayor  tiempo  a  la  diócesis  de  Are- 
quipa  sin   prelado. 

El  Teniente  General  de  Goyeneche,  que 
vivía  en  Madrid,  tuvo  que  dirigirse  al  Eminen- 
tísimo Cardenal  Gravina,  protestando  presentar 
la  partida  de  bautismo  de  su  hermano  el  pres- 
bítero, inmediatamente  que  recibiera  la  nueva 
copia  que  habia  pedido  a  Arequipa,  solicitando 
no  se  interrumpiera  el  proceso,  por  aparecer 
de  la  relación  de  servicios  de  aquel,  haber  sido 
ordenado  sacerdote,  nombrado  párroco  y  canó- 
nigo, para  todo  lo  que  era  indispensable  acre- 
ditar el  bautismo  en  debida  forma.  Su  Eminencia, 
en  providencia  de  29  de  noviembre  de  18 16, 
mandó  tener  por  bastante  la  relación  de  méritos 
del  presbítero  de  Goyeneche,  para  acreditar  su 
calidad  de  cristiano  apostólico  romano,  con  la 
condición  de  presentarse  a  la  mayor  brevedad 
la  partida  de  bautismo,  desapareciendo  asi  todo 
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inconveniente  y  tropiezo  para  la  terminación  y 
eficacia  del  proceso  canónico. 

El  Eminentísimo  Cardenal  Gravina  estimó 
que  no  era  conveniente,  en  las  circunstancias 
de  esa  época,  demorar  la  provisión  de  la  dió- 
cesis de  Arequipa,  por  los  graves  perjuicios  que 
podían  sobrevenir  al  esperar  largo  tiempo  a 
que  del  Perú  se  enviase  nueva  partida  bau- 
tismal ;  y  porque,  a  no  dudarlo,  conocía  direc- 
tamente las  brillantes  y  nobles  prendas  perso- 
nales del  presentado  para  esa  Mitra,  «  una  de 
las  mejores  joyas  del  reino  del  Perú  » ,  como 
escribió  Zamácola  y  Jauregui. 

En  vista  del  mérito  canónico  del  proceso  Su 
Eminencia  el  Cardenal  Gravina,  expidió  el  auto 
definitivo,  de  29  de  noviembre  de  1816,  en 
que  «  certificava  y  certifico  á  nuestro  Santísimo 
Padre  y  Sr.  Pió  por  la  divina  providencia  Papa 
séptimo,  y  á  los  Emrños.  y  Rebñios.  SS.  Car- 
denales de  la  Sta  Romana  yglesia,  que  los  tes- 
tigos jurados  y  examinados  son  personas  de 
calidad  muy  conocida  y  de  mucha  verdad,  á 
quienes  se  puede  y  debe  dar  entera  feé  y  cré- 
dito, y  en  lo  que  S.  Ema  puede  juzgar  asi  por 
lo  que  resulta  justificado  en  la  precedente  in 
formación,  como  por  lo  que  ha  oido  y  enten- 
dido en  esta  Corte  acerca  de  las  circunstan- 
cias que  concurren  en  el  expresado  D.  José 
Sebastián   de   Goyeneche  y   Barreda  le    tiene  y 
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estima  por  digno  y  mercedor  de  la  presenta- 
ción y  nombramiento  en  él  hecho  y  de  que 
S.  S.  se  sirva  pasarle  la  gracia  de  dicha  ciu- 
dad y  obispado  de  Arequipa,  en  que  se  se- 
guirá mucha  utilidad,  y  provecho  á  la  misma 
Sl '   Iglesia   y   diócesis  »  . 


II 


Kn  Roma  tocó  al  Embajador  de  Su  Mages- 
tad  Católica  cerca  de  la  Santa  Sede  Don  An- 
tonio de  Vargas  y  Laguna,  Marques  de  la  Cons- 
tancia, gestionar  la  expedición  de  las  Bulas  de 
obispo  de  Arequipa  a  favor  del  señor  de  Goye- 
neche.  Lo  hizo  con  premura  y  acierto,  por 
saber  el  interés  que  el  Rey  Don  Fernando  VII 
tenia  en  la  presentación  del  señor  de  Goyene- 
che,  y  por  haber  recibido  instrucciones  para 
proceder  en  ese  sentido. 

Fácil  fué  la  gestión  del  Embajador  por  en- 
contrar bien  dispuesto  el  ánimo  del  anciano  e 
inmortal  Pontífice  Pió  VII  y  el  de  su  Secretario 
de  Estado,  el  célebre  Cardenal  Consalvi,  a 
favor  del  señor  de  Goyeneche  ;  pues  ya  desde 
antes  la  Curia  Romana  había  demostrado  a 
éste  su  benevolencia  y  apreciado  sus  mereci- 
mientos. 
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El  diplomático  de  Vargas  acababa  de  sufrir 
la  persecución  más  tenaz,  de  parte  de  Napo- 
león I,  por  no  haber  querido  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  al  rey  intruso  José.  El  Car- 
denal Pacca,  víctima  también  de  Napoleón, 
refiere  en  sus  Memorias,  que  en  la  fortaleza 
de  Fenestrelle,  especie  de  Siberia  colocada 
entre  las  nieves  de  los  Alpes,  donde  fué  en- 
cerrado (1809),  encontró  detenidos  a  muchos 
españoles,  entre  los  que  se  contaban  el  recor- 
dado Embajador,  el  secretario  Elizaga  y  los 
agregados  Baramendi  y  Pardo. 

Libre  Vargas  de  la  prisión,  fué  restituido  por 
Don  Fernando  VII  a   la  Embajada    de  Roma. 

En  1 80 1  habia  sido  nombrado  Embajador 
cerca  de  la  Santa  Sede,  en  reemplazo  de  Don 
Pedro  Gómez  Labrador, .  que  años  más  tarde 
representó  a  España  en  el  Congreso  de  Viena, 
en  el  cual  se  trazó  la  nueva  carta  geográfica 
de  Europa.  ' 


1  Biografía  del  señor  de  Goyeneche  escrita  por  ej  Deán  Echeverría : 
Antes  de  ahora  hemos  dicho  que  el  Deán  Doctor  Don  Fran- 
cisco Javier  Echeverría  v  Morales  se  ocupó  de  las  biografías  de  los 
obispos  de  Arequipa  en  su  importante  obra  Memoria  de  la  Santa 
¡¿lesia  de  Arequipa,  escrita  en  jel  año  de  1804,  después  adicio- 
nada, en  su  segunda  parte,  con  un  suplemento  a  su  capítulo  3°, 
con  las  vidas  de  los  obispos  señores  La  Encina  v  Goveneche,  pues 
el  ilustrado  Deán  falleció  establecida  la  República. 

La  biografía  del  señor  de  Goyeneche  escrita  por  el  Dr.  Eche- 
venia,  es  interesante,  aunque,  como  se  comprende,  no  pudo  ser 
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completa.  Creemos  conveniente  trascribirla  integra  por  tratarse  de 
un  testigo  presencial  de  los  hechos  que  relata.  El  talento  del  autor 
es  otro  motivo  para  apreciar  ese  trabajo  inédito  digno  de  que  se 
le  salve  del  olvido. 

Notará  el  lector  diferencia  entre  algunas  fechas  de  las  consig- 
nadas por  el  Deán  Echeverría  v  las  que  en  este  lüro  se  indican. 
Debemos  advertir  que  las  de  éste  han  sido  comprobadas. 

«  Uno  de  los  rasgos  de  la  divina  providencia  para  beneficio  di 
esta  iglesia,  es  la  exaltación  de  este  señor  de  quien  tratamos.  Nacido 
en  esta  ciudad  en  u>  de  enero  de  1784  (siendo  muy  de  notar  que 
su  inmediato  antecesor  el  Iltmo.  señor  Encina  hubiese  fallecido  en 
igual  dia  19  de  enero  1816)  y  bautizado  por  el  señor  Deán  Doc- 
tor Pedio  de  Santa  María  v  Abengoechea,  é  hijo  legitimo  y  de 
legitimo  matrimonio  del  Sargento  Mayor  Don  Juan  Crisóstomo  de 
Goyeneche  v  Aguerrevere  v  de  Doña  María  Josefa  de  Barreda  y 
Benavides;  natural  aquel  de  limita  valle  de  Baztán,  Reyno  de  Na- 
varra en  España,  y  ésta  de  esta  ciudad  [Arequipa]  de  sus  princi- 
pales familias.  Sus  primeros  estudios  los  ejercitó  en  esta  ciudad:  la 
latinidad  con  el  presbítero  Don  Nicolás  José  del  Carpió;  filosofía 
v  Teología  en  el  convento  de  S.  Juan  de  Letrán  de  Padres  merce- 
darios,  dando  sus  respectivos  exámenes  \  acto  general  consagrado 
i  María  Santísima  del  Consuelo  á  19  de  mayo  de  1801,  como 
aparece  de  documentos,  v  del  concurso  público  que  tuvo  que 
admirar  su  habilidad,  expedición  é  inteligencia  en  las  materias  á 
que  se  extendió  su  dilatada  tabla,  que  aún  puede  existir,  como 
existe  una  hermosa  tarja  de  plata  colocada  hoy  de  firme  en  el 
altar  de  piedra  de  Nuestra  Señora  del  Consuelo  costeado  por  la 
devoción  de  Don  Juan  M.  de  Goyeneche  su  mayordomo,  y  en  la 
que  está  esculpida  la  proposición,  y  dedicatoria  del  referido  acto 
Se  instruyó  igualmente  en  los  cuatro  libros  de  la  Instituta  bajo  la 
dirección  del  abogado  Dr.  Don  Juan  Antonio  Valdez,  cunos  exá- 
menes presenciaron  muchos,  que  aún  viven,  y  admiran  el  ingenio, 
aplicación  y  conducta  irreprensible,  como  lo  acreditan  los  docu- 
mentos respectivos.  Con  estos  principios  tan  aventajados  partió  .1 
la  Cipital  de  Lima  el  Io  de  setiembre  de  1804,  por  el  puerto  de 
Moliendo  en  la  goleta  de  comercio  «  San  Vicente  »,  y  allí  dio 
nuevos  exámenes  y  conclusiones  generales  en  aquella  Universidad, 
dejando  admirados  á  los  oyentes,  en  su  expedición  literaria  v  apli- 
cación. El  21  de  octubre  de  dicho  año  se  le  confirió  el  grado  de 
licenciado  y  Doctor  en  Teología;  el  26  de  mayo  de  iSoj,  se  le 
confirió  el  grado  de  licenciado  y  Doctor  en   Cánones,  con  lo  que 
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quedó  expedito  p;ira  ser  admitido  de  catedrático  sustituto  de  Prima 
de  Teología  por  nombramiento  del  Rector  y  catedráticos,  en  27  de 
enero  de  ¡806.  Fué  también  recibido  de  abogado  en  la  Real  Au- 
diencia en  16  de  octubre  de  1806,  y  nombrado  Asesor  del  Tribunal 
del  Consulado  v  del  de  Minería  en  22  de  abril  de  1808,  por  titulo 
que  le  expidieron  el  prior  v  cónsules.  Fué  incorporado  al  Ilustre 
Colegio  de  Abogados  en  20  de  junio  de   1807. 

Aspirando  no  sin  misterio  al  estado  sacerdotal,  en  Lima,  el 
señor  Chavez  de  La  Rosa  le  confirió  con  todo  afecto  las  órdenes 
menores  y  mayores,  con  dispensa  de  edad,  intersticios  y  témporas. 
Regresó  á  Arequipa  el  10  de  agosto  de  1807;  celebró  su  primera 
misa  en  la  Merced  el  20  de  dicho  mes  y  fué  su  padrino  de  altar 
el  señor  Francisco  Javier  de  Echeverría,  y  de  vinajeras  su  hermano 
el  Doctor  Pedro  Mariano  de  Goveneche.  Carlos  IV  lo  había  con- 
decorado con  la  Cruz  de  gracia  de  la  Orden  de  San  Juan  de 
Malta  en  20  de  julio  de  1S07,  de  la  que  tomó  posesión  en  28  de 
mavo  de  1808,  en  la  misma  iglesia,  de  manos  del  Deán  Saturnino 
Garcia  de   Arázuri. 

El  señor  José  Pérez  Armendaris  Obispo  del  Cuzco  le  nombró 
por  cura  Ínter  de  la  doctrina  de  Calca  en  21  de  abril  de  1808,  pero 
fué  detenido  por  embarazos  é  impedimentos  que  no  se  pudieron 
vencer,  y  mediante  ellos  fué  colocado  el  29  de  diciembre  de  180Q 
cura  rector  Ínter  de  la  parroquia  de  Santa  Marta,  cuva  propiedad 
obtuvo  por  real  presentación  el  17  de  setiembre  de  1811,  pre- 
vios los  exámenes  de  derecho,  en  los  que  mereció  especial  elogio 
del  Obispo  señor  la  Encina  y  demás  examinadores  sinodales. 

Fué  nombrado  notario  apostólico  en  22  de  enero  de  1808 
por  Fio  Vil,  con  otros  breves  y  privilegios  de  poder  aplicar  la 
indulgencia  plenaria,  y  de  las  de  Santa  Brígida,  2000  rosarios  y  2000 
medallas,  ó  cruces,  el  poder  leer  libros  prohibidos. 

Ha  sido  examinador  sinodal  del  Obispado,  v  también  del  Cuzco 
en  8  de  febrero  de  1808  por  su  Obispo  el  Doctor  José  Pérez;  de 
Santa  Cruz  de  la  sierra,  en  11  de  mayo  del  mismo  año  por  su 
Prelado  Doctor  Francisco  Javier  de  Aldazabal;  de  La  Paz  en  30  de 
enero  de  1809  por  su  Obispo  D.  Remigio  de  la  Santa  y  Ortega; 
v  de  Chuquisaca  en  25  de  febrero  del  propio  año  por  su  Arzo- 
bispo D.  Benito  María  Moxó  v  Francoli. 

Por  ese  tiempo  se  hizo  concurso  para  la  canongia  magistral  de 
Arequipa,  v  asistió  en  representación  del  Real  Patrono  por  nom- 
bramiento del  Virrev  Abascal  de  1°  de  mavo  de  181 1,  de  lo  que 
se  le  dio  las  gracias  por  dicho  Virrey;  y  en  1 1  de  febrero  de   18 13 
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fué  nombrado  canónigo  de  Merced,  Je  cuya  silla  tomó  posesión  el 
i°  Je  agosto  de  tal  año. 

Por  titulo  Je  5  de  mayo  de  1815  se  le  creo  inquisidor  apostó- 
lico honorario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisici  >n  de  I  inia.  En  su 
cabildo  filé  nombrado  iuez.  hacedor  de  diezmos  para  los  años  de  181  ) 
v  1815,  y  también  como  provisor  y  vicario  capitular  en  10  de  fe- 
brero de  1816,  por  cuyo  tiempo  disponía  la  Divina  Providencia 
fuese  nombrado  v  electo  Obispo  de  Arequipa  en  29  de  noviembre 
de  1S16  por  S.  M.  Don  Femando  VII.  .i  que  se  siguió  la  expedi- 
ción de  bulas  por  la  Santidad  del  señor  Pió  VII  ,i  14  de  abril 
de  1817,  en  cuya  virtud  pasó  .i  la  ciudad  de  Lima,  v  se  consa 
el  2  de  agosto  de  1N18  por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Dr.  Bartolomé 
María  de  las  lleras,  con  asistencia  del  Deán  Dr.  Francisco  Javier 
de  Echagüe  y  Dr.  Ignacio  Mier  Arcediano.  Regresó  .i  Arequipa 
continuando  7113  personas  el  9  de  noviembre,  v  al  dia  siguiente 
entró  .i  su  iglesia  Catedral  tomando  posesión  solemne  á  la  tarde. 
El  1 1  celebró  su  primera  misa  pontifical,  sirviéndole  de  presbítero 
asistente  el  Arcediano  Dr.  Francisco  Javier  de  Echeverría,  el  mismo 
que  le  había  servido  en  su  primera  misa  el  20  de  agosto  de  1807. 
Circunstancia  tan  particular  que  se  ignora  haya  acontecido  con 
otra  persona. 

Por  real  decreto  de  20  de  octubre  de  1819  su  Magestad  Don 
Fernando  VII  se  sirvió  concederle  la  Gran  Cruz  de  la  Real  Orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica,  y  con  fecha  28  de  julio  de  1820 
el  real  titulo  de  est-i  alta  condecoración,  que  es  el  primero  de 
todos  los  señores  obispos  de  esta  Iglesia,  que  la  ha  tenido;  asi 
como  también  la  rara  v  singular  distinción  que  le  concedió  la  San- 
tidad del  Sr.  1  eón  XII  por  su  breve  dado  en  Roma  en  S.  Pedro  á 
7  de  diciembre  de  1827.  nombrándolo  Prelado  Doméstico  de  Su 
Santidad  y  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio.  La  posteridad  admi- 
rará el  conjunto  de  tan  grandes  distinciones  no  vistas  hasta  hov 
que  !.i  Divina  Providencia    ha  dispensado  á   este    Prelado,   y   mas 

todo,  el   que  hubiese  Mitrado    en  su    misma   Patria  á  la  edad 
de   ?2   años  ». 
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LAS  acciones    militares    de  Junin    y    Aya- 
cucho  consolidaron  la  independencia  del 
Perú  y  de  la  América  del  poder  de  Es- 
paña y  de  cualquier  otra  potencia. 

El  Gran  Mariscal  de  Ayacucho  Don  Antonio 
José  de  Sucre  se  apresuró  a  comunicar  al  Ayun- 
tamiento de  Arequipa,  en  12  de  diciembre  de 
1S24,  la  victoria  obtenida  a  las  faldas  del  Con- 
dorcanqui  por  el  ejército  libertador  sobre  las 
tropas  del  Rey  mandadas  por  el  virrey  La 
Serna.  La  guerra  por  la  independencia  había 
terminado  con  la  capitulación   de  Ayacucho. 

El  nuevo  orden  de  cosas  político  creaba 
para  el  obispo  señor  de  Goyeneche,  una  situa- 
ción grave.  Con  inquebrantable  lealtad  había 
seguido  la  causa  del  Rey,  de  quien  había  reci- 
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bido  altos  y  significativos  honores,  y  de  quien 
habia  merecido  plena  confianza. 

Sus  vínculos  con  la  monarquía  española 
eran  evidentes.  Había  visto  desarrollarse  los 
acontecimientos  con  sabia  y  prudente  sere- 
nidad. 

Pero  antes  que  todo  era  el  Diocesano  de 
Arequipa,  el  Pastor  de  su  grey  amada.  Jamás 
podía  abandonarla,  y  menos  en  críticos  mo- 
mentos de  transición  política.  Alejarse  de  su 
iglesia  cuando  más  necesitaba  de  su  autoridad 
y  de  su  apoyo  era  asumir  ante  la  Religión  y 
ante  la  historia  la  más  tremenda  y  grave  de 
las  responsabilidades.  El  ilustre  Prelado  así 
lo  comprendió,  y  con  visión  de  hombre  supe- 
rior supo  distinguir  las  causas  políticas  de  la 
Religión  ;  no  confundió  nunca  los  intereses  espi- 
rituales, encomendados  a  su  cuidado,  con  los 
transitorios  del  flujo  y  reflujo  de    la  sociedad. 

El  cambio  de  instituciones  podía  lastimar  su 
corazón ;  mas  su  báculo  de  Obispo  permanecía 
siempre  firme,  su  autoridad  bien  en  alto  colo- 
cada y  respetada  por  todos.  Será  siempre  para 
el  señor  de  Goyeneche  el  más  bello  timbre  de 
gloria,  esa  su  noble  apostura,  en  medio  de 
pueblos  convulsionados,  al  frente  de  encarni- 
zadas contiendas,  salvando  los  fueros  del  Cris- 
tianismo, y  haciendo  que  todos  sin  distinción, 
los  de  uno  como  los  de  otro  bando,  rindieran 
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homenaje  a  su  autoridad  y  doblaran  la  rodilla 
ante  los  grandes  y  salvadores  ideales  de  la  fé. 

Otros  obispos  del  Alto  y  Bajo  Perú  aban- 
donaron sus  Diócesis;  el  Arzobispo  de  Lima 
renunció ;  muchos  altos  dignatarios  eclesiás- 
ticos, dejaban  comprender  sus  desvelos  polí- 
ticos. El  señor  de  Goyeneche,  nó.  No  era  más 
que  el  Obispo,1  que  el  Príncipe  de  la  Iglesia, 
ya  mandaran  los  virreyes  o  los  presidentes.  Su 
limpia  mitra  la  había  recibido  de  Pió  VIL 

Con  el  señor  de  Goyeneche  sucedió  lo  que 
con  todos  los  hombres  superiores  y  de  carác- 
ter: la  gravedad  de  las  circunstancias  dio  mayor 
expansión  a  sus  notables  facultades.  Se  apre- 
suró a  dictar  medidas  oportunas,  a  aconsejar 
la  moderación  y  la  templanza,  y  a  sostener  el 
principio  de  autoridad,  sin  el  cual  todo  es 
naufragio  en  las  naciones. 

En  7  de  febrero.de  1825  comisiona  al  Maes- 
tre de  Escuela  Doctor  Don  Manuel  Menaut 
para  que  reciba  el  juramento  de  independencia 
a  los  curas  y  demás  eclesiásticos  de  cada  parro- 
quia de  su  jurisdicción,  por  haberlo  ya  pres- 
tado el  clero  y  prelados  regulares  en  la  ciudad, 
según  el  bando  de  i°  del  propio  mes  y  año. 
En  25  de  febrero  y  por  acuerdo  del  Prefecto 
del  Departamento  Don  Francisco  de  Paula 
Otero,  celebranse  en  su  catedral  solemnes  fune- 
rales por  los    que    en    Ayacucho  sucumbieron. 
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Poniendo  a  un  lado  las  amarguras  que  a 
su  espíritu  hubieran  llevado  los  acontecimientos, 
dominando  y  venciendo  cualquier  otro  senti- 
miento, atento  sólo  al  bien  de  sus  diocesanos, 
y  como  palabra  de  paz  y  de  tranquilidad  para 
vencedores  y  vencidos,  dio,  en  27  de  mayo  de 
1825,  ante  los  hechos  consumados,  llena  de 
elevados  ideales  de  concordia,  una  pastoral, 
dejando  oir  su  voz  de  padre  para  disipar  las 
nubes  levantadas  por  las  luchas  políticas. 

Seguramente,  y  por  qué  no  decirlo,  con  me- 
lancólica mirada  vería  ocultarse  tras  de  los 
imponentes  Andes,  la  gloriosa  estrella  de  España, 
que  por  tres  siglos  había  alumbrado  el  firma- 
mento americano;  seguramente  sentiría  una  do- 
lorosa  emoción  al  ver  plegarse  en  la  noble 
tierra  peruana  los  girones  de  la  bandera,  bajo 
los  cuales  había  subido  al  santuario  para  con- 
sagrarse a  la  Iglesia. 

<  Ministro  de  un  Dios  de  Paz,  dice  en  su 
pastoral,  no  podemos  dejar  de  exhortaros  á 
que  conservéis  la  moderación,  el  orden  » .  «  Por 
lo  tanto  haced  brillar  cada  vez  en  vosotros  los 
sentimientos  de  unión,  de  paz,  y  de  un  amor 
fraternal  » . 

Cuando  las  pasiones  y  la  guerra  han  divi- 
dido a  sus  ovejas,  él  enseña  la  concordia  y  el 
amor;  cuando  la  ola  de  revolución  amenaza  el 
santuario,   el  defiende    los    prestigios    y   fueros 
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de  la  Religión.  Posponiendo  todo  interés  pe- 
queño, toda  ventaja  personal,  sólo  mira,  pero 
con  mirada  de  águila,  la  dicha  de  su  Iglesia, 
el  brillo  de  su  báculo. 

Y  demostrando  que  la  Religión  es  el  mayor 
apoyo  de  la  difusión  de  las  luces,  en  20  de 
junio  de  1825,  recomienda  a  sus  párrocos  coo- 
perar con  las  autoridades  políticas  al  estable- 
cimiento de  escuelas  de  primeras  letras  en  todos 
los  pueblos  de  su  Diócesis;  y  en  19  de  junio 
de  1827  se  dirige  al  Congreso  Constituyente 
demandando  respeto  para  la  Religión  y  la  mo- 
ral, libertad  verdadera  para  el  pueblo,  haciendo 
votos  por  la  ventura  de  la-  Patria. 


II 


Llamado  Simón  Bolívar  por  el  Congreso  del 
Perú  llegó  a  Lima  el  1°  de  setiembre  de  1823, 
asumiendo  poco  después  la  Dictadura,  y  retirán- 
dose a  Trujillo  para  emprender  campaña.  Con- 
lirió  a  Sucre  el  mando  en  jefe  del  ejército  que 
debía  combatir  al  virrey  La  Serna  que  tenía 
el  Cuzco  como  centro  de  operaciones,  comen- 
zando Bolívar  a  mover  sus  tropas  desde  Huaraz 
a  Pasco.  El  6  de  agosto  de  1824  se  daba  la 
memorable  batalla  de  Junin  en  la  que  el  escua- 
drón de  reclutas  peruanos,  mandado  por  el  Co- 
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mandante  Suarez,  decidió  de  la  victoria  a  favor 
de  los  patriotas.  El  9  de  diciembre  se  realizaba 
la  de  Ayacucho,  obteniéndose  el  triunfo  sobre 
los  españoles,  quedando,  como  ya  se  ha  dicho, 
consumada  la  independencia  del  Perú,  y  la  de 
todo  el  continente  sud  americano. 

Cubierto  con  tan  frescos  laureles,  emprendió 
Bolívar  su  viaje  al  sur,  saliendo  de  Lima  con 
dirección  a  Yca  el  10  de  abril  de  1825,  donde 
supo  la  destrucción  del  ejército  del  brigadier 
Olañeta,  que  en  el  Alto  Perú  desconoció  la  auto- 
ridad de  La  Serna  y  fué  muerto  en  el  combate 
de  Tumusla  (i°  de  abril  de  1825);  de  lea  salió 
para  Arequipa,  donde  llegó  el  15  de  mayo,  y 
permaneció  hasta  el  10  de  junio.  En  la  ciudad 
del  Misti  dictó  su  decreto  de  1 6  de  mayo,  en 
que  convino  se  reuniera  la  Asamblea  convo- 
cada por  Sucre,  para  que  deliberara  de  la 
suerte  del  Alto  Perú,  cuyas  resoluciones  no 
recibirían  sanción  hasta  que  el  Congreso  pe- 
ruano se  la  diera ;  y  ordenó  al  Consejo  de 
Gobierno  que  convocara  a  aquel  para  el  10  de 
febrero  de    1826,  que  no  llegó   a  reunirse. 

Desgraciadamente  no  faltaron  personas  mez- 
quinas que  quisieron  prevenir  a  Bolívar  en 
contra  de  determinados  personajes  de  la  ciudad 
de  Arequipa,  contándose  entre  éstos  el  Doc- 
tor Don  José  Maria  Corvacho  (1 785-1 843), 
que  en  tiempo  de  la  revolución  de  Pumacahua 
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habia  sido  puesto  en  prisión  por  el  brigadier 
Ramírez,  en  compañía  del  Coronel  Rivero  y 
subdelegado  Pinera,  señalados  come»  enemigos 

de  la  causa  del  Rey.  El  libertador  en  un  mo- 
mento de  ofuscación  ordenó  el  destierro  del 
distinguido  arequipeño,  que  tuvo  que  emigrar 
al  Brasil,  haciendo  el  viaje  con  muchos  de  los 
españoles  capitulados  en  Ayacucho.  Corvacho 
había  sido  nombrado  intendente  de  Arequipa, 
cuando  ésta  fué  ocupada  por  las  fuerzas  liber- 
tadoras, lo  que  le  valió  después  que  los  fun- 
cionarios españoles  lo  condenaran  a  muerte, 
de  cuya  pena  pudo  salvarse  por  la  clemencia 
de  Abascal  y  acogiéndose  al  indulto. 
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Kl  Obispo  señor  de  Goyeneche  fué  también 
otra  de  las  personas  contra  quien  se  incitaron 
recelos  en  el  ánimo  de  Bolívar.  Se  le  hizo  en- 
tender que  era  del  número  de  sus  enemigos, 
no  menos  que  de  la  causa  del  Perú.  El  Liber- 
tador estaba  prevenido.  Ambos  personajes  tu- 
vieron larga  entrevista,  que  aún  es  recordada. 
Bolívar  vestía  de  General,  luciendo  la  casaca 
recamada  de  oro,  y  la  espada  al  cinto.  El  Obispo 
llevaba  la  vestidura  violácea  y  la  regia  capa 
roja.   Estaban  frente  a   frente  el   Libertador  de 
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cinco  repúblicas,  y  el  Padre  espiritual  de  Sud- 
América.  Después  de  reciprocas  reverencias  y 
presentaciones,   tomó  la  palabra   Bolívar : 

—  Me  han  dicho,  señor,  que  sois  enemigo 
de  la  causa  de  la  Patria,  adicto  enteramente  a 
la  del  Rey. 

—  No  tenia  por  qué  no  respetar  al  Rey  de 
España  y  ser  adicto  a  su  causa. 

—  Amáis  tan  sólo  la  bandera  española. 

—  No  soy  una  excepción  en  la  naturaleza, 
para  no  amar  también  el  delicioso  pedazo  de 
tierra  donde   he   nacido. 

El  Libertador  meditó  un  momento,  y  como  si  en 
ese  instante  recordara  sus  hechos  desde  Vargas 
y  Boyacá  hasta  Junín,  y  cual  si  en  ese  acto  revi- 
viera en  su  mente  el  delirio  sobre  el  Chimborazo, 
fijando  su  mirada  penetrante  y  austera,  dijo : 

—  Sería  mejor,  señor,  que  consagrarais  a 
otro  sacerdote,  y  que  ya  Obispo  le  entregarais 
vuestra  autoridad. 

—  Eso  jamás,  General.  Mi  báculo  no  lo  he 
recibido  de  vos,  ni  de  Fernando  VII.  Me  lo  dio 
la  Santidad  de  Pió  VII,  ese  gran  Pontífice,  que 
si  sufrió  las  amarguras  de  Fontenaibleu,  recor- 
dadlo  bien,  venció  a  Napoleón  I. 

—  Lo  hacía  por  vuestra  tranquilidad. 

—  Estoy  dispuesto  a  todo  martirio  por  mi 
grey.  A  Dios  tengo  que  dar  cuenta  de  mis 
actos  de  Obispo. 


EL    ARZOBISPO  GOYENECHI  _''.'' 

Bolívar  volvió  a  meditar.  Asumió  esa  apostura 
con  que  lo  pintan   sus  biógrafos,  y  continuó: 

—  Hay  (pie  trabajar  por  la  libertad,  por  la 
América. 

—  Debo  trabajar  por  la  Religión  y  defenderla. 
Bolívar  comprendió   que    sus    planes    habían 

fracasado  y  que  no  podía  vencer  al  ilustre 
Obispo,  y  menos  arrebatarle  la  mitra  que  tan 
dignamente  ostentaba,  para  intentar  favorecer 
con  ella  a  un  sacerdote  cortesano.  El  general 
cpie  no  había  sido  vencido  en  mortíferos  com- 
bates, fué  esta  vez  derrotado  en  el  campo  de 
la  lucha  moral. 

Comprendió  entonces  plenamente  el  vencedor 
en  Junin,  el  temple  de  alma  del  Obispo  de  Are- 
quipa, la  altura  de  sus  pensamientos,  y  la  dis- 
creción de  su  carácter  para  salvar  los  fueros 
de  la  Iglesia,  inmutable  siempre,  en  medio  de 
las  modalidades  quebradizas  y  variables  de  las 
formas  de  gobierno. 

En  esa  entrevista  memorable  Bolívar  repre- 
santaba  la  espada  al  servicio  de  una  idea  polí- 
tica, Goyeneche  el  báculo  de  la  fuerza  moral 
sosteniendo  los  fueros  de  la  Igdesia  ¡  el  General 
quería  despojar  al  obispo  de  su  Mitra,  y  el 
obispo  no  podía  cederla,  sin  codardía  e  injus- 
ticia, a  quien  no  tenia  el  derecho  de  deman- 
darla; Bolívar  miraba  sólo  el  presente,  Goye- 
neche   tenía    motivos    sobradamente    fundados 
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para  recordar  también  el  pasado  y  temer  el 
juicio  del  porvenir  ;  uno  era  el  rayo  de  la  guerra, 
el  otro  la  luz  de  la  fé  y  de  la  divina  autoridad  ; 
la  misión  de  Bolívar  se  refería  a  los  transito- 
rios intereses  de  la  vida  política  de  las  naciones, 
la  de  Goyeneche  a  los  trascendentes  intereses 
de  la  vida  moral  y  religiosa,  que  perdura  y 
resplandece,  cuando  las  instituciones  levanta- 
das por  los  hombres  son  ya  sólo  escombros  y 
ruinas ;  Bolívar  fijaba  su  vista  en  la  estrella 
de  Ayacucho  y  no  oia  otras  dianas  que  las 
de  Boyacá  y  Junín,  Goyeneche  contemplaba 
revolotear  en  el  azul  espacio  esa  mariposa  de 
alas  sutiles  y  rosadas,  que  se  llama  lo  sobre- 
natural, y  sentía  los  cánticos  severos  y  tristes 
de  los  antiguos  vates  hebreos  que  colgaban  en 
los  llorosos  árboles  sus  liras  dolientes,  antes 
de  doblar  la  rodilla  ante  el  becerro  de  oro. 

Bolívar  después  de  visitar  Cuzco  y  Puno,  si- 
guió al  Alto  Perú,  llegando  hasta  Potosí,  en  cuya 
cumbre  hiza  flamear  las  banderas  del  Perú,  Co- 
lombia, Buenos  Ayres  y  Chile,  como  símbolo  de 
que  había  consumado  la  libertad  del  Continente. 

De  regreso  a  Lima  se  mancha  con  la  sangre 
de  Berindoaga,  Terón  y  Aristizabal,  porque  no 
son  adictos  a  su  política,  y  concreta  sus  ideas 
a  imponer  al  Perú  la  constitución,  que  había 
redactado  para  Bolivia,  contando  con  la  fácil 
sumisión  de  hombres  públicos  como  José  María 
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Pando,  Hipólito  Unánue,  Larrea  y  lloredo,  y 
otros ;  queriendo  a  la  vez  la  federación  del 
lVrú,   Bolivia  y  Colombia. 

Pasados  los  años,  cuando  Bolívar  a  orillas 
del  Atlántico,  en  quinta  solitaria,  se  hallaba 
tendido  sobre  un  lecho  humilde,  sin  más  acom- 
pañamiento que  el  chasquido  de  las  olas  del 
mar,  estrellándose  contra  las  peñas,  y  el  de 
algunos  árboles  oscuros  y  tristes,  que  guarda- 
lian  la  casa  como  dolientes,  volverla  la  vista 
al  sur,  y  recordaría  melancólico  a  ese  Obispo 
que  al  hijo  de  la  victoria,  le  negaba  el  derecho 
de  arrebatarle  su  báculo,  y  le  nombrada  al  Papa 
vencedor  de  Napoleón  I.  El  Libertador  estaba 
también  ya  en  su  Santa  Helena.  Debía  morir 
como  Manió  Curio,  Régulo  o  Epaminóndas,  el 
mayor  de  los  griegos.  ' 


IV 

Al  lado  de  los  ciegos  admiradores  del  Liber- 
tador, se  levantó  el  partido  nacional,  en  el  que 
figuraban  estadistas  y  magistrados  como  Cua- 


1  Bolívar  murió  cristianamente  en  Santa  Marta,  perteneciente  a 
la  culta  y  progresista  república  de  Colombia,  el  17  de  diciembre 
de  1830,  después  de  recibir  los  santos  sacramentos  v  de  escuchar 
contrito  v  resignado  las  exhortaciones  del  Yltmo,  Doctor  Esteves, 
obispo  de  la  diócesis.  Había  nacido  en  Caracas,  capital  de  la  noble 
y  gloriosa  república  de  Venezuela,  el  24  de  julio  de   1783. 
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dros,  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  Mariano 
Alejo  Alvárez  y  otros,  a  los  que  miró  con  inne- 
gable simpatía  el  virtuoso  La  Mar,  y  en  cierto 
momento  solemne  el  mismo  Andrés  Santa  Cruz, 
presidente  del  Consejo  de  Gobierno,  a  quien 
Bolívar  dejó  de  su  teniente  al  regresar  a  Co- 
lombia (3  de  setiembre  de    1826). 

Durante  el  predominio  de  los  bolivarianos, 
se  sancionó  la  constitución  por  los  colegios 
electorales  ;  se  impidió  la  reunión  del  Congreso 
de  1826,  cuando  más  necesaria  era  su  insta- 
lación; se  firmaron  con  Bolivia  por  el  Plenipo 
tenciario  del  Perú  dos  tratados,  uno  de  fede- 
ración, y  otro  de  limites  (15  de  noviembre 
de  1826)  en  el  que  se  cedía  a  aquella  repú- 
blica, Arica  y  demás  litoral  del  sur ;  y  se  dic- 
taron otras  medidas  de  carácter  administra- 
tivo. ' 


1  La  Constitución  boliviana  apenas  tuvo  una  existencia  efímera, 
jurada  el  9  de  diciembre  de  1826  quedó  abolida  el  28  de  enero 
del  año  siguiente,  es  decir,  a  los  cincuenta  días. 

Establecía  la  soberanía  del  pueblo,  y  encomendaba  su  ejercicio 
a  cuatro  poderes,  Electoral,  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial.  Las 
Cámaras  eran  tres,  de  Tribunos,  de  Senadores,  v  de  Censores.  El 
presidente  de  la  República  era  vitalicio,  y  con  mayores  facultades 
que  un  rev  constitucional,  e  irresponsable,  con  cuatro  secretarios 
de  estado,  debiendo  todo  decreto  de  gobierno  ir  firmado  por  el 
vice-presidente  y  ministro  del  ramo. 

Bolívar  se  encariñó  demasiado  con  su  Constitución  y  quiso 
imponerla  a  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  olvidando  que  las  leyes 
deben  ser  el  fruto  de  las  ideas,  costumbres,  historia,  riquezas,  razas, 
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Los  pueblos  del  Perú  anhelaban  que  las  tro- 
pas colombianas  regresaran  a  su  pais,  a  fin  de 
que  se  estableciera  un  régimen  genuinamente  pe- 
ruano. El  26  de  enero  de  1827  se  subleva  en 
Lima  la  división  colombiana  al  mando  del  Co- 
mandante José  Bustamante,  deponiendo  al  Ge- 
neral Jacinto  Lara  y  a  otros  jefes,  que  a  los 
cuatro  días  eran  enviados  como  presos  a  su 
pais  en  el  bergantín  inglés  «  Blucher  x ,  custo- 
diados por  cuarenta  soldados.  A  la  vez,  el  día  27 
se  reunían  en  el  Cabildo  los  vecinos  notables, 
firmando  un  acta  elevada  a  Santa  Cruz,  pre- 
sidente del  Consejo,  en  la  que  se  pedía  la  reu- 
nión de  un  Congreso  Constituyente  para  que 
determinara  qué  Constitución  debía  regir  en  la 
nación,  volvieran  las  municipalidades  a  sus  fun- 
ciones, y  se  hiciera  la  elección  de  presidente 
y  vice-presidente  de  la  República.  El  jefe  del 
gobierno  respetó  la  evolución  que  acabada  de 
verificarse,  y  convocó  para  el  i°  de  mayo  un 
Congreso  Constituyente,  que  deliberara  sobre 
puntos  de  tan  grave  importancia.  La  opinión 
pública  se  había  abierto  paso.  El  21  de  marzo 
regresaban    las    tropas  colombianas  a  su  pais. 


medio  ambiente  de  un  pueblo ;  flor,  no  exótica,  sino  nacida  en  su 
propio  suelo,  alimentada  de  su  propia  savia,  coloreada  con  los  ravos 
de  luz  de  su  mismo  cielo. 
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Bolívar  encontró  en  el  General  Don  Antonio 
Gutiérrez  de  la  Fuente  un  dócil  instrumento  a 
sus  planes,  por  lo  que  le  confió  la  prefectura 
de  Arequipa,  que  comenzaba  a  ser  de  las  más 
importantes  de  la  República,  de  tal  modo  que 
los  sucesos  de  Lima  en  contra  de  la  Consti- 
tución boliviana,  desagradaron  al  mencionado 
General,  quien  inmediatamente  mandó  expresos 
al  Mariscal  de  Ayacucho,  avisándole  lo  ocurrido 
y  consultándole  sobre  la  situación ;  pues  aún 
tenía  una  división  colombiana  a  sus  órdenes  en 
Bolivia  y  Puno,  uniéndosele  en  este  lugar  las 
fuerzas  también  colombianas,  que  el  prefecto 
de  Arequipa  mandó  a  fin  de  evitar  que  se 
sublevaran.  El  general  La  Fuente  no  debió  tre- 
pidar ;  era  su  deber  patriótico  acatar  el  movi- 
miento nacional.  Felizmente  reaccionó,  y  secundó 
la  idea  de  despedir  a  las  tropas  colombianas 
del  sur,  que  fueron  embarcadas  por  Arica  para 
su   pais  (6   de   marzo). 

Algunos  pensaron  en  resistir  el  movimiento 
de  Lima,  y  en  aprovechar  de  las  fuerzas  colom- 
bianas de  Bolivia,  Puno  y  Arequipa,  y  aún  en 
reunir  un  congreso  de  representantes  del  sur; 
pero  el  buen  sentido  se  abrió  pasó,  y  la  eman- 
cipación del  país  de  toda  dominación  extranjera 
quedó  sellada. 
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Mientras  tanto  la  conducta  del  General  La 
Fuente  con  el  Obispo  de  Arequipa,  no  era 
cordial.  No  hablan  bastado  los  sentimientos 
altamente  nobles  del  Prelado  para  desarmarlo; 
no  podia  olvidar,  porque  la  pasión  todo  lo  nubla 
y  empequeñece,  que  el  señor  de  Goyeneche 
había  sido  presentado  por  Fernando  VII,  y  dando 
pábulo  al  abuso,  por  orden  suprema,  le  impuso 
a  él  y  a  su  hermano  un  empréstito  de  25,000 
pesos  que  debían  entregarse  en  el  perentorio 
plazo  de  seis  dias,  en  época  en  que  no  había 
bancos,  ni  instituciones  de  crédito,  para  facilitar 
operaciones  de  numerario.  Fl  Deán  Don  Manuel 
Córdova,  si  por  un  lado  proponía  mejoras  para 
los  indígenas,  por  otro  indicaba  al  prefecto 
medidas  especiales  contra  los  clérigos,  que 
habían  manifestado  celo  por  la  causa  del  Rey 
(10  de  diciembre  de  1825).  Se  olvidaba  que 
el  señor  de  Goyeneche  estaba  dispuesto  a  todo, 
antes  que  permitir  que  se  dañaran  los  derechos 
de  su  autoridad  diocesana  y  los  de  la  Iglesia. 
Al  año  siguiente,  el  general  La  Fuente  com- 
prendió la  injusticia  de  su  actitud,  y  en  carta 
escrita  al  Ministro  Unanue,  le  informaba  favo- 
rablemente y  con  entusiasmo  de  la  conducta 
sagaz,  noble,  y  patriótica  del  Obispo  de  Are- 
quipa. Un  ejemplo  más,  de  que  siempre  triunfan 
la  verdad  y  la  justicia  sobre  las  pasiones. 


*' 


9v     >»0»»»«»l  »♦♦«»*•  «»!•«« 


CAPITULO  DECIMOQUINTO 


i 


Hemos  llegado  a  un  punto  culminante 
en  la  historia  del  señor  de  Goyene- 
che:  aquél  en  que  termina  su  actua- 
ción bajo  la  dominación  española  y  comienza 
en  la  época  de  la  república.  Cúpole  asistir  al 
ocaso  de  un  período,  y  a  la  aurora  de  otro. 
Desde  la  altura  de  esa  transición,  contemplemos 
el  pasado  y  miremos  al  porvenir. 

Ciertamente  que  el  periodo  de  la  domina- 
ción española  no  fué  de  atraso.  Durante  él  se 
hicieron  todo  género  de  exploraciones  geográ- 
ficas en  el  amplio  territorio  del  virreinato ; 
brilló  la  enseñanza  universitaria  y  la  imprenta 
dio  a  luz  innumerables  volúmenes;  se  publicó 
el  primer  periódico  de  Sud  América,  el  Diario 
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de  Lima  (1790);  y  cuando  en  Europa  los  infe- 
lices huérfanos  no  merecían  aún  pública  pro- 
tección, en  la  capital  del  culto  virreinato  pe- 
ruano contaban  ya  con  maestros  y  casa  de 
expósitos. 

En  ese  período  la  flora  y  fauna  peruanos, 
no  menos  que  el  reino  mineral,  se  estudiaron 
concienzudamente ;  y  al  lado  de  las  importantes 
obras  de  los  teólogos  y  juristas,  como  Alonso 
Alvarado,  Arriaga,  Juan  de  Aguilar,  Bentan- 
court ;  Calderón  y  Robles  escribieron  sobre  las 
plantas  del  Perú,  el  P.  Fritz  se  ocupó  del  rio 
Amazonas,  Bernabé  Cobo  dio  a  la  estampa  su 
Historia  natural,  Diego  de  Herrera  se  con- 
sagró a  la  Botánica,  José  Eusebio  Llano  Za- 
pata cultivó  la  medicina  y  las  ciencias  físicas 
y  naturales.  Los  idiomas  indígenas  fueron  tam- 
bién objeto  de  investigaciones,  a  las  que  se 
dedicaron  especialmente  los  religiosos,  como  el 
franciscano  Luis  Jerónimo  de  Oré  (natural  de 
Ayachucho),  el  agustino  Juan  Caxica,  y  otros. 
En  el  período  de  la  dominación  española  el 
cultivo  de  las  bellas  letras  formó  valioso  cau- 
dal en  el  Perú,  dando  gloriosos  nombres  a  la 
literatura    peruana  y  española. 

Garcilaso  de  la  Vega,  hijo  de  un  conquis- 
tador y  de  una  india  descendiente  de  Huayna 
Capac,  «  como  prosista,  dice  Menéndez  Pe- 
layo,  es  el  mayor  nombre  de   literatura    ame- 
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ricana  colonial :  él  y  Alarcón  los  dos  verdaderos 
clásicos  nuestros   nacidos  en   América  »  . 

Desde  la  ciudad  de  Léon  de  Huánuco  de 
los  Caballeros  pudo  recibir  Lope  de  Vega 
Carpió  laudatoria  misiva  de  la  desconocida  poe- 
tisa Amarilis  (Menéndez  Pelayo  cree  que  ésta 
era  la  discreta  doncella  Doña  María  de  Alva- 
rado),  siendo  sus  versos  libres  del  menor  ves- 
tigio de  amaneramiento,  llanos,  decorosos  y  de 
noble  señorío.  ' 

Luis  de  Belmonte  Bermúdez  pretendió  seguir 
el  hilo  de  oro  de  las  novelas  ejemplares  de 
Cervantes,  escribiendo  un  libro  con  doce  no- 
velas, adornadas  de  gustosa  invención,  donaire 
y  agudeza,  arrancando  la  urdimbre  de  las  suyas 
de  la  postrera  del  autor  de  Don  Quijote,  ha- 
ciendo la  vida  del  perro  Cipióti  como  aquél  había 
trazado  la  de  Berganza. 

En  tiempo  de  la  colonia  se  formaron  poetas, 
políticos  y  diplomáticos  del  eminente  valer  de 
Don  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  que  aunque  edu- 
cado en  España  donde  fué  discípulo  predilecto 
del  severo  D.  Alberto  Lista,  representa  la 
pura  escuela  clásica  en  el  Perú,  y  en  la  sá- 
tira política  va,   dice  Menéndez  Pelayo,  delante 

1  El  elogio  a  Lope  de  Vega  en  elegante  epístola  en  silva,  escrito 
por  la  poetisa  peruana  antes  de  162 1,  lo  reputa  Menéndez  Pelayo 
superior  aún  a  la  sentida  elegía  que  Fulvio  Testi  dedicara  al  Fénix 
de  los  ingenios. 


tuciones. 
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de  todos  los  americanos.  Ilustre  por  linaje  y 
por  cultura,  tuvo  la  noción  clara  del  estadista, 
combatiendo  la  anarquía,  el  desbarajuste  y  el 
desenfreno ;  quiso  para  su  patria  el  orden  y 
la  seriedad,  el  predominio  y  la  protección  del 
verdadero  mérito,  la    estabilidad    de    las    insti- 


Si  merece  el  laurel  fresco  del  poeta,  su  alto 
valer  de  diplomático  y  político  hace  brillar 
sobre  su  frente  el  glorioso  rayo  del  patrio- 
tismo. 


II 


Correspondió  también  al  Perú  colonial  haber 
producido  al  primero  de  los  épicos  sagrados 
españoles,  que  con  su  poema  La  Cristiada  es 
digno  de  emparejar  a  veces  con  Miltón  y 
Klopstock,  dice  un  crítico.  Grande  entre  los 
poetas  de  la  Orden  Dominicana,  de  primera 
nota  entre  los  de  España.  Nos  referimos  a 
Fray  Diego  de  Ojeda  natural  de  Sevilla,  hijo 
de  Diego  Pérez  Núñez  y  de  Leonor  de  Car- 
bajal.  De  muy  poca  edad  partió  para  el  Perú, 
y  ya  en  Lima  pidió  los  hábitos  de  religioso  en 
el  Convento  de  Santo  Domingo,  cuya  vida 
atraía  y  despertaba  su  vocación.  Tuvo  por 
maestro  de  novicios  al  P.  Bartolomé  Martínez, 
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y  el  i°  de  abril  de  1591  profesó  ante  el  Prior 
P.  Domingo  de  Valderrama.  Sus  estudios  fueron 
aprovechadísimos  ¡  leyó  artes,  fué  presentado  y 
maestro,  y  acaso  recibió  la  borla  doctoral  en 
la  Universidad  de  San  Marcos.  Desempeñó  los 
cargos  de  Prior  en  los  conventos  del  Cuzco  y 
Lima  y  de  vicario  provincial  de  los  conventos 
de  aquella  diócesis. 

El  Maestro  General  de  los  dominicos,  P.  Ga- 
lamini,  nombró  en  1 609  visitador  de  los  con- 
ventos del  Perú  al  P.  Alonso  de  Armería.  En 
julio  de  dicho  año  murió  el  P.  Provincial  Fran- 
cisco de  Vega,  cargo  que  asumió  el  prior  del 
Cuzco  P.  Jerónimo  Martel,  reemplazando  poco 
después  a  éste  el  P.  Ojeda.  En  marzo  de  16 10 
reemplazó,  a  su  vez,  al  P.  Martel,  el  P.  Nicolás 
de  Agüero,  prior  de  Lima,  tomando  este  cargo 
el  P.  Ojeda.  Celebrado  el  capítulo,  el  23  de  junio 
de  161 1,  fué  elegido  provincial  el  P.  Agüero,  y 
aceptado  como  maestro  el  P.  Ojeda  en  lugar  del 
difunto  P.  Esteban  de  Tordesillas.  En  enero 
de  1 61 2  entró  en  Lima  el  visitador  Armería  y 
anuló  las  elecciones  del  capítulo ;  condenó  al 
P.  Ojeda,  porque  había  desaprobado  sus  actos 
junto  con  el  P.  Juan  de  Lorenzana.  Fué  privado 
de  grados  y  preeminencias  en  su  Orden  y  obli- 
gado a  marchar  al  Cuzco  y  a  Huánuco,  donde 
murió  al  poco  tiempo  (29  de  octubre  de  161 5). 
El  P.   Andrés  de  Lisón  escribió  de    Madrid  al 
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P.  General  Serafín  Sicho  de  Pavía,  pidiendo  que 
al  P.  Ojeda  se  le  restituyeran,  por  ser  inocente, 
sus  honores  y  títulos ;  no  tuvo  el  gusto  de 
verse  absuelto  como  los  padres  Agüero  y  Lo- 
renzana,  porque  su  fallecimiento  no  se  lo  per- 
mitió. ' 

La  unción  y  dulzura  religiosa  de  la  Cristiada 
tienen  la  más  pura  fuente  en  los  piadosos  sen- 
timientos, en  las  excelsas  virtudes  del  P.  Ojeda. 
Por  eso  interrumpe  con  frecuencia  la  ascética 
trama  de  su  poema  y,  olvidando  lo  heroico 
objetivo,  da  pábulo  a  su  musa,  a  la  fuente 
subjetiva  de  su  espíritu,  a  sus  delicadas  ter- 
nezas, para  cantar  lo  castamente  lírico  de  su 
inspiración. 

Ojeda  no  reflejó  en  su  canto  la  grandiosidad 
del  paisaje  americano ,  apenas  dos  veces  alude 
a  cosas  del  Perú.  Toma  sus  comparaciones, 
sus  figuras,  sus  adornos,  de  las  formas  clásicas, 
de  los  libros  sagrados,  o  de  la  mitología.  Sin 
embargo,  el  P.  Ojeda  y  su  poema  pertenecen 
al  Perú ;  en  su  suelo  fué  preparada  la  lira  del 


1  Los  restos  del  P.  Ojeda  fueron  sepultados  en  Húanuco  en 
la  capilla  del  Santo  Cristo.  El  P.  Nicolás  de  Agüero  los  trasladó 
a  los  dos  años  a  la  bóveda  que  se  había  hecho  en  la  capilla  mayor 
de  la  iglesia  nueva.  El  P.  Agustín  de  Vega  los  hizo  llevar  a  Lima 
y  en  la  noche,  antes  de  que  fueran  enterrados,  los  tomaron  los 
religiosos  como  reliquias;  fué  preciso  hacerlos  restituir,  y  se  les 
inhumó  en  el  salón  del  capítulo  del  convento  dominicano,  donde 
deben  de  estar. 
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poeta ;  en  su  suelo  fueron  pulsadas  sus  cuer- 
das ;  en  tierra  peruana  se  santificó  el  vate ;  en 
Lima  fué  dedicado  el  parto  de  su  numen  al 
buen  amigo  de  los  dominicos,  el  Marqués  de 
Montes  Claros,   virrey  del   Perú. 

El  cielo,  la  tierra,  los  ángeles,  los  demo- 
nios, Dios  y  los  hombres,  entran  en  la  acción 
del  poema  del  P.  Ojeda.  La  pompa  y  brillantez 
de  las  descripciones,  la  belleza  general  de  los 
versos,  corresponden  casi  siempre  a  la  alteza 
de  la  intención  y  de  los  pensamientos  del  glo- 
rioso épico,  y  al  sublime  tema  que  se  propuso; 
cantar  la  pasión  y  muerte  del  divino  Redentor 
del  mundo.  La  teología  le  da  el  vuelo ;  el 
Evangelio  la  admirable  y  adorable  narración 
histórica,  la  fantasía  la  grandiosidad  del  plan 
y  de  las  vastas  concepciones. 


III 


España  dio  su  sangre  para  hacerla  circular  en 
las  venas  de  América ;  quiso  la  asimilación  de 
las  razas,  no  el  aniquilamiento  de  los  aborí- 
genes ;  plantó  la  semilla,  quizá  regada  de  lá- 
grimas amargas,  que  habia  de  regalarnos  las 
flores  de  ovarios  dulces ;  sus  jurisconsultos 
redactaron  leyes  especiales  para  los  conquis- 
tados,  aunque   muchas   veces  las  olvidaran   los 
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encargados  de  cumplirlas ;  sus  sabios  vinieron 
a  estudiar  la  virgen  tierra  americana,  sus  ri- 
quezas,  su  geografía  y  su  historia. 

El  periodo  colonial  peruano  no  fué,  pues,  de 
oscuridad  y  aniquilamiento ;  fué  el  momento 
de  preparación  para  el  estado  actual,  porque 
la  historia  no  está  formada  de  saltos  y  explo- 
siones inesperados,  puesto  que  es  urdimbre 
misteriosa,  en  la  que  se  mueve  y  expande  sin 
cesar  la  libertad  humana,  a  la  sombra  del  plan 
providencial  de  los  acontecimientos. 

Cuando  se  creyó  que  las  yemas  estaban 
maduras  y  repletas  de  licor  de  la  vida ;  que 
el  ave  podía  volar  fuera  del  nido ;  que  la  hora 
había  sonado  en  el  reloj  de  las  naciones,  se 
inició  la  empresa  de  la  emancipación  ameri- 
cana, no  como  desconocimiento  e  ingratitud 
para  lo  pasado,  sino,  más  bien,  como  afianza- 
miento del  vigor  de  la  raza,  que  era  capaz  de 
dar  a  luz  nuevos  pueblos  soberanos,  pero  mar- 
cados en  la  frente  con  el  imborrable  sello  de 
la  grandeza  de  España.  ' 


»  Con  hombres  formados  en  la  colonia  se  inauguraron  en  Are- 
quipa el  Colegio  de  la  Independencia  Americana,  y  la  Universidad 
del  Gran  Padre  San  Agustín.  Desgraciadamente,  para  darles  local, 
se  apeló  al  recurso  de  suprimir  el  convento  de  padres  agustinos, 
aprovechándose  del  que  a  éstos  pertenecía.  El  ministro  D.  José 
María  Pando,  por  oficio  de  4  de  octubre  de  1826.  dispuso  que 
se  eligiese  otro  edificio  para  la  instalación  del  Colegio  en  Arequipa, 
en  razón  de  que  el  convento  de  padres  agustinos  tenía    suficiente 
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IV 


Planteado  el  problema  político  de  la  libertad 
del  Perú,  se  pensó  en  la  forma  de  gobierno 
que  se  debia  dar  al  nuevo  Estado.  Unos  que- 
rían la  monarquía  constitucional ;  otros  la  repú- 
blica democrática. 


número  de  religiosos  para  funcionar.  El  prefecto  del  departamento, 
General  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  insistió  ante  Pando 
para  que  el  local  del  convento  mencionado  se  destinara  al  esta- 
blecimiento del  Colegio,  suprimiéndose  dicho  convento,  v  obtuvo 
del  nombrado  Ministro  que  así  lo  dispusiera  en  su  nota  de  |  de 
noviembre  del  año  citado  de   1826. 

El  obispo  señor  de  Goyeneche,  aunque  anhelaba  vivamente  el 
establecimiento  de  un  Colegio  en  Arequipa,  no  podía  como  Pre- 
lado diocesano  mirar  con  indiferencia  que  los  religiosos  agustinos, 
que  notorios  servicios  habian  prestado,  fueran  sin  justicia  supri- 
midos y  aplicado  su  local  a  objeto  distinto  por  laudable  que  éste 
fuera.  El  Prefecto  del  Departamento,  secundado  por  D.  Manuel 
Fernandez  Córdova,  D.  Mariano  Ureta,  D.  Juan  Gualberto  Val- 
divia y  D  Manuel  Cavet.mo  Lovo.  que  formaban  en  Arequipa  la 
dirección  local  de  estudios,  quería  a  todo  trance  tomar  la  propiedad 
de  los  padres  agustinos  para  en  ella  establecer  el  Colegio.  El  obispo 
quería  también  el  establecimiento  del  Colegio,  sin  despojar  a  los 
religiosos  agustinos,  tomándose  otro  local,  y  sin  suprimirse  esa 
comunidad. 

El  prefecto  General  la  Fuente  impuso  su  voluntad, y  en  decreto 
de  4  de  marzo  de  1827  mandó  establecer  el  Colegio  en  el  con- 
vento de  los  agustinos  v  suprimir  éste. 

Sólo  la  prudencia  del  obispo  señor  de  Goyeneche  pudo  salvar 
el  conflicto. 

Llegado  el  ¿i.x  de  la  inauguración,  v  reunidas  todas  las  corpo- 
raciones  oficiales   en   el   templo   de   San    Agustín,  et  Prefecto  La 
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En  1750  una  conspiración  peruana  quiso 
coronar  al  Inca  Felipe,  para  que  reviviera  el 
explendor  de  la  borla  imperial  de  los  señores 
del  Tahuantisuyo.  El  marqués  de  Campuzano 
fué  enviado  a  Nueva  Granada,  Venezuela  y 
Europa  a  trabajar  por  el  éxito  de  la  proyec- 
tada monarquía.  Este  movimiento  fué  pre- 
cursor de  la  sublevación  de  Tupac  Amaru,  que 
seguramente  anhelaba  la  monarquía  continental 
aborigen,  y  de  las  insurrecciones    del  Socorro 


Fuente  pronunció  un  discurso  declarando  instalado  el  Colegio,  que 
fué  contestado  por  el  profesor  de  Religión  Don  Santiago  Ofelan, 
más  tarde  Obispo  de  Ayacucho.  Ciñó  en  seguida  a  los  catedráticos 
la  banda  celeste,  insignia  de  su  cargo,  tomando  entonces  la  palabra 
el  Presidente  de  la  Academia  Lauretana  Don  Manuel  Amat  y  León. 
Celebró  la  misa  el  Deán  Córdova,  y  entonó  el  Te  Deum  el  señor 
Obispo,  que  con  su  presencia  había  realzado  el  acto. 

Aún  faltaba  algo  más.  La  inauguración  de  la  Universidad  del 
Gran  Padre  San  Agustín.  Desde  el  coloniaje  se  había  aspirado  a 
tenerla,  en  especial  al  ocuparse  el  Iltmo.  señor  Chávez  de  la  Rosa 
de  la  reforma  del  Seminario.  El  11  de  noviembre  de  1828  era 
su  solemne  instalación  verificada  también  por  Don  Antonio  Gu- 
tiérrez de  la  Fuente,  quien  tenía  a  su  lado  al  General  D.  Agustín 
Gamarra,  que  acababa  de  ser  el  Jefe  de  estado  mayor  general  en 
la  batalla  de  Avacucho,  y  al  señor  de  Goveneche,  que  igualmente 
se  había  interesado  porque  se  fundara  la  Universidad.  Se  le  seña- 
laron dos  grados  académicos  para  que  pudiera  favorecer  con  ellos 
a  personas  que  crevera  dignas. 

Con  la  fundación  del  Colegio  y  la  Universidad  se  inició  en  la 
ciudad  del  Misti  el  estudio  de  las  lenguas  francesa  e  inglesa,  del 
derecho  natural,  de  gentes,  público,  patrio;  de  la  química,  mine- 
ralogía, geología,  botánica,  anatomía  y  cirujia,  medicina,  economía 
política,  agricultura  v  dibujo;  incorporando  estas  materias  a  las 
antiguas  disciplinas. 
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y  de  Quito,  habiéndose  ofrecido  en  esta  ciudad 
la  corona  al  conde  de  Vega  Florida.  Habia, 
pues,  en  Sud-América  un  partido  monárquico. 

El  mismo  Conde  de  Aranda  presentó  al  rey 
1 ).  Carlos  III  el  proyecto  de  fundar  en  las  colo- 
nias españolas  regencias  con  principes  de  la 
real  familia. 

El  duque  de  Orléans,  por  su  parte,  entró 
en  relaciones  (1806)  con  un  grupo  de  notables 
peruanos  para  establecer  en  el  Perú  una  mo- 
narquía, plan  seguramente  bien  visto  por  los 
aristócratas  franceses. 

Querían,  a  su  vez,  resucitar  la  dinastía  de 
los  incas,  personajes  como  Belgrano ;  y  en  el 
Brasil  se  pensaba  en  lo  mismo,  pero  enlazando 
aquélla,  por  medio  de  un  matrimonio,  con  la 
casa  de  Braganza. 

Cuando  San  Martín  fué  al  Perú  con  la  expe- 
dición libertadora,  sostuvo  ardientemente  las 
ideas  monárquicas ;  las  creía  indispensables 
para  el  establecimiento  de  la  nueva  república, 
y  así  lo  manifestaron  sus  comisionados  a  los 
virreyes  Pezuela  y  La  Serna,  en  las  conferen- 
cias de  Miraflores,  Torre-Blanca  y  Punchauca, 
y  él  mismo  a  La  Serna  en  la  entrevista  que 
tuvieron.  San  Martín  proponía  el  reconocimiento 
de  la  independencia,  la  formación  de  una  mo- 
narquía con  los  territorios  del  Perú,  virreinato 
de  Buenos  Ayres,    trabajándose    por  la    unión 

17 
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de  Chile  y  las  provincias  del  rio  de  la  Plata  a 
esa  monarquía,  que  habría  resultado  grande  y 
poderosa.  Hacía  estas  propuestas  con  el  mismo 
derecho  y  anhelo  con  que  Bolívar  quiso  for- 
mar la  confederación  de  Colombia,  Perú  y  Bo- 
livia. 

Una  vez  San  Martín  en  Lima  instituyó  la 
Orden  del  Sol  y  dio  títulos  nobiliarios.  Así, 
por  ejemplo,  reconoció  oficialmente  como  conde 
de  San  Donas  al  vizconde  Don  Juan  de  Berin- 
doaga,  mandado  fusilar  por  Bolivar  más  tarde. 
Envió  a  D.  Juan  García  del  Rio  y  D.  Diego 
Paroissien  a  Europa  para  ofrecer  la  corona  del 
Perú  a  un  principe  de  las  casas  reinantes, 
siempre  que  fuera  católico. 

En  las  conferencias  de  Bolivar  y  San  Mar- 
tín, en  Guayaquil  (julio  de  1822),  éste  se 
manifestó  sincero  partidario  de  la  forma  mo- 
nárquica para  la  constitución  de  los  nuevos 
estados  americanos ;   Bolivar  todo  lo  contrario. 

Las  condiciones  en  que  se  encontraba  el 
Perú  en  1821  eran  indudablemente  favorables 
para  el  establecimiento  de  una  monarquía.  El 
virreinato  peruano  contaba  con  verdadera  no- 
bleza, de  los  más  ilustres  apellidos  de  España ; 
la  cultura  y  la  ilustración  se  hallaban  más 
desarrolladas  que  en  otras  secciones  del  conti- 
nente americano.  Un  país  de  tan  vasto  terri- 
torio,  lleno  de  riqueza,  con    la    más   pura  tra- 
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dición  del  régimen  monárquico,  necesitado  de 
orden  más  que  de  ideas  de  lujo,  bajo  el  go- 
bierno constitucional  de  un  rey  habria  progre- 
sado admirablemente,  desenvolviendo  sus  ener- 
gías, economizando  las  conmociones  políticas  y 
populares,  circundando  su  prestigio  y  su  poder 
con  la  aureola  de  la  seriedad  y  de  la  templanza, 
que  aunque  menos  brillantes  que  el  purpurino 
manto  republicano,  entonces  habrían  significado 
mucho 


V 


Con  instituciones  afianzadas  y  robustecidas, 
con  amor  al  trabajo,  con  fé  en  sus  destinos, 
el  Perú  tiene  abierto  delante  de  sí  un  hermoso 
porvenir.  Su  vasto  territorio  presenta  tres  her- 
mosas regiones,  de  la  costa,  de  la  sierra  y 
de  la  montaña,  donde  se  encuentran  los  climas 
y  los  productos  de  todas  las  partes  de  la  tierra; 
volcanes  y  montes  andinos  con  nieves  perpe- 
tuas, más  grandiosos  y  bellos  que  los  de  los 
paisajes  de  Sierra  Nevada  en  España ;  el  lago 
Titicaca,  el  mayor  del  mundo,  rodeado  por  una 
corona  de  pueblos  vistosos,  y  surcado  por  las 
pajizas  embarcaciones  de  los  indios,  que  a 
velas  desplegadas  y  agrupadas  en  gran  número, 
hacen  soñar  en  una  escuadra  del  tiempo  de  los 
incas ;  aquí  se  ven  los  cultivados  campos,  que 


260  CAPITULO  DECIMOQUINTO 

la  locomotora  recorre,  de  la  caña  de  azúcar, 
que  parecen  colosales  sábanas  llenas  de  sol; 
mas  allá  las  tierras  del  maíz  y  del  trigo,  que 
se  cubren  de  verde  y  oro ;  acullá  en  la  sierra 
los  campos  inmensos  donde  pacen  la  llama 
y  la  vicuña,  en  las  alturas  de  los  Andes,  entre 
la  paja  amarillenta  y  desolada  de  los  campos 
y  un  cielo  reverberante  e  intensamente  azul  que 
los  cubre;  y  en  la  montaña  la  más  exhube- 
rante  vegetación  que  los  ojos  del  hombre 
puedan  contemplar,  donde  al  lado  del  árbol 
gigante,  de  la  palmera  tropical,  se  arrastran 
y  trepan  plantas  humildes,  enredaderas  sal- 
picadas de  todos  los  colores,  formándose  de 
esa  vegetación  asombrosa  inconmensurable  red, 
que  constituye  los  bosques,  y  que  entre  la 
tierra  y  el  espacio  semeja  como  una  cortina 
cubierta  de  altivos  follajes  y  de  flores  de  todos 
los  tonos  y  matices.  Y  tan  extenso  territorio, 
se  halla  recorrido  por  rios  navegables,  como 
el  Amazonas,  el  primero  del  globo,  el  Ucayali, 
el  Ñapo,  el  Huallaga,  el  Putumayo,  el  Madre 
de  Dios,  y  cien  más,  como  si  el  poder  de  Dios 
hubiera  querido  formar  con  ellos  una  inmensa 
cinta  plateada,  para  extenderla,  desenvolverla, 
cruzarla,  en  el  peregrino,  rico  y  bello  territorio 
del  Perú. 

Con  tan  hermoso  territorio,  con    produccio- 
nes tan  variadas,  con    tanta    riqueza,    el    Perú 
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está  llamado  al  más  grandioso  desarrullo.  Afian- 
zadas sus  instituciones;  con  su  honrada  polí- 
tica internacional  de  paz  y  concordia,  inspirada 
sólo  en  la  justicia  y  el  derecho ;  sin  haber  cau- 
sado agravio  a  nadie,  ni  arrebatado  una  linea 
de  terreno  a  otro  país,  entregado  al  trabajo 
y  al  progreso,  no  tiene  por  qué  temer  el  por- 
venir. 
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i 


Verificada  la  transformación  política 
del  Perü,  fué  el  primer  pensamiento 
del  señor  de  Goyeneche  dirigir  su 
mirada  al  Soberano  Pontífice  como  luminoso 
centro  de  la  Unidad  católica.  En  medio  de  los 
dolores  que  no  habían  faltado  a  su  corazón, 
tendía  sus  alas  para  buscar  dulce  amparo  en  el 
seno  del  Vicario  de  N.  S.  Jesucristo.  Era  pre- 
ciso que  desahogara  el  vaso  de  sus  amarguras, 
vaciándolo  delante  del  excelso  Trono  de  Pedro. 
En  1823  dejó  de  existir  el  inmortal  Pió  VII. 
que  tanto  había  sufrido  injustamente  por  la 
ambición  insaciable  de  Napoleón  I,  y  fué  elevado 
a  la  Silla  Apostólica  Su  Santidad  León  XII, 
que  gobernó  la  Iglesia  hasta  1829,  dejando 
grato  y  memorable  recuerdo. 
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El  señor  de  Goyeneche  se  apresuró  a  escribir 
al  Santo  Padre  León  XII  (24  de  octubre  de  1828) 
y  al  Eminentísimo  Cardenal  Decano  del  Sa- 
grado Colegio,  exponiéndoles,  que  a  pesar  de 
los  acontecimientos  políticos  realizados  en  el 
Perú,  no  había  querido  abandonar  la  grey  con- 
fiada a  su  cuidado  episcopal,  en  momentos  en  que 
era  más  precisa  su  presencia;  que  los  peruanos 
anhelaban  vivir  siempre  fieles  a  la  fe  y  a  la  Iglesia, 
unidos  al  Pontificado  como  al  centro  de  la 
Unidad  católica  y  sujetos  a'  su  divino  magis- 
terio ;  que  casi  todas  las  diócesis  de  Sud-Amé- 
rica  estaban  vacantes  y  que  era  preciso  dotarlas 
de  pastores ;  que  había  tratado  de  remediar  las 
necesidades  urgentes  de  las  diócesis  del  Perú 
y  de  las  naciones  vecinas,  especialmente  confi- 
riendo las  sagradas  órdenes  a  subditos  de  dió- 
cesis sin  obispo,  para  que  no  faltaran  ministros 
del  altar  en  el  servicio  religioso. 

He  aquí  la  carta,  traducida  al  español,  escrita 
por  el  señor  de  Goyeneche  a  Su  Santidad: 

«  Al  Santísimo  Padre  León  XII  por  la  Divina 
Providencia  Pontífice  Máximo. 

«  Beatísimo  Padre, 

«  No  obstante  haya  recibido,  Santísimo  Padre, 
la  preciosa  carta  del  Eminentísimo  Julio  María, 
Cardenal  Obispo  Ostiense,  que  en    nombre  de 
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Vuestra  Beatitud  me  remitió,  y  que  en  el  mismo 
dia  contesté  expresando  mi  devoción  y  vene- 
ración Intima  hacia  Vos ;  espero  que  el  nom- 
brado Eminentísimo  Cardenal  se  haya  dignado 
benévolamente  exponer  la  grande  adhesión  de 
mi  ánimo  a  Vuestra  Santidad,  y  el  estado  de 
la  inmensa  diócesis  sin  ningún  mérito  a  mi 
confiada,  y  el  de  las  demás  iglesias  del  Perú. 
Sin  embargo,  he  creído  oportuno  y  sumamente 
necesario  presentarme  a  Vos,  Santísimo  Padre, 
con  esta  mi  humilde  carta,  y  recomendarle 
nuevamente  todo  aquello  que  ya  me  cupo  el 
honor  de  exponer. 

<  Ja  tengo  expresado  con  cuánto  cuidado  he 
atendido  a  la  administración  de  las  sagradas 
órdenes.  Encontrándose  privadas  de  pastores 
todas  las  iglesias  de  las  inmensas  regiones  que 
se  extienden  desde  la  linea  equinoccial  hasta 
las  extremas  playas  australes  de  América,  con 
excepción  de  la  del  Cuzco  (cuyo  Iltmo.  Obispo 
Fray  José  Calixto  de  Origüela  por  su  grave 
enfermedad  se  halla  imposibilitado  de  estar 
presente  en  su  diócesis),  el  número  de  minis- 
tros va  disminuyendo  con  notable  daño  de  la 
Religión.  De  las  más  lejanas  provincias  han 
venido  a  solicitarme  la  administración  de  las 
sagradas  órdenes,  y  no  hay  duda  de  que  segui- 
rán viniendo  con  dicho  objeto.  He  creído  con- 
veniente   no    poner    ningún    impedimento    a   la 
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administración  de  dichas  órdenes,  no  obstante 
de  suceder  que  a  veces  las  letras  dimisoriales 
no  son  tales  que  puedan  estimarse  como  legí- 
timas, por  la  dudosa  autoridad  de  los  Ordi- 
narios de  quienes  provienen,  y  por  otros  mo- 
tivos derivados  de  la  terrible  revolución  po- 
lítica, que  Vuestra  Santidad  no  ignorará.  Las 
más  graves  dudas  oprimen  mi  alma.  Para 
remediar  los  inconvenientes,  ruego  encareci- 
damente y  con  toda  humildad  a  Vuestra  San- 
tidad, a  fin  de  que  con  la  plenitud  de  la 
potestad  apostólica  se  digne  facultarme  para 
que  pueda  conferir  las  órdenes  sagradas  a 
todos  los  que,  siendo  por  lo  demás  idóneos, 
ocurran  a  mi  para  la  colación  respectiva,  aun- 
que las  letras  dimisoriales  que  presenten  ado- 
lezcan del  defecto  antes  mencionado,  o  de  otros 
parecidos. 

<  Si,  Beatísimo  Padre,  os  dignáis  aceptar 
mis  humildes  preces,  resultarán  inmensas  ven- 
tajas a  la  Religión  y  a  la  salud  de  los  fieles  ; 
y  serán  aún  mayores,  si  place  a  Vuestra  San- 
tidad (lo  que  también  encarecida  y  humilde- 
mente solicito)  concederme  algunas  otras  facul- 
tades, en  cuanto  sea  posible  a  la  munificencia 
de  la  Sede  Apostólica,  para  atender  con  reme- 
dios oportunos,  dispensas  y  otros  indultos  Apos- 
tólicos, a  los  fieles  que  de  otras  diócesis  acu- 
dan a  mi  autoridad. 
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«  Ruego  con  todo  fervor  a  N.  S.  Jesucristo 
guarde  a  Vuestra  Santidad  incólume  y  lleno  de 
bienes  espirituales  y  de  todo  género,  y  pido 
con  toda  la  devoción  de  mi  alma  la  Bendición 
Apostólica. 

«  Beatísimo  Padre. 

«  Arequipa,   día   24  de  octubre  de    1828. 

«  José  Sebastián 
<  Obispo  de  Arequipa  » .  ' 


1  La  carta,  traducida  también  del  latín  al  español,  escrita  por 
el  señor  de  Goveneche  al  Emiño  Cardenal  Decano  del  Sagrado 
Colegio  es  ésta : 

«  Eminentísimo  Señor: 

«  Desde  que  llegó  a  mis  manos  la  muy  grata  y  preciosa  carta 
de  Vuestra  Eminencia  Revma  sobre  la  exaltación  ni  Supremo  Pon- 
tificado de  Nuestro  Sumo  y  Beatísimo  Pontífice  León  XII,  que 
Dios  Oprimo  Máximo  guarde  largos  años  feliz  y  sano  para  el  bien 
de  la  Iglesia,  no  es  fácil  decir  de  qué  grande  placer,  gozo  y  ale- 
gría me  ha  llenado.  Porque  después  de  haberla  leído  repetidas  veces 
me  he  convencido  de  la  grande  v  bondadosa  benevolencia  de  Vuestra 
Eminencia  hacia  mi,  aunque  sin  ningún  mérito;  y  nada  me  es 
mas  grato  y  mas  satisfactorio,  desde  que  en  tiempos  muy  difíciles, 
como  Vuestra  Eminencia  bien  conoce,  me  toca  gobernar  una 
diócesis  muy  extensa,  oprimido  por  el  peso  tremendo  del  minis- 
terio pastoral. 

«  Lo  que  vo  ardientemente  deseaba,  particularmente  desde  cuando 
estas  regiones  han  quedado  revueltas  v  del  todo  cambiadas  por 
efecto  de  la  terrible  revolución  política,  cumplí  con  el  deber  de 
remitirle  mi  carta  para  Su  Santidad,  con  el  fin  de  expresar  a  tan 
venerando  Pontífice  una  prueba  de  mi  devoción  y  sumisión ;  v 
para  darle  cuenta  del   estado   de   esta   diócesis    confiada  a    mi   sin 
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Ea  tales  circunstancias,  el  señor  de  Goye- 
neche  prestó  sus  servicios  episcopales  a  los 
obispados  de  La  Paz,  Santa  Cruz  de  la  Sierra 
y  arzobispado  de  La  Plata,  en  Bolivia  ;  de  Cór- 
dova  y  Salta,  en  la  Argentina ;  de  Santiago,  en 
Chile;    de    Guayaquil,    en    el    Ecuador;    y    de 

ningún  mérito,  aunque  no  me  ha  sido  posible  hasta  hov  realizar 
este  mi  ardiente  deseo  con  motivo  de  impedimentos  insalvables. 
«  Ni  aparecía  la  oportunidad  solamente,  más  también  la  necesidad 
de  informar  a  Su  Santidad  que  vo  no  podía  ni  debía  pensar  en 
abandonar  las  ovejas  a  mí  confiadas  en  aquel  tiempo  en  que  sin 
duda  más  apremiaba  estar  con  ellas,  tanto  más  que  casi  todas  las 
diócesis  en  estas  regiones  se  encuentran  viudas  de  sus  pastores; 
por  lo  cual  había  de  temerse  que  los  males  derivados  de  la  trans- 
formación política  hubiesen  causado  enormes  daños  o  a  la  sana 
fe  ortodoxa,  o  a  la  disciplina  de  las  costumbres,  mientras  folletos 
del  todo  impíos,  llegados  aquí  en  gran  número  desde  Europa  v 
difundidos  por  todas  partes,  tratan  de  poner  en  ridículo  los  dog- 
mas v  atacarlos.  Vuestra  Eminencia  claramente  comprenderá  con 
cuánto  disgusto  del  ánimo  hava  vo  presenciado  todo  esto.  Mas,  no 
obstante,  debo  manifestar  a  Su  Santidad,  que  no  solamente  mis  sub- 
ditos, mas  también  los  feligreses  de  las  demás  diócesis  peruanas 
han  conservado,  Dios  mediante,  intacta  e  íntegra  su  (e  católica;  v 
nada  más  desean  que  seguir  estrechamente  unidos  a  la  Sede  Ro- 
mana como  al  centro  de  la  católica  Unidad,  siendo  una  sola  y 
constante  la  persuasión  de  todos,  según  la  cual  profesan  que  no 
se  pueda,  salvando  la  fe,  abandonar  la  Iglesia  Romana,  madre  de 
todas  las  demás  en  el  orbe  católico,  y  que  ella  es  maestra,  a  la 
cual  es  preciso  que  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  estén  ligados 
con  el  vínculo  más  firme  de  comunión.  También  esto  quiera 
manifestar,  Eminentísimo  Señor,  a  Su  Santidad,  que  mi  ánimo 
quiso  con  todas  las  fuerzas  remediar  a  las  necesidades  espirituales, 
no  solamente  de  la  grev  a  mi  confiada,  mas  también  de  las  demás 
del  Perú  y  de  las  lindantes  iglesias  de  Sud-América,  hasta  no  poner 
alguna  dificultad  para  la  administración  de  las  sagradas  órdenes 
a  aquellos  que  en  buen  número  se  presentaron  de  todas  partes 
con  letras  dimisoriales,  o  que  tratan  de  venir.  Porque  he  estimado 
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Huamanga  (Ayacucho),  Trujillo,  Cuzco  y  arzo 
bispado  de  Lima,  en  el  l'erú.  Por  esto  se  le 
ha  llamado  el  Padre  Espiritual  de  Sud  Amé- 
rica. Honor  semejante  estaba  reservado  a  su 
templanza,  al  sacrificio  de  toda  idea  o  simpatía 
politica  ante  su  conciencia  de  obispo.    Era  asi 

preciso  remediar  de  esta  manera  la  escasez  de  ministros  en  t.in 
grande  población  de  tan  extensas  regiones. 

«  Por  lo  tanto  quiera  el  Padre  Je  las  misericordias  y  Dios  de 
todo  consuelo  concederme,  que  plazca  a  Su  Santidad  v  le  sea  posi- 
ble remediar  la  viudez  de  las  iglesias  del  nuevo  mundo,  dándoles 
dignos  pastores  ;  por  lo  que  se  obtenga  que  ningún  daño  resulte 
a  la  santa  Religión  por  las  pasadas  revoluciones;  y  más  bien  a  la 
vista  del  cuidado  del  Supremo  Pastor  los  ánimos  de  los  fieles  sean 
confirmados  en  la  profesión  de  la  fe  verdadera,  eviten  cualquier 
peligro  aunque  leve  de  cisma,  y  estimen  su  gloria  en  adherir  de- 
todo  corazón  y  obedecer  perfectamente  a  Su  Santidad  y  a  todos 
los  Sucesores  de  Pedro. 

«  Me  atrevo  en  fin  a  esperar,  Eminentísimo  Señor,  que  manifes- 
téis a  Su  Santidad  las  cosas  expuestas  y  al  propio  tiempo  os  ruego 
encarecidamente  que  expreséis  al  Santísimo  v  muy  venerando  Pon- 
tífice la  adhesión  v  devola  gratitud  de  mi  ánimo,  y  que  os  sirváis 
entregarle  la  solicitud  adjunta.  F.ntre  tanto  me  permito  esperar  y 
pedir  por  vuestro  intermedio  su  ansiada  bendición,  y  ofreceros  mi 
más  grande  y  más  sincera  consideración.  De  Vuestra  Eminencia 
Ilustrísima  y  Reverendísima 

«  Gratísimo  y  adictísimo  Hermano 

«  José  Sebastián 
«  Obispo  de  Arequipa. 

»  Arequipa.  24  de  octubre  de   1S2S. 

«  Al  Eminentísimo  Señor 
i<  Julio  María 
«  Cardenal    Obispo    de    Ostia 
«  v  Deán  del  S.  Colegio  » 
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el  señor  de  Goyeneche  el  representante  de  la 
autoridad  episcopal  en  cinco  naciones,  en  esos 
confusos  tiempos  de  intranquilidad  y   de  lucha. 

El  Deán  de  La  Plata,  Don  Matías  Terrazas, 
en  oficio  al  Romano  Pontífice  (1826),  le  mani- 
festaba que  para  las  ordenaciones  y  consagra- 
ción de  olios,  tenía  que  ocurrir  al  diocesano  de 
Arequipa. 

Come  se  vé,  el  celo  del  señor  de  Goyene- 
che no  se  limita  al  severo  complimiento  de  sus 
deberes  episcopales  con  relación  a  su  diócesis, 
sino  que,  dadas  las  circunstancias  de  entonces, 
se  interesa  y  se  preocupa  del  estado  de  los  otros 
obispados  vacantes  y  de  los  intereses  religiosos 
en  Sud-América,  y  por  eso  les  presta  entu- 
siasta sus  servicios  episcopales  cuando  le  son 
demandados,  y  expone  al  Papa  la  necesidad  de 
nombrar  obispos   para  las  iglesias  vacantes. 


II 


En  1829  había  bajado  el  sepulcro  Su  San- 
tida  León  XII,  y  sido  elegido  para  reempla- 
zarlo Su  Santidad  Pió  VIII,  de  la  famiglia  Cas- 
tiglioni.  Este  glorioso  Pontífice  recibió  la  carta 
que  el  señor  de  Goyeneche  había  enviado  para 
León  XII.  Fácil  es  comprender  toda  la  alegría 
que  produjeron  en  el  corazón  del  Santo  Padre 
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los  sentimientos  expresados  por  el  obispo  de 
Arequipa,  y  la  confirmación  del  espíritu  cató- 
lico y  de  lealtad  del  Perú  para  la  Silla  Apostó- 
lica, no  obstante  los  acontecimientos  políticos 
en  él  realizados.  Su  Santidad  Pió  VIII,  se  dignó 
contestar  al  señor  de  Goyeneche  en  atenta 
carta  latina  que,  fielmente  vertida  al  castellano, 
dice  así : 


Al   Venerable  Hermaiio  José  Sebastián 
Obispo  de  Arequipa. 

Pío  Papa  VIII 

Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  Ben- 
dición. 

Nos  ha  sido  entregada  la  carta  que  habías 
enviado  con  fecha  24  de  octubre  último  a 
nuestro  predecesor  León  XII  de  feliz  memoria, 
y  en  la  cual  te  hemos  reconocido  como  tu 
misma  fama  te  pregona  y  confirman  los  testi- 
monios más  fidedignos  que  aquí  se  tenían  de 
tu  señalada  piedad  y  celo  verdaderamente  pas- 
toral y  de  tu  devota  y  adicta  voluntad,  con  la 
más  sincera  fé,  a  la  Santa  Iglesia  Romana  y 
Cátedra  de  Pedro,  divinamente  instituida  como 
centro  de  la  unidad  católica.  Por  el  consuelo 
a  Nos  reservado  de  asumir  el  gobierno  de 
todas  las  iglesias,    consuelo    que    seguramente 
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confiamos  ha  sido  conmutado  para  León  XII 
con  gozos  mucho  más  íntimos,  Nos  te  contes- 
tamos con  los  mismos  sentimientos  de  alabanza, 
felicitación  y  afecto  con  que  te  hubiese  aquél 
respondido.  ¿  A  quién  amaremos  más  y  juzga- 
remos digno  de  mayor  elogio,  que  a  aquél  que 
sabemos  que  tantos  desvelos  se  toma  para 
desempeñar  con  todo  esmero  el  oficio  de  mu- 
chos prelados  a  la  vez,  en  la  parte  de  la  grey 
del  Señor  a  Nos  confiada,  de  la  cual  tenemos 
tanto  mayor  cuidado,  cuanto  es  más  extensa  y 
queda  más  lejos   de   nuestros  ojos  ? 

Este  tu  ardiente  deseo  se  revela  por  las 
mismas  gracias  que  de  Nos  solicitas ;  pero  ellas 
son  de  tal  naturaleza,  que,  aunque  quisiéramos 
concederte  todo  para  mostrarte  nuestra  volun- 
tad, debemos  juzgar  en  el  Señor  que  conviene 
reservarlas  para  otras  ocasiones. 

Efectivamente,  respecto  a  la  facultad  que 
solicitas  para  ordenar  subditos  de  otras  dió- 
cesis, aunque  a  veces  no  lleven  letras  dimiso- 
riales  que  puedan  estimarse  legítimas,  además 
de  que  sería  lleno  de  peligros  imponer  las 
manos  a  varones  de  los  cuales  no  es  posible 
tener  el  necesario  conocimiento  por  provenir 
de  regiones  tan  lejanas,  opinamos  que  habrás 
comprendido  al  presente  que  ya  no  existe  el 
motivo  que  te  impulsó  a  pedir  dicha  gracia,  es 
decir,  la  escasez  de  pastores  y  ministros,  por- 
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que  ya  se  ha  proveido  de  Prelados  a  muchas 
de  esas  diócesis.  Pero,  para  alejar  de  tí  cual- 
quier  angustia,  que  quizás  te  aflija  por  orde- 
naciones en  el  pasado  conferidas  a  subditos 
de  otras  diócesis,  Nos  con  autoridad  apostó- 
lica sanamos  y  convalidamos,  en  cuanto  sea 
necesario,  cualquier  defecto  o  falta  ocurrida  en 
dichas  ordenaciones  y  así  lo  declaramos  sanado. 

En  cuanto  a  las  facultades  de  dispensar  im- 
pedimentos matrimoniales,  Tú,  Hermano  mió, 
estás  ya  provisto  de  facultades  bastante  ex- 
tensas, también  para  casos  menos  frecuentes, 
como  los  demás  obispos  de  esas  regiones.  Si 
en  algún  caso  particular  dichas  facultades  no  te 
bastaren,  harás  recurso  a  esta  Santa  Sede  con 
la  seguridad  de  que  obtendrás  todo  lo  que  sea 
posible  concederte.  Puedes  estimar,  sin  ninguna 
duda,  que  todo  derecho  existente  que  sea  de 
nuestra  potestad,  estamos  completamente  dis- 
puestos para  otorgártelo  en  cualquier  ocasión, 
y  que  Nos  nada  deseamos  más  que  dispensarte 
a  Tí  y  a  tus  feligreses,  como  también  a  todos 
los  habitantes  de  las  Américas,  los  auxilios 
espirituales  que  juzguemos  en  el  Señor  deber 
proporcionar. 

Entretanto  sigue  trabajando  para  acrecer  el  ho- 
nor de  Dios  y  promover  las  verdaderas  y  sólidas 
ventajas  de  los  hombres,  con  aquel  vehemente 
deseo  de  piedad  y  celo  pastoral  que  te  anima. 
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Importante  en  verdad  y  extenso  campo  de 
acción  te  ha  sido  confiado,  y  lleno  además  de 
grandes  dificultades,  creadas  sobre  todo  por  la 
maldad  de  los  tiempos.  No  por  esto  te  desa- 
nimes ni  desalientes,  seguro  de  aquel  auxilio, 
confiado  en  el  cual  el  Apóstol  pudo  exclamar : 
Todo  lo  puedo  en  aquel  que  me  alíenla.  Más 
bien  debes  tomar  valor  y  resistir  y,  emprender 
nuevos  trabajos,  acordándote  siempre  del  divino 
consejo :  Sed  prudentes  como  las  serpientes  y 
simples  como  las  palomas.  Dicho  auxilio  de  la 
gracia  celeste  imploramos  del  Señor,  para  que 
puedas  consolarte  con  el  mismo  Apóstol  con 
aquellas  palabras :  Combatí  una  buena  batalla, 
acabé  la  carrera,  guardé  la  fe :  en  lo  demás  me 
está  reservada  la  corona  de  justicia  que  me 
otorgará  en  aquel  dia  el  Señor  justo  juez. 

Impartimos  cariñosamente  la  bendición  apos- 
tólica a  Tí  y  a  tu  grey. 

Dada  en  Roma,  el  dia  26  de  agosto  de  1829, 
año    i°  de  nuestro  Pontificado. 

Pius  Pp.  VIII. 


El  señor  de  Goyeneche  recibió  lleno  de  gra- 
titud la  respetabilísima  carta  de  Su  Santidad 
Pió  VIII,  y  se  apresuró  a  escribir  al   Eminen- 
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tísimo   señor  Cardenal  Albani,   la  comunicación 
siguiente,   que   traducida   del   latín   dice : 

Eminentísimo  Señor, 

Con  la  más  devota  reverencia  y  honda  gra- 
titud, y  gusto  en  el  Señor,  hemos  recibido  la 
carta  enviada  por  nuestro  Señor  Pió  por  la 
divina  Providencia  Papa  VIII,  de  fecha  26  de 
agosto  del  año  próximo  pasado,  llena  de  tan 
grande  afecto  hacia  Nos  y  rebosante  de  tanta 
amabilidad  y  dulzura,  que  aunque  por  otros 
motivos  no  conociéramos  su  bondad,  esta  sola 
carta  nos  la  haria  admirar. 

Declaramos,  Eminentísimo  Señor,  con  since- 
ridad, que  somos  indignos  de  merecer  tan 
grande  honor ;  pero  Su  Santidad,  siguiendo  el 
camino  y  las  huellas  del  más  humilde  de  los 
maestros,  Jesús,  quiere  mostrar  confianza  con 
los  humildes  y  pobres  como  Nosotros.  Siendo 
tan  grande  el  paternal  afecto  y  la  benevolencia 
Pontificia  hacia  Nos,  apresurámonos  a  declarar, 
que  es  seguramente  por  vuestra  iniciativa,  que 
aquel  rio  placidísimo  y  grande  de  bondad  haya 
llegado  hasta  Nosotros. 

Por  conducto  de  Vuestra  Eminencia  tuvimos 
la  entrada  para  acercarnos  con  confianza  al 
Trono  Apostólico  para  impetrar  y  obtener  unas 
gracias,   o    para    agradecer    las    ya    otorgadas. 
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Guardando  siempre  memoria  de  vuestros  seña- 
lados beneficios,  abrigaremos  perpetua  gratitud. 

Confiados  en  vuestro  altísimo  favor,  supli- 
camos, Eminentísimo  Señor,  que  os  dignéis 
expresar  nuestro  más  humilde  reconocimiento 
y  más  respetuosa  obediencia  a  nuestro  Santí- 
simo Padre,  así  como  nuestra  más  firme,  fe  e 
inalterable  unión  con  la  Cátedra  de  S.  Pedro ; 
sentimientos  que  en  Nos  jamás  tuvieron  in- 
terrupción, ni  la  tendrán  nunca. 

Suplicamos,  además,  que  la  carta  nuestra 
que  se  honra  de  llevar  externamente  el  nombre 
de  nuestro  Señor  el  Papa,  aunque  la  enviamos 
adjunta  con  la  de  V,  E.,  os  dignéis  entregarla 
o  hacerla  entregar  en  las  manos  pontificias. 

Complaceos,  Veneradísimo  Señor,  en  discul- 
par las  molestias  que  os  damos.  Dios  guarde 
a  V.   E.  R.  muchos  años. 

Dada  en  Arequipa,  el  dia  1 3  de  marzo 
de    1830. 

Eminentísimo  Señor. 

José  Sebastián, 
Obispo  de  Arequipa. 


Al  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor 
Don.  José  Albani,  Cardenal 

Roma. 
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III 


Su  Santidad  León  XII,  poco  antes  de  morir, 
quiso  conceder  alto  honor  al  señor  de  Goye- 
neche,  nombrándolo  Asistente  al  Sacro  Solio 
Pontificio,   con  fecha   7   de  diciembre  de    1827. 

Los  méritos  del  señor  de  Goyeneche  eran 
bien  conocidos  por  la  Santa  Sede,  no  menos 
que  su  conducta  para  sostener  los  fueros  de 
la  Religión  y  de  su  autoridad,  y  como  prueba 
de  especial  estimación,  Su  Santidad  León  XII 
se  dignó  conferirle  el  alto  honor   mencionado. 

El  Eminentísimo  señor  Cardenal  Della  So- 
maglia,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
se  sirvió  enviar  al  señor  de  Goyeneche  el  Breve 
respectivo. 

El  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Madrid  había, 
por  su  parte,  informado  a  la  Santa  Sede  de 
la  inquebrantable  adhesión,  que  el  señor  de 
Goyeneche  le  profesaba,  y  de  los  servicios  que 
prestaba  a  la  Iglesia,  no  sólo  con  relación  a 
su  propia  diócesis,  sino  a  otras  vacantes  de 
prelado  en  la  América  del  Sur. 
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IV 


El  Consejo  de  Gobierno  de  la  República 
dio  un  injusto  decreto,  ordenando  se  ocuparan 
los  bienes  y  rentas  de  los  prelados  diocesanos, 
y  que  se  les  pasara  una  pequeña  y  precaria 
retribución,  con  el  objeto,  se  dice  en  un  docu- 
mento de  la  época,  de  ligarlos  y  hacerlos  de- 
pendientes del  gobierno  colombiano.  '  El  obispo 
de  Arequipa,  señor  de  Goyeneche,  se  apresuró 
a  protestar  de  tan  inconsulta  medida,  produ- 
ciendo la  más  viva  impresión.  El  valeroso  y 
elocuente  defensor  de  la  inmunidad  real  ecle- 
siástica permaneció  tranquilo  en  su  sede,  con- 
fiado en  la  justicia  de  la  causa  que  defendía. 
El  Senado  nacional  declaró  nulo  el  decreto 
mencionado,  dando  la  victoria  al  obispo  de 
Arequipa.  «  Sean  dadas  gracias  a  Dios,  dice 
un  documento,  porque  a  la  firmeza  apostólica 
de  Monseñor  Obispo  de  Arequipa  se  debe  que 
el  Senado  de  Lima  haya  declarado  nulo  e 
injusto  el  decreto  del  Gobierno  Peruano  para 
la  ocupación  de  los  bienes  y  rentas  de  los  Pre- 


'  Bolívar  gobernaba  entonces  el  Perú.  La  Fuente  redujo  injus- 
tamente a  ocho  mil  pesos  la  renta  de  los  obispos  de  Arequipa  y 
Cuzco. 
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lados,  a  los  que  se  queria  reducir  a  mezquina 
asignación.  ' 

El  corazón  de  Su  Santidad  se  sintió  conso- 
lado y  satisfecho  al  conocer  la  noble  actitud 
del  Obispo  señor  de  Goyeneche  para  defender 
los  derechos  del  Episcopado  peruano. 

Era  el  señor  de  Goyeneche  el  que  repre- 
sentaba y  defendía  los  fueros  de  la  Iglesia. 
Sobre  sus  hombros  pesaban  todas  las  respon- 
sabilidades ;  era  el  medio   de  comunicación  de 


1  Comunicación  sobre  este  asunto,  traducida  Jel  italiano  al 
español,  del  Nuncio  en  Madrid  al  Emnio  Cardenal  Albani.  v 
respuesta  de  éste: 

«  Eminentísimo  y  Reverendísimo  Principe : 

«  Se  cree,  no  sin  fundamento,  que  la  reclamación  del  Obispo 
de  Arequipa  contra  el  decreto  de  Bolívar  (fué  del  ¡'residente  del 
Consejo  de  Gobierno)  respecto  a  la  ocupación  de  todas  las  rentas 
de  los  Prelados,  a  los  cuales  queria  pasárseles  una  mezquina  v 
precaria  renta,  quizá  con  la  idea  de  tenerlos  ligados  v  dependientes 
del  Gobierno  de  Colombia,  hizo  la  más  viva  impresión. 

«  Ha  pasado  mucho  tiempo,  v  el  valeroso,  elocuente  Defensor 
de  la  inmunidad  Real  permanece  tranquilo  en  su  Sede;  apenas 
supo  haber  sido  elevado  a  la  Cátedra  de  San  Pedro  nuestro  San- 
tísimo Padre  Pió  VIII  se  hizo  un  deber  escribirle  la  respetuosa 
carta  que  acompaño,  con  la  confianza  que  V.  E.  se  digne  presen- 
tarla a  Su  Santidad  junto  con  la  otra  del  Obispo  de  Santander 
en  la  cual  da  a  saber  que  se  dirige  a  la  iglesia  a  que  ha  sido 
trasladado. 

«  Grato  después  de  lo  expuesto,  me  es  suscribirme  con  respeto 
de  V.  E.  R. 

«  Madrid.  6  de  mayo  de  1830. 

«  P.D.  -  Acaba  de  llegar  la  consolante  noticia  que  el  Senado 
de  Lima  ha  declarado  nulo    e   injusto   el  Decreto  del  Presidente, 
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la  Santa    Sede  con   los   eclesiásticos    del  Perú, 
en  los  casos  en  que  era  necesaria. 

De  su  parte  los  pocos  elementos  exaltados 
lo  tomaban  como  blanco  de  sus  extériles  desa- 
hogos. Los  demócratas  recalcitrantes  y  sin  seso 
acusaron  al  Obispo  de  Arequipa  de  recibir 
el  título  de  Ilustrísimo.  El  Gobierno  rechazó 
los    candorosos    reclamos   de   aquéllos,    expre- 


reconociendo  que  no  se  pueden  ocupar  los  bienes  de  la  Iglesia, 
en  vista  de  lo  expuesto  por  el  Obispo  (señor  de  Goyeneehe),  y  que 
pase  la  resolución  a  los  Diputados  para  que  sea  sancionada. 

«  (Firmado):  Fr.mcisco  Arzobispo  de  Atenas 
«  Nuncio  Apostólico  ». 

«  Monseñor  Nuncio  en  Madrid, 

«   Io  de  junio  de   1830. 

«  Sea  alabado  el  Señor,  v  a  la  firmeza  apostólica  de  Monseñor 
Obispo  de  Arequipa  se  debe  que  el  Senado  de  Lima  haya  decla- 
rado nulo  e  injusto  el  Decreto  del  Gobierno  Peruano  para  la  ocu- 
pación de  los  bienes  y  rentas  de  los  Prelados,  a  los  que  quería 
reducirse  a  mezquina  asignación.  Esta  noticia  que  V.  S.  I.  me 
comunica  en  su  despacho  N.  348,  ha  sido  al  Santo  Padre  muy 
consoladora,  v  hace  concebir  esperanzas  favorables  a  la  Religión 
en  aquel  pueblo. 

«  He  entregado  a  Su  Santidad  la  carta  del  mencionado  Obispo 
v  la  del  de  Santander,  ambas  unidas  en  su  Despacho.  Le  envío 
duplicada  la  respuesta  de  Nuestro  Señor  al  primero  de  los  nom- 
brados, que  las  mandará  en  dos  ocasiones  separadas,  dada  la 
distancia  v  para  mayor  seguridad,  como  se  practica  con  la  Amé- 
rica. Le  remitiré  después,  luego  que  esté  pronta,  la  respuesta  para 
el  Obispo  de  Santander. 


«  (Firmado) :  José  Cardenal  Albani  ». 
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sando  que  todo  honor  era  debido  a    un    Prin- 
cipe de   la  Iglesia   (1831). 

En  medio  de  las  luchas  y  pasiones  de  los 
tiempos  de  transición,  el  señor  de  Goyeneche 
no  cesó  un  dia  de  sostener  los  fueros  de  la 
Mitra,  resultando  siempre  vencedor  y  aplaudido 
por  la   inmensa   mayoría   sensata  del   pais. 
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Después  de  un  año  y  ocho  meses  de 
gobernar  la  Iglesia,  bajó  al  sepulcro 
en  noviembre  de  1830  Su  Santidad 
Pió  VIII,  dejando  inmortal  recuerdo.  Reunido 
el  Cónclave,  por  más  de  dos  tercios  de  votos 
fué  elegido  Papa  (el  2  de  febrero  de  1831)  el 
Cardenal  ¡Mauro  Cappellari,  que  tomó  el  nom- 
bre de  Gregorio  XVI.  Las  excelsas  cualidades 
que  adornaban  a  este  ilustre  religioso,  hicieron 
recibir  su  designación  con  entusiasmo. 

El  Obispo  de  Arequipa  se  apresuró  a  ex- 
presar sus  más  ardientes  felicitaciones  y  su  firme 
adhesión  al  nuevo  Pontífice,  manifestándole,  a 
la  vez,  que  la  difusión  del  error  tomaba  cierto 
incremento  en  las  lejanas  regiones  de  América, 
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con  las  perniciosas  doctrinas  deístas,  materia- 
listas y  del  indiferentismo  propagadas  en  mes- 
quinos  folletos.  Informó  también  al  Soberano 
Pontífice  que  estaban  casi  todas  las  iglesias  del 
Perú  vacantes,  así  como  las  de  los  países  ve- 
cinos; que  les  había  prestado  sus  servicios  epis- 
copales, especialmente  en  cuanto  a  las  ordena- 
ciones sagradas  ;  y  que  habían  sido  privadas  las 
instituciones  monásticas  del  privilegio  de  exen- 
ción por  la  sola  voluntad  de  la  autoridad  civil. 
He  aquí  el  respectivo  documento,  traducido 
del  latín  al  castellano : 


€  Al  Santísimo  Señor  Nuestro  Gregorio  XVI 
Pontífice   Máximo. 

<  Santísimo  Padre  : 

«  La  muy  sentida  muerte  de  Nuestro  San- 
tísimo Señor  Pió  v  III  (que  en  paz  descansa)  no 
había  aún  dejado  tranquila  nuestra  mente,  cuando 
por  generosísima  Providencia  de  Dios  nos  impo- 
nemos de  haber  subido  a  la  cumbre  del  Sumo 
Pontificado  Vuestra  Beatitud.  Este  aconteci- 
miento, el  más  fausto  por  todo  motivo,  tanto  más 
alegra  nuestra  alma  y  la  llena  del  mas  sincero 
gozo,  en  cuanto  sabemos  con  toda  seguridad,  y 
lo  creemos  firmemente,  que  estáis  adornado  de 
sabiduría,  rectitud,  prudencia,  ardentísimo  celo, 
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en  una  palabra,  de  las  más  nobles  virtudes  de 
espíritu  y  corazón,  de  donde  debemos  deducir 
que  por  este  motivo  os  han  sido  confiadas  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos  por  suma  bondad 
de  Dios  misericordioso,  para  que  defendáis  los 
derechos  de  la  Santa  Religión  y  de  la  Iglesia 
Católica  y  cuidéis  de  mejorar  la  disciplina  ecle- 
siástica, vindicar  la  fé  y  restituir  la  libertad  a 
la  Iglesia,  con  el  éxito  que  de  Vuestra  Santi- 
dad hay  derecho  de  esperar,  encontrándoos 
eminentemente  práctico  en  tratar  los  más  im- 
portantes asuntos  de  la  Religión  con  la  ciencia 
y  sorprendente  prudencia  que  os  caracteriza. 

<  Empezad,  por  lo  tanto,  Santísimo  Padre, 
a  desempeñar  en  los  actuales  calamitosos  tiem- 
pos los  arduos  oficios  confiados  a  vuestro  Pas- 
toral cuidado,  y  a  tomar  medidas  respecto  de 
los  males  crecientes  que  nos  rodean  por  todas 
partes.  Esto  es  tanto  más  necesario  en  estas 
lejanas  regiones,  porque  el  enemigo  trata  de 
sembrar  en  el  campo  del  Señor  las  malas  si- 
mientes, que  empiezan  a  brotar  por  todas  par- 
tes, como  son  los  horribles  y  monstruosos 
errores  del  Deísmo,  Materialismo  y  del  Indife- 
rentismo, los  cuales  impíamente  se  intenta  derra- 
mar con  folletos  vergonzosos.  Nos  que  hemos 
quedado  solos  en  estos  inmensos  territorios, 
porque  todas  las  iglesias  existentes  han  que- 
dado viudas  de  sus  pastores  (exceptuando  la  del 
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Cuzco,  cuyo  Prelado  por  sus  grandes  achaques 
está  impedido  de  permanecer  en  ella)  aunque 
otras  veces  pudimos  oponernos  a  las  tempes- 
tades que  amenazaban,  ahora,  sin  contar  con 
el  apoyo  necesario,  no  alcanzamos  más  que  a 
oponer  tentativas  inútiles  y  vanas. 

«  Hemos  tratado  de  ayudar  a  otras  diócesis, 
dada  la  escasez  de  ministros,  atendiendo  a  los 
muchísimos  que  a  menudo  concurren  a  esta 
diócesis,  de  otras,  ya  para  solicitar  las  sagra- 
das órdenes,  ya  por  otras  necesidades  espiri- 
tuales ;  y  en  cuanto  nos  era  lícito  procuramos 
satisfacerlos,  esperando  confiadamente  que  os 
dignéis  ordenarnos  lo  que  debe  hacerse  para 
salvar  los  derechos  de  la  Religión  santísima, 
particularmente  en  lo  que  se  refiere  a  reprimir 
los  conatos  de  los  impios  y  a  la  conservación 
de  las  Ordenes  Religiosas.  Privadas  éstas  del 
privilegio  de  exención  por  la  sola  autoridad 
civil,  se  encuentran  sujetas  a  la  jurisdicción  ordi- 
naria. Creemos,  con  este  motivo,  que  seria  muy 
oportuno,  si  vuestra  Autoridad  Apostólica,  que 
no  tiene  límites,  lo  estima  conveniente,  que  se 
dignara  otorgar  facultades  más  amplias  de  las 
ordinarias  a  esta  Curia  Episcopal. 

Mientras  damos  las  más  sinceras  gracias  a 
Dios  por  haber  dotado  a  su  Iglesia  de  un  Prín- 
cipe tan  grande,  lo  que  llena  de  dicha  sincera  e 
indecible  a  los  buenos,  y  a  Nos  antes  que  a  todos, 
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séanos  permitido  enviaros  esta  humilde  carta 
con  la  cual  os  ofrecemos  y  consagramos  de  todo 
corazón  la  sumisión  de  nuestro  ánimo  y  la  más 
perfecta  y  firme  obediencia  debida  como  a  Sumo 
Vicario  de  Cristo  Nuesto  Señor  en  la  tierra  y 
centro  de  la  unidad  católica ;  y  os  rogamos  hu- 
mildemente que  os  dignéis  bondadosamente 
concedernos  la   Bendición   Apostólica. 

<  Dada    en    Arequipa,    el    2    de    noviembre 
de    1 8  3  1 . 

<  Santísimo  Padre 

«  José  Sebastián, 
<  Obispo  de  Arequipa  >. 

Por  su  parte  Su  Santidad  Gregorio  XVI 
se  habla  dignado  escribir  al  señor  de  Goye- 
neche  (i°  de  febrero  de  1832),  participándole 
su  elevación  a  la  Cátedra  de  San  Pedro,  de 
tal  modo  que  la  carta  del  Santo  Padre  y  la 
del  Obispo  de  Arequipa,  antes  consignada,  se 
cruzaron   al   marchar  cada  una  a   su   destino. 

El  señor  de  Goyeneche  contestó  al  Romano 
Pontífice  en  estos  términos : 

«  Al  Santísimo  Señor  Nuestro  Gregorio  XVI 
por  divina   Providencia  Pontífice  Máximo. 

«  Santísimo  Padre : 
«  Desde  el   momento  muy  feliz   en   que  nos 
impusimos  de  la  exaltación  de  Vuestra  Santidad 
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a  la  cumbre  del  Sumo  Pontificado,  sin  demora, 
tuvimos  el  cuidado  de  enviaros  nuestra  más 
humilde  carta  de  fecha  2  de  noviembre  último, 
en  la  cual  manifestamos  a  Vuestra  Beatitud 
nuestras  íntimas  felicitaciones,  y  pudimos  abri- 
gar la  más  firme  esperanza  que  como  grande 
Pontífice,  cual  os  ha  pregonado  la  fama,  por 
las  excelsas  dotes  de  ánimo,  virtudes  y  escla- 
recidos méritos,  habríais  de  gobernar  con  todo 
tino  la  Santa  Iglesia  de  Dios,  proveerla  de 
santísimas  leyes  y  defenderla  de  la  maldad  de 
los  tiempos.  Mientras  abrigábamos  esa  dul- 
císima esperanza,  llegó  a  nuestras  manos  la 
venerable  y  gratísima  carta  de  Vuestra  San- 
tidad, fechada  en  Roma  el  dia  i°  de  febrero 
del  año  que  se  acerca  a  su  término.  De  cuan 
grande  alivio  y  de  cuan  sincerísimo  gozo  ha 
sido  para  Nos  dicha  carta,  que  hemos  leido 
varias  veces,  no  nos  sería  fácil  expresar.  Con 
los  rescriptos  adjuntos  con  que  Vuestra  Apos- 
tólica Munificencia  se  ha  dignado  ayudarnos  y 
consolarnos,  revive  nuestra  esperanza  de  poder 
en  lo  sucesivo  regir  más  fácilmente  y  con  mayor 
calma  la  grey  a  nos  confiada,  y  de  que  nos  sea 
dado  recibir  grandes  consuelos  en  medio  de  la 
amargura  de  los  tiempos. 

«  Damos,  por  tanto,  a  Vuestra  Santidad,  las 
más  humildes  y  fervientes  gracias,  por  haberse 
servido  enriquecer  a  Pastor  tan  indigno  y  aban- 
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donado  en  estas  lejanas  regiones,  con  la  plenitud 
di'  la  Potestad  Apostólica,  con  tales  y  tan  se- 
ñalados premios  y  facultades  según  suplicamos, 
o  más  bien  en  cuanto  pudimos  desear. 

«  Mientras  elevamos  a  Dios  Óptimo  Máximo 
las  más  ardientes  preces  a  fin  de  que  se  digne 
guardar  incólume  a  Vuestra  Santidad;  al  mismo 
tiempo,  con  todo  respeto,  os  ofrecemos  y  consa- 
gramos los  sentimientos  de  nuestra  gratitud  y 
las  seguridades  de  nuestra  sincera  obediencia, 
tanto  de  nuestra  parte,  como  de  los  fieles  de 
esta  diócesis,  a  Vos  dignísimo  Vicario  en  la 
tierra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  a  vuestra 
alma  Sede,  piedra  angular  de  la  Iglesia  y  fir- 
mísimo centro  de  Unidad.  Deseamos  e  implo- 
ramos el  don  de  la    Bendición  Apostólica. 

«c  Dada  en  Arequipa,  el  dia  20  de  octubre 
del  año  en  curso  de    1832. 

<  Santísimo  Padre 
«  De  Vuestra  Santidad   Hermano  y  Siervo 

<  José  Sebastián, 
«  Obispo  de  Arequipa  » . 


II 


El  General  La  Fuente  que  se  habia  procla- 
mado jefe  Supremo,  cargo  que  ejerció  hasta 
el    i°  de  setiembre  de   1829,  fecha  en  que  Ga- 
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marra  fué  elegido  por  el  Congreso  consti- 
tuyente Presidente  provisorio  de  la  República, 
dictó  inconsultas  medidas  relativas  a  las  Orde- 
nes religiosas. 

Desde  28  de  setiembre  de  1826,  a  raiz  de 
la  independencia  nacional,  y  a  los  pocos  dias 
que  Bolívar  había  salido  de  Lima  con  dirección 
a  Colombia,  se  dio  la  ley  relativa  a  los  regu- 
lares, encomendando,  con  notorio  despojo,  la 
administración  de  sus  bienes  a  ecónomos,  y 
apremiando  a  los  Ordinarios  para  que  activa- 
sen los  expedientes  de  secularización,  que  en 
casos  graves  de  conciencia  debían  otorgar. 

Como  pasa  con  todo  despojo,  los  ecónomos 
no  resultaron  de  provecho  y  la  administración 
de  los  bienes  de  los  conventos  era  cada  dia 
más  irregular.  El  General  La  Fuente  suprimió 
a  los  nombrados  ecónomos  y  creó  la  dirección 
general  de  Temporalidades,  que  confió  a  Don 
José  Dávila  Condemarín,  quien  sin  escrúpulo 
la  aceptó.  Como  el  remedio  adolecía  del  mismo 
defecto  que  el  mal,  la  mencionada  Dirección 
no  duró  sino  cinco  meses,  y  en  5  de  enero 
de  1830  fué  suprimida  por  Gamarra,  devol- 
viéndose a  los  religiosos  y  monjas  el  derecho 
de  manejar  sus  bienes. 

Sí  bien  en  cuanto  a  los  bienes  de  los  con- 
ventos Gamarra  procedió  con  justicia,  en  cam- 
bio, arrogándose   facultad   que   no  le  correspon- 
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día,  decretó  que  las  Ordenes  religiosas  de 
ambos  sexos  estuvieran  por  entonces,  bajo  la 
autoridad  inmediata  del  respectivo  obispo  o 
del  vicario  capitular  en  sede  vacante,  los  que 
cuidarían  de  la  administración  de  sus  bienes  y 
de!   cumplimiento   de   sus  reglas. 

El  decreto  de  Santa  Cruz  de  28  de  setiem- 
bre de  1826,  disponía  también  que  los  con- 
ventos quedaran  sujetos  a  la  autoridad  de  los 
obispos. 

El  propio  La  Fuente,  en  unión  de  su  mi- 
nistro Dr.  Mariano  Alvarez,  dispuso  que  los  obis- 
pos concedieran  la  exclaustración  a  los  reli- 
giosos de  ambos  sexos  por  graves  motivos. 

Como  es  lácil  comprender,  los  decretos  y 
disposiciones  citados  invadían  el  campo  canó- 
nico, que  no  corresponde  al  poder  civil,  y  se 
hallaban  inspirados  en  los  errores  jurídicos  de 
unos  cuantos  políticos,  y  no  en  la  sana  opinión 
de  la  inmensa  mayoría  del  país,  que  no  por 
haber  pasado  del  estado  de  colonia  de  España 
al  de  república  independiente,  había  renegado 
u  olvidado  su  fé  religiosa,  madre  de  las  nobles 
virtudes  que  ennoblecen  y  adornan  al  pueblo 
peruano. 

Esos  graves  estadistas,  que  tantos  proble- 
mas tenían  entre  manos,  en  vez  de  estudiarlos 
seriamente,  se  embarcaban  en  la  procelosa 
corriente  de  legislar  sobre  monjas  y  frayles,  que 


292  CAPITULO    DECIMOSÉPTIMO 

eran  tan  peruanos  como  aquellos,  y  que  como 
los  primeros  amaban  a  la  patria  y  le  deseaban 
dias  de  ventura. 

¿  Olvidaban  que  muchos  de  esos  religiosos 
habian  trabajado  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, por  la  formación  del  Estado,  y  pasa- 
dos los  momentos  turbios  y  amargos  comen- 
zaban, sin  razón,  a  hostilizarlos,  sin  provecho 
alguno  para  la  república? 

El  Perú  se  habia  separado  de  España,  pero 
muchos  de  sus  jurisconsultos  y  políticos  seguían 
viviendo  en  el  atrasado  ambiente  canónico  de 
la  España  del  siglo  xvm,  que  según  Menéndez 
Pelayo,  hormigueaba  de  canonistas,  casi  todos 
adversos  a  las  buenas  doctrinas,  mientras  alar- 
deaban de  nimia  austeridad,  como  los  solitarios 
de  Port-Royal,  que  no  pasaba  de  la  epidermis. 
No  podían  mirar  las  cosas  sino  al  trasluz  de 
los  cristales  ahumados  de  Pereira,  Campoma- 
nes,  Moñino  (Conde  de  Floridablanca),  y 
Aranda,  que  con  su  política,  ya  sanguinaria  y 
cruel,  ya  medrosa  y  vergonzante,  ya  cínica  o 
farsante,  no  habian  por  cierto  llevado  a  España 
a  positivo  bienestar  y  progreso.  Se  desconocía, 
u  olvidaba  que  las  doctrinas  de  aquellos  habían 
sido  pulverizadas  y  puestas  en  la  picota,  por 
inteligencias  vigorosas  como  la  del  Cardenal 
Yaguanzo,  la  del  P.  Gabriel  Galindo  y  otras; 
y    que    al    lado    de    la    literatura   de    imitación 
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francesa,  impía  y  fría,  había  lozaneado  el  árbol 
de  granados  y  deleitosos  frutos  de  la  ciencia 
española. 

Cada  faz  o  antifaz  de  los  errores  de  los  en- 
ciclopedistas encontró  en  la  Península,  o  picota 
para  exhibirlos  escuetos  y  esqueletizados,  o 
martillo  para  pulverizarlos,  ya  se  diese  la  ba- 
talla en  el  campo  de  la  teología,  o  del  dere- 
cho, de  las  ciencias  físicas  y  naturales,  de  la 
historia,  y  de  la  exéresis  bíblica.  '  «  Ouien 
busque  ciencia  seria  en  la  España  del  siglo  xvín, 
dice  Menéndez  Pelayo,  tiene  que  buscarla  en 
esos  frayles  ramplones  u  olvidados  »  ;  y  como 
ha  escrito  el  marqués  de  Villa-Urrutia  en  uno 
de  sus  deliciosos  libros,  «  lo  cierto  es  que  si 
hubiera  habido  en  España  en  1808  más  filóso- 
fos y  menos  frayles,  hubiese  hallado  el  rey 
José  mayor  número  de  fieles  servidores  y  no 
hubiesen  escrito  nuestros  abuelos  con  su  sangre 
las  páginas  gloriosísimas  de  nuestra  gran  epo- 
peya nacional  y . 

1  Basta  recordar  los  gloriosos  nombres   de  Luis  José  Pereira, 

Fr.  Antonio  José   Rodríguez,  Fray  Fernando   de  Ceballos  v  Mier. 

el  del  médico  Andrés  Piquér,  el  del   canónigo  Juan  Francisco   de 

Castro,  Juan  Pablo  Forner,  Fray  Francisco   Alvarado   (el  Filósofo 

v  Fray  Diego  de  Cádiz. 
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Su  Santidad  Gregorio  XVI  se  dio  cabal 
cuenta  de  que  en  el  Perú,  y  aún  en  otras  par- 
tes de  Sud-América,  era  el  señor  de  Goye- 
neche  por  entonces  la  piedra  angular  del  edi- 
ficio religioso ;  conoció  perfectamente  su  inque- 
brantable fe  y  firmeza  para  sostener  los  fueros 
de  la  Iglesia ;  vio  brillar  la  luz  de  su  privile- 
giada inteligencia  y  los  suavísimos  resplandores 
de  su  virtud ;  sintió  latir  su  corazón  a  impulsos 
de  su  inextinguible  amor  para  la  Cátedra  de 
Pedro,  y  fijó  su  penetrante  mirada  de  Pastor 
supremo,  en  el  Obispo  de  Arequipa,  como  en 
el  acertado  y  arrojado  piloto  para  llevar  la  sa- 
grada barca  a  puerto  de  salvación,  a  horizontes 
serenos  y  azules 

Hasta  la  época  de  la  independencia  la  Santa 
Sede  era  informada  de  los  asuntos  del  Perú  y 
de  los  demás  paises  pertenecientes  a  la  Co- 
rona de  España,  por  medio  del  gobierno  de 
esta  monarquía,  e  igualmente  por  el  Nuncio 
Apostólico  residente  en  Madrid.  Rotos  esos 
vínculos,  quedaba  la  Curia  Romana  sin  fuentes 
precisas  de  información  para  saber   la  marcha 
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de  los  asuntos  eclesiásticos  en  las  regiones 
mencionadas,  y  sin  un  personero  legitimo  que 
ejecutase  sus  providencias.  La  elección  de 
obispos  se  hacia  por  el  gobierno  español,  por 
ternas  preparadas  por  el  Consejo  de  Indias, 
de  las  cuales  el  Rey  señalaba  al  candidato  que 
debía  ser  presentado  al  Santo  Padre.  Con  la 
libertad  del  Perú  cesaba  también  ese  procedi- 
miento para  la  provisión  de  pastores  de  las 
diócesis  peruanas. 

Para  salvar  estos  y  otros  graves  inconve- 
nientes, Su  Santidad  Gregorio  XVI  nombró  al 
señor  de  Goyeneche  su  Delegado  Apostólico 
y  Visitador  de  regulares  de  ambos  sexos  en 
la  república  peruana,  enviándole  el  pliego  de 
las  convenientes  instruciones.  * 

El  Obispo  de  Arequipa  venia  a  reemplazar 
la  autoridad  del  Nuncio  Apostólico  en  Madrid; 
venia  a  ser  el  representante  directo,  debida- 
mente autorizado,  del  Santo  Padre,  en  la  na- 
ción peruana  ;  y  debia  informar  a  la  Santa  Sede 
de  la  marcha  de  los  asuntos  religiosos  en  el 
Perú,  de  la  capacidad  y  aptitudes  de  los  ecle- 
siásticos   a    quienes    se    podia    nombrar    para 


1  El  Eminentísimo  Cardenal  Hergenróther  en  su  «  Historia  Uni- 
versal de  la  Iglesia  »  hablando  del  Perú  escribe:  «  Gregorio  XVI 
destinó  en  iS;2  al  Obispo  José  Sebastian  (de  Goyeneche)  de  Are- 
quipa para  visitador  de  las  diócesis  entonces  en  su  mavor  parte 
vacantes  ». 
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obispos,  de  todas  las  cuestiones  que  pudieran 
interesar  para  el  más  acertado  gobierno  de  la 
Iglesia. 

Era  grande  y  pesada  la  responsabilidad  que 
la  soberana  determinación  del  Santo  Padre  im- 
ponía al  señor  de  Goyeneche,  pero  era  excelso 
el  honor  que  se  le  dispensaba. 

Como  Visitador  de  regulares  debía  el  obispo 
de  Arequipa  atender  los  asuntos  de  las  comu- 
nidades religiosas  de  ambos  sexos ;  remediar 
con  autoridad  apostólica  todos  los  inconvenien- 
tes que  las  nuevas  disposiciones  de  los  gober- 
nantes de  la  república  suscitaran;  velar  por  la 
disciplina  y  marcha  de  los  institutos  de  regu- 
lares, administración  de  sus  bienes,  y  casos  de 
secularización  ;  reemplazar,  en  cuanto  fuera  po- 
sible, la  autoridad  de  los  superiores  generales 
de  esos  institutos,  la  cual  querían  desconocer 
y  anular  ciertos  decretos  gubernativos. 

No  podía  ser  más  amplio  el  cuadro  dentro 
del  cual,  por  disposición  de  la  Santa  Sede, 
debía  ejercer  su  autoridad  el  obispo  de  Are- 
quipa. Era,  sin  duda,  el  primer  eclesiástico,  el 
primer  obispo  de  Sud-América  que  merecía  la 
honra  insigne  de  ser  nombrado  por  Su  Santi- 
dad, Delegado  Apostólico.  Era  el  glorioso  pre- 
decesor de  los  no  menos  gloriosos  represen- 
tantes pontificios  en  el  Perú,  de  los  gratamente 
memorables  Serafín  Vannutelli,  Pedro  Gasparri 
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(actual  esclarecido  y  sabio  Cardenal  Secretario 
de  listado  de  Su  Santidad),  Mario  Mocenni, 
Benjamín  Cavicchioni,  José  Macchi,  Alejandro 
Bavona,  Ángel  María  Dolci,  Jacinto  Scapar- 
dini,   David  Quattrocchi. 

He  aquí,  traducido  del  latín,  el  importante 
documento  dirigido  por  el  Soberano  Pontífice 
al   señor  de  Goyeneche : 

«  Al  Venerable  Hermano  José  Sebastián 
Obispo  de  Arequipa. 

<  Gregorio  Papa  XVI. 

«c  Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica 
bendición. 

«  Muy  grata  y  de  sumo  gusto  Nos  ha  sido 
tu  felicitación  por  Nuestra  exaltación  al  Su- 
premo Pontificado,  que  nos  dirigiste  en  tu  carta 
enviada  el  dia  2  de  noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Pero,  conociendo  Nuestra  debi- 
lidad, no  podemos  aceptar  tu  demasiado  bené- 
volo juicio  de  Nuestra  virtud;  y  más  bien 
pedírnoste,  Venerable  Hermano,  que  no  dejes 
de  hacer  a  Dios  fervientes  preces,  como  las 
que  hasta  aquí  hiciste,  así  como  tus  buenos 
fieles  confiados  a  tu  cuidado,  por  Nos  y  por 
el  feliz  éxito  de  Nuestro  Apostólico  Gobierno. 
Confiamos  que  atenderás  Nuestro    ruego,   con 
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tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  conoces  qué 
tremendo  peso  sea  gobernar  la  Iglesia  Uni- 
versal, pues  en  tu  misma  carta  recordabas  las 
enormes  dificultades  de  estos  tiempos. 

«  Respecto  a  lo  que  indicas  sobre  el  deplo 
rabie  estado  de  los  asuntos  eclesiásticos  en  las 
diócesis  de  la  República  Peruana,  después  de 
haber  recibido  dichas  informaciones,  no  sola- 
mente de  tu  parte,  sino  también  de  otras, 
hemos  tomado  bien  ponderada  deliberación 
para  poner  el  oportuno  remedio,  y  encargado 
aconsejarnos  a  Nuestra  Congregación  destinada 
a  discutir  los  asuntos  eclesiásticos  extraordi- 
narios. Apenas  podemos  expresar  con  palabras 
el  dolor  que  agobia  nuestro  ánimo  cuando  pen- 
samos seriamente  en  esas  tan  extensas  diócesis, 
antaño  muy  florescientes,  ahora  casi  todas  pri- 
vadas de  pastores ;  en  el  número,  cada  dia 
menor,  de  sacerdotes  seglares,  como  principal- 
mente de  regulares,  y  en  los  no  pocos  de  éstos 
alejados  de  la  santidad  de  su  instituto ;  y  en  el 
pueblo  fiel  que  por  todo  esto  sufre  por  escasez 
de  auxilios  espirituales ;  y  finalmente  en  las 
normas  de  la  disciplina  eclesiástica  despreciadas, 
ya  por  temeridad,  ya  por  imprudencia  de  algu- 
nos de  los  que  administraban  dichas  diócesis, 
que  se  han  atrevido  a  hacer  muchas  cosas  su- 
periores a  sus  facultades,  con  el  pretexto  de 
que  no  era  posible  acudir  a   esta  Sede  Apos- 
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tólica.  Recordando  las  medidas  tomadas  por 
la  misma  Santa  Sede  en  particulares  ocasiones 
sobre  asuntos  extraordinarios,  Nos  pesa  suma- 
mente que  no  se  hayan  adoptado  los  remedios 
convenientes  a  los  contratiempos  que  se  pre- 
sentaron. Aunque  alguien  crea  que  todo  pueda 
arreglarse  dando  a  esas  diócesis  nuevos  obis- 
pos excelentes  por  santidad,  doctrina  y  pru- 
dencia, no  obstante  no  Nos  es  fácil  escoger  de 
tan  lejos  a  varones  que  tengan  tales  cualida- 
des, y  mucho  menos  podemos  saber  si  los  que 
serán  elegidos  por  Nosotros  y  promovidos  al 
Episcopado,  allá  serian  bien  recibidos  por  los 
gobernantes  y  si  se  les  permitiría  desempeñar 
su  ministerio. 

«  Habiendo  considerado  bien  estas  cosas  ante 
la  presencia  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  pen- 
sando que  las  calamidades  de  esas  iglesias  han 
llegado  a  tal  punto  que  no  es  posible  aplazar 
la  conveniente  medida  general  para  aliviarlas, 
hemos  puesto  los  ojos  en  tí,  Venerable  Her- 
mano, que  has  quedado  casi  el  único  obispo 
en  la  República  Peruana,  y  queremos  aprove- 
char de  tus  trabajos  para  dar  también  algún 
socorro  a  las  demás  diócesis,  porque  conoce- 
mos que  estás  animado  de  excelente  celo  por 
la  Religión,  conforme  al  derecho  canónico,  y 
bien  sabemos  la  firmeza  que  has  mostrado  en  las 
ocasiones  que  se  te  han  presentado  en  defensa 
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de  los  fueros  de  la  Iglesia.  Por  tanto,  recibirás 
juntamente  con  esta  carta  un  Diploma  Apostó- 
lico u  otra  carta  Nuestra  dada  bajo  el  Anillo  del 
Pescador,  con  la  cual  te  constituimos  Delegado 
Apostólico  y  Visitador  de  Regulares  de  ambos 
sexos  en  toda  esa  República  Peruana ;  y  te 
damos  igualmente  otros  encargos  en  asuntos 
extraños  a  regulares,  para  ejecutarlos  no  sola- 
mente en  tu  diócesis  arequipeña,  sino  también 
en  las  demás,  en  calidad  de  Delegado  Apostó- 
lico y  de  Visitador  (debiendo  proceder  con- 
forme a  la  extensión  que  establecemos  en  el 
mencionado  Diploma).  Al  propio  tiempo,  te 
ordenamos,  que  lo  más  pronto  posible  y  con 
toda  diligencia,  nos  informes  de  las  principales 
necesidades  del  clero  y  pueblo  de  dichas  dió- 
cesis, del  estado  de  la  Religión,  y  nos  mani- 
fiestes tu  parecer  sobre  los  remedios  que  mas 
útilmente  puedan  emplearse. 

«  Ten  presente,  Venerable  Hermano,  que  Nos 
deseamos  particularmente  que  te  apresures  en 
referirnos  quiénes  entre  las  personas  eclesiásticas 
sean  allá  estimadas,  adornadas  de  las  cualida- 
des necesarias  para  ejercer  recta  y  provecho- 
samente el  oficio  episcopal ;  si  ese  Gobierno 
las  recibirá  gratamente,  y  si  en  general  piensa 
pedir  nuevos  obispos  a  esta  Sede  Apostólica; 
y  que  con  toda  cautela  y  reserva  nos  informes 
de    aquellos    que,    siendo    indignos    del    honor 
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episcopal,  sospeches  que  ambicionen  dicha  dig- 
nidad y  que   puedan  ser  presentados  para  ella. 

«  Queremos  además  darte  instruciones  sobre 
el  uso  de  la  facultad  delegada  a  tí.  que  trata 
d<-  la  institución  canónica  que  puedes  conceder 
a  los  clérigos  dignos  de  beneficios,  pero  nó 
canónicamente  designados.  Debes  tener  cuidado 
en  la  ejecución  de  esta  facultad,  en  no  hacer 
al  polutamente  mención  de  su  presentación  o  nom- 
bramiento hecho  por  el  Gobierno  ;  y  que  en  las 
letras  patentes  déla  institución  canónica  declares 
expresamente  que  procedes  por  autoridad  Apos- 
tólica delegada.  Si  más  graves  causas  no  te  per- 
mitieran hacer,  como  convendría,  dicha  mención 
de  la  delegación  apostólica  en  las  mencionadas 
letras,  autorizárnoste,  Venerable  Hermano,  por 
gracia  especialisima,  para  que  puedas  dejarla  de 
consignar,  con  la  condición  que  esta  misma 
autorización  se  consigne  en  los  registros  del 
Archivo  o  Cancillería  episcopal,  en  donde  se 
guarde  el  documento  como  recuerdo  en  el  por- 
venir. De  todo  lo  que  te  escribimos  y  mandamos 
en  esta  carta  y  el  adjunto  Diploma,  aprecia, 
Venerable  Hermano,  en  cuan  grande  estimación 
te  tenemos  y  qué  eminente  confianza  abrigamos 
en  el  Señor  respecto  de  tu  virtud. 

<  En  verdad  que  te  imponemos  grave  peso. 
Ten  cuidado  de  no  amedrentarte  por  su  difi- 
cultad, que  deberás  superar  casi  con  tus  solas 
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fuerzas,  porque  (usando  las  palabras  de  S.  León 
el  Grande)  "  Cristo  es  nuestro  consejo  y  for- 
taleza,  y  sin  El  nada  podemos,  mientras  con 
Él  podemos  todo  ,,. 

«  Ten  ánimo,  por  lo  tanto,  implorando  con 
continuas  y  fervorosas  oraciones  la  ayuda  del 
mismo  todopoderoso  Señor  Redentor  nuestro. 
Atiende  con  diligencia  al  ministerio,  que  El 
por  intermedio  de  Nos,  aunque  indigno,  Su  Vi- 
cario, te  ha  confiado;  y  en  medio  de  las  penas 
que  deberás  sufrir,  piensa  en  la  corona,  que 
nunca  se  marchita,  que  te  será  dada  en  el 
cielo  por  el  Príncipe  de  los  Pastores.  Entre- 
tanto te  abrazamos  con  sincero  afecto.  Vene- 
rable Hermano,  a  tu  grey  arequipeña,  y  al 
al  clero  y  pueblo  de  la  República  Peruana ;  y 
en  señal  de  ese  afecto,  añadimos  la  Bendición 
Apostólica  que  queremos  sea  igual  para  todos, 
pero  muy  especialmente  damostelá  paternal- 
mente,  Hermano  Nuestro. 

«  Dada  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el 
dia  28  de  noviembre  del  año  de  1832,  de 
Nuestro  Pontificado   año  Io. 

<c  Gregorio  Papa  XVI  » .  ' 


1  Aun  no  habia  recibido  el  señor  de  Goveneche  el  documento 
trascrito,  cuando  dirigió  a  Su  Santidad,  pidiendo  algunas  gracias, 
la  carta  siguiente: 
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.1  A  Nuestro   Señor  Gregorio  XVI   por   la  Divina  Providencia 
Pontífice  Máximo. 


a  Beatísimo  Padre 

inque  el  día  faustísimo  en  que  me  impuse  de  la  exaltación 
de  Vuestra  Santidad  a  la  cumbre  del  Sumo  Pontificado,  inm 
lamente  creí  mi  religioso  deber  expresarle  las  felicitaciones  de  mi 
corazón,  y  con  este  motivo,  sin  demora  alguna,  tuve  cuidado  de 
remitir  a  Vuestra  Santidad  humilde  carta;  creo  ahora  necesario 
escribirle  nuevamente,  va  para  repetir  mi  modesto  homenaje  de  la 
más  sincera  v  respetuosa  adhesión  hacia  el  Primado  divino  insti- 
tuido en  Vuestra  excelsa  Sede,  va  pnra  acudir  a  la  generosidad 
apostólica  de  Vuestra  Santidad,  esperando  que  se  digne  concederme 
las  gracias  que  me  permito  solicitar  para  tranquilidad  v  alivio  de 
mi  conciencia. 

«  Mi  súplica  es  la  siguiente:  habiéndose  decretado  por  los  que 
gobiernan  estas  provincias  peruanas,  que  los  sacerdotes  regulares, 
que  viven  fuera  del  claustro  (lo  que  les  fué  concedido  y  permitido 
a  arbitrio  de  los  mismos  regulares,  sin  que  los  Ordinarios  locales 
hubieran  podido  impedirlo  en  manera  alguna),  aunque  ligados  con 
votos  religiosos,  sean  juzgados  idóneos  si  se  presentan  a  concurso 
de  beneficios  parroquiales;  v  aún  más,  que  algunos  de  ellos  pue- 
dan destinarse  a  tales  beneficios  por  los  Ordinarios;  estando  esto 
en  oposición  con  las  sanciones  canónicas,  porque  repugna  al  voto 
de  pobreza  religiosa,  y  reservada  a  Vuestra  Santidad  la  dispensa 
de  dichas  sanciones,  solicito  humildemente,  si  Vuestra  Beatitud  lo 
tiene  a  bien,  que  se  digne  permitirme  que  pueda  otorgar  dispensas 
a  tales  regulares,  si  por  otra  parte  son  reconocidos  idóneos,  a  fin 
de  que  sean  facultados  para  obtener  por  concurso  los  beneficios 
parroquiales  o  de  cura  de  almas. 

«  Los  motivos  que  me  impulsan  a  elevar  estas  preces,  son  los 
conflictos  v  discordias  entre  las  dos  Potestades,  v  el  peligro  de  que 
se  levanten  violentas  persecuciones,  si  en  estos  asuntos  no  se  se- 
cundan los  deseos  de  las  autoridades  civiles  de  estas  regiones.  No 
me  sería  fácil  exponer  los  daños  que  deben  temerse  de  la  resis- 
tencia de  la  autoridad  eclesiástica  contra  las  públicas  y  privadas 
costumbres  de  los  fieles  y  contra  nuestra  Santa  Reli 

«  Suplico,  pues,  encarecidamente  a  Vuestra  Santidad,  que  se 
digne  dictar  alguna  medida  para  evitar  tales  contrariedades,  con  la 
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generosidad  que  le  es  propia  v  con  la  plenitud  de  la  potestad 
Apostólica;  mientras  ruego  con  el  fervor  más  intenso  a  Dins  óptimo 
máximo  que  guarde  a  Vuestra  Beatitud  por  muchos  años,  en  bien 
v  gloria  de  la  Religión  Católica,  e  imploro  la  Bendición  Apostó- 
lica, que  con  todo  mi  corazón  deseo. 

«  Dada  en  Arequipa,  el   14  de  abril  del  año  de  1833. 


«  Beatísimo  Padre, 


«  Humilde  Hijo  v  siervo 

«  José  Sebastián, 
«  Obispo  de  Arequipa  ». 


CAPITULO  DECIMOCTAVO 


i 


La  carrera  militar  de  Don  Luis  José  de 
Orbegozo  y  Moneada,  fué  larga  y  dis- 
tinguida, desde  Porta  Estandarte  del 
primer  Escuadrón  del  Regimiento  de  milicias 
de  Trujillo,  cargo  que  le  confiara  el  virrey 
Abascal,  hasta  el  de  gran  Mariscal  del  ejército 
de  la  República. 

En  la  batalla  del  Pórtete  de  Tarqui,  entre 
los  ejércitos,  el  de  Colombia  mandado  por 
Sucre,  y  el  del  Perú  comandado  por  La  Mar, 
fué  bizarra  y  valerosa  la  conducta  de  Obergozo, 
que  por  ella  fué  ascendido  a  general  de  divi- 
sión. 

En  20  de  diciembre  de  1833,  fué  Orbegozo 
electo  por  la  Convención  Nacional  Presidente 
provisorio  de  la  República,  por  47   votos,  con- 

20 


306  CAPITULO    DECIMOCTAVO 

tra  36  que  favorecieron  al  General  Don  Pedro 
Bermudez,  apoyado  por  Gamarra  para  que 
fuera  su  sucesor  en  el  gobierno.  Gamarra  no 
toleró  ver  frustrados  sus  deseos  y  disolvió  la 
Convención  (enero  de  1834).  Pero  la  opinión 
del  país  era  adversa  al  candidato  Bermudez. 
La  contienda  terminó  luego  con  la  reconcilia- 
ción de  los  dos  bandos  en  Maquinhuayo. 

Al  realizarse  las  elecciones  generales  para 
presidente  constitucional,  Orbegozo  presentó 
su  candidatura,  y  se  retiró  al  sur  del  Perú  en 
noviembre  de  1834,  dejando  el  mando  interi- 
namente al  vicepresidente  Don  Manuel  Salazar 
y  Baquíjano.  A  los  pocos  días  estalló  en  Lima 
un  levantamiento  a  favor  de  La  Fuente,  que 
fué  sofocado  por  Salaverry,  quien  asumió  la 
Dictatura  (1835).  Orbegozo  quedó  reducido 
en  su  acción  a  Arequipa  y  sus  cercanías. 


II 


Desde  que  Orbegozo  fué  elevado  por  la 
Convención  a  la  magistratura  suprema,  el  de- 
partamento de  Arequipa  reconoció  su  autori- 
dad, sin  que  decayera  su  entusiasmo  por  los 
actos  subversivos  realizados  en  Lima  por  el 
ejército  de  Gamarra.  El  Obispo  de  Goyeneche 
fué  de  los  primeros  en  secundar  esa  labor  de 


EL    ARZOBISPO  GOYENECHE  307 

orden  y  de  reconocimiento  a  las  autoridades 
legitimas,  prestando  su  valioso  apoyo  al  go- 
bierno de  Orbegozo,  y  el  auxilio  de  su  propio 
dinero  con  amplia  generosidad. 

Sin  embargo  el  año  de  1834  fué  de  tre- 
mendas amarguras  para  el  obispo  señor  de 
Goyeneche.  Las  autoridades  de  Arequipa  no 
supieron  apreciar  la  noble  conducta  del  Pre- 
lado, y  desencadenaron  en  contra  de  éste  una 
tempestad  de  trabajos;  dieron  pábulo  a  mez- 
quinas pasiones.  Desde  las  columnas  de  El  Res- 
taudador  se  atacaba  indignamente  al  austero 
obispo ;  se  le  imponían  continuos  y  fuertes 
desembolsos  en  dinero,  al  extremo  de  exigír- 
sele,  en  el  mes  de  junio,  la  entrega  de  cien 
mil  soles  oro  en  el  angustioso  plazo  de  cuatro 
horas,  bajo  la  pena  de  destierro  y  confisca- 
ción de  bienes.  ¡  Aun  se  pretendió  atentar  con- 
tra la  vida  del  ilustre  Prelado !  * 


1  Va  antes  había  sufrido  horriblemente  con  el  suceso  lamen- 
table siguiente : 

I. a  vida  cotidiana  Je  Arequipa  fué  sorprendida  con  un  hecho 
amargo.  En  la  noche  del  seis  de  marzo  de  183 1,  una  monja  car- 
melita abandonaba  su  Monasterio.  Para  verificarlo  deja  en  su  lecho 
el  cadáver  de  una  mujer  al  que  prende  fuego,  v  se  le  halla  casi 
carbonizado.  A  ese  cadáver  se  le  toma  por  el  de  la  religiosa,  y  es 
sepultado  con  la  pompa  que  en  semejantes  casos  se  usa,  y  en  medio 
del  dolor  de  un  pueblo  que  lamentaba  esa  horrible  desgracia. 

Mientras  tanto  la  monja  se  hallaba  oculta  en  una  casa  del  campo. 
Sabedores  de  esto  el  Alcalde  Don  Andrés  Martínez  v  el  Síndico 
Don  Mariano  Llosa  Benavides,  se  presentaron  a  la  Corte  Superior 
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El  obispo  que  habia  resistido  a  Bolívar, 
que  en  el  fragor  de  las  incruentas  luchas  por 
la  independencia  nacional  había  permanecido 
firme  y  tranquilo  en  medio  de  su  rebaño,  ¿  sal- 
drá, esta  vez,  de  su  querida  ciudad,  que  ni 
por  Granada  había  querido  trocar  ?  ¿  El  dulce 
Prelado    tendrá    que    dar   con  los    ojos    entur- 


de  Justicia  para  que  protegiese  la  libertad  y  derechos  de  esa  «  joven 
desgraciada  ».  El  Tribunal  ovendo  en  sala  plena  a  los  peticionarios, 
v  en  seguida  a  su  Fiscal,  acordó  pasara  el  asunto  a  la  Sala  de 
turno  para  que  dictara  sus  providencias.  Esta  lo  hizo  con  fecha 
21  de  marzo,  «  atendiendo  a  la  particular  posición  v  delicadas 
circunstancias  en  que  se  halla  N.  N.,  mandaron  que  por  vía  de 
protección  sea  trasladada  del  lugar  o  casa  donde  se  halle  por  el 
señor  vocal  Doctor  D.  José  Benito  Lazo,  asociado  de  los  honora- 
bles alcalde  v  síndico  y  del  secretario  de  Cámara,  a  la  casa  de 
D.  Manuel  Rev  de  Castro  para  que  libre  de  opresión  v  sugestiones, 
entable  los  recursos  que  le  competan  en  defensa  de  sus  derechos, 
para  lo  cual  se  le  nombra  por  su  abogado  defensor  al  Dr.  D.  Tadeo 
Chávez,  pudiendo  concurrir  con  su  consejo  y  auxilio  dichos  hono- 
rable alcalde  y  síndicos  como  lo  solicitan.  Póngase  en  conocimiento 
del  Reverendo  Obispo  de  la  Diócesis  por  el  Sr.  Presidente  con 
trascripción  de  este  auto  para  los  fines  que  convengan,  sentándose 
a  continuación  la  respectiva  constancia  por  el  secretario  ». 

Al  ejecutar  el  Dr.  Lazo  su  encargo,  ya  la  monja  había  aban- 
donado el  campo  y  se  hallaba  en  la  ciudad,  y  al  saber  el  acuerdo 
del  Tribunal  manifestó  que  gozaba  de  plena  libertad,  que  no  sufría 
coacción  alguna,  y  que  no  necesitaba  de  la  protección  que  se  le 
tranqueaba.  La  Corte  mandó  poner  en  conocimiento  del  alcaJe  y 
sindico  lo  ocurrido  y  que  se  reservase  el  expediente.  Había  sido 
vencida  por  la  pobre  monja. 

Al  leer  el  auto  del  Superior  Tribunal  se  siente  asombro.  ¿  Qué' 
tenía  que  ver  con  las  delicadas  circunstancias  de  la  monja  exclaus- 
trada ?  ¿  Con  qué  derecho  la  mandaba  transladar  de  un  sitio  a 
otrn'5  ¿Quería  para  ella  mayor  libert.;d:>  ¿No  estaba   en    la   calle? 
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biados  [>or  las  lágrimas,  el  adiós  de  tierna  des- 
pedida al  caro  cielo  azul,  bajo  cuya  luz  habia 
nacido  ? 

En  la  tarde  del  dia  26  de  junio  presentaba 
Arequipa  extraño  movimiento.  Algo  muy  grave 
conmovía  intimamente  las  fibras  de  su  corazón 
y  de  su   vida.   Las  calles  y  las  plazas  estaban 


¿Por  que  su  le  nombra  defensor  de  oficio?  E:i  cambio  ese  Tribunal 
110  manda  esclarecer  qué  cadáver  fué  el  quemado;  si  en  eso  hubo 
o  ñu  delito.  Se  comprende  que  no  daba  al  derecho  penal  la  impor- 
tancia que  a  una  cuestión  canónica,  en  la  que  na  I.i  tenia  que  hacer. 

El  Obispo  no  pudo  permanecer  indiferente  a  procedimientos 
semejantes,  que  por  un  lado  constituían  provocación  indebida,  y 
por  otro  desconocimiento  de  su  autori  lad  y  usurpación  de  funcio- 
nes. En  nota  de  23  de  marzo  entabló  competencia  a  la  Corte, 
aúendo  la  jurisdicción  eclesiástica.  \i*;.\  expidió  auto  en  la 
misma  fecha,  declarando  que  110  había  querido  usurpar  esa  juris- 
dicción, v  que  no  había  hecho  otra  cosa  que  franquear  su  pro- 
tección a  la  monja  para  que  pudiera  deducir  los  recursos  que 
hallase  por  conveniente ;  que  no  había  lugar  a  competencia  ;  y  que 
el  R.  Obispo  d.'  rj^ón  de  la  naturaleza  y  estado  de  la  causa  o 
causas  que  M¿;ue  sobre  el  particular,  a  fin  de  que  el  Tribunal 
ordene  que  un  juez  de  primera  instancia  conozca  de  los  hechos 
que  pertenecen  a  la  jurisdicción  secular,  sin  implicarse  en  manera 
alguna  con  la  eclesiástica. 

En  dicho  auto  se  habla  de  la  opinión  pública,  de  calmar  la 
ansiedad  social,  que  consta  al  Tribunal,  en  tales  términos,  que  pirece 
que  éste  se  creia  un  jurado  o  mejor  un  club  de  sectarios,  antes 
que  una  reunión  de  jueces  de  derecho. 

El  Obispo  en  nota  de  24  de  marzo  no  insistió  en  la  compe- 
tencia, respecto  de  la  cual  había  sido  satisfecho;  pero  sosteniendo 
la  independencia  de  su  autoridad,  negó  a  la  Corte  la  facultad  de 
pedirle  la  razón  de  las  causas  que  se  le  solicitaba.  «  Tanto  arrojo, 
escribió,  dirigido  a  gravar  la  autoridad  eclesiástica,  no  me  permite 
guardar  silencio  sobre    el   particular.    Protesto   y  declino   en    toda 
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llenas  de  ciudadanos,  que  como  hombres  de 
honor,  querían  evitar  una  injusticia  y  salvar  a 
la  Patria  de  una  vergüenza.  La  noticia  de  que 
se  iba  a  desterrar  a  su  Obispo  los  había  con- 
gregado y  conmovido,  y  por  todas  partes  se 
oían  los  viriles  gritos  de  estar  listos  a  morir 
por  el  abuso  de  la  fuerza,   antes  que  permitir 


forma.  Sírvase  U.  S.  hacer  presente  esta  mi  protesta  a  dichos 
señores  para  que  con  arreglo  a  ella  nivelen  su  conducta  en  cuanto 
a  las  miras  que  se  han   propuesto  ». 

El  Fiscal  del  Tribunal  apoyó  al  Obispo  dándole  la  razón,  y  el 
Prefecto  del  Departamento  General  Cerdeña  intentó  una  concilia- 
ción, que  en  materia  de  principios  era  imposible.  Entonces  los 
vocales  expidieron  su  auto  de  7  de  abril  de  183 1,  verdadera  explo- 
sión de  pasiones,  que  siempre  deben  ser  ajenas  a  los  magistrados, 
declarando  sin  lugar  el  reclamo  del  Diocesano,  quien  dijo  de 
nulidad  de  todo  lo  obrado  por  la  Corte  de  Arequipa,  y  se  dirigió 
a  la  Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  deduciéndole  competencia 
en  forma  Este  alto  Tribunal  pidió  dictamen  a  su  fiscal  el  Dr. 
D.  Francisco  Javier  Mariátegui,  que  opinó  que  la  Sala  de  turno 
del  Tribunal  inferior  había  procedido  con  arreglo  a  sus  facultades. 

En  19  de  diciembre  de  183  1  expidió  su  fallo  la  Excma.  Corte 
Suprema,  luminoso,  sereno,  como  compete  a  jueces,  declarando 
nulos  los  autos  de  la  Corte  de  Arequipa  y  la  responsabilidad  de 
los  que  los  pronunciaron ;  acordando  que  el  Ejecutivo  hiciera  enten- 
der a  la  Municipalidad  de  Arequipa  que  no  debía  salir  de  los 
estrechos  límites  de  sus  atribuciones,  habiendo  visto  con  desagrado 
que  su  imprudente  celo  hubiera  dado  mérito  a  providencias  inde- 
corosas a  la  respetable  dignidad  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  cuvo 
honor  v  fueros  están  obligados  a  mantener  y  conservar  los  tribu- 
nales seculares. 

El  triunfo  del  señor  de  Goveneche  fué  completo.  Su  ilustración 
jurídica  venció  a  las  falsas  alegaciones  de  apasionados  magistrados, 
v  su  autoridad  y  su  jurisdicción  quedaron  a  salvo.  Había  defendido 
con  entereza  los   fueros   de    su    dignidad  v  los  de  la  Iglesia,  v  la 
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que  se  consumara  el  nefando  crimen  contra  su 
Pastor. 

¡  Qué  hermoso  es  el  espectáculo  de  un  pue- 
blo que  conciente  de  sus  derechos  y  deberes 
y  de  los  principios  de  justicia,  se  conmueve  y 
se  une  para  impedir  que  el  abuso  manche  con 
negros    crímenes    su    honra !   Los    dolores   que 


trompeta  de  la  justicia  pregonaba  su  éxito.  El  castillo  de  naipes 
formado  por  los  autos  de  los  vocales  de  Arequipa  fué  deshecho, 
l.as  amarguras  de!  Prelado  terminaron  con  las  fruiciones  dulces  de 
l.i  victoria,  por  la  fuerza  de  la  verdad,  de  la  justicia,  v  del  derecho. 

La  Santa  Sede  informada  por  el  Obispo  de  Arequipa  del  dolo- 
roso suceso,  se  dignó  concederle  la  necesaria  facultad  (i 8? 2)  para 
la  secularización  de  la  desgraciada  monja,  que  si  bien  había  dado 
tamaño  escándalo,  con  su  vida  ulterior  de  piedad  y  arrepentimiento 
V  con  su  muerte  cristiana,  hizo  olvidar  sus  pasados  estravíos. 

Por  lo  demás  los  particulares  errores  o  delitos  de  los  hombres 
no  pueden  nublar,  ni  oscurecer,  el  cielo  resplandeciente,  hermoso 
v  puro  del  estado  religioso,  colocado  bien  alto  del  lodo  de  las 
pasiones  v  de  los  estravios  humanos. 


<t  En  la  segunda  ciudad  del  Perú,  dice  un  escritor,  la  católica 
Arequipa,  no  podia  faltar  una  casa  de  carmelitas.  Habíanla  prepa- 
rado dos  señores  canónigos  y  un  fervoroso  seglar,  donando  los 
primeros  la  suma  de  noventa  mil  pesos  v  el  segundo  sus  propias 
casas  y  haciendas.  Mas  como  esto  no  bastaba  aún,  Dios  hizo  que 
fuese  de  corregidor  a  aquella  ciudad  un  pariente  de  Santa  Teresa 
de  Jésus,  según  es  fama,  Don  Bartolomé  Sánchez  Manchego,  quien 
tomó  a  cargo  el  trabajo,  lo  activó  v  llevó  a  cima:  de  suerte  que 
el  23  de  noviembre  de  17 10  las  tres  fundadoras  venidas  del  Cuzco, 
haciendo  de  priora  la  Madre  María  de  Cristo,  arequipeña,  ingresaron 
en  la  clausura  y  se  posesionaron  del  monasterio  e  iglesia  deno- 
minados de  Santa  Teresa,  con  la  debida  solemnidad  y  con  gran- 
dísimo regocijo  de  todas  las  clases  sociales  ». 
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en  esos  momentos  herían  el  corazón  del  señor 
de  Goyeneche  eran  bien  grandes,  pero  cuánta 
sería  su  complacencia  y  su  consuelo  al  ver  que 
las  ovejas  de  la  selecta  grey  no  permitían  el 
alejamiento  del  amado  Pastor.  Más  feliz  que 
Arístides,  que  por  justo  lo  condenaron  al  ostra- 
cismo los  pulcros  atenienses,  el  obispo  de  Are- 
quipa encontró,  con  intima  dulzura  de  su  alma, 
que  sus  hijos  eran   sus  defensores. 


III 


La  pena  de  destierro  y  de  confiscación  de 
bienes  en  contra  del  señor  de  Goyeneche  fué 
dictada  por  el  Consejo  de  Gobierno  en  6  de 
junio  de  1834.  El  obispo  de  Arequipa  había 
dado  colación  de  una  canongia  de  su  Catedral 
al  Doctor  Don  Eusebio  Nieto,  teniéndolo  por 
debidamente  presentado.  El  periódico  El  Repu- 
blicano llevó  a  Lima  la  noticia,  y  sin  más  ante- 
cedente, ni  otra  fuente  de  información,  expidió 
el  Consejo  de  Gobierno  el  decreto  indicado  de 
expatriación  del  Prelado.  Sin  fórmula  de  juicio, 
debia  el  respetable  Obispo,  cuya  carrera  era 
ya  gloriosa  para  la  Patria,  salir  al  ostracismo. 

Arequipa  se  puso  de  pié  para  defender  a 
su   Pastor. 
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La  Convención  Nacional  detuvo  el  destierro. 
Los  diputados  Lazo,  Arellano,  Madalengoitia, 
Minauro,  Asasi,  Goycochea,  Piedra,  y  Terry  pre- 
sentaron  la   moción   siguiente  : 

«  Los  diputados  que  suscriben  teniendo  en 
consideración,  que  el  decreto  de  6  del  presente, 
expedido  por  el  Consejo  de  Gobierno,  es  de 
suma  entidad  en  el  orden  político  y  religioso, 
y  que  por  sus  trascendencias  debe  ser  exami- 
nado por  la  Convención  Nacional  antes  que 
surta  los  efectos  de  su  tenor,  en  la  parte  que 
toca  a  la  aplicación  de  las  penas  personales  de 
los  eclesiásticos  que  se  declaren  reos,  piden  : 
Que  la  Convención  Nacional  diga  al  Ejecutivo 
dé  cuenta  de  los  motivos  y  antecedentes  que  han 
dado  lugar  a  dicho  decreto,  y  que  sus  efectos 
en  la  parte  que  pena  a  los  eclesiásticos,  queden 
suspensos,  hasta  que  la  Representación  Nacional 
delibere  y  resuelva  lo  que  convenga  » . 

El  Doctor  Don  Benito  Lazo  de  la  Vega, 
que  militaba  en  las  filas  del  liberalismo,  sostu\o 
la  moción  consignada,  en  la  sesión  de  la  Con- 
vención Nacional  de  28  de  junio  de  1834  con 
un  discurso. 

El  obispo  señor  de  Goyeneche  había  dado 
colación  de  la  canongía  al  presbítero  Nieto  por 
estimar  que  la  presentación  hecha  a  su  favor 
por  el  Gobierno  era  válida  y  aquel  apto  con- 
forme a  las  leyes  canónicas,  sin  tomar  en  cuenta 
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la  situación  política  de  ese  momento,   a  lo  que 
no  estaba  obligado. 

Felizmente  el  atentatorio  decreto  del  Con- 
sejo de  Gobierno,  por  la  viril  actitud  del  pue- 
blo de  Arequipa  y  por  acuerdo  de  la  Conven- 
ción Nacional,  no  llegó  a  cumplirse,  y  el  país 
fué  librado  del  bochorno  de  ver  salir  para  el 
extranjero  a  un  Prelado  inocente,  víctima  del 
furor  de  las  pasiones  políticas.  Felizmente  el 
Perú  no  ha  expulsado  jamás  a  ninguno  de  sus 
Diocesanos;  y  más  bien  han  encontrado  en  su 
seno  decorosa  y  noble  hospitalidad  los  de  otros 
países,   siempre   injustamente  expulsados. 


IV 


La  intensidad  de  los  dolores  que  agobiaban 
el  ánimo  del  señor  de  Goyeneche  puede  apre- 
ciarse por  la  carta,  que  buscando  su  soberano 
alivio,  escribió  a  Su  Santidad  Gregorio  XVI,  la 
cual  traducida  del  latín  al  español,  dice: 

«  A  Nuestro  Santísimo  Señor  Gregorio  XVI, 
Pontífice  Máximo. 

«  Beatísimo  Padre  : 
<  Desde  que  informamos  con  nuestra  carta 
enviada  el  dia  2  de  enero  del  año  que  termina,  a 
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Vuestra  Santidad,  de  haber  recibido  el  Diploma 
Apostólico  con  que  os  habéis  dignado  nombrar- 
nos Delegado  en  estas  provincias  y  Visitador 
Apostólico  tel  cual  he  tratado  con  todas  mis 
fuerzas  de  tener  oculto  por  las  deplorables  cir- 
cunstancias del  tiempo),  no  es  fácil  decir  cuánto 
ha  empeorado  el  estado  de  la  república,  y  cómo 
las  contrariedades  de  todo  género  hayan  aumen- 
tado y  Nos  molesten  de  todas  partes,  de  manera 
que  casi  nos  impulsan  a  la  desesperación. 

<  Habiéndose  verificado  una  revolución  desde 
el  principio  de  este  año,  con  todas  las  pasiones 
de  los  ánimos,  han  surgido  con  este  motivo 
discordias  civiles  y  el  pueblo  dividido  en  dos 
partidos  ha  tomado  las  armas.  Después  de  gran 
derramamiento  de  sangre  (lo  que  debe  suma- 
mente deplorarse)  uno  de  los  contendientes  aban- 
donado por  los  suyos  tuvo  que  dejar  el  campo 
al  que  había  sido  electo  por  la  Convención  pe- 
ruana y  quien  como  legitimo  Presidente  ejerce 
el  mando  supremo. 

«  Es  imposible  manifestar  a  Vuestra  San- 
tidad cuantas  calamidades  de  toda  especie  han 
afligido  en  este  año  a  los  ciudadanos,  y  par- 
ticularmente a  la  Iglesia  y  a  sus  ministros,  de 
modo  especial  a  Nos  y  a  nuestra  diócesis.  Ha- 
blando sencillamente  pudiera  parecer  que  la 
revolución  de  toda  la  República  ha  estallado 
sólo  contra  Nos.  Desde  el  comienzo  de  la  revo- 
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lución  se  han  impuesto  a  menudo  por  los  vio- 
lentos prefectos  de  Arequipa  fuertes  contribu- 
ciones pecuniarias  para  reunir  y  alistar  tropas 
para  la  contienda  civil,  y  Nos  y  nuestros  her- 
manos hemos  sido  de  tal  manera  grabados  con 
tales  extorsiones,  que  ninguna  otra  familia  de 
la  nación  ha  sido  igualmente  perseguida.  Hemos 
sido  obligados  varias  veces  a  efectuar  fuertes 
desembolsos  pecuniarios,  hasta  tomársenos  más 
de  veinte  y  dos  mil  soles  oro,  pareciendo  au- 
mentar en  los  cabecillas  el  amor  al  dinero, 
cuanto  más  fuerte  era  la  cantidad  cobrada.  Ni 
con  la  cesación  de  la  revolución  y  restableci- 
miento del  orden  cesó  la  persecución;  más  bien 
ésta  se  agravó  contra  Nos.  Durante  el  mes  de 
junio  de  este  año,  después  de  horribles  inju- 
rias con  que  se  han  esforzado  en  afligirnos,  se 
nos  condenó  al  destierro  y  a  la  confiscación  de 
bienes,  dentro  del  término  de  cuatro  dias,  si 
en  el  plazo  de  cuatro  horas  Nos  no  pagába- 
mos cien  mil  soles  oro.  Como  era  imposible 
dar  tan  gran  cantidad  de  dinero,  la  cruel  sen- 
tencia estuvo  a  punto  de  ejecutarse,  y  Nos  y 
nuestros  hermanos  expuestos  a  ser  encerrados 
como  los  más  alevosos  criminales  quién  sabe 
en  dónde  y  cómo,  y  nuestra  Iglesia  Arequipeña 
debía  quedar  viuda,  cuando  la  Providencia  de 
Dios  bondadoso  vino  felizmente  en  nuestra 
ayuda. 
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«  En  la  tarde  del  dia  26  de  junio,  apenas  se 
divulgó  en  la  población  la  noticia  de  que  se 
iba  a  desterrar  a  su  Prelado  con  sus  inocentes 
hermanos  sólo  por  no  poder  pagar  la  enorme 
cantidad  de  oro  pretendida,  los  feligreses  de 
toda  edad,  sexo  y  condición  se  levantaron,  lle- 
nando las  plazas  y  públicas  oficinas,  llorando 
y  dando  voces  de  estar  listos  a  morir  antes  de 
que  se  realizara  tan  sacrilego  crimen  contra  su 
Pastor.  Entre  tanto  creímos  oportuno  dejar  el 
palacio  episcopal  y  ocultarnos  por  pocos  dias, 
para  que  por  nuestra  causa  no  se  derramara 
ni  una  gota  de  sangre. 

<  Aunque  por  temor  al  pueblo  los  persegui- 
dores abandonaron  su  propósito,  y  Nos  fuimos 
libres  de  la  pena  del  destierro,  sin  embargo  no 
cesaron  las  persecuciones.  Estas  siguen  siempre 
hasta  hoy,  con  tal  crueldad  y  furor  que  quisiéra- 
mos más  bien  morir,  que  sufrir  tan  interminables 
ofensas.  No  dejan  de  publicarse  folletos  insul- 
tantes, en  los  que  se  empeñan  en  herirnos  con 
las  más  odiosas  calumnias,  con  atroces  ame- 
nazas, con  vergonzosas  difamaciones.  A  tan 
grandes  calamidades,  otra  más  grave  vino  a 
agregarse  hace  pocos  dias,  que  nos  hiere  el  alma 
con  nuevo  y  más  pesado  dolor:  la  inesperada 
pérdida  de  nuestra  única  hermana,  excelente 
por  su  piedad  hacia  Dios  y  por  otras  virtudes, 
que  nuestros  padres  habian  entregado  de  ma- 
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ñera  particular  a  nuestro  cuidado,  y  que  dese- 
chando ocasiones  brillantes  para  contraer  ma- 
trimonio quiso  quedarse  virgen  hasta  la  muerte. 
Por  su  amor  ardentísimo  que  abrigaba  hacia 
Nos,  en  testimonio  del  cual  nos  había  ofrecido 
sinceramente  nunca  separarse  de  nuestro  lado, 
siendo  el  mayor  alivio  en  nuestras  amarguras, 
no  resistiendo  a  vernos  tan  angustiados  por 
tan  continuos  y  grandes  pesares,  murió  sor- 
prendida por  fatal  enfermedad,  dejándonos  ago- 
biados de  eterno  dolor. 

<  En  estas  angustias  del  alma,  que  van  resul- 
tando cada  dia  más  insufribles  y  cuyo  fin  pa- 
rece que  nunca  llegara,  nada  por  hacer  se  nos 
ocurre,  sólo  buscar  refugio  en  Vos,  Beatísimo 
Padre,  en  Vuestra  Apostólica  Sede,  en  la  cual 
únicamente  podemos  encontrar  alivio  y  consuelo 
en  tan  grande  lluvia  de  dolores,  esperando  con- 
fiadamente de  Vuestra  Apostólica  Bondad,  que 
os  dignéis  indicarnos  lo  que  debamos  hacer,  en 
medio  de  tan  abrumadoras  calamidades.  Si  no 
nos  fuera  dado  conseguir  tan  gran  alivio,  será 
preciso  abandonar  nuestra  grey,  dejar  nuestra 
casa  y  familia,  y  acudir  a  Vos  como  al  mismo 
Pedro,  y  arrodillados  a  los  píes  de  Vuestra 
Santidad,  vertiendo  dulces  lágrimas,  logremos 
abrir  a  Vuestra  presencia,  Padre  cariñosísimo, 
nuestro  corazón  oprimido  por  las  más  atroces 
aflicciones,  y  obtener  Vuestra  Apostólica  Ben- 
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dición,  que  ardientemente  deseamos.  Dada  en 
Arequipa,  el  día  7  de  octubre  del  año  del  Señor 
de    1834. 

<  Beatísimo  Padre, 
«   De    Vuestra    Santidad    adictísimo    hijo  y 
siervo. 

«  José  Sebastián, 
<  Obispo  de  Arequipa  > . ' 


1  El  señor  de  Goyeneche  dirigió  también  a  Su  Santidad  la 
carta  siguiente  : 

«  Al  Santísimo  Señor  Nuestro  Gregorio  XVI  por  divina  Provi- 
dencia Pontífice  Máximo, 

«  José  Sebastián,  Obispo    de   Arequipa,  Salud    imperecedera. 

«  Santísimo  Padre : 

«  Aunque  con  nuestra  carta  de  hace  pocos  dias,  del  7  del  mes 
en  curso,  tratamos  de  manifestar  a  Vuestra  Santidad  los  contra- 
tiempos bastante  fuertes,  que  de  todas  partes  en  el  curso  de  este 
.\ño  nos  han  agobiado,  así  como  a  nuestra  familia,  sin  que  hubiera 
la  menor  esperanza  de  próximo  alivio  o  consuelo,  ocurrimos  ahora 
nuevamente  al  oráculo  de  Vuestra  Santidad,  para  que  informado 
de  los  gravísimos  peligros  que  nos  amenazan,  se  digne  proporcio- 
narnos alguna  ayuda,  si  es  que  la  hay. 

«  Hacía  solamente  cuatro  dias  desde  que  habíamos  escrito  a 
Vuestra  Santidad,  cuando  unos  hombres  perversos,  que  con  escritos 
repletos  de  atroces  amenazas  habían  declarado  implacable  guerra 
a  nuestro  daño,  se  atrevieron  a  poner  en  práctica  el  más  grave 
crimen  contra   nuestra   persona. 

«  Electivamente,  el  día  once  de  este  mes,  cerca  de  las  ocho 
antimeridianas,  apareció  en  el  palacio  episcopal  un  oficial  de  las 
milicias  (Juan  Antonio  de  Vigil)  cubierto  con  un  manto  v  armado 
buscando  al  Obispo,  pretendiendo  con  gran  apuro  hablar  con  él. 
Gracias  a  Dios  bondadoso,  algún  tiempo  después,  dos  personas 
llegaron  corriendo  hacia  Nos  para  manifestarnos  el  designio  a'evoso 
de  dicho  militar,  que,  como  aquellas  decían,  había  venido  al  Palacio 
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con  la  intención  Je  asesinar  al  Prelado.  Prevenidos  con  tan  opor- 
tuno aviso  pudimos  evitar  el  peligro.  El  asesino  se  dio  a  la  fuga. 
No  obstante  su  nefando  intento  fué  puesto  fuera  de  duda  ante  el 
tribunal  militar,  sin  que  le  fuera  impuesta  pena  la  más  mínima, 
porque  por  un  acceso  de  locura,  se  dijo,  había  deliberado  su  siniestro 
atentado.  Salió  completamente  libre.  Dejamos  considerar  a  Vuestra 
Santidad  el  peligro  que  a  Nos  amenaza  continuamente  por  la  abso- 
lución de  ese  hombre,  tanto  mas  que  sin  descanso  se  publican  fo- 
lletos revolucionarios  v  vergonzosos,  en  los  cuales  no  dejan  de 
agitar  al  pueblo  y  de  incitarlo  contra  su  pobre  Pastor. 

«  Esto  es,  Santísimo  Padre,  lo  que  ha  acontecido  últimamente 
en  tan  corto  tiempo,  v  Vuestra  Santidad  podrá  juzgar  de  la  im- 
portancia de  los  sucesos  y  de  los  peligros  que  nos  rodean  v  viva- 
mente nos  apenan. 

«  Suplicamos  encarecidamente  a  Vuestra  Santidad  que  se  digne 
elevar  fervorosas  plegarias  por  Nos,  aunque  indignísimo,  al  Padre  de 
las  misericordias  v  Dios  de  todo  consuelo,  e  indicarnos  la  conducta 
que  debamos  seguir  en  medio  de  tantas  angustias  y  peligros,  y 
darnos  Vuestra  Apostólica  Bendición. 

«  Dada  en  Arequipa,  el  dia  29  del  mes  de  octubre  del  año  del 
Señor  de   1834. 

«  Santísimo  Padre, 

«  Adictísimo  v  humilde  hijo  v  siervo 

«  José  Sebastián, 

«  Obispo  de  Arequipa  ». 
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Eran  unos  cuantos  malos  elementos  los 
que  en  Arequipa  hostilizaban  al  Pre- 
lado, descendiendo  al  terreno  más  bajo. 
Se  comprendía  la  importancia  de  contar  con 
Arequipa  para  alcanzar  la  supremacía  política 
en  la  república,  y  de  allí  que  los  bandos  en 
lucha,  para  obtener  ese  predominio,  llevaban 
con  virulento  ardor  su  campaña,  sin  preocu- 
parse de  salvar  el  honor  de  su  causa.  En 
cambio,  el  verdadero  y  noble  pueblo  arequi- 
peño  estaba  decididamente  al  lado  de  su  Obispo 
a  quien  sin  razón,  ni  pretexto  se  quería  mez- 
clar en  la  ruda  contienda  política,  y  hacer  el 
blanco  de  desdorosas  pasiones. 

El  Mariscal  Orbegozo  no  tenía  participación 
alguna  en  esa  indigna  campaña  de  difamación 
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y  de  calumnia,  y  comprendía  más  bien  cuan 
necesario  le  era  contar  con  la  opinión  y  la 
adhesión  de  Arequipa  y  de  sus  altas  clases 
dirigentes  para  sostener  su  autoridad  y  go- 
bierno. Esos  malos  elementos,  a  que  antes  nos 
hemos  referido,  querían  a  todo  trance  indis- 
poner al  ilustre  Prelado  con  el  bravo  Mariscal, 
como  medio  de  romper  en  Arequipa  toda  valla 
de  respeto  y  decoro,  si  aún  existía.  El  señor 
de  Goyeneche  lo  comprendió  así,  y  se  apre- 
suró a  escribir  a  Orbegozo  varias  interesantes 
comunicaciones,  entre  las  que  se  cuenta  la 
siguiente : 


República  Peruana. 


Gobierno  Eclesiástico  Je  Arequipa 
a  marzo   16  de  1834. 


Al  Excrbo. 
Señor  Presidente  Promisorio  de  la  República 
D.  Luis  José  de  Orbegozo. 

Excmo.   Señor  : 

Desde  que  colocado  V.  E.  en  la  suprema 
silla  del  Estado  por  la  mayoría  de  la  Conven- 
ción Nacional,  apareció  revestido  de  tan  alta 
Dignidad,  yo  tuve  la  más  cordial  y  sincera 
complacencia.  Para  acreditarlo  elevé  a  V.  E. 
mi  carta  gratulatoria  de  5  de  enero  último, 
que  sobrecarté  en  1 8  del  próximo  pasado  e 
inmediatamente  dirigí  por  medio  de  mi  Gober- 
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nador  las  circulares  respectivas  a  las  autorida- 
des de  mi  dependencia,  tanto  de  la  ciudad 
como  de  la  Diócesis,  para  su  reconocimiento. 
Contribuyó  mucho  el  alto  concepto  que  me 
merecían  las  virtudes  públicas  y  privadas  que 
adornan  la  persona  de  V.  E. 

Estos  mis  sentimientos  no  han  sufrido  varia- 
ción alguna,  sin  embargo  de  las  convulsiones 
de  esa  Capital,  antes  bien  han  guardado  una 
perfecta  consonancia  con  la  decisión  de  este 
Departamento.  Y  si  bien  por  hallarme  muy 
enfermo,  y  retirado  en  el  campo,  después  de 
haber  confiado  el  gobierno  de  esta  Diócesis 
al  Chantre  de  mi  Santa  Iglesia,  y  continuar 
aún  los  quebrantos  de  mi  salud,  no  haya  po- 
dido hacer  cuanto  he  deseado  en  el  orden 
público,  no  por  eso  he  dejado  de  prestarme  a 
todos  los  servicios  que  han  estado  a  mi  alcance, 
para  coadyuvar  a  tan  interesante  objeto.  Así 
es  que  no  ha  habido  cosa  que  se  haya  exi- 
gido hasta  ahora  al  indicado  fin  al  gobierno 
eclesiástico  que  no  se  haya  desempeñado  cum- 
plidamente, no  solo  en  las  funciones  de  acción 
de  gracias,  y  las  fúnebres,  por  los  que  falle- 
cieron en  esa  Capital,  sino  también  en  llenar 
las  acotaciones  del  empréstito  patriótico.  En 
esta  materia  he  empleado  todos  mis  recursos, 
contribuyendo  la  cantidad  de  8000  pesos ;  y 
mis  hermanos  han  exhibido  hasta  el  día   7500, 
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a  cuenta  de  los  12,000  que  se  les  han  im- 
puesto, de  suerte  que  solo  mi  casa  ha  hecho 
una  erogación  que  excede  en  mucho  a  la  de 
otra  cualquiera  de  las  más  pudientes  de  esta 
ciudad. 

Sin  embargo  de  todo  lo  expuesto,  yo  me 
he  visto  acometido  sin  piedad,  por  uno  que 
otro  individuo,  que  ha  puesto  en  planta  sus 
invectivas  sin  mas  objeto  que  el  de  acrimi- 
narme. Tal  ha  sido  principalmente  el  editor 
del  nuevo  periódico,  titulado  El  Restaurador , 
hombre  que  hace  mucho  tiempo  se  ha  decla- 
rado enemigo  de  mi  persona  y  dignidad,  sin 
mas  motivo  que  el  dar  pábulo  a  su  morda- 
cidad genial ;  como  este  periódico  llegará  sin 
duda  a  conocimiento  de  V.  E.,  es  un  deber 
mío  ponerme  a  cubierto  de  cualesquiera  impre- 
siones funestas  en  el  ánimo  de  V.  E.  lo  que 
me  seria  en  extremo  sensible ;  y  a  fin  de  pre- 
caverlas he  tomado  el  arbitrio  de  dirigirle  estas 
mis  letras,  rogando  encarecidamente  a  V.  E. 
suspenda  su  juicio,  bajo  la  más  sincera  pro- 
testa que  le  hago  de  que  estoy  pronto  a  des- 
vanecer las  siniestras  imputaciones  con  que  se 
me  acusa,  porque  no  hay  hecho  alguno  capaz 
de  alegarse  fundadamente  con  que  se  me  pueda 
acriminar;  muy  al  contrario,  yo  puedo  presen- 
tar pruebas  inequívocas  de  mi  constante  adhe- 
sión a  la  ley  y  a  las  autoridades  constituidas. 


II      VRZOBISPO  GOl  EN»  III  325 

Espero  para  el  efecto  algún  restablecimiento  de 
mi  salud,  cuyos  quebrantos  no  me  permiten  la 
contracción  debida  a  un  asunto  que  es  para  mi 
de  la  primera  importancia. 

Hntre  tanto  ruego  al  Señor  conceda  a  V.  E. 
la  paz,  y  el  acierto  en  su  administración,  la 
prosperidad  y  la  abundancia  mientras  el  Perú 
goza  del  influjo  de  sus  virtudes.  Quiera  V.  E. 
persuadirse  de  que  el  Obispo  de  Arequipa, 
siempre  fiel  y  obediente  a  las  leyes,  jamás  se 
desviará  de  la  senda  que  ellas  le  prescriben, 
y  que  mirará  como  un  deber  suyo,  el  más 
sagrado  e  inviolable,  consagrar  a  V.  H.  sus 
respetos  y  homenajes,  como  los  ha  consagrado 
hasta  aquí  en  unión  de  su  clero  y  fieles  de 
su  diócesis  en  cuanto  ha  estado  al  alcance  de 
sus  facultades. 

Dios  guarde  a  V.  E. 
Excñio.   Señor 

José  Sebastián 
Obispo  de  Arequipa. 


II 


Arequipa  fué  muy  fiel  a  Orbegozo.  En 
noviembre  de  1834  se  hallaba  en  su  seno. 
En  el  manifiesto  que  dio  al  país,  fechado  en 
aquella  ciudad  en  primero  de  agosto  de  1835, 
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dice:  «  Toda  la  República,  a  excepción  del 
departamento  de  Arequipa,  se  halló,  pues,  el 
8  de  mayo  a  merced  de  los  revolucionarios  »  ... 
«  En  esta  Ciudad  convoqué  tres  cabildos 
abiertos,  expuse  en  ellos  el  estado  de  la  Repú- 
blica y  el  gran  peligro  en  que  se  hallaba  de 
perder  su  libertad,  y  pedí  me  ilustraran  con 
su  opinión.  Alguno  creerá  que  fui  imprudente 
en  dar  cuenta  a  un  pueblo  en  masa  de  sucesos 
funestos  y  de  mis  operaciones  en  circunstancias 
que  el  temor  empezaba  a  ganar  en  favor  de 
los  revolucionarios  a  muchos  a  quienes  no  los 
había  podido  antes  el  oro  o  la  perfidia ;  pero 
yo  estaba  seguro  de  la  fidelidad  de  este  Pueblo 
ilustre  y  de  su  entusiasmo  extraordinario  por 
defender  las  leyes  y  su  libertad.  Me  pesaría 
eternamente  si  por  una  desconfianza  infundada 
hubiese  dejado  de  consultar  a  un  Pueblo  que 
había  dado  tantas  pruebas  de  su  patriotismo  y 
honradez.  Discutió  éste  con  detención  asuntos  de 
tanta  gravedad  e  importancia,  y  redujo  su  acta 
a  los  términos  que  se  verán  en  los  documentos. 
La  conflagración  en  Sud  y  Norte  atemorizó  a 
los  Pueblos  y  de  todas  partes  se  pedían  auxilios 
o  para  reducir  a  los  amotinados  o  para  contener 
sus  progresos.  Toda  la  fuerza  de  que  podía 
disponer  eran  ochenta  y  cinco  hombres  de  las 
dos  compañías  de  Ayacucho  y  unos  pocos  mas 
que  aún  no  habían  recibido  armamento  ». 
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La  opinión  del  elemento  ilustrado  de  Are- 
quipa,  quedó  condensada  en  el  acta  siguiente: 

«  En  la  Ciudad  de  Arequipa,  a  27  dias  del 
mes  de  marzo  de  1835  años,  reunidos  en  la 
Iglesia  de  la  Universidad  de  San  Agustín  las 
autoridades,  corporaciones  y  vecindario  en  vir- 
tud de  la  convocatoria  hecha  por  S.  E.  el  Pre- 
sidente provisional  de  la  República  a  efecto  de 
hacer  saber  el  estado  de  ella  en  consecuencia 
d  la  nota  oficial  recibida  en  esta  fecha  del 
Sr.  General  1).  Ramón  de  Castilla  Prefecto  del 
Departamento  de  Puno,  datada  en  24  del  pre- 
sente, en  que  comunica  haberse  pronunciado 
la  Capital  de  dicho  Departamento  por  la  fede- 
ración, y  vistose  precisado  a  entregar  el  mando 
al  Gobernador  por  ausencia  del  Sub-Prefecto; 
cuyo  movimiento 'era  consiguiente  al  que  hizo 
antes  la  Villa  de  Lampa,  Capital  de  la  Pro- 
vincia de  su  nombre;  expuso  S.  E.,  que  acorde 
con  el  sistema  franco  con  que  en  las  dos  reu- 
niones anteriores  del  23  y  25  del  actual  había 
manifestado  los  sucesos  de  la  Capital  de  la 
República,  creía  de  necesidad  participar  igual- 
mente al  Pueblo  estas  últimas  ocurrencias.  En 
efecto  hizo  una  relación  circunstanciada  del 
carácter  de  las  revoluciones  hechas  en  Lima, 
Cuzco,  Lampa  y  Puno,  anunciando  que  si  por 
una  parte  se  hallaba  resuelto  a  sostener  el 
carácter   y   autoridad   que   le   confió   la  Nación 
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al    encargarle   el   mando    Supremo,    hasta    que 
pueda  entregarlo  a  la  representación  nacional; 
por  otra  su  corazón    resiste   al    derramamiento 
de  sangre  y  al  fomento  de  la  guerra  civil,  que 
lejos   de  curar  el   mal   apresuraría   la    ruina    de 
la   República :   que  hallándose  investido    por  el 
decreto  del  Consejo  de  Estado  de   23  de  Fe- 
brero   último    con    la    facultad    de   tomar  todas 
las    medidas   conducentes   a   salvar    la   Nación, 
está  en  su  mano  adoptar  el  plan  enérgico  que 
le  facilitan  la  decisión  y  recursos  de  los  Depar- 
tamentos fieles  al  Gobierno  y  especialmente  el 
noble  entusiasmo   de    este   de    Arequipa,  pero 
juzga    mas    conforme    al    bien    de    los   pueblos 
hacer  uso  de  esa  misma  facultad,  para   tentar 
los    medios    que    dicta    la    prudencia    a    fin   de 
evitar  un   rompimiento  que  aniegue  en  sangre 
este    pais    desgraciado :  y   que   si   la   defección 
de  los  departamentos  del  Cuzco  y  Puno,  puede 
ser    cruzada    por    los   esfuerzos   de   éste   y   los 
demás,   particularmente  cuando  el  de  Arequipa 
por  su  unión  y  decidido  amor  al  orden  ofrece 
hoy    mas    que    nunca   las   ventajas  en  caso  de 
contienda,  parece  mas  conveniente  al  bien  gene- 
ral seguir   la   senda   de   la   mutua   inteligencia, 
para  conseguir  por  medio   del  acuerdo  lo  que 
sería  sensible  relegar  al  uso  de   las   armas ;  y 
teniendo   por   último   en   consideración    que    al 
verse  privado  del  arbitrio  que  la   Constitución 
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le  presenta  en  estos  casos  oyendo  al  Consejo 
de  Estado,  cree  que  el  Pueblo  de  Arequipa 
tan  probado  de  antemano  por  su  sensatez  y 
tino,  como  por  su  entusiasmo,  puede  minis- 
trarle con  sus  votos  los  medios  del  acierto  en 
tan  estrechas  circunstancias  ¡  usando  de  esta 
misma  facultad  extraordinaria  que  inviste,  y 
queriendo  obrar  según  el  dictamen  de  su  con 
ciencia  política  de  conformidad  con  la  voluntad 
general  de  los  Pueblos,  proponía  y  propuso  a 
los  individuos  de  las  corporaciones  y  vecinos 
particulares  expresasen  francamente  su  modo 
de  pensar  sobre  lo  que  a  cada  uno  pareciese 
mas  conveniente  para  evitar  los  males  de  la 
guerra  civil,  sin  mengua  del  honor  nacional  y 
el  respeto  a  las  instituciones  de  que  se  halla 
encargado.  En  esta  virtud,  se  procedió  a  exa- 
minar cuales  son  los  medios  que  podia  adoptar 
S.  E.  el  Presidente  para  reunir  los  Departa- 
mentos del  Sud,  que  se  han  separado  del  Go- 
bierno Constitucional  y  evitar  los  males  de  la 
guerra  civil. 

Hablaron  varios  SS.  individuos  de  las  cor- 
poraciones y  vecinos,  todos  con  un  mismo 
objeto  aunque  con  alguna  variación  en  los 
medios,  resultando  de  la  deliberación  acorda- 
dos los  siguientes  artículos: 

i.  Que  S.  E.  el  Presidente  Provisional  de 
República  consultando  los  intereses  de  la  Na- 


330  CAIUTULO    DECIMONOVENO 

ción  entera  y  en  el  caso  actual  particularmente 
los  de  los  Departamentos  del  Sud,  remita 
comisionados  a  los  del  Cuzco  y  Puno,  para 
indagar  el  verdadero  objeto  de  los  movimientos 
que  han  efectuado. 

2.  Que  en  caso  que  el  objeto  de  ellos  sea 
como  indican  la  nota  del  Sr.  General  Castilla 
y  varias  cartas  particulares  del  Cuzco  y  Puno, 
constituirse  los  Departamentos  del  Sud  en  un 
estado  independiente  y  federado  a  los  limítro- 
fes, el  Presidente  Provisional  en  uso  de  las 
facultades  extraordinarias  con  que  está  autori- 
zado promueva  por  cuantos  medios  estén  a  su 
alcance  la  reunión  de  una  Asamblea  general 
a   cuya    deliberación    se    someta    este    negocio. 

3.  Que  habiéndose  pronunciado  el  Depar- 
tamento de  Arequipa  por  el  sostén  de  las 
instituciones  y  gobierno  nacional,  y  resuelto  a 
continuar  en  la  obediencia  a  las  autoridades 
establecidas,  protesta  mantenerse  en  el  mismo 
orden,  mientras  que  la  Asamblea  general  pueda 
reunirse  y  decida  los  puntos  sometidos  a  su 
sanción. 

S.  E.  expuso  en  seguida,  que  conformándose 
con  el  tenor  de  ellos,  tratarla  inmediatamente 
de  tomar  las  providencias  convenientes  a  su 
ejecución.  En  consecuencia  de  ello  se  extendió 
este  acta  que  firmaron :  Blas  Cerdeña  -  José 
Sebastián,    Obispo    de    Arequipa    -    Anselmo 
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Quiroz  -  Mariano  José  Ureta  -  M.  Blas  de  la 
Fuente  -  Mariano  Luna  -  Pedro  Mariano  Zuza- 
naga  -  Benito  Lazo  -  Manuel  Ezequiel  Rey 
de  Castro  -  José  Luis  Gómez  Sánchez  -  Pas- 
cual Saco  -  Mariano  Landázuri  -  Buenaven- 
tura Cereceda  -  José  María  Benavides  -  Mar- 
cos Vargas  -  Lucas  Loayza  -  Francisco  J.  de 
Arróspide  -  Antonino  Morales  -  Mariano  Goy- 
zueta  -  Bernardo  Pacheco  -  Juan  de  Dios 
Medina  -  Manuel  Diez  Canseco  -  Lorenzo 
Ruiz  de  Somocurcio  -  Eugenio  Gandarillas  - 
Mariano  José  Sanz  -  José  Feyjoó  -  Manuel  de 
Rivero  -  Manuel  Menaut  -  Santiago  Ofelan  - 
Dámaso  José  Rodríguez  -  José  María  Luna 
Victoria  -  Pío  de  Tristán  -  Mariano  Miguel 
de  Ugarte  -  Luis  de  Gamio  -  José  Rivero  - 
Pedro  José  Gamio  y  Masías  -  Gabriel  P.  de 
Rivero    -    Marcelino  Pareja    -  Miguel    Pareja, 

-  Mariano  Pareja  -  José  Mariano  Llosa  de 
Benavides  -  Pedro  José  Benavides  -  Pedro 
Antonio  Salamanca  -  Mariano  Bruno  Valcár- 
cel  -  Mariano  Fernandez  Pascua  -  Juan  Gual 
berto  Valdivia  -  José  G.  Paz  Soldán  -  J.  Manuel 
Arismendi  -  Manuel  Toribio  Ureta  -  Pedro 
José  Barriga  -  Juan  José  Ruiz  de  Somocurcio 

-  Antolin  Corbacho  y  Abril  -  Juan  Manuel 
de  Somocurcio  (Siguen  las  demás  firmas)  ». 

Apremiado  Orbegozo  por  su  situación  polí- 
tica,   volvió    los   ojos    al    gobierno    de    Bolivia, 
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mandando  a  este  país  como  su  representante 
extraordinario,  primero  al  Doctor  Don  José 
Luis  Gómez  Sánchez,  cuyas  instrucciones  fueron 
firmadas  en  11  de  abril  de  1835,  y  después 
al  General  Don  Anselmo  Ouiroz,  quien  en 
1 5  de  junio  del  año  antes  citado,  firmó  con 
el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Bolivia, 
Doctor  Mariano  Enrique  Calvo,  un  tratado  de 
auxilios  militares,  que  en  24  de  junio  fué  rati- 
ficado por  el  presidente  Orbegozo,  quien  en 
26  de  junio  convocó  también  a  una  asamblea 
de  diputados  de  los  departamentos  de  Are- 
quipa, Puno,  Cuzco,  y  Ayacucho,  para  que  se 
reuniera  en  Sicuani,  y  a  otra  de  los  departa- 
mentos del  norte  de  la  República  para  que  se 
instalara  en  Huaura,  a  fin  de  que  ambas  delibe- 
raran sobre  la  suerte  del  Perú.  Era  el  comienzo 
de  la  confederación. 


III 


Nada  habia  que  pudiera  impedir  la  armonía 
entre  el  obispo  de  Arequipa  y  el  Presidente 
Provisorio.  Seguramente  los  ideales  de  ambos 
eran  iguales.  El  Gran  Mariscal  Orbegozo  había 
sido  educado  en  el  seno  de  su  aristocrática 
familia  al  calor  de  los  más  nobles  sentimientos 
religiosos,  que  lejos  de  abandonarlo,  lo  acom- 
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pañaron  en  el  curso  de  su  histórica  y  brillante 
carrera.  No  podía,  pues,  tener  por  el  señor 
de  Goyeneche  otras  manifestaciones  que  las 
sinceras  del  respeto  a  su  persona  y  a  su  alta 
investidura  eclesiástica.  El  señor  de  Goyeneche 
conocía,  de  su  parte,  muy  bien  los  limpios  y 
heráldicos  antecedentes  del  ilustre  Mariscal,  no 
menos  que  la  pureza  de  sus  ideas  religiosas. 
Ambos  estaban  unidos  con  ese  lazo  de  oro, 
aunque  invisible,  que  es  el  que  mas  acerca  a 
los  hombres:  el  sentimiento  religioso. 

Eran  unos  cuantos  contados  elementos,  de 
insignificante  valer,  los  que  tenían  interés  en 
alejar  y  separar  al  Mariscal  Orbegozo  del  Obispo 
de  Arequipa,  como  medio  de  realizar  mejor  se- 
cundarios y  censurables  planes  de  medro  per- 
sonal. No  consiguieron  su  objeto.  La  conducta 
del  Prelado  arequipeño  era  limpia,  honrada, 
transparente,  concretada  al  amplio  cumplimento 
de  sus  deberes  pastorales.  Era  cielo  sin  som- 
bras. Las  intrigas  de  los  perversos  podían 
inventarlas,  inspirados  por  la  horripilante  y 
negra  hidra  de  la  calumnia,  pero  para  enfan- 
garse en  su  propio  pantano  y  ser  cogidos  en 
su  misma  red. 

El  Mariscal  Orbegozo  aunque  educado  en  la 
escuela  monárquica,  se  inclinó  a  la  democracia. 
Un  dia  mandó  quemar  sus  pergaminos  nobilia- 
rios,   que    fueron    salvados    del    fuego    por    la 
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oportuna  intervención  de  su  esposa.  Estallada 
la  lucha  por  la  independencia  nacional,  inme- 
diatamente le  prestó  el  apoyo  de  su  posición, 
de  su  fortuna,  de  su  influencia,  de  su  espada. 
Esos  bravos  soldados  peruanos  que  con  Neco- 
chea  dieron  en  la  batalla  de  Junin  descomunal 
ataque  a  la  caballería  del  General  español  Can- 
terac  obteniendo  la  victoria,  fueron  formados  y 
amaestrados  por  Orbegozo,  quien  por  atender 
otras  comisiones  de  Bolívar,  no  se  halló  en  tan 
sangrienta  acción. 


IV 


En  medio  de  tantos  sufrimientos  y  de  tan 
azarosos  movimientos  políticos,  el  señor  de 
Goyeneche  sufrió  el  más  rudo  golpe :  vio  desa- 
parecer a  su  única  idolatrada  hermana,  María 
Presentación.  Sus  padres  se  la  habían  enco- 
mendado, y  ella,  la  flor  dulce  y  preciada  de  la 
familia,  dedicó  todo  su  perfume  a  regalar  la 
santa  casa  de  su  Prelado  y  hermano.  ¡  Cuánta 
amargura  cuando  sus  delicados  pétalos  fueron 
deshojados  ...  ! 

«  Cualquier  tiempo   pasado 
fué  mejor  » 

podía  exclamar  el  Obispo  de  Arequipa,  porque 
a  sus  dolores  vinieron  a  unirse  las  amargas  noti- 
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cias  que  de  España  le  enviaba  su  hermano  el 
General.  La  muerte  de  Don  Fernando  VII  fué 
como  la  señal  de  alarma  para  el  comienzo  de 
esas  luchas  internas  que  por  tanto  tiempo  con- 
movieron a  la  Península.  Estalló  la  contienda 
entre  carlistas  y  cristinos,  pretendiendo  los  pri- 
meros el  Trono  de  España  para  Don  Carlos, 
y  para  doña  Isabel  II,  los  segundos.  Se  querían 
imitar  las  sangrientas  y  bochornosas  escenas 
del  93  en  Francia  por  éstos,  y  aquéllos,  pres- 
cindiendo de  la  cuestión  dinástica,  anhelaban  las 
antiguas  y  verdaderas  libertades  de  cepa  cas- 
tellana, y  no  las  del  dia  que  pretendían  implan- 
tarse en  el  reino.  En  el  fragor  de  la  lucha  el 
cólera  morbo  invadió  por  primera  vez  las  pro- 
vincias de  España,  y  los  exaltados  y  masones 
dijeron  al  pueblo  que  la  causa  era  que  los 
frayles  habían  envenenado  las  aguas.  La  calum- 
nia hizo  estallar  el  rayo,  y  el  populacho  de 
Madrid  dio  el  horrible  espectáculo  de  la  infame 
matanza  de  inocentes  religiosos,  cuya  sangre 
escribió  una  página  de  ignominia  para  sus 
autores. 

El  melifluo  y  atildado  Martínez  de  la  Rosa, 
que  fuera  impotente  para  evitar  la  victimación 
de  los  religiosos,  tuvo  que  dejar  el  poder,  siendo 
reemplazado  por  el  astuto,  frió  y  desolado 
D.  Juan  Alvarez  y  Mendizábal,  que  prometió 
hacer  cesar  la  guerra  civil.  Este  cuitado  ministro 
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en  vez  de  respetar  la  sangre  de  los  pobres 
frayles,  que  acababan  de  ser  victimas  del  más 
inicuo  atentado,  como  si  la  fuerza  de  las  armas 
se  venciera  con  la  injusticia  y  con  decretos, 
suprimió  a  aquellos  de  España,  y  los  echó  de 
sus  conventos  sin  mirar  que  eran  tan  españoles 
como  él,  y  el  más  saneado  elemento  de  la  cul- 
tura de  su  patria,  contra  los  empolvados  filó- 
sofos, que  querían  hacer  de  España  una  colonia 
intelectual  de  Francia,  secando  en  sus  raices  el 
gigantezco  árbol  de  la  ciencia,  del  arte,  del 
saber,   de  la  gloria  de  España. 

Mendizábal  quitó  sus  bienes  a  los  conventos 
bajo  el  pretexto  de  la  desamortización.  «  Lo 
mismo  que  los  novadores  religiosos  de  Ingla- 
terra y  Alemania  en  el  siglo  xvi,  dice  un 
escritor  diplomático,  anhelaban  los  novadores 
políticos  de  España  en  nuestro  siglo :  redon- 
dearse a  expensas  de  la  Iglesia  » . 

Tan  desconsoladoras  noticias  aumentaron  los 
dolores  morales  del  señor  de  Goyeneche,  dado 
su  amor  a  España,  aunque  lo  confortara  ver 
que  la  situación  religiosa  del  Perú  estaba  muy 
lejos  de  la  creada  en  España  por  esos  gobier- 
nos débiles  e  impíos  de  entonces,  que  nada 
supieron  hacer  por  levantarla  de  su  estado  y 
elevarla  al  grandioso  puesto  a  que  la  noble  y 
gloriosa  nación  española  tiene  derecho. 
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Los  dolores  del  señor  de  Goyeneche  halla- 
ron dulce  eco  en  el  corazón  de  Su  San- 
tidad Gregorio  XVI.  Este  bien  podia 
apreciar  las  amarguras  del  Obispo  de  Arequipa, 
porque  su  corazón  soberano  las  había  también 
experimentado,  y  acostumbrado  estaba  a  ver 
las  veleidades  de  los  hombres  y  a  sufrir  las 
explosiones  de  la  pasión. 

El  Santo  Padre  Gregorio  XVI  escribió  al 
señor  de  Goyeneche  consoladora  carta  en  la  que 
le  expresaba  su  reconocimiento  por  la  labor 
realizada,  aplaudía  su  prudencia  y  celo  en 
los  negocios,  y  le  dirigía  frases  sinceras  de 
paternal  amor.  ¡  Cuánto  endulzarían  el  ánimo 
angustiado   del   Prelado  ilustre ! 
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He  aquí  dicha  carta,  traducida  del  latín  al 
español : 

Al  Venerable  Hermano  José  Sebastián,  Obispo 
de  Arequipa. 

Arequipa. 

Gregorio  Papa  XVI. 

Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  ben- 
dición. 

Hemos  recibido,  no  hace  mucho,  cuatro  cartas 
tuyas,  la  primera  fechada  el  dia  14  de  abril 
del  año  de  1833,  y  las  otras  del  2  de  enero, 
7  y  29  de  octubre  del  año  siguiente.  Respecto 
a  la  facultad  de  conferir  los  beneficios  parro- 
quiales a  sacerdotes  regulares,  que  has  solici- 
tado en  la  primera  de  tus  recordadas  cartas, 
con  gusto  accedemos  a  tu  deseo,  como  verás 
en  el  rescripto  que  adjunto  a  esta  carta  te 
enviamos.  En  cuanto  se  refiere  al  Diploma 
{de  nombramiento  de  Delegado  Apostólico  y  Visi- 
tador de  Regulares)  que  anteriormente  te  remi- 
timos, alabamos  la  prudencia  de  que  has  dado 
prueba,   y   remitimos  su   uso  a   tu   arbitrio. 

Los  informes  que  nos  enviaste  sobre  algu- 
nas personas  eclesiásticas  han  sido  tomados 
por  Nos  en  tal  consideración,  que  ya  en  el 
Consistorio  del  dia   23   de  junio  del  año  ante- 
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rior  hemos  creado  Arzobispo  de  Lima  a  aquel 
que  tu  nos  habias  indicado  como  idóneo  en 
diversas  cartas.  Dándote,  Hermano,  las  debidas 
gracias,  esperamos  que  en  adelante  nos  llega- 
rán gratamente  las  informaciones  que  nos  tras- 
mitas sobre  las  cualidades  de  las  personas 
eclesiásticas,  y  en  general  deseamos  mucho 
tengas  cuidado  en  referirnos  con  diligencia  la 
marcha  en  esas  regiones  de  los  intereses  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia.  Sería  nuestro  anhelo 
recibir  de  ti  noticias  siempre  y  del  todo  agra- 
dables y  faustas,  pero  tus  cartas  mencionadas 
contienen  noticias  amargas,  particularmente  res- 
pecto a  tí,  Venerable  Hermano,  que  como 
hemos  sabido,  has  sufrido  nefasto  atentado  de 
parte  de  un  hombre  criminal.  Mas,  Dios  ben- 
dito y  Padre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
Padre  de  misericordias  y  Dios  de  todo  con- 
suelo, se  ha  dignado  conservarte  ileso  y  darte 
tanto  valor,  que  no  has  dejado  de  cumplir 
siempre  con  tu  deber  de  buen  Pastor,  Nos, 
pues,  te  acompañamos  de  todo  corazón  en  tus 
pesares,  haciendo  constante  memoria  tuya  en 
nuestras  oraciones.  Sigue  haciendo  varonilmente 
lo  que  debes  hacer ;  sigue  velando  con  perse- 
verancia sobre  tu  grey ;  sufriendo  con  paciencia 
las  pruebas  que  Dios  te  manda,  que  Dios  es 
fiel  y  nunca  permite  que  la  aflicción  vaya  dema- 
siado lejos  en  los  que  tienen  en  El  su    espe- 
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ranza,  y  al  contrario,  los  ayuda  con  su  gracia 
y  los  prepara  a  los  premios  eternos. 

Tomamos  también  Nosotros  la  parte  que  nos 
corresponde,  por  el  particular  afecto  que  te 
profesamos,  en  la  desgracia  que  nos  comunicas 
de  la  muerte  de  tu  hermana,  tan  afectísima 
hacia  tí,  no  tanto  por  el  vínculo  de  la  sangre, 
como  por  el  deseo  de  la  verdadera  virtud  ;  y 
agregamos  nuestros  sufragios  a  los  que  tu  haces 
por  su  alma  bendita.  Sabiendo  que  pasó  su 
vida  piadosamente,  ten  cuidado  de  enjugar  tus 
lágrimas  y  de  no  llorarla  como  lo  hacen  los 
que  no  tienen  esperanza. 

Confirmamos,  finalmente,  nuestra  voluntad 
siempre  dispuesta  a  complacer  tus  deseos,  con 
la  Bendición  Apostólica  que  te  enviamos  con 
toda  la  efusión  de  nuestro  corazón  paternal, 
Venerable  Hermano,  y  a  la  grey  confiada  a  tu 
fe  y  a  tu  cuidado. 

Dada  en  Roma,  cerca  de  Santa  María  la 
Mayor,  el  dia  25  de  julio  del  año  1835,  de 
nuestro  Pontificado  año  V. 

Gregorio  Papa  XVI. 

Como  acaba  de  verse  los  informes  que  el 
señor  de  Goyeneche  enviaba  al  Romano  Pontí- 
fice sobre  las  condiciones  de  los  eclesiásticos,  a 
quienes  se  podía  otorgar  la  dignidad  episcopal, 
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asunto  en  el  cual  pone  la  Iglesia  el  mayor  es- 
mero, eran  eminentemente  apreciados  y  decisi- 
vos en  las  determinaciones  de  la  Santa  Sede.  Su 
Santidad  Gregorio  XVI  preconizó  Arzobispo  de 
Lima  al  sacerdote  señalado  como  idóneo  para 
tan  alto  cargo  por  el  obispo  de  Arequipa  y  a 
quien  éste  conocía  ampliamente  para  poder 
apreciar  a  fondo  sus  talentos,  virtudes  y  expe- 
riencia en  el  manejo  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  Iltmo.  Arzobispo  Bar- 
tolomé María  de  las  Heras  en  vista  de  la  cen- 
surable actitud  de  San  Martín,  salió  de  Lima, 
después  de  haber  renunciado  la  mitra.  Se  di- 
rigió a  España  donde  murió  en    1823. 

El  Consejo  de  Gobierno  de  la  República 
(1826)  propuso  para  Arzobispo  de  Lima  al 
Doctor  Don  Carlos  Pedemonte ;  para  obispo 
de  Trujillo  al  Doctor  Don  Francisco  Javier  de 
Echagüe;  para  la  silla  de  Ayacucho  al  Doctor 
Don  Manuel  Fernández  Córdova ;  y  para  la 
de  Maynas  al  Doctor  Don  Mariano  Parral.  El 
Congreso  Constituyente  declaró  por  ley  sin 
efecto  las  presentaciones  hechas  por  el  Con- 
sejo de  Gobierno  para  la  provisión  de  las  dió- 
cesis mencionadas.  Presentados  a  Su  Santidad 
por  el  gobierno  del  Mariscal  Orbegozo  (1833) 
para  las  sillas  de  Lima  y  Trujillo  los  Doctores 
Jorge  Benavente  y  Tomás  Dieguez,  fueron  pre- 
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conizados  respectivamente  Arzobispo  de  Lima 
y  Obispo  de  Trujillo. x 

El  nuevo  Arzobispo  de  Lima  señor  Bena- 
vente  fué  preconizado  en  el  Concistorio  secreto 
de  23  de  junio  de  1834.  Los  favorables  y  me- 
recidos informes  del  Obispo  de  Arequipa,  y  la 
presentación   hecha   por   el  Gobierno  Peruano, 


1  He  aquí  la  nota  relativa  a  la  presentación  del  Sr.  Benavente 
para  Arzobispo  de  Lima,  v  la  respuesta  del  Eminentísimo  Car- 
denal Secretario  de  Estado: 

República  Peruana.  Ministerio  de  Estado  del  despacho  de  Rela- 
ción Exteriores. 

Lima,  a  29  de  noviembre  de  1855. 
Señor : 

El  infrascrito  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú  tiene 
el  honor  de  acompañar  de  orden  de  su  Gobierno  al  Eminentí- 
simo Sr.  Secretario  de  Estado  v  Relaciones  Exteriores  de  Su  San- 
tidad, un  pliego  que  contiene  las  preces  lervorosas  que  el  Excrho. 
Sr.  Presidente  de  la  República  dirige  al  Santísimo  Padre,  para  que 
se  digne  expedirle  las  bulas  de  confirmación  al  Dr.  D.  Jorge  Be- 
navente que  ha  sido  electo  y  presentado  conforme  a  las  leves  de 
la  nación  Arzobispo  de  Lima. 

El  infrascrito  ruega  a  nombre  de  su  Gobierno  al  Eminentí- 
simo Sr.  Secretario  de  Su  Santidad,  que  considerando  la  larga 
viudedad  que  sufre  la  iglesia  Metropolitana  del  Perú,  la  necesidad 
que  tienen  los  fieles  de  auxilios  espirituales  que  los  conforten  en 
la  fé,  para  que  la  Religión  no  se  debilite  en  sus  corazones,  inter- 
ponga el  influjo  que  debe  darle  su  elevado  cargo  v  su  inmedia- 
ción a  Su  Santidad,  para  que  acceda  a  las  plegarias  de  su  Go- 
bierno, expidiéndole  las  bulas  al  Sr.  Benavente. 

El  Gobierno  del  infrascrito  espera  firmemente  que  el  Perú  reci- 
birá eficaz  y  pronto  consuelo  del  Santísimo  Padre,  y  el  infrascrito 
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decidieron  al  Sumo  Pontífice  a  tomar  tan  impor- 
tante determinación,  cuyos  resultados  fueron 
tan  ventajosos  para  el  gobierno  de  la  arqui- 
diócesis  limeña. 


II 


La  carta  de  Su  Santidad  Gregorio  XVI  fué 
recibida    por    el  Obispo    de    Arequipa   con    la 


animado  de  los  mismos  líeseos  aprovecha  esta  oportunidad  para 
ofrecer  al  Excmo.  Sr.  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Su 
Santidad  las  respetuosas  consideraciones  con  que  es  su  muy  atento 
obsecuente  Servidor 

Xlanuel  del  Rio 

Eminentísimo  Sr  Secretario  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores 
de  Su  Santidad. 


Roma,  21  de  julio  de  1834. 

Con  el  estimable  despacho  del  29  de  noviembre  del  año  úl- 
timo se  complació  V.  E.  de  enviarme  un  pliego  del  Excmo.  Sr.  Pre- 
sidente dirigido  al  Santo  Padre  para  obtener  que  el  sacerdote 
D.  Jorge  Benavente  sea  promovido  a  esa  Iglesia  Metropolitana  y 
al  propio  tiempo  v  con  tal  objeto  quiere  V.  E.  agregar  mi  interés. 

El  Santo  Padre  a  quien  he  tenido  el  honor  de  presentar  el 
indicado  pliego  y  de  hacerle  notos  sus  votos,  se  ha  dignado  benig- 
namente acoger  la  instancia  v  en  el  último  Concistorio  del  23  de 
junio  próximo  pasado  promovió  al  mencionado  sacerdote  a  la 
dignidad  de  Arzobispo  de  Lima. 

Mientras  tengo  el  placer  de  dar  a  V.  E.  esta  favorable  res- 
puesta le  suplico  además  tenga  la  bondad  de   entregar  al  Sr.  Pre- 
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satisfacción  más  grande,  y  contestada  en  estos 
términos : 

Al  Santísimo  Señor  Nuestro  Gregorio  XVI 
Pontífice  Máximo. 

Santísimo  Padre : 

La  muy  venerable  carta  recibida  de  fecha 
25  de  julio  del  año  próximo  pasado,  que  Vuestra 
Beatitud  se  ha  dignado  enviarme,  ha  sido  para 
mí  de  gozo  indecible.  No  habiéndome  sido 
posible,  por  las  ingratas  circunstancias  del 
tiempo,  acusar  en  seguida  recibo  a  Vuestra 
Santidad  para  expresarle  los  debidos  agrade- 
cimientos por  la  concesión  del  inmenso  bene- 
ficio que  yo  deseaba  [poder  ocupar  a  religiosos 
en  el  servicio  parroquial). 

Al  presente  puedo  tener  el  honor  de  escri- 
bir a  Vuestra  Santidad,  no  siéndome  fácil  mani- 
festarle ni  sombra  de  la  gratitud  que  abrigo, 
porque    vuestra    carta    apostólica    contiene   las 

sidente  el  pliego  adjunto  del  Santo  Padre  en  respuesta  a   la  carta 
de  aquel. 

Aprovecho  de  esta  grata  ocasión  para  expresar  a  V.  E.  los 
sentimientos  de  mi  mas  distinguida  consideración  y   confirmarme 

Cardenal  Bernetti. 

Al  Sr.  Manuel  del  Rio,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del 
Perú. 
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señales  más  expresivas  de  vuestra  extremada 
generosidad  para  mí,  que  a  la  verdad  es  tal 
y  tan  grande,  que  me  ha  hecho  olvidar  las 
angustias  que  me  agobiaban,  y  ha  aliviado  mi 
fatigado  ánimo  con  un  gozo  inefable. 

Por  el  Breve  Apostólico  que  Vuestra  Bea- 
titud se  ha  dignado  adjuntar  a  la  carta  men- 
cionada, veo  que  se  me  otorga  la  facultad  de 
conferir  los  beneficios  parroquiales  a  clérigos 
regulares,  como  habia  solicitado  en  mi  primer 
misiva ;  ni  menos  alivia  mi  alma  aquella  apro- 
bación por  la  reserva  a  que  se  refiere  Vuestra 
Santidad,  que  yo  guardé  respecto  al  Diploma 
de  delegación  y  de  visita  apostólica  de  regu- 
lares, con  que  os  habéis  complacido  honrar  a 
vuestro  indigno  siervo.  Expreso  a  Vuestra  Bea- 
titud mi  íntimo  reconocimiento,  como  también 
por  la  atención  con  que  os  habéis  dignado 
crear  arzobispo  de  Lima  a  la  persona  por  mi 
recomendada,  la  cual  habiendo  recibido  la  con- 
sagración, se  encuentra  ya  a  la  cabeza  de  su 
arquidiócesis ;  y  esto  lo  hago  por  el  peso  que 
Vuestra  Santidad  ha  dado  a  los  informes  que 
me  permití  enviarle  sobre  dicho  eclesiástico  y 
sobre  otros  clérigos.  Es,  pues,  imposible  expre- 
saros qué  grande  y  ardiente  gratitud  abriga 
mi  corazón. 

Oportunamente  trataré  de  cumplir  con  el 
deseo  de  Vuestra  Beatitud  respecto  a  los  tes- 
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timonios  que  debo  enviar  en  lo  futuro  sobre 
las  cualidades  de  los  clérigos  que  puedan  ser 
elevados  al  oficio  episcopal ;  y  me  apresuraría 
a  hacerlo  ahora,  si  no  me  lo  impidiera  la  actual 
situación  política.  Habiendo  la  guerra  civil  afli- 
gido el  año  pasado  estas  provincias,  todos,  sin 
ninguna  excepción,  nos  hemos  encontrado  en 
angustias,  de  modo  que  ningún  orden  ha  sido 
posible  seguir  tanto  en  asuntos  políticos  como 
eclesiásticos.  Por  la  interrupción  del  correo  no 
puedo  recibir  ningún  documento  sobre  las  per- 
sonas eclesiásticas  que  viven  en  las  varias  dió- 
cesis ;  y  gobernando  al  presente  la  mayor  parte 
de  las  provincias  del  Perú  Don  Andrés  de 
Santa  Cruz,  que  hasta  ahora  había  sido  pre- 
sidente de  la  República  de  Bolivia,  y  que  quizá 
gobernará  también  todas  las  restantes,  a  él  sola- 
mente competerá  designar  a  las  personas  ecle- 
siásticas que  deban  elevarse  a  la  dignidad 
episcopal  y  acudir  a  Vuestra  Santidad  para  su 
confirmación,  y  establecer,  por  lo  tanto,  una 
comunicación  firme  y  constante  con  la  Santa 
Sede,  lo  que  ojalá  se  haga  lo  más  pronto  po- 
sible. 

Por  lo  demás,  Beatísimo  Padre,  le  doy  las 
más  humildes  y  sinceras  gracias  por  la  ama- 
bilidad y  paternal  cuidado  con  que  os  habéis 
dignado,  en  la  carta  mencionada,  honrarme, 
aconsejarme  y  aliviar  mi  desolación. 
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Mientras  espero  informar  a  Vuestra  Santidad, 
conforme  desea,  sobre  el  verdadero  estado  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia  en  este  país,  que 
hasta  hoy  se  encuentra  completamente  turbado, 
arrodillado  a  los  pies  de  Vuestra  Beatitud, 
ruego  y  suplico  que  se  digne  consolarme  con 
el  don  de  Vuestra  Bendición   Apostólica. 

Dada  en  Arequipa,  el  dia  10  de  junio  del 
año  de   1836. 

Santísimo  Padre, 
De  Vuestra   Beatitud  de  todo   corazón  obe- 
dientísimo  hijo  y  siervo 

José  Sebastián 
Obispo   de   Arequipa. 

En  la  carta  anterior  aboga  el  señor  de  Go- 
yeneche  por  el  establecimiento  de  relaciones 
permanentes,  de  comunicación  firme  y  constante 
entre  la  Santa  Sede  y  el  Perú,  sin  perjuicio 
de  seguir  prestando  sus  servicios  para  informar 
a  la  Curia  Romana  sobre  el  estado  de  la  reli- 
gión en  la  República. 

Persuación  sincera  de  la  necesidad  que  hay 
de  armonía  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  en 
provecho  reciproco,  y  para  el  engrandecimiento 
nacional.  ' 

'  Desde  que  el  Iltrño.  Vicario  Apostólico  Monseñor  Juan  Muzzi 
llegó  a  Chile,  por  carta  de  15  de  julio  de  1824  datada  en  Huánuco. 
el   gobierno    entró   en   comunicación   con    aquél,  quien   ofreció  el 
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III 


Su  Santidad  León  XII  había  dirigido  su  mi- 
rada a  las  nuevas  repúblicas  sud-americanas, 
y  pedido  a  la  España  reducir  a  su  soberanía 
a  esos  paises,    o  dejar  en  libertad  a  la  Santa 

ejercicio  de  sus  facultades  en  beneficio  de  la  iglesia  peruana.  En  1825 
fueron  nombrados  agentes  del  Perú  en  Europa,  inclusive  ante  la 
Santa  Sede,  los  doctores  Don  José  Gregorio  Paredes  y  Don  José 
Joaquín  Olmedo,  quienes  debían  presentar  a  Su  Santidad  un  ejem- 
plar (lujosamente  impreso)  de  la  Constitución  política  de  la  Repú- 
blica. Estos  señores  no  llegaron  a  constituirse  en  Roma.  En  1827 
se  nombró  Encargado  de  Negocios  del  Perú  cerca  de  la  Corte 
Pontificia  al  Doctor  Don  Jerónimo  Agüero;  nombramiento  que 
al  poco  tiempo  fué  declarado  sin  efecto.  En  183 1  el  Delegado  Apos- 
tólico en  el  Brasil  Monseñor  Domingo  Fabrini  escribió  al  Vicario 
Capitular  de  la  iglesia  metropolitana  de  Lima  Doctor  Don  Carlos 
Pedemonte  expresándole  tener  facultades  para  las  diversas  regio- 
nes de  la  América  meridional  y  estar  dispuesto  a  ejercerlas  en 
servicio  del  Perú. 

Por  Breve  de  9  de  setiembre  de  1836,  Su  Santidad  Gregorio  XVI 
nombró  al  Iltrao.  Obispo  Monseñor  Cavetano  Baluffi,  Delegado 
Apostólico  para  la  América  Meridional. 

En  1832  nombró  el  gobierno  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
cerca  de  la  Santa  Sede  al  Deán  de  la  Catedral  de  Arequipa  Doctor 
Don  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro ;  este  nombramiento  se  declaró 
luego  sin  efecto  (por  motivos  de  política  interna).  En  1841  fué 
nombrado  igualmente  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  ante  Su 
Santidad  el  presbítero  Doctor  Don  Agustín  Guillermo  Charúm, 
que  no  llegó  a  emprender  viaje  a  Roma. 

En  1852  fué  nombrado  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la 
Santa  Sede  y  de  las  Cortes  de  Ñapóles,  Cerdeña  y  Toscana  el 
presbítero  Doctor  Don  Bartolomé  Herrera,  uno  de  los  talentos  más 
poderosos  que  ha  tenido  la  América,  quien  constituido  en  Roma 
fué  recibido  con  notoria  deferencia  por  el  Romano  Pontífice. 
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Sede  de  nombrar  obispos  para  las  diócesis 
vacantes.  Gregorio  XVI  continuó  interesándose 
por  la  suerte  de  la  América:  con  todo  júbilo  pre- 
conizó arzobispo  de  Lima  al  Sr.  Benavente,  des- 
pués de  largos  años  de  viudedad  de  esa  iglesia. 
Su  Santidad  Gregorio  XVI  marca  un  periodo 
sumamente  glorioso  y  expléndido,  dice  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Hergenrother,  en  el  gobierno 
de  la  Iglesia.  Durante  los  memorables  pontifi- 
cados de  León  XII  y  de  Pió  VIII,  habla  tomado 
parte  en  los  negocios  eclesiásticos  más  nota- 
bles, y  habia  desempeñado  con  atinado  celo  el 
cargo  de  Prefecto  de  Propaganda.  Su  obra  <  El 
triunfo  de  la  Santa  Sede  >  lo  habia  colocado 
entre  los  más  grandes  teólogos.  En  su  gobierno 
dio  sabias  y  amplias  disposiciones  sobre  la  cons- 
titución comunal,  cámaras  de  comercio,  admi- 
nistración judicial  y  financiaría,  fomento  de  la 
agricultura,  y  publicó  un  nuevo  código  civil 
(10  de  noviembre  de  1834);  dio  brillo  e  im- 
pulso al  florescimiento  de  las  ciencias  y  de  las 
artes,  y  continúo  las  escavaciones  de  los  monu- 
mentos de  la  antigüedad  romana ;  reprobó  el 
comercio  de  los  esclavos  come  oprobioso  para 
los  pueblos  cristianos ;  condenó  los  errores  de 
Hermes,  Bautain  y  del  elocuente  soberbio  La- 
mennais ;  creó  Cardenales  tan  célebres  como 
el  admirable  poliglota  Mezzofanti  y  el  histo- 
riador y  paleógrafo  Ángel  Mai. 
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Era  Gregorio  XVI  austero  consigo  mismo, 
benévolo  y  dulce  con  los  demás ;  infatigable  en 
el  trabajo,  sobrio  y  modesto.  Con  los  conjurados 
contra  el  orden  público  se  manifestó  tan  bené- 
volo, que  el  Embajador  de  Francia  Conde 
San  Aulaire  estimó  que  esa  moderación  y  dul- 
zura podrían  resultar  peligrosas  para  el  pontifi- 
cado. En  cambio  al  poderoso  zar  Nicolás,  en 
su  venida  a  Roma  (diciembre  de  1845)  ^e  m~ 
crepó  valerosamente  por  la  persecución  que  en 
su  imperio  hacía  a  la  religión  católica.  El  aspecto 
magestuoso,  la  serena  tranquilidad,  la  dignidad 
sublime,  el  ánimo  valeroso  y  resuelto  del  anciano 
Pontífice  hicieron  impresión  al  monarca  ruso  y 
lo  conmovieron  grandemente. 

Así  se  explica  que  el  obispo  de  Arequipa 
señor  de  Goyeneche  encontrara  en  Su  Santidad 
Gregorio  XVI  el  dulce  consuelo  que  buscaba 
para  sus  amarguras,  y  la  estrella  luminosa  que 
guiarlo  debía  en  la  espinoza  senda  de  su  go- 


bierno pastoral. 


IV 


Su  Santidad  Gregorio  XVI  preconizó  tam- 
bién para  el  Perú,  previas  presentaciones  de 
su  gobierno,  obispo  de  Trujillo  al  Doctor 
Don  Tomás  Diéguez  y  Florencia,  en  24  de  julio 
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de  1835  ;  obispo  del  Cuzco  al  Doctor  Don  Eu- 
genio Mendoza,  en  17  de  setiembre  de  1838; 
y  con  la  misma  fecha,  obispo  de  Maynas  al 
Doctor  Don  José  María  Arriaga;  arzobispo 
de  Lima,  por  muerte  del  Sr.  Benavente,  al 
R.  P.  Francisco  Sales  Arrieta,  en  1 3  de  julio 
de  1 840 ;  y  por  fallecimiento  de  este  Prelado,  al 
Doctor  Don  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro, 
en  24  abril  de  1845.  Todos,  pues,  presentados 
por  el  gobierno  del   Perú. 

El  Congreso  peruano  con  ley  de  29  de  julio 
de  183  1  dispuso  que  la  sede  de  la  importante 
diócesis  de  Maynas  fuera  trasladada  a  la  ciudad 
de  Chachapoyas,  y  que  a  la  diócesis  indicada 
se  le  agregaran  las  provincias  de  Pataz  y  de 
Chachapoyas,  que  pertenecían  al  obispado  de 
Trujillo.  El  Presidente  de  la  República  Gran 
Mariscal  D.  Agustín  Gamarra,  en  6  de  diciem- 
bre de  1833,  elevó  las  preces  respectivas  a 
Su  Santidad  para  que  se  dignara  confirmar  lo 
establecido  por  el  Congreso  y  anteriormente 
expuesto.  El  Santo  Padre  Gregorio  XVI  se 
sirvió  expedir,  defiriendo  a  la  petición  del  go- 
bierno peruano,  su  Bula  de  2  de  junio  de  1843, 
trasladando  a  la  ciudad  de  Chachapoyas  la 
sede  de  la  diócesis  de  Maynas.  «  Para  que, 
erigida,  dice  dicha  Bula,  de  este  modo  la  iglesia 
de  Chachapoyas,  tenga  en  adelante  su  propia 
diócesis,    asignamos    y  adjudicamos    perpetua- 
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mente  a  su  prelado  por  tal  diócesis  la  misma 
ciudad  de  Chachapoyas,  y  todos  los  demás 
lugares  que  habían  constituido,  hasta  ahora,  el 
territorio  y  diócesis  de  Mainas,  así  como  tam- 
bién todos  los  lugares  y  el  territorio  de  que 
constan  al  presente  las  antedichas  provincias 
de  Pataz  y  Chachapoyas,  que  más  arriba  hemos 
eximido  y  separado  del  Obispado  de  Trujillo 
y   de  su  jurisdicción  » . 

No  sólo  por  los  anteriores  importantes  actos 
pontificios  será  siempre  grata  para  los  peruanos 
la  luminosa  memoria  de  Su  Santidad  Greeo- 
rio  XVI,  sino  también  por  haber  beatificado  a 
dos  hijos  del  Perú,  uno  nacido  en  los  cármenes 
del  Rimac,  y  otro  aunque  en  la  España  nacido, 
trasladado  a  la  tierra  peruana,  donde  supo  vestir 
la  transparente  túnica  de  las  más  excelsas 
virtudes. 

Los  respectivos  procesos  ordinarios  y  apos 
tólicos  habían  llegado  a  su  término  para  la 
beatificación  de  esos  dos  siervos  de  Dios,  y 
sólo  faltaba  la  soberana  y  augusta  determina- 
ción del  Romano  Pontífice.  Los  anhelos  de  los 
peruanos  por  ver  en  los  altares  a  esos  dos 
admirables  hijos  de  la  ínclita  Orden  Domini- 
cana eran  grandes;  se  deseaba  que  cuanto 
antes  llegara  ese  dia  memorable. 

Desde  las  alturas  del  Vaticano,  cubierto  como 
con   nítido  cendal  con  las  transparencias  azules 
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«.leí  cielo  de  Italia,  supo  mirar  el  gran  Pontífice 
a  la  lejana  América,  divisar  las  cimas  y  pica- 
chos coronados  de  nieve  de  sus  andinos  montes, 
y  allá,  cerca  del  mar  rumoroso,  contemplar  a 
la  dulce  perla  del  Pacifico,  a  la  superba  Lima, 
y  a  ésta  adornada  y  ennoblecidad  con  la  san- 
tidad de  dos  cedros  incorruptibles  y  lozanos. 

A  fines  del  año  de  1839,  gobernando  la  Re- 
pública el  gran  Mariscal  Don  Agustín  Gamarra, 
y  siendo  arzobispo  electo  de  Lima  Fray  Fran- 
cisco Sales  Arrieta,  llegaron  al  Perú  dos  Bulas 
de  Su  Santidad  Gregorio  XVI,  de  8  de  agosto 
de  1837,  por  las  cuales  beatificaba  a  Fray  Martín 
de  Porres  y  a  Fray  Juan  Masías,  ambos  de  la 
Orden  dominicana. 

Martín  de  Porres  nació  en  Lima  el  9  de  di- 
ciembre de  1578,  y  murió  en  la  misma  ciudad 
de  los  reyes  el  3  de  noviembre  de  1638. 
¡  Cuánta  santidad  y  grandeza  depositó  Dios 
en  el  alma  del  pobre  mulato !  Era  el  más 
puro  lirio  cristiano,  enriquecido  con  todos  los 
perfumes  de  la  virtud.  Su  amor  al  prógimo  lo 
llevó  a  hacer  el  bien  con  alto  grado  de  abne- 
gación. Las  viudas,  los  huérfanos,  los  nobles 
pobres,  los  infelices,  todos  recibían  el  consuelo 
de  su  candad  abrasadora. 

Su  biógrafo  Fray  Ángel  Vicente  Módena, 
en  elegante  italiano,  dice,  que  era  llamado  el 
amigo  y  padre  de  los  pobres.  Honrábanlo  Pre- 

23 
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lados  y  virreyes,  como  Don  Feliciano  de  Vega, 
Metropolitano  de  México,  y  como  el  Conde  de 
Chinchón,  gobernador  del  Perú;  togados  y 
oidores,  militares  y  caballeros  y  era  amado  de 
todo  el   pueblo. 

Su  Santidad  Clemente  IX,  oyendo  la  súpli- 
cas de  Felipe  IV  rey  de  España,  del  Metro- 
politano del  Perú,  de  la  Orden  Dominicana,  y 
de  la  nación  española,  en  10  de  septiembre 
de  1668  ordenó  la  introducción  de  la  causa  de 
beatificación  de  Martín  de  Porres  por  la  sagrada 
Congregación  de  Ritos ;  Su  Santidad  Cle- 
mente XIII,  por  solemne  decreto  de  27  de 
febrero  de  1763,  declaró  que  eran  heroicas 
sus  virtudes  ;  Su  Santidad  Gregorio  XVI  aprobó 
sus  milagros,  y  dio  la  Bula  de  su  beatificación. 

El  29  de  octubre  de  1837,  se  solemnizaba 
en  San  Pedro  Vaticano,  la  beatificación  de 
Martín  de  Porres,  haciendo  su  elogio  el  emi- 
nente Ventura  Ráulica. 

El  admirable  Juan  Masías  nació  el  2  de 
marzo  de  1585  en  el  Pueblo  de  Rivera  de  la 
diócesis  de  Plasencia,  la  que  dejó  para  venir 
a  la  America,  y  establecerse  en  Lima  en  la 
Orden  Dominicana.  Murió  el  1 6  de  setiembre 
de    1645. 

Grande  fué  el  contentamiento  del  señor  de 
Goyeneche,  al  ver  elevados  al  culto  de  los 
altares  a  tan  ínclitos  varones,  orgullo  del  Perú, 
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al  que  ilustraron  con  sus  heroicas  virtudes,  en 
cuyo  suelo  rlorescieron  y  dejaron  sus  reliquias. 
Kl  celoso  Prelado,  de  conformidad  con  la 
Bula  de  beatificación,  dispuso  luego  que  fueran 
pomposas  las  solemnidades  religiosas,  con  las 
cuales  Arequipa,  viera  elevar  en  sus  altares, 
las  imágenes  de  los  dos  hijos  de  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán.  En  el  templo  de  éste,  en 
el  altar  de  Santa  Rosa,  fueron  colocadas  las 
imágenes  de  los  nuevos  beatos,  rindiéndoseles 
desde  ese  momento  culto  público. 


V 


El  Gobierno  de  la  República  en  1845  vino 
a  parar  mientes  en  la  Colecta  de  la  misa  Et 
fámulos  tuos  que  se  rezaba  encomendando 
al  Rey  de  España  ;  y  en  oficio  de  2  de 
mayo  demandó  al  Gobernador  Eclesiástico  de 
la  Arquidiócesis  de  Lima,  si  esa  oración  se 
había  variado  encomendando  a  la  nación  pe- 
ruana y  a  su  gobierno  en  lugar  del  soberano 
español,  desde  que  la  autoridad  de  éste  había 
cesado  en  el  país.  El  Gobernador  Eclesiástico, 
que  lo  era  el  obispo  titular  de  Alalia  señor 
Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  en  10  de 
octubre,  contestó  al  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,    Justicia    y    Negocios    Eclesiásticos 
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Doctor  Don  José  Gregorio  Paz  Soldán  que 
ningún  obispo  de  la  Iglesia  Católica  tenía  fa- 
cultad para  resolver  por  sí  el  punto  de  liturgia 
que  el  Gobierno  indicaba,  sin  permiso  de  la 
autoridad  Pontificia,  la  que  para  estos  impor- 
tantes asuntos  había  creado  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos,  y  que  para  obtener  el 
cambio  de  la  Colecta  se  acudiera  al  Santo 
Padre. 

El  Ministro  Doctor  Paz  Soldán  pidió  informe 
al  Fiscal  de  la  Nación  y  al  Consejo  de  Estado, 
que  opinaron,  se  excitara  el  celo  y  piedad  de 
los  prelados  diocesanos  para  que  en  la  men- 
cionada colecta  se  verificara  el  cambio  de  pedir 
en  la  misa  por  la  república  y  su  gobierno,  en 
vez  de  hacerlo  por  el  Monarca  Español.  El 
Gobierno  se  conformó  con  estos  pareceres,  y 
en  circular  de  11  de  noviembre  de  1845,  dis- 
puso quo  se  les  diera  cumplimiento  por  los 
obispos. 

Como  se  comprende  fácilmente  los  juriscon- 
sultos del  Poder  Ejecutivo  y  del  Consejo  de 
Estado,  no  menos  que  el  Fiscal,  se  inspiraban 
en  un  derecho  canónico  erróneo,  heterodoxo, 
al  que  pretendían  unzir  a  la  Iglesia,  cuyo  centro 
de  apostólica  unidad  está  en  el  Pontífice,  que 
debe  legislar  sobre  las  materias  litúrgicas. 

Verdad  es  que  diversa  constituciones  ponti- 
ficias delegaron  a  los  obispos.de  América  facul- 


BL    ARZOBISPO   GOYENEC1IE  357 


tades  especiales,  que  luego  fueron  compren- 
didas con  mayor  extensión  en  las  Sólitas,  en 
virtud  de  las  cuales  se  les  concedió  por  el 
Romano  Pontífice  importantes  y  numerosas  fa- 
cultades, llamadas  también  decenales  por  ser 
otorgadas  por  un  decenio,  terminado  el  cual 
deben  de  nuevo  pedirse  a  la  Silla  Apostólica, 
lin  las  Sólitas,  no  se  concede  a  los  obispos 
la  facultad  de  alterar  la  liturgia  de  la  misa. 

En  tiempos  remotos  ejercieron  los  obispos,  en 
sus  diócesis,  con  suma  parsimonia  el  derecho 
de  corregir  y  reformar  el  breviario  y  misal 
romanos,  de  donde  nacieron  las  antiguas  litur- 
gias, algunas  famosas,  como  la  ambrosiana  o 
de  Milán,  la  gótica  o  mozárabe,  la  galicana  o 
lugdunense.  Su  Santidad  Pió  V,  para  uniformar 
los  ritos  y  preces  sagrados,  ordenó  que  en 
materia  de  liturgia  se  observase  el  orden  de 
la  Yglesia  romana,  madre  y  maestra  de  las 
demás. 

A  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  por  lo 
establecido  por  los  Romanos  Pontífices,  espe- 
cialmente por  Sixto  V,  y  recientemente  por 
Pió  X,  corresponde  vigilar  sobre  los  sagrados 
ritos  y  ceremonias  en  la  celebración  de  la  misa, 
y  conceder  los  convenientes  indultos,  modifi- 
caciones y  facultades. 

Los  obispos  del  Perú,  inclusive  el  señor  de 
Goyeneche,  resistieron  a    lo    dispuesto    por   el 
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Gobierno,  y  sólo  procedieron  al  cambio  de  la 
Colecta,  cuando  Su  Santidad  Gregorio  XVI,  en 
uno  de  los  últimos  actos  de  su  inmortal  Go- 
bierno, con  Indulto  Apostólico  de  24  de  abril 
de  1846,  concedió  el  cambio  deseado,  o  sea 
que  en  la  misa  se  pidiera  por  la  república  y 
su  gobierno  para  que  fueran  librados  de  toda 
adversidad.  El  indicado  indulto  está  firmado 
cabalmente  por  el  Cardenal  Prefecto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  y  por  Monseñor 
Fatati,  Secretario  de  la  misma. 


VI 


El  señor  de  Goyeneche,  dada  su  versación 
canónica,  comprendió  que  lo  que  pretendía  el 
poder  civil  no  era  conforme  a  derecho  y  que 
los  obispos  no  podian  cambiar  en  lo  menor 
las  oraciones  de  la  misa;  y  para  evitar  escán- 
dalos y  vejámenes  a  su  autoridad  diocesana, 
ocurrió  a  Su  Santidad  Gregorio  XVI  para  que 
resolviera  el  conflicto.  El  Indulto  Apostólico 
del  Romano  Pontífice,  y  la  carta  del  Obispo 
de  Arequipa  se  cruzaron  en  el  camino.  Hela 
aqui,   traducida  del  latín  al  español : 

«  Al  Santísimo  Padre  Señor  Nuestro  Gre- 
gorio XVI  por  divina  Providencia  Pontífice 
Máximo. 
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«  Santísimo  Padre : 

<  El  Señor  puso  a  los  obispos  para  gober- 
nar las  iglesias,  y  sobre  la  base  de  esta  divina 
ley  los  prelados  peruanos  administraron  hasta 
hoy  la  gre\  a  ellos  confiada.  En  estos  cala- 
mitosos tiempos  hanse  levantado  hombres  malos 
que  propalando  perniciosas  ideas  y  enseñando 
teorías  nefastas,  desprecian  la  autoridad  ecle- 
siástica, combatiendo  la  sana  doctrina  y  sin 
prestar  oidos  a  la  verdad,  hacen  todo  lo  po- 
sible a  fin  de  que  se  cumplan  sus  vitupera- 
bles designios.  Con  este  motivo,  hollando  la 
disciplina  de  la  Iglesia  y  sus  sagrados  ritos, 
se  han  atrevido  a  mandar,  entre  otras  cosas, 
que  se  cambie  y  se  sustituya  la  colecta  Et 
fámulos  tuos,  la  cual  por  los  Predecesores  de 
feliz  memoria  de  Vuestra  Santidad,  Pió  V  y 
Gregorio  XIII,  se  decía  en  las  misas  tanto 
rezadas  como  cantadas,  y  la  que  desde  mucho 
tiempo  se  había  omitido  con  Retnpublicam  nos- 
trarn  Peruvianam  eiusquc  Gubematorem ,  en 
lugar  del  recuerdo  del  Rey  de  España,  a  cuyo 
efecto  pasaron  ordenanza  a  todos  los  dioce- 
sanos. 

€  De  mi  parte,  después  de  haber  sufrido  mu- 
chas ofensas  de  todos  lados,  considerando  aten- 
tamente las  circunstancias,  y  habiendo  cónsul- 
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tado  a  mi  Senado  de  la  Catedral,  he  juzgado 
que  debe  acatarse  dicha  ordenanza  para  evitar 
mayores  escándalos  y  a  fin  de  impedir  la  con- 
culcación de  la  Dignidad  Episcopal,  pero  con 
el  propósito  de  informar  de  todo  a  Vuestra 
Santidad  lo  más  pronto  que  fuera  posible.  Todo 
lo  expuesto  aparece  de  los  documentos  adjuntos 
que  remito,  para  que  si  después  de  haberlos 
leido,  Vuestra  Santidad  disponga  diversamente 
si  le  parece,  lo  que  obedeceré,  conforme  a  su 
voluntad,  de  todo  corazón  y  con  toda  sumi- 
sión, apenas  llegue  a  conocerla. 

€  Dada  en  Arequipa,  el  dia  30   de  abril  del 
año  corriente  de   1846. 

€  Beatísimo  Padre, 

<  De  Vuestra  Santidad  humildísimo  y  adic- 
tísimo hijo  y  siervo. 

<c  José  Sebastián, 
«  Obispo  de  Arequipa  » .  ' 

1  Desde  1825,  poco  después  de  la  batalla  de  Ayacucho,  se 
instó  por  las  autoridades  políticas  al  obispo  de  Arequipa  señor  de 
Goyeneche  para  el  cambio  de  la  Colecta  de  la  misma,  a  fin  de 
que  se  pidiera  por  la  república  y  su  gobierno  en  lugar  de  los 
reyes  de  España. 
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1  sumo  más  ser  General  del  Perú  que  Jefe 
de  Bolivia,  decia  el  Gran  Mariscal  Don 
Andrés  Santa  Cruz,  que  desde  el  tiempo 
del  Gobierno  de  Orbegozo  (1834),  había  con- 
cebido la  idea  de  formar  una  confederación  del 
Alto  y  Bajo  Perú.  Miraba  a  Bolivia,  según  su 
propia  frase,  como  su  Macedonia,  de  la  que 
había  de  salir  a  realizar  su  idea,  parodiando 
seguramente  al  hijo  de  Filipo,  en  la  conquista 
de  la  Grecia.  En  23  de  febrero  de  1835,  se 
sublevó  el  General  Felipe  Santiago  Salaverry  y 
se  proclamó  Dictador:  y  en  esas  circunstancias 
Santa  Cruz,  Presidente  de  Bolivia  desde  1829, 
invitado  por  Orbegozo  y  Gamarra   para  pasar 
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al  Perú  con  tropas  auxiliares,  pactó  la  Confe- 
deración perú-boliviana,  que  se  habia  de  fundar 
con  tres  Estados,  los  del  Norte  y  Sud-peruanos 
y  la  República  boliviana. 

Habiéndose  el  Mariscal  Orbegozo  retirado 
de  Lima  al  sur  de  la  república  en  noviembre 
de  1834,  dejando  interinamente  el  mando  su- 
premo al  vice-presidente  Salazar,  el  General 
La  Fuente,  a  los  pocos  dias,  provocó  una  in- 
surrección a  su  favor  y  se  apoderó  de  las  for- 
talezas del  Callao.  De  tales  momentos  se  apro- 
vechó el  joven  General  D.  Felipe  Santiago 
Salaverry,  luego  de  haber  sofocado  el  movi- 
miento antes  mencionado ,  para  proclamarse 
Dictador  y  asumir  el  poder  supremo  del  Estado 
sin  sujeción  a  Constitución  alguna,  alegando 
^la  ausencia  de  las  autoridades  legales. 

El  Mariscal  Gamarra,  con  el  apoyo  de  Santa 
Cruz  alcanzó  penetrar  en  el  Perú  y  proclamarse 
en  la  ciudad  del  Cuzco  jefe  supremo  de  la 
nación. 

Orbegozo,  sin  embargo,  logró  ser  preferido 
por  Santa  Cruz  y  celebrar  con  él  un  convenio 
de  auxilios  para  restablecer  en  el  país,  el  orden 
público  y  fundar  la  confederación.  Gamarra 
quedó  disgustado  y,  reconociendo  la  autoridad 
de  Salaverry,  organizó  reducida  fuerza  para 
oponerla  al  ejército  boliviano.  Fué  derrotado 
en  Yanacocha  (25  de  agosto  de   1835). 
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Salaverry,  por  su  parte,  se  apresuró  a  re- 
sistir a  las  tropas  de  Santa  Cruz,  que  se  ade- 
lantaba hacia  Jauja ;  emprendió  campaña  para 
detenerlas,  y  frustrada  la  sorpresa  que  intentó 
marchando  de  Vea  a  Ayacucho,  tuvo  que  dejar 
parte  de  su  ejército  en  el  Pampas,  y  con  el 
resto  marchó  sobre  Arequipa,  donde  también 
se  dirigió  Santa  Cruz.  En  el  puente  de  Uchu- 
mayo  consiguió  Salaverry  alcanzar  ciertas  ven- 
tajas, pero  en  Socabaya  fué  derrotado  (7  de 
febrero  de    1836). 

Mientras  tanto  en  la  ciudad  de  Arequipa 
reinaba  la  más  grande  inquietud.  ¿  Cuál  de  los 
dos  caudillos  vencería  ?  ¿  El  que  desplegaba 
la  bandera  de  protesta  contra  la  intervención 
armada  de  un  gobierno  extranjero  en  las  cues- 
tiones internas  del  Perú,  o  el  que  quería  fun- 
dar una  nueva  patria  más  grande  y  más  pode- 
rosa ?  Belona  otorgó  el  laurel  de  la  victoria  a 
Santa  Cruz,  quien  poco  después  lo  manchaba 
derramando  la  generosa  sangre  del  infortunado 
general  vencido. 

En  la  plaza  principal  de  Arequipa  hizo  for- 
mar Santa  Cruz  un  cuadro  militar  en  cuyo 
centro  aparecían  como  reos,  Salaverry,  Fer- 
nandi,  Carrillo,  Solar,  y  otros  valientes  perua- 
nos, a  quienes  el  plomo  del  vencedor  arrebató 
la  vida.  La  escena  era  terrible.  Los  soldados 
de  Santa  Cruz  se  aprestaban  a  dar  la  muerte 
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a  esos  bravos  militares.  Estos  se  manifestaban 
serenos  y  dignos  para  perder  la  vida,  Sala- 
verry  sobre  todos.  La  emoción  del  pueblo  are- 
quipeño  era  fiera.  El  explendor  del  sol  refle- 
jaba sus  cambiantes  en  el  rostro  del  intrépido 
General  vencido,  haciendo  resaltar  su  juventud 
y  su  marcialidad.  Los  blancos  muros  de  la  ma- 
jestuosa Catedral  de  Arequipa  fueron  salpi- 
cados con  la  roja  sangre  de  las  ilustres  victi- 
mas (i 8  de  febrero  de    1836). 

Santa  Cruz  cometió  un  crimen  y  un  error 
político.  Esa  sangre  tenía  que  ser  vengada. 
Sobre  la  base  de  la  inhumanidad  nada  estable 
puede  edificarse. 

Dias  tan  tristes  fueron  de  emoción  y  de 
lucha  para  el  Obispo  de  Arequipa.  A  cada 
rato  le  llegaban  a  su  palacio  noticias  del  de- 
senvolvimiento de  los  acontecimientos  políticos. 
Cuando  supo  que  iban  a  ser  fusilados  Sala- 
verry  y  sus  compañeros  tuvo  su  corazón  una 
explosión  de  dolor.  Inició  activamente  ges- 
tiones para  impedirlo ;  sus  emisarios  iban  y 
venían  de  un  lado  y  a  otro;  sus  consejos  y 
palabras  de  clemencia  resonaron  en  el  vacío; 
Santa  Cruz  tenía  sed  de  sangre ! 
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Salaverry  tenía  arrojo  temerario  y  el  impulso 
bélico  de  la  juventud ;  Santa  Cruz  era  menos 
militar,  pero  más  estadista ;  sin  duda  el  pri- 
mero, a  pesar  de  su  ambición,  creia  defender 
a  la  Patria  contra  la  intervención  armada  en  sus 
asuntos  internos ;  por  su  parte  el  segundo,  am- 
bicioso también,  soñaba  con  la  fundación  de  un 
Estado  avasalladoramente  poderoso. 

En  la  fresca  fisonomía  del  General  parecía 
haber  algo  de  la  étnica  marca  de  los  heroicos 
griegos  o  de  los  ardorosos  árabes  ;  en  la  del 
Mariscal  ciertos  rasgos  de  la  castellana  raza 
semejaban  mezclarse  con  algún  vigoroso  matiz 
de  la  estirpe  real  de  los  antiguos  peruanos. 
(Santa  Cruz  era  hijo  de  una  india  de  noble 
ascendencia).  La'  inteligencia  de  Salaverry  era 
viva  y  deslumbradora  como  una  centella ;  la 
de  Santa  Cruz  reposada  y  compuesta,  más  cal- 
culadora y  más  intensa.  Salaverry  empleó  al- 
guna vez  medidas  de  terror,  y  fué  víctima  de 
la  fría  y  desolada  crueldad  de  Santa  Cruz.  Si 
Salaverry  no  era  un  Aquiles,  Santa  Cruz  no 
era  tampoco  un   Néstor. 

Salaverry  tendía  a  la  libertad  exagerada  y 
a  la  democracia ;  Santa  Cruz  al  orden  ;  el  pri- 
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mero  quería  el  manto  republicano  severo  y 
sencillo ;  el  segundo  aspiraba  adornarlo  de  ricas 
preceas,  y  fundó  para  la  Confederación  una 
Orden  semejante  a  la  de  la  Legión  de  Honor 
en  Francia.  La  vida  política  de  Salaverry  fué 
rápida  y  fugaz,  pasó  como  un  rayo ;  al  cortar 
la  Parca  el  hilo  de  su  vida  no  sabemos  qué 
porvenir  le  destruía.  En  cambio  Santa  Cruz 
tuvo  tiempo  para  ser  legislador,  administrador 
y  economista. 

Y  en  medio  de  las  dos  figuras  de  Salaverry 
y  de  Santa  Cruz,  en  medio  de  las  rogizas  nubes 
hartas  de  sangre  que  levantaron ;  en  medio  de 
esa  escena  de  lucha,  de  anarquía  y  de  pasión, 
brilla  la  figura  del  Obispo  de  Arequipa,  como 
alba  aparición  portadora  del  olivo  de  la  paz 
y  de  la  concordia  y  de  las  encendidas  rosas  de 
la  clemencia. 

Santa  Cruz  comenzó  su  carrera  militaren  1810 
con  el  grado  de  alférez  de  caballería  y  en  calidad 
de  ayudante  del  Brigadier  Don  José  Manuel  de 
Goyeneche  y  Barreda,  General  en  Jefe  del  ejér- 
cito del  alto  Perú. 

Establecida  por  Santa  Cruz  la  «  Legión  de 
Honor  »  de  la  Confederación  perú-boliviana, 
queriendo  dar  al  Obispo  de  Arequipa  señor 
de  Goyeneche  una  prueba  de  estimación  y 
de  reconocimiento  a  sus  méritos,  lo  nombró 
Comendador  de  la  referida  Orden. 
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III 


Derrotado  Salaverry  en  Socabaya  y  fusilado 
en  Arequipa,  se  reunió  en  Sicuani  la  asamblea 
de  los  diputados  del  Estado  Sud-peruano,  com- 
puesto de  los  departamentos  de  Puno,  Are- 
quipa, Cuzco  y  Ayacucho,  proclamó  su  inde- 
pendencia, y  se  comprometió  a  celebrar  con  el 
resto  del  Perú  y  con  Bolivia,  la  confederación, 
confiando  a  Santa  Cruz  el  ejercicio  de  la  ma- 
gistratura suprema  con  el  título  de  Protector, 
y  señalando  para  su  bandera,  emblema  del 
nuevo  pueblo  autónomo,  los  colores  rojo,  blanco 
v  verde.  La  asamblea  de  los  diputados  del 
Norte  se  reunió  en  Huaura  y  adoptó  iguales 
acuerdos.  Entonces  Santa  Cruz  en  decreto  de 
21  de  octubre  de  1836  dado  en  Lima,  declaró 
que  quedaba  establecida  la  confederación.  Para 
atender  a  la  organización  de  ésta  decretó  tam- 
bién en  28  de  octubre  de  1836,  que  un  Con- 
greso de  tres  plenipotenciarios  por  cada  uno 
de  los  tres  Estados  confederados  se  reuniese 
en  Tacna  y  diera  la  Constitución  de  la  gran 
nación  que  se  formaba  con  una  extensión  de 
terreno  sorprendente  y  con  grandes  riquezas. 
El  i°  de  mayo  de  1837  se  reunió  ese  Con- 
greso, concurriendo  como  Ministros  plenipoten- 
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ciarios  y  Delegados  del  Estado  del  Norte,  el 
Iltmo.  Obispo  de  Trujillo,  Don  Manuel  Tellería 
y  Don  Francisco  Ouiroz ;  por  Bolivia,  el  Iltmo. 
Arzobispo  de  la  Plata,  Don  Pedro  Buitrago 
y  Don  Manuel  Maria  de  Aguirre ;  y  por  el 
Estado  Sud-peruano  el  Iltmo.  Obispo  de  Are- 
quipa, Doctor  Don  José  Sebastián  de  Goye- 
neche,  Don  Juan  José  Larrea  y  Don  Pedro 
José  Flores. 

Constituido  el  señor  de  Goyeneche  en  Mi- 
nistro Plenipotenciario  al  Congreso  de  Tacna, 
concurrió  a  él,  contribuyendo  con  sus  luces  y 
experiencia  a  la  redacción  de  la  Constitución 
de  la  Confederación,  en  la  que  se  otorgaban 
iguales  derechos  a  los  Estados  confederados, 
y  llenada  su  misión  regresó  a  Arequipa.  Al  ir 
a  Tacna  el  señor  Obispo  llevó  también  el  pro- 
pósito de  visitar  los  curatos  y  dependencias 
eclesiásticas  de  esa  ciudad  y  poblaciones  ve- 
cinas, no  olvidando  así  jamás  sus  deberes  pas- 
torales. 

Tacna  recibió  a  su  Prelado  de  manera  gran- 
diosa. El  dia  de  su  ingreso  estaba  la  noble 
ciudad  adornada  de  banderas  y  de  alegóricos 
arcos,  debajo  de  los  cuales  debia  pasar  el  anhe- 
lado Obispo.  Arica,  puerto  donde  tocó  para 
ir  a  Tacna,  no  se  había  quedado  atrás  en  de- 
mostrar a  su  diocesano  señor  de  Goyeneche 
todo  su  afecto. 
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La  palabra  del  obispo  de  Arequipa  vibró 
sonora  y  elocuente  en  el  seno  del  Congreso 
de  Tacna.  Quería  la  confederación,  pero  sólida 
y  sincera,  inspirada  en  el  espíritu  cristiano  ; 
quería  la  organización  del  Estado  levantada 
sobre  los  sólidos  cimientos  de  la  moral  y  de 
la  religión ;  quería  la  libertad,  pero  no  esa  roja 
y  desfigurada  libertad,  que  es  la  picota  del 
orden,  de  la  dignidad,  de  la  justicia  y  de  la 
libertad  verdadera. 

Fácil  es  comprender  por  qué  el  señor  de 
Goyeneche  aceptó  el  importante  y  delicado 
cargo  de  Ministro  Plenipotenciario  para  repre- 
sentar el  estado  sud-peruano  en  el  Congreso 
de  Tacna.  En  éste  se  iba  a  redactar  la  carta 
política  de  la  confederación,  y  era  necesario 
defender  los  fueros  de  la  Iglesia  para  que  estu- 
vieran sostenidos  y  respetados  en  la  nueva 
Constitución  que  iba  a  promulgarse.  Por  otra 
parte  la  idea  de  la  confederación  era  profunda, 
tendía  a  fundar  un  gran  Estado,  que  debía 
extenderse  desde  los  confines  del  Ecuador  hasta 
el  desierto  de  Atacama  inclusive  y  el  Tucumán. 
Era  el  imperio  de  los  incas  que  renacía,  pero 
■no  al  amparo  de  la  encarnada  borla  real,  sino 
a  la  sombra  de  la  civilización  cristiana. 

Natural  fué  la  intervención  del  Sr.  de  Goye- 
neche en  el  Congreso  de  Plenipotenciarios  de 
Tacna,  porque  la  idea  de  la  confederación  fué 

»4 
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también  muy  popular  en  Arequipa  y  en  los 
demás  departamentos  del  sur,  que  en  su  nuevo 
escudo  veían  renacer  el  sol  de  los  incas,  ro- 
deado de  las  cuatro  estrellas  que  los  repre- 
sentaban. Muchos  hombres  de  los  más  notables 
de  Arequipa,  Cuzco,  Puno  y  Ayacucho,  siguie- 
ron esa  causa,  como  lo  prueba  la  Asamblea 
de  Sicuani,  que  por  mucho  que  aceptara  las 
ideas  del  Protector,  representaba  la  verdadera 
opinión  pública  del  sur  del  Perú.  Ello  era  natural, 
porque  tales  departamentos,  y  en  particular 
Arequipa,  se  veían  halagados  con  el  título  de 
independientes,  con  la  vigencia  de  nuevos  Có- 
digos sobre  el  laberinto  de  la  antigua  legisla- 
ción colonial,  y  con  la  promesa  de  importantes 
y  loables  mejoras,  sin  que  sufriera  su  perua- 
nismo,  desde  que  también  entraba  en  la  Con- 
federación el  Estado  Nord-peruano.  Finalmente, 
el  ideal  de  Santa  Cruz  no  hay  que  juzgarla 
por  sus  detalles  y  medios  de  ejecución,  muchos 
crueles  y  reprobables,  sino  por  la  grandeza 
nacional  de  la  unión  del    alto    y  bajo  Perú. 

Con  el  andar  de  los  tiempos,  si  la  obra  de 
Santa  Cruz  se  hubiese  consolidado,  si  la  con- 
federación se  hubiese  abierto  paso  en  el  con- 
cierto internacional,  su  poder,  su  desarrollo  y 
su  progreso  habrían  sido  sorprendentes. 
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IV 


Los  acontecimientos  de  la  confederación  se 
desarrollaban  cuando  no  hacía  mucho  que 
estaba  desnuda  la  espada  del  Libertador,  y 
cuando  aún  goteaban  sangre  los  laureles  de 
Ayacucho,  como  dijo  en  ocasión  solemne  el 
Doctor  Don  Pedro  Antonio  de  la  Torre, 
y  despertaron  los  recelos  de  Chile  y  de  la 
Argentina.  El  ejército  de  ésta,  que  avanzó 
hasta  la  frontera  de  Tanja,  fué  derrotado 
por  el  boliviano  comandado  por  el  General 
Braun. 

Chile  procedió  con  tenacidad,  sin  duda  te- 
miendo por  el  porvenir.  La  confederación  hu- 
biera sido  gran  nación,  que  habría  sabido  con- 
servar su  hegemonía  en  el  Pacífico.  Bajo  el 
pretexto  de  que  el  Perú  había  favorecido  los 
planes  revolucionarios  del  general  Freyre,  en 
contra  del  Gobierno  de  Prieto,  Chile  comenzó 
la  guerra  enviando  uno  de  sus  buques  al  Callao, 
el  que  en  la  noche  del  2  1  de  agosto  se  apo- 
deró por  sorpresa  de  los  tres  buques  de  la 
escuadra  peruana,  y  aunque  Santa  Cruz  no 
quería  declarar  la  beligerancia,  una  expedición 
contra  éste  de  2800  chilenos  y  400  peruanos, 
salió    de    Yaiparaiso    (setiembre    de    1837)    al 
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mando    del  Almirante  Blanco  Encalada,  y  de- 
sembarcando en   Quilca,  ocupó  Arequipa. 

La  situación  era  por  demás  grave.  Los  pue- 
blos apoyaban  al  ejército  confederado  y  Santa 
Cruz  tomó  ventajosas  posiciones  en  Paucarpata. 
Blanco  Encalada  antes  de  ir  a  la  derrota  ce- 
lebró un  tratado  el  i  7  de  noviembre  represen- 
tando a  su  país  en  compañia  de  Don  Antonio 
José  Yrissarri,  y  a  la  Confederación  los  Gene- 
rales Don  Ramón  Herrera  y  Don  Anselmo 
Ouiroz.  El  gobierno  chileno  en  18  de  diciem- 
bre desaprobó  el  tratado  referido,  entre  otras 
razones,  por  no  precaver  <  los  males  a  que  se 
vén  expuestos  los  pueblos  vecinos  al  Perú  y 
Bolivia,  cuya  independencia  y  seguridad  perma- 
necen amenazadas  > .  La  Confederación  acababa 
de  nacer  y  ya  se  le  temía.  Creían  que  Santa 
Cruz  pretendería  también  sojuzgar  a  Chile.  En 
el  tratado  de  Paucarpata,  el  Gobierno  de  la 
Confederación  protestó  de  no  haber  autorizado 
acto  alguno  ofensivo  a  la  tranquilidad  de  Chile, 
y  éste  se  obligó  a  devolver  los  tres  buques 
capturados  y  a  reembarcar  sus  tropas,  y  se  le 
reconoció  una  deuda  de  millón  y  medio  de 
pesos.  El  ejército  chileno  ocupó  Arequipa  cua- 
renta días  y  estableció  un  gobierno  nacional 
presidido  por  el  general  La  Fuente,  Don  Fe- 
lipe Pardo  como  su  Ministro  general,  y  como 
prefecto    el    general  Castilla:   Blanco   Encalada 
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presentó  a  su  gobierno  una  exposición  fechada 
en  Santiago  en  28  de  diciembre  de  1837,  e 
Irisarri  se  defendió  en  un  opúsculo  publicado 
en  Arequipa  en  20  de  febrero  de  1838;  pero 
lo  cierto  es  que  la  Confederación  subsistía,  y 
que  el  sol  de  los  Incas  brillaba  con  inusitados 
fulgores,  que  podian  eclipsar  al  sol  argentino 
y  a   la   estrella   del  sur  solitario. 

Mientras  tanto  Santa  Cruz  mejoraba  su  ejér- 
cito, dirigía  al  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores de  Chile  su  fundada  nota  de  20  de  enero 
de  1838  fechada  en  la  Paz;  el  Presidente  del 
Estado  Sud-peruano  arengaba  a  sus  conciuda- 
danos en  23  de  enero;  el  prefecto  de  Are- 
quipa Gran  Mariscal  Blas  Cerdeña,  en  4  de 
febrero,  teniendo  como  secretario  al  ilustre  are- 
quipeño  Doctor  Don  Manuel  Toribio  Ureta, 
ponía  en  vigencia  la  nueva  legislación  promul- 
gada para  el  Estado  Sud-peruano  en  23  de 
junio  de  1836,  compuesta  del  Código  de  Pro- 
cedimientos Judiciales  formado  por  una  comi- 
sión de  jurisconsultos,  y  de  los  Códigos  Civil 
y  Penal  de  Bolivia  adoptados,  después  de  seis 
años  de  práctica  en  esa  República ;  se  reorga- 
nizaba la  armada,  según  decreto  de  29  de  di- 
ciembre de  1837;  se  estudiaba  el  estableci- 
miento de  un  sistema  económico  en  el  país  y 
de  un  banco  nacional  (4  de  enero  de  1838), 
asi    como    del    servicio    del    ramo    de    correos 
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(16  de  diciembre  de  1837),  y  el  traer  de  Europa 
operarios  y  máquinas  para  el  hilado  y  tegido 
de  lana  y  bayetas  de  vellón  (16  de  diciembre). 
Establece  en  Lampa  (27  de  octubre)  una  ofi 
ciña  de  fundición.  Mantiene  cordiales  relaciones 
con  el  Brasil,  Norte  América  (18  de  diciembre), 
e  Inglaterra  (3  de  enero  de  1838).  Convoca 
un  nuevo  Congreso  de  plenipotenciarios  para 
la  ciudad  de  Arequipa,  para  que  se  reúna  el 
24  de  mayo  de  1838.  Se  preocupa  de  la  casa  de 
moneda  establecida  en  aquella  ciudad,  dotándola 
de  gran  maquinaria.  Establece  también  para  el 
servicio  de  la  administración  tres  Ministerios, 
de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  de  Ha- 
cienda, y  de  Guerra  y  Marina  (28  de  marzo 
de  1838).  Da  cuenta  al  Congreso  boliviano  de 
su  labor  en  mensaje  de  24  de  mayo  de  1838, 
que  aprueba  sus  actos  en  ley  de  30  del  propio 
mes  y  año.  En  Lima  celebra  por  la  Confede- 
ración un  tratado  de  amistad,  comercio  y  na- 
vegación con  la  Gran  Bretaña,  y  otro  con  los 
Estados  Unidos.  Declara  a  Payta  puerto  de 
depósito  (21  de  julio  de  1838)  y  dicta  otras 
varias  disposiciones  de  carácter  militar  y  admi- 
nistrativo. 

Pero  en  decreto  de  30  de  julio  de  1838 
declara  el  Gran  Mariscal  Luis  José  de  Orbegozo 
independíente  de  la  Confederación  el  Estado 
Nor-peruano  ¡  y  en  nota  de  8  de  agosto  fechada 
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en  Ancón,  le  avisa  el  General  Manuel  Bulnes, 
que  el  ejército  chileno  ha  desembarcado  en 
gran  parte,  y  que  está  pronto  a  entrar  con  el 
gobierno  en  negociaciones,  y  que  sus  esfuerzos 
son  en  favor  de  la  independencia  del  Perú,  a 
que  está  ligada  la  seguridad  de  Chile.  Al  dia 
siguiente  contesta  dicha  nota  Don  Manuel 
Porras  a  nombre  del  gobierno  de  Orbegozo, 
manifestando  a  Bulnes  que  el  pueblo  está 
resuelto  a  defenderse,  y  que  no  puede  pro- 
ceder a  convenio  alguno  sin  que  satisfaga  pre- 
viamente con  su  retirada,  por  lo  indebido  del 
desembarque  y  de  la  ocupación  del  territorio 
nacional ;  y  en  ardiente  proclama  fechada  en 
el  cuartel  general  de  Chillón,  hace  un  patrió- 
tico llamamiento,  el  propio  Orbegozo,  para 
rechazar  a  los  pérfidos  invasores.  El  7  de 
agosto  se  dejó  ver  frente  al  Callao  la  flota  de 
Bulnes  compuesta  de  mas  de  25  buques;  el 
8  desembarcó  el  ejército  de  5.500  soldados, 
más  o  menos,  en  la  caleta  de  Ancón,  sin  per- 
miso del  gobierno,  faltando  así  a  las  más  tri- 
viales reglas  del  derecho  internacional,  y  acam- 
pando en  la  hacienda  Copacabana,  de  donde 
se  envió  al  español  Garrido  a  negociar  un 
convenio  con  Orbegozo,  quien  lo  rechazó,  si- 
guiendo el  cambio  de  notas  antes  indicado;  el 
1 1  tuvo  el  General  Bulnes  una  conferencia  con 
el  General   Nieto,   sin  resultado;  el    14  se  de- 
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clararon  rotas  las  hostilidades,  y  el  gobierno 
peruano  de  Lima  se  preparó  a  resistir  con  su 
ejército,  aunque  inferior  al  del  invasor,  de 
2.700  hombres. 

Mientras  Bulnes  hacía  ofertas  de  concordia, 
ejercía  sobre  los  habitantes  de  la  zona  ocupada 
actos  de  escandaloso  vandalaje,  moviendo  sus 
tropas  sobre  los  castillos  del  Callao  el  15  de 
agosto,  los  que  no  pudo  tomar,  y  estableciendo 
su  linea  en  el  pueblo  de  la  Magdalena,  ha- 
cienda de  Maranga,  Bellavista,  la  Legua,  ha- 
cienda de  Baquíjano  y  de  la  Villalba,  durante 
siete  días.  En  la  mañana  del  2 1  marchó  por 
el  lado  noroeste  de  la  Capital,  dejó  una  divi- 
sión que  atacara  por  Monserrate  y  con  otra  se 
dirigió  a  Guía.  El  combate  fué  sangriento  y 
las  tropas  peruanas  lucharon  con  denuedo, 
saliendo  herido  el  mismo  Orbegozo,  que  fué 
derrotado;  el  General  Nieto  salvó  un  batallón 
que  lo  llevó  a  los  Castillos  y  alguna  tropa  el 
General  Vidal.  Lima  fué  ocupada  por  Bulnes, 
y  a  su  sombra  se  proclamó  el  gobierno  de 
Gamarra. 

Santa  Cruz  estaba  en  el  Cuzco  desde  donde 
dirigía  sus  proclamas  contra  la  invasión  chilena 
(3  de  setiembre  de  1838),  y  ya  en  11  de 
agosto  había  nombrado  Presidente  provisorio 
del  Estado  Nor-peruano  al  Gran  Mariscal  Don 
José  de    la  Riva  Agüero,  y   vice-presidente  al 
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General  Don  Pedro  Bermudez;  en  20  del  propio 
mes  escribía  a  Orbegozo  sobre  sn  separación  de 
la  Confederación,  en  tono  templado  y  alto;  el 
Gran  Mariscal  de  Zepita  era  reemplazado  en 
la  Prefectura  de  Arequipa  por  Don  José  Ri- 
vero ;  y  en  decreto  de  1 8  de  setiembre  con- 
vocaba a  elecciones  generales,  para  que  los 
representantes  de  los  Estados  Ñor  y  Sud-pe- 
ruanos  resolvieran  si  insistían  en  la  confedera- 
ción o  querían  disolverla,  después  de  rechazar 
la  invasión  chilena;  y  el  19  desconocía  la  lega- 
lidad del   nuevo  gobierno  implantado  en  Lima. 

En  el  gobierno  del  Estado  Sud-peruano  se 
hallaba  el  General  de  División  Don  Pío  Tristán, 
teniendo  como  su  secretario  general  al  Doctor 
Don  Miguel  del  Carpió. 

En  vista  de  los  acontecimientos  Santa  Cruz 
pirtió  del  Cuzco  sobre  Lima,  que  fué  evacuada 
por  las  tropas  chilenas  y  por  las  peruanas  orga- 
nizadas por  Gamarra,  las  que  fueron  por  mar  a 
Huacho,  donde  desembarcaron,  tomando  camino 
al  Callejón  de  Huaylas.  Santa  Cruz  las  persi- 
guió, y  fué  rechazado  en  el  puente  de  Buin, 
atacado  en  su  campamento  de  Yungay  (20  de 
enero  de  1839)  y  derrotado.  Quedó  así  des- 
truida la  Confederación,  y  todo  el  país  some- 
tido al  gobierno  de  Gamarra. 

Derrocado  Santa  Cruz  también  del  gobierno 
de    Bolivia,    tuvo     que    emigrar    al    extranjero. 
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Hallándose  en  Guayaquil  fué  llamado  por  la 
mayoría  de  los  bolivianos,  para  que  asumiera 
la  presidencia.  Sus  ¡deas  hablan  cambiado. 
Quería  entonces  despojar  al  Perú  de  su  litoral 
de  Tarapacá  y  Arica,  para  ensachar  el  de  su 
patria.  Fuerzas  peruanas  ocuparon  felizmente 
Cobija,  perteneciente  a  Bolivia,  e  impidieron  a 
Santa  Cruz  entrar  en  esta  República. 

Triste  y  decepcionado  Santa  Cruz  fué  a  esta- 
blecerse a  París,  y  a  distraer  su  nostalgia  con  las 
deslumbradoras  fastuosidades  de  las  Tullerías 
y  con  los  alambicados  alhagos  que  Napoleón  III 
le  dedicara  poco  antes  de  seguir  también  el 
camino  del  dolor  y  del  ostracismo.  En  1865 
murió  Santa  Cruz. 


Con  motivo  de  la  victoria  obtenida  en  An- 
cachs,  se  celebraron  en  Arequipa  el  16  de  mayo 
de  1839,  solemnes  exequias  en  la  Catedral, 
por  los  muertos  en  la  batalla  de  Yungay,  pro- 
nunciando la  oración  fúnebre  el  presbítero 
Don  José  M.  Esteban  del  Carpió,  que  hizo  el 
elogio  del  Gran  Mariscal  Gamarra. 

En  ese  discurso  no  quiso  olvidar  el  orador, 
los  servicios  del  señor  de  Goyeneche,  a  la  causa 
de    la    religión,  en    el    Congreso    de   Tacna,  y 
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dijo:  €  Público  y  notorio  es,  que  el  celo  apos- 
tólico de  nuestro  dignísimo  Prelado  fué  la  sal- 
vaguardia de  nuestra  fé ;  que  en  medio  de  las 
tribulaciones  que  le  oprimían,  y  de  la  enfer- 
medad que  sufría  por  hallarse  contra  su  vo- 
luntad en  una  asociación  política  que  detestaba 
su  corazón,  desplegó  la  energía  y  celo  pastoral 
de  los  Atanasios  y  Crisóstomos  para  reclamar 
la  protección  de  la  religión  Apostólica  Romana. 
El  conquistador,  sin  quitarse  la  máscara,  no 
podía  negarse  a  una  solicitud  tan  justa  y  reli- 
giosa :  accedió  a  ella,  mas  no  se  puso  astuta- 
mente, como  en  nuestra  Constitución,  que  fuese 
la  única,  pues  entonces  se  cerraba  la  puerta 
al  tolerantismo.  Señores,  la  justicia  me  hace 
hablar;  si  el  Iltmo.  Goyeneche  sacrificándose 
no  vá  a  la  Asamblea  de  Tacna,  la  Confede- 
ración no  reconociera  religión  alguna.  Dios  con 
su  mano  poderosa  le  llevó  para  que  como 
Ossio  defendiese  la  religión  católica,  su  grey 
le  bendijo  por  ello,  y  el  pueblo  de  Arequipa 
en  su  regreso,  le  aclamó  con  lágrimas  y  rego- 
cijo por  defensor  de  la  fé.  Loor  eterno  a  la 
Iglesia  de  Arequipa  que  fué  la  escogida  por  el 
Altísimo  para  que  su  Pontífice  sostuviese  la 
Religión  de  Jesu-Christo.  Honor  sin  mancilla 
a  tan  digno  Prelado,  memoria  eterna  de  este 
pueblo  tan  católico  > . 
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VI 


En  1838  el  Mariscal  Santa  Cruz  encargó  a 
Don  José  Joaquín  de  Mora,  con  credenciales 
firmadas  en  La  Paz,  de  una  misión  ante  la  Santa 
Sede  para  gestionar  la  preconización  de  dos  obis- 
pos. El  Arzobispo  de  Lima  se  apresuró  a  avisar 
al  Santo  Padre  el  envió  de  Mora  diciéndole  que 
creia  que  iba  a  Roma  a  tratar  de  bienes  ecle- 
siásticos y  de  supresión  de  conventos  en  la  ciu- 
dad de  Lima,   lo  cual  no  era  conveniente. 

Se  informó  también  a  la  Santa  Sede  de  las 
ideas  liberales  de  Mora,  y  de  que  era  autor 
de  un  curso  de  derecho  canónico,  que  por  sus 
malas  doctrinas  tendentes  a  destruir  las  leyes 
morales,  no  merecía  tal  nombre. 

Mora  fué  nombrado  Cónsul  General  de  la  Con- 
federación perú-boliviana  en  Londres.  Emprendió 
viaje  del  Perú  y  se  constituyó  en  aquella  ciudad, 
sin  pasar  a  Roma.  En  24  de  junio  de  1839 
ofició  a  la  Santa  Sede  haciendo  saber  que  en  la 
misión  que  ante  ella  se  le  habia  confiado,  debia 
reemplazarlo  Don  Pedro  Guerra  entonces  En- 
cargado de  Negocios  y  Cónsul  General  de  la 
Confederación  cerca  del  Rey  de  Francia. 

El  emisario  de  Santa  Cruz  ante  la  Corte 
Romana    no  era    otro    que   el    poeta    gaditano 
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Mora,  que  como  maestro  o  periodista  recorrió 
casi  todas  las  repúblicas  americanas,  en  las 
cuales  su  cultura  ejerció  cierta  influencia  lite- 
raria. Por  esto  Menéndez  y  Pelayo  le  llama 
«  benéfico  aventurero  literario  >.  En  Lima  fundó 
el  Ateneo  del  Perú  donde  enseño  derecho  natural 
y  público  ;  imprimió  sus  Cursos  de  Lógica  y  Etica 
según  los  principios  de  la  escuela  de  Edimburgo; 
principió  a  rimar  su  poema  Don  Juan;  y  escribió 
dos  epístolas  literarias  al  notable  poeta  y  diplo- 
mático  Don   Felipe   Pardo  y   Aliaga. 

El  Mariscal  Santa  Cruz  como  Supremo  Pro- 
tector de  la  Confederación  y  el  Iltmo.  Arzobispo 
de  Lima  Sr.  Jorge  Benavente  acordaron  un  regla- 
mento provisional  de  regulares,  que  el  gobierno 
aprobó  en  3  de  agosto  de  1837,  y  que  el  men- 
cionado Prelado  mandó  cumplir  en  6  de  dicho 
mes  y  año.  Acordaron  también  al  mismo  tiempo 
un  reglamento  de  estudios  para  dichos  regu- 
lares (6  de  agosto  de    1837).  ' 

1  Publicamos  a  continuación  las  comunicaciones  dirigidas  por 
Santa  Cruz  a  Su  Santidad  Gregorio  XVI  y  al  Internuncio  Dele- 
gado Apostólico  residente  en  Bogotá  Iltmo.  Monseñor  Baluffi 
obispo  de  Bagnorca: 

A  la  Santidad  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI. 
Palacio  Protectoral  en  La  Paz 

a  17  de  febrero  de  i8;8. 
Santísimo  Padre: 

El  Dr.  José  Joaquín  de  Mora  mi  Secretario  privado,  Cónsul 
General  de  la  Confederación  Perú-Boliviana  en  Londres  tiene  orden 
Je  pasar  a  la  Capital  del  mundo  cristiano  con  el  único  objeto  de 
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presentar  a  V.  S.  mis  humildes  respetos,  de  besarle  los  pies  en 
mi  nombre,  de  implorar  su  benevolencia  en  favor  de  mi  Gobierno 
y  de  los  Estados  que  me  ha  confiado  la  Providencia,  y  de  expre- 
sarle mi  firme  propósito  de  defender,  sostener  y  dar  el  mayor 
lustre  posible  a  la  Santa  Religión  que  profesamos ;  dócil  a  los 
consejos  de  V.  S.  v  deseoso  de  acreditarle  su  filial  sumisión  y  vene- 
ración inalterable. 

Dígnese  V.  S.  acoger  al  Dr.  Mora  con  su  acostumbrada  bene- 
volencia v  créame  su  mas  obediente  hijo  que  le  besa  los  pies. 

Beatísimo  Padre 
Andrés    Santacruz. 


Palacio  Protectoral  en  la  Paz. 

Io  febrero   1858. 
Ilustrisimo  Señor : 

He  recibido  la  apretadísima  nota  de  V.  S.  I.  de  23  de  julio 
del  año  pisado,  con  la  sincera  felicitación  que  el'a  contiene  por 
mi  exaltación  al  Protectorado  de  la  Confederación  Perú-Boliviana, 
v  agradezco  como  debo,  las  afectuosas  demostraciones  de  su  bene- 
volencia v  de  su  estima. 

Los  principios  de  orden,  establecidos  con  la  unión  de  estas 
tres  repúblicas  en  una  asociación  política,  que  por  los  sucesos  que 
la  han  preparado,  v  por  los  resultados  que  está  va  produciendo, 
parece  parzialmente  favorecida  del  Omnipotente,  aseguran  la  plena 
conservación  v  la  prosperidad  de  nuestra  Santa  Religión  cuyos 
intereses  me  he  esforzado  en  defender  y  proteger. 

Especialmente  favorecido  en  varias  ocasiones  de  la  paterna  be- 
nignidad del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI,  y  penetrado  de  la 
mas  profunda  veneración  por  su  apostólica  virtud,  me  será  suma- 
mente grato,  que  su  sabiduría  apruebe  v  que  su  bendición  santi- 
fique la  regeneración,  que  los  tres  Estados  de  la  Confederación 
están  ahora  gozando. 

Tendré  mucha  satislación  que  V.  S.  I.  me  ofrezca  oportunidad 
para  darle  prueba  de  la  distinguida  estimación  en  que  tengo  su 
persona,  suscribiéndome  obsecuentísimo  servidor  q.  s.  m.  b. 

Andrés  Santa  Cruz. 

Al  Iltmo.  Mons.  Cavetano  Conde  Baluffi  obispo  de  Bagnorea, 
Internuncio  Delegado  Apostólico. 
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La  campana  mayor  de  la  Catedral  de  Are- 
quipa comenzó  a  tocar  a  rebato  el  pri- 
mero de  diciembre  de  i  844,  antes  que 
el  sol  llegara  a  su  zenit  poniendo  en  alarma  a 
la  población  que  no  se  daba  cuenta  de  lo  que 
pasaba.  Eran  las  once  y  cincuenta  minutos  de 
la  mañana.  Las  gentes  se  dirigían  a  la  plaza 
mayor  a  averiguar  lo  que  sucedía.  Era  un  colosal 
incendio  nada  menos  que  en  la  iglesia  Catedral, 
obra  monumental  de  la  ciudad  de  Arequipa.  Por 
lis  ventanas  y  claraboyas  del  templo  salían  las 
llamaradas  y  las  nubes  de  humo.  Era  una  hor- 
naza. El  altar  mayor  había  comenzado  a  arder, 
prendiendo  en    seguida   el    voraz   elemento   las 
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cortinas,  retratos,  muebles  y  altares,  propagán- 
dose el  incendio  por  todas  partes.  Ardían  a  la 
vez  catorce  retablos,  el  coro,  dos  órganos,  las 
sacristías  y  sitios  adyacentes.  Las  llamas  cho- 
caban con  las  piedras  berenguelas  de  las  ven- 
tanas altas,  y  las  fundían  para  buscar  salida. 
Se  sentían  los  golpes  y  derrumbamientos  de 
las  columnas,  capiteles  y  techumbres;  y  hasta 
la  Custodia  y  los  Copones  con  las  sagradas 
formas  fueron  reducidos  a  cenizas.  Hombres 
y  mujeres  llevaban  cántaros  y  barriles  de  agua 
para  apagar  el  fuego,  y  de  una  acequia  con- 
tigua se  desbordaron  los  cauces  para  con  su 
caudal  anegar  las  naves.  Sólo  después  de  la 
una  y  media  de  la  tarde  pudo  calmarse  el  si- 
niestro. Pero  las  bóvedas  y  columnas  del  templo 
quedaron  calcinadas,  y  perdidas  las  reliquias, 
obras  de  arte  y  hermosos  retablos  de  la  iglesia, 
así  como  la  galería  de  retratos  de  sus  obispos. 
Hacía   2 1 5   años  de  su  fundación. 

La  consternación  de  la  ciudad  fué  grande. 
La  más  honda  tristeza  se  reflejaba  en  los  sem- 
blantes. El  dolor  había  batido  sus  negras  alas 
sobre  la  blanca  paloma  mistiana,  estremeciendo 
el  nido.  Había  desgarrado  los  corazones.  La 
catedral  fué  en  todo  tiempo  el  orgullo  de  Are 
quipa,  creyendo  que  sus  obras  de  sillería  eran 
refractarias  al  fuego.  Es  el  monumento  de  su 
admiración  y  de  su  amor. 


EL    ARZOBISPO   GOYENECHE  385 

«  ¿Quis  talia  fando... 

Temperct  a  lacrímis?  » 

Virgilio. 
¿Quién  contando  tales  cosas... 
Podra  contener  el  llanto? 


«  Cuando  llegan  delante  de  la  ruina, 

Allí  son  los  gritos,  el  lamento  y  el  llanto  » 

Dante. 

El  dolor  del  señor  de  Goyeneche  ante  la 
catástrofe  de  su  iglesia  episcopal  no  tuvo  límite. 
Las  lágrimas  inundaron  sus  mejillas,  y  el  insom- 
nio y  el  pesar  amargaron  sus  vigilias.  El  fuego 
habia  devorado  las  sagradas  reliquias  del  san- 
tuario, y  la  Hostia  inmaculada  había  sido  con- 
bertida  en  cenizas...  Su  corazón  de  padre  y  de 
pastor  se  estremeció  de  espanto  y  casi  estalla 
si  el  varón  fuerte  no  hubiera  recordado  su  deber 
y  pedido  la  protección  de  Dios.  No  se  puede 
recordar  escena  más  conmovedora  que  la  pre- 
sencia del  Prelado  en  medio  de  los  escombros 
y  de  las  ruinas,  regando  con  sus  lágrimas  el 
pavimento  del  desolado  santuario. 

A  los  pocos  días  recorría  el  señor  de  Goye- 
neche la  ciudad  con  la  procesión  de  penitencia 
que  ordenó  (15  de  diciembre),  acompañado  de 
toda  su  grey,  cantando  en  las  calles  las  leta- 
nías, y  regalando  al  aire  sus  sollozos.  En  la 
plaza  de  la  Catedral,  ocupó  la  cátedra  sagrada 
el  Doctor  Juan  Gualberto  Valdivia  que  en  tono 

15 
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elocuente  y  apocalíptico  pintó  la  ruina  de  la 
casa  del  Señor  y  la  soledad  y  amargura  de  su 
pueblo.   Eran  los  dias  de  gran  prueba. 

El  señor  de  Goyeneche  después  de  dirigir 
a  su  diócesis  su  pastoral  de  3  de  diciembre 
de  1 844  sobre  el  terrible  siniestro,  desahogó 
su  corazón  escribiendo  a  Su  Santidad  Grego- 
rio XVI,  dándole  cuenta  del  incendio  (19  de 
diciembre  de  1844),  Y  atribuyéndolo  humilde- 
mente, no  a  los  delitos  de  su  rebaño,  sino  a 
los  propios.  Las  amarguras  del  obispo  de  Are- 
quipa, encontraron  eco  y  amparo  en  el  noble 
y  generoso  corazón  del  Santo  Padre,  que  se 
dignó  contestar  la  carta  del  señor  de  Goye- 
neche, en  los  siguientes  términos,  traducidos 
del   latin: 

«  Al  Venerable  Hermano  José  Sebastián, 
Obispo  de  Arequipa.  En  las  Indias  Occiden- 
tales. 

«  Gregorio  Papa  XVI. 

«  Venerable  Hermano,  Salud  y  apostólica 
Bendición. 

«  Con  sumo  pesar  de  nuestra  alma  Nos  hemos 
impuesto  de  la  carta  llena  de  dolor,  que  tú, 
Hermano,  nos  has  dirigido,  a  fines  del  ante- 
rior año  avisándonos  que  ese  insigne  templo 
catedral  ha  quedado  destruido  por  un  incendio 
improviso,  y  Nos  ha  causado-dolor  tu  gravísimo 
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duelo  y  el  de  esos  fieles  motivado  por  tan  grave 
y  deplorable  calamidad.  Con  las  alabanzas  más 
grandes  y  bien  merecidas  ensalzamos  tu  eximia 
piedad  y  solicitud  pastoral,  por  la  cual  has  esti- 
mado no  deber  ahorrar  ningún  sacrificio  ni  medio 
en  caso  tan  digno  de  conmiseración,  ya  a  fin 
de  que  los  fieles  confiados  a  tu  cuidado  se  exci- 
tasen y  entusiasmasen  cuanto  fuera  posible  a 
implorar  la  Divina  misericordia,  ya  para  recons- 
truir el  templo  antedicho.  Por  esto  ha  resul- 
tado para  nuestro  corazón  sumamente  grato 
conocer  por  tu  carta  que  los  mismos  fieles, 
Dios  mediante,  se  han  sentido  de  tal  manera 
movidos  por  tus  exhortaciones  pastorales,  indi- 
caciones, ejemplo  y  generosidad,  que  todos  de 
cualquier  orden,  grado,  sexo  y  condición  no 
solamente  han  acudido  en  gran  número  a  las 
funciones  por  tí  ordenadas,  mas  también  sin 
ninguna  demora,  con  gran  deseo  y  entusiasmo 
han  dado  su  óbolo  y  su  trabajo  para  recons- 
truir el  templo.  Por  lo  tanto  damos  las  más 
humildes  gracias  al  Padre  de  las  Misericor- 
dias, que  en  esta  tribulación  se  ha  dignado  con- 
fortarte. Nos  por  nuestra  parte  satisfaciendo 
expontánea  y  libremente  a  tus  justísimos  deseos 
mandamos  luego  que  se  prepararan  las  sacras 
reliquias  que  nos  has  pedido  para  tu  Iglesia, 
y  esperamos  la  ocasión  oportuna  para  remitír- 
telas.  Mas  ahora  que  se  nos  ofrece  esta  oca- 
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sión,  al  querido  hijo  Padre  Fidel  de  Vidra  de 
la  Orden  de  los  Capuchinos,  que  va  con  otros 
compañeros  a  la  ciudad  de  Maracaibo  de  la 
Diócesis  de  Mérida,  le  hemos  confiado  dos  cuer- 
pos de  santos  incluidos  en  dos  pequeñas  arcas 
y  otros  tres  relicarios  con  varias  reliquias,  y  le 
hemos  encargado  que  tenga  el  cuidado  de  en- 
tregar todo  esto  juntamente  con  esta  nuestra 
carta.  Finalmente,  Venerable  Hermano,  sigue 
como  haces  atendiendo  con  diligencia  y  celo  a 
la  mayor  gloria  de  Dios  y  a  la  salud  de  las  almas 
de  esa  Diócesis.  I  en  testimonio  de  todos  los 
celestes  favores  y  de  nuestra  particular  bene- 
volencia con  la  cual  te  abrazamos,  recibe  la 
Apostólica  Bendición  que  de  lo  íntimo  de  nues- 
tro corazón  te  impartimos  a  ti,  Venerable  Her- 
mano, y  a  la  grey  confiada  a  tu  cuidado.  Dada 
en  Roma  cerca  de  San  Pedro  el  dia  15  de  no- 
viembre del  año  1845.  De  nuestro  Pontificado 
año  xv  > . 

«  Gregorio  Papa  XVI  > . 

Envió  Su  Santidad  al  Obispo  de  Arequipa, 
junto  con  su  carta,  como  acaba  de  verse,  dos 
cuerpos  de  santos  y  otras  reliquias  para  su  Ca- 
tedral, encomendadas  al  padre  capuchino  Fidel 
de  Vidra. 

Con  poco  intervalo  de  tiempo  sufrió  el  señor 
de  Goyeneche  tres  rudos  golpes,  la  muerte  de 
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su  hermano  Don  Pedro  Mariano  de  Goyeneche, 
que  a  gran  distancia,  al  otro  lado  de  los  mares, 
después  de  larga  ausencia  de  su  país,  espiraba 
en  Burdeos,  bajo  el  sol  de  Francia,  que  a  sus 
ojos  patriotas  brillaba  menos  que  el  de  los  incas; 
el  incendio  de  su  catedral ;  y  la  muerte  de  su 
hermano  el  General  Don  José  Manuel  de  Goye- 
neche, acaecida  en  Madrid. 

La  presencia  en  España  de  su  hermano  el 
General,  permitía  al  señor  de  Goyeneche  tener 
constantes  noticias  de  la  Península,  por  cuya 
marcha  siempre  se  interesara. 

El  incendio  de  la  Catedral  y  la  muerte  de 
sus  dos  hermanos  dejaron  en  el  ánimo  del  obispo 
de  Arequipa,  hondo  surco  de  dolor  ... 


II 


Lo  que  más  deseaba  el  señor  de  Goyeneche 
era  comenzar  la  reedificación  del  templo,  res- 
taurar el  Santuario,  y  así  cuando  aún  parecía 
resonar  en  los  aires  y  en  los  corazones,  el  tre- 
mendo sonido  de  las  campanas,  el  ilustre  Pre- 
lado emprendió  su  obra.  El  16  de  diciembre 
principiaron  los  operarios  mandados  por  él  a 
limpiar  los  escombros  de  la  iglesia  y  de  su 
adyacente  la  de  San  Juan,  que  se  arruinó  en 
el  terremoto  que    sacudió   a  Arequipa  a  fines 
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del  siglo  xviii.  Todos  los  días  se  presentaba 
el  Obispo  a  presenciar  los  trabajos  y  recibía 
en  esos  momentos  el  respeto  y  el  amor  de 
sus  hijos,  que  a  porfía  lo  rodeaban  para 
prodigarle  sus  cariños  y  besarle  su  anillo  epis- 
copal, dando  elocuente  testimonio  de  la  fé  de 
ese  pueblo  arequipeño,  que  no  solo  era  viril 
y  guerrero,  sino  fiel  a  las  gloriosas  tradiciones 
de  sus  mayores,  verdadero  secreto  de  todas 
sus  empresas  y  causa  sociológica  de  su  impo- 
nente grandeza. 

El  señor  de  Goyeneche  sostuvo  de  su  pe- 
culio el  trabajo  desde  el  1 9  de  diciembre  de  1 844 
hasta  el  24  de  abril;  cerró  el  primero  como  los 
demás  arcos,  hizo  el  coro  y  toda  la  parte  nueva 
agregada  al  templo,  y  dio  además  de  todos  estos 
fuertes  y  subidos  desembolsos,  20.000  pesos. 
El  dinero  dado  por  el  Gobierno  se  aplicó  a  la 
construcción  de  los  altares ;  pero  la  mayor  parte 
de  la  obra  fué  debida  al  Prelado.  El  director 
de  la  reconstrucción  fué  el  señor  don  Juan 
Mariano  de  Goyeneche,  hermano  del  Obispo, 
quien  con  abnegación  sin  ejemplo  consagró  sus 
energías  a  la  reconstrucción  de  la  Catedral. 
El  periódico  <  El  Republicano  »  de  esa  época 
(21  de  noviembre  de  1846),  dice:  <  Hemos  ad- 
mirado también  la  consagración  sin  reserva  del 
señor  don  Juan  Mariano  de  Goyeneche  en  la 
dirección  de  esta  obra,  que  mira  con  más  in- 
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teres  que  sus  propios  negocios  de  que  parece 
hubiera  prescindido  enteramente*.  El  señor 
Obispo  de  Goyeneche  quiso  hacer  con  su  solo 
dinero  toda  la  nueva  fábrica,  lo  que  le  negó  el 
Gobierno  (nota  de  1 7  de  diciembre  de  1845) 
invocando  sus  prerrogativas  y  el  patronato  na- 
cional. Fueron  tantos  sus  desvelos,  que  al  año 
siguiente  del  incendio,  se  pudo  hacer  hermosa 
fiesta  en  el  templo,  en  la  que  también  predicó 
el  Doctor  Valdivia.  Por  oficio  de  31  de  diciembre 
de  1844  el  propio  Gobierno,  por  conducto  del 
Ministro  de  Estado  don  Manuel  Cuadros  felici- 
taba al  señor  de  Goyeneche  por  su  pastoral  y 
le  agradecía  sus  valiosos  donativos  para  la  obra. 

El  Prefecto  de  Arequipa  General  Pedro  Cis- 
neros  dice  en  su  Memoria  del  año  de  1847: 
«  Sin  la  protección  que  le  ha  dispensado,  sin 
la  consagración  del  Iltmo.  señor  Obispo  y  de 
su  señor  hermano,  Arequipa  habría  sólo  con- 
templado por  mucho  tiempo,  triste  y  en  silen- 
cio, las  ruinas  de  su  antigua  Iglesia  Catedral  >. 
«  El  señor  don  Juan  Mariano  de  Goyeneche, 
director  del  trabajo,  ha  manifestado  cuanto 
puede  la  consagración  sin  reserva  de  una  per- 
sona influyente  que  se  propone  hacer  bien  para 
su  Patria  > . 

La  obra  de  reconstrucción  de  la  Catedral 
debió  quedar  terminada  en  poco  tiempo,  pero 
en     26     de    setiembre     de     1846     ocurrió     un 
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desplome  de  gran  parte  del  edificio  antiguo  y 
de  dos  columnas,  lo  que  obligó  a  demolerlo 
completamente,  menos  los  muros  colaterales  y 
el  edificio  nuevo.  Este  incidente  desgraciado 
sirvió  al  señor  Obispo  y  a  su  hermano  de  nuevo 
estimulo  para  sus  esfuerzos,  habiéndose  reali- 
zado con  el  peculio  del  primero  todo  lo  que 
antes  se  ha  indicado,  fuera  de  sus  reiteradas 
y  fuertes  erogaciones,  con  generosidad  nada 
común  y  digna  de  eterno  recuerdo. 

La  obra  de  la  Catedral  fué  encomendada  al 
arquitecto  Lucas  Poblete,  de  verdadera  capa- 
cidad en  el  arte,  y  su  antigua  longitud  de 
8 1  varas,  se  extendió  hasta  105  1/1  varas,  sin 
alterar  el  antiguo  plano  del  edificio.  El  templo 
no  tiene  estilo  arquitectónico  definido,  aunque 
algo  se  aproxima  al  orden  compuesto  por  sus 
capiteles.  En  los  altares  sucede  lo  mismo,  son 
muy  ornamentados,  tallados  en  sillar,  siendo 
todo  el  templo  lujosamente  decorado  y  estu- 
cado, con  los  adornos  en  relieve.  Las  columnas 
del  centro  que  forman  las  naves  no  tienen  la 
proporción  correspondiente  al  orden  indicado, 
pues  el  número  de  sus  módulos  es  menor  que 
el  que  exige  ese  estilo,  y  puede  decirse  de 
ellas  que  en  nada  se  asemejan  a  ningún  orden 
arquitectónico.  Sin  embargo,  cuánta  belleza  en- 
cierra esta  iglesia,  con  su  alba  claridad,  con  lo 
espacioso  de  sus  compartimentos,  con  esa  im- 
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ponente  grandeza  que  se  admira  en  ella,  que 
con  razón  constituye  timbre  de  legitimo  orgullo 
para  los  hijos  de  Arequipa.  Y  en  las  noches 
de  luna  bajo  el  límpido  y  azul  cielo  de  esa 
tierra  hermosa,  cuando  se  desliza  tranquila  en 
el  firmamento  y  manda  a  sus  rayos  de  plata 
bañar  con  sus  resplandores  el  edificio,  entonces 
la  Catedral  parece  un  ensueño,  una  visión  blanca 
y  magestuosa  de  dormidas  grandezas.  No  de 
otro  modo  contemplara  Anibal  rodeado  de  sus 
huestes,  la  ciudad  de  Roma,  desde  sus  colinas, 
antes  de  atacarla,  en  una  histórica  noche  de 
luna,  como  refiere  Polibio. 


III 


Cuando  se  penetra  en  la  catedral  de  Are- 
quipa se  siente  extraña  e  imponente  impresión 
de  grandeza.  Es  clara  como  una  alborada.  Por 
sus  amplias  ventanas  entran  los  rayos  de  sol 
y  la  alumbran  y  la  visten  de  luz,  como  si  el 
astro  rey  en  ella  sacudiera  la  imponente  cabe- 
llera de  sus  rayos.  No  hay  en  su  interior  esa 
penumbra  misteriosa  de  las  ojivales  y  estupen- 
das catedrales  medioevales,  que  reconcentran 
el  espíritu  y  como  espiral  de  vaporoso  incienso 
lo  elevan  a  lo  infinito.  Hay  si  esa  claridad,  esa 
casta  alegría,  esas  lineas  de  luz,  que   semejan 


394  CAPITULO  VIGÉSIMO  SEGUNDO 

una  sonrisa  helénica  o  un  reflejo  del  renaci- 
miento avasallador. 

Lucas  Poblete  no  fué  un  arquitecto  en  el 
sentido  técnico,  pero  su  obra  de  la  Catedral 
hará  imperecedero  su  nombre.  Homero  segu- 
ramente no  sabía  la  retórica  como  el  nitido  Eu- 
rípides, y  sin    embargo  escribió  La  Iliada. 

Y  si  contemplamos  la  catedral  de  Arequipa 
en  dia  de  fiesta,  cuando  sus  blancos  muros 
están  adornados  de  flores  y  de  rojos  cortinajes, 
cuando  abre  de  par  en  par  sus  puertas  para 
recibir  a  su  Prelado  que  va  a  ocupar  el  trono 
episcopal,  y  aquél  entra  sagradamente  apuesto 
con  la  magna  y  encarnada  capa,  al  son  del 
maravilloso  órgano  que  lanza  al  viento  una 
orgia  de  notas,  rodeado  de  su  clero  que  luce 
las  blancas  mucetas  y  roquetes  y  las  recama- 
das casullas  y  dalmáticas,  entonces  parece  el 
admirable  templo  un  ensueño,  con  la  visión  de 
procesión  apocalíptica  por  su  magestad  y  su 
grandeza. 


IV 


El  obispo  Fray  Pedro  Perea,  que  llegó  a 
Arequipa  en  agosto  de  1619,  fué  el  primero 
que  trató  con  el  Cabildo  para  emprender  la 
obra  de  la  Catedral.  Se  presentó  al  Gobierno 
con   el   plano    de    la    fábrica    y  el  presupuesto 
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del  gasto.  El  27  de  enero  de  1621  ante  el  No- 
tario de  Su  Magestad  Don  Francisco  Vera  se 
extendía  la  escritura  pública  en  virtud  de  la 
cual  el  arquitecto  Don  Andrés  Espinosa  se  obli- 
gaba a  levantar  el  templo,  que  debía  tener  tres 
naves  con  180  pies  de  largo  y  84  de  ancho,  con 
8  pilastras  en  el  interior  a  cuatro  por  banda, 
techo  de  bóvedas  de  ladrillo,  y  dos  torres. 
El  valor  pactado  por  la  obra  era  de  1 50.000 
pesos.  El  Obispo  Doctor  Pedro  Villagomez, 
al  pasar  por  Lima  para  ir  a  Arequipa  a  tomar 
posesión  de  esta  diócesis,  por  muerte  del  señor 
Perea,  obtuvo  del  virrey,  y  por  favor  de  Don 
Juan  Solórzano,  un  libramiento  contra  las  cajas 
reales  de  Arequipa,  para  que  le  suministrasen 
fondos  para  la  construcción  de  la  Catedral.  El 
Doctor  Cateriano  hablando  del  obispo  de  Are- 
quipa señor  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor, 
escribe  :  «  La  Catedral  de  Arequipa  tiene  gratos 
recuerdo  de  este  Obispo  en  una  efigie  de  la 
Virgen,  remitida  del  Cuzco,  que  pereció  en  el 
incendio  de  este  templo  el  primero  de  diciembre 
de  1844,  en  tres  acheros  de  plata  con  el  peso 
de  120  marcos,  en  la  fundación  de  un  aniver- 
sario de  misas  en  sufragio  de  los  obispos  sus 
sucesores  y  en  muchos  ornamentos  y  preseas 
con  que  la  enriqueció  > . 

Hacía    1 8  años  que  se  trabajaba  en  la  cons- 
trucción de    la  Catedral    de  Arequipa,   cuando 
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tomó  posesión  de  la  sede  episcopal  el  agustino 
Fray  Gaspar  de  Villarroel,  que  tan  notable  se 
hiciera  en  Madrid  por  el  sermón  que  en  1635 
predicara  en  la  iglesia  de  su  Orden  en  desa- 
gravio al  Santísimo  Sacramento  por  el  saqueo 
de  Tirlimón  por  ejército  francés,  y  que  al  pu- 
blicarlo dedicara  al  Conde  Duque  Gran  Can- 
ciller. 

Establecido  en  Arequipa  el  señor  Villarroel, 
fué  su  primer  pensamiento  acabar  la  obra  de 
su  catedral,  asignándole  las  dos  terceras  partes 
de  la  renta  episcopal  y  muchos  públicos  dona- 
tivos. El  clérigo  D.  Esteban  Valencian  tuvo  el 
gusto  de  cerrar  las  bóvedas  de  ladrillo,  y  el 
16  de  setiembre  de  1656  la  obra  estaba  ter- 
minada, y  el  señor  Villarroel  la  estrenaba  con 
magnificencia  el  8  de  diciembre  del  mismo  año, 
secundado  para  dar  explendor  a  las  fiestas  por 
el  Cabildo,  el  comercio  y  los  gremios. 

La  Catedral  de  Arequipa  tenia  estas  reli- 
quias :  una  astilla  del  madero  de  la  Santa  Cruz, 
un  pedazo  de  canilla  de  San  Vital  mártir,  do- 
nadas por  el  señor  Villarroel,  y  otras  de  San 
Julio,  San  Valentín,  San  Justo,  San  Donato, 
San  Marcos,  San  Fabio,  San  Pió,  Santa  Mar- 
garita, San  Vicente,  San  Plácido  y  San  Leo- 
nardo, enviadas  por  el  Eminentísimo  Cardenal 
Carpineo,  con  auténtica  de  15  de  diciembre 
de   1678,  al  Arzobispo  de  Toledo   señor  Don 
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Luis  Manuel  Portocarrero,  quien  en  i  7  de  abril 
de  1696  las  cedió  al  obispo  de  Arequipa  señor 
Antonio  León,  que  las  obsequió  a  su  iglesia 
catedral  en  28  de  abril  de  1698.  Todas  estas 
reliquias  se  quemaron  el  dia  del  incendio  de 
la  catedral ;  sin  embargo  el  señor  de  Goye- 
neche  dispuso  que  siempre  se  rezara  de  ellas. 


V 


Uno  de  los  pensamientos  que  más  dominara 
al  obispo  señor  de  Goyeneche  fué  el  explendor 
de  su  iglesia  catedral,  que  durante  su  episcopal 
gobierno  no  cesara  de  promover. 

Dotó  a  su  catedral  de  valiosa  y  bellísima 
custodia  que  mandó  trabajar  en  España.  Don 
Francisco  Moratilla,  diamantista  de  Cámara 
de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  fué  el  encargado 
de  ejecutar  la  obra,  que  de  sus  grandes  ta- 
lleres de  joyería  en  Madrid,  salió  terminada 
en  1850.  La  indicada  custodia  ha  sido  con- 
siderada como  obra  maestra  del  arte  metalúr- 
gica. Es  de  filigrana  de  oro,  estilo  gótico,  ador- 
nada con  gran  cantidad  de  fina  pedrería,  y  en 
su  base  ostenta  las  figuras  de  los  cuatro  Evan- 
gelistas cincelados  en  oro  macizo.  Costó  más 
de  veinticinco  mil  pesos  (125.000  francos)  que 
casi    íntegros    fueron    pagados    por    el    obispo 
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señor  de  Goyeneche.  Se  expuso  en  Madrid, 
mereciendo  su  inteligente  autor  unánimes  ala- 
banzas, y  aun  la  visita  de  Su  Magestad  la  reina 
Doña  Isabel  II,  que  fué  al  taller  del  artista  a 
contemplar  la  obra.  Se  recuerda  que  fué  tal  la 
admiración  y  el  entusiasmo  que  la  custodia  pro- 
dujo, que  circulaba  entonces  de  boca  en  boca 
en  Madrid  el  siguiente  estribillo : 

«  ¿  Quién  hizo  la  maravilla  ? 
Moratilla  » . 

En  seguida  fué  llevada  la  custodia  a  la  Expo- 
sición de  Paris,  donde  en  recompensa  se  con- 
cedió a  su  autor  la  condecoración  de  Caballero 
de  la  Legión  de   Honor.  ' 

El  entusiasmo  que  el  arribo  de  la  custodia 
a  la  ciudad  de  Arequipa  produjo  fué  inmenso. 
Su  extreno  fué  un  acontecimiento,  y  la  alegría 
y  satisfacción  del  señor  de  Goyeneche  no  tuvie- 
ron límites.  La  Sagrada  Forma  iba  a  ser 
expuesta  a  la  adoración  de  los  fieles  en  rico  y 
bello  relicario. 

Y  a  la  verdad,  los  perfiles  de  filigrana  de 
oro  de  la  custodia  parecen  líneas  de  luz ;  su 
delicado  conjunto  semeja  un  tegido  de  rayos 
de  sol,  que  se  yergue  y  se  levanta  sostenido 
por  el  poder  divino  de  los  incomparables  Evan- 

•  Moratilla  hizo  también  la  custodia  de  la  Catedral  de  la  ciudad 
de  la  Habana,  capital  de  Cuba. 
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gelistas ;  y  las  consagradas  especies  blancas  y 
puras  de  la  Inmaculada  Hostia,  allí  guardadas, 
entre  candidos  cristales  y  cambiantes  de  oro 
y  de  luz,  hablan  al  espíritu  con  misteriosa 
fruición  y  le  hacen  soñar  con  las  inmortales 
maravillas  del  salomónico  templo. 


VI 


El  señor  de  Goyeneche  dotó  también  a  las 
torres  de  su  catedral  de  varias  campanas,  espe- 
cialmente de  la  mayor ;  la  hizo  fundir  con  mu- 
chos kilos  de  plata,  y  puede  figurar  al  lado  de 
las  mejores  de  Europa;  se  le  llama  la  monte- 
ruda  porque  al  fundirla  la  hizo  con  un  defecto 
el  fundidor,  pues  tiene  una  especie  de  montera; 
sin  embargo  es  tan  sonora  y  poderosa  que  se 
oye  a  varios  kilómetros  de  distancia,  y  espe- 
cialmente en  el  silencio  de  la  tarde,  a  la  hora 
del  melancólico  ocaso  del  sol,  puede  sentirla  el 
triste  labriego  que  dejando  la  labor  de  la  mies 
vuelve  al  hogar,  conduciendo  su  aprisco  de 
blancas  y  azariadas  ovejillas. 

Cuánta  razón  tuvo  el  genio  sensible  y  dulce 
de  Augusto  de  Chateaubriand  al  estampar  en 
su  Genio  del  Cristianismo,  que  conmovió  a  la 
Francia  y  al  mundo,  estas  palabras :  <c  Es  a 
mi  parecer  una    cosa    maravillosísima    haberse 
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descubierto  un  medio  de  suscitar  en  un  mismo 
minuto,  con  una  campanada  o  martillazo  un 
mismo  sentimiento  en  mil  corazones  diferentes, 
y  haber  forzado  a  los  vientos  y  las  nubes  a 
encargarse  de  los  pensamiento  de  los  hom- 
bres ...  ¡  Ah  !  que  corazón  habrá  tan  insensible 
que  no  se  haya  sobresaltado  al  oir  el  estré- 
pito de  las  campanas  de  su  pueblo  natal,  de 
aquellas  campanas  que  se  conmovieron  de 
júbilo  cuando  estaba  en  su  cuna,  que  anun- 
ciaron su  advenimiento  a  la  vida,  que  señala- 
ron el  primer  latido  de  su  corazón,  y  que 
publicaron  en  todos  los  lugares  del  contorno 
la  santa  alegría  de  su  padre,  los  dolores  y  las 
alegrías  aún  más  inefables  de  su  vida?  Todo 
se  encuentra  en  las  ilusiones  embelesadoras 
que  nos  causa  el  ruido  de  la  campana  natal; 
religión,  familia,  patria,  la  cuna  y  el  sepulcro, 
lo  pasado  y  lo  futuro  >  ... 


VII 


Para  que  la  hermosa  custodia  de  la  Catedral 
de  Arequipa  estuviera  dignamente  colocada, 
los  sobrinos  carnales  del  obispo  de  Arequipa 
señor  de  Goyeneche,  Doña  Carmen  de  Goye- 
neche  y  Gamio,  Duquesa  de  Gamio,  Doña 
Maria  Josefa  de  Goyeneche  y  Gamio,  Duquesa 


EL   ARZOBISPO  GOYENECHE  401 

de  Goyeneche,  y  Don  Juan  Mariano  de  Goye- 
neche  y  Gamio,  Conde  de  Guaqui  y  Marqués 
de  Villafuerte,  obsequiaron,  hace  algunos  años, 
a  dicha  Catedral  un  majestuoso  altar  mayor, 
de  grandes  e  imponentes  proporciones,  de  már- 
mol y  bronce.  Fué  concebido  y  ejecutado  por 
el  renombrado  escultor  Don  Felipe  Moratilla, 
hijo  de  Don  Francisco,  de  quien  hemos  hablado, 
en  sus  acreditados  talleres  de  Roma.  Fué  embar- 
cado en  el  puerto  de  Genova  y  se  necesitaron 
tres  bergantines  para  su  trasporte  hasta  el  Perú. 

Para  la  colocación  del  altar  en  la  Catedral  de 
Arequipa,  el  escultor  envió  al  arquitecto  Guidi. 

La  Catedral  de  Arequipa  cuenta  con  un  pul- 
pito trabajado  en  Lille,  que  es  también  una 
obra  acabada  de  arte.  Son  tan  grandes  sus 
dimensiones  que  no  se  halla  apoyado  en  nin- 
guna de  las  columnas  que  sostienen  la  bóveda 
del  templo,  sino  colocado  bajo  uno  de  los  arcos 
formado  por  dos  de  las  dichas  columnas.  Su 
ejecución,  sus  relieves  y  adornos  son  tan  her- 
mosos que  parecen  encajes  tallados  en  madera. 
Su  precio  fué  pagado  por  los  ya  nombrados, 
Duquesa  de  Gamio,  Duquesa  de  Goyeneche  y 
Conde  de  Guaqui,  quienes  también  han  obse- 
quiado para  el  mismo  templo  una  valiosa 
alfombra  roja  de   Bruselas. 

"íür" 
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La  Iglesia  como  sociedad  perfecta  y  uni- 
versal tiene  el  derecho  de  condenar 
todas  aquellas  doctrinas  que  considere 
opuestas  a  la  verdad  de  sus  dogmas  o  a  la 
moral  de  sus  enseñanzas.  Dice  con  fundamento 
un  canonista :  «  Asi,  pues,  todo  el  que  rompe 
el  vínculo  de  unidad  con  el  Sumo  Pontífice,  de 
hecho  deja  de  pertenecer  al  cuerpo  de  la  Iglesia, 
y  a  la  manera  que  el  miembro  amputado  del 
cuerpo  humano  pierde  la  vitalidad,  el  que  no 
conserva  la  comunión  con  el  Romano  Pontífice 
no  participa  de  la  fuente  de  la  vida  espi- 
ritual y  perece  » . 

La  Iglesia  en  los  altísimos  y  divinos  intereses 
que  le  están  confiados,  no  hace  mas  que  lo 
que  a  su  vez  hacen  las  mas  pequeñas  socie- 
dades, esto  es,  censurar  y  prohibir  todas  aque- 
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lias  ideas  que  no  se  consideran  conformes  con 
su  constitución  y  estatutos,  con  sus  peculiares 
objetivos;  pequeñas  sociedades  que  arrojan  de 
su  seno  a  todos  aquellos  que  se  colocan  en 
positiva  incompatibilidad  con  los  deberes,  pen- 
samientos y  reglas  de  las  mismas. 

La  Santa  Sede  en  uso,  pues,  de  su  legí- 
timo derecho  de  velar  por  la  pureza  de  la  fé 
y  de  la  doctrina  católica,  se  vio  en  el  doloroso 
caso  de  condenar  la  embrollada  obra  Defensa 
de  la  autoridad  de  los  Gobiernos  y  de  los 
Obispos  contra  las  pretensiones  de  la  Curia 
Romana,  escrita  por  el  presbítero  Don  Fran- 
cisco de  Paula  González  Vigil,  y  publicada 
en  1848.  El  Breve  de  condenación  era  expe- 
dido en  Roma  el  10  de  junio  de  185  1,  firmado 
por  el  eminente  Cardenal  Lambruschini,  y  el 
señor  Obispo  de  Goyeneche  lo  recibía  en  febrero 
de  1852,  y  en  1°  de  marzo  del  mismo  año 
lo  ponía  en  conocimiento  del  Gobierno  de  la 
República  con  la  comunicación  siguiente  : 

<  Palacio  Episcopal. 

«Arequipa,  marzo    i°  de    1852. 
«  Al    Señor  Ministro  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos. 
«  Señor  Ministro  : 
<c  Hacen  algunos  días    que  recibí  el    Breve 
de  N.   S.   P.  el  Señor  Pió  IX,  dado  en  Roma 
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a  primero  de  junio  de  1S51,  por  el  cual  con- 
dena y  reprueba  Su  Santidad  la  obra  titulada: 
Defensa  de  la  autoridad  de  los  Gobiernos  y  de 
los  Obispos  contra  las  pretensiones  de  la  Curia 
Romana,  por  contenerse  en  ella  doctrinas  y 
proposiciones  respectivamente,  "  escandalosas, 
temerarias,  falsas,  cismáticas,  injuriosas  a  los 
Romanos  Pontífices  y  Concilios  Ecuménicos, 
subversivas  de  la  potestad,  libertad  y  jurisdic- 
ción de  la  Iglesia,  erróneas,  impias  y  heré- 
ticas ,,. 

<  Impuesto  detenidamente  de  dicho  Breve, 
he  cumplido  con  un  deber  aceptándolo  sumiso, 
y  condenando  y  prohibiendo  las  proposiciones 
y  doctrinas  que  por  él  prohibe  y  condena  Su 
Santidad,  a  quien  estoy  unido  como  al  centro 
de  la  unidad  católica,  pues  mi  obligación,  como 
Obispo,  es  conservar  la  fe  en  toda  su  pureza 
y  preservar  a  mis  ovejas  del  pasto  mortífero 
de  doctrinas  erróneas. 

<  Tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  de 
US.  el  citado  Breve,  con  su  respectiva  versión, 
para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento  de 
S.  E.,  a  fin  de  que  adquiera,  con  su  exequátur, 
los  efectos  civiles. 

«  Dios  guarde  a  US.  Señor  Ministro. 

«  José  Sebastián, 
<  Obispo  de  Arequipa  » . 
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El  dolor  del  señor  de  Goyeneche  fué  grande, 
por  tratarse  de  la  condenación  de  los  errores  de 
un  sacerdote  a  quien  había  ordenado  ( 1 8 1 8), 
y  a  quien  desde  sus  juveniles  años  habia  dis- 
tinguido ;  y  al  verlo  en  tan  extraviado  camino, 
no  podía  menos  de  conmoverse  su  corazón  de 
Pastor. 

Apenas  recibió  el  señor  de  Goyeneche  el 
Breve  antes  mencionado,  declaró  en  su  oficio 
al  Gobierno,  que  cumpliendo  con  su  deber  lo 
había  acatado  sumiso,  condenando  y  prohi- 
biendo las  proposiciones  y  doctrinas  por  Su 
Santidad  prohibidas  y  condenadas,  estando 
unido  a  Aquél  como  al  Centro  de  la  Unidad 
católica. 

Vigil  se  solazaba  en  escribir  contra  la  Curia 
Romana  por  pretensiones  que  no  existían,  y 
publicaba  su  libro,  en  momentos  en  que  la 
independencia  del  Perú  era  amenazada. 


II 


El  General  Flores  acababa  de  ser  expul- 
sado del  Ecuador  del  que  había  sido  presi- 
dente. En  1848  se  encontraba  en  la  Corte  de 
España,  donde  la  Reina  Cristina  lo  había  reci- 
bido con  grandes  muestras  de  deferencia.  Entre 
la  Augusta  Señora    y   el    general    convinieron, 
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en  que  se  le  abriría  a  éste  un  crédito  per- 
sonal de  diez  millones  para  armar  buques, 
reclutar  voluntarios,  y  levantar  un  trono  en  el 
Ecuador,  que  bajo  el  amparo  de  Flores  como 
primer  ministro,  lo  ocuparía  un  príncipe  es- 
pañol. 

El  General  ecuatoriano  había  adquirido  cua- 
tro buques  de  guerra,  enganchado  500  sol- 
dados en  Irlanda,  a  los  que  se  agregarían  los 
oficiales  y  soldados  comprometidos  en  España. 
La  expedición  debía  dirigirse  a  Guayaquil. 

El  efecto  que  estas  noticias  hicieron  en  Amé- 
rica fué  grande.  El  Perú  se  preparó  para  la 
defensa.  García  Moreno  encendió  los  ánimos  en 
el  Ecuador. 

Los  comerciantes  de  Londres  presentaron 
un  memorial  a  Lord  Palmerston,  en  que  decían 
que  la  expedición  contaba  con  cuatro  mil  hom- 
bres bien  armados,  y  que  los  preparativos  se 
hacían  sin  miramientos  en  España,  Portugal  e 
Inglaterra,  y  que  si  dicha  expedición  se  efec- 
tuaba quedarían  gravemente  comprometidos  el 
comercio  y  los  empréstitos  ingleses  en  Amé- 
rica. El  ministro  inglés  atendió  la  presentación 
y  fué  secuestrada  la  escuadrilla  que  debía  partir 
para  el  Pacífico. 
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III 


Vigil  escribió  su  libro  sin  que  ninguno  de 
los  obispos  del  Perú  altamente  dignos  por 
cierto,  hubieran  jamás  protestado  de  la  Santa 
Sede,  de  la  que  no  habían  recibido  otros  agra- 
vios que  el  más  decidido  y  afectuoso  apoyo 
para  su  labor  en  bien  no  solo  espiritual  de  los 
fieles,  sino  también  en  favor  de  los  intereses 
de  la  República.  Vigil  no  tenía  de  qué  defen- 
derlos. En  cuanto  al  Gobierno  de  la  República,, 
la  Santa  Sede  no  había  hecho  otra  cosa  que 
deferir  a  sus  presentaciones  de  obispos  y  que 
condescender  con  cuanto  le  había  sido  deman- 
dado, no  obstante  que  España  no  quería  aún 
reconocer  la  independencia  de  sus  antiguas 
colonias. 

Vigil  publicó  su  libro  cuando  presidía  el 
Perú  el  Gran  Mariscal  Don  Ramón  Castilla, 
que  había  formado  vigoroso  gobierno  de  1845 
a  1 85 1,  y  no  hizo  otra  cosa  más  que  exhu- 
mar del  panteón  del  olvido  antiguas  heregias, 
plagiar  con  descaro  a  los  jansenistas,  y  repro- 
ducir muchos  errores  del  Sínodo  de  Pistoya,. 
condenado  por  la  Bula  dogmática  Auctorem 
fidei  de  Su  Santidad  Pió  VI,  empleando  un 
estilo  incorrecto  y  pesado,   como    si    sobre    su 
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pluma,  o  mejor  dicho,  sobre  su  conciencia  gra- 
vitaran, como  sobre  los  hombros  de  Atlante, 
muchas  toneladas  de  remordimiento. 

El  heterodoxo  de  que  tratamos  no  edificó 
nada;  se  creyó  picota  para  destruir,  y  su  mal 
blandida  tizona  resultó  de  cartón  como  la  ridi- 
cula celada  de  Don  Quixote.  Ksta  se  ha  inmor- 
talizado ;  el  libro  de  Vigil  ha  caído  de   moda. 

Vigil  nació  en  Tacna  en  1792.  Fué  un 
tiempo  Rector  del  Seminario  de  Arequipa ; 
diputado  varias  veces ;  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  desde  1836  hasta  su  muerte  en  1875. 

No  fué  su  vida  armonioso  poema,  sino  tra- 
gedia. Fué  canto  truncado;  rama  arrancada  del 
árbol  en  que  habia  nacido,  condenada  a  retoñar 
abrojos. 

No  fué  maestro  socrático,  porque  no  en- 
señó nada  grandioso.  Fué  un  discípulo  de  Jan- 
senio.  Por  eso  al  humilde  Padre  Fray  Pedro 
Gual  le  fué  tan  fácil  refutarlo,  y  ante  la 
lógica,  la  verdad,  y  la  critica  sincera,  vencerlo.  ' 

1  El  insigne  Jesuíta  Padre  Francisco  Javier  Wernz,  en  su  obra, 
Derecho  de  las  Decretales,  hablando  de  la  historia  literaria  del 
Derecho  Canónico,  después  de  citar  varios  canonistas  sud-ame- 
ricanos.  dice:  Entre  los  seudo  canonistas  de  la  América  Meridional 
ocupa  lugar  preferente  Francisco  Vigil  (j  a.  1875),  Director  de 
la  Biblioteca  y  del  Museo  Nacional  de  Lima,  cuvas  perversas  doc- 
trinas fueron  condenadas  por  Pió  IX  con  el  Breve  Multíplices 
de  10  de  junio  de  185 1.  De  dicho  Breve  se  trasladaron  muchas 
proposiciones  al  Syllahus,  para  ser  nuevamente  condenadas.  Al 
tratar  de  la  inmunidad  de  los  bienes    eclesiásticos  de  toda  contri- 
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IV 


La  vida  del  señor  de  Goyeneche  estuvo 
llamada  no  sólo  a  grandes  destinos,  sino  tam- 
bién a  grandes  luchas.  No  sólo  tuvo  que  ver 
derramar  la  sangre  hermana  ayer  en  el  colo- 
niaje  sino    después   en    la    república.    No    sólo 


bución  o  gabela  impuesta  por  el  poder  civil,  dice  el  P.  Wernz, 
la  afirmación  del  peruano  Vigil,  de  que  la  inmunidad  de  la  Iglesia 
y  de  las  personas  eclesiásticas  tuvo  su  origen  en  el  derecho 
civil,  se  ha  de  rechazar  por  falsa,  condenada  en  el  Syllabus  de 
Pió  IX. 


El  P.  Frav  Pedro  Gual  en  su  importante  obra :  El  Equilibrio 
entre  las  dos  Potestades,  en  que  refuta  sabiamente  las  doctrinas  de 
Vigil,  dice:  «Un  hombre  habia  entre  nosotros,  cuya  con.'ucta 
presagiaba  algún  misterio.  Aislado  del  trato  mundanal,  austero  en 
las  costumbres,  estudioso  y  meditabundo,  se  le  veía  por  largos 
años  y  con  un  afán  indecible  registrar  libros  y  escribir.  Este 
hombre  era  Vigil,  que,  hacinando  en  seis  volúmenes  (quizás  con 
las  mejores  intenciones,  que  deseáramos  poder  salvar),  cuantos 
materiales  pudiera  recoger  en  defensa  del  jansenismo  moderno,  y 
de  varios  errores  del  protestantismo  y  de  la  filosofía  incrédula, 
amenazara  a  la  Iglesia  un  trastorno  espantoso,  pudiendo  servir 
de  texto  a  la  alianza  tenebrosa.  ¡  Av  de  la  nación  peruana,  si  sus 
ilustrados  talentos  no  hubiesen  mirado  con  desprecio  esa  obra 
del  error !  » 

«  ¡Talento  malogrado  que  mejor  dirigido  hubieras  sido  una 
lumbrera  brillante  en  el  hemisferio  peruano,  una  antorcha  ilus- 
tradora en  el  solio  de  Santo  Toribio;  y  que  ahora  ¡infeliz I  te 
envuelves  en  las  densas  tinieblas  del  oscurantismo,  del  error,  y 
de  la  degradación!  Ve  y  reflexiona;  y  se  te  caerán  las  cataratas 
de  los  ojos,  y  verás  ». 
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contempló  la  caida  del  poder  español,  sino  que 
en  esos  movidos  tiempos  tuvo  que  sostener 
con  su  autoridad  y  prestigio  los  fueros  de  la 
Iglesia,  los  derechos  de  las  instituciones  monás- 
ticas, los  principios  de  orden  y  templanza,  de 
justicia  y  concordia  ante  mandatarios  algunas 
veces  despóticos,  o  jueces  ignorantes,  y  contra 
los  ataques  de  escritores  como  Vigil  que  con 
antiguos  errores  pretendían  herir  el  sentimiento 
religioso  del  pueblo.  En  esa  labor  de  noble 
lucha  y  de  vigorosa  defensa,  le  bastaba  invo- 
car la  ley,  la  razón  y  el  bien  social,  para  hacer 
brillar  el  sol  del  triunfo.  Era  la  piedra  angular 
del  edificio,  que  ni  la  revolución,  ni  la  trans- 
formación política,  ni  la  punta  de  las  espadas, 
ni  la  ambición  de  los  caudillos,  habían  podido 
conmover,   ni   menos   destruir. 

Fué,  pues,  el  extravío  de  Vigil  un  profundo 
pesar  para  el  señor  de  Goyeneche,  y  tuvo  que 
luchar  con  todas  sus  energías  para  impedir  que 
en  el  clero  de  su  diócesis  fueran  a  encontrar 
eco  los  errores  de  aquél,  y  para  que  los  fieles 
de  su  jurisdicción  no  fueran  a  prestar  oídos  a 
las  falsas  doctrinas  del  apóstata.  Cuánto  no 
hizo  por  traer  al  buen  camino  al  descarriado 
Vigil.  Ya  con  la  súplica  privada,  ya  con  el  con- 
sejo del  amigo,  ya  con  la  amonestación  del 
superior,  en  fin,  todos  los  medios  decorosos 
fueron    empleados    por    el  Prelado   para    hacer 
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comprender  a  Vigil  la  enormidad  de  sus  errores. 
Fué  para  el  señor  de  Goyeneche  la  caída  de 
Vigil  amarga  decepción  de  su  vida,  porque  él, 
que  lo  había  hecho  ministro  del  altar  y  que 
conocía  la  fuerza  de  su  inteligencia,  no  podía 
resignarse  a  verlo  convertido  en  apóstol  del 
error,  y  que  hubiera  cambiado  la  inmortal  ban- 
dera del  Evangelio,  por  los  tristes  despojos  de 
un  jansenismo  rancio  y  deprestigiado. 


Antes  del  dolor  que  le  causara  el  extravío 
de  Vigil,  había  el  señor  de  Goyeneche  tenido 
que  sufrir  otro  no  menos  intenso.  Nos  referi- 
mos a  la  disertación  que  combatiendo  el  celi- 
bato eclesiástico  leyera  en  la  Academia  Laure- 
tana  de  Arequipa  (1827)  el  Doctor  D.  Juan 
Gualberto  Valdivia.  Este  sacerdote  había  comen- 
zado a  figurar  desde  los  últimos  años  de  la 
dominación  española,  y  se  había  distinguido 
por  sus  ideas  democráticas  en  el  grupo  de  los 
amantes  de  la  independencia  del  pais. 

El  Doctor  Valdivia,  como  Vigil,  en  su  men- 
cionada disertación  no  había  hecho  otra  cosa 
que  desenterrar  doctrinas  condenadas  por  la 
Iglesia,  y  repetir,  en  frió  y  desaliñado  estilo, 
los  sofísticos  argumentos  de  aquellos  que  han 
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combatido  el  celibato  de  los  sacerdotes.  En 
cambio,  cuánta  amargura  no  despertó  en  el 
alma  de  su  Prelado,  que  por  primera  vez  veia 
en  su  rebaño  despuntar  la  venenosa  planta 
de  la  heregía,  si  bien  y  felizmente  en  campo 
hostil  e  infructuoso  para  los  enemigos  de  la 
Iglesia. 

Pero  la  conducta  del  Doctor  Valdivia  fué  en 
lo  sucesivo  completamente  distinta.  Se  ve  que 
su  alma  no  había  nacido  para  el  estravio;  que 
la  Providencia  lo  había  dotado  de  un  espíritu 
refractario  a  la  heregía  y  a  la  insubordinación ; 
que  si  el  siniestro  rayo  del  error  había  por  un 
momento  ofuscado  la  diáfana  claridad  de  su 
inteligencia,  el  sol  inmaculado  de  la  verdad  se 
le  imponía  con  todo  el  brillo  de  sus  inextin- 
guibles resplandores.  Pasó  el  tiempo  y  el  Doctor 
Valdivia  se  retractó  públicamente  y  por  la  prensa 
de  los  errores  de  su  disertación,  y  aún  más,  se 
encargó  él  mismo  de  refutarse.  No  contento 
todavía,  después  de  pedir  perdón  al  Prelado, 
se  apresuró  a  predicar  en  la  iglesia  de  San  Ca- 
milo una  serie  de  conferencias  y  sermones,  en 
los  cuales  dio  pábulo  en  conmovidos  acentos 
de  viril  elocuencia,  al  dolor  y  al  arrepentimiento, 
condenando  su  extravío,  y  poniendo  en  la  picota 
su  escándalo.  Bajo  la  hermosa  y  esbelta  cúpula 
del  templo,  que  la  capacidad  del  infortunado 
Melgar  había  ayudado  a  levantar  como  arqui- 
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tecto,  resonó  la  voz  del  presbítero  Valdivia,  con 
la  noble  humildad,  que  ni  Lamenais  ni  Vigil 
habían  conocido,  y  la  tempestad  de  su  elocuencia 
purificó  esa  atmósfera  que  sus  errores  habían 
pretendido  viciar. 

Si  el  dolor  había  sido  grande,  la  satisfac- 
ción y  la  alegría  del  señor  de  Goyeneche  no 
fueron  menores,  al  estrechar  contra  su  corazón 
de  Pastor  al  noble  sacerdote  que  venia  a  de- 
poner ante  su  trono  episcopal  los  pasados  erro- 
res, y  a  confesarse  nuevamente  leal  soldado  de 
Jesucristo. 

El  Doctor  Valdivia  no  era  una  figura  vulgar. 
Todo  lo  contrario.  Su  vasta  inteligencia  reco- 
rrió casi  todos  los  campos  de  la  ciencia.  Cultivó 
la  filosofía,  la  teología,  la  historia,  la  jurispru- 
dencia, la  legislación,  las  ciencias  naturales  y 
la  medicina.  Estudió  las  aguas  de  Yura;  leyó 
en  la  Universidad  del  Gran  Padre  San  Agustín 
su  Miscelánea  Química  (30  de  abril  de  1845) 
y  sus  estudios  geológicos  del  suelo  de  Arequipa  ; 
publicó  los  apuntes  de  la  historia  de  ésta  (1847) 
y  después  de  sus  revoluciones;  formuló  pro- 
yectos de  leyes  y  códigos.  Como  periodista  hace 
vibrar  su  pluma  en  su  periódico  «  Yanacocha  » 
(1835);  como  maestro  llega  a  presidir  en  Lima 
el  Convictorio  Carolino,  y  en  Arequipa  su  Uni- 
versidad. Es  uno  de  los  artífices  de  la  cultura 
arequipeña. 
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Mezclado  en  los  asuntos  públicos,  secunda  a 
unos  caudillos  y  combate  a  otros.  Llega  hasta 
el  seno  del  Congreso  Nacional  y  ocupa  el  banco 
ile  diputado.  Es  perseguido  por  unos  gober- 
nantes y  llamado  por  otros  a  la  intimidad  del 
consejo.  Participa  de  las  fluctuaciones,  de  las 
incertezas,  de  los  triunfos,  de  las  decepciones 
de  una  larga  vida  política.  Su  fe  de  sacerdote 
no  vuelve   a   rlaquear. 

En  1S41  quiso  el  General  Don  Ramón  Cas- 
tilla, por  cuestiones  políticas,  enviar  al  Doctor 
Valdivia  cargado  de  grillos  a  Chachapoyas.  Don 
Luis  Gamio  prefecto  entonces  de  Arequipa,  en- 
teró al  obispo  señor  de  Goyeneche  de  los  amar- 
gos propósitos  del  nombrado  General.  El  ilustre 
Prelado  se  apresuró  a  interponer  su  autoridad 
e  influencia  para  evitar  el  confinamiento  del  Doc- 
tor Valdivia,  y  obtuvo  que  las  órdenes  dadas 
al  efecto  fueran  revocadas  y  que  el  distinguido 
sacerdote  continuara  tranquilo  en  la  Diócesis. 
Más  tarde  el  General  Castilla  no  hallaba  como 
honrar  los  merecimientos  del  Doctor  Val- 
divia. 

La  nieve  de  los  años  blanquea  sus  cabellos ; 
alcanza  larga  longevidad;  y  él,  que  había  estado 
en  el  festín  de  las  victorias,  vive  sus  últimos, 
cansados  y  tristes  años,  vendiendo  los  libros  de 
su  biblioteca  para  subsistir,  y  muere  pobre  pero 
santamente. 
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Personificación  de  su  tiempo,  va  por  las  vías, 
siempre  inciertas  de  entonces;  se  forma  en  el 
coloniaje,  en  las  aulas  de  un  convento,  y  más 
tarde,  conspira  y  trabaja  contra  aquél ;  entra 
en  la  política  y  en  las  revoluciones,  y  en  los 
períodos  de  calma  se  sienta  en  los  bancos  del 
maestro.  Escribe  en  la  lucha  como  periodista, 
en  los  tiempos  serenos,  de  ciencia  y  de  historia, 
como  si  con  las  dulces  añoranzas  de  ésta,  hu- 
biera querido  consolar  los  dias  de  la  decepción, 
del  dolor,  y  de  la  soledad. 

Estudia  y  cultiva  las  ciencias  naturales,  sin 
elementos  para  ello,  y  en  época  en  que  Are- 
quipa no  tenía  maestros  de  ellas;  es  juriscon- 
sulto y  legislador,  y  como  tal  se  emplea  con 
el  calor  de  los  torneos  políticos,  en  modelar  la 
fisonomía  y  los  perfiles  del  nuevo  Estato  inde- 
pendiente; amante  de  la  juventud  y  preocupado 
del  porvenir,  le  da  como  maestro,  como  con- 
sejero y  como  amigo,  todo  su  saber  y  toda  su 
experiencia;  y  como  sacerdote,  es  luz  para  todos 
y  caridad  inagotable.  ' 


1  Su  Santidad  Pió  IX,  en  octubre  de  1861,  se  sirvió  conceder 
al  Doctor  Valdivia,  Deán  entonces  de  la  Catedral  de  Arequipa,  la 
dignidad  de  Prelado  Doméstico. 
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VI 


Consolidada  la  independencia  nacional,  había 
terminado  la  lucha  con  la  Metrópoli,  pero  co- 
mezaron  esa  serie  de  movimientos  políticos,  pro 
nunciamientos  militares  y  revoluciones,  que  no 
dejaron  que  el  país  se  desarrollara  ampliamente, 
usando  de  las  maravillosas  riquezas  y  elementos 
con  que  la  Providencia  adornara  el  territorio 
peruano.  Las  antiguas  instituciones  coloniales 
habían  sido  destruidas,  mas  era  preciso  levan- 
tar y  edificar  las  nuevas,  y  para  esto  era  in- 
dispensable el  orden,  la  abnegación  y  el  patrio- 
tismo. 

En  ese  sacudido  medio,  en  ese  período  de 
formación  de  la  nacionalidad,  cuando  por  todas 
partes  el  elemento  militar  quería  imponerse  por 
la  acción  de  las  armas,  cuando  el  abuso  de  la 
libertad  parecía  hundir  el  orden,  cuando  la  anar- 
quía enseñaba  la  cabeza  a  cada  rato,  cuando 
se  creía  ver  en  todo  lo  antiguo  o  colonial  som- 
bras y  abusos,  sin  reparar  en  los  del  dia,  el 
señor  de  Goyeneche  tuvo  que  actuar,  repre- 
sentando el  elemento  de  moderación,  de  legi- 
timidad, de  armonía,  para  contener  a  unos,  aun- 
que se  escudaran  con  el  manto  de  la  república, 
defender  a  otros,  aunque  conservaran  su  amor 
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al  rey,  para  exigir  de  todos,  sin  distinción  al- 
guna, el  respeto  del  principio  de  autoridad  que 
encarnaba,  de  orden  para  el  bien  del  país,  de 
templanza  para  impedir  los  excesos,  de  concor- 
dia para  unirlos  a  todos  y  estrecharlos  frater- 
nalmente, y  bendecirlos  como  hijos  suyos. 

Hoy  contemplaba  a  unos  en  el  zenit  de  la 
victoria,  y  mañana  los  veía  camino  del  cadalso. 
Había  visto  al  General  Salaverry  vencedor  en 
Uchumayo,  derrotado  por  Santa  Cruz  en  Soca- 
baya  (febrero  de  1836),  y  fusilado  en  medio  de 
un  cuadro  de  tropas  en  la  plaza  de  Arequipa, 
junto  con  Fernandiniy  otros  valientes  jefes.  Más 
tarde  vio  fusilar  también  en  esa  misma  plaza  al 
General  Trinidad  Moran,  en  medio  de  la  cons- 
ternación del  pueblo,  y  sin  otro  delito  que  el 
de  haber  sido  vencido. 

En  ese  cuadro  de  luchas,  de  derramamiento 
de  sangre,  de  convulsiones  políticas,  tenía  el 
señor  de  Goyeneche  que  defender  los  fueros  de 
la  verdad  y  proclamarlos ;  que  ponerse  de  lado 
de  la  justicia,  cualesquiera  que  fueran  sus  vio- 
ladores y  su  prepotencia.  Por  eso  tuvo  que  su- 
frir no  pocas  veces  los  abusos  de  la  política,  y 
las  amarguras  de  solapadas  o  francas  persecu- 
ciones. 

Sobre  todo  su  misión  de  obispo  lo  llevaba 
a  sostener  con  denuedo  la  pureza  de  la  doctrina 
católica,   la  disciplina    del    clero,  los  fueros  de 
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la  Iglesia,  el  cumplimiento  de  los  sagrados  cá- 
nones, contra  quien  intentara  combatir  su  auto- 
ridad y  prestigio,  llevado  de  las  corrientes  de 
la  imitación  o  de  la  moda.  Tuvo  que  mirar  con 
dolor  los  extravíos  de  Vigil  y  Valdivia,  y  que 
contenerlos  con  el  imperio  de  su  jurisdicción  ; 
tuvo  que  protestar  y  que  reclamar  contra  fla- 
mantes leyes,  que  legisladores  mal  inspirados, 
dieran  o  quisieran  dar,  hiriendo  el  sentimiento 
católico  de  la  nación,  o  los  derechos  de  la 
Iglesia,  o  de  las  instituciones  monásticas.  Era 
la  voz  de  la  verdad,  de  la  legitimidad  y  de  la 
justicia,  no  menos  que  del  bien  entendido  patrio- 
tismo, en  medio  de  la  algarabía  orgullosa  de  un 
liberalismo  importado,  armado  del  más  infe- 
cundo regalismo,  que  cuando  aconsejaba  a  los 
poderes  públicos,  en  vez  de  inspirarles  obras 
para  la  grandeza  nacional,  como  caminos  y  ferro- 
carriles, escuelas  y  talleres,  los  pretendía  in- 
ducir a  mezclarse  en  las  cuestiones  religiosas 
y  a  querer  dar  decretos  de  que  a  la  verdad 
la  República  no  necesitaba,  y  que,  como  los 
hechos  lo  han  probado,  no  contribuyeron  en 
nada  al  bien  y  progreso  del  país. 

No  se  comprende  actitud  más  grandiosa  en 
época  de  transición  histórica,  cuando  se  reniega 
de  lo  pasado,  no  se  conoce  bien  el  presente, 
y  menos  se  puede  adivinar  el  porvenir.  Los 
cincuenta  y  dos  años   de  episcopado  del  señor 


420 


CAPITULO   VIGÉSIMO  TERCERO 


de  Goyeneche  no  pueden,  por  consiguiente, 
menos  de  ser  admirados,  y  representan  el  más 
alto  exponente  en  el  ejercicio  intelectual  y  moral 
de  su   autoridad. 

Verdad  es  que  actuaba  en  el  seno  de  un 
pueblo  eminentemente  católico,  como  lo  es  el 
peruano,  hijo  fiel  de  la  Iglesia;  verdad  es  que 
sus  gobernantes  y  estadistas,  jamás  intentaron 
verdadera  persecución  a  los  principios  religiosos, 
ni  a  las  instituciones  eclesistiácas,  ni  a  los  obis- 
pos y  eclesiásticos ;  pero  era  preciso  mantener 
ese  espíritu  y  fomentarlo,  no  menos  que  defen- 
derlo de  cualquier  ataque  o  iniciativa  peligrosa, 
y  de  ello  jamás  se  descuidó  el  señor  de  Goye- 
neche. Pero  en  el  orden  político  y  social,  no 
podía  permanecer  indiferente  ante  las  luchas 
que  debía  apaciguar  con  el  prestigio  de  su  auto- 
ridad, predicando  el  orden,  el  respeto  de  los 
fundamentales  principios  relativos  a  la  salva- 
ción y  afianzamiento  de  las  instituciones  pú- 
blicas. 
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Terminada  la  confederación  perú-boliviana 
con  la  derrota  de  Santa  Cruz  en  Yun- 
gay,  Gamarra  entró  en  Lima,  coronado 
con  los  laureles  de  la  victoria,  el  24  de  fe- 
brero de  1839;  instalado  el  congreso  en  Huan- 
cayo,  sancionó  una  nueva  constitución  política, 
y  después  de  elegir  a  aquél,  conforme  a  ésta, 
presidente  provisorio  de  la  república,  de  ele- 
varlo al  rango  de  generalísimo  de  sus  armas 
de  mar  y  tierra,  en  10  de  julio  de  1840  lo 
proclamó  Presidente  para  un  período  consti- 
tucional. 

A  principios  de  1841  estalló  en  Arequipa  una 
revolución  encabezada  por  el  Coronel  Don  Ma- 
nuel Ignacio  de  Vivanco,  que  fué  debelada  por 
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las   fuerzas    del    gobierno    comandadas   por    el 
General   Don  Ramón  Castilla. 

Santa  Cruz  quiso  invadir  el  Perú,  enviando 
de  Guayaquil  una  expedición,  e  ingresar  a  Bo- 
livia.  Ambos  planes  le  fracasaron.  El  General 
boliviano  Ballivián,  apoyado  por  Gamarra,  pudo 
entonces  aprovechar  del  movimiento  hecho  en 
La  Paz  a  favor  de  Santa  Cruz  para  derrocar 
al  presidente  Velazco,  pero  como  se  negara  a 
acceder  a  lo  que  Gamarra  le  demandara,  éste 
invadió  Bolivia  con  su  ejército,  y  encontró  la 
muerte  en  la  batalla  de  Yngaví  con  las  fuerzas 
unidas  de  Ballivián  y  Velazco,  el  18  de  noviem- 
bre de  1 84 1.  Don  Manuel  Menéndez,  encar- 
gado del  Poder  Ejecutivo,  celebró  la  paz  con 
Bolivia  el  7  de  junio  de  1842,  después  de 
haber  organizado  en  el  sur  del  país  un  ejér- 
cito al  mando  del  General  La  Fuente,  y  otro 
en  Lima  a  las  órdenes  del  General  D.  Juan 
Crisóstomo  Torrico. 

Terminada  la  guerra  con  Bolivia  y  cuando 
Menéndez  habia  convocado  a  elecciones  de  pre- 
sidente, las  tropas  del  sur  proclamaron  en  el 
Cuzco  jefe  supremo  de  la  nación  al  General 
D.  Francisco  de  Vidal,  y  las  de  Lima  al 
General  Torrico. 

Las  tropas  de  Vidal  y  de  Torrico  se  mo- 
vieron unas  contra  otras,  encontrándose  ambas 
en  la  provincia  de  Yca,   en  Agua  santa,  el    17 
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de  octubre,   siendo  derrotado   después    de  en- 
carnizada refriega  el  General  Torrico. 

Vidal  no  pudo  disfrutar  mucho  tiempo  del 
triunfo.  El  28  de  enero  de  1843  estalló  en 
Arequipa  una  revolución  a  favor  del  General 
D.  Manuel  Ignacio  de  Vivanco,  proclamándolo 
Supremo  Director  de  la  República.  Ese  movi- 
miento político  fué  secundado  en  el  Cuzco  y 
en  Lima,  entrando  en  esta  ciudad  Vivanco  acla- 
mado y  victorioso,   el   7   de  abril. 

Se  sublevaron  en  el  sur  contra  Vivanco 
los  Generales  D.  Ramón  Castilla  y  D.  Do- 
mingo Nieto.  Vivanco  salió  a  combatirlos,  ocu- 
pando Arequipa  después  de  larga  y  penosa 
campaña,  siendo  luego  derrotado  en  el  Carmen- 
alto  por  Castilla,  en  los  alrededores  de  aquella 
ciudad,  el  17  de  julio  de  1 844.  Don  Domingo 
Elias,  a  quien  Vivanco  dejó  en  Lima  encar- 
gado del  gobierno,  se  declaró  investido  del 
mando  supremo  (en  17  de  junio  de  1844)  y 
en  vista  del  triunfo  de  Castilla  en  el  sur  tuvo 
que  entregar  el  poder  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Estado,  quien  lo  trasmitió  al  nom- 
brado Castilla,  una  vez  éste  elegido  Presidente 
constitucional,  cuya  entrada  triunfal  en  Lima 
tuvo  lugar  en    11    de  diciembre  del  citado  año. 
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II 


Proclamado  Vivanco  en  Arequipa  como  Su- 
premo Director  de  la  nación,  organizó  su  ejér- 
cito y  emprendió  marcha  sobre  Lima,  rodeado 
de  magníficos  elementos  de  gobierno  que  en 
la  ciudad  del  Misti  se  le  unieron.  Entre  éstos 
figuraba  un  joven  de  alta  posición  social,  de 
limpio  y  noble  linaje,  que  era  estimado  en 
Arequipa  como  una  de  sus  brillantes  figuras. 
Era  el  Doctor  Don  Pedro  José  de  Gamio  y 
Masias,  hijo  de  Don  Luis  de  Gamio  a  quien 
hemos  visto  figurar  como  prefecto  del  depar- 
tamento de  Arequipa.  El  Doctor  de  Gamio  y 
Masias  sirvió  al  Supremo  Director  como  su 
Ministro  General ;  era  la  mente  qué  ilustraba 
los  puntos  difíciles  de  la  administración  pú- 
blica, y  el  fiel  depositario  de  la  confianza  de 
Vivanco.  En  los  momentos  de  vacilación,  de 
duda,  de  amargura,  que  el  Director  sufría 
hasta  llegar  a  la  capital  de  la  República,  vol- 
vía los  ojos  a  su  joven  y  experto  ministro,  y 
encontraba  luego  lumbre  para  la  inteligencia, 
conforte  y  descanso  para  los  dolores. 

Los  antecedente  del  joven  de  Gamio  y 
Masias  eran  de  lo  más  honrosos.  Poco  des- 
pués de  haber    recibido  con    brillo  la  toga  de 
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abogado,  emprendió  un  viaje  a  Europa,  y  visitó 
con  profundo  criterio  de  investigación  y  cul- 
tura, Francia,  España,  Italia,  y  otras  nacio- 
nes, escribiendo  un  libro  como  resultado  de 
sus  impresiones  y  estudios.  A  su  regreso  a 
Arequipa  se  presentó  con  gran  caudal  de  cono- 
cimientos y  de  experiencia,  y  con  una  biblio- 
teca rica  de  los  mejores  libros  clásicos  de  las 
literaturas  española,  italiana  y  francesa.  Fué 
luego  llamado  (1844)  a  desempeñar  el  puesto 
de  Rector  de  la  Universidad  del  Gran  Padre 
San  Agustín,  que  en  tales  momentos  sufria 
progresiva  decadencia.  El  Doctor  de  Gamio 
no  vaciló  en  aceptar  las  responsabilidades  del 
cargo  que  se  le  ofrecia,  y  una  vez  posesio- 
nado del  Rectorado  emprendió  con  firmeza 
la  reforma  de  la  Universidad,  en  lo  inte- 
lectual y  en  lo  material.  Los  estudios  fueron 
organizados  en  conformidad  con  las  exigen- 
cias del  momento  histórico.  Comprendiendo 
que  en  el  estudio  de  la  jurisprudencia  para 
formar  los  abogados,  no  basta  la  ilustración 
teórica,  el  Doctor  de  Gamio  fundó  la  Acade- 
mia de  Práctica  Forense,  para  dar  a  los  ba- 
chilleres en  derecho  campo  apropiado  donde 
practicar  los  procedimientos  judiciales  y  admi- 
nistrativos, y  donde  completar  las  elucubra- 
ciones de  la  teoria  con  la  realidad  de  la  apli- 
cación de  las  doctrinas  jurídicas  y  de  las  leyes- 
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El  espíritu  de  alta  ilustración  que  el  Doctor 
de  Gamio  habia  asimilado  en  sus  viajes  por 
Europa,  lo  puso  al  servicio  de  la  Universi- 
dad y  de  su  reforma,  como  nueva  vigorosa 
sabia  para  el  florescimiento  con  que  dicho 
establecimiento  de  instrucción  superior  luego 
se  ufanara.  ' 

No  tenia,  pues,  nada  de  extraño  que  un 
espíritu  culto  y  delicado  como  el  del  General 
Vivanco,  encontrara  en  el  Doctor  Gamio,  aun- 
que bastante  joven  entonces,  el  sincero  con- 
sejo del  ministro,  la  ilustración  necesaria  para 
el  manejo  de  los  negocios  públicos,  la  lealtad 
del    caballero. 

El  Doctor  de  Gamio  y  Masías  estaba  ínti- 
mamente vinculado  con  el  Obispo  de  Arequipa 
señor  de  Goyeneche  y  con  su  familia.  El  her- 
mano del  ilustre  Prelado,  Don  Juan  Mariano 
de  Goyeneche  y  Barreda  contrajo  matrimonio 
con  la  santa  matrona  Doña  Maria  Santos  de 
Gamio,  de  la  familia  de  Don  Pedro  José  de 
Gamio.  En  los  consejos  e  intimidades  del 
señor  Obispo  de  Goyeneche  entraba  siempre 
el  Doctor  de  Gamio  y  Masías,  mereciendo  de 
aquel  completa,  absoluta  y  afectuosa  confianza. 


1  En  vista  de  tan  señalados  y  valiosos  sen-icios  el  Consejo  Uni- 
versitario, acordó  que  el  retrato  del  Doctor  Pedro  José  de  Gamio 
fuera  colocado  en  el  paraninfo  de  la  Universidad,  lo  que  en  jus- 
ticia se  hizo,  y  donde  hasta  el  presente  se  encuentra. 
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Diariamente  era  recibido  por  el  Prelado.  En 
las  cuestiones  judiciales  en  que  el  señor  de 
Goyeneche,  sin  razón  siempre,  se  vio  envuelto 
en  Arequipa,  era  el  Doctor  de  Gamio  su  abo 
gado  personero,  y  quien  con  decidida  y  tenaz 
voluntad  sostenía  los  fueros  del  eminente  Obispo, 
correspondiendo  con  lealtad  a  la  ilimitada 
confianza  con  que  lo  honrara.  Cuando  unos 
cuantos  espíritus  turbulentos  quisieron  por  mó- 
viles políticos  y  mezquinos,  como  ya  se  ha 
dicho,  alcanzar  la  expatriación  del  señor  de 
Goyeneche,  escribió  y  publicó  el  Doctor  de 
Gamio,  en  1839,  un  fundado  y  noble  Mani- 
fiesto, defendiendo  al  Prelado,  haciendo  justicia 
a  su  labor  y  servicios  a  la  Religión  y  a  la 
Patria,  encomiando  calurosamente  sus  virtudes 
y  méritos,  y  haciendo  resaltar  como  tan  viles 
maquinaciones  fueron  a  estrellarse  y  deshacerse 
ante  la  verdad  y  ante  el  amor  del  pueblo 
arequipeño,  que  nunca  y  por  ningún  pretexto 
habría  consentido  en  que  su  Pastor  fuera 
separado  de  su  seno. 

Cuando  el  Doctor  de  Gamio  y  Masías 
estuvo  en  Europa,  tuvo  la  satisfacción  de  ver 
en  Madrid  al  Teniente  General  Don  José  Manuel 
de  Goyeneche  y  Barreda,  y  en  Rurdeos  al 
Oidor  Doctor  Don  Pedro  Mariano  de  Goye- 
neche y  Barreda,  de  quienes  ya  hemos  ha- 
blado, y  a  los   cuales    informó    detalladamente 
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de  sus  hermanos  de  Arequipa  y  de  la  marcha 
de  los  sucesos  sociales  y  políticos  en  el  Perú. 
Los  nombrados  señores  de  Goyeneche  colma- 
ron de  atenciones  al  Doctor  de  Gamio  y  Masías, 
y  le  hicieron  importantes  encargos  para  cuando 
regresara  a  la  patria. 

El  Doctor  de  Gamio  y  Masias  encontró 
también  en  Madrid,  en  uno  de  sus  paseos 
públicos,  al  General  Don  Juan  Ramírez  y 
Orosco,  que  en  el  Bajo  y  Alto  Perú  había 
servido  a  las  órdenes  del  General  de  Goye- 
neche, y  que  aún  después  tomó  tanta  parte 
en  sofocar  la  insurrección  política  iniciada  en 
el  sur  del  virreinato  peruano. 

Desgraciadamente  el  Doctor  de  Gamio  y 
Masias  murió  joven,  cuando  acababa  de  ser 
elegido  diputado  al  Congreso  Nacional,  y  cuando 
estaba  llamado  a  prestar,  con  su  capacidad, 
luces  y  patriotismo,  nuevos  importantes  ser- 
vicios a  la  sociedad  y  a  la  patria. 


III 


Era  el  General  Vivanco  de  aristocrática 
apostura,  culto,  elocuente,  político  idealista; 
poco  activo  en  la  acción,  aunque  valiente  y 
temerario,  de  finas  y  elevadas  maneras ;  si  no 
hubiera    vertido    alguna    sangre    hermana    con 
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crueles  fusilamientos,  se  le  podría  llamar  ca- 
ballero andante  de  nuestras  revoluciones,  capaz 
de  perder  una  batalla  por  endilgar  un  discurso 
o  estasiarse  con  la  declamación  de  apasionadas 
rimas. 

En  182 1  abandonó  en  Lima  el  Colegio  de 
San  Carlos  para  unirse  a  San  Martin  cuando 
proclamó  la  independencia  del  Perú,  iniciando 
asi  su  larga  carrera  militar. 

Vivanco  tenía  mas  vocación  para  hombre 
de  academia  que  para  militar.  Belona  no  lo 
había  señalado  con  su  varita  mágica,  y  en 
cambio  cualquiera  de  las  musas  habría  dispu- 
tado darle  un  gajo  de  apolíneo  mirto.  ' 

El  Mariscal  Castilla  nació  para  la  acción ; 
no  era  un  atildado  hijo  de  Atenas,  sino  un 
acerado  y  hazañoso  romano.  Si  su  vida  militar, 
comenzada  desde  los  albores  de  la  juventud, 
no  le  había  permitido  dedicarse  al  estudio, 
tenía  en  cambio  el  más  fecundo  y  poderoso 
ingenio,  que  habíalo  marcado  con  el  signo  de 
alta  superioridad.  En  los  campos  de  batalla 
desplegaba  el  valor  y  sus  condiciones  para  la 
organización  y  la  estrategia;  en  el  bufete  del 
gobierno  era  un  estadista.  Nadie  antes  que  él 
comprendió,    salvo    Santa    Cruz,    el    rol    y    la 

1  En  1871  la  Real  Academia  Española  de  la  Lengua  nombró 
al  General  Vivanco  individuo  de  la  docta  Corporación  en  la  clase 
de  correspondiente. 
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situación  del  Perú  en  el  concierto  sud-ameri- 
cano.  Sus  aventuras  militares  llévanlo  casi  ado- 
lescente a  Chile  y  Buenos  Ayres,  a  Montevideo 
y  al  Brasil.  En  el  Perú  sirvió  en  el  regimiento 
español  comandado  por  Don  Pablo  Antonio  de 
Rada  y  Velazco,  antes  de  ingresar  en  182 1 
al  ejército  patriota.  En  1824  riega  con  su 
sangre  los  campos  de  Ayacucho,  en  cuya  ac- 
ción peleó,  siendo  ayudante  del  estado  mayor 
general. 

Como  estadista  establece  el  presupuesto 
de  la  República  ;  hace  construir  el  primer  ferro- 
carril que  hubo  en  Sud-América,  el  del  Callao 
a  Lima;  comenzó  a  formar  la  marina  de  guerra 
peruana ;  y  se  rodeó  de  hombres  de  mérito, 
sin  tener  en  cuenta  sus  ideas  políticas  y  sus 
afinidades  con  los  partidos,  como  Don  Filipe 
Pardo  y  Aliaga,  que  aunque  acababa  de  servir 
con  Vivanco,  lo  llamó  a  desempeñar  la  car- 
tera de  relaciones  exteriores. 

En  las  saladas  e  intencionadas  anécdotas 
que  de  Castilla  se  refieren  se  ve  la  fuerza 
del  pensamiento,  el  acierto  del  criterio,  la 
superioridad  del  juicio,  la  honrada  vibración  del 
sentimiento.  Era  un  hombre  completo,  gene- 
roso, clemente.  Sus  soldados  le  tenían  inmenso 
afecto,  todos  lo  admiraban ;  una  frase  suya  era 
un  programa,  o  más  cortante  que  su  espada 
para  dar  la  victoria. 
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Pocos  gobernantes  se  identificarían  tanto  con 
el  poder  como  Castilla  cuando  lo  ejercia  ;  por 
eso  al  referirse  a  las  medidas  que  dictaba,  a  los 
pensamientos  que  lo  dominaban  con  relación 
a  la  administración  pública,  nunca  aludía  a  su 
persona,   sino  al  gobierno. 

Lleva  la  guerra  al  Ecuador  (1859)  provo- 
cada por  los  agravios  que  este  país  había  infe- 
rido al  Perú,  y  porque  había  pretendido  adju- 
dicar a  sus  acreedores  extranjeros  terrenos  de 
la  región  del  rio  Ñapo,  que  no  es  suya,  y 
que  pertenece  a  la  nación  peruana.  Entró  vic- 
torioso en  Guayaquil,  y  se  manifestó  generoso 
y  magnánimo. 

Libertador  de  los  esclavos,  fundador  de  la 
Patria,  Gran  Mariscal,  administrador  y  esta- 
dista fué  Don  Ramón  Castilla,  sin  que  le  fal- 
taran la  moderación  y  la  templanza,  la  modestia 
y  la  sencillez,  que  son  la  aureola  que  hace 
resaltar  más  los  merecimientos  de  los  grandes 
hombres.  ' 


'  El  Gran  Mariscal  Castilla  tuvo  un  hermano,  el  Mariscal  de 
Campo  de  los  ejércitos  españoles  Don  Leandro  Castilla  v  Mar- 
quesado, que  murió  en  Madrid  al  promediar  el  siglo  pasado.  El 
abuelo  de  ambos  Don  Pedro  Pablo  Castilla  era  originario  de  San- 
tillana  en  Asturias. 
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IV 


El  obispo  señor  de  Goyeneche  vio  reali- 
zarse con  dolor  los  acontecimientos  que  some- 
ramente acabamos  de  relatar,  y  sobre  todo  que 
la  sangre  hermana  fuera  derramada  a  torrentes 
sin  que  sirviera  para  fecundar  el  árbol  de  la 
libertad  y  del  progreso  en  la  patria. 

Los  personajes  de  la  cruenta  lucha  le  eran 
conocidos  y  estimados.  Torrico  había  estado 
en  Arequipa  después  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho,  y  en  1828  contrajo  en  aquella  ciudad  ma- 
trimonio con  Doña  María  Manuela  Mendiburu. 
A  Vidal  lo  vio  pasar  al  Alto  Perú  (Bolivia) 
para  servir  a  las  órdenes  de  Sucre,  según  dispo- 
sición de  Bolívar  de  28  de  mayo  de  1825. 
Vio  casar  a  Vivanco  en  Arequipa  con  Doña 
Cipriana  de  la  Torre,  cuando  como  secretario 
de  la  legación  del  Perú  en  Bolivia,  servida 
por  el  Doctor  Don  Pedro  Antonio  de  la  Torre, 
hermano  de  su  novia,  tuvo  que  dirigirse  a  ese 
país.  A  Castilla  conocíalo  desde  muy  joven,  y 
en  mayo  de  1825  se  dio  cuenta  de  la  mala 
acogida  con  que  en  Arequipa  fué  recibido  por 
Bolívar,  cuando  venía  de  Ayacucho,  donde  tan 
bizarramente  se    había  comportado.  '  En  1835 

4  Bolivar  guardaba  contra  Castilla  secreta  y  mal  disimulada 
inquina,  sin  que  para  ello  hubiera  antecedente  ni  razón  alguna. 
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vio  también  que  Castilla  contrajo  matrimonio 
con   Doña   Francisca  Diez  Canseco. 

Terminado  el  período  constitucional  para 
el  cual  fué  elegido  presidente  de  la  República 
el  Mariscal  Castilla,  fué  designado  para  suce- 
derle  el  General  Don  José  Rufino  Echenique, 
natural  de  Puno,  quien  se  hizo  cargo  del 
mando  supremo  el   22   de  abril  de    1852.  ' 

A  fines  de  1853  se  levantó  Castilla  en 
Arequipa,  donde  se  constituyó,  contra  el  go- 
bierno de  Echenique  y  contra  la  vigencia  de 
la  constitución  de  Huancayo.  Don  Domingo 
Elias  ya  antes  habia  desconocido  en  dicho 
Arequipa  la  autoridad  de  Echenique.  La  revo- 
lución fué  secundada  en  otros  departamentos, 
y  tuvo  término  después  de  la  batalla  de  la 
Palma,  cerca  de  Lima,  entre  las  fuerzas  de 
Echenique  y  las  de  Castilla,  en  la  cual  el  pri- 
mero fué  derrotado  (5  de  enero  de  1855). 
Castilla  ejerció  el  poder  supremo  primero 
como  dictador,  después  como  presidente  pro- 
visorio, y  luego  como  presidente  constitucional, 
de  conformidad  con  la  constitución  de  1856. 

Antes  de  que  la  revolución  de  Castilla 
contra  Echenique  terminara  con  el  combate  de 
la  Palma,  en  noviembre  de   1854,  envió  el  se- 

1  Echenique  fié  casado  con  Doña  Victoria  Tristán  y  Flores, 
hija  del  General  Don  Pió  Tristán,  pariente  del  señor  obispo  de 
Goyeneche,  como  va  se  ha  dicho. 

28 
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gundo  contra  el  primero  y  para  tomar  Are- 
quipa, una  división  al  mando  del  veterano  Ge- 
neral Moran.  Elias  defendía  la  ciudad  del 
Misti,  y  en  el  Alto  del  Conde  sus  tropas 
fueron  derrotadas  por  las  de  Moran,  quien 
catorce  dias  después,  al  atacar  Arequipa  fué 
vencido  y  cayó  prisionero. 

La  derrota  de  Moran  dio  origen  a  que  escri- 
biera Elias  una  página  de  sangre  y  de  vergüenza. 
A  los  pocos  dias  de  prisión  el  bravo  General, 
que  había  venido  a  Arequipa  a  sostener  el 
régimen  legal  que  Echenique  representaba, 
era  fusilado  en  la  plaza  mayor ;  y  Moran,  que 
en  fieros  combates  por  la  independencia  no 
había  recibido  el  plomo  homicida,  cayó  sere- 
namente herido  por  bala  fratricida. 

La  emoción  de  Arequipa  fué  grande.  El 
obispo  señor  de  Goyeneche  agotó  su  acción 
por  evitar  que  esa  sangre  valerosa  se  vertiera 
en  el  propio  suelo,  donde  Moran  había  for- 
mado su  hogar.  El  día  de  la  ejecución,  para 
impedirla,  religiosos  respetables  condujeron  pro- 
cesionalmente  a  la  plaza  mayor  las  más  vene- 
radas imágenes  de  los  templos,  y  en  medio  de 
sollozos  y  de  lágrimas  pedían  a  gritos  se  salvara 
la  vida  del  vencido.  Todo  fué  en  vano.  Moran 
cayó  bañado  en  su  propia  sangre.  ' 

1  En  el  «Diccionario  Biográfico  de- Chile»  por  Pedro  P.  Fi- 
gueroa,  al  hablarse  del  presbítero  Don  Francisco  de  Paula  Taforó, 


EL    ARZOBISPO   GOYENECHE  435 


La  Convención  Nacional,  reunida  en  julio 
de  1855,  promulgó  una  nueva  carta  política 
para  la  República  en  1856,  estimada  como 
liberal. 

La  sanción  de  la  Constitución  indicada  hizo 
nacer  una  cuestión  grave:  el  clero  se  negó  a 
prestarle  juramento,  por  no  considerarla  justa. 
Había  también  suprimido  los  fueros  personales. 
El  Gobierno  para  salvar  el  conflicto  como  para 

se  incurre  un  verdaderos  anacronismos.  Se  dice  que  Taforó  estuvo 
en  el  Perú  de  lS;i  a  185  5,  v  que  habiendo  estallado  en  Arequipa 
una  revolución  encabezada  por  el  General  Vivanco  contra  la  admi- 
nistración del  General  Kchenique,  fué  asaltada  la  casa  del  obispo 
señor  de  Goveneche,  y  que  Taforó  se  presentó  en  medio  de  los 
amotinados  y  con  su  elocuente  palabra  logró  contenerlos.  La  revo- 
lución de  Arequipa  contra  el  gobierno  de  Echenique  no  fué  enca- 
bezada por  Vivanco  sino  por  Castilla.  Vivanco  que  se  hallaba  en 
Chile  regresó  al  Perú  en  1854  a  ofrecer  al  Presidente  Echenique 
sus  servicios,  v  fué  destinado  en  compañía  del  General  Moran  a 
tomar  la  ciu.iad  de  Arequipa,  que  como  se  ha  dicho  se  habia 
levantado  en  armas.  Vivanco  tué  gravemente  herido  sn  el  ataque 
»  dicha  ciudad,  y  retirado  del  campo  de  batalla,  lo  que  lo  salvó 
seguramente  de  ser  fusilado  en  compañía  de  Moran. 

Vivanco  emigró  nuevamente  a  Chile  y  en  1856,  es  decir, 
cuando  según  el  «  Diccionario  Biográfico  de  Chile  »  Taforó  no 
estaba  vn  en  el  Perú,  regreso  a  este  país,  y  en  Arequipa  se  puso 
a  la  cabera  del  movimiento  que  lo  proclamó  Jefe  Supremo ;  revo- 
lución que  terminó  con  la  toma  de  Arequipa  por  las  fuerzas  del 
gobierno  comandadas  por  el  propio  Presidente  Castilla. 

Come  acaba  de  verse,  la  revolución  de  Arequipa  contra  Eche- 
nique no  fué  acaudillada  por  Vivanco,  sino  por  Castilla,  siendo  la 
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la  supresión  de  los  diezmos,  quiso  aprovechar 
de  la  influencia  de  la  Santa  Sede  por  medio  de 
su  Internuncio  residente  en  Bogotá,  pero  tam- 
bién oficialmente  reconocido  por  el  Perú,  Ve- 
nezuela, Bolivia  y  Ecuador,  y  envió  al  efecto 
instrucciones  al  Ministro  residente  de  la  Repú- 
blica en  Colombia,  Doctor  Don  Pedro  Galvez. 
Se  anhelaba  que  el  Internuncio  tomara  la  ini- 
ciativa para  aquietar  las  conciencias  y  contribuir 
asi  a  la  tranquilidad  del  país. 

Mientras  tanto,  en  1856,  estalló  en  Are- 
revolución  contra  este  Genera!,  en  1856,  la  que  Vivanco  pre- 
sidió. 

En  cuanto  al  señor  de  Goveneche,  dado  el  respeto  v  amor 
que  Arequipa  siempre  le  tuvo,  si  algunos  malos  elementos  qui- 
sieron atacar  el  palacio  del  Obispo,  aprovechando  del  desorden  de 
la  revolución  contra  el  gobierno  de  Echenique,  pocas  palabras 
bastarían  al  presbítero  Taforó  para  disuadirlos  de  su  desatentaJo 
propósito,  y  las  circunstancias  no  serian  para  pronunciar  largos 
discursos. 

En  carta  escrita  de  Lima  en  15  de  julio  de  1863,  por  el 
señor  de  Goveneche  a  su  sobrino  carnal  el  Excelentísimo  señor 
Don  José  Manuel  de  Goveneche  v  Gamio,  que  residía  en  Madrid, 
se  lee  lo  siguiente: 

«  Me  dices  que  has  tenido  el  gusto  de  conocer  al  canónigo 
de  Chile  D.  Francisco  de  P.  Taforó  que  va  de  paseo  a  Roma.  Yo 
hace  algunos  años  lo  conocí  en  Arequipa  y  le  hice  servicios  allí, 
siendo  aún  presbítero:  algunas  cartas  me  ha  escrito  ya  de  Chile; 
y  la  última  que  recibí  comunicándome  su  viaje  a  la  Europa,  con 
licencia  de  un  año,  v  que  iría  también  a  Roma,  pidiéndome  reco- 
mendación para  el  Papa,  y  que  le  enviara  un  retrato  mío  para 
ponerlo  a  la  cabeza  de  la  obra  que  ha  trabajado,  dedicada  a  mi, 
aún  no  se  la  he  contestado  por  motivo  de  que  entonces  no  se 
había  hecho  el  retrato  que  me  pedía  que  va  no  le  sera  necesario 
respecto  a  que  le  han  prestado  el  que  tú  tenías  ». 
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quipa  una  revolución  encabezada  por  el  General 
Vivanco.  Cada  dia  era  mayor  el  encarniza- 
miento de  los  ánimos,  el  estridor  de  la  tor- 
menta. El  movimiento  quedó  encerrado  den- 
tro de  la  ciudad  mistiana,  a  la  que  se  puso 
sitio  por  el  ejército  de  Castilla.  El  señor  de 
Goyeneche  se  interpuso  entre  los  combatientes, 
pidiéndoles  la  paz  y  la  unión  para  bien  de  la 
patria,  y  que  cesara  el  derramamiento  de  la 
sangre  hermana.  Su  corazón  paternal  no  logró 
recibir  ese  consuelo.  El  8  de  marzo  de  1858, 
el  ejército  de  Castilla  atacó  la  ciudad  de  Are- 
quipa, y  no  obstante  el  admirable  denuedo  con 
que  fué  defendida,  cayó  en  poder    de  aquél. 

En  esos  azarosos  momentos  el  señor  de 
Goyeneche  recorrió  la  ciudad  de  Arequipa,  aun 
en  los  lugares  de  peligro,  predicando  la  paz 
e  invocando  la  concordia  de  los  peruanos ;  vi- 
sitó los  hospitales  de  sangre;  se  dirigió  a  las 
juntas  populares,  como  al  General  sitiador  de 
la  plaza,  pidiéndoles  magnanimidad  y  unión ;  no 
omitió  esfuerzo  alguno  para  conjurar  las  des- 
gracias de  la  patria. 

La  actitud  del  señor  de  Goyeneche,  en  tan 
señalada  y  trágica  ocasión,  mereció  la  admi- 
ración y  aplauso  de  todos,  inclusive  de  los 
mismos  dos  bandos  que  se  disputaban  el  pre- 
dominio político.  Desde  Bogotá  le  escribió  ex- 
presiva carta  de  felicitación   por    su   patriótica 
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y  humanitaria  actitud  el  Internuncio  de  Su  San- 
tidad, Conde  Miescislao  Ledochowski,  en  tér- 
minos altamente  encomiásticos. 

La  actitud  del  señor  de  Goyeneche  en  esa 
atmósfera  de  sangre,  nos  hace  recordar  el 
sacrificio  de  Monseñor  Affre,  Arzobispo  de 
Paris,  que  en  las  trágicas  horas  de  la  revolu- 
ción de  junio  de  1848,  después  de  ponerse  los 
hábitos  de  su  alta  dignidad  y  de  obtener  de! 
Comandante  de  la  plaza  la  promesa  del  perdón 
para  los  insurgentes,  se  dirigió  al  revolucionario 
barrio  de  San  Antonio,  luego  a  la  plaza  de  la 
Bastilla,  hasta  llegar  a  las  barricadas  y  hallarse 
en  medio  de  los  sublevados,  cayendo  herido 
de  muerte  por  sacrilega  y  aterradora  descarga 
disparada  por  aquellos  mismos  a  quienes  les 
llevaba  el  perdón,  y  a  quienes  dijo  estas  subli- 
mes palabras.  «  Que  al  menos  mi  sangre  sea  la 
última  que  se  derrame  ».  Si  los  designios  pro- 
videnciales permitieron  que  la  sangre  del  gene- 
roso Arzobispo  se  vertiera  por  sus  propios 
hijos,  fué  en  cambio  economizada  la  del  obispo 
de  Arequipa,  que  al  presentarse  en  los  lugares 
de  peligro  en  los  momentos  de  la  mayor  exal- 
tación revolucionaria,  estaba  también  resuelto 
a  ofrendar  su  vida  al  precio  del  orden,  de  la 
tranquilidad,  y  de  la  concordia  para  bien  de 
su  Patria.  Que  no  otra  cosa  son  los  soldados 
de   Cristo,  que    antes   de  seducir  a    las    impa- 
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cientes  masas  con  pronietedores  programas  y 
ampulosos  discursos,  les  hacen  el  abnegado 
presente  de  sacrificarle  su  misma  sangre. 

En  enérgica  nota  de  13  de  julio  de  1859 
tuvo  el  señor  de  Goyeneche  que  protestar 
ante  el  Prefecto  del  Departamento  por  haberse 
buscado  en  el  local  del  Buen  Retiro,  pertene- 
ciente a  la  Mitra  de  Arequipa,  al  General  Don 
José  Rufino  Echenique,  a  quien  se  suponía 
mezclado  en  los  asuntos  políticos  del  dia.  El 
Prefecto  se  apresuró  a  dar  amplia  y  honrosa 
satisfación  al   Prelado. 

Desde  el  año  de  1858  inició  el  gobierno  de 
Castilla  la  reforma  de  la  constitución  de  1856, 
dictada  por  la  Convención  Nacional;  y  en 
10  de  noviembre  de  1860  se  promulgó,  en 
medio  de  grande  entusiasmo,  la  Carta  política, 
que  hasta  hoy  rige  en  el  Perú,  devolvió  la 
tranquilidad  a  los  ánimos  y  permitió  al  Gran 
Mariscal  Castilla  terminar  con  sosiego  el  pe- 
riodo constitucional  de  su  gobierno. 
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El  i°  de  junio  de  1846  pasaba  a  mejor 
vida  Su  Santidad  Gregorio  XVI.  El  14 
se  reunían  en  cónclave  en  el  palacio  del 
Quirinal  cincuenta  cardenales,  y  el  16  era  electo 
Papa  el  Conde  Juan  María  Mastai-Ferretti,  na- 
cido en  Sinigaglia  el  13  de  mayo  de  1792,  quien 
tomó  el  nombre  de  Pió  IX. 

Cuando  al  través  del  tiempo  trascurrido  se 
contempla  la  figura  de  Pió  IX,  se  siente  admi- 
ración y  entusiasmo,  tristeza  y  dolor.  El,  coro- 
nado de  toda  gloria  y  de  toda  virtud,  tuvo  que 
beber  la  copa  de  todas  las  amarguras.  Como 
rey  fué  hasta  donde  le  era  licito  llegar,  como 
Pontífice  supo  detenerse  en  el  umbral  que  le 
marcaba  su  conciencia. 

Con  cuánta  verdad  y  elocuencia  Don  Alejan- 
dro Pidal  y  Mon  ha  dicho  lo  siguiente :  «  Pero 
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Pió  IX  hizo  más :  después  que  su  popularidad 
entre  ciertas  gentes  se  disipó  como  la  bruma 
que  arrebata  el  viento,  en  cuanto  se  opuso  a 
los  planes  de  la  revolución,  desenmascarada 
por  los  asesinos  en  Roma  mismo;  entonces,  ya 
fuerte,  no  con  la  vana  popularidad  del  popu- 
lacho que  grita,  sino  con  el  testimonio  de  la 
propia  conciencia,  se  propuso  curar  los  males 
de  la  humanidad  en  su  tiempo,  vio  que  estaba 
en  el  siglo  del  sensualismo  y  proclamó  el  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción,  consagró  el  uni- 
verso al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  elevó  a  los 
altares  a  los  santos  pobres,  como  Benito  Labre, 
beatificado  por  Pió  IX  y  canonizado  por  Su 
Santidad  León  XIII,  y  a  los  mártires  del  Japón, 
y  reconoció  como  protector  de  la  Iglesia  al 
Patriarca  San  José.  Y  con  gallarda  mano  clavó 
sobre  las  puertas  mismas  de  los  alcázares  de 
la  Revolución  la  lista  de  sus  iniquidades,  el 
Syllabus  de  sus  funestísimos  errores  >. 

Lacordaire  también  ha  escrito:  «  El  dia  en 
que  la  Italia,  libre  de  la  irreligión,  vuelva  la 
vista  hacia  su  destino  realizado,  la  figura  de 
un  gran  Pontífice  se  le  aparecerá  ante  sus  ojos, 
y  justa,  aunque  tardíamente,  si  alguna  vez  es 
tarde  para  hacer  justicia,  levantará  una  estatua 
al  Washington  que  la  Providencia  le  había  con- 
cedido y  ella  rechazó  > . 
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II 


La  muerte  de  Su  Santidad  Gregorio  XVI 
produjo  en  el  ánimo  del  señor  de  Goyeneche 
intenso  dolor.  En  su  catedral  celebróle  suntuo- 
sos funerales ;  y  apresuróse  luego  a  felicitar  al 
nuevo  Pastor  de  la  Iglesia. 

Era  justo  su  sentimiento  por  la  desaparición 
de  Gregorio  XVI,  que  tantas  y  tan  señaladas 
muestras  le  había  dado  de  su  paternal  bondad; 
y  la  elección  de  Pió  IX  hurgábale  el  corazón 
con   dulces  y   halagüeñas  esperanzas... 

Concedido  el  jubileo  santo  por  Su  Santidad 
Pió  IX,  el  obispo  de  Arequipa  señor  de  Goye- 
neche se  apresuró  a  publicarlo  en  su  diócesis 
(1847);  al  saber  el  retiro  del  excelso  Pontífice 
a  Gaeta,  se  da  premura  para  elevar  públicas 
y  solemnes  preces  por  su  regreso  a  Roma;  y 
en  2  de  enero  de  1860  promulga  un  Edicto, 
con  preces  dirigidas  al  Santo  Padre,  sobre  el 
poder  temporal,  fechado  en  el  pintoresco  pue- 
blo  de  Sachaca. 

Pero  nada  tiene  eco  más  dulce  en  su  cora- 
zón, que  el  propósito  de  Pió  IX  de  declarar  el 
hermoso  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María,  a  cuyo  efecto  desde  el  amargo  asilo 
de  Gaeta,  en  febrero  de  1849,  solicitaba  la  opi- 
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nión  de  los  obispos  del  orbe  católico  y  de  los 
teólogos,  y  mandaba  elevar  plegarias  al  Todo- 
poderoso para  que  lo  iluminara  con  las  luces 
de  ese  gran  misterio. 

La  gallarda  azucena  del  valle,  la  aurora  del 
amor  y  de  la  esperanza,  el  incienso  y  la  mirra 
de  los  perfumados  santuarios,  el  cristal  delicado, 
tenue  y  misterioso  iba  a  ser  declarado  por  la 
autoridad  del  sucesor  de  Pedro,  limpio,  puro, 
sin  mancha ;  y  el  señor  de  Goyeneche  se  con- 
mueve de  corazón,  se  extasía  con  la  belleza  de 
la  mujer  incomparable,  que  ni  el  pincel  de  Ra- 
fael y  de  Murillo,  a  pesar  de  su  genio  y  de 
la  riqueza  de  sus  colores,  han  podido  estampar 
con  toda  la  divina  gracia  de  sus  candidos  con- 
tornos. 

En  el  Edicto  que  el  señor  de  Goyeneche, 
cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  el  Romano 
Pontífice,   se  apresuró  a  publicar,   dice : 

«  Luego  que  llegó  a  nuestra  noticia  que  el 
Santo  Padre  con  motivo  de  las  funestas  ocurren- 
cias que  tuvieron  lugar  en  la  Capital  del  Orbe 
Católico  se  retiró  de  ella;  abandonó  su  Palacio, 
y  buscó  hospitalidad  en  el  Reyno  de  Ñapóles, 
despachamos  una  circular  en  28  de  febrero  del 
año  próximo  pasado,  para  que  en  todas  las  Igle- 
sias de  nuestra  Diócesis  se  rezasen  preces  con  el 
fin  de  que  nuestro  gran  Dios  concediese  a  su  Igle- 
sia y  especialmente  a  nuestro  Santísimo  Padre  el 
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Señor  Pió  IX,  paz,  tranquilidad  y  consuelos. 
Esa  circular  ha  sido  exactamente  cumplida  hasta 
hoy,  y  los  clamores  de  la  Iglesia  Universal  han 
sido  atendidos,  porque  con  bastante  regocijo 
hemos  sabido  que  Su  Santidad  ha  regresado 
a  Roma  -  que  se  halla  en  su  Palacio  -  y  que 
ha  desaparecido  la  tempestad  que  lo  obligó  a 
refugiarse  en  Ñapóles.  Tan  plausible  noticia  ha 
mitigado  las  amarguras  de  nuestro  corazón,  y 
nos  han  obligado  a  dar  gracias  al  Señor  porque 
ha  oído  nuestras  plegarias  y  nuestras  oraciones, 
y  asi  hemos  dispuesto  que  se  suspendan  las  pre- 
ces que  mandamos  se  hicieran  en  dicha  circular. 
El  mismo  Santo  Padre  en  su  Encíclica  dada  en 
Gaeta  a  2  de  febrero  del  citado  año,  exhorta 
a  todos  los  Prelados  de  la  Iglesia  i°  para  que 
ordenen  y  hagan  rezar  en  su  respectiva  Dió- 
cesis preces  públicas  para  obtener  que  el  cle- 
mentísimo Padre  de  las  luces  se  digne  ilumi- 
narlo con  la  celestial  luz  de  su  Divino  Espiritu 
a  fin  de  que  declare  por  un  juicio  solemne  que 
la  Santísima  Virgen  Madre  de  Dios  fué  conce- 
bida sin  la  mancha  original;  y  20  para  que  le 
remitan  sus  votos  sobre  el  particular,  y  le  den 
también  a  conocer  la  devoción  de  que  se  hallan 
animados  respecto  de  la  concepción  de  la  Vir- 
gen Inmaculada  el  Clero  y  pueblo  y  el  deseo 
en  que  arden  por  que  se  decida  este  punto  por 
la    Silla  Apostólica.   Tan   noble,   grande  y  pia- 
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doso  objeto  exije  que  por  nuestra  parte  le 
demos  el  debido  cumplimiento,  en  cuya  vir- 
tud hemos  ordenado  lo  siguiente:  Primero:  en 
nuestra  Santa  Iglesia  Catedral,  en  todas  las 
iglesias  Parroquiales  de  la  Diócesis  y  en  las 
de  Regulares  de  ambos  sexos  se  celebrará  una 
misa  solemne  precedida  de  la  Letanía  de  los 
Santos.  La  celebración  de  esa  misa  tendrá 
lugar  en  nuestra  Catedral  en  el  día  que  desig- 
nemos de  acuerdo  con  el  Venerable  Deán  y 
Cabildo;  y  en  las  demás  Iglesias  en  el  día  que 
señalaren  los  Párrocos,  Prelados  y  Capellanes 
de  ellas.  Segundo:  en  esas  misas  se  dará  la 
oración  de  Espíritu  Santo.  Tercero :  todos  los 
Sacerdotes  de  nuestra  Diócesis  aplicarán  una 
misa  por  la  intención  del  Sumo  Pontífice :  los 
Religiosos  que  no  fueren  sacerdotes,  y  las 
monjas  aplicarán  tres  comuniones  por  la  misma 
intención.  Cuarto :  en  todas  las  distribuciones 
religiosas  y  ejercicios  piadosos  se  implorará  la 
asistencia  del  Espíritu  Santo  en  la  definición 
de  dicho  misterio  por  medio  de  la  Oración  Do- 
minical, y  la  Salutación  Angélica;  y  concedemos 
cuarenta  días  de  indulgencia  a  todas  las  perso- 
nas que  concurrieren  y  cumplieren  con  lo  que 
hemos  mandado  en  esta  circular.  Quinto :  estas 
preces  durarán  por  el  término  de  dos  meses. 
Sexto :  el  Venerable  Deán  y  Cabildo,  los  Pre- 
lados Regulares,  los  Curas  de  la  Diócesis  y  las 
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Preladas  y  Capellanes  de  Monasterios  nos  remi- 
tirán por  escrito  el  modo  de  sentir  de  sus  cor- 
poraciones, del  Clero  y  Pueblo,  y  cual  es  el 
deseo  de  ellos  en  orden  a  la  definición  del  refe- 
rido  misterio  > .  * 

El  señor  de  Goyeneche  saboreó  también  el 
cáliz  que  los  santos  labios  de  Pió  IX  habían 
gustado,  dado  no  solo  el  respeto,  sino  el  ar- 
diente amor  que  profesaba  por  el  mártir  Pon- 
tífice;  y  por  las  leyes  naturales,  ya  entonces 
anciano,  no  pudo  tener  el  consuelo  de  ver  la 
universal  apoteosis  de  ese  gran  Pió,  ni  contem- 
plarla resplandeciente  magestad  de  su  suce- 
sor León  XIII,  ante  cuya  sublime  presencia, 
el  férreo  Bismarck  dejó  caer  de  sus  manos 
su  acerado  casco  prusiano ,  como  quien  se 
siente  vencido;  no  pudo  contemplar  como  la 
candida  y  dulce  figura  de  Pió  X  revivió  en 
si  la  diáfana  y  sencilla  santidad  de  los  primi- 
tivos cristianos,  y  con  la  humilde  flor  de  sus 
virtudes  llenó  el  mundo  de  perfume;  y  no  pudo 
contemplar  como  Benedicto  XV  (gloriosamente 
reinante),  diplomático  y  político  como  León  XIII, 
y  santo,  apacible  y  magnánimo  como  Pió  X,  es 

1  El  Iltiiio.  Monseñor  Vicente  Sardi,  Arzobispo  titular  de  Ce- 
sárea de  Palestina  v  Secretario  de  Breves  a  los  príncipes  de  Su 
Santüad  Pió  X,  ha  publicado  completa  colección  de  documentos 
relativos  a  la  definición  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción, 
en  su  obra:  «  La  Solenne  Definizione  del  dogma  dell' Immacolato 
Concepimcnto  di  María  Santissima  ». 
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hoy  la  expresión  germina  de  la  justicia  y  del 
derecho,  de  la  civilización  y  de  la  humanidad,  de 
la  concordia  y  de  la  paz,  en  esta  ora  fatal  y  triste 
que  suena  para  la  Europa  como  en  la  campana 
del  reloj  la  última  hora  para  el  condenado  a 
muerte. 


III 


El  Gobierno  del  Perú  mandó  a  hacer  una 
colecta  para  ofrecerla  a  Su  Santidad  Pió  IX 
como  prueba  del  amor  que  la  nación  peruana 
le  profesaba,  y  en  setiembre  de  1 86 1  le  era 
ofrecida  por  el  representante  diplomático  de  la 
República  Doctor  D.   Luis  Mesones. 

Para  ayudar  a  los  damnificados  con  el  terre- 
moto que  redujo  la  ciudad  de  Arequipa  a  es- 
combros, en  13  de  agosto  de  1868,  Su  Santi- 
dad Pió  IX  se  dignó  enviar  al  Perú  una  suma  de 
dinero,  a  pesar  del  estado  del  erario  pontificio, 
y  como  prueba  de  su  paternal  afecto  a  aquél. 

Con  relación  al  patronato  nacional,  el  santo 
Padre  Pió  IX  se  sirvió  expedir  el  Breve  si- 
guiente : 

Pió  Obispo 

Siervo  de  los  siervos  de  Dios. 

Para  perpetua  memoria. 

Entre  los  señalados  beneficios  con  que  Dios, 
rico  en  misericordia,   ha  colmado   a   la    Nación 
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Peruana,  brilla  sobre  todo  el  don  de  la  verdad 
católica,  que  los  peruanos  han  sabido  conservar 
esmeradamente,  desde  que  les  fué  anunciada 
por  los  predicadores  del  Evangelio ;  la  cual  ha 
sabido  cultivar  hasta  el  punto  de  que,  de  su 
seno,  han  salido  héroes,  que  la  Iglesia  ha  juz- 
gado dignos  de  honrarse  en  los  altares.  Esto 
constituye,  para  dicha  Nación,  una  verdadera 
gloria,  como  también  no  haber  faltado  nunca 
al  deber  de  mantener  la  Fé,  desde  que  el  Perú 
quedó  separado  de  la  dominación  de  los  Reyes 
Católicos  de  España.  Se  ha  declarado  en  efecto, 
de  una  manera  solemne,  en  las  leyes  estatuidas 
por  la  Constitución  de  la  República,  que  «  el 
Perú  profesa  la  Religión  Católica,  que  la  pro- 
tege, y  que  no  permite  el  ejercicio  público  de 
otros  cultos  * . 

A  ese  cuidado  de  conservar  la  Unidad 
Católica,  se  agregan  otros  actos  realizados  en 
la  misma  comarca  por  la  autoridad  pública. 
Tales  son,  que  las  dotaciones  de  las  Diócesis 
existentes  o  de  las  nuevas  erigidas,  han  sido 
aumentadas  o  establecidas  con  liberalidad ;  que 
se  han  concedido  subsidios  a  los  Seminarios 
instituidos  para  la  propagación  de  la  Fé ;  que 
con  igual  munificencia  se  ha  provisto  a  la  difu- 
sión de  la  sana  doctrina,  esto  es,  que  se  han 
fundado  Parroquias  en  los  pueblos  de  los  que 
han  sido  convertidos  a  la  Fé ;  en  fin,    que   se 

29 
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han  gastado  sumas  considerables,  ya  para  repa- 
rar y  embellecer  las  Iglesias,  ya  para  edificar 
nuevas,  ya  para  favorecer  y  promover  el  esplen- 
dor del  culto  religioso. 

Todas  estas  cosas  que  a  Nos  eran  cono- 
cidas, Nos  las  ha  recordado  y  expuesto  nue- 
vamente el  muy  amado  hijo  y  varón  ilustre 
Pedro  Gálvez,  Delegado  por  la  República  del 
Perú,  cerca  de  esta  Sede  Apostólica,  a  fin  de 
obtener  de  Nuestra  persona  un  testimonio 
público  y  solemne  de  los  méritos  contraidos 
por  la  República  mencionada  respecto  de  la 
Iglesia  Católica. 

Por  lo  cual,  queriendo  satisfacer  los  deseosv 
que  el  Gobierno  del  Perú  Nos  ha  expresado,  por 
su  representante,  y  siguiendo  en  esto  el  ejem- 
plo de  Nuestros  Predecesores,  quienes  colma- 
ron de  favores  y  gracias  a  los  que  merecieron 
bien  de  la  causa  cristiana,  Nos,  hemos  resuelto, 
después  de  haber  tomado  el  consejo  de  algunos 
Cardenales  de  la  Iglesia  Romana,  conceder,  como 
de  hecho  Nos,  concedemos,  por  nuestra  auto- 
ridad Apostólica,  al  Presidente  de  la  República 
del  Perú,  y  a  sus  sucesores  pro  tempore,  el 
goce  en  el  territorio  de  la  República,  del  de- 
recho de  patronato,  de  que  gozaban,  por  gracia 
de  la  Sede  Apostólica,  los  Reyes  Católicos  de 
España,  antes  que  el  Perú  estuviese  separado 
de  su  dominación. 
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Sin  embargo,  ponemos  como  condición  y  ley 
a  la  concesión  de  este  privilegio,  que  los  bienes 
asignados  actualmente,  tanto  al  Clero,  a  titulo 
de  dotación,  como  al  ministerio  sagrado  y  al 
ejercicio  del  culto,  en  las  Diócesis  del  territorio 
de  la  República,  sean  conservados  integramente 
y  distribuidos  con  diligencia  y  fidelidad ;  y  asi 
también  Nos,  ponemos  como  condición,  que  el 
Gobierno  del  Perú  continuará  favoreciendo  y 
protegiendo  la  Religión   Católica. 

Observadas  estas  leyes  y  condiciones,  el  Pre- 
sidente de  la  República  del  Perú,  y  sus  suce- 
sores, tendrán  derecho  a  presentar  a  la  Sede 
Apostólica,  con  ocasión  de  la  vacancia  de  la 
Silla  Arquiepiscopal  o  de  las  Sillas  Episcopales, 
Eclesiásticos  dignos  y  aptos,  a  fin  de  que,  según 
las  reglas  prescritas  por  la  Iglesia,  se  proceda 
a  la  institución  canónica,  de  manera,  sin  em- 
bargo, que  la  presentación  de  los  candidatos 
debe  hacerse,  a  menos  de  impedimento  legí- 
timo, en  el  término  de  un  año,  a  partir  de  la 
vacancia  de  la  Silla.  No  obstante,  los  candi- 
datos así  presentados,  no  gozarán  de  ningún 
derecho,  en  cuanto  a  la  Administración  Epis- 
copal, antes  de  que  hayan  obtenido  las  Letras 
Apostólicas  de  su  institución  y  las  hayan  exhi- 
bido al  Capítulo,  según  el  tenor  de  nuestra 
Constitución  Romanus  Pontifex,  promulgada 
el  cinco  de  las  kalendas  de  setiembre  del  año 
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mil  ochocientos  setenta  y  tres  de  la  Encarna- 
ción del  Señor. 

El  Presidente  de  la  República  tendrá  también 
derecho  a  presentar  al  Obispo  varones  dignos, 
para  que  sean  promovidos  a  las  Dignidades  y 
Canongias  de  gratia,  de  cualquier  Capítulo  que 
sean ;  como  también  a  presentar  varones  dignos 
para  la  colación  de  las  Prebendas  de  las  Iglesias 
Catedrales,  aún  cuando  quedaren  vacantes  en 
la  Curia  Romana,  con  tal  que  su  vacancia  haya 
sido  declarada  por  la  autoridad   eclesiástica. 

Dicho  Presidente  gozará  también  del  mismo 
derecho  de  presentación,  en  cuanto  a  las  Ca- 
nongias de  officio  y  a  las  parroquias  observando 
siempre  la  forma  canónica  del  concurso  y  del 
examen:  practicado  este  examen,  el  Presidente 
elegirá  un  Eclesiástico,  entre  los  tres  sujetos, 
los  más  dignos  que  le  hubieren  sido  presen- 
tados, a  fin  4e  que  dicho  eclesiástico  reciba 
en  seguida  del  Obispo  la  institución  canónica. 

Finalmente,  los  Presidentes  de  la  República 
gozarán,  en  las  Iglesias  del  Perú,  de  los  honores 
de  que  gozaban  en  otro  tiempo  los  Reyes  de 
España,  en  virtud  del  derecho  de  patronato 
concedido  por  la  Santa  Sede. 

Nos,  queremos,  ordenamos  y  estatuimos  todas 
estas  cosas;  y  Nos,  ordenamos,  al  mismo  tiempo, 
que  Nuestras  presentes  Letras  y  todo  cuanto 
ellas  contienen,  permanezcan  siempre  válidas  y 
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eficaces,  de  manera  que  deben  surtir  su  efecto 
pleno,  sin  que  nadie  pueda,  en  ningún  tiempo, 
cualquiera  que  sea  por  otra  parte  su  condición 
o  dignidad,  y  cualesquiera  sean  el  título  o  el 
pretexto,  transgredirlas,  atacarlas  o  revocarlas. 

Y  esto,  no  embargante  todo  lo  que  ha  podido 
ser  prescrito,  aún  en  los  Concilios  generales  y 
universales,  no  obstante  las  Constituciones  y 
Ordenanzas  Apostólicas,  las  reglas  establecidas 
por  Nos  y  por  nuestra  Cancillería,  particular- 
mente en  lo  que  trate  de  jure  quaesilo  non 
¿oliendo;  no  obstante,  en  fin,  cualquiera  otra  cosa 
contraria,   que  mereciese  mención  especial. 

Nos,  queremos,  también,  que  a  los  ejem- 
plares o  copias  de  las  presentes  Letras,  aún 
impresas,  con  tal  de  estar  firmadas  por  un 
escribano  público,  y  provistas  del  sello  de  una 
persona  constituida  en  dignidad  eclesiástica,  se 
preste  en  todas  partes  tanta  fé,  como  si  exhi- 
biese el  original  de  las  presentes  Letras. 

Que  a  nadie  sea  lícito,  por  tanto,  transgredir 
este  documento  de  Nuestro  decreto,  indulto, 
estatuto,  orden  y  voluntad,  o  quitarle  su  valor 
por  una  audacia  temeraria.  Si  alguno  osare 
hacerlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación 
de  Dios,  Todo  Poderoso,  y  de  sus  Apóstoles 
los  Bienaventurados  Pedro  y  Pablo. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  año 
de  la  Encarnación  del  Señor  de  mil  ochocientos 
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setenta  y  cuatro,  el  tercer  día  de  las  Nonas 
de  Marzo,  año  vigésimo  nono  de  Nuestro  Pon- 
tificado. 

A.   Cardenal  Vannicelli,    Vice-Datario. 
F.   Cardenal  Asquini. 

Visado   por  la   Curia:   Y.   Aquila. 

(Lugar  del  Sello). 

Registrado  en  la  Secretaria  de    los    Breves. 

Y.   Cugnonius.  * 


1  Su  Santidad  Pió  IX  se  dignó  enviar  al  señor  de  Goveneche 
una  medalla  de  oro  como  especial  recuerdo  del  dia  de  su  coro- 
nación. 


CAPITULO 
VIGÉSIMO  SEXTO 

I 


POR  cuarenta  y  dos  años  gobernó  el  señor 
de  Goyeneche  la  Diócesis  de  Arequipa, 
con  inagotable  celo,  con  incansable 
tezón  para  hacer  el  bien,  con  mansedumbre  y 
concordia,  siendo  espejo  de  limpias  costumbres, 
muro  de  defensa  contra  la  impiedad,  dignidad 
del  Episcopado.  De  él  se  puede  decir  sin 
reservas  lo  que  el  Doctor  Don  Bartolomé  He- 
rrera dijo  en  memorable  ocasión  (1835):  «un 
Obispo  es  la  mano  bendecidora  del  Señor  » . 
Antes  del  señor  de  Goyeneche,  los  Obispos 
venian  a  Arequipa  del  otro  lado  del  Atlántico  ; 
sus  nombres  sonaban  por  primera  vez  en  los 
oidos  americanos,  a  su  presentación  ;  pero  los 
fieles  los  recibían,  llenos  de  regocijo  y  de  con- 
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suelo,  como  a  padres  y  maestros.  El  joven 
Príncipe  de  la  Iglesia  había  abierto  los  ojos  en 
la  tierra  que  iba  a  gobernar,  y  en  los  cambiantes 
violáceos  de  sus  vestiduras  habia  algo  de  esos 
mágicos  celajes  de  las  tardes  mistianas.  Era 
flor  de  su  cuna  y  orgullo  de  ella.  En  la  historia 
de  su  Episcopado  todo  es  justicia  y  progreso. 
Las  páginas  más  hermosas  de  la  historia  are- 
quipeña  van  unidas  a  su  glorioso  nombre. 


II 


En  26  de  enero  de  1825  manda  poner  en 
vigencia  la  real  pragmática  de  9  de  enero  de 
1792  aprobada  en  real  cédula  de  Io  de  marzo 
de  1  794,  sobre  toques  de  campanas,  aun  cuando 
en  30  de  agosto  de  18 16  había  promulgado 
un  reglamento  sobre  la  misma  materia  el 
Doctor  Don  Francisco  Javier  Echeverría,  Vicario 
General  del  Obispado  en  Sede  vacante.  Vio 
desmembrarse  la  renta  de  su  Mitra  por  de- 
creto de  Bolívar  dado  en  Puno  en  6  de  ago- 
sto de  1825  a  favor  de  la  Beneficiencia  Pública 
de  Arequipa,  y  por  tratarse  de  los  pobres  reci- 
bió con  gusto  la  noticia,  que  acató  con  gozo. 
En  27  de  setiembre  del  mismo  año  dio  edicto 
de  concurso  de  curatos,    para   beneficiar    a  su 
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clero  y  procurar  el  mejor  servicio  de  las  pa- 
rroquias, así  como  en  26  de  agosto  de  1833. 
En  30  de  diciembre  de  1826,  como  en  28  de 
abril  de  1S25,  dio  también  edictos  sobre  los 
dias  festivos,  después  de  oír  a  su  Cabildo  y 
;i  una  junta  de  teólogos. 

Impuesto  por  el  Gobierno  civil  (1829)  un 
préstamo  forzoso  a  las  iglesias  para  la  entrega 
de  sus  alhajas,  sufrió  resignado  tal  medida,  por 
no  provocar  un  escándalo  ni  trastornos  públi- 
cos, habiendo  oido  al  respecto  el  informe  de 
su  Cabildo  y  el  del  Doctor  Don  Juan  José  de 
la  Fuente  y  Bustamante;  y  para  cautelar  los 
derechos  de  la  Iglesia,  nombró  comisiones  que 
hicieran  los  inventarios  y  vigilasen  las  entregas, 
formando  la  de  la  Catedral,  Don  Manuel  Ri- 
vero  y  Don  Mariano  Bello  de  Santiago,  y  la 
de  las  parroquias  Don  Luis  García  Iglesias  y 
Don  Mariano  Masías. 

Gestionó  (1829)  que  se  abonara  a  su  clero 
lo  que  el  fisco  le  debía  por  las  rentas  que  le 
tomó  para  sostener  al  ejército  auxiliador  de 
Colombia. 

En  4  de  enero  de  1830,  y  en  diversas  oca- 
siones, velando  no  sólo  por  la  salud  espiritual 
de  su  grey,  sino  también  por  la  temporal, 
encarga  a  sus  párrocos  el  cuidado  del  fluido 
vacuno,  secundando  la  acción  de  la  administra- 
ción central.  Del  Gobierno  recibe  amplia  satisfac- 
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ción  por  haber  pretendido  temerariamente 
negarle  el  tratamiento  de  Ilustrisimo  un  pre- 
fecto accidental.  Abre  la  visita  pastoral  de 
su  diócesis  en  28  de  junio  de  1832,  nombrando 
como  su  Vicario  General  en  su  ausencia,  al 
Doctor  Don  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro; 
por  espacio  de  dos  meses  recorre  pueblos  de 
su  jurisdicción  cosechando  copiosos  frutos  espi- 
rituales, recibiendo  las  aclamaciones  y  el  amor 
de  sus  hijos,  y  confiere  el  sacramento  de  la 
confirmación  a  trece  mil   personas. 

Según  el  Código  de  Santa  Cruz  (1839)  nom- 
bra jueces  de  paz  eclesiásticos  para  el  Obis- 
pado ;  de  propia  iniciativa  aplica  al  servicio 
del  hospital  de  Arequipa  la  renta  de  la  venta 
de  bulas ;  y  por  prudencia  no  dice  una  pa- 
labra por  la  rebaja  de  los  diezmos  (1840)  hecha 
por  la  autoridad  política. 

Por  cordialidad  con  el  poder  civil  consiente 
en  la  nulidad  de  la  presentación  para  canónigo 
de  su  Cabildo  (1843)  en  la  persona  del  ecle- 
siástico Don  Pedro  José  Vélez,  y  aplaza  la  con- 
sagración del  Doctor  Don  Eugenio  Mendoza 
(1843)  como  Obispo  electo  del  Cuzco. 

Los  indígenas  merecen  su  especial  atención, 
y  dicta  diversos  autos  (1844)  para  ampararlos 
y  protegerlos  contra  cualquier  abuso. 

En  1 844  trabajó  ardientemente  para  que  el 
Gobierno  de  la  nación   devolviera  a  la   Iglesia 
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el  templo    de    San    Camilo    con   sus    bienes  y 
rentas. 

En  el  periodo  de  su  gobierno  episcopal,  el 
señor  de  Goyeneche  dictó  disposiciones  para 
la  formación  de  la  estadística  del  estado  civil, 
como  en  su  circular  de  i  7  de  febrero  de  1827  ; 
sobre  la  corrección  de  los  libros  parroquiales, 
administración  de  los  sacramentos  del  bautismo 
y  matrimonio,  y  pago  de  los  diezmos ;  sobre 
inventarios  de  los  bienes  de  las  parroquias, 
obras  pias,  arancel  eclesiástico,  visita  pastoral, 
establecimiento  de  cementerios  en  los  pueblos, 
fomento  de  escuelas  de  primeras  letras  por  los 
curas  y  regulares,  y  otras  materias. 


III 


El  señor  de  Goyeneche  tuvo  gran  entusiasmo 
por  la  instrucción  pública;  fué  de  los  primeros 
en  secundar  el  establecimiento  de  escuelas  de 
primeras  letras,  después  de  la  batalla  de  Aya- 
cucho. 

Como  era  natural  el  Seminario  Conciliar  de 
San  Jerónimo  merecía  su  predilección.  Desde 
que  tomó  el  gobierno  eclesiástico  quiso  esta- 
blecer y  ampliar  nuevamente  la  reforma  del 
Iltmo.  Señor  Chavez  de  la  Rosa.  En  1838 
contaba    con     profesores     como    los    Doctores 
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Don  Pedro  José  Bustamante  de  matemáticas 
puras  y  mixtas,  Don  Mateo  Garzón  de  filo- 
sofía, Don  Valeriano  Bustamante  de  gramática 
latina  y  ortografía,  con  mas  los  cursos  de  teo- 
logía y  derecho.  ' 

En  1844  depura  los  estudios  filosóficos  del 
Seminario  con  orientación  moderna ;  abre  paso 
al  conocimiento  del  Novum  Organum  de  Bacón, 


1  He  aquí  una  comunicación  del  señor  de  Goyeneche  sobre  ins- 
trucción pública : 

«  Arequipa,  junio  20  de  1825. 

«  La  instrucción  pública  es  la  piedra  angular  de  un  Estado: 
por  ella  las  ciencias  se  elevan;  las  artes  se  adelantan;  la  industria 
se  incrementa ;  y  ocupados  todos  en  sus  respectivos  deberes  son 
unos  ciudadanos  útiles,  que  estudiando  solo  el  cumplimiento  de  las 
Leves  aprenden  el  respeto,  obediencia  v  fidelidad  al  Gobierno  que  nos 
rige,  ciertos  de  que  todo  viviente  debe  estar  sujeto  a  las  Potestades 
supremas  como  lo  enseña  el  Apóstol;  y  partiendo  de  este  principio 
serán  virtuosos  y  tan  útiles  a  su  pa(s,  que  sean  el  honor  de  su  Patria. 

«  Penetrado  de  estas  verdades  S.  E.  el  Libertador,  Jefe  Su- 
premo de  la  República  Peruana,  quiere  que  se  fomente  en  todos 
los  pueblos,  para  que  impuestos  de  sus  derechos  puedan  amarlos, 
y  defenderlos.  Lo  mismo  quiere  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno,  y 
por  eso  en  circular  de  24  demavo,  que  he  recibido  el  12  de  junio 
siguiente,  con  fecha  27,  encarga  se  ejercite  el  celo  de  los  Prefectos  de 
los  Departamentos,  en  la  apertura,  v  permanencia  de  escuelas  de 
primeras  letras,  en  todos  los  pueblos  de  la  República  ;  y  con  consi- 
deración a  que  el  influjo  del  Estado  Eclesiástico,  y  sus  disposi- 
ciones en  favor  de  la  educación  de  la  juventud,  serán  de  la  mavor 
importancia  para  conseguirlo,  ha  mandado  que  vo  interese  la  bene- 
ficencia de  los  Párrocos  para  que  unidos  a  los  Intendentes  y 
Gobernadores,  contribuyan  eficazmente  a   su  establecimiento. 

«  Y  debiendo  U.  cooperar  a  todo,  le  servirá  de  pauta  cuanto 
digo  en  mi  instrucción  librada  en  27  de  mayo  de  la  que  remito 
un  ejemplar  impreso    para   que    lo   circule    por    los  Curas  de  esa 
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y  nombra  rector  de  ese  establecimiento  al 
Doctor  Manuel  Zenteno. 

El  obispo  de  Arequipa  señor  de  Goyeneche 
en  su  amor  a  la  enseñanza  iba  más  lejos,  tenia 
de  ésta  un  concepto  más  adelantado  que  el 
de  su  época. 

Defendió  con  calor  la  más  amplia  enseñanza 
en  los  conventos  de  religiosos,  no  sólo  de  mate- 
rias eclesiásticas  (1843),  sino  igualmente  del 
derecho  natural,  civil  y  de  gentes,  contra  los 
que  pretendían  reducirlos  a  solo  aulas  de  teo- 
logía bajo  el  pretexto  de  que  «  es  chochante 
la  enseñanza  de  estas  facultades  (las  de  De- 
recho) en  un  colegio  de  religiosos  mendican- 
tes »,  como  decía  el  fiscal  de  la  Corte  Superior, 
de  esa  época,  combatiendo  el  mayor  ensanche 
en  los  cursos  que  el  Padre  Fray  Juan  Calienes 
quería  dar  a  su  Colegio  de  San  Francisco,  con 
el  apoyo  y  autoridad  del  Prelado  Episcopal. 

vereda  con  el  fin  de  que  impuestos  en  ella,  cada  uno  ejercite  su 
celo  pastoral  para  bien  v  felicidad  de  nuestro  credo  y  de  nuestros 
compatriotas. 

«  Por  otra  circular  de  la  propia  fecha  27  de  mayo,  ha  decla- 
rado S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  que  los  naturales  de  América, 
antes  española,  de  cualquiera  parte  que  sean  no  deben  ser  consi- 
derados como  extranjeros  para  contraer  matrimonio  en  la  Repú- 
blica ;  y  lo  aviso  a  U.  para  su  gobierno,  encargándole  que  opor- 
tunamente me  dé  razón  del  recibo  de  este  oficio  y  su  complimiento. 

k  Dios  guarde  .1  U. 

«  José  Sebastián 
«  Obispo  de  Arequipa  ». 
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Ese  Colegio  de  San  Francisco  fué  declarado 
público  y  nacional  por  las  leyes  de  13  de  enero 
de  1848  y  29  de  noviembre  de  i85i,ytuvo 
profesores  tan  distinguidos  como  el  matemá- 
tico Doctor  Miguel  W.  Garaicochea,  el  cano- 
nista Doctor  Mariano  Lorenzo  Bedoya,  y  el 
poeta  Doctor  J.   Manuel  Maldonado. 

Esos  mismos  que  para  todo  invocan  la 
instrucción  pública,  como  amuleto  santo  para 
curar  las  dolencias  de  la  ilegalidad  o  de  la 
tiranía,  son  los  que  la  combaten  cuando  los 
religiosos  la  proclaman  y  quieren  difundirla. 
Qué  ridículo  nos  parece  leer  hoy  las  órdenes 
del  Prefecto  de  Arequipa  Don  José  Rivero 
(agosto  25  de  1843)  reduciendo  la  enseñanza 
en  los  colegios  de  regulares,  citando  el  Con- 
cilio de  Trento  y  la  piedad  de  los  teólogos, 
para  que  no  se  enseñaran  ni  derecho  ni  me- 
dicina en  las  modestas  pero  gloriosas  aulas 
del  Colegio  de  San  Francisco. 

La  prensa  católica  mereció  del  señor  de 
Goyeneche  franco  y  entusiasta  apoyo.  Com- 
prendía su  importancia  en  estos  tiempos  en 
que  la  hoja  periódica  se  proclama  el  cuarto 
poder  del  Estado.  El  periódico  «  Arequipa 
Católica  »  vio  la  luz  pública  (1854)  a  la  sombra 
de  la  generosidad  del  Prelado,  y  halló  en  Are- 
quipa, en  todas  sus  clases  sociales,  la  más  grata 
acogida. 
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IV 


En  el  templo  de  la  Merced  de  Arequipa, 
probablemente  fundado  en  1548  por  el  Padre 
Fray  Alejo  Daza  Patarroyo,  natural  de  España, 
se  venera  una  pequeña  y  hermosa  imagen 
en  escultura  de  nuestra  Señora  de  la  Presen- 
tación, conocida  con  el  nombre  del  Consuelo. 
Se  halla  colocada  en  la  cabezera  de  la  nave 
derecha,  en  un  camarín  levantado  sobre  un 
tabernáculo,  donde  se  conserva  y  se  expone  el 
Santísimo  Sacramento.  La  indicada  imagen  fué 
llevada  de  la  Península  a  la  ciudad  mistiana,  y 
bien  pronto  su  devoción  fué  grande  y  generali- 
zada, muy  especialmente  por  las  predicaciones 
del  Padre  Fray  Francisco  Obregón  (1575).  En 
los  tiempos  de  falta  de  lluvias,  tan  necesarias 
a  la  agricultura,  como  en  los  de  exceso  y  de 
avenidas  del  rio  Chili,  que  corre  no  muy  lejos 
del  templo  mercedario,  los  fieles  vuelven  los 
ojos  a  la  que  es  auxilio  de  los  cristianos  y 
reina  incomparable  y  bendita  de  todas  las 
misericordias. 

Desde  1598  existió  la  cofradía  de  nuestra 
Señora  del  Consuelo,  y  en  5  de  mayo  de  ese 
año  el  Ayuntamiento  de  Arequipa  trataba  de 
su  patronato.   Se  juró  como  fiesta  de  la  ciudad 
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el  2  i  de  noviembre  dedicado  a  tan  dulce  advo- 
cación de  la  Virgen,  y  se  mandó  observar,  en 
20  de  noviembre  de  1759,  por  el  obispo  de  la 
Diócesis  Iltmo.  Señor  Jacinto  Aguado  y  Chacón. 
La  Hermandad  fué  aprobada  en  30  de  enero 
de  1688  por  el  Iltmo.  Prelado  Antonio  de  León. 


V 


En  todo  tiempo  fué  esa  bella  advocación 
de  la  Presentación  o  del  Consuelo,  la  que 
mereció  la  particular  y  entusiasta  devoción 
del  señor  de  Goyeneche,  desde  su  niñez  y 
adolescencia,  hasta  el  fin  de  su  vida.  A  los 
pies  de  nuestra  Señora  de  la  Presentación 
oraba  desde  sus  más  tiernos  años ;  sus  pre- 
mios y  triunfos  de  colegio  se  los  ofrendaba ; 
y  cada  nuevo  lauro,  cada  nueva  promoción 
de  su  brillante  carrera,  era  un  trofeo  que 
ofrecía  humilde  a  su  madre  protectora.  Uno 
de  sus  actos  académicos  se  realizó  delante 
de  la  prodigiosa  imagen.  *  Más  tarde  cuando 
habia  empuñado  el  báculo  de  la   diócesis  are- 


1  Para  recordar  dicho  acto  académico  se  puso  en  uno  de  los 
lados  del  altar  de  la  Virgen  del  Consuelo  una  inscripción  conme- 
morativa en  mármol,  conteniendo  el  tema  de  la  disertación  soste- 
nida por  el  señor  de  Goyeneche. 
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quipeña,  llamaba  a  su  palacio  episcopal,  «  Pa- 
lacio de  Nuestra  Señora  de  la  Presentación  » . 
El  señor  de  Goyeneche  había  aprendido  en 
el  santo  hogar  de  sus  padres  la  más  dulce  pie- 
dad y  devoción  hacia  la  Virgen  Santísima,  bajo 
la  significativa  advocación  de  la  Presentación  ; 
y  esa  bella  devoción  íntimamente  vinculada  a 
la  memoria  y  recuerdo  de  sus  ascendientes,  fué 
en  todo  tiempo,  la  claridad  purísima  que  alum- 
bró el  alma  del  inolvidable  levita. 


VI 


El  ilustre  Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche 
y  Barreda,  hermano  del  venerable  Prelado, 
de  su  propio  peculio,  levantó  a  la  Virgen  de 
la  Presentación  una. hermosa  capilla  en  la  pin- 
toresca villa  de  Tingo,  que  está  a  dos  kiló- 
metros de  la  ciudad  de  Arequipa.  En  esa 
capilla,  a  cuyo  costado  pasa  el  ferro-carril 
que  une  la  ciudad  mistiana  con  el  puerto  de 
Moliendo,  se  venera,  pues,  una  hermosa  ima- 
gen de  la  Presentación,  en  bulto,  llamada  tam- 
bién del  Consuelo,  ostentando  en  sus  manos  al 
Niño  Jesús,  en  actitud  de  presentarlo  al  pue- 
blo.  Dicha  imagen    fué   trabajada    en    España. 

Al  otro  lado  del  rio  Chili,  mirando  la  capilla 
•de  la  Santísima  Virgen,  sobre  un  elevado  cerro, 

30 
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se  levanta  un  hermoso  castillo,  que  por  su 
situación  diríase  que  había  sido  la  vivienda  de 
un  señor  feudal,  '  y  en  el  cual  el  obispo  de 
Goyeneche  tenía  su  residencia  de  verano,  y 
donde  pasaba  sabrosas  veladas  rodeado  de 
los  suyos,  rememorando  seguramente  las  gran- 
dezas de  la  Religión,  o  los  notables  aconteci- 
mientos históricos  en  que  le  cupo  actuar,  fri- 
sando aún  en  la  juventud,  y  en  que  pudo 
apreciar  con  dolor  las  veleidades  humanas.  Se- 
guramente en  las  silenciosas  horas  del  estío,, 
pasaría  por  su  imaginación  el  cuadro  que  ofre- 
ciera el  grandioso  imperio  colonial  de  España 
desplomándose  al  choque  de  nuevas  ideas  que 
dieron  vida  a  repúblicas  entonces  sin  rumbos 
fijos,  víctimas  de  todas  las  ambiciones,  teatro  de 
luchas  fratricidas,  que  muchos  veces  harían 
recordar  al  Prelado,  las  apacibles  épocas  de 
pasados    dias. 


VI 


El  campo  donde  se  alzan  la  citada  capilla  y 
el  que  fuera  en  otros  tiempos  por  temporadas 
palacio  episcopal,  es  muy  hermoso.  La  natu- 
raleza presenta   allí    encantadores    paisajes;  el 

1  Fué  construido  por  Don  Juan  Mariano  de  Goveneche  v 
Barreda. 
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agua  cristalina  y  murmurante  corre  por  todas 
partes  sobre  verdes  tapices  formados  por  acuá- 
ticas plantas ;  los  árboles  sombrean  los  cami- 
nos; de  la  altura  del  palacio  se  contempla 
extasiado,  un  vasto  panorama  formado  de  cerros 
azules  en  el  horizonte,  a  cuyos  faldas  se  des- 
plega como  un  manto  de  esmeralda,  la  cam- 
piña, cruzada  por  las  aguas  como  por  franjas 
plateadas,  y  por  el  rio  como  la  mayor  y  más 
bella  de  éstas;  y  a  la  hora  del  crepúsculo, 
en  que  los  celajes  parecen  una  lucha  de  colo- 
res, los  moribundos  rayos  del  sol,  dan  a  ese 
espectáculo  andino  un  tinte  de  dulce  melan- 
colía que  extremece  el  alma  con  inexplicables 
y  tristes  arrobamientos.  ' 


1  No  lia  muchos  años  las  Duquesas  de  Gamio  y  de  Goyeneche 
v  el  Conde  de  Guaqui  mandaron  colocar  pavimento  de  mármol, 
a  su  costa,  en  todo  el  templo  de  la  Merced  de  Arequipa,  para 
mayor  gloria  del  culto  católico,  v  mejor  servicio  de  la  Reina  del 
Cielo. 


*  » i  •  h? 


CAPITULO 
VIGÉSIMO  SÉPTIMO 


i 

La  más  gloriosa  silla  arzobispal  de  sud- 
américa  es,  a  no  dudarlo,  la  de  Lima. 
Se  puede  decir,  sin  agravio,  ni  des- 
medro del  lustre  de  las  otras.  Fué  enaltecida 
en  alto  grado  por  haber  tenido  la  dicha  de 
que  la  ocupara  aquel  inmortal  varón,  santo  y 
sabio,  consuelo  y  padre  de  los  indios,  y  espejo 
de  los  conquistadores,  que  se  llamó  Toribio 
Alfonso  de  Mogrovejo  (1538 f  1606),  descen- 
diente del  portaestandarte  real  en  las  inmor- 
tales batallas  de  Covadonga  y  Deve.  Fué  pre- 
conizado para  ocupar  el  arzobispado  de  la 
Ciudad  de  los  Reyes  por  Su  Santidad  Gre- 
gorio XIII  en  1578;  y  elevado  al  culto  de 
los  altares,  en  1726,  por  Su  Santidad  Bene- 
dicto   XIII.    Comparable    a    los    más    grandes 
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obispos  de  la  vieja  Europa,  a  un  San  Carlos 
Borromeo  y  a  un  San  Francisco  de  Sales,  le 
llama  un  escritor. 

Fué  el  Virreinato  del  Perú,  escribe  Menén- 
dez  y  Pelayo,  la  más  opulenta  y  culta  de  las 
colonias  españolas  de  la  América  del  sur;  la 
que  alcanzó  a  ser  visitada  por  más  eminentes 
ingenios  de  la  Península.  Y  Lima  era  la  capi- 
tal de  ese  virreinato,  el  mayor  centro  de  cul- 
tura de  la  América  meridional ;  Lima  que  desde 
el  siglo  xvi  tenia  imprenta,  la  primera  ciudad 
hispano- latina  donde  se  conoció  la  prensa  perió 
dica  en  forma  muy  aproximada  a  la  presente, 
cuando  pocas  ciudades  de  Europa  podían  jac- 
tarse de  poseerla;  Lima  que  pudo  envanecerse 
con  un  polígrafo  tan  docto  y  juicioso  como 
León  Pinelo,  útil  hoy  mismo  a  los  bibliógrafos 
y  a  los  ilustradores  del  Derecho  de  Indias; 
Lima  fué  la  ciudad  llamada  a  tener  en  Amé- 
rica la  sede  arzobispal  más  gloriosa. 

Lima  fué  fundada  por  Francisco  Pizarro  en 
18  de  enero  de  1535,  en  nombre  de  Car- 
los V  y  de  la  reina  Doña  Juana  su  madre;  y 
en  ese  mismo  dia  el  intrépido  conquistador 
delineó  la  iglesia,  por  sus  manos  puso  la  pri- 
mera piedra,  y  cargó  sobre  sus  hombres  el 
primer  madero  de  sus  cimientos  en  nombre 
de  su  Magestad  el  Emperador.  El  14  de  mayo 
de    1 541    Su  Santidad  Paulo  III  erigió  la  cate- 
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dral  de  Lima  dándole  por  patrono  a  San  Juan 
Evangelista ;  y  su  primer  obispo  Fray  Jeró- 
nimo de  Loayza  ejecutó  la  erección,  teniendo 
como  a  metropolitano  al  arzobispo  de  Sevilla. 
A  instancias  de  Carlos  V,  el  mismo  Santo  Padre 
Paulo  III,  en  31  de  enero  de  1545,  elevó  la 
silla  de  Lima  a  la  dignidad  arzobispal,  reci- 
biendo el  Iltmo.  Sr.  Loayza  el  sagrado  palio 
el  9  de  setiembre  de    1548. 


La  sede  metropolitana  de  Lima  tenia  como 
sufragáneos  los  obispados  de  Nicaragua  (Re- 
pública de  Nicaragua),  Popayán  (Colombia), 
Panamá  (República  de  Panamá),  Quito  (Ecua- 
dor), Cuzco  (Perú),  la  Imperial  y  Santiago  de 
Chile  (Chile),  Tucumán  y  Rio  de  la  Plata 
(Argentina),  y  Charcas  (Bolivia) ;  y  Su  Santi- 
dad San  Pió  V,  en  1 5  7 1 ,  la  honró  con  el 
título  de  Primada  del  Perú. 

El  espíritu  religioso  del  Perú  hizo  que  se 
fundaran  en  Lima  institutos  religiosos  de  domi- 
nicos, franciscanos,  mercedarios,  agustinos,  jesuí- 
tas, benedictinos,  mínimos  de  San  Francisco 
de  Paula,  hospitalarios  de  San  Juan  de  Dios, 
betlemitas,  y  muchos  monasterios  de  monjas ; 
e  iglesias  y  capillas,   comenzaron   a  levantarse 
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por  todas  partes,'  haciendo  llamar  a  Lima,  la 
ciudad  de  los   cien  templos ! 

Para  juzgar  de  la  grandeza  de  sus  conven- 
tos, basta  saber  que  los  de  Santo  Domingo 
y  San  Francisco  tienen  hasta  hoy  sus  prime- 
ros claustros  revestidos  de  azulejos  de  colores,, 
formando  imágenes  de  santos  o  figuras  de 
flores  y  adornos,  que  causan  gustosa  y  fan- 
tástica impresión. 

La  iglesia  de  Lima  se  enaltece  con  la  tradi- 
ción de  haber  sido  su  primer  promulgador  del 
Evangelio  el  apóstol  Santo  Tomás.  Santo  To- 
ribio,  cuando  visitó  su  arquidiócesis,  encontró 
en  Chachapoyas  la  piedra  donde  el  insigne 
apóstol  estampó  su  huella,  y  allí  levantó  una 
capilla.  El  Doctor  Francisco  Antonio  Mon- 
talvo  ha  escrito:  «  En  un  pueblo  que  se  llama 
Calinapo,  de  la  provincia  de  Chachapoyas,  al 
lado  oriental  de  Cajamarca,  de  la  Diócesis  de 
Lima,  se  descubrió  una  gran  peña,  en  que 
están  impresas  las  plantas  de  dos  pies,  las 
señales  de  dos  rodillas  y  la  de  un  báculo  de 
peregrino,  que  todos  dicen  y  creen  son  de 
Santo  Tomás  Apóstol  » .  El  Padre  Antonio  de 
la  Calancha  dice :  «  Donde  hay  viva  memoria 
y  señales  de  este  santo  es  en  Calango;  con- 
vienen todos  en  que,  en  los  antiquísimos  tiem- 
pos, anduvo  un  hombre  blanco,  alto  y  bar- 
budo por  todos  estos  valles  y  tierras,  predicando 
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una  ley  que  enseña  el  camino  del  cielo  y  pro- 
hibía los  vicios,  que  arrojaban  las  gentes  al 
infierno  >  ;  está  Galango  a  i  5  leguas  de  Lima 
y  10  de  Pachacamac  ;  está  allí  una  peña  grande 
de  más  de  1  2  pies  de  largo  sobre  unos  ande- 
nes, blanca,  muy  lisa  y  bruñida,  que  cuando 
le  dá  el  sol  o  la  luna  hace  visos  como  si  fuera 
de  plata;  tiene  una  huella  de  14  puntos,  en 
ella  hundida  como  si  fuera  en  blanda  cera  y 
a  una  parte  muchas  letras  en  reglones,  unas 
griegas  y  otras  hebreas.  Se  asegura  que  en 
1625  el  licenciado  Duarte  Fernandez,  visitador 
del  arzobispado  por  el  Iltmo.  Sr.  Gonzales  de 
Ocampo,  mandó  picar  las   letras  indicadas. 

El  Santísimo  Padre  Urbano  VIII,  queriendo 
honrar  a  la  iglesia  de  Lima,  le  envió  en  una 
cruz  de  cristal  engastada  en  oro  la  preciosa 
reliquia  del  madero  de  la  Cruz;  con  dos  peque- 
ñas partículas  del  tamaño  de  dos  alfileres 
formó  la  Cruz  y  debidamente  guardada  y  sellada 
la  entregó  al  R.  P.  Buenaventura  de  Sali- 
nas, quien  partió  para  México,  y  aquí  la  dio 
al  virrey  del  Perú  Conde  de  Salvatierra  ;  éste 
al  llegar  a  Lima  la  puso  en  manos  del  ilustre 
arzobispo  Pedro  de  Villagomez,  quien  ordenó 
se  colocara  para  su  culto  en  la  iglesia  de 
San   Francisco. 

Su  Santidad  Clemente  IX,  de  la  ilustre  fa- 
milia Rospigliosi,  envió  al  Cabildo  Eclesiástico 


474  .,   CAPITULO  VIGÉSIMO  SÉPTIMO 


de  Lima  el  cueirpo  del  roAztir  Jan  Fausto, 
que  fué  colocado  en  el  templo  de  Santo  Do- 
mingo. 

El  mismo  inmortal  Pontífice  obsequió  a  los 
religiosos  dominicos  de  Lima  una  estatua  de 
mármol  que  representa  a  Santa  Rosa  en  el 
momento  de  exhalar  el  último  suspiro ;  su 
diestra  abandona  por  primera  vez  el  Rosario ;  en 
su  cabecera  una  rosa  se  inclina  sobre  su  tallo, 
y  un  querubín  la  descubre  el  rostro,  para  con- 
templar su  belleza.  Está,  pues,  la  fragante 
Rosa  yacente,  como  candida  azucena  tronchada 
por  el  implacable  vendabal  de  la  muerte.  El 
escultor  de  esta  obra  fué  Melchor  Cafa,  de  la 
escuela  del  célebre  Bemini,  y  se  halla  colo- 
cada en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Lima, 
en  el  altar  dedicado  a  la  ínclita  Patrona  de 
América  y  Filipinas,  debajo  de  sus  valiosas 
reliquias.  * 

Era  la  arquidiócesis  de  Lima,  en  tiempo 
de  los  concilios  provinciales  convocados  por 
Santo  Toribio,  la  mayor  del  orbe  católico 
por    su    inmensa  extensión    territorial;    y  tuvo 


1  En  el  Perú  liav  actualmente  miembros  de  la  familia  Rospi- 
gliosi  a  la  cual  perteneció  Su  Santidad  Clemente  IX,  y  lo  son  los 
Doctores  José,  Luis  y  Carlos  Rospigliosi,  Doña  Delmira  Rospi- 
gliosi  de  Pérez  Aranibar  v  Doña  Hortensia  Rospigliosi,  según  nos 
lo  manifestó  el  finado  Príncipe  Camilo  Rospigliosi.  Comandante 
de  la  Guardia  Moble  de  Su   Santidad. 
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la  suerte  de  ver  fundados  en  su  seno  cé- 
lebre seminario,  y  famosa  Universidad,  ele- 
vada en  1 57 1  a  la  dignidad  de  Pontificia  por 
San  Pió  V,  el  mismo  año  de  la  victoria  de 
Lepanto  sobre  los  turcos.  En  su  sede,  pues, 
se  celebraron  los  famosos  concilios  provinciales 
presididos  por  Santo  Toribio  y  aprobados  por 
los  Romanos  Pontífices,  que  sirvieron  de  luz 
y  de  norte  en  la  magna  obra  de  difundir  el 
Evangelio  en  las  dilatadas  tierras  descubiertas 
por  Colón. 

Cuando  el  cuarto  Arzobispo  de  Lima,  Ilus- 
trísimo  señor  Gonzalo  de  Ocampo,  antes  de 
emprenden  su  viaje  a  América,  para  tomar 
posesión  de  la  silla  de  Lima,  fué  a  despedirse 
del  Rey  de  España,  Su  Magestad,  delante  del 
Conde-Duque  de  Olivares,  le  mandó  que  se 
cubriese  en  su  real  presencia,  como  Arzobispo 
de  Lima. 

El  Rey  de  España,  teniendo  en  cuenta  la 
importancia  de  la  silla  arzobispal  de  Lima,  en 
1 8 1  7  ordenó  reiteradamente  a  su  Embajador 
en  Roma  gestionar  ante  la  Santa  Sede  la  con- 
cesión de  la  dignidad  de  Cardenal  al  Excelen- 
tísimo Arzobispo  Doctor  Bartolomé  María  de 
las  Heras,  de  quien  reiteradas  veces  nos  he- 
mos ocupado.  Anhelaba,  pues,  el  Rey  de  España 
que  el  capelo  cardenalizio  honrara  al  Metro- 
politano del   Perú. 
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III 


La  silla  arzobispal  de  Lima  no  sólo  ha  sido 
ocupada  por  varones  insignes,  sino  que  de  su 
arquidiócesis  han  salido  prelados  eminentes  a 
regir  otras  diócesis.  Salvador  de  Rivera,  domi' 
nico  (i  1612),  Sancho  de  Andrade  y  Figue- 
roa  y  Andrés  Parades,  para  obispos  de  Quito 
(Ecuador);  Bernandino  de  Almansa  (1632), 
fundador  en  Madrid  del  Convento  de  Jesús, 
María  y  José  de  monjas  franciscanas,  y  Juan 
Arguinao,  dominico  (1661),  para  Bogotá  (Co- 
lombia); Pedro  A.  Iturgoyen  (1  742),  para  Chi- 
loe,  Concepción  y  Bogotá  (Chile  y  Colombia); 
Sancho  Pardo  de  Figueroa  (t  1702);  para 
Panamá,  Guamanga  (Ayacucho),  y  Quito  (Ecua- 
dor) ;  Juan  de  Castañeda  (+  1762),  para  Pa- 
namá y  Cuzco ;  Felipe  Manrique  de  Lara  (f  1  765), 
para  Panamá  y  Guamanga;  Juan  de  Espinar 
y  Orosco  (1652),  Diego  de  Baños  y  Sotoma- 
yor  (f  1  706),  para  la  diócesis  de  Santa  Marta 
(Colombia);  Higinio  Duran  (f  1823),  merce- 
dario,  para  Panamá;  Diego  Ramírez  de  Ce- 
peda, para  Cartagena  (Colombia) ;  Gregorio 
de  Molleda  y  Clerque  (i  1758),  para  Carta- 
gena (Colombia),  Trujillo  y  Charcas  (Bolivia); 
Bernando    de    Arbiza    y    Ugarte,   para    Carta- 
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gena  (Colombia)  y  Trujillo :  Juan  de  la  Roca 
(t  1605),  consagrado  por  Santo  Toribio,  Geró- 
nimo de  Obregón  y  Mera  (f  1786),  para  Po- 
payán  (Colombia) :  Vasco  de  Contreras  (1664), 
para  Popayán  (Colombia)  y  Guamanga  ¡  Ber- 
nardo Carrasco,  para  La  Paz  (Bolivia)  ;  Luis 
de  Lemos,  predicador  del  Rey  Carlos  II,  para 
Concepción  (Chile) ;  Cristóbal  de  la  Calancha 
(t  1 763),  para  Buenos  Ayres  (Argentina); 
Francisco  de  la  Serna  (1645),  para  Popayán 
(Colombia)    y  La  Paz  (Bolivia).  ' 

La  arquidiócesis  de  Lima  fué  también  o  cuna 
de  santos  como  Santa  Rosa  de  Lima  y  el  beato 
Martín  de  Porres,  o  feliz  huerto  donde  culti- 
varon excelsas  virtudes  varones  insignes,  ya 
elevados  por  la  Iglesia  al  culto  de  los  altares 
como  Santo  Toribio,  San  Francisco  Solano  y 
el  beato  Juan  Masias,  ya  gloria  de  su  seno  y 
de  su  historia  como  los  venerables  Francisco 
del  Castillo,  Camacho,  y  otros  no  menos  memo- 
rables. 

Fué  ornamento  de  la  arquidiócesis  limeña, 
pues  en  ella  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
y  floresció,  el  Venerable  Padre  Fray  Pedro 
Urraca    (1583  r    1657)   de  ^a    Real    >'   Militar 


1  Su  Santitad  Benedicto  XIII  se  dignó  consagrar  en  Roma, 
en  7  de  octubre  de  172;,  al  Ilustrísimo  Mollcda  y  Clerque,  de 
la  arquidiócesis  de  Lima,  como  obispo  in  partibus  de  Isaura,  des- 
pués obispo  de  Cartagena  Je  Indias. 
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Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 
Aunque  nacido  en  España,  fué  en  la  ciudad 
de  Lima  donde  santificó  su  alma,  y  donde 
asombró  con  sus  penitencias  y  prodigios.  Dijo 
su  primera  misa  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
sirviéndole  de  padrino  el  virrey  Marqués  de 
Montesclaros ;  sincera  amistad  lo  unió  con  el 
virrey  Príncipe  de  Esquilache,  a  quien  fué 
a  recibir  hasta  el  puerto  de  Payta,  a  su  in- 
greso al  virreinato  peruano ;  y  a  quien  acom- 
paño hasta  España  a  su  regreso ;  en  Madrid 
recibió  grandes  honras  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel de  Borbón,  y  fué  confesor  de  la  Duquesa 
de  Gandía;  de  vuelta  al  Perú,  entregado  de 
lleno  muchos  años  a  la  propagación  del  culto 
de  la  Cruz,  a  la  caridad  y  a  la  penitencia, 
murió  cubierto  de  lepra  y  de  llagas,  y  en  me- 
dio de  horribles  dolores,  para  que  pudiera 
haber  sido  llamado  el  Job  de  la  ley  de  Gracia. 
En  sus  funerales  fué  enaltecido  con  la  pre- 
sencia del  Iltmo.  Arzobispo  de  Lima  Pedro  de 
Villagomez,  y  con  la  del  virrey  Conde  de 
Alva.  * 

1  El  Principe  de  Esquilache  fué  virrev  del  Perú  de  1615  a  1622. 
«  Es  maravilla,  dice  Menéndez  Pelayo  en  su  «  Antología  de  Poetas 
Hispano-Americanos  »,  que  en  ninguna  de  sus  obras,  con  ser  tantas, 
haga  Esquilache  la  menor  alusión  (que  yo  recuerde)  al  Perú,  ni 
a  América,  de  tal  modo  que  por  ellas  nadie  inferiría  que  hubiera 
pasado  siquiera  las  tierras  antarticas  ».  Con  ocasión  de  haber  dado 
el    Padre   Urraca  a    la  virreyna   un   breve  tratado   de  devociones 
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IV 


Desde  los  primeros  años  de  la  indepen- 
dencia de  la  República  pudo  el  señor  de  Goye- 
neche  haber  ocupado  la  gloriosa  silla  de 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  como  lo  hace 
constar  en  su  Diccionario  histórico-biográfico 
el  General  Mendiburo,  si  su  modestia  y  nin- 
guna ambición  no  le  hubieran  hecho  declinar 
ese  honor.  Pudo  haber  reemplazado  al  Iltmo. 
Señor    las    Heras,   antes   que    el    Iltmo.   Señor 

(i<  Breve  compendio  de  los  modos  suaves  y  eficaces  con  que  el 
alma  hace  amorosas  v  urgentes  instancias  a  su  Dios  »,  compuesto 
por  Fray  Pedro  Urraca),  el  virrev  Príncipe  de  Esquiladle  escribió 
en  honor  del    preclaro  religioso  mercedario,   el  soneto   siguiente : 

Hablad  Urraca,  que  aunque  ronco  el  pecho, 
Bien  entendéis  lo  que  decís  ahora, 

V  el  dueño  vuestro,  que  ese  pico  dora, 
Esta  ya  bien  de  oíros  satisfecho. 

En  vuestra  pluma  sublimar  (de  hecho) 
El  Cielo  i  qué  hará  ?  ¿  Pues  quién  ignora, 
Que  las  palabras  con  que  habláis  ahora, 
Mas  que  del  suelo,  son  del  sacro  techo? 

Habláis  con  Dios,  e  importunáisle  tanto, 
Que  pienso,  que  os  habrá  de  dar  su  gloria, 
Según  es  él  de  bueno,  y  maniroto. 

Habéis  hablado  al  tin.  como  gran  Santo, 
Habéis  escrito  para  gran  memoria, 

Y  dirigido  como  buen  devoto. 

El  P.  Urraca  dedicó  su  Compedio.  en  los  términos  siguientes : 
«  A  la  Exerha.  Señora  Doña  Ana  de  Borgia,  Princesa  de  Esqui- 
ladle, y  virreyna  del  Perú.  Tráfico  y  negociaciones  es  la  vida  del 
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Doctor  Don  Jorge  de  Benavente.  Diversos 
gobiernos  quisieron  con  tesón  elevar  al  señor 
de  Goyeneche  al  solio  arzobispal  de  Lima,  y 
sin  embargo  él  no  aceptaba  dejar  la  Mitra  de 
Arequipa.  Pero  estaba  escrito  en  los  libros 
de  la  voluntad  divina,  que  el  inmortal  y  purí- 
simo palio  de  Toribio,  adornaría  el  pecho  del 
ilustre  Obispo.  Y  asi  fué.  Vencido  en  sus  rei- 
teradas negativas,  por  el  servicio  de  la  Iglesia, 
tuvo  que  aceptarlo.  El  Gran  Mariscal  Don  Ra- 
món Castilla,  Presidente  de  la  República,  lo 
propuso  para  Arzobispo  de  Lima  al  Congreso 
Nacional  de    1858,     y  elegido    fué    presentado 

Cristiano,  con  los  males  él  hace  gran  ganancia,  como  aquella  de 
ciento  por  uno ;  y  si  es  cierto  que  asegura  todos  sus  bienes  útiles 
en  los  Fondos  v  Bancos  perpetuos  de  vida  eterna.  Bien  persua- 
dida está  de  ésto  Vuestra  Excelencia,  porque  ansiosa  de  conse- 
guirla, como  la  mujer  viril  y  fuerte,  se  ha  enamorado  de  esta 
ganancia,  v  ha  vuelto  las  espaldas  a  los  inciertos  v  nocivos  de  la 
tierra,  para  poner  enteramente  sus  tesoros  en  el  Cielo :  y  porque 
no  ignora  que  la  celestial  puerta  es  estrecha  y  que  no  se  abre 
cada  hora,  ni  a  todos,  sino  a  fuerza  de  perseverantes  instancias 
y  solícitas  diligencias;  para  encontrar  la  buena  suerte  de  entrar 
alli,  hace  continuamente  la  centinela,  estimando  más  (aunque  Prin- 
cesa) asistir  como  esclava  con  el  espíritu  en  el  atrio,  v  antipuerto 
de  Dios,  a  imitación  de  David,  para  reinar  enternamente  dentro 
del  Empíreo,  y  pidiéndole  el  perdón  de  sus  pecados,  y  la  avuda 
de  su  gracia.  A  fin,  pues,  que  Vuestra  Excelencia  lo  haga  con 
más  fervor,  como  desea,  le  ofrezco  este  breve  v  compedioso 
librito,  para  hacer,  bien  que  indigno,  el  oficio  de  Capellán,  puesto 
que  V.  E.  por  tal  me  escoge.  Finalmente  demando  a  nuestro 
Señor  Dios  la  vuestra  salud  y  la  del  señor  Príncipe  mi  dueño, 
tanto  necesaria  para  el  gobierno  y  defensa  de  estos  reinos,  y  la 
que  V.  E.  goce   largos    años  ». 
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a  Su  Santidad  Pió  IX,  quien  lo  preconizó  en 
el  Consistorio  secreto  de  26  de  setiembre 
de  1859,  recibiendo  la  investidura  del  sagrado 
palio  de  manos  del  Iltmo.  Obispo  de  Trujillo 
Doctor  Orueta  y  Castrillón,  el  19  de  octubre 
de  1860,  en  presencia  de  los  Iltmos.  Obispos 
Doctor  Bartolomé  Herrera  de  Arequipa,  y 
Doctor  Pedro  José  Tordoya  titular  de  Tiberio- 
polis. 

Antes  de  abandonar  el  señor  de  Goyeneche 
su  Diócesis  de  Arequipa,  le  dirigió  su  hermosa 
y  sentida  pastoral  de  2  de  agosto  de  1860, 
y  quiso  honrar  una  vez  más  a  la  ciudad  que 
lo  viera  nacer,  a  la  grey  que  por  cuarenta  y 
dos  años  había  gobernado,  prestando  el  jura- 
mento de  ley  para  ejercer  el  arzobispado,  ante 
la  Corte  Superior  de  Arequipa,  para  lo  cual 
obtuvo  la  respectiva  autorización  del  Gobierno. 
El  acto  del  indicado  juramento  tuvo  lugar  con- 
forme al  acta  siguiente : 

«  En  la  ciudad  de  Arequipa  á  diez  y  ocho 
dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
sesenta  años ;  estando  reunidos  en  acuerdo  los 
Señores  que  componen  este  Superior  Tribu- 
nal, á  saber  -  Presidente  D.  D.  Manuel  Eze- 
quiel  Rey  de  Castro,  Vocales  D.  D.  Ignacio 
Ángulo,  D.  D.  Manuel  Masías  y  Corzo,  D. 
D.  Bernardino  Murga  y  Fiscal  D.  D.  Pedro 
José    Bustamante,    para    recibir    el    juramento 

31 
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del  Ilustrisimo  Señor  D.  D.  José  Sebastián 
Goyeneche  y  Barreda,  Arzobispo  electo  de 
Lima,  en  virtud  de  la  comisión  conferida  al 
Superior  Tribunal  para  este  acto,  por  el  Su- 
premo Gobierno,  que  le  fué  comunicada  por 
nota  del  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores y  Culto,  fecha  cinco  del  corriente,  se 
presentó  á  la  una  de  la  tarde,  hora  designada 
previamente  por  el  Superior  Tribunal,  el  expre- 
sado Ilustrisimo  Señor  Goyeneche,  y  leida  que 
fué  por  mí  el  Secretario,  la  referida  nota  que 
contiene  la  comisión,  y  el  oficio  de  diez  y  seis 
del  corriente  en  que  Su  Señoría  Ilustrísima  el 
Arzobispo  transcribe  la  parte  final  del  Supremo 
Decreto  de  veintisiete  de  Marzo  último,  que 
dando  el  pase  á  las  Bulas  de  Su  Santidad, 
que  lo  instituyen  Arzobispo  de  la  Santa  Iglesia 
Metropolitana  de  Lima,  previene  que  el  jura- 
mento se  preste  conforme  á  la  Ley  1.a  Título  7° 
Libro  i°  de  la  Recopilación  de  Indias  y  cédula 
de  primero  de  Julio  de  1770;  el  Señor  Pre- 
sidente procedió  á  tomarle  el  juramento  en  la 
forma  que  sigue: 

«  ¿  Juráis  V.  S.  Iltma.  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  por  estos  Santos  Evangelios  la  obser- 
vancia de  las  disposiciones  contenidas  en  la 
Ley  i.a  Tit.  7.0  Lib.  i.°  de  la  Recopilación  de 
Indias,  y  en  la  cédula  de  i°  de  Julio  de  1770?  > 
-  Contestó:  -  <  Juro  guardar  la  fidelidad  que 
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un  Obispo  debe  á  la  Patria,  á  las  Leyes  y  al 
( iobierno  > .  -  V  el  Señor  Presidente  repuso : 
-  «  Si  asi  no  lo  hiciere  V.  S.  Iltma.  Dios  y 
la  Patria  se  lo  demanden  » . 

Con  lo  cual  se  concluyó  el  acto  que  firma- 
ron dichos  Señores  y  el  Iltmo.  Señor  Arzo- 
bispo, y  mandaron  que  sacándose  una  copia 
certificada  de  esta  acta,  se  remita  al  Supremo 
Gobierno  por  el  Ministerio  correspondiente,  y 
asi  mismo  que  se  ponga  la  respectiva  cons- 
tancia de  ella  á  continuación  del  exequátur, 
de  que  certifico: 

Manuel  Ezequiel  Rey  de  Castro.  -  José  Sebas- 
tián, Arzobispo  electo  de  Lima.  -  Manuel  Ma- 
sías y  Corzo.  -  Bernardino  de  Murga.  -  P.  José 
Bustamante.  -  Benjamín  Ángulo,  Secretario  » . 

Arequipa  despidió  a  su  Obispo  con  verda- 
dero dolor,  estremando  las  muestras  de  su 
respeto  para  el  que  era  honra  de  su  cuna, 
estrella  de  primera  magnitud  en  el  cielo  her- 
moso de  la  ciudad  del  Misti.  Lima,  la  reina 
del  Rimac,  recibió  a  su  Metropolitano,  al  suce- 
sor del  Iltmo.  Señor  Doctor  Don  José  Manuel 
Pasquel,  con  pompa  y  solemnidad,  como  los 
pueblos  grandes  y  cultos  saben  recibir  a  los 
personajes  ilustres  y  eminentes. 

El  corazón  del  señor  de  Goyeneche  sufrió 
mucho  al  separarse  de  Arequipa  donde  por 
luengos  años    había   sostenido    el    brillo  de  su 
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mitra  de  Obispo  y  el  respeto  de  su  báculo 
como  príncipe  de  la  Iglesia,  no  obstante  de 
que  iba  a  ocupar  dignamente  la  Sede  de  Lima, 
honrada  por  la  santidad  de  Toribio  y  por  la 
sabiduría  de  preclaros  varones.  Dejaba  a  Are- 
quipa donde  tanto  había  honrado  a  sus  nobles 
y  virtuosos  padres,  ¡dolos  de  su  alma,  y  que 
como  lo  dice  un  orador,  «  les  levantó  en  su 
corazón  un  monumento  filial,  en  donde  guardó 
religiosamente  la  memoria  de  sus  progenitores; 
y  colocó,  con  piadosa  mano,  una  corona  de  siem- 
previvas sobre  el  cenotafio  que  guardaba  sus 
caros  recuerdos  » .  Iba  a  Lima,  donde  había 
orlado  su  frente  con  las  borlas  doctorales,  y 
donde  había  recibido  de  manos  de  un  gran 
Obispo  la  consagración  sacerdotal. 

El  dia  que  el  señor  de  Goyeneche  salió  de 
la  ciudad  de  Arequipa  para  emprender  su 
viaje  a  Lima  fué  de  duelo.  Los  arequipeños 
que  tanto  lo  amaban,  que  con  él  habían  com- 
partido dolores  y  triunfos,  veían  alejarse  a  su 
Pastor  trémulos  de  amargura.  La  despedida 
era  para  siempre. 


V 


La  Santa  Sede  tuvo  la  mayor  satisfacción 
de  que  el  Gran  Mariscal  Don  Ramón  Castilla 
como  Presidente  del  Perú  hubiera    presentado 
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al  señor  de  Goyeneche  para  ocupar  la  silla 
arzobispal  de  Lima,  por  fallecimiento  del  Ilus- 
trisimo  señor  Pasquel  que  la  servia,  y  Su  San- 
tidad Pió  IX  se  dignó  en  el  próximo  con- 
sistorio preconizarlo  para  tan  alta  dignidad. 

El  Conde  Ledochowski,  Delegado  Apostó- 
lico, con  residencia  en  Bogotá,  se  apresuró  a 
recomendar  al  Romano  Pontífice  la  preconiza- 
ción del  señor  de  Goyeneche,  que  tan  cono- 
cido y  apreciado  era  en  la  Curia  Romana. 

Fué  el  señor  de  Goyeneche  quien  se  excusó 
insistentemente  para  su  traslación  a  la  sede 
arzobispal  de  la  República,  alegando  cuantas 
razones  pudo  para  oponerse  a  ella.  Ajeno  a 
toda  ambición,  siempre  quiso  alejar  de  sí  los 
honores  y  las  dignidades,  a  los  cuales  por  sus 
valiosos  merecimientos  estaba  llamado. 

El  Gran  Mariscal  Castilla,  que  por  tantos 
años  había  conocido  al  señor  de  Goyeneche  y 
apreciado  bien  de  cerca  sus  merecimientos, 
no  dudó,  vacante  la  sede  de  Lima,  en  presen- 
tarlo a  la  Santa  Sede  para  que  fuera  pre- 
conizado. 

Apenas  regresado  el  nombrado  Mariscal 
Castilla  de  su  campaña  al  Ecuador,  que  con 
tanta  gloria  para  las  armas  peruanas  realizara, 
su  primer  cuidado  fué  enviar  al  señor  de  Goye- 
neche sus  Bulas  de  Arzobispo  de  Lima  y  el 
sagrado  Palio,  que  ya  habían  llegado  de  Roma  ; 
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y  poner  a  su  disposición  para  su  traslación  de 
Islay,  puerto  de  Arequipa,  al  Callao,  puerto 
de  Lima,  uno  de  los  buques  de  guerra  de  la 
escuadra  nacional,  para  que  fuera  conducido 
con  los  honores  debidos  a  su  alta  investidura 
eclesiástica. 

El  señor  de  Goyeneche,  antes  de  tomar 
posesión  de  su  nueva  sede,  y  de  emprender 
viaje  a  la  capital  de  la  República,  se  preo- 
cupó de  conferir  las  sagradas  órdenes  a  clé- 
rigos de  la  diócesis  arequipeña  y  de  la  del  Cuzco, 
que  con  sus  respectivas  dimisoriales  se  le  habían 
presentado,  y  de  celebrar  en  la  catedral  las 
sagradas  funciones  correspondientes  a  esos 
dias;  y  después  para  que  el  gobierno  eclesiás- 
tico de  la  arquidiócesis  no  sufriera  con  su 
ausencia,  nombró  como  su  vicario  general  al 
Canónigo  Doctoral  de  la  iglesia  de  Lima 
Don  Pedro  de   Benavente. 

El  6  de  agosto  de  1860  emprendió  el  señor 
de  Goyeneche  su  viaje  a  Lima,  acompañado 
de  su  amado  hermano  señor  Juan  Mariano  de 
Goyeneche  y  Barreda,  de  su  digna  hermana 
política  señora  Doña  Maria  Santos  Gamio,  y 
de  sus  sobrinos  Carmen,  María  Josefa,  Juan 
Mariano  y  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ga- 
mio, y  de  algunos  leales  familiares.  Tuvo  que 
hacer  la  larga  y  entonces  penosa  marcha  de 
la  ciudad  de  Arequipa  al  puerto  de  Islay,  atra- 
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vesando  las  pintorescas  campiñas  y  valles  de 
Tiabaya  y  Vitor,  como  los  áridos  desiertos  de 
la  Joya  y  Cachendo,  hasta  recibir  las  primeras 
refrigerantes  y  salobres  brisas  del  mar,  y  ver 
ocultarse  a  sus  ojos  la  imponente  cima  del 
Misti  coronada  de  eternas  nieves.  ' 

El  14  de  agosto  arribó  el  señor  de  Goye- 
neche  al  Callao,  que  contempló  enternecido, 
con  el  recuerdo  de  su  juventud,  de  aquellos 
dias  en  que  tocara  en  sus  apacibles  y  hospita- 
larias ondas  en  camino  a  Lima  para  alcanzar 
los  lauros  académicos  o  las  indelebles  unciones 
del  sacerdocio.  Ahora  venía  cargado  de  años, 
de  dolores  y  de  glorias,  a  recibir  sobre  su 
noble  pecho  la  insignia  arzobispal. 

Al  dia  siguiente,  festividad  de  la  Asunción 
de  la  Virgen,  hizo  el  señor  de  Goyeneche  su 
entrada  triunfal  y  pública  en  Lima,  con  las 
solemnidades  que  prescribe  el  Ritual  Romano. 
La  hermosa  ciudad  de  los  Reyes,  ataviada 
con  sus  mejores  joyas,  adornada  con  sus  más 
frescas  flores,  abrió  sus  históricas  puertas  para 
recibir  en  su  seno  a  su  nuevo  Pastor ;  y  la 
ciudad  de  Pizarro  se  estremeció  de  gozo  y 
saludó  con  toda  la  gentileza  de  su  alma  al 
bienvenido  Prelado,  que  los  inescrutables  desig- 
nios de  Dios    le    hablan    preparado. 

1  Entonces  no  existia  el  ferro-carril  que  hov  une  no  sólo 
Arequipa,  sino  también  Cuzco  y  Puno  con  el  mar. 
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El  19  de  agosto  recibía  el  señor  de  Goye- 
neche  en  su  catedral,  de  manos  del  Ilustrísimo 
Obispo  de  Trujillo  Doctor  Francisco  Orueta 
y  Castrillón,  el  Sagrado  Palio,  para  ostentarlo 
sobre  su  pecho,  en  medio  de  las  aclamaciones 
de  su  grey.  Se  hallaban  presentes  el  Presi- 
dente de  la  República  Gran  Mariscal  Don  Ra- 
món Castilla,  el  Consejo  de  Ministros,  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  los  Generales  del  Ejér- 
cito y  Armada,  y  demás  dignatarios  civiles  y 
eclesiásticos.  El  órgano  dejaba  oir  sus  acor- 
dados sones;  el  incienso  subía  en  espiral  hasta 
las  bóvedas  del  templo ;  los  sacerdotes  lucían 
las  doradas  dalmáticas  y  pluviales ;  y  fuera 
de  la  casa  del  Señor,  el  noble  y  valeroso  ejér- 
cito nacional,  custodiando  la  gloriosa  y  encar- 
nada bandera  de  la  Patria,  rendía  al  nuevo 
Metropolitano  del  Perú  los  marciales  honores. 
Mientras  tanto  por  la  fatigada  imaginación 
del  señor  de  Goyeneche  pasaban,  como  ban- 
dada de  candidas  palomas,  los  dulces  recuer- 
dos de  ayer,  en  que  recibiera  cerca  de  esa 
iglesia,  las  sagradas  órdenes,  y  en  que  tomaba 
bajo  el  estandarte  de  Jesucristo  la  noble  con- 
signa de  ser  su  invencible  soldado ;  y  le  pare- 
cería ver  pasar,  en  medio  de  la  borrosa  nube 
de  las  reemembranzas,  la  dulce  y  amada  figura 
de  sus  padres,  y  las  inmortales  de  sus  Pre- 
lados Chavez  de  la  Rosa,  y  de  las  Heras,  como 
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si  desde  el  cielo,  y  formando  corona  al  excelso 
Toribio,  vinieran  a  contemplar  el  casto  Palio 
sobre  los  hombros  del  nuevo  levita  elevado  a 
tan  imponente  solio. 


VI 


El  sagrado  palio,  que  es  una  faja  de  lana 
blanca,  ancha  de  tres  dedos,  tejida  en  forma 
circular,  con  tres  cruces  negras  distribuidas  en 
proporción,  y  que  se  usa  sostenida  con  tres 
alfileres  de  oro,  de  un  hombro  a  otro,  atra- 
vesando por  el  pecho  y  dando  vuelta  a  la 
espalda,  es  una  de  las  insignias  honoríficas  de 
los  arzobispos.  Parece  probable,  según  Baronio, 
que  se  introdujo  a  imitación  del  Racional  y 
Superhumeral  de  que  habla  el  Éxodo  como 
distintivo  de  la  dignidad  del    sumo    sacerdote. 

El  21  de  enero,  festividad  de  Santa  Inés, 
en  la  iglesia  que  le  está  consagrada  en  Roma, 
extra  muros  de  la  ciudad,  dos  tiernos  corde- 
ritos,  adornados  de  cintas  y  flores,  en  dos 
canastillos  cubiertos  de  terciopelo  rojo  uno  y 
de  blanco  el  otro,  son  colocados  sobre  el 
altar  que  guarda  las  reliquias  de  la  candida  y 
gloriosa  mártir  romana,  y  después  de  la  solemne 
misa  son  benditos  por  el  preste.  En  seguida 
son  llevados  al  Vaticano  donde  los  reciben  los 
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canónigos  camarlengos  de  la  Archibasílica  Late- 
ranense,  y  los  presentan  al  Sumo  Pontífice 
para  que  los  bendiga.  Luego  se  les  lleva 
donde  las  religiosas  benedictinas  del  monas- 
terio de  Santa  Cecilia,  quienes  oportunamente, 
con  la  lana  de  dichos  corderos  deben  confec- 
cionar los  palios.  Estos  son  guardados  sobre 
el  sepulcro  de  San  Pedro,  en  la  Basílica  Vati- 
cana, en  un  rico  cofre  de  plata,  adornado  con 
el  escudo  de  Su  Santidad  Benedicto  XIV,  de 
donde  se  toman  los  que  deben  ser  enviados 
a  los  arzobispos  u  obispos  que  tengan  el  dere- 
cho de   usarlo. 

Como  el  señor  de  Goyeneche  no  estuvo 
presente  en  Roma,  no  pudo  recibir  el  palio, 
como  es  del  caso,  de  manos  del  cardenal  diá- 
cono más  antiguo,  y  tuvo  que  pedirlo  por  pro- 
curador, facultándolo  para  prestar  a  su  nom- 
bre el  juramento  de  fidelidad  y  obediencia  al 
Romano  Pontífice,  según  la  constitución  Rerum 
ecclesiasticarum  de  Benedicto  XIV. 

VII 

Con  motivo  de  la  traslación  del  señor  de 
Goyeneche  a  la  silla  metropolitana  de  Lima, 
entre  él  y  el  Excelentísimo  Delegado  Apostó- 
lico, Monseñor  Ledochowski,  se  cambiaron  inte- 
resantes  comunicaciones. 
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Monseñor  Ledochowski  por  oficio  de  27  de 
mayo  de  1857  hizo  saber  al  Gobierno  peruano 
que  el  Romano  Pontífice  se  había  dignado 
nombrarlo  Delegado  Apostólico  en  diversas 
repúblicas  de  la  América  meridional,  entre  las 
que  se  contaba  el  Perú,  y  que  se  hallaba  en 
Bogotá.  El  Consejo  de  Ministros  encargado 
del  Poder  Ejecutivo,  por  haber  el  Presidente 
de  la  República  tomado  el  mando  en  jefe  de 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  reconoció  a  Mon- 
señor Ledochowski  como  Delegado  Apostólico 
en  la  nación,  y  le  comunicó  en  términos  since- 
ramente afectuosos   dicho  reconocimiento. 

En  carta  de  28  de  noviembre  de  1859  el 
Delegado  Apostólico  Monseñor  Ledochowski 
decia  al  señor  de  Goyeneche  que  daba  gracias 
a  la  Divina  Providencia  de  que  el  Presidente 
de  la  República  Gran  Mariscal  Castilla  no 
hubiera  deferido  a  su  negativa  para  aceptar 
la  Mitra  de  Lima,  y  de  que  apesar  de  su  resis- 
tencia hubieran  sido  elevadas  al  Sumo  Pontí- 
fice las  preces  respectivas  por  el  nombrado  Pre- 
sidente para  proveer  la  silla  arzobispal  con  su 
nombramiento.  Le  decia  también  cuantas  espe- 
ranzas tenia  cifradas  en  que  su  gobierno  de 
la  arquidiócesis  seria  fecundo  en  bienes  para 
la  iglesia  de  Lima,  dadas  sus  virtudes,  saber, 
experiencia  y  celo  pastoral ;  y  que  de  su  parte 
habia  recomendado  eficazmente  a  la  Santa  Sede 
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su  preconización  de  arzobispo,  tan  luego  como 
supo  que  habia  sido  presentado  para  tan  alta 
dignidad.  En  otra  carta  de  la  misma  fecha, 
Monseñor  Ledochowski  felicita  al  señor  de 
Goyeneche  por  su  traslación  a  la  silla  Metro- 
politana del  Perú,  que  dice  haber  llegado  a  su 
noticia  en  ese  momento,  por  su  correspon- 
dencia de  Roma,  reputándola  de  gran  utilidad 
y  provecho  para  los  intereses  religiosos  del 
Perú,  haciendo  al  mismo  tiempo  votos  por  que 
el  nuevo  Pontificado  del  ilustre  Prelado  pro- 
movido fuera  largo  y  próspero. 

El  señor  de  Goyeneche  contestó  las  cartas 
de  Monseñor  Ledochowski,  con  fecha  4  de 
abril  y  22  de  junio  de  1860,  expresándole 
que  habia  recibido  sus  Bulas  de  arzobispo  de 
Lima  y  el  Sagrado  Palio,  que  el  Presidente 
de  la  República  le  habia  remitido  con  uno  de 
los  jefes  del  Ejército,  ofreciéndole  al  propio 
tiempo  enviarle  uno  de  los  vapores  de  la  Es- 
cuadra para  su  traslación  al  Callao ;  que  habia 
tomado  posesión  del  arzobispado  por  medio 
de  poder  conferido  al  Canónigo  Doctoral  de 
la  Catedral  de  Lima  Doctor  D.  Pedro  de  Bena- 
vente,  por  haber  fallecido  el  Deán  Doctor 
D.  Lucas  Pellicer,  quien  gobernaba  la  arqui- 
diócesis,  después  de  la  llegada  de  las  Bulas 
de  su  institución ;  que  desde  el  3 1  de  mayo 
de    1859  habia  cesado  en  el  gobierno  del  obis- 
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pado  de  Arequipa,  que  a  nombre  de  su  nuevo 
obispo  el  ilustrísimo  señor  Doctor  D.  Barto- 
lomé Herrera  lo  ejercía  su  vicario  general  el 
canónigo  magistral  Doctor  D.  Pedro  de  la  Flor. 

En  carta  de  13  de  noviembre  de  1860  el 
Delegado  Apostólico  Monseñor  Ledochowski, 
manifestó  al  señor  de  Goyeneche,  no  haberle 
podido  escribir  con  más  frecuencia  por  los 
acontecimientos  políticos  realizados  en  la  Nueva 
Granada  y  consiguiente  dificultad  de  las  comu- 
nicaciones desde  el  mes  de  junio  de  ese  año ; 
que  suponía  que  se  hubiese  ya  trasladado  de 
Arequipa  a  Lima  y  que  estuviera  por  consi- 
guiente al  frente  de  la  arquidiócesis;  y  que  había 
sentido  mucho  la  muerte  del  Deán  Pellicer. 

El  señor  de  Goyeneche  en  carta  de  29  de 
diciembre  de  1 860  se  dirigió  a  Monseñor  Le- 
dochowski, desde  Lima,  expresándole  el  dolor 
con  que  había  dejado  su  predilecta  diócesis 
de  Arequipa,  como  había  realizado  su  viaje 
desde  aquella  ciu/lad  hasta  Lima,  y  como  había 
tomado  solemne  posesión  de  la  silla  Metropo- 
litana del  Perú  con  las  más  vivas  demostra- 
ciones de  júbilo  y  consideración  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad ;  que  todo  esto  se  había 
apresurado  a  informar  a  Su  Santidad ;  que 
las  diócesis  del  Cuzco  y  de  Ayacucho  estaban 
vacantes  y  gobernadas  por  los  respectivos  vica- 
rios capitulares  ;  que  a  los  primeros  pasos  de 
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su  gobierno  en  la  arquidiócesis  habia  tocado 
con  la  peligrosa  cuestión  del  juramento  de  la 
nueva  Constitución  Política  de  1860  que  habia 
dejado  subsiste  el  respectivo  artículo  de  la 
Constitución  de  1856  relativo  al  desafuero  del 
clero;  que  en  tal  virtud  había  pasado  una  nota 
al  Ministerio  del  Culto  manifestándole  que  ni 
el  Arzobispo  ni  su  clero  podían  jurar  dicha 
Constitución  de  1860,  y  que  los  obispos  sufra- 
gáneos asumirian  igual  actitud ;  que  había 
pedido  al  Gobierno  de  la  nación  se  pusiera 
de  acuerdo  con  la  Santa  Sede  para  salvar  tan 
graves  inconvenientes,  nacidos  de  la  reforma 
constitucional  en  cuanto  al  fuero  eclesiástico; 
que  había  nombrado  su  vicario  general  al  canó- 
nigo Doctor  D.  Pedro  de  Benavente ;  y  que 
íntimamente  le  agradecía  sus  felicitaciones, 
aplausos  y   augurios. 

Las  relaciones  que  el  señor  de  Goyeneche 
cultivó  con  el  Delegado  Apostólico  Monseñor 
Ledochowski,  durante  el  tiempo  que  éste  per- 
maneció en  Bogotá  ejerciendo  aquel  cargo,  fue- 
ron siempre  cordiales.  Se  hallaron  en  constante 
comunicación.  La  carta  que  en  1860  dirigió 
el  señor  de  Goyeneche  a  Su  Santidad  Pió  IX, 
con  motivo  de  su  elevación  a  la  silla  arzo- 
bispal de  Lima  y  de  los  deplorables  aconte- 
cimientos ocurridos  por  entonces  en  Roma, 
conmovió  grandemente    el  corazón   de    Monse- 
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ñor  Ledochowski,  quien  trasmitió  sus  impre- 
siones al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Anto- 
nelli.  Secretario  de  Estado  del  Santo  Padre.  ' 
Por  dicha  carta  y  demás  documentos  que  Mon- 
señor Ledochowski  tuvo  que  conocer  del  señor 
de  Goyeneche,  por  la  modestia  de  éste  para 
no  aceptar  su  promoción  a  la  sede  arzobispal 
de  Lima,  por  su  celo,  discreción  y  energía 
para  sostener  los  fueros  de  la  Iglesia,  se  formó 
el  nombrado  Delegado  Apostólico  elevado  con- 
cepto, favorabilísimo  juicio  del  Prelado  peruano, 

1  Eminencia    Reverendísima : 

En  esta  mi  comunicación  trasmito  a  V.  E.  una  carta  que  Mon- 
señor Goveneche  v  Barreda,  Arzobispo  de  Lima  dirige  a  Su  San- 
tidad. Los  sentidos  términos  en  que  está  concebida  me  indujeron 
a  tomar  una  copia  para  hacerla  publicar  en  «  El  Catolicismo  ». 
El  Arzobispo  de  Caracas  me  mandó  también  una,  la  cual  sin 
embargo  se  perdió  en  el  camino ;  le  pediré  un  duplicado  para  que 
pueda  llegar  a  las  manos  del  Santo  Padre. 

El  periódico,  que  continúo  enviando  a  V.  E.  bajo  faja  con- 
tiene en  cada  número  varias  adhesiones  a  favor  de  los  derechos 
de  la  Santa  Sede,  y  veo  con  viva  satisfacción  propagarse  en  este 
Continente  el  movimiento  católico,  que  asi  profundamente  con- 
mueve las  otras  partes  de  la  Cristiandad,  y  el  cual  sin  faltar  ase- 
gurará siempre  más  la  fe  y  la  religión  de  estos  pueblos. 

Besando  entre  tanto  humildemente  la  Sagrada  Púrpura,  con 
sentimientos  del  más  profundo  respeto  v  veneración  me  suscribo 
de  V.  E.  R. 

Bogotá,  16  de  agosto  de  1860. 

Humildísimo,  devotísimo,  obligadísimo  servidor 
Miescislao  Ledochowski. 

A   Su  Eminencia  Reverendísima 

el  Sr.  Cardenal  Antonelli, 

Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad. 
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llegando  hasta  tenerle  sincero  afecto.  Por  esto 
fué  para  el  señor  de  Goyeneche  un  dolor, 
cuando  por  propia  carta  de  Monseñor  Ledo- 
chowski,  supo  que  éste  era  trasladado  como 
nuncio  a  Bruselas.  En  30  de  setiembre  de  1861 
le  escribió  Monseñor  Ledochowski,  comunicán- 
dole que  el  Romano  Pontífice  se  había  dignado 
promoverlo  a  la  iglesia  metropolitana  de  Tebe 
in  partibus  infidelium,  nombrándolo  al  mismo 
tiempo  nuncio  apostólico  en  Bélgica  ;  expresán- 
dole su  gratitud  por  las  buenas  relaciones, 
que  durante  su  permanencia  en  América,  habían 
cultivado ;  y  ofreciéndole  sus  servicios  doquiera 
lo  llevara  la  Providencia  Divina,  para  no 
romper  los  lazos  que  los  habían  unido.  El 
señor  de  Goyeneche  contestó  a  Monseñor  Le- 
dochowski, en  carta  de  13  de  marzo  de  1862, 
significándole  su  sentimento  por  su  separación 
de  la  Delegación  Apostólica,  sus  felicitaciones 
por  las  promociones  con  que  había  sido  hon- 
rado por  la  Santa  Sede,  y  ofreciéndole  también 
sus  servicios.  Las  comunicaciones  cambiadas  en- 
tre el  Arzobispo  de  Lima  y  el  Delegado  Apostó- 
lico, con  motivo  de  la  promoción  de  éste  a 
nuncio  en  Bruselas,  y  de  su  regreso  de  Bogotá 
a  Europa,  expresan  algo  más  que  el  cumpli- 
miento de  las  fórmulas  de  cancillería  :  expresan 
la  unión  de  dos  espíritus  selectos  que  han  sabido 
comprenderse,  penetrarse,  amarse  sinceramente. 
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Apenas  el  señor  de  Goyeneche  tuvo  en 
sus  manos  el  cayado  arzobispal,  sin 
temores  de  ninguna  clase  y  sin  otra 
mira  que  la  gloria  de  la  Iglesia,  emprendió  la 
reforma  de  los  conventos  de  regulares,  que 
desde  el  tiempo  de  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia nacional,  con  honrosas  excepciones,  ha- 
bían venido  a  censurable  decadencia.  El  ilustre 
Prelado  en  pocas  cosas  era  más  celoso  que  en 
el  buen  nombre  y  prestigio  de  ambos  cleros. 
Las  disposiciones  dadas  por  el  poder  civil 
con  relación  a  los  regulares  habían  contribuido, 
por  qué  no  decirlo,  a  la  decadencia  de  los 
conventos  y  a  la  relajación  de  la  disciplina  mo- 
nástica. Especialmente  el  desconocimiento  de 
la  autoridad  de  los  provinciales  rompió  la  rela- 
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ción  indispensable  y  la  preciosa  unidad  con  el 
centro  de  las  órdenes  religiosas  representado 
por  sus  respectivos  Generales.  El  espíritu  de 
falsa  libertad,  que  desgraciadamente  en  muchas 
cosas  reemplazó  a  la  verdadera  santa  liber- 
tad, llevado  como  criterio  a  los  asuntos  de  los 
regulares,  fué  también  amalgama  que  contri- 
buyó al  desquiciamiento  de  tan  seculares  insti- 
tutos. 

En  26  de  febrero  de  1860  el  señor  de  Go- 
yeneche  fué  nombrado  por  Su  Santidad  Pió  IX 
Visitador  Apostólico  de  regulares  de  la  Repú- 
blica peruana,  y  muy  en  particular  de  la  ciu- 
dad de  Lima  y  su  arquidiócesis,  con  amplias 
facultades.  El  eminente  Arzobispo  comenzó 
lleno  de  fe  y  de  amor  sus  trabajos  para  res- 
taurar el  brillo  de  esos  antiguos  y  venerandos 
centros  de  cultura,  abnegación   y  sacrificio. 

Con  fecha  20  de  abril  de  1 861,  el  Arzo- 
bispo señor  de  Goyeneche  expidió  el  Edicto 
sobre  regulares,  que  a  continuación  insertamos: 

Nos  el  Doctor  Don  José  Sebastián  de  Goye- 
neche y  Barreda,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Lima, 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad  y  Asistente 
a  su  Sacro  Solio  Pontificio. 

Atendiendo  -  a  que  por  Breve  de  26  de 
Febrero  del  año  pasado  de  1860,  Su  Santi- 
dad el  Señor  Pió  IX,   se  ha  servido    conferir- 
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nos  las  facultades  de  Visitador  Apostólico  de 
los  Regulares  de  esta  Arquidiócesis,  -  y  a 
que  en  desempeño  de  este  cargo  debemos  dic- 
tar las  medidas  convenientes  para  que  las 
Comunidades  Religiosas  de  esta  ciudad  y  de 
toda  la  Diócesis  de  Lima,  observando  la  dis- 
ciplina regular,  produzcan  los  frutos  de  edifi- 
cación y  de  santidad,  a  que  están  llamadas 
por  su  instituto ;  por  tanto,  venimos  en  orde- 
nar y  mandar,  por  medio  del  presente  Edicto, 
lo  siguiente : 

1°  En  los  Conventos  de  Regulares  de  esta 
Arquidiócesis,  se  restablecerán  las  Cátedras 
de  Gramática  Latina,  Filosofía,  Teología,  y 
demás  de  su  instituto  para  la  enseñanza  de 
los  coristas,  y  no  faltará  en  ellos  las  confe- 
rencias semanales  de  Comunidad,  en  la  que  se 
deberá  dar  lugar  a  los  Sagrados  Ritos,  y  cere- 
monias del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  al 
tiempo  que  ha  de  emplearse  en  su  celebra- 
ción, que  no  debe  ser  menos  de  veinticinco 
minutos,  avisándonos  el  Prelado  de  los  Sacer- 
dotes que  lo  celebran  en  menos  de  veinte,  o 
de  otra  manera  profanan  el  santo  misterio ; 

2o  Los  donados,  legos  y  coristas,  se  suje- 
tarán extrictamente  a  la  frecuencia  de  los  San- 
tos Sacramentos  de  Penitencia  y  Eucaristía  a 
que  están  obligados  por  sus  Reglas  y  Consti- 
tuciones ; 
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3°  Ningún  Religioso,  cualquiera  que  sea  su 
clase  y  condición,  podrá  salir  de  sus  claustros 
después  de  las  oraciones,  y  cuando  alguno  sea 
llamado  a  confesión,  saldrá  acompañado  de 
otro  Religioso  designado  por  el  Prelado  local; 
y  el  que  a  las  ocho  de  la  noche  no  esté  reco- 
gido en  su  Convento,  será  castigado  por  su 
Prelado,  y  a  la  tercera  reincidencia,  nos  dará 
aviso ; 

4°  No  se  permite  a  Religioso  alguno  estar 
sin  ocupación  justa  en  los  atrios  del  templo, 
ni  tampoco  vagar  por  las  naves  de  la  Iglesia ; 

5°  Los  Prelados  locales  celarán  mucho  que 
los  Religiosos  de  su  obediencia,  sean  puntua- 
les en  la  asistencia  al  Coro,  a  rezar  el  Oficio 
Divino,  y  a  la  oración  mental,  que  deberá 
durar  media  hora  por  la  mañana,  y  por  la 
noche,  sin  que  se  excuse  alguno,  a  no  ser  por 
causa  suficiente  y  verdadera  aprobada  por  el 
Prelado ;  y  cuidarán  también  de  que  se  cum- 
plan las  fundaciones  de  Misas,  sufragios  etc., 
con  que  se  hallan  gravadas  sus  Comunidades; 

6o  Ningún  Religioso,  sea  cual  fuese  su  gra- 
duación y  privilegios,  podrá  usar  anillo,  cade- 
nas de  oro  o  de  plata,  rosarios  con  engarce 
de  los  mismos  metales,  hebillas,  vestidos,  ni 
adornos  que  no  sean  conformes  con  el  voto 
de  pobreza,  y  los  que  en  la  actualidad  usen 
cualesquiera  de  estas  cosas,  se  despojarán  de 
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ellas  inmediatamente,  sujetándose  a  la  pobreza 
y  obediencia  a  que  están  obligados  en  fuerza 
de  su  profesión  religiosa ; 

7°  El  que  se  ocupare  en  negocios  lucra- 
tivos o  de  comercio,  y  en  procurarse  fincas, 
u  otros  bienes  temporales  para  su  particular 
utilidad,  será  castigado  como  propietario,  y 
declarado  inhábil  e  incapaz  de  las   Prelacias ; 

8o  A  los  Coristas  no  se  permite  habitar 
en  otra  parte  del  Convento,  que  no  sea  el 
Constado,  ni  tampoco  salir  libremente  de  sus 
claustros  a  ninguna  hora,  y  cuando  haya  grave, 
o  justa  causa,  sea  con  expresa  licencia  del 
Prelado,  y  acompañado  de  un  Padre  de  res- 
peto y  virtuoso  ; 

9°  Todos  los  Religiosos,  sin  excepción  alguna, 
tendrán  abierto  el  cerquillo,  según  lo  previene 
la  Regla  ; 

io°  Los  Religiosos  Presbíteros  nos  presen- 
tarán en  el  término  de  segundo  dia  sus  licen- 
cias sacerdotales,  en  virtud  de  las  cuales  se 
hallan  ejerciendo  el  Sagrado  ministerio. 

1 1"  Se  encarga  a  los  Prelados  locales  la 
estricta  observancia  de  los  Sagrados  Cánones, 
y  respectivos  Estatutos  sobre  la  clausura  reli- 
giosa, quitando  los  abusos  introducidos  de 
dejar  entrar  a  las  mujeres  en  los  dias  del  Capi- 
tulo, del  Santo  Patriarca,  y  de  otras  fiestas, 
quedando  sujetos  a  las  censuras   eclesiásticas, 
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los  que  quebrantaren,  o  hicieren  quebrantar 
esta  ley ;  lo  mismo  mandamos  con  respecto  a 
las  mujeres  en  cinta,  que  so  pretexto  de 
antojo,  quebrantan  con  sus  compañeras  esta 
sagrada  ley ;  a  las  cuales  ningún  Prelado  podrá 
dejar  entrar  en  los  Conventos,  sin  expresa 
licencia  nuestra  in  scriptis; 

1 2°  Se  prohibe  la  admisión  de  novicios  en 
los  Conventos  en  que  no  se  observa  la  vida 
común:  los  Prelados  de  tales  Conventos,  ce- 
rrarán inmediatamente  sus  noviciados,  si  los 
tienen,  y  despedirán  a  los  novicios,  a  quienes 
no  les  es  permitido  profesar; 

1 3°  Los  Prelados  locales  nos  presentarán 
a  la  mayor  brevedad,  una  razón  detallada  de 
todos  los  individuos  que  componen  sus  Vene- 
rables Comunidades ; 

14o  Últimamente  mandamos,  que  luego  que 
se  reciba  este  nuestro  Edicto,  se  lea  en  plena 
Comunidad  reunida  a  son  de  campana,  y  que 
continúe  leyéndose  una  vez  en  cada  mes  por 
el  tiempo  de  un  año.  Cada  uno  de  los  Pre- 
lados locales  en  sus  respectivos  Conventos  de 
San  Agustín,  Santo  Domingo,  Recoleta  Domi- 
nica, San  Francisco,  la  Merced,  y  la  Buena- 
muerte,  cuidará  de  cumplir  estas  nuestras  deter- 
minaciones y  mandatos,  bajo  de  santa  obediencia 
sobre  que  les  encargamos  la  conciencia,  y  nos 
darán  mensualmente  cuenta  de  su  resultando; 
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quedando  reservada  a  Nos.  la  pena  de  suspen- 
sión, y  otras  arregladas  a  la  ley,  que  desde 
luego  impondremos  a  los  infractores  de  este 
nuestro  Edicto,  según  sus  circunstancias,  y  la 
gravedad  de  la   culpa. 

Comuniqúese    con   la    correspondiente    nota. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  Núes 
tra  Señora  de  la  Presentación  en  Lima,  fir- 
mado de  nuestra  mano,  sellado  con  el  de 
nuestras  armas,  y  refrendado  por  el  infrascrito 
nuestro  Secretaiio  de  Cámara  y  Gobierno,  a 
veinte  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  uno. 

José  Sebastián,    Arzobispo   de  Lima. 

Por  mandado  de    S.   S.   I.    el   Arzobispo    mi 

Señor. 

M.    Lorenzo    Bedoya 

Secretario. 


II 


Desgraciadamente  la  promulgación  del  Edicto 
antes  consignado,  no  obstante  la  pureza  de 
sus  propósitos,  trajo  algunas  amarguras  para 
el  señor  de  Goyeneche.  El  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  Doctor  Don  José  Grego- 
rio Paz  Soldán  lo  denunció  ante  el  Gobierno, 
pidiendo  fuera  suspendida  su  ejecución  y  reco- 
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gidos  los  ejemplares  que  circularon,  mientras 
no  recibiera  el  Exequátur  '  el  Breve  Ponti- 
ficio en  que  se  nombraba  al  Sr.  Arzobispo 
Visitador  de  Regulares. 

El  Gobierno  pidió  informe  al  Ilustrisimo 
Arzobispo,  quien  con  abundancia  de  doctrina, 
firme  criterio  jurídico,  y  noble  serenidad,  lo 
absolvió  en   los  términos   siguientes : 

«  ExcrTío.  Señor: 

«c  El  mal  estado,  en  que  por  desgracia,  se 
hallan  los  Regulares  de  esta  Arquidiócesis,  ha 

1  He  aquí  el  documento  del  Fiscal: 
«  Excelentísimo  Señor  : 

El  Fiscal  dice:  que  ha  llegado  a  su  noticia  que  el  Muy  Reve- 
rendo Arzobispo  lia  circulado  con  fecha  20  de  abril  a  todos  los 
Prelados  y  Comunidades  Religiosas  un  Edicto  formulado  en  catorce 
artículos,  en  el  que  manda  cumplir  un  Breve  de  26  de  febrero 
de  1860  expedido  por  Pió  IX,  en  que  se  ha  servido  conferirle 
las  facultades  de  Visitador  Apostólico  de  Regulares  de  esta  Ar- 
quidiócesis. El  Breve  parece  arreglado  a  las  disposiciones  vigentes 
de  la  República,  con  excepción  del  nombramiento  de  Visitador 
Apostólico;  más  cualquiera  que  ellas  sean,  no  ha  debido  el  Muy 
Reverendo  Arzobispo  ponerlas  en  ejecución  sin  que  preceda  el 
exequátur  del  Gobierno  v  se  llenen  los  demás  requisitos  que  exijen 
las  leves  del  Patronato,  y  con  especialidad  el  art.  94  atribución 
décima  nona  de  la  Constitución,  que  requiere  especial  asentimiento 
del  Congreso. 

En  cumplimiento  de  sus  deberes,  este  Ministerio  pide  que 
V.  E.  se  sirva  ordenar  que  informe  el  Muv  Reverendo  Arzobispo, 
suspendiendo  la  ejecución  del  Breve  y  recogiendo  los  Edictos  que 
hava  librado,  hasta  que  obtenga  el  pase  legal  con  audiencia  fiscal. 

Lima,  Mayo  Io   de    1861. 

Paz  Soldán  », 
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exigido  de  tiempos  muy  atrás  la  debida  re- 
forma, para  levantarlos  al  grado  de  edificación 
y  de  santidad,  a  que  son  llamados  por  sus 
respectivos  institutos.  El  Supremo  Gobierno, 
se  ha  interesado  repetidas  veces  por  esta  re- 
forma, ya  exigiendo  la  observancia  de  la  vida 
común  y  de  las  leyes  de  la  clausura  -  ya  el 
estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  la  guarda 
de  una  moral  severa,  sin  la  que  no  puede 
haber  verdaderos  Religiosos.  Los  Venerables 
Prelados,  que  en  la  última  época  se  han  suce- 
dido en  el  Gobierno  del  Arzobispado,  anima- 
dos de  un  santo  celo,  intentaron  a  su  vez  la 
reforma,  y  si  no  llegaron  a  alcanzarla,  fué  la 
causa,  sin  duda,  los  continuos  trastornos  polí- 
ticos, porque  ha  atravesado  la  República; 
pero  ellos  pusieron  de  su  parte  los  medios 
que  creyeron  convenientes,  según  las  circuns- 
tancias, y  salvaron  su  conciencia. 

Por  lo  que  toca  al  Arzobispo  que  suscribe, 
ha  sido  esta  reforma  uno  de  los  principales 
objetos  que  llamaron  su  atención  desde  que 
tuvo  la  alta  honra  de  ocupar,  sin  merecerlo, 
la  ilustre  silla  de  Santo  Toribio,  porque  veía 
las  funestas  consecuencias  de  la  relajación  de 
la  disciplina  monástica,  y  los  grandes  y  muy 
positivos  bienes  que  de  su  reparación  tenían 
que  reportar  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  porque 
no  desconocía,   que    al    emprender    tan  impor- 
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tante  obra,  por  las  vias  legales,  iba  a  llenar 
los  laudables  deseos  del  Supremo  Gobierno,  y 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  no 
han  podido  ver  con  indiferencia  la  situación 
harto  lamentable  de  los  Regulares.  ¿  Y  cómo 
cumplir  los  sagrados  deberes  de  Pastor  de 
esta  Grey  ?  ¿  Cómo  corresponder  a  la  ilimi- 
tada confianza  que  V.  E.  se  sirvió  hacer  del 
infrascrito,  cuando  elevó  las  preces  a  la  Santa 
Sede  para  su  traslación  a  esta  Arquidiócesis? 
No  de  otro  modo,  Excelentísimo  Señor,  que 
poniendo  en  ejercicio  saludable  las  obligacio- 
nes del  Metropolitano,  para  la  consecución  de 
tan  santo  fin ;  y  nada  debió  ya  detenerlo  para 
plantificar  la  necesaria  y  provechosa  reforma 
por  difícil  que  pareciese  su  ejecución,  porque 
cuando  se  tiene  que  cumplir  lo  que  Dios 
nuestro  Señor  ordena,  y  demanda  la  sociedad, 
todo  embarazo  se  hace  superable. 

Hé  aquí,  Excelentísimo  Señor,  las  razones 
que  impulsaron  al  infrascrito,  competentemente 
autorizado,  a  circular  con  fecha  20  de  Abril 
anterior  el  Edicto  de  reforma  de  Regulares, 
que  ha  motivado  la  representación  del  señor 
Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  sobre  la  que 
V.  E.  se  ha  servido  pedirle  informe  por  decreto 
de  3  del  corriente. 

El  señor  Fiscal  dice :  «  que  en  el  Edicto 
«formulado  en    14    artículos    se    manda    cum- 
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«  plir  un  Breve  de  26  de  Febrero  de  1860 
«  expedido  por  Pío  IX,  en  que  se  ha  servido 
<  conferir  al  Arzobispo  las  facultades  de  Visi- 
«  tador  Apostólico  de  los  Regulares  de  esta 
«  Arquidiócesis,  y  que  no  ha  debido  ponerse 
«  en  ejecución  sin  que  preceda  el  exequátur 
«  del  Gobierno,  y  se  llenen  los  demás  requi- 
«  sitos  que  exigen  las  leyes  del  Patronato  » . 
Y  pide  en  consecuencia,  que  V.  E.  se  sirva 
ordenar  se  suspenda  la  ejecución  del  Breve, 
y  se  recojan  los  Edictos. 

El  mal  estado  de  los  cuerpos  Regulares  de 
esta  Metrópoli,  es  un  hecho  que  no  se  ignora 
en  Roma  desde  hace  mucho  tiempo,  y  que  no 
debiendo  pasar  desapercibido  ante  la  Santa  Sede, 
ha  movido  el  celo  pastoral  del  Padre  común 
de  los  fieles,  a  procurar,  por  las  vias  de  la 
caridad  y  de  la  Religión  santa  que  profesa- 
mos, el  mejoramiento  de  dichos  cuerpos.  No 
es  extraño  por  tanto,  que  el  Santísimo  Padre 
se  hubiere  dirigido  antes  de  ahora  a  algunos 
de  los  señores  Arzobispos,  y  en  la  actualidad 
al  infrascrito,  como  lo  ha  hecho  benignamente 
por  sus  Letras  Apostólicas  de  26  de  Febrero, 
a  que  se  refiere  el  señor  Fiscal,  para  encar- 
garle tan  interesante  obra,  de  que  no  puede 
dejar  de  resultar  la  gloria  de  Dios  Omnipo- 
tente, y  la  salvación  de  muchas  almas.  Tam- 
poco es  estraño,  que  el  infrascrito,  siendo  como 
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es  el  Prelado  de  esta  Arquidiócesis,  haya  pro- 
pendido a  realizar  las  benéficas  miras  del 
Santo  Padre,  y  los  particulares  deseos  suyos, 
sin  ofender  a  la  patria,  a  las  leyes,  ni  al  Go- 
bierno cuyo  honor  e  intereses  ha  dejado  a 
salvo,  y  que  en  su  virtud  hubiese  dictado  y 
circulado  el    Edicto  de   reforma. 

En  este  documento  se  hace  mención  de  las 
Letras  Apostólicas  de  26  de  Febrero,  como 
convenia  y  era  necesario  hacerlo,  pero  no  con 
otro  intento,  que  el  de  satisfacer  deberes  de 
conciencia,  que  no  son  contrarios  a  las  leyes 
del  pais,  y  para  dar  a  conocer  a  los  Regula- 
res, que  el  Supremo  Pastor  de  los  pastores 
les  dirige  su  voz  desde  la  ciudad  eterna,  para 
volverlos  al  redil  de  la  salud,  y  salvación  sem- 
piterna. No  siendo  pues,  otra,  como  no  ha 
sido,  la  razón  de  mencionarse  las  Letras  Apos- 
tólicas, era  excusado  presentarlas  para  el  exe- 
quátur, mucho  más,  cuando  por  su  naturaleza 
no  están  sujetas  a  este  requisito  civil,  como 
es  fácil   conocerlo. 

Las  Letras  no  contienen  cosa  alguna  que 
haga  oposición  a  los  derechos  que  corresponde 
a  la  soberania  temporal,  o  que  pudiera,  hasta 
cierto  punto,  alterar  la  tranquilidad  pública,  o 
introducir  innovaciones  perjudiciales  e  inopor- 
tunas, para  cuyos  casos  solamente,  se  ha 
establecido  por  la    autoridad  temporal  la  con- 


EL    ARZOBISPO   GOYENECHE  509 


dición  del  exequátur,  -  casos  que  ni  aun 
debiera  suponerse,  atendiendo  a  la  sabiduría, 
justificación  y  prudencia  con  que  acostumbra 
proceder  la  Santa  Sede,  maestra  de  la  ver- 
dad, y  de  la  justicia.  Las  facultades  que  por 
ellas  se  confieren,  son  de  la  jurisdicción  exclu- 
siva de  la  Iglesia,  para  un  asunto  puramente 
espiritual,  cual  es  el  arreglo  del  régimen  inte- 
rior de  los  Regulares,  que  no  tiene  relación 
alguna  con  lo  que  compete  a  la  autoridad 
secular.  Su  fin  único,  es  restablecer  intra  claus- 
tra la  disciplina  monástica,  llamando  a  las  comu- 
nidades Religiosas  al  cumplimiento  de  sus  sa- 
gradas inviolables  obligaciones ;  y  en  el  ejer- 
cicio de  esta  misión,  no  se  obra  sino  sobre 
las  conciencias  en  materia  que  a  ellas  única- 
mente se  refiere.  Luego  las  Letras  Apostólicas 
de  26  de  Febrero  están  fuera  de  la  acción  de 
la  ley  civil,  que  no  pudiendo  obrar  sino  en  su 
esfera  propia,  nunca  atañe  a  las  cosas  espiri- 
tuales, y  por  consiguiente  no  las  comprenden 
las  disposiciones  del   exequátur. 

Lo  que  se  manda  por  los  catorce  artículos 
en  que  está  formulado  el  Edicto,  no  son  pre- 
ceptos nuevos  que  se  trata  de  imponer,  son 
un  simple  extracto  de  las  prescripciones  con- 
tenidas en  los  antiguos  estatutos  de  las  Reli- 
giones que  se  hallan  vigentes,  y  un  resumen 
de  los  deberes  a  que  se  ligaron  los  Religiosos 
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por  los  votos  solemnes  de  obediencia,  pobreza 
y  castidad.  No  se  introduce  por  ellos  nove- 
dad alguna,  ni  afectan  directa  ni  indirecta- 
mente los  intereses  de  la  República  ni  el  decoro 
del  Gobierno.  El  infrascrito,  en  la  órbita  de 
las  atribuciones  de  la  potestad  eclesiástica,  sin 
extralimitarse,  se  dirige  solo  a  las  conciencias, 
a  nombre  de  Su  Santidad,  en  materias  de  su 
competencia;  y  cuando  obra  de  esta  manera, 
no  procede  ilegalmente,  ni  de  modo  que  pu- 
diera resultar  alguna  nulidad,  por  defecto  de 
la  necesaria  correspondiente  jurisdicción.  V.  E. 
se  penetrará  de  esta  verdad,  por  el  Edicto, 
que  en  copia  certificada,  tiene  el  honor  de 
acompañar  el  que  suscribe. 

Se  deduce  de  lo  expuesto,  Excelentísimo 
Señor,  que  si  la  reforma  de  los  Regulares  era 
indispensable,  y  para  hacerla  debia  usarse  de 
facultades  meramente  espirituales,  por  ser 
asunto  que  pertenece  exclusivamente  a  la  con- 
ciencia, el  Edicto  es  legal,  y  debe  correr  y 
cumplirse,  sin  sujetarse  al  pase  las  Letras 
Apostólicas,  en  cuya  virtud  se  ha  expedido. 
Así  se  dignará  resolverlo  V.  E.  en  obsequio 
a  la  santidad  de  la  causa,  dando  un  nuevo 
testimonio  de  los  sentimientos  altamente  cató- 
licos,  que  lo   distinguen. 

Resta  al  infrascrito  suplicar  a  V.  E.  se  sirva 
celebrar  el  Concordato,   de    que    habla   el  ar- 
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ticulo  134  de  la  Constitución,  a  fin  de  que 
establecidas  sobre  bases  sólidas  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  no  encuentre  la 
autoridad  eclesiástica  embarazo  alguno  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio,  y  pueda  obrar  con 
seguridad  de  conciencia  y  con  santa  libertad. 
Lima,   Mayo    11    de    1 86 1 . 

José    Sebastián 
Arzobispo    de  Lima. 

El  Supremo  Gobierno  antes  de  resolver  el 
asunto  creyó  conveniente  pedir  nuevo  dicta- 
men al  Fiscal  de  la  nación  Doctor  Alzamora, 
quien  con  mayor  reflexión  lo  expidió  opinando 
por  que  se  dejara  vigente  el  Edicto  del  Arzo- 
bispo y  se  le  prestara  por  las  autoridades  el 
auxilio  que  se  les  pidiere  para  su  cumpli- 
miento. ' 

1  El  dictamen  del  Fiscal  Sr.  Dr.  Alzamora  es  éste: 

Excelentísimo  Señor : 

El  Fiscal  Jice,  que  los  Decretos  Conciliares,  Bulas,  Breves  y 
Rescriptos  Pontificios,  necesitan  el  pase  de  este  Supremo  Gobierno, 
con  arreglo  a  la  atribución  decima  nona,  art.°  94  de  la  Consti- 
tución, para  que  puedan  surtir  sus  electos  en  la  República.  Care- 
ciendo de  este  requisi'o  el  Breve  de  26  de  Febrero  del  año  pasado 
de  1860  a  que  se  refiere  en  su  Edicto  el  Muy  Reverendo  Arzo- 
bispo de  esta  Arquidiócesis,  es  indispensable  que  lo  presente  para 
que  se  cumpla  la  lev,  sin  embargo  de  que,  según  se  comprende, 
el  mencionado  Breve  no  se  extiende  a  más  que  a  la  observancia 
de  lo  mandado  en  el  Santo  Concilio  de  Trento,  sesión  25,  capi- 
tulo i*    de  Regulares,  en  materia  de  reforma  de  Monasterios,  así 
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El  Gobierno  de  la  República,  por  conducto 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto, 
resolvió  la  reclamación  del  Fiscal  Señor  Doctor 

de  hombres  como  de  mujeres,  y  a  que  lia  propendido  siempre 
el  Gobierno  del  Perú.  Está  conforme,  pues,  en  esta  parte  el  que 
suscribe  con  su  colega  el  Señor  Dr.  D.  José  Gregorio  Paz 
Soldán. 

Contrayéndose  ahora  a  la  solicitud  relativa  a  la  suspensión  del 
Edicto,  el  Fiscal  que  habla,  aunque  con  sentimiento,  opina  de  dife- 
rente modo.  Tiene  para  ello  en  consideración  que  nada  establece 
el  Muy  Reverendo  Arzobispo  que  no  esté  dentro  de  la  esfera  de 
sus  facultades  ordinarias  y  dispuesto  de  antemano  por  el  Gobierno. 
Si  se  ocurre  al  Supremo  Decreto  de  28  de  Setiembre  de  1826 
se  encontrará  en  su  articulo  i°  la  declaración  de  que  «  la  Repú- 
«  blica  no  consiente  en  su  seno  a  Regulares  que  no  estén  sujetos 
«  a  los  Diocesanos  ».  Por  el  articulo  40  del  mismo,  se  encarga  a 
éstos  la  formación  de  Reglamentos  interiores,  análogos  a  los  diver- 
sos Institutos  de  los  Regulares,  mejorando  en  ellos  su  educación 
literaria  y  domestica  etc.  Por  Decreto  de  19  de  Abril  de  1850  se 
declaró  «  que  el  Gobernador  Eclesiástico,  como  cabeza  de  esta 
«  Iglesia,  tenía  la  autoridad  ordinaria  bastante  para  disponer  lo 
«  conveniente  al  mejor  régimen  de  los  Regulares,  y  que  no  debía 
«  permitir  que  se  sustrajesen  en  manera  alguna  de  su  inmediata 
«  dependmcia  ».  Por  el  articulo  53  del  Reglamento  de  Regulares 
de  1837,  aprobado  por  Decreto  de  19  de  Junio  de  1840,  se 
declara  también  «  que  las  comunidades  Religiosas  están  sujetas  a 
«  la  jurisdicción  del  Ordinario  ». 

Resulta  de  estas  declaraciones  y  encargos  repetidos,  que  el 
Supremo  Gobierno,  reconociendo  constantemente  la  jurisdicción 
del  Ordinario  Eclesiástico  sobre  las  Comunidades  Religiosas,  lo 
ha  invitado  eficazmente  a  la  reforma  de  ellas.  Sigúese  de  aquí 
que,  sin  necesidad  del  Breve,  ha  podido  y  debido  el  Muy  Reve- 
rendo Arzobispo  promulgar  su  Edicto,  en  que  se  consigna  lo 
mismo  que  anteriormente  se  ha  mandado  y  en  que   se  ven  cum- 
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Paz  Soldán,    y  dirigió   al    Señor  Arzobispo  de 
Goyeneche,  el    oficio  siguiente: 

Lima,   Junio.  25   de    1861. 

Ilustrisimo  Señor  Arzobispo 
de    esta    Iglesia    Metropolitana. 

Elevada  al  conocimiento  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, la  denuncia  hecha  por  el  Fiscal  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia  Dr.  Paz  Soldán,  al 
Edicto  circulado  por  U.  S.  I.  sobre  reforma  de 
Regulares,  ha  tenido  a  bien  expedir  en  acuerdo 
de    1 7   del  actual,   la  resolución  que  sigue : 

«.  Vista  la  denuncia  hecha  por  el  Fiscal 
Dr.  José  Gregorio  Paz  Soldán,  el  informe  que 

piídos  los  incesantes  deseos  del  Gobierno  -  de  que  los  Regulares 
-.o  sujeten  estrictamente  en  lo  moral  y  económico  a  sus  respecti- 
vos Institutos;  siendo  á  mavor  abundamiento  muv  plausible  el 
Metropolitano  en  asunto  de  la  mayor  importancia  a  la  Reli- 
.  no  menos  que  a  la  estimación  misma  de  los  Regulares: 
resultado  seguro  de  una  conducta  ejemplar. 

Si.  pues,  no  hay  nada  nuevo  y  excesivo  en  el  Edicto,  v  si  el 
Breve  de  Su  Santidad  era  innecesario  para  la  reforma,  tan  bien 
recibida  por  otro  lado  del  público,  y  constantemente  apetecida  v 
recomendada  por  el  Gobierno,  inconsecuente  y  antilógico  seria 
suspender  ahora  sus  efectos.  Por  ello  el  Fiscal  reduce  su  dicta- 
men: primero  a  que  si  el  Muy  Reverendo  Arzobispo  considera 
necesario  hacer  uso  del  mencionado  Breve,  lo  presente  para  que 
obtenga  el  pase  respectivo;  v  segundo  a  que  se  deje  vigente  el 
lidicto  de  que  se  ha  hecho  mención,  v  se  preste  por  las  autori- 
dades en  su  caso  el  auxilio  que  se  les  pidiere  para  su  cumpli- 
miento. 

I.inia,  Mayo  21   de  1861. 

Alzamora. 

33 


514  CAPITULO  VIGÉSIMO  OCTAVO 

en  consecuencia  emitió  el  Reverendo  Arzo- 
bispo de  esta  Arquidiócesis,  y  el  dictamen  expe- 
dido por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema 
Dr.  Alzamora ;  se  declara:  i°  que  si  el  Reve- 
rendo Metropolitano  considera  necesario  hacer 
uso  del  Breve  de  Su  Santidad  de  26  de  Fe- 
brero de  1860,  debe  remitirlo  al  Gobierno  para 
conceder  o  no  el  pase  respectivo,  conforme 
a  la  Constitución;  y  20  que  queda  vigente  el 
Edicto  que  el  mismo  Reverendo  Arzobispo 
circuló  en  20  de  Abril  anterior  a  los  Prelados 
sobre  reforma  de  sus  Comunidades,  por  estar 
aquel  de  acuerdo  con  las  facultades  del  Dio- 
cesano, por  ser  ésta  además  una  atribución 
que  está  consignada  en  los  mandatos  ante- 
riores del  Gobierno,  y  por  no  contener  dicho 
Edicto  ninguna  disposición  contraria  a  las  leyes  » . 

Que  tengo  el  honor  de  trascribir  a  U.  S.  I. 
para  su  inteligencia  y  fines  convenientes. 

Dios  guarde  a  U.  S.  I. 

José  Fabio  Melgar. 

IV 

Como  se  vé  el  señor  de  Goyeneche  obtuvo 
un  triunfo,  pues  vio  reconocido  en  todo  su 
valor  el  Edicto  que  sobre  reforma  de  regulares 
había  expedido,  y  que  no  tardó  en  dar  opimos 
frutos. 
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Y  son  cabalmente  aquellos  que  más  dis- 
puestos están  para  arrojar  a  la  cara  de  las 
instituciones  monásticas  aun  la  más  leve  e  in- 
fundada sombra  de  incorrección,  los  que  se 
oponen  y  protestan  cuando  los  superiores  de 
aquellas  tratan  de  corregir  el  abuso  donde 
quiera  que  comience  a  brotar  en  el  campo  de 
la  vida  religiosa  que  debe  ser  límpido  espejo 
de  saneadas  costumbres.  Y  son  esos  mismos 
inescrupulosos  espíritus  los  que  sin  conocer 
la  historia  de  las  con  oreo-aciones  monásticas, 
ni  haber  siquiera  oido  nombrar  a  sus  grandes 
figuras,  pretenden  con  vergonzoso  descaro  col- 
garles el  sambenito  de  ignorantes,  a  quienes 
han  alumbrado  el  mundo  y  reducido  a  cenizas 
los  errores,  sofismas  y  sin  razones  de  la  im- 
piedad. 


Luego  que  el  Arzobispo  Señor  de  Goyeneche 
dictó  su  Edicto  de  reforma  de  regulares,  se 
apresuró  a  informar  de  ello  a  la  Santa  Sede, 
dirigiendo  al  Cardenal  Secretario  de  Estado 
de  Su  Santidad,  la  carta  siguiente : 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Señor : 

Ha  resultado  muy  grato  para  mi.  Eminen- 
tísimo y  Reverendísimo  Señor,    recibir  vuestra 
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venerable  carta  de  fecha  28  de  Febrero 
de  1860,  con  la  cual  vinieron  adjuntas  las 
facultades  de  Visitador  Apostólico  de  regula- 
res de  esta  ciudad  y  diócesis  que  el  24  del 
mes  citado  me  han  sido  concedidas  por  Nuestro 
Santísimo  Señor  el  Papa. 

Cumpliendo  la  orden  de  Su  Santidad,  que 
Vuestra  Eminencia  se  ha  servido  manifestarme, 
envío:  con  el  número  1,  un  ejemplar  del  de- 
creto civil  dado  el  dia  28  de  setiembre  de  1826 
que  ha  suprimido  los  Provinciales  y  some- 
tido los  regulares  de  la  pro\incia  del  Perú  a 
los  Ordinarios  diocesanos;  con  el  número  2, 
un  ejemplar  del  decreto  que  prohibe  a  los  va- 
rones hacer  los  votos  solemnes  hasta  no  tener 
30  años  de  edad,  y  a  las  mujeres  hasta  no 
cumplir  25  :  después  el  indicado  decreto  se 
modificó  señalando  la  edad  de  25  años  como 
necesaria  para  la  profesión  solemne  de  ambos 
sexos;  con  el  número  3,  un  ejemplar  del  de- 
creto que  permite  por  graves  motivos  de  con- 
ciencia la  suspensión  de  las  leyes  religiosas, 
decreto  que  ha  puesto  en  grave  caso  a  los 
prelados  que  no  lo  acepten,  de  manera  que 
no  pudieron  impedir  que  muchos  regulares  que 
pretestaban  motivos  de  conciencia  relajaran  la 
disciplina  monástica,  ni  posible  les  fué  repri- 
mir tan  grande  mal ;  con  el  número  4,  un  ejem- 
plar del  decreto  que    declara  a    los   religiosos 
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desligados  de  la  disciplina  de  su  Orden,  aptos 
para  obtener  beneficios  simples  y  curatos;  con 
el  número  5,  un  ejemplar  del  decreto  que 
convierte  en  seculares  las  parroquias  que  los 
regulares  obtuvieron  desde  el  tiempo  en  que 
la  fe  cristiana  se  recibió  en  estas  regiones ; 
con  el  número  6,  un  ejemplar  del  decreto  que 
contiene  las  normas  de  proceder  que  a  dichos 
regulares  prescribió  uno  de  mis  predecesores 
en  el  Arzobispado,  y  que  juntamente  con  un 
programa  de  estudios  para  aquellos,  se  some- 
tió para  los  efectos  civiles  a  la  aprobación  del 
Gobierno  de  la  República;  con  el  número  7, 
finalmente,  remito  un  ejemplar  del  decreto  civil 
dado  el  5  de  febrero  de  1833  con  el  cual  se 
declaran  nacionales  los  bienes  provenientes  de 
monasterios  suprimidos  por  el    poder    civil. 

Desde  ese  tiempo  los  Provinciales  quedaron 
sin  autoridad,  por  la  fuerza  del  decreto  civil 
citado,  tan  contrario  a  la  ley,  y  en  los  con- 
ventos se  encuentran  solamente  los  prefectos 
locales.  Actualmente,  aun  dado  el  caso  de  que 
el  poder  del  Estado  no  se  opusiese,  resultaría 
apenas  posible  restaurar  las  provincias  de  regu- 
lares, con  motivo  de  la  supresión  de  los 
monasterios  en  su  mayor  parte.  El  Arzobispado 
de  Lima,  no  obstante  de  tener  200  leguas  de 
largo  y  75  de  ancho,  contiene  solamente  dos 
conventos  de  dominicos,  dos  de  agustinos,  uno 
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de  clérigos  regulares  de  San  Camilo,  uno  de 
mercedarios  para  redimir  los  esclavos,  y  cua- 
tro de  franciscanos  menores  observantes.  De 
estos  últimos  dos  son  colegios  de  misioneros 
apostólicos  sometidos  a  las  Constituciones  del 
Papa  Inocencio  XI,  de  feliz  memoria,  los  cuales 
se  comunican  inmediatamente  con  el  General 
de  la  Orden,  y  guardan  una  conducta  ejem- 
plar con  edificación  de   todos  los   pueblos. 

Apenas  fueron  promulgadas  por  el  poder 
civil  las  leyes  antes  mencionadas,  que  destru- 
yeron la  gerarquía  entre  los  regulares  y  los 
perturbaron  completamente,  fueron  grandes 
las  dificultades  con  que  los  Ordinarios  dioce- 
sanos tropezaron,  y  que  solamente  se  aliviaron 
por  las  facultades  otorgadas  por  la  Santa  Sede 
a  los  obispos  sobre  dichos  regulares.  Por  lo 
que  al  suscrito  se  refiere,  se  le  dieron  a  este 
respecto  notables  facultades,  cuando  se  hallaba 
al  frente  de  la  diócesis  de  Arequipa,  por  Su 
Santidad  Gregorio  XVI,  en  Breve  de  13  de 
noviembre  de    1832. 

Considerando  las  diversas  circunstancias  en 
las  varias  diócesis  del  Perú,  sería  buena  me- 
dida de  carácter  general  si  el  Santo  Padre  se 
dignase  conceder  con  autoridad  apostólica,  al 
infrascrito  y  a  los  demás  Obispos  de  esta  pro- 
vincia eclesiástica  las  oportunas  facultades,  de 
tal  manera  que  resultara  eficaz    cualquier  me- 
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dida  que  fuese  nula  por  falta  de  la  jurisdic- 
ción necesaria  de  los  Ordinaiios  sobre  los 
regulares  que  viven  en  conventos  y  sobre  los 
regulares  pasados  a  seculares,  que  tengan 
beneficios  simples,  curatos,  canongias  y  digni- 
dades. 

De  mi  parte,  luego  que  me  constituí  en 
esta  arquidiócesis,  redacté  un  decreto  sobre 
reforma  de  regulares,  que,  aunque  no  sea  en 
todo  conforme  con  las  últimas  disposiciones 
dadas  por  la  Santa  Sede,  podía  únicamente 
ciarse  en  vista  de  los  desgraciados  tiempos 
actuales  y  de  las  tristes  condiciones  que  afli- 
gen a  los  monasterios.  Di  tal  decreto  como 
Visitador  Apostólico,  en  nombre  de  la  Santa 
Sede,  conforme  mandan  las  Letras  dadas  en 
24  de  febrero   de    1860. 

Ruego  a  Dios,  Eminentísimo  y  Reveren- 
dísimo Señor,  que  bendiga  y  haga  prósperos 
vuestros   días. 

Lima,    20  de  Febrero   de    1862. 

Eminentísimo    y  Reverendísimo  Señor. 

José    Sebastián 
Arzobispo    de    Lima. 
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VI 


El  señor  de  Goyeneche  desplegó  gran  celo 
en  el  ejercicio  del  cargo  de  Visitador  de  regu- 
lares, no  solo  en  el  sentido  de  llevar  a  cabo 
su  reforma,  sino  también  en  el  de  propender 
a  la  conservación  de  los  conventos,  incremen- 
tar su  desarrollo,  y  evitar  que  por  fútiles  mo- 
tivos se  pretendiera  por  el  poder  civil  su  suce- 
siva clausura.  El  ilustre  arzobispo  comprendía 
muy  bien  todo  lo  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
podrían  esperar  de  las  Ordenes  monásticas  flo- 
rescientes,  en  orden  al  bienestar  y  progreso 
moral  de  los  pueblos. 

Desligados  los  conventos  del  Perü  de  sus 
Generales  y  provinciales,  era  indispensable  que 
los  Diocesanos,  reemplazando  su  autoridad 
por  las  circunstancias,  tuvieran  facultad  apos- 
tólica de  autorizar  a  los  superiores  locales 
para  admitir  novicios,  concederles  la  profesión, 
presidir  los  capítulos,  confirmar  a  los  superio- 
res elegidos,  o  nombrarlos  en  los  casos  canó- 
nicos, sanear  los  casos  de  nulidad  de  los  votos 
religiosos  hechos  ante  superiores  no  autoriza- 
dos a  recibirlos,  y  en  general  proveer  discre- 
tamente al  gobierno  de  los  regulares,  no 
menos  que    a    su    defensa    contra    quienes    no 
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persiguiesen  otra  cosa,  con  irritante  injusticia, 
que  su   ruina  y    la  incautación    de  sus  bienes. 

Aunque  el  cargo  de  Visitador  de  Regulares 
era  delicado  y  laborioso,  luego  que  el  señor 
de  Goyeneche  fué  elevado  a  la  silla  arzobispal 
de  Lima,  se  apresuró  a  pedir  a  Su  Santidad 
tal  nombramiento  (i S59)  en  bien  de  los  insti- 
tutos monásticos,  elevándole  la  solicitud,  que 
traducida  del  italiano  al  español,  dice : 

«  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
Arzobispo  de  Lima  en  la  República  del  Perú, 
América  Meridional,  humildemente  expone  a 
Vuestra  Santidad,  que  por  notorias  particulares 
circunstancias,  todos  los  Regulares,  de  cual- 
quier corporación  a  que  pertenezcan,  están 
sujetos  al  Obispo  Diocesano.  Para  que  los 
referidos  Regulares  tengan  un  Superior,  el 
Arzobispo  recurrente  suplica  a  Vuestra  Beatitud 
se  digne  acordarle  la  facultad  de  Visitador 
Apostólico  de  todos  los  Regulares  que  hay 
en  la  ciudad  y  Diócesis  de  Lima,  de  manera 
que  pueda  autorizar  a  los  superiores  locales 
para  admitir  novicios,  hacerlos  profesar,  dar 
patentes  a  los  ordenandos,  como  también  ejer- 
citar y  tener  las  facultades  de  los  Provinciales, 
presidir  los  capítulos,  confirmar  a  los  superiores 
electos,  o  nombrarlos  en  los  casos  canónicos  >. 

La  Sagrada  Congregación  de  Negocios  Ecle- 
siásticos Extraordinarios  opinó  porque  el  señor 
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Arzobispo  de  Goyeneche  fuera  nombrado  Visi- 
tador Apostólico  de  Regulares  en  todo  el 
Perú,  pudiendo  tomar  alguna  parte  de  las 
facultades  los  Obispos  de  Arequipa  y  Trujillo. 
Por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  el  Santo  Padre  Pió  IX, 
nombró  al  Arzobispo  de  Lima  para  el  men- 
cionado  cargo. 

Estando  al  terminar  el  periodo  para  el  cual 
el  señor  de  Goyeneche  fué  nombrado  Visitador 
Apostólico  de  Regulares,  con  incansable  celo 
ocurrió  a  la  Curia  Romana,  solicitando  la  pro- 
rroga de  dicho  cargo,  que  en  decreto  de  2  de 
Julio  de    1862,  le  fué  concedida.  ' 

Sucesivamente  obtuvo  el  señor  de  Goyene- 
che nuevas  prórrogas  en  el  cargo  mencionado 


1  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares: Dia  2  de  Julio  1862.  -  El  Revrao  D.  José  Sebastián  Goye- 
neche v  Barreda,  Arzobispo  de  Lima,  el  año  1860  con  Decreto 
de  esta  S.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  fué  nombrado 
por  dos  años  Visitador  Apostólico  de  Regulares  en  la  República 
de!  Perú.  Estando  al  terminar  el  tiempo  indicado  para  dicha  Visita 
Apostólica,  el  mismo  Arzobispo  ha  solicitado  de  Su  Santidad  el 
Señor  Nuestro  Pió  Pp.  IX,  una  confirmación  de  dicho  nom- 
bramiento. Su  Santidad,  santisfaciendo  tal  deseo,  ha  benignamente 
prorrogado  con  la  misma  Autoridad  Apostólica  y  por  otros  dos 
años  la  Visita  Apostólica  de  que  trátase,  a  menos  que  durante 
tal  tiempo  no  sea  diversamente  mandado  por  la  Sede  Apostólica 
v  con  la  condición  que  en  todo  se  guarde  la  forma  y  el  tenor 
del  decreto  anterior. 

A.  Arzobispo  de  Felipe 
Secretario. 
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de  Visitador  Apostólico  de  Regulares,  no 
obstante  de  los  sinsabores  que  su  ejercicio  le 
acarreara,  no  precisamente  de  parte  de  los 
regulares  que  acataban  sus  mandatos,  sino  de 
ciertos  funcionarios  públicos,  que  no  querían 
darse  cuenta  de  los  beneficios  que  la  labor 
del  Arzobispo  de  Lima  reportara,  no  solo  a 
la  Iglesia  y  a  los  conventos,  sino  también  a 
la  sociedad  y  a  la  nación. 

En  187 1  el  señor  de  Goyeneche  dio  cumpli- 
miento a  un  Rescripto  Pontificio  que  tenía  por 
objeto  corregir  ciertos  abusos  que  se  habían 
introducido  en  el  convento  de  padres  mer- 
cedarios  de  Lima ,  y  de  cuya  observancia 
vendría  nueva  vida  a  dicho  convento  que  estaba 
próximo  a  sucumbir.  El  Fiscal  de  la  nación 
Doctor  Don  José  Gregorio  Paz  Soldán  volvió 
a  acusar  al  Arzobispo  de  Lima,  a  quien  en 
otras  ocasiones  había  enaltecido  con  los  mere- 
cidos dictados  de  Digno,  Justo,  Santo,  por  no 
haber  obtenido  el  exequátur  para  el  Rescripto 
antes  de  ponerlo  en  práctica.  Pero  el  Gobierno 
de  la  República  ya  sabía  a  qué  atenerse  en  esta 
clase  de  acusaciones.  El  señor  de  Goyeneche 
nunca  invadió  el  campo  de  la  jurisdicción 
civil. 

Más  tarde,  en  16  de  noviembre  de  1871, 
el  Delegado  Apostólico  en  la  República  Mon- 
señor Serafín  Vannutelli  presentó  al  Gobierno 
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el  reglamento  o  auto  de  reforma  que  para  los 
conventos  había  dictado,  pues  en  1867  ter- 
minó el  cargo  de  Visitador  Apostólico  de  Regu- 
lares que  se  habia  encomendado  al  Arzobispo 
señor  de  Goyeneche.  El  Supremo  Gobierno, 
por  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de 
Justicia  y  Culto,  aprobó  el  indicado  Regla- 
mento de  Regulares  formulado  por  el  Dele- 
gado Apostólico,  quien  para  la  ejecución  y 
cumplimiento  de  aquel  nombró  como  Visitado- 
res, con  la  autoridad  necesaria,  a  tres  canóni- 
gos de  la  Iglesia   Metropolitana. 

Para  cerrar  este  capitulo  quisiéramos  teger 
una  corona  de  purpurinas  flores  para  ofren- 
darla a  todas  y  cada  una  de  las  órdenes  reli- 
giosas, que  pasadas  las  horas  grises,  existen 
hoy  florecientes,  lozanas  en  el  Perú,  trabajando 
por  la  civilización  en  las  ciudades  y  en  los 
campos,  en  la  sierra  y  en  los  bosques,  al  pié 
de  los  Andes  imponentes  como  a  las  orillas 
de  nuestros  más  caudalosos  rios ;  en  Lima, 
como  en  el  Madre  de  Dios ;  en  Arequipa, 
como  en  el  Putumayo ;  en  Trujillo,  como  en 
el  Amazonas ;  y  ya  que  a  nuestra  deficiencia 
no  es  dado  teger  coronas,  ni  ofrendar  flores, 
sea  siquiera  verde  rama  de  modesto  árbol  la 
que  ofrezcamos  en  símbolo  de  gratitud  y  de 
admiración  a  dominicos,  agustinos  y  francisca- 
nos,  mercedarios  y  camilos.    jesuitas   y  reden- 
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toristas,  religiosos  de  Picpus  y  lazaristas,  pasio- 
nistas  y  salesianos,  carmelitas,  y  siervos  de 
Maria,  canónigos  regulares,  a  toda  esa  falange 
gloriosa,  que  sin  ruido  ni  ostentación,  sin  ambi- 
ciones personales,  labora  por  la  causa  de  Dios, 
por  la  religión  y  la  moral,  factores  esenciales 
en  la  existencia,  desarrollo  y  progreso  de  las 
naciones. 


CAPITULO 
VIGÉSIMO  NOVENO 

i 

Terminado  el  período  constitucional  para 
el  cual  fué  elegido  Presidente  de  la  Repú- 
blica el  Gran  Mariscal  Don  Ramón 
Castilla,  fué  designado  para  sucederle  el  Gran 
Mariscal  Don  Miguel  San  Román,  nacido  en 
Puno  en  1 7  de  mayo  de  1802.  El  ilustre  ven- 
cedor de  Ayacucho  y  después  en  el  brillante 
combate  de  Mecapaca  (21  de  octubre  de  1 84 1 ) 
sobre  las  tropas  bolivianas,  ejerció  la  magis- 
tratura suprema  del  Estado  sólo  desde  el  24  de 
octubre  de  1862  hasta  el  3  de  abril  de  1863 
en  que  falleció.  El  señor  de  Goyeneche  tu\o 
la  satisfacción  de  contemplar  enternecido  cómo 
el  bravo  Mariscal,  antes  de  morir,  hizo  solemne 
protestación  de  la  fe  católica  ante  el  notario 
público  Don  Lucas  de  la  Lama,  cómo  recibió 
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con  plena  lucidez  de  mente  y  decidida  voluntad 
los  auxilios  espirituales,  y  cómo  dio  el  más  her- 
moso ejemplo,  desde  las  alturas  del  poder,  de 
despreciar  los  cobardes  miramientos  humanos, 
que  algunas  veces  a  los  estadistas  y  guerreros 
no  les  permiten  confesar  su  fe  y  rendir  noble 
tributo  a  la  verdad  religiosa. 

Por  el  fallecimiento  del  Gran  Mariscal  San 
Román,  se  hizo  cargo  del  poder  supremo  el 
General  Don  Pedro  Diez  Canseco  en  su  cali- 
dad de  segundo  vice-presidente  de  la  República, 
mientras  el  primero,  General  Don  Juan  Antonio 
Pezet,  llegaba  de  Paris  a  hacerse  cargo  del 
mando  del  Estado. 

Después  de  merecer  muy  significativas  aten- 
ciones de  parte  de  la  reina  Victoria  de  Ingla- 
terra y  de  Napoleón  III,  Pezet  partió  para  el 
Perú,  recibiendo  en  Lima  de  manos  de  Can- 
seco  la  investidura  del  poder  supremo  de  la 
República  el   5   de  agosto  de  1 863. 

Al  poco  tiempo  que  Pezet  ejercía  la  presi- 
dencia estalló  la  cuestión  Talambo,  o  sea  una 
riña  habida  en  esta  hacienda  entre  algunos 
peruanos  y  unos  colonos  vascongados,  en  la 
que  hubo  muertos  y  heridos  de  ambas  par- 
tes, y  que  vino  a  agriar  las  relaciones  entre 
España  y  el  Perú,  relaciones  que  hasta  ese 
momento  no  hablan  sido  política  e  internacio- 
nalmente  definidas.  En  marzo  de  1864  llegó  a 
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Lima  Don  Kusebio  de  Salazar  y  Mazarredo  con 
el  cargo  de  Comisario  especial  cerca  del  Go- 
bierno peruano,  quien  manifestó  no  tener  incon- 
veniente en  recibirlo  y  en  que  comenzara  a 
ejercer  su  misión,  pero  sin  aceptar  su  denomi- 
nación de  Comisario  por  no  considerarla  con- 
forme con  las  reglas  y  usos  diplomáticos.  Ma- 
zarredo tenía  el  encargo  de  pedir  reparaciones 
por  los  sucesos  de  Talambo  y  el  de  arreglar  el 
reconocimiento  y  pago  de  la  deuda  que  España 
exigía  del  Perú.  Con  fecha  1 2  de  abril  envió 
el  agente  español  al  Gobierno  de  la  República 
un  extenso  y  destemplado  Memorándum,  histo- 
riando los  agravios  que  se  decía  el  Perú  había 
inferido  a  España ;  Memorándum  que  consti- 
tuía una  provocación,  y  que  fué  dignamente 
contestado  por  el  Ministro  de  Relaciones  Exte- 
riores Doctor  Don  Juan  Antonio  Ribeyro.  En 
este  estado  la  escuadra  española  tomó  posesión 
de  las  islas  de  Chincha,  exponiendo  los  motivos 
en  documento  de  14  de  abril,  firmado  por  Maza- 
rredo y  por  el  Comandante  General  de  la  armada 
española  en  el  Pacífico  Don  Luis  H.  Pinzón. 
El  Gobierno  peruano  en  oficios  de  16  de  abril 
protestó  de  la  ocupación  de  las  referidas  islas, 
ante  el  Almirante  nombrado  y  ante  el  Cuerpo 
Diplomático  extranjero.  El  Congreso  nacional 
autorizó  a  Pezet  a  hacer  la  guerra  a  España 
(Jey  de  9  de  setiembre  de  1864)  como  último 
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medio  de  obtener  reparación,  si  las  islas  de 
Chincha  no  eran  desocupadas  y  saludado  el  pa- 
bellón de  la  República.  El  Congreso  Americano, 
que  a  la  sazón  funcionaba  en  Lima  con  repre- 
sentantes de  Bolivia,  Guatemala,  Argentina, 
Chile,  Colombia,  Ecuador,  Venezuela  y  Perú,  del 
cual  era  Presidente  el  Doctor  Don  José  Gregorio 
Paz  Soldán  y  alto  empleado  de  su  Secretaria 
el  probo  jurisconsulto  Doctor  Don  José  Hipó- 
lito Rada,  '  se  dirigió  a  los  Almirantes  de  la 
escuadra  española,  solicitando  la  devolución  de 
las  nombradas  islas  al  Perú.  Tan  graves  desa- 
veniencias  dieron  lugar  al  tratado  firmado  abordo 
de  la  fragata  «  Villa  de  Madrid  »  por  el  Almi- 
rante Pareja  y  el  Plenipotenciario  peruano  Ge- 
neral Vivanco,  en  el  que  se  estipulaba  que 
España  entregaría  las  islas  de  Chincha  al  Perú, 
que  éste  recibiría  un  Comisario  especial,  y 
que  por  ambas  partes  se  celebraría  un  tratado 


1  El  Doctor  Don  José  Hipólito  Rada  y  Paz  Soldán  era  descen- 
diente de  noble  extirpe  española,  nieto  del  Marqués  de  las  Cuevas, 
de  la  ilustre  familia  de  Espinoza  de  los  Monteros,  que  ostenta  los 
ñus  saneados  y  gloriosos  blasones  de  Castilla  la  vieja. 

El  Doctor  Rada,  como  alto  empleado  de  la  Secretaria  del  Con- 
greso Americano,  mereció  de  éste  especial  recomendación  por  sus 
brillantes  servicios  ante  el  Gobierno  del  Perú.  En  la  carrera  diplo- 
mática fué  nombrado  secretario  de  las  Legaciones  de  la  República 
en  Bolivia  y  Chile.  En  la  magistratura  fué  en  Arequipa  juez  de 
primera  instancia,  auditor  general  de  guerra  y  vocal  de  la  Corte 
Superior  de  Justicia ;  y  en  Lima,  vocal  también  de  la  Corte  Supe- 
rior de  justicia. 
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para  la  liquidación,  reconocimiento  y  pago  de 
la  deuda  que  se  decia  deber  el  Perú  a  subditos 
españoles.  El  Perú  debía  pagar  además  como 
indemnización  tres  millones  de  pesos  fuertes  por 
los  gastos  que  la  armada  española  había  hecho. 
Pezet  sin  la  aprobación  del  Congreso,  en  de- 
creto de  2  febrero  de  1865,  ratificó  el  tratado 
mencionado. 

Justicia  es  reconocer  que  el  Gobierno  espa- 
ñol, por  boca  del  Ministro  de  Estado  Pacheco, 
declaró  que  «  al  ocupar  los  señores  Salazar  y 
y  Pinzón  las  islas  Chinchas,  inmediatas  a  las 
costas  del  Perú  y  poseídas  por  aquella  Repú- 
blica, dijeron  que  la  España  podía  reivindicar. 
Esta  doctrina  el  Ministro  la  tenía  desaprobada 
antes  y  la  desaprueba  hoy  > . 

El  Perú,  hablando  imparcialmente,  no  había 
inferido  ningún  agravio  a  España,  pues  no  se 
negó  ni  a  recibir  ni  a  tratar  con  Mazarredo, 
sino  únicamente  no  aceptaba  la  denominación 
de  Comisario  especial,  para  lo  cual  estaba  auto- 
rizado por  el  derecho  internacional,  y  porque 
creía  ver  en  dicha  denominación  indicado  algo 
más  que  un  simple  diplomático.  Por  consiguiente 
el  tratado  Vivanco-Pareja  no  satisfacía  al  decoro 
del  Perú,  le  imponía  la  recepción  de  un  Comi- 
sario que  tenía  jurídicamente  hablando  derecho 
de  no  recibir,  lo  ligaba  al  reconocimiento  de  una 
deuda  y  le  hacía  pagar  una  fuerte  indemniza- 
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ción  por  un  hecho,  en  el  cual  había  sido  ofen- 
dido, como  fué  la  ocupación  de  las  islas  de  Chin- 
cha, y  de  cuyas  consecuencias  no  tenía  la  menor 
responsabilidad. 


II 


La  celebración  del  tratado  Vivanco-Pareja 
produjo  general  descontento  en  la  República, 
y  no  tardó  en  estallar  una  revolución  en  la 
ciudad  de  Arequipa,  acaudillada  por  el  coronel 
Don  Mariano  Ignacio  Prado,  que  duró  todo  el 
año  de  1865.  El  ejército  de  Prado  llegó  al  sur 
de  Lima,  y  burlando  al  de  Pezet,  penetró  y  se 
apoderó  de  la  Capital,  y  al  saberlo  las  fuerzas 
que  la  defendían  se  desconcertaron  y  dispersa- 
ron. El  Vice  Presidente  Don  Pedro  Diez  Can- 
seco  no  quiso  asumir  la  dictadura,  de  la  que 
fué  investido  como  Jefe  supremo  por  el  ejército 
y  los  pueblos  de  Lima  y  el  Callao  el  Coronel 
Prado,  en  noviembre  del  citado  año  de  1865. 
El  Dictador  formó  un  brillante  ministerio,  com- 
puesto por  Don  José  Galvez  como  Presidente 
y  Secretario  de  Guerra  y  Marina,  Don  José 
Maria  Quimper  Secretario  de  Gobierno  y  Po- 
licía, Don  José  Simeón  Tejeda  de  Justicia  y 
Culto,  Don  Toribio  Pacheco  de  Relaciones  Exte- 
riores, y  Don  Manuel  Pardo  de  Hacienda  y 
Comercio. 
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Constituida  la  Dictadura  se  desconoció  el 
tratado  Vivanco-Pareja.  En  1 3  de  enero  de  1 866, 
reputando  el  Perú  como  propias  las  desave- 
niencias  entre  España  y  Chile,  declaró  la  guerra 
a  la  primera,  exponiendo  el  Secretario  de  Rela- 
ciones Exteriores,  Doctor  Toribio  Pacheco,  los 
motivos  de  ese  procedimiento  en  manifiesto  le- 
chado en  1 6  del  mes  y  año  citados,  y  en  el 
que  se  leen  declaraciones  como  ésta:  «  Aun 
cuando  el  Perú  no  tuviese  agravios  que  reparar, 
ni  manchas  en  su  honra  que  lavar,  habria  estado 
siempre  al  lado  de  Chile,  porque  su  deber  así 
lo  exigía,  como  Nación  hermana  > . 

El  7  de  febrero  de  1866  tuvo  lugar  el  com- 
bate naval  de  Aptao,  en  que  la  fragata  Apu- 
rimac,  y  las  corbetas  Unión  y  Ame  rica  de  la 
escuadra  del  Perú,  y  el  vapor  Covadonga  de  la 
de  Chile,  rechazaron  con  denuedo  el  ataque  de 
las  fragatas  españolas  Blanca  y  Villa  de  Madrid, 
que  se  vieron  obligadas  a  ocultarse  en  una 
ensenada  situada  al  norte  de  la  linea  de  los 
buques  aliados. 

En  28  de  febrero  de  1866  la  república  del 
Ecuador  se  declaró  en  estado  de  guerra  con 
España.  En  27  de  marzo,  el  gobierno  de  Bo- 
livia  cerró  el  puerto  de  Cobija  a  la  escuadra 
española.  En  2  de  abril  el  Ministro  Plenipoten- 
ciario del  Perú  en  Chile  Don  José  Pardo,  comu- 
nicó   al    Secretario    de    Relaciones    Exteriores 
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peruano,  en  amplio  informe,  el  bombardeo  de 
Valparaíso  por  la  escuadra  española,  y  que  en 
oficio  de  27  de  marzo,  en  unión  del  represen- 
tante de  Bolivia,  había  protestado  formalmente 
por  dicho  acto. 

En  la  mañana  del  26  de  abril  la  escuadra 
española  se  presentó  en  las  aguas  del  Callao, 
deteniéndose  en  el  cabezo  de  la  isla  de  San  Lo- 
renzo. En  este  mismo  dia  el  Cuerpo  Consular 
residente  en  Lima  acordó  declarar  que  consi- 
deraría como  un  abuso  de  la  fuerza  el  incendio 
o  destrucción  de  los  almacenes  de  depósito  de 
mercaderías  y  de  otros  edificios  consagrados  a 
la  industria,  al  comercio  o  al  servicio  de  los 
neutrales ;  y  protestar  contra  todo  acto  de  hosti- 
lidad que  causara  algún  perjuicio  a  las  perso- 
nas o  intereses  de  los  neutrales.  En  27  de  abril 
el  comandante  de  la  armada  española  envió  un 
manifiesto  al  Cuerpo  Diplomático  residente  en 
Lima,  dando  a  los  extranjeros  residentes  en 
esta  ciudad  el  plazo  de  cuatro  dias  para  que 
pudieran  ponerse  a  salvo  con  sus  intereses. 
Declarada  la  guerra  a  España,  se  procedió  a 
la  construcción  de  fortificaciones  en  el  pilmer 
puerto  de  la  República,  y  se  llegaron  a  montar 
en  ellas,  aun  cuando  muy  imperfectamentej 
50  cañones,  9  de  ellos  de  grueso  calibre,  que 
por  primera  vez  se  iban  a  ensayar.  La  escuadra 
española  compuesta  de  7  buques  de  guerra,  uno 
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de  ellos  blindado,  con  300  cañones  del  calibre 
de  68  y  de  32,  se  presentó  delante  del  Callao 
el  2  de  mayo  de  1866  y  empeñó  un  reñido 
combate  que  duró  desde  las  once  y  tres  cuar- 
tos, hasta  las  cuatro  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 

La  armada  española  se  partió  en  dos  divi- 
siones: la  primera  formada  por  la  fragata  blin- 
dada Numancia,  y  dos  fragatas  de  madera  Al- 
manza  y  Blanca  atacó  las  baterías  del  sur;  y 
la  seeunda  con  las  fragatas  Villa  de  Madrid, 
Resolución  y  Berenguela  y  la  corbeta  Vencedora 
atacó  las  baterías  del  norte. 

El  vivísimo  fuego  de  los  españoles,  que  dis- 
ponían de  300  cañones,  era  tenazmente  con- 
testado por  las  baterías  peruanas  de  tierra,  que 
disponían  apenas  de  la  quinta  parte  de  esas 
piezas,  contándose  entre  éstas  cañones  de  Arms- 
trong  y  Blakely  de  carga  difícil  y  lenta.  Mien- 
tras en  la  torre  del  sur  tuvo  lugar  la  explosión 
de  unos  saquetes  de  pólvora,  que  hicieron  vo  ar 
a  cuantos  en  ella  se  encontraban,  contándose 
en  su  número  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y  Secretario  de  Guerra  y  Marina  José 
Galvez,  las  baterías  del  norte  veían  retirarse, 
merced  a  sus  fuegos,  fuera  de  combate,  dentro 
de  la  primera  hora,  a  dos  de  las  fragatas  que 
las  atacaban  y  volver  la  proa  a  la  entrada  de 
la  bahía,  fuera  del  alcance  de  los  cañones  pe- 
ruanos. De  esas  dos  fragatas  una  quedó  com- 
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pletamente  inutilizada,  y  gravemente  dañada  la 
maquinaria  y  casco  de  la  segunda.  La  tercera 
fragata  de  la  división,  que    atacó    las  defensas 
del  norte,  se  replegó  sobre  la  división  del  sur, 
atacando  ésta  las  baterías  del  sur  y  los  tres  en- 
debles buques  peruanos  Loa,  Victoria  y  Tumbes, 
que  defendían  el  centro  de  la  linea  de  combate. 
«  Dos  horas  duraba  ya  el  fuego,  dice  el  parte 
oficial  de  la  batalla,  sin  que  los  enemigos  hu- 
biesen logrado  desmontarnos  un  cañón  ni  apa- 
gar los  fuegos  de  una  sola  de  nuestras  baterías 
o  de   nuestros   buques  que   recibían  con  alma  y 
respondían  con  certeza  a  los  fuegos  de  nuestros 
enemigos;  en    ese    momento    señales    a    bordo 
de  la  fragata  Almirante  hicieron  cesar  el  caño- 
neo de  todas,  pero  como  si  hubieran  perdido  la 
esperanza  de  apagar  nuestras  baterías  o  echar 
a  pique   nuestros    buques,   dio  principio    pocos 
minutos  después  un  fuego  vivísimo  de  proyec- 
tiles sólidos  y  huecos  incendiarios,  dirigidos  indis- 
tintamente   sobre   las    baterías,    los    buques,    la 
población  y  los  almacenes  de  Aduana,  que  siem- 
pre contestado  con  la  misma  lentitud,  pero  con 
la    misma    constancia    por    nuestras    piezas,    se 
prolongó  hasta  poco  antes  de  la  5  de  la  tarde. 
A  esa  hora  cesó  completamente  a  bordo  de  los 
buques  españoles,  que  inmediatamente  comen- 
zaron su  retirada  sobre  el  cabezo  de  la  isla,  no 
sin  recibir  en  ella  nuestros  últimos  fuegos  > . 
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«  Asi  ha  terminado,  Sr.  Secretario,  una  de 
las  jornadas  gloriosas  que  pueden  adornar  los 
fastos  de  cualquiera  Nación.  Baterías  improvi- 
sada, armadas  con  44  cañones  de  a  32  y  9  de 
grueso  calibre,  de  los  que  uno  quedó  inutilizado 
al  primer  tiro,  y  dos  en  la  primera  hora  de  com- 
bate, han  rechazado  un  ataque  vigoroso  y  tenaz 
de  la*  más  poderosa  Escuadra  que  ha  surcado 
el  Pacifico,  armada  de  300  cañones,  y  en  que 
figuraba  un  buque  blindado  de  primer  orden  > . 


III 


El  señor  de  Goyeneche  vio  con  sentimiento 
desenvolverse  los  acontecimientos  entre  España 
y  el  Perú,  cuando  había  querido  que  la  unión  y 
la  concordia  fuera  la  nota  dominante  en  las  rela- 
ciones de  ambos  países.  Era  el  Metropolitano 
del  Perú,  pero  en  sus  venas  corría  noble  san- 
gre española.  Volvía  a  surgir  en  su  corazón  el 
conflicto  que  lo  amargara  cuando  la  lucha  por 
la  independencia  nacional,  y  a  pesar  del  tiempo 
trascurrido,  no  había  olvidado  aquellos  dias  de 
la  primavera  de  su  vida  en  que  aprendió,  en 
su  propio  hogar  y  de  labios  de  sus  amados 
padres,  a  amar  a  España.  Pero  entre  el  amor  y 
su  deber,  entre  el  pasado  y  el  presente,  en  ora 
trágica   para  su  Patria  a  la  que  también  tanto 
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amara,  no  podía  trepidar  en  escoger  la  senda  que 
debía  seguir:  tenía  que  cumplir  sus  deberes  de 
Pastor,  y  no  dejó  de  cumplirlos  ni  un  momento. 

Al  ver  al  Perú  envuelto  en  nueva  guerra  con 
España,  al  ver  a  la  poderosa  escuadra  hispana 
comandada  por  Casto  Méndez  Núñez  frente  al 
Callao,  el  señor  de  Goyeneche  como  Arzobispo 
de  Lima  publicó  su  inolvidable  y  elocuente  pas- 
toral de  25  de  abril  de  1866,  en  que  dice:  «  En 
tan  solemne  circunstancia,  no  puede  haber  entre 
los  peruanos  una  sola  cabeza  que  no  se  agite, 
un  solo  brazo  que  permanezca  en  reposo,  ni  un 
corazón  que  deje  de  latir  con  el  ardor  del  patrio- 
tismo >.  «  Ah  de  aquel,  exclama,  que  en  la  hora 
de  la  prueba  no  ofrezca  a  la  Patria  su  corazón 
y  su  vida  > ;  e  invoca  la  protección  sobre  las 
armas  peruanas,  para  que  Dios  dejara  caer  «  la 
palma  de  la  victoria  sobre  nuestro  campo  > . 
Semejante  documento  retempló  los  espíritos  e 
hizo  confiar  en  la  grandeza  y  en  el  porvenir  del 
Perú.  Sus  frases,  radiantes  y  luminosas  como  los 
rayos,  conmovieron  el  alma  nacional,  y  demos- 
traron que  los  Obispos,  a  la  vez  que  son  pas- 
tores en  los  campos  de  la  paz,  son  los  primeros 
en  hacer  sonar  los  clarines  de  la  guerra,  cuando 
de  la  santa  defensa  de  la  propia  tierra  se  trata. 

Por  circular,  enviada  con  fecha  24  de  abril  a 
los  prelados  de  los  conventos  de  Lima,  dispuso 
que  de  cada  uno  de  ellos  marcharan  seis  sacer- 
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dotes  al  Callao  a  prestar  los  auxilios  espiritua- 
les a  los  soldados  y  combatientes  que  defen- 
dieran dicho  puerto  del  ataque  de  la  escuadra 
española,  y  ordenó  a  los  párrocos  del  Callao 
que  lo  tuvieran  al  tanto  de  los  acontecimientos. 
El  cura  Troncoso,  en  27  de  arjril,  le  envió  al 
Metropolitano  este  despacho:  <  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo.  El  bombardeo  será  el  martes  a  las 
doce.  El  fuerte  bloqueado  desde  las  nueve  > ; 
y  el  cura  Cadorna  este  otro :  «  La  escuadra 
enemiga  en  el  mismo  sitio.  He  cedido  el  tem- 
pío  de  Bellavista  para  hospital  de  sangre.  Ahí 
estaré  en  el  momento  supremo  ». 

El  Gobierno  por  medio  del  Secretario  del 
Culto  expresó  al  señor  de  Goyeneche  sus  agra- 
decimientos por  la  dación  de  su  pastoral,  y 
por  las  medidas  que  dictara  para  atender  al 
servicio  religioso  castrense.  ' 

1         Secretaria  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia, 
Instrucción,  Culto  y  Beneficencia. 

Lima  a  26  de  abril  de   1866. 
Al  Muy  Reverendo  Arzobispo  de  la  Metrópoli. 
Ilustrísimo  Señor  : 
He  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio 
la  Pastoral,  que  impresa,  se  ha  servido  U.  S.  I.  adjuntarme  a  su 
apreciable  oficio  techa  de  ayer. 

S.  E.  se  ha  impuesto  de  ella  v  se  complace  de  que  U.  S.  I., 
después  de  las  patrióticas  y  cristianas  exhortaciones,  hava  dictado 
eficaces  providencias,  no  solo  para  las  deprecaciones  al  Altísimo, 
sino  para  el  auxilio  espiritual  de  los  que  resulten  víctimas  en 
el  momento  solemne  de  la  prueba.  —  Dios  guarde  a  U.  S.  I. 

José  Simeón  Tejeda. 
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IV 


Para  la  terminación  del  conflicto  con  España 
ofrecieron  sus  buenos  oficios  los  gobiernos  de 
Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  Estos,  en  oficio  de  8  de  enero  de  1867, 
dirigido  a  la  Cancillería  Peruana,  propusie- 
ron la  reunión  de  una  conferencia  de  ple- 
nipotenciarios en  Washington  para  que  tratara 
de  la  paz,  y  en  la  que  estuvieran  represen- 
tados todos  los  beligerantes,  y  también  el  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  (no  éstos)  para 
actuar  con  sus  buenos  oficios,  debiendo  haber 
un  armisticio  desde  el  momento  de  la  acep- 
tación de  estas  proposiciones,  hasta  el  término 
de  la  conferencia,  nombrándose  por  el  Presi- 
dente de  la  Confederación  americana,  como 
arbitro  a  un  soberano  o  Estado  para  el  caso 
de  desacuerdo  entre  los  Plenipotenciarios.  Los 
Encargados  de  Negocios  de  Francia  e  Ingla- 
terra, residentes  en  Santiago,  propusieron  a 
los  aliados  la  celebración  de  una  tregua  in- 
definida, no  como  convenio  de  los  beligerantes 
entre  si,  sino  de  éstos  con  los  gobiernos  me- 
diadores. El  Gobierno  peruano,  en  oficio  de  26 
de  enero  de  1867,  expresó  a  su  Ministro  en 
Chile   D.  José  Pardo,  que  no  aceptaba  esa  tre- 
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gua  indefinida,  que  sólo  habría  colocado  al  país 
en  situación  indefinible. 

En  enero  de  1868  el  Secretario  de  Estado 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  volvió 
a  expresar  al  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
D.  José  Antonio  García  y  García,  sus  deseos  de 
que  se  reuniera  en  Washington  la  conferencia 
diplomática  que  antes  se  había  propuesto  para 
el  arreglo  de  la  cuestión  con  España,  pt-ro 
sin  el  previo  compromiso  de  un  arbitraje.  En 
28  de  marzo,  propusieron  los  Estados  Unidos 
a  los  beligerantes,  como  medida  preliminar  para 
la  paz,  la  celebración  de  un  armisticio  formal, 
insistiendo  nuevamente  en  la  reunión  de  una 
conferencia  de  Plenipotenciarios  en  Washington 
para  tratar  de  la  paz  definitiva.  En  abril  de  1868 
los  gobiernos  de  Nicaragua  y  Honduras  ofre- 
cieron también  sus  buenos  oficios  para  la  defi- 
nitiva solución  de  la  cuestión  española. 

Solo  en  11  de  abril  de  1871  se  firmó  en 
Washington,  con  intervención  de  los  Estados 
Unidos,  por  los  representantes  del  Perú,  Bo- 
lívia,  Chile  y  Ecuador,  de  una  parte,  y  el  de 
España  de  la  otra,  un  tratado  convirtiendo  en 
armisticio  o  tregua  general  la  suspensión  de 
hostilidades  de  hecho  entonces  existente  en 
la  guerra  con  España ;  armisticio  que  duraría 
indefinidamente,  y  que  no  podría  terminar  sino 
tres  años  después    de    haberse    notificado  for- 
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malmente  de  una  parte  a  la  otra  la  intención 
de  renovar  las  hostilidades.  En  este  convenio 
representó  al  Perú  el  Coronel  D.  Manuel  Freyre. 

Los  Estados  Unidos,  en  1872,  ofrecieron  sus 
buenos  oficios  al  Perú,  para  la  celebración  de 
un  tratado  de  paz  con  España.  Pero  el  Go- 
bierno de  la  República  presidido  por  el  emi- 
nente y  probo  estadista  Don  Manuel  Pardo, 
y  desempeñando  la  cartera  de  Relaciones  Ex- 
teriores Don  José  de  la  Riva  Agüero,  no  con- 
sideró conveniente  que  por  entonces  procediera 
el  Perú  a  tratar  con  España  de  celebrar  la 
paz  con  separación  de  sus  aliados. 

Cupo  el  honor  de  ajustar  y  firmar  el  tratado 
definitivo  de  paz  y  amistad  entre  el  Perú  y 
España,  en  nombre  de  aquél,  al  Excelentísimo 
señor  Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche  y  Gamio, 
al  presente  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú  cerca  de  la  Santa 
Sede.  Nadie  como  el  señor  de  Goyeneche, 
sobrino  carnal  del  ilustre  Arzobispo  de  quien 
este  libro  trata,  se  hallaba  en  mejores  condi- 
ciones para  sellar  la  paz  y  amistad  entre  el  Perú 
y  la  madre  patria ;  nadie,  antes  que  el  señor  de 
Goyeneche,  podia  tener  ante  la  Corte  de  Madrid 
mayor  ascendiente  para  cualquier  gestión  diplo- 
mática, dadas  sus  históricas  y  nobles  vinculacio- 
nes con  la  nación  española.  Se  hallaba  el  señor  de 
Goyeneche  desempeñando  el  cargo    de    Minis- 


Excelentísimo  Sr.  D.  Juan  Mariano  de  Ooyeneche  y  Gamio, 

Conde  de  Guaqui,  Marqués  de  Villafuerte. 

Grande  de  España, 

Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 

cerca  de  la  Santa  Sede. 
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tro  Plenipotenciario  del  Perú  ante  la  República 
francesa,  cuando  comprendió  que  era  llegado 
el  momento  de  servir  a  su  patria,  tratando 
con  el  gobierno  español  de  llegar  a  un  acuerdo 
para  celebrar  un  tratado  definitivo  de  paz  y 
amistad  entre  los  dos  Estados.  La  dificultad 
más  grave  estribaba  en  que  los  estadistas 
españoles  querían  remover  la  cuestión  de  la 
deuda,  que  exigían  que  el  Perú  reconociera  y 
pagara  elevándola  a  una  fuerte  suma,  antes  de 
llegar  a  un  acuerdo  que  pusiera  término  al 
incierto  estado  en  que  las  relaciones  de  ambos 
paises  se  hallaban.  En  audiencia  que  S.  M. 
el  Rey  de  España  Don  Alfonso  XII  concediera 
al  señor  de  Goyeneche  y  Gamio,  le  demandó 
a  éste  cuál  era  el  estado  de  las  relaciones  de 
la  Monarquía  con  el  Perú,  y  le  manifestó  su 
deseo  de  que  ambos  paises  llegaran  a  un  acuerdo 
definitivo  y  permanente.  Aprovechó  el  ilustre 
personaje  peruano  para  expresar  al  Rey  lo  con- 
veniente que  era  que  España  y  el  Perú  firmaran 
un  tratado  que  pusiera  feliz  término  al  estado 
de  guerra  de  las  dos  naciones,  que  fuera  el  reco- 
nocimiento oficial  y  solemne  de  la  independencia 
del  Perú,  y  que  estableciera  sincera  amistad  y 
permanentes  relaciones  diplomáticas  y  comer- 
ciales entre  la  nueva  república  y  la  secular  mo- 
narquía. Surgió  la  cuestión  del  reconocimento 
de  la  deuda  por  los  daños  causados,  se  decía,  a 
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los  españoles  durante  la  guerra  por  la  emanci- 
pación política  del  Perú.  El  señor  de  Goyeneche 
y  Gamio  expresó  que  igual  reclamación  podía 
hacer  la  nación  peruana  por  los  perjuicios 
hechos  a  los  peruanos  en  ese  mismo  periodo 
de  lucha,  y  que  si  era  condición  para  la  cele- 
bración del  tratado  el  indicado  reconocimiento 
de  deuda,  aquél  no  se  llegaría  a  firmar.  El 
Rey  ofreció  allanar  la  dificultad,  como  defe- 
rencia especial  a  su  interlocutor,  que  acababa 
de  ejercer  en  París  su  mandato  en  asuntos 
particulares  del  caballeroso  Monarca,  y  cuyas 
gestiones  de  éste  merecieron  aprobación  y  re- 
conocimiento. 

El  señor  de  Goyeneche  y  Gamio  pidió  al 
Gobierno  del  Perú  los  plenos  poderes  para 
firmar  el  tratado,  y  nombrado  Ministro  Pleni- 
potenciario, en  14  de  agosto  de  1879,  suscri- 
bió en  Paris,  con  el  Marqués  de  Molins  que 
representaba  a  España,  el  anhelado  convenio 
que  acordaba  una  paz  sólida  e  inviolable  entre 
España  y  el  Perú  ;  que  ambos  países  estable- 
cían sus  relaciones  diplomáticas  y  consulares ; 
que  en  nuevos  tratados  se  fijarian  las  reglas 
de  las  relaciones  comerciales  y  de  navegación, 
los  derechos  recíprocos  de  los  ciudadanos  de 
ambos  Estados,  las  atribuciones  consulares,  las 
condiciones  de  nacionalidad,,  la  propiedad  lite- 
raria,  y  la    extradición    de   criminales ;    y    que 
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mientros  esos  pactos  internacionales  no  se 
celebrasen,  las  relaciones  de  los  dos  paises 
y  los  de  sus  respectivos  subditos,  se  ajusten 
mutuamente  al  régimen  de  la  nación  más 
favorecida.  El  Congreso  del  Perú  aprobó  este 
tratado  el  i"  de  octubre  de  1879,  y  en  15 
de  noviembre  del  mismo  año,  los  Plenipoten- 
ciarios señores  de  Goyeneche  y  Marqués  de 
Molins,  firmaban  el  acta  de  canje  de  las  rati- 
ficaciones. 

El  señor  de  Goyeneche  y  Garuio  prestó  con 
su  actuación  positivo  servicio  a  España  y  al 
Perú.  A  la  primera  porque  le  abrió  al  comer- 
cio y  al  afecto  el  más  importante  de  sus  vi- 
rreinatos en  Sud-America;  porqué  hizo  cesar 
ese  mortificante  estado  de  simple  tregua,  para 
convertirlo  en  paz  sólida  y  duradera,  en  que 
rloresciera  el  amor  del  Perú  para  su  antigua 
metrópoli,  como  quien  hace  retoñar  nuevas  flo- 
res que  adornen  y  engrían  al  secular  tronco. 
Sirvió  al  Perú,  porque  consiguió  poner  al  hecho 
consumado  de  la  independencia  nacional  el 
sello  del  reconocimiento  diplomático,  y  estable- 
ció el  indispensable  vínculo  jurídico  entre  los 
dos  pueblos  en  el  concierto  de  las  naciones. 
Porque  libró  a  la  República  del  fantasma  de  la 
deuda,  que  España  le  exigía  reconocer,  des- 
haciéndolo para  siempre,  con  lo  que  a  aquella 
economizó  muchos  millones. 

35 
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En  el  proyecto  de  tratado  firmando  en  Ma- 
drid entre  el  Ministro  de  Estado  de  Su  Ma- 
gestad  Doña  Isabel  II  y  el  Plenipotenciario  del 
Perú  Don  Joaquín  José  de  Osma,  en  24  de 
setiembre  de  1853,  en  el  artículo  5 °  se  obliga 
el  Perú  a  reconocer  como  deuda  nacional  los 
créditos  reclamados  por  los  españoles.  En  el 
proyecto  de  tratado  presentado  por  el  Pleni- 
potenciario del  Perú  en  España  Contra-Almi- 
rante D.  Domingo  Valle-Riestra,  en  1865,  en 
el  articulo  20  se  establece  que  en  convenio 
separado  se  estipulará  lo  relativo  a  la  deuda 
reclamada  por  España,  bien  que  ocupándose 
también  de  las  reclamaciones  que  pudieran  ha- 
cer los  ciudadanos  peruanos  contra  el  gobierno 
español.  En  el  tratado  firmado  por  el  señor 
de  Goyeneche  se  obtuvo,  pues,  éxito  para  el 
Perú. 

El  tratado  Goyeneche-Molins  fué  recibido 
con  aplauso  y  contentamiento  tanto  en  España 
como  en  el  Perú.  En  algunas  ciudades  de  la 
República  se  hicieron  suntuosas  fiestas  por  su 
celebración  y  se  levantaron  arcos  alegóricos. 

El  diplomático  que  así  servía  a  su  país  y 
a  la  causa  de  la  cordialidad  entre  España  y 
sus  antiguos  dominios  en  América,  nació  en 
Arequipa.  Casi  niño  fué  enviando  a  España  a 
verificar  sus  estudios,  y  por  su  alta  capacidad 
y  aprovechamiento  llegó  a  ser  seminarista  ma- 
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yor  en  el  instituto  docente  de  Vergara.  Ter- 
minados sus  estudios  superiores  ingresó  en  la 
carrera  diplomática  como  adjunto  a  la  Lega- 
ción del  Perú  en  España,  que  sirviera  con 
brillo  el  aristocrático  personaje  D.  Joaquín  José 
de  Osma.  En  esta  ocasión  el  señor  de  Goye- 
neche  y  Gamio,  en  la  residencia  del  señor  de 
Osma,  tuvo  con  el  eminente  orador  Don  Emilio 
Castelar  memorable  polémica  sobre  las  exce- 
lencias de  la  forma  de  gobierno  republicana. 
Castelar  la  sostenía  con  denuedo,  empleando 
su  fantasmagórica  elocuencia ;  el  joven  peruano 
se  manifestaba  menos  entusiasta,  y  antes  que 
en  los  girones  azules  de  la  idealidad,  leía  en 
el  libro  de  la  realidad  y  de  la  historia,  mani- 
festando que  la  mejor  forma  de  gobierno  es 
la  que  más  convenga  a  cada  país,  y  la  que 
sepa  darle  verdadera  libertad,  orden  y  justicia. 
Era  entonces  el  gran  orador  español  desaten- 
tado republicano ;  mas  tarde  las  experiencias, 
desengaños  y  dolores  de  la  vida  lo  llevaron  al 
bando  de  los  posibilistas  en  política. 

De  regreso  al  Perú  el  señor  de  Goyeneche 
y  Gamio  ingresó  desde  luego  en  Arequipa 
como  académico  en  la  Academia  Lauretana  de 
Ciencias  y  Artes,  leyendo  en  su  seno  impor- 
tante discurso  sobre  la  educación  popular.  Poco 
después  fué  elegido  Diputado  por  Arequipa  al 
Congreso  Nacional,  y  en    1860  firmó  como  tal 
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representante  la  Constitución  Política  que  hasta 
el  presente  rige  en  el  Perú.  En  las  varias 
legislaturas  a  que  asistió  supo  distinguirse  por 
la  elevación  de  sus  juicios,  por  la  elocuencia 
de  su  palabra,  por  la  justicia  de  sus  opiniones. 
De  vuelta  a  Europa,  siguió  sirviendo  a  su 
Patria,  ya  como  Ministro  Plenipotenciario  en 
Francia  en  tiempo  en  que  era  presidente  de 
la  república  el  General  Mac  Mahon,  ya  como 
Delegado  a  las  conferencias  de  la  Unión  Postal 
Universal,  ya  como  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  la  Santa  Sede.  Ha  desempeñado  tam- 
bién misiones  especiales  ante  los  inmortales  Pon- 
tífices León  XIII  y  Pió  X. 

Cuando  el  Perú  y  el  Ecuador  sometieron  el 
arbitraje  de  limites  entre  dichas  repúblicas  al 
fallo  de  la  reina  regente  de  España  Doña  María 
Cristina,  según  las  capitulaciones  acordadas  en 
la  convención  de  i°de  agosto  de  1887,  el  señor 
de  Goyeneche  y  Gamio  fué  nombrado  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del 
Perú  en  misión  especial  (1888)  cerca  de  la 
citada  reina  para  solicitarle  que  aceptara  la  de- 
sigfnación  de  arbitro  de  la  cuestión  indicada. 
Y  lo  que  es  más  significativo,  el  gobierno  del 
Ecuador  confirió  al  ilustre  diplomático  peruano 
igual  encargo,  por  su  parte,  ante  la  Augusta 
Soberana.  El  Ministro  de  Estado  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  en  oficio  de  14  de  diciembre 
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de  1888,  expresó  al  señor  de  Goyeneche  y 
Gamio  como  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú 
y  del  Ecuador,  en  misión  especial,  que  la  Reina 
aceptaba  el  honroso  cargo  que  le  confiaban 
las  dos  naciones.  Con  motivo  de  este  asunto 
Doña  Maria  Cristina  prodigó  al  señor  de  Goye- 
neche y  Gamio  honrosas  deferencias  y  aten- 
ciones. En  diciembre  de  1889.  el  ilustre  señor 
Doctor  Don  José  Pardo  (hoy  dignísimo  Presi- 
dente de  la  República)  en  calidad  de  Encargado 
de  Negocios  del  Perú,  con  plenos  poderes,  pre- 
sentó a  Su  Magestad  fundado  y  sabio  Alegato 
que  demuestra  hasta  la  saciedad  y  de  manera 
irrefragable  que  la  nación  peruana  tiene  la 
justicia  y  el  derecho  en  la  referida  cuestión  de 
límites  con  el  Ecuador,  y  que  éste  carece  de 
la  más  remota  razón  al  respecto. 

Los  merecimientos  del  señor  de  Goyeneche 
y  Gamio  en  su  larga  y  brillante  carrera  pú- 
blica lo  han  llevado  a  ostentar  los  heráldicos 
y  gloriosos  títulos  de  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago,  de  Conde  de  Guaqui  y  Marqués 
de  Villafuerte,  de  Grande  de  España  de  primera 
clase,  de  Procer  del  reyno  y  de  Caballero  cubierto; 
a  lucir  sobre  su  noble  pecho  la  Gran  Cruz  de 
San  Gregorio  Magno,  con  que  la  Santa  Sede  ha 
querido  galardonar  su  fe,  su  adhesión,  su  amor 
a  la  Silla  Apostólica ;  y  las  Grandes  Cruces  de 
las  Ordenes  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  III, 
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con  que  el  Monarca  español  ha  correspondido 
a  sus  servicios  y  afecto  por  España.  La  pro- 
gresista y  simpática  nación  brasileña  le  confirió 
también  la  alta  condecoración  de  Gran  Digna- 
tario de  la  Rosa  del   Brasil. 

En  el  marco  de  nuestra  historia,  donde  pa- 
san alumbrados  por  el  rayo  de  la  guerra  gene- 
rales, héroes  y  vencedores,  estadistas  y  juris- 
consultos, cabezas  orladas  de  verde  gajo  de 
mirto,  la  figura  del  señor  de  Goyeneche  y 
Gamio,  hermosamente  perfilada  como  si  fuera 
uno  de  los  grandes  castellanos  de  la  edad 
épica  de  España,  luce  y  explende  como  lumi- 
nosa constelación  que  en  sí  reúne  los  blasones 
del  nacimiento,  del  escogido  talento  y  de  la 
excelsa  virtud ;  blasones  marcados  con  otras 
tantas  estrellas,  que  forman  el  resplandor  y 
la  aureola  del  insigne  procer,  orgullo  de  su 
Patria,   prez  y  ornamento  de    su    misma    vida. 

El  que  el  señor  de  Goyeneche  y  Gamio 
haya  actuado  siempre  en  el  campo  de  la  polí- 
tica y  de  la  diplomacia,  no  ha  sido  obstáculo 
para  que  diera  pábulo  a  sus  relevantes  apti- 
tudes y  gusto  en  orden  a  las  bellas  artes, 
especialmente  en  relación  con  la  pintura  y  la 
poesía.  Lo  que  su  bien  perfilada  pluma  ha  pro- 
ducido sabe  a  clásico,  a  variado,  a  brillante, 
a  los  más  rítmicos  contornos.  Sus  cartas  son 
acabados    modelos     del   género    epistolar.     Su 
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pluma  parece  correr  sobre  el  papel,  ligera  y 
alada  como  si  la  moviesen  los  invisibles  nú- 
menes que  inspiraron  la  poesia  y  la  prosa 
castellanas  de  la  edad  de  oro.  Al  mismo  tiempo 
inmortales  bardos  del  rico  huerto  de  las  letras 
españolas  en  el  siglo  xix,  como  José  Zorrilla, 
Ventura  de  la  Vega,  Grillo  y  otros,  dejaron 
estampadas  sus  canciones,  en  homenaje  de 
dulce  amistad,  en  las  páginas  del  álbum  de 
recuerdos  del  señor  de  Goyeneche  y  Gamio. 
Al  pie  de  encantadora  y  espiritual  poesia  de 
Ventura  de  la  Vega,  el  inspirado  poeta  D.  Felipe 
Pardo  y  Aliaga  le  dedicó  estos  ingeniosos  y 
sabrosos  versos : 

«  A  tu  álbum  dan  por  ornatos 
Rimas  el  ingenio   bellns, 
Yen  competencia  con  ellas 
La  beldad  lindos  retratos. 
Quien  entre  dones  tan  gratos. 
Tímido  el  suvo  aventura 
Te  ofrece  de  amistad  pura 
Sus  sentimientos  leales, 
Ya  que  no  versos  iguales 
A   los  versos  de  Ventura  ». 

La  poesia  de  Ventura  de  la  Vega,  dedicada 
por  éste  al  señor  de  Goyeneche  (Juan  Ma- 
riano) al  regresar  de  Europa  a  América,  es 
la  siguiente : 

«  Con  bien  te  lleven  mi  querido  amigo, 
propicio  el  viento,  bonancible  el  mar, 
oh!  si  pudiera  saludar  contigo 
tras  tanti  ausencia  mi  paterno  hogar. 
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Cuánto  fuera  mi  consuelo,  cuánto 
si  en  esta  nave  huyéramos  los  dos, 
ahí  si  a  este  suelo  donde  sufro  tanto 
pudiera  darle  mi  postrer  adiós. 

Tranquilo  viera  y  con  serena  calma 
desatarse  bramando  el  aquilón; 
¡unto  a  la  horrible  tempestad  del   alma 
las  tempestades  de  la  mar  que  son? 

Mas  va  que  quiere  mi  fatal  estrella 
con  duros  lazos  sujetarme  aqui, 
por  mi  te  postres  y  con  tus  labios  sella 
la  tierra  amada  en  que  feliz  nací. 

Llévale  tu  los  ecos  de  mi  lira 
que  ya  desde  hov  resonará  en  su  honor, 
Jile  que  es  ella  el  numen  que  me  inspira 
y  el  solo  objeto  de  mi  ardiente  amor.  ' 


1  Ventura  de  la  Vega  insigne  poeta  y  dramaturgo  era  natural 
de  Buenos  Avres  (Argentina)  y  residia  en  España. 
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Desgraciadamente  la  Dictadura  no  tardó 
en  dar  motivo  de  dolor  al  Arzobispo 
de  Lima.  En  4  de  junio  de  1866,  el 
Secretario  de  gobierno  y  policia  Doctor  Quim- 
per  expidió  un  Reglamento  de  Policia  Muni- 
cipal, cuyas  disposiciones  comprendidas  en  los 
títulos  noveno  y  décimo  se  referían  a  materias 
eclesiásticas  y  eran  diametralmente  opuestas 
a  la  disciplina  y  cañones  de  la  Iglesia.  Lo  más 
grave  y  doloroso  era  que  el  Santísimo  Sacra- 
mento cuando  se  llevara  como  viático  a  los 
enfermos  por  los  párrocos  u  otros  sacerdotes 
debidamente  autorizados,  debia  conducírsele 
oculto  y  como  en  secreto,  sin  la  pompa,  so- 
lemnidad y  publicida  acostumbradas. 

Grande   fué    la    emoción    que    la    promulga- 
ción del  Reglamento  indicado  produjo  en  Lima 
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y  en  todos  los  lugares  del  "  Perú  tan  luego 
como  fué  conocido.  Los  párrocos  protestaron. 
La  opinión  pública  se  manifestó  adversa  a  las 
flamantes  disposiciones  de  policía  municipal. 

E  Arzobispo  de  Lima  señor  de  Goyeneche 
se  puso  de  pié  y  estuvo  a  la  altura  que  la 
situación  reclamaba.  Grande  fué  su  dolor,  pero 
más  grande  aún  la  viril  firmeza  con  que  se 
aprestó  a  defender  los  fueros  de  la  Iglesia. 
Comprendiendo  que  no  era  el  caso  de  engol- 
farse en  el  cambio  de  interminables  notas  ofi- 
ciales con  el  Gobierno,  sino  el  de  actuar  con 
prontitud  y  firmeza,  y  confiado  además  en  los 
sentimientos  religiosos  del  Jefe  del  Estado, 
comisionó  al  Deán  de  la  Catedral  de  Lima 
Doctor  Don  Pedro  José  Tordoya,  Obispo  titular 
de  Tiberiópolis,  para  que  se  apersonase  ante  el 
Gobierno  a  nombre  del  Metropolitano,  le  demos- 
trara la  inconveniencia  del  nuevo  Reglamento 
de  Policia  Municipal  y  le  pidiera  su  deroga- 
ción. El  señor  de  Goyeneche  no  quiso  presen- 
tarse personalmente  por  temor  de  que  su  auto- 
ridad fuera  desoída  y  asi  sufriera  directamente 
desmedro. 

El  señor  Tordoya  se  constituyó  en  Palacio 
y  con  el  Jefe  del  Estado  y  Consejo  de  Minis- 
tros cumplió  la  comisión  del  Arzobispo,  demos- 
trando con  severa  lógica  su  completa  discon- 
formidad con   los   cánones    y    la   necesidad   de 
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revocar  el  Reglamento  mencionado.  El  Go- 
bierno  no  vaciló  en  derogar  las  disposiciones 
de  dicho  Reglamento  de  la  manera  más  amplia 
y  precisa,  y  los  anhelos  del  señor  de  Goye- 
neche  se  vieron  cumplidos,  consolado  su  cora- 
zón, respetada  su  autoridad.  El  discreto  medio 
que  el  Metropolitano  con  tanta  sagacidad  em- 
pleara se  vio  coronado  por  el  éxito. 

Al  expedirse  el  Reglamento  de  Policia  Muni- 
cipal el  periódico  El  Bien  Público  lo  atacó 
con  ardor  y  sus  redactores  asumieron  una  acti- 
tud que  desagradó  al  Gobierno.  Sin  tener  en 
cuenta  la  tan  alardeada  libertad  de  imprenta, 
se  ordenó  y  ejecutó  la  prisión  de  tres  párrocos 
y  de  dos  eclesiásticos  redactores  del  periódico 
mencionado.  El  Arzobispo  de  Lima  en  dos 
oficios,  especialmente  en  el  de  15  de  julio  de 
1866,  solicitó  del  Gobierno  que  se  pusiera  en 
libertad  a  los  mencionados  sacerdotes,  que 
hablan  sido  detenidos.  Si  han  cometido  un 
delito  de  imprenta,  decía  el  Metropolitano,  que 
se  les  juzgue  por  la  ley  de  imprenta. 

No  contento  el  señor  de  Goyeneche  con 
haber  pedido  por  notas  oficiales  la  libertad  de 
los  eclesiásticos  reducidos  a  prisión,  resolvió 
presentarse  en  persona  ante  el  Jefe  Supremo 
de  la  nación  para  reiterarle  su  demanda.  Con 
gran  sorpresa  de  todos,  ataviado  con  sus  vesti- 
duras episcopales  de  gran  gala,  y  acompañado 
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por  el  Deán  y  Arcediano  de  su  Iglesia  Cate- 
dral, que  lo  eran  los  ilustrisimos  obispos  titu- 
lares de  Tiberiópolis  y  de  Thespia,  se  presentó 
en  el  Palacio  de  gobierno  y  pidió  ser  recibido 
por  el  Primer  Magistrado  de  la  República.  In- 
mediatamente le  fué  concedida  la  audiencia, 
siendo  recibido  con  todos  los  honores  y  con- 
sideraciones a  que  era  acreedor,  y  tuvo  la  satis- 
facción de  oir  de  los  propios  labios  del  Jefe 
Supremo  la  protesta  de  su  catolicismo  y  de 
su  adhesión  a  la  Iglesia,  y  la  orden  de  poner 
en  libertad  a  los  sacerdotes  detenidos. 

El  Reglamento  de  Policía  Municipal  hirió 
grandemente  los  sentimientos  religiosos  del 
pueblo  peruano.  Fué  impolítica  su  expedición, 
en  momentos  en  que  la  República,  por  el  con- 
flicto con  España,  necesitaba  de  la  unión  de 
todo  los  ciudadanos.  No  obedeció  a  ninguna 
exigencia  pública. 

Todas  las  clases  sociales  de  Lima  recibie- 
ron el  Reglamento  con  enérgicas  protestas. 
Las  aristocráticas  y  generosas  matronas  y  no- 
bles señoritas  limeñas,  entonces  como  hoy, 
defendieron  los  sentimientos  católicos  del  país, 
comprendiendo  sin  duda  defender  también  asi 
la  santidad  del  hogar,  la  educación  de  la 
juventud  y  el  porvenir  del  país,  que  sin 
religión  y  moral  no  podrá  "nunca  ir  acelera- 
damente por  el  camino  del  progreso.  Y   cada 
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vez  que  el  Santísimo  Sacramento  tenía  que 
salir  por  los  calles  de  la  ciudad,  el  concurso 
para  acompañarlo  era  inmenso,  y  músicas  ale- 
gres y  solemnes  se  dejaban  oir,  y  las  frescas 
y  matizadas  llores  del  pensil  limeño  cubrían  el 
camino  como  con  rica  alfombra  de  colores  para 
que  sobre  ella  pasara  la  Inmaculada  Hostia. 
El  señor  de  Goyeneche  no  sólo  prestó,  con 
su  sabia  actitud  ante  el  conflicto,  importante 
servicio  a  la  Iglesia,  sino  también  a  la  Patria, 
porque  impidió  que  la  guerra  civil  estallara,  y 
que  el  suelo  del  país  fuera  ensangrentado, 
porque  la  opinión  pública  estaba  resuelta  a  todo, 
antes  que  consentir  en  la  vigencia  de  un  Re- 
glamento que  ofendía  el  sentimiento  religioso 
de  la  nación.  El  Dictador  al  derogarlo  se  mos- 
tró digno  y  merecedor  de  lo  que  el  Arzobispo 
de  Lima,  aludiendo  a  esa  derogatoria,  le  dijera : 
«  es  más  glorioso  triunfar  de  sí  mismo  que 
de  los  enemigos,  más  noble  y  grande  se  ha 
mostrado  V.  E.  ayer,  que  en  el  2  de  mayo, 
al  haber  dado  un  día  de  gloria  a  la  Iglesia  > . 


II 


El  señor  de  Goyeneche  dando  cuenta  a  Su 
Santidad  Pió  IX  de  la  cuestión  ocurrida  con 
motivo  de  la  dación  y  derogación  del    Regla- 
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mentó  de  Policía  Municipal,  le  dirigió  la  impor- 
tante carta   siguiente: 

Beatísimo  Padre: 

El  Gobierno  de  esta  República  expidió  el  4 
del  mes  próximo  pasado  un  Reglamento  de 
Policía  municipal.  Las  disposiciones  compren- 
didas en  los  titulos  IX  y  X  de  ese  Decreto 
eran  tan  depresivas  de  la  Autoridad  eclesiás- 
tica, y  tan  opuestas  a  los  Sagrados  Cánones, 
a  la  disciplina  de  la  Iglesia,  a  la  Liturgia  y 
al  culto  público  de  nuestra  Santa  Religión,  que 
al  instruirme  de  ellas,  conturbada  mi  alma  y 
oprimida  bajo  el  peso  del  dolor,  creí  era  lle- 
gada la  vez  de  aceptar  antes  la  persecución 
o  la  muerte,  que  sufrir  en  silencio  un  ataque 
tan  brusco  al  Catolicismo. 

Mi  cargo  pastoral  me  imponía  la  inescu- 
sable  obligación  de  reclamar  sin  tardanza,  hasta 
obtener  la  completa  revocación  de  semejantes 
disposiciones. 

Persuadido  íntimamente  de  los  religiosos  sen- 
timientos del  Jefe  Supremo  Provisorio  de  esta 
República,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de  cato- 
licismo: y  cierto  de  que  animado  de  piadosas 
intenciones,  y  quizá  con  el  laudable  propósito 
de  evitar  desacatos  e  irreverencias  al  Santí- 
simo Sacramento,  había,  por  una  fatal  equivo- 
cación, y  por  un  error  de  concepto,  promulgado 
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el  referido  Reglamento  :  después  de  implorar 
las  luces  del  Divino  Espíritu,  y  el  patrocinio 
de  la  Inmaculada  Virgen  Maria,  resolví  tentar 
previamente  los  medios  de  conciliación  v  de 
persuasión  que  dicta  la  prudencia  cristiana, 
antes  de  entablar  enérgicas  reclamaciones  ofi- 
ciales, a  fin  de  que  no  se  alterase  la  armonía 
entre  ambas  potestades,  ni  se  diese  ocasión  a 
que  se  interrumpiese  el  orden  público,  ni  se 
provocase  la  guerra  civil. 

Mi  achacoso  estado  de  salud  me  impedia 
pasar  personalmente  a  conferenciar  con  el  Jefe 
Supremo,  y  pedir  a  nombre  de  la  Iglesia  y 
de  la  tranquilidad  de  los  fieles  la  revocación 
que  me  prometía  alcanzar  pacíficamente  de  la 
ilustración  y  piedad  del  Gobierno.  En  la  im- 
posibilidad de  verificarlo  por  mi  mismo,  me 
señaló  la  Divina  Providencia  al  Illmo.  Señor 
D.  D.  Pedro  José  Tordoya.  Obispo  de  Tibe- 
riópolis  y  Deán  de  esta  Santa  Iglesia,  a  quien 
comisioné  cerca  del  Gobierno  para  que  a  mi 
nombre  y  con  mi  Autoridad  pidiera  la  revo- 
cación de  las  citadas  disposiciones. 

La  discreción,  el  saber,  la  sagacidad  y  pru- 
dencia de  este  ilustre  Prelado:  las  virtudes 
evangélicas  de  que  está  dotado  por  el  Cielo, 
y  el  celo  incontrastable  con  que  siempre  ha 
defendido  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia, 
eran  una  sólida  garantía   de  que,  entrando  en 
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una  razonada  discusión  con  el  Gobierno,  obten- 
dría el   resultado  que   me  habia  propuesto. 

No  han  sido,  Beatísimo  Padre,  burladas  mis 
esperanzas.  El  Illmo.  Señor  Tordoya,  a  pesar 
de  lo  grave  y  delicada  que  era  la  comisión, 
la  aceptó  de  buen  grado;  me  ha  dado  pruebas 
inequívocas  de  su  fidelidad  a  mi  persona  y  de 
su  amor  acendrado  a  la  Iglesia.  No  se  ha 
desviado  un  punto  de  mis  instruciones:  me  daba 
cuenta  exacta  de  las  conferencias  repetidas 
habidas  con  el  Gobierno,  y  de  haber  cumplido 
con  lealtad  mis  órdenes.  Con  heroica  consa- 
gración, y  con  una  cordura  y  energía  no  co- 
munes ha  discutido  largamente  los  puntos  en 
cuestión  con  el  Jefe  Supremo  y  Consejo  de 
Ministros,  demostrando  hasta  la  evidencia  con 
su  claro  ingenio  y  con  la  fuerza  de  la  lógica  la 
monstruosa  oposición  que  había  entre  las  dispo- 
siciones canónicas,  y  las  comprendidas  en  el 
Reglamento;  y  mediante  sus  luces  y  esfuerzos 
hemos  obtenido  la  más  amplía  y  completa  revo- 
cación de  los  enunciados  títulos. 

El  Gobierno  civil  al  escuchar  los  razona- 
mientos del  Obispo  de  Tiberiópoüs,  apoyados 
en  la  independencia  y  soberanía  de  la  Auto- 
ridad eclesiástica,  y  las  disposiciones  canónicas, 
se  ha  convencido  de  todo  el  veneno  que  ence- 
rraban los  Artículos  de  su  Reglamento  ;y  dando 
un   clásico  testimonio    de  su    catolicismo    y    de 
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su  obediencia  a  la  Iglesia  los  ha  derogado  sin 
limitación  alguna.  Este  noble  y  católico  pro- 
ceder del  actual  Gobierno  es  un  glorioso  ejem- 
plo para  el  porvenir. 

Con  motivo  de  este  asunto  ha  ocurrido  ade- 
más un  desagradable  y  doloroso  incidente. 

La  promulgación  del  predicho  Reglamento 
produjo  una  alarma  general  en  la  conciencia 
del  clero  y  del  pueblo.  La  exitación  de  los 
ánimos  fué  tal  que  varios  jóvenes  eclesiásticos, 
Redactores  del  periódico  titulado  El  Bien  Pú- 
blico, dominados  por  el  entuciasmo  religioso  y 
arrastrados  por  el  ardor  de  la  juventud,  asu- 
mieron una  aptitud  que  causó  profundo  desa- 
grado al  Gobierno.  Los  fogosos  escritos  que 
publicaron  no  sólo  me  crearon  gravísimas  difi- 
cultades para  arribar  a  una  pronta  y  favorable 
solución,  sino  que  el  Gobierno  creyéndose  ofen- 
dido, y  atacado  el  principio  de  Autoridad  estuvo 
a  punto  de  romper  la  negociación  pacifica  que 
yo  habia  provocado. 

Durante  ella  había  yo  expedido  un  manda- 
miento por  el  cual  ordenaba  a  los  Párrocos  que 
continuaran  desempeñando  sus  funciones  parro- 
quiales conforme  a  lo  prescripto  en  el  Ritual 
Romano,  y  se  había  acostumbrado  siempre  en 
esta  Iglesia.  Pero  por  desgracia  el  indicado 
periódico,  posponiendo  la  publicación  de  mi 
mandamiento  dio  a  luz    primero    una    Protesta 

36 
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de  los  Párrocos  por  la  cual  negaban  la  obe- 
diencia al  Gobierno  en  esta  materia.  Este  y 
otros  incidentes  irritaron  el  ánimo  del  Gobierno, 
y  ordenó  la  aprehensión  de  tres  Párrocos  y 
de  dos  Eclesiásticos  Redactores  del  Bien  Pú- 
blico. 

Sorprendido  nuevamente  con  este  doloroso 
acontecimiento  que  a  mí  y  al  Iltrño.  Señor  Obispo 
de  Tiberiópolis  vino  a  llenarnos  de  amargura 
me  dirigí  sin  demora  al  Gobierno  por  dos 
oficios  consecutivos  pidiendo  oficialmente  la 
soltura  de  dichos  Eclesiásticos,  en  tanto  que  el 
citado  Obispo  daba  pasos  con  el  mismo  objeto. 

Por  ultimo,  después  de  maduro  acuerdo, 
resolví  presentarme  personalmente  ante  el 
Supremo  Magistrado  en  unión  de  los  Iltmos. 
Obispos  de  Tiberiópolis  y  de  Thespia ,  que 
ocupan  las  dos  primeras  Dignidades  de  mi 
Capitulo,  y  logré  con  sumo  consuelo  de  mi 
corazón  la  soltura  de  los  Eclesiásticos  dete- 
nidos. 

En  esa  entrevista  tuve  la  satisfación  de  que 
el  Jefe  Supremo  me  hiciera  protestas  de  su 
catolicismo,  de  su  amor  filial  a  la  Iglesia,  de 
su  obediencia  a  los  Sagrados  Cánones,  y  con- 
cluyó con  estas  notables  palabras:  «Señores, 
entre  la  justicia  con  que  ha  procedido  el  Go- 
bierno, y  la  culpabilidad  de- los  Eclesiásticos 
por  sus  desacatos  cometidos  contra    la   Auto- 
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ridad,  se  alza  la  voz  venerable  del  Metropoli- 
tano del  Perú.  Ante  ella  es  preciso  inclinar  la 
cabeza:   son  perdonados  >. 

Para  el  caso  inesperado  de  que  la  comisión 
confiada  al  Iltmo.  Obispo  de  Tiberiópolis  no 
obtuviese  el  resultado  que  me  había  propuesto, 
tuve  preparada  y  escrita  mi  reclamación  oficial 
en  la  que,  cumpliendo  los  deberes  de  mi  cargo 
pastoral,  negaba  la  obediencia  al  Gobierno, 
combatía  y  condenaba  las  disposiciones  del  pre- 
citado Reglamento  de  Policía  Municipal.  Feliz- 
mente no  llegó  ese  caso  extremo,  y  he  tenido 
la  complacencia  de  que  sin  estrépito  ni  escán- 
dalos se  haya  devuelto  a  la  Iglesia  el  pleno 
goce  de  sus  derechos. 

Son  estos,  Beatísimo  Padre,  los  sucesos  que 
recientemente  han  tenido  lugar  en  esta  Repú- 
blica cuyo  católico  y  piadoso  Gobierno,  cono- 
ciendo su  error,  ha  escuchado  con  docilidad 
de  corazón  la  voz  paternal  de  este  anciano 
Prelado,  que  durante  el  conflicto  no  ha  cesado 
de  implorar  con  gemidos  y  lágrimas  para  esta 
Iglesia  la  protección  del  Altísimo. 

Al  dar  cuenta  a  Vuestra  Beatitud  de  estos 
acontecimientos,  pongo  al  pié  de  Vuestro  excelso 
Trono  los  adjuntos  documentos  que  dan  una 
idea  completa  de  cuanto  ha  ocurrido ;  y  en  los 
que  acompaño  también  el  Oficio  que  tenia  pre- 
parado. 
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Espero  confiadamente  que  Vuestra  Beatitud 
aprobará  el  medio  prudente  que  adopté,  y  que 
ha  producido  tan  venturoso  resultado. 

Dios  Nuestro  Señor  conserve  largos  años  la 
preciosa  vida  de  Vuestra  Beatitud  para  bien 
y  gloria  de  la  Iglesia  Católica,  y  para  consuelo 
de  su  humilde  y  obediente  hijo,  que  postrado 
a  sus  sagrados  pies  implora  con  instancia  la 
bendición  Apostólica. 

Lima,  julio    12   de    1866. 

Beatísimo  Padre 

José  Sebastián 
Arzobispo  de  Lima. 

El  Ilustrísimo  Doctor  Don  Pedro  José  Tor- 
doya  a  quien  en  la  carta  anterior  se  alude, 
nació  en  el  Departamento  de  Arequipa.  Cuando 
los  restos  del  Gran  Mariscal  D.  José  La  Mar 
fueron  trasportados  de  Costa  Rica  al  Perú,  en 
la  iglesia  Catedral  de  Lima  se  hicieron  suntuosos 
funerales  (4  de  marzo  de  1847),  predicando 
la  oración  fúnebre  el  Doctor  Tordoya,  entonces 
prebendado  del  Cabildo  Metropolitano.  La  re- 
cordada oración  fúnebre  es  magestuosa,  sentida 
y  elocuente.  El  Doctor  Tordoya  fué  Capellán 
extra  Urbem  de  Su  Santidad,  Examinador  Si- 
nodal del  Arzobispado,  Comisario  de  la  Bula 
de  la  Santa  Cruzada,  y  en  el  Consistorio  secreto 
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de   23  de  marzo  de  1860  fué  preconizado  obispo 
de  Tiberiópolis  in  partibus  infidelium. 

En  febrero  de  1867  reunió  el  Coronel  Prado 
un  Congreso  Constituyente  que  lo  eligió  Pre- 
sidente de  la  República  conforme  a  la  Consti- 
tución que  dictó  dicha  Asamblea ;  y  en  marzo 
de  dicho  año  el  ilustrísimo  señor  Tordoya  fué 
llamado  a  desempeñar  el  cargo  de  Ministro  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Justicia,  Culto,  Ins- 
trucción y  Beneficencia.  ' 


1  En  el  Perú  varios  distinguidos  eclesiásticos,  lian  sido  llamados 
en  diversas  épocas  a  desempeñar  distintos  Ministerios  de  Estado. 
Tales  son,  entre  otros, 'Monseñor  Agustín  Guillermo  Charum, 
que  fué  obispo  de  Trujillo,  Monseñor  Bartolomé  Herrera,  después 
obispo  de  Arequipa,  Monseñor  Manuel  Tovar  (que  también  en  18R6 
fué  miembro  de  la  Junta  Suprema  de  Gobierno),  mas  tarde  Arzo- 
bispo de  Lima,  Monseñor  Pedro  José  Tordova,  Monseñor  Ismael 
Puirredón ,  antiguo  obispo  de  Puno  v  actualmente  titular  de 
Madaura. 


Monseñor  de  Goveneche  felicitó  al  señor  Tordova  por  su 
nombramiento  de  Ministro,  en  los  términos  siguientes : 

Lima,  marzo  8  de  1867. 

Al  Iltmo.  Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Culto,  Ins- 
trucción, Justicia  y  Beneficencia. 
Iltmo.  Sr. 

Está  en  mi  poder  la  muv  apreciable  nota  de  U.  S.  I.  de  6  del 
corriente,  en  que  se  sirve  U.  S.  I.  poner  en  mi  conocimiento  que 
nombrado  por  S.  E.  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Culto, 
Instrucción,  Justicia  y  Beneficencia,  se  ha  encargado  U.  S.  I.  de 
esa  cartera  y  prestado  el  respectivo  juramento.  En  la  misma  se 
digna  U.  S.  I.  manifestarme  su  noble  propósito  de  conservar  v 
fortalecer  las  buenas  relaciones  que  deben  existir  entre    la    Iglesia 
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III 


Las  perturbaciones  políticas  del  país  no  per- 
mitieron comenzar  en  1S65  el  Jubileo  santo 
concedido  por  Su  Santidad  Pió  IX  en  la  Encí- 
clica Qua?ita  aira,  de  8  de  diciembre  de  1864. 
El  Metropolitano  señor  de  Goyeneche  pidió 
para  aquella  el  exequátur  al  Gobierno  del 
General  Pezet,  que  lo  otorgó  en  2 1  de  junio 
de  1865,  y  por  las  circunstancias  solicitó  del 
Romano  Pontífice,  en  carta  de  2  3  de  noviembre, 
que  prorrogara  para  el  año  siguiente  de  1866, 
el  referido  Jubileo,  a  lo  cual  Su  Santidad  se 
dignó  deferir.  El  Iltmo.  Arzobispo  en  25  de 
agosto  de  1 866  publicó  su  edicto  y  pastoral  sobre 
el  Jubileo,  disponiendo  que  principiara  en  Lima 

v   el    Estajo,    cuva    armonía   es    necessaria    para    la    prosperidad 
nacional. 

Al  felicitar  a  U.  S.  I.  por  la  colocación  en  el  alto  puesto  a 
que  ha  sido  llamado  por  su  probidad  v  honrosos  precedentes,  que 
prometen  a  la  nación  importantes  sen-icios ;  doy  también  la  enho- 
rabuena a  la  Iglesia  Peruana,  a  la  cual  se  le  ofrece  una  sólida 
garantía  de  armonía  v  sincera  inteligencia  en  sus  relaciones  con 
el  Estado.  Penetrado,  como  U.'  S.  I.,  de  los  fecundos  resultados 
que  el  Estado  v  la  Iglesia  reportan  de  la  conservación  de  esas 
buenas  relaciones,  no  omitiré  esfuerzo  alguno  para  que  este  noble 
propósito  sea  un  hecho. 

Dios  guarde  a  U.  S.  I. 

José  Sebastián, 
Arzobispo   de   Lima. 
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el  S  de  setiembre  y  terminara  el  7  de  octubre. 
Inmediatamente  por  oficio  de  27  de  agosto 
a\isó  al  Gobierno  la  próxima  apertura  de  aquel 
y  lo  invitó  a  concurrir  a  la  Catedral  para  tan 
solemne  acto. 

Con  verdadera  sorpresa  recibió  el  señor  de 
Goyeneche,  en  i°  de  setiembre,  una  nota  del 
Secretario  del  Culto,  Doctor  Tejeda,  en  la  que 
le  decia :  que  S.  E.  el  Jefe  Provisorio  de  la 
República  había  visto  con  sorpresa  el  anuncio 
y  publicaciones  de  una  Bula,  cuya  prórroga 
no  se  había  remitido  al  Gobierno,  solicitando 
el  pase,  en  conformidad  con  las  leyes  vigentes 
del  patronato  y  regalías  de  la  nación  ;  que  la 
sorpresa  había  sido  mayor  al  \er  impresos  el 
edicto  y  circular  del  Metropolitano  de  fecha 
25  de  agosto,  y  al  saber  que  antes  del  27  los 
vapores,  que  salieron  para  el  norte  y  sur  del 
pais,  habían  conducido  esas  publicaciones  sin 
el  pase ;  que  el  exequátur,  que  se  había  con- 
cedido a  la  Bula  Quanta  cura,  era  nulo  por 
inconstitucional,  por  haberse  dado  sin  el  pre- 
vio asentimento  del  Congreso  ;  que  aun  supo- 
niendo válido  ese  pase,  fué  limitado  para  el 
año  de  1865,  necesitando  uno  nuevo  la  pró- 
rroga concedida  por  el  Santo  Padre;  que  el 
Pro-secretario  del  Arzobispado,  que  estuvo  con 
S.  E.  el  Jefe  Supremo  a  inquirir  privadamente 
si  habría  inconveniente  para  celebrar  un  Jubileo, 
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no  indicó  cuál  era,  ni  qué  contenían  las  Letras 
de  Su  Santidad  prorrogando  el  Jubileo  de  1865, 
Letras  de  las  cuales  Su  Excelencia  no  tenía 
conocimiento  por  no  habérsele  remitido;  que 
cuando  el  Jefe  Supremo,  por  medio  del  Secre- 
tario del  Culto,  contestó  que  no  había  incon- 
veniente, estuvo  lejos  de  suponer  que  se  tratase 
del  Jubileo  de  la  Quanta  cura,  y  que  no  pudo 
suponer  que  con  la  contestación  verbal  se  creyese 
innecessaria  la  remisión  de  la  Bula  y  la  solicitud 
del  pase ;  y  que  a  la  mayor  brevedad  se  remi- 
tida al  despacho  ministerial  el  expediente  respec- 
tivo y  la  prórroga,  suspendiendo  todo  procedi- 
miento hasta  que  se  resolviera  lo  conveniente. 
Con  la  nota  del  Secretario  del  Culto,  que 
acabamos  de  mencionar,  quedaba  planteada  una 
grave  cuestión  entre  el  Gobierno  y  el  Metro- 
politano. La  misma  nota  nos  revela  que  el  señor 
de  Goyeneche  mandó  a  su  pro-secretario  a 
demandar  del  Jefe  Supremo  si  habría  inconve- 
niente para  la  celebración  de  un  Jubileo,  y  que 
se  le  contestó  que  no.  ¿Y  es  posible  suponer 
que  sin  averiguar  de  qué  jubileo  se  trataba, 
sin  enterarse  de  sus  circunstancias  y  detalles, 
se  respondiera  afirmativamente  para  su  cele- 
bración ?  Supongamos,  hipotéticamente,  que  el 
pro  secretario  se  expresó  con  vaguedad,  era 
entonces  elemental  en  los  miembros  del  go- 
bierno pedirle  que  precisara  de  qué  jubileo  se 
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trataba  y  cuáles  eran  los  concretos  deseos  del 
Metropolitano.  La  nota  del  Secretario,  a  que 
acabamos  de  referirnos,  es,  pues,  más  bien  una 
acusación  contra  la  manera  de  proceder  del 
Gobierno  y  contra  la  ligereza  de  sus  propias 
determinaciones.  ¡  Y  el  Doctor  Tejeda  era  un 
gran  jurisconsulto! 

El  Arzobispo  señor  de  Goyeneche  se  apre- 
suró a  contestar  el  oficio  del  Secretario  del 
Culto,  al  dia  siguiente,  expresándole :  que  lo 
habla  conmovido  fuertemente  su  lectura;  que 
según  la  Constitución  del  Estado  sólo  debían 
presentarse  al  gobierno  para  el  pase  los  De- 
cretos Conciliares,  Bulas,  Breves  y  Rescriptos 
Pontificios;  que  las  Letras  de  la  prórroga  de 
la  Encíclica  Quanta  cura  no  correspondían  a 
ninguna  de  las  cuatro  clases  de  despachos 
eclesiásticos  mencionados,  por  ser  una  carta 
particular  de  Su  Santidad;  que  la  simple  varia- 
ción de  tiempo  no  podía  menoscabar  en  lo 
menor  las  regalías  de  la  nación,  ni  hacer  nece- 
sario nuevo  pase;  que  en  la  carta  del  Romano 
Pontífice  no  se  alteraba  ni  el  espíritu  ni  la  letra 
de  la  Encíclica  Quanta  cura  ;  que  de  acuerdo 
con  la  Constitución  obtuvo  del  Gobierno  el 
pase  para  la  Encíclica  Quanta  cura ;  que  si  el 
Gobierno  otorgó  dicho  exequátur  sin  la  apro- 
bación del  Congreso,  ello  no  era  imputable  al 
Metropolitano,   quien   tampoco  era    el    llamado 
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a  observar  el  procedimiento,  lo  que  al  Con- 
greso tocaba;  que  mandó  a  su  pro-secretario 
a  Palacio  para  saber  si  no  había  inconveniente 
para  la  celebración  del  jubileo,  y  para  que  expre- 
sara que  el  Gobierno  del  General  Pezet  le  dio 
el  pase,  y  que  había  obtenido  su  prórroga ;  que 
se  le  contestó  que  no  había  inconveniente  para 
su  publicación;  que  en  vista  de  tan  explícita 
respuesta  procedió  a  publicar  su  Pastoral  de  25 
de  agosto,  y  a  remitirla  a  las  diócesis  sufraga 
neas ;  que  en  honor  de  la  soberanía  y  sagrada 
independencia  de  la  Iglesia  Católica,  en  obsequio 
a  las  leyes  del  país,  que  no  había  violado,  y 
en  guarda  de  su  autoridad  de  Metropolitano, 
se  hallaba  en  el  caso  de  no  poder  retroceder, 
por  más  que  desease  complacer  al  Gobierno 
y  mantener  con  él  cordiales  y  amistosas  rela- 
ciones ;  que  si  en  vez  de  habérsele  manifestado 
que  no  había  inconveniente  para  la  celebra- 
ción del  jubileo,  se  le  hubiera  entonces  pedido 
el  expediente  y  la  prórroga,  habría  variado 
de  conducta  y  tratado  con  el  Gobierno  para 
allanar  cualquier  obstáculo ;  que  esperaba  que 
se  optase,  o  por  llevar  adelante  la  respuesta 
favorable  dada  verbalmente  para  la  celebra- 
ción del  jubileo,  o  por  que  a  la  Encíclica 
Qtianta  aira,  sin  tramitación  alguna,  motu  pro- 
prio  se  le  pusiera  nuevo  pase,  obrando  en 
fuerza  del  pleno  poder  dictatorial  del  Gobierno. 
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El  Secretario  del  Culto,  con  fecho  4  y  9 
de  setiembre,  ofició  nuevamente  al  Metropoli- 
tano, sosteniendo  lo  que  en  la  nota  de  3 1 
de  agosto  le  había  dicho,  a  saber :  que  la  Cons- 
titución que  el  Arzobispo  invocaba  no  regía; 
que  según  las  leyes  vigentes  del  Patronato 
nacional,  la  jurisprudencia  del  Estado  y  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  se  hallaba  en  el  deber  de 
remitir  al  Gobierno  las  Letras  Apostólicas  sobre 
la  prórroga;  que  la  ley  i"  tit.  IX,  lib.  i°  de  la 
Recopilación  de  Indias,  manda  se  ejecuten  todas 
las  Letras,  Bulas  y  Breves  apostólicos  sobre 
negocios  y  materias  eclesiásticas,  según  los  cá- 
nones, si  no  fuese  en  derogación  o  perjuicio 
del  Patronato,  y  que  se  suspendiese  la  ejecu- 
ción de  los  que  en  contravensión  a  ello  se  des- 
pachasen; que  dicha  ley  comprendía  las  Letras 
de  Su  Santidad;  que  tratábase  de  saber  si  la 
Bula  Guanta  cura  podía  llevarse  a  efecto  en  el 
Perú  sin  el  pase  del  gobierno,  después  de  con- 
cluido el  tiempo  expresamente  limitado  para  el 
que  se  dio  dicha  Bula  y  se  otorgó  el  pase  en  2  1 
de  junio  de  1865;  que  la  apreciación  de  saber 
si  la  simple  variación  de  tiempo  no  contiene 
nada  que  menoscabe  las  regalías  de  la  nación, 
correspondía  hacerla  al  gobierno;  que  el  exe- 
quátur concedido  en  1865  ya  no  existía;  que 
la  Bula  Quanta  cura  era  como  Bula  nueva  para 
el  actual  gobierno,  si  después  de  trascurrido  el 
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citado  año  de  1865,  sin  haberse  llevado  a  efecto, 
se  hubiera  tratado  de  darle  vigor  mediante 
prórroga ;  que  cuando  menos  se  habría  nece- 
sitado prórroga  del  pase;  que  el  pase  conce- 
dido fué  nulo,  y  que  no  es  permitido  acogerse 
a  él  para  deducir  un  derecho,  sólo  porque  al 
Congreso  competa  hacer  efectiva  la  responsa- 
bilidad del  infractor ;  que  las  Letras  apostó- 
licas, Bulas  etc.  tienen  en  el  Perú  fuerza  de 
ley,  y  que  por  eso  su  Poder  Legislativo  es 
quien  debe  permitir  al  Ejecutivo  ponga  el  cúm- 
plase a  esos  documentos;  que  el  exequaho'  no 
se  concede  ni  se  solicita  verbalmente,  y  que  no 
se  puede  acoger  a  una  contestación  privada 
para  darle  el  valor  de  pase ;  que  si  se  ejecu- 
taba la  Bula  sin  obtener  el  exequattir  se  suspen- 
derían los  emolumentos  y  temporalidades  del 
Metropolitano,  sin  perjuicio  de  otras  medidas 
por  el  desconocimiento  del  patronato  nacional. 
El  señor  de  Goyeneche  en  memorables  notas, 
especialmente  en  las  de  8  y  "i  1  de  setiembre, 
refutó  los  argumentos  del  Doctor  Tejeda,  y  se 
expresa  asi:  que  no  había  dicho  que  no  reco- 
nocía en  el  Gobierno  el  derecho  de  poner  el 
pase  conforme  a  las  leyes,  sino  que  aquél  puso 
el  exequátur  a  la  Encíclica  Ouanta  cura,  en  2  1 
de  junio  de  1865,  y  que  la  prórroga  no  es  de 
os  documentos  que  las  leyes  dispongan  se  so- 
metan  al   requisito    del   pase    mencionado;   que 
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era  gratuita  la  aseveración  de  que  iba  a  pro- 
ceder a  la  apertura  del  Jubileo,  fundándose  en 
no  reconocer  en  el  gobierno  el  derecho  de  poner 
el  exequátur  según  la  ley;  que  si  por  cumplir 
sus  deberes  de  Obispo,  sin  infringir  ley  alguna, 
y  previo  acuerdo  privado  con  el  Gobierno,  se 
suspendian  sus  emolumentos  y  temporalidades, 
quedaba  gustosamente  tranquilo,  satisfecho  de 
sus  rectos  procedimientos;  que  un  Prelado  cató- 
lico, que  tiene  conciencia  de  sus  deberes  jamás 
cede  de  la  justicia  y  del  buen  derecho  de  su 
causa  porque  se  le  conmine  con  la  suspensión 
de  temporalidades  y  emolumentos;  que  seme- 
jante conminación  habia  herido  profundamente 
la  dignidad  del  Metropolitano  del  Perú.  En  su 
oficio  de  1 1  de  setiembre  dice :  que  había  invo- 
cado la  Constitución  de  1860,  que  dejó  de  regir 
el  2S  de  noviembre  de  1865,  porque  hasta  ese 
momento  el  Gobierno  Dictatorial  no  había  expe- 
dido disposición  alguna,  determinando  qué  Le- 
tras Apostólicas  debían  someterse  al  pase  del 
Gobierno,  llenando  asi  el  vacío  que  en  esa  parte 
dejaba  la  Constitución,  por  lo  cual  el  Metropo- 
litano debió  atenerse  a  lo  establecido  en  dicha 
Constitución  ;  que  la  ley  de  Indias,  que  esfor- 
zando su  argumentación  citaba  el  Ministro,  no 
comprendía  para  los  efectos  del  pase  la  carta 
particular  de  prórroga,  que  no  podía,  en  dere- 
cho, ser  considerada  ni  como  Letras    Apostó- 
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licas,  ni  como  Bula,  Breve  o  rescripto  ponti- 
ficio ;  que  la  ley  citada  era  más  bien  la  prueba 
de  la  exclusión  del  pase  de  la  carta  prorroga- 
toria  del  jubileo;  que  la  ley  Qa,  tit.  30,  lib.  20  de 
la  Novísima  Recopilación  excluía  terminante- 
mente del  pase  los  jubileos  concedidos  por 
Su  Santidad,  que  según  la  ley  5a  del  mismo 
título  y  libro  no  debían  publicarse  hasta  que 
fueran  examinados  por  los  Ordinarios,  según 
la  Bula  de  Alejandro  VI,  y  se  acreditara  su 
autenticidad ;  que  era  cierto  que  el  exequátur 
se  otorgó  para  el  jubileo  que  debía  cumplirse 
en  1865,  pero  que  desde  que  ese  mismo  jubileo 
sin  alteración  alguna  respecto  a  los  intereses 
nacionales  se  había  prorrogado  para  el  año 
siguiente,  el  pase  era  innecesario;  que  las  rega- 
lías de  la  nación  quedaron  aseguradas  con  el 
exequátur  otorgado  en  1865  ;  que  el  Gobierno 
en  iguales  circunstancias,  en  resolución  de  2  de 
octubre  de  1858,  declaró  no  haber  necesidad  de 
nuevo  pase  para  la  Encíclica  que  ya  lo  había 
recibido,  como  aparecía  del  expediente  ese  año 
seguido  para  la  publicación  y  ejecución  del 
jubileo  santo  concedido  por  Su  Santidad  Pió  IX, 
en  25  de  setiembre  de  1857.cn  su  Alocución 
Cum  ~primum ;  que  como  Obispo  de  Are- 
quipa se  vio  obligado  a  prorrogar  el  tiempo 
perentorio  de  treinta  dias  con  que  fué  conce- 
dido a  todo  el  orbe  católico  por  Letras  Apos- 
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tólicas  de  2  i  de  noviembre  de  1851,  el  jubileo 
de  1853,  sin  que  entonces  hubiera  el  Gobierno 
liecho  la  menor  observación  ;  que  la  carta  de 
Su  Santidad,  de  6  de  octubre  de  1853,  que 
aprobó  la  prórroga  acabada  de  citar,  se  publicó, 
y  que  el  Gobierno  no  la  pidió  para  ponerle  el 
/'ase;  que  al  gobierno  según  las  leyes  civiles 
correspondía  apreciar  los  documentos  que  de- 
bían recibir  el  pase,  pero  sólo  sobre  las  Bulas, 
Breves  y  Letras  Apostólicas  a  que  se  refieren 
las  citadas  leyes  de  Indias,  de  la  Novísima 
Recopilación,  y  de  la  atribución  constitucional, 
pero  no  sobre  los  documentos  de  carácter 
meramente  privado,  cuya  materia  no  puede  ser 
objeto  de  dicha  apreciación  por  parte  del  Go- 
bierno; que  en  49  años  de  obispo  jamás  había 
visto  ni  esperaba  ver  que  la  Iglesia  Católica 
invadiera  la  potestad  secular,  ni  que  sus  leyes 
y  disposiciones  se  dirijan  a  usurpar  en  lo  menor 
la  soberanía  temporal;  que  el  pase  otorgado 
por  el  gobierno,  sin  el  asentimiento  del  Con- 
greso, no  podía  tenerse  por  nulo  mientras  el 
mismo  Congreso,  examinando  los  actos  admi- 
nistrativos del  Poder  Ejecutivo,  así  lo  declarase; 
que  mientras  no  se  declarase  la  nulidad  del  pase 
por  quien  tenía  el  derecho  de  hacerlo,  et  Me- 
tropolitano no  podía  considerarse  embarazado 
para  la  publicación  del  jubileo,  tanto  más  que 
por  conducto  de  su  pro-secretario  se  le  había 
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manifestado  por  el  gobierno  no  haber  para  ello 
inconveniente;  que  a  esa  respuesta  verbal  favo- 
rable no  le  había  dado  valor  de  exequátur,  desde 
que  la  Encíclica  ya  lo  tenía;  que  a  las  Letras 
Apostólicas,  Bulas  y  Breves  no  les  venía  la 
fuerza  de  ley  por  el  pase  del  Ejecutivo,  sino  de 
la  potestad  legislativa  que  la  Iglesia  ha  recibido 
inmediatamente  de  Dios,  los  que  obligan  en  con- 
ciencia, sin  traba  alguna,  a  la  sociedad  cristiana; 
que  el  origen  del  patronato  está  explicado  en  la 
ley  Ia,  tit.  6o,  lib.  Io  de  la  Recopilación  de  Indias, 
donde  los  reyes  de  España  dicen  habérseles 
concedido  por  bulas  de  los  Sumos  Pontífices 
motu  propio ;  que  puesta  en  ejecución  la  Encí- 
clica de  Su  Santidad,  el  inferior  no  podía  sus- 
pender el  curso  de  las  disposiciones  del  supe- 
rior, y  que  los  fieles  que  por  medio  de  la 
publicación  habían  adquirido  derecho  al  Jubileo,- 
con  la  suspensión  no  lo  perderían,  sino  que 
más  bien  sujetándose  a  sus  disposiciones,  lo 
aprovecharían  legítimamente ;  que  carecía  de 
objeto,  por  consiguiente,  la  suspensión  de  todo 
procedimiento. 

En  oficio  de  1 1  de  setiembre  el  Secretario 
del  Culto  trató  de  refutar  los  conceptos  emi- 
tidos por  el  Metropolitano  en  su  nota  de  8  del 
propio  mes.  En  ese  oficio  dice  el  Doctor  Tejeda 
(y  esto  envuelve  un  elogio-  para  el  señor  de 
Goyeneche)  que  si    la  amenaza  de  la   suspen- 
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sión  de  temporalidades  hubiera  liecho  variar 
de  conducta  al  Arzobispo,  el  Jefe  del  Estado 
habría  deplorado  ese  efecto  como  desdoro  al 
más  alto  dignatario  del  clero  del  Perú  y  habria 
sido  una  decepción  bien  triste  para  el  pais. 
¿  Entonces  el  Doctor  Tejeda  para  qué  ame- 
nazó al  Metropolitano  con  la  suspensión  de  emo- 
lumentos y  temporalidades?  Se  quiso  tender 
una  celada:  eso  no  era  digno  en  un  gober- 
nante, y  no  tener  ni  remota  idea  del  noble  y 
elevado  temple  de  carácter  del  señor  de  Goye- 
neche,  y  de  cualquier  obispo  católico.  ¡  Hablar 
de  temporalidades  a  los  que  ni  el  potro,  ni  las 
fieras  del  circo,  ni  los  mayores  tormentos  habían 
hecho  retroceder!  El  Secretario  dal  Culto  na- 
daba en  un   vaso  de  agua. 

En  ese  mismo  oficio  del  Secretario  del  Culto, 
de  ii  de  setiembre,  se  afirma  que  el  Jefe 
Supremo  Provisorio  no  sabía  cuál  era  la  verda- 
dera razón  que  había  influido  en  el  ánimo  del 
Metropolitano  para  no  pedir  el  pase;  y  en  el 
citado  oficio,  en  seguida  de  aquella  afirmación, 
se  exponen,  en  resumen,  las  razones  en  que  el 
señor  de  Goyeneche  apoyaba  su  procedimiento. 
¿  Cómo  es,  pues,  posible  que  se  diga  que  no 
se  conoce  la  verdadera  razón  de  su  conducta? 

En  este  estado  de  la  cuestión  el  Jefe  del 
Estado  y  el  Secretario  del  Culto  expidieron  la 
suprema  resolución  de  i  2  de  setiembre  de  1866, 
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mandando  suspender  las  temporalidades  al  Arzo- 
bispo de  Lima,  y  sometiéndolo  a  juicio  por 
acción  fiscal  en  forma.  Los  fundamentos  de 
dicha  resolución  no  son  otra  cosa  que  la  repro- 
ducción compendiosa  de  los  conceptos  emitidos 
por  el  Secretario  del  Culto  Doctor  Tejeda  en 
sus  oficios  al  Arzobispo,  a  que  antes  nos  hemos 
referido,  y  que  hemos  procurado  exponer  en 
forma  sintética. 

El  Metropolitano  al  acusar  recibo  de  la  su- 
prema resolución  citada,  en  su  oficio  de  1 2  de 
setiembre,  dijo  :  que  un  obispo  no  está  ni  puede 
estar  sujeto  a  la  jurisdición  secular,  y  que  el 
Metropolitano  jamás  descendería  del  alto  puesto 
en  que  lo  habia  colocado  la  divina  providencia, 
para  presentarse  como  reo  ante  tribunales 
incompetentes,  con  desprecio  de  los  cánones 
y  del  sagrado  fuero  del  episcopado  católico. 
Y  en  amplia,  reflexiva  y  serena  nota,  de  1 3  de 
setiembre,  contestó  al  Secretario  del  Culto  su 
comunicación  del  1  1  de  dicho  mes.  He  aquí 
su  resumen:  que  no  podía  retroceder  por  haber 
circulado  su  Pastoral  a  mérito  de  la  contesta- 
ción favorable  del  Jefe  del  Estado,  y  que  reti- 
rarla sería  una  violación  de  los  sagrados  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y  ultraje  al  decoro  del 
Metropolitano ;  que  la  apertura  del  Jubileo  tuvo 
lugar  en  su  iglesia  catedral,  sin  que  hubiese 
habido  el  menor  acto    que    pudiera    calificarse 
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de  ofensivo  a  la  autoridad  del  Gobierno;  que 
había  esperado  el  tiempo  necesario  para  que 
el  Jefe  Supremo  Provisorio  hubiese  o  llevado 
adelante  su  respuesta  verbal  favorable,  o  puesto 
motil  propio  el  exequátur  a  la  Encíclica  Quanta 
cura ;  que  no  había  querido  hacer  abstracción 
del  Gobierno,  y  que  al  contrario  había  buscado 
entenderse  con  él  sincera  \  ealmente;  que  no 
había  trasgredido  las  leyes;  que  si  el  Gobierno 
no  conoció  de  qué  jubileo  se  trataba,  no  era 
culpa  del  Metropolitano,  que. por  medio  de  su 
pro-secretario  hizo  expresar  claramente  que  era 
el  mismo  para  el  que  dio  el  pase  el  gobierno 
del  General  Pezet  y  el  cual  Su  Santidad  se 
había  dignado  prorrogarlo  para  el  año  de  1 866  ; 
que  le  había  causado  dolorosa  impresión  el 
esmero  empleado  en  el  Gobierno  hasta  expedir 
su  suprema  resolución,  publicándola  en  el  mismo 
dia  de  su  fecha,  y  su  celo  para  hacer  recoger 
en  la  noche  del  i  i  de  setiembre  todos  los 
ejemplares  del  «  Manual  del  cristiano  durante 
el  Jubileo  >,  que  se  hallaban  en  la  imprenta 
de  Montemayor,  propiedad  particular;  que  había 
obedecido  al  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia 
Católica  al  abrir  el  Jubileo  Santo,  asunto  mera- 
mente espiritual,  y  que  la  festinación  empleada 
no  había  sido  necesaria,  desde  que  en  nada 
corrían  peligro  los  verdaderos  y  bien  enten- 
didos   intereses   de    la   República;    que    deplo- 
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raba  la  resolución  y  medidas  del  Gobierno  en 
este  asunto,  no  precisamente  en  depresión  de 
la  persona  del  Arzobispo,  sino  en  menoscabo 
de  la  libertad  e  independencia  de  la  Iglesia 
Católica. 


VI 


La  cuestión  promovida  al  señor  de  Goye- 
neche  sobre  la  Bula  Quanta  cura  y  prórroga 
del  jubileo,  dio  ocasión  para  que  un  juriscon- 
sulto insigne  diera  a  conocer,  una  vez  más, 
la   grandeza  moral   de  su  espíritu. 

Era  entonces  Fiscal  del  Distrito  judicial  de 
Arequipa  el  Doctor  Don  Pedro  José  Busta- 
mante,  quien  recibió  del  Fiscal  General  una 
circular  comunicándole  la  suprema  resolución 
expedida  en  la  controversia  con  el  Metropoli- 
tano con  motivo  de  la  publicación  de  la  Bula 
Quanta  cura,  y  dándole  algunas  instrucciones 
sobre  la  conducta  que  en  tales  circunstancias 
debía  observar  el   ministerio  público. 

El  Doctor  Bustamante  no  aceptó  la  impo- 
sición del  Fiscal  General,  y  en  términos  hidal- 
gos y  levantados  le  manifestó  que  no  hallaba 
en  su  conciencia  fundamento  legal  bastante  para 
imputar  al  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  de 
Arequipa  violación  de  las  leyes  del  patronato; 
y  como  decorosa  protesta,  a  la  vez  que  defensa 
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de  la  inviolabilidad  de  sus  opiniones,  se  apre- 
suró a  renunciar  el  cargo  de  Fiscal  y  a  pedir 
que  dicha  renuncia  se  le  aceptase  para  reti- 
rarse  honrosamente   del  servicio  público. 

El  señor  de  Goyeneche  felicitó  efusivamente 
al  Doctor  Bustamante  por  su  noble  procedi- 
miento, enviandole  carta  expresiva,  que  fué  con- 
testada por  éste  en  términos  no  menos  nobles. 
En  ella  decia  el  Doctor  Bustamante  a  Mon- 
señor de  Goyeneche:  «Yo  también  felicito  a 
Useñoria  Ilustrísima  porque  ha  sabido  sostener 
los  derechos  de  la  Iglesia  con  tanto  acierto 
como  dignidad,  evitando  el  funesto  golpe  que 
se  quería  dar  a  su   independencia  •» . 

El  Doctor  Bustamante  pertenecía  a  muy 
noble  familia.  Era  un  jurisconsulto  en  toda  la 
acepción  de  la  palabra.  Ocupando  el  banco  de 
diputado,  en  ocasión  memorable  y  por  lealtad 
política,  renunció  la  elección  de  presidente  pro- 
visorio de  la  República  que  se  le  ofrecía.  Fué 
quizá  el  primero  que  en  Arequipa  cultivó  las 
bellas  letras  con  intensa  vocación,  y  que  dio 
conferencias  sobre  la  historia  de  la  literatura 
en  estilo  florido  y  elegante,  que  se  separaba 
de  las  antiguas  formas  de  un  frió  e  inadecuado 
clasicismo.  Era  fino  y  delicado,  sin  atildamento; 
enérgico  y  de  voluntad  vigorosa,  sin  arrebato 
ni  pasión ;  ampliamente  ilustrado,  sin  pedan- 
tería; a  la  manera    de  Lamartine   por   el   sen- 
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timento  y  el  corazón,  como  Donoso  Cortés 
por  la  religiosidad  y  por  la  fe,  sin  desmayos 
ni  apostasías,  y  por  la  rica,  deslumbrante  elo- 
cuencia. ' 


V 


Sometido  a  juicio,   como  ya  se  ha  dicho,  el 
Arzobispo    de    Lima   señor    de   Goyeneche,    el 


1  He  aquí  las  comunicaciones  del  Doctor  Bustamante  dirigidas 
respectivamente  al  Fiscal  General  y  a  Monseñor  de  Goveneche : 

Fiscalía  del  Distrito. 

—  Arequipa,  Setiembre  20  de  1866. 

Al  Fiscal  General: 

Por  el  vapor  del  1 5  tuve  el  honor  de  recibir  la  circular  de 
U.  S.  fechada  en  11  del  actual,  trascribiéndome  la  suprema  reso- 
lución expedida  en  el  día  anterior  relativamente  a  la  publicación 
de  la  Bula  Quanla  cura  y  añadiendo  algunas  instrucciones  sobre 
la  conducta  que  en  este  caso  corresponde  observar  a  los  Fiscales. 

Sieado  este  un  asunto  grave  v  que  exigía  meditación,  he  creído 
necesario  demorar  mi  contestación  hasta  hov.  Examinada  detenida- 
mente la  cuestión  a  que  ha  dado  lugar  la  publicación  de  la  Bula 
del  jubileo,  sin  nuevo  pase  del  actual  gobierno,  no  hallo  en  mi 
conciencia  legal  fundamento  bastante  para  imputar  a  la  Autoridad 
Eclesiástica  violación  de  las  leves  del  Patronato,  y  mucho  menos 
al  Vicario  Capitular  de  esta  Diócesis  que  ha  procedido  en  la  firme 
creencia  de  haberse  llenado  todas  las  formalidades  legales,  según 
lo  asegura  en  su  nota  de  remición  el  M  R.  Metropolitano.  Si- 
guiendo sin  embargo  las  prevenciones  de  la  Lev  en  estos  casos, 
he  trasmitido  al  Fiscal  Sustituto  una  copia  de  dichas  instrucciones 
v  juntamente  con  la  nota  que  el  Sr.  Prefecto  ha  tenido  a  bien 
dirigirme,  requiriéndome  para  que  dé  cumplimiento  a  la  resolución 
Suprema  sobre  enjuiciamiento  del  Vicario  Capitular.  Acompaño  a 
V.  S.  copia  certificada  de  la  nota  que  con  tha.  19  me  ha  dirigido, 
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Fiscal  General  de  la  nación  Doctor  Don  Ma- 
nuel Toribio  Ureta,  ofició  (3  de  setiembre)  al 
Fiscal  sustituto  Doctor  Don  Mariano  Dorado, 
para  que  instaurase  la  acción  ante  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.  El  nombrado  Fiscal  susti- 
tuto lo  verificó  (22  de  setiembre)  en  estos 
términos:  que  era  notorio  que  el  Metropolitano, 
pendiente  la  discusión  con  el  Gobierno  sobre 
la  remisión  de  la   Bula  Quanía   cura  y  su  pró- 


negándose  .1  intervenir  en  este  negocio    por   las    mismas   razones 
que  vo  liabi.i  expuesto  a  la  Prefectura. 

Espero  que  el  Supremo  Gobierno  no  encontrará  reprencible 
conducta  Je  un  magistrado,  que  estima  sobre  toda  conside- 
ración la  independencia  de  su  carácter  y  la  inviolabilidad  de  sus 
opiniones.  Si  por  el  contrario  la  mirase  con  desagrado,  me  seria 
altamcijte  sensible,  y  no  podría  continuar  desempeñando  un  cargo, 
en  que  mis  ideas  se  hallan  en  oposición  con  las  suvas.  -  En  tal 
caso  ruego  a  U.  S.  que  se  sirva  tener  por  hecha  mi  renuncia,  y 
que  poniéndola  en  noticia  al  Sr.  Secretario  del  ramo,  se  sirva 
recabar  su  admición  para  que  proceda  desde  luego  a  nombrar 
otro  Fiscal. 

Hace  algún  tiempo  que  tenia  formada  esta  resolución,  v  apro- 
vecho con  gusto  la  oportunidad  que  ahora  se  me  presenta  para 
retirarme  honrosamente  del  servicio  público. 

Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  suscribirme  de  U.  S. 
lima,  su  rauv  att.*  y  S.  S. 

Pedro  losé  Bustamante. 


Arequipa,  Diciembre  8  de   1866. 
limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Sebastián  de  Goveneche  y  Barreda. 

Muy  respetado  y  querido  Sr.  v  amigo: 
Con  sentimiento  de  la  más  viva  gratitud  y  satisfacción  contesto 
la  afectuosa  carta  que  U.  S.  I.  ha  tenido   la  bondad   de  dirigirme 
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rroga  para  obtener  el  pase  del  patrono  nacional, 
procedió  a  darle  cumplimiento  abriendo  solemne- 
mente el  Jubileo  a  que  aquella  se  refiere ;  que 
ese  hecho  no  sólo  estaba  prohibido,  sino  tam- 
bién penado  por  las  leyes,  por  no  ser  licito 
poner  en  ejecución  en  la  República  las  Letras 
Apostólicas  sin  el  beneplácito  del  patrono  ;  que 
el  art.°  i  1 6  del  Código  Penal  declara  «  que 
comprometen  la  independencia  del  Estado,  los 
que  eiecuten  oficialmente  en  la  República  Bula, 
Breve  o  Rescripto  Pontificio,  o  les  den  curso 
sin  cumplir  con  los  requisitos  que  las  leyes 
prescriben  >  ;  que  en  las  Constituciones  políticas 
que  han  regido  en  el  pais    ha    sido   constante 

felicitándome  por  mi  comportamiento  en  la  cuestión  suscitada  con 
motivo  de  la  Bula  del  Jubileo.  Al  cumplir  con  mi  deber  como 
buen  católico,  y  educado  en  el  Seminario  Eclesiástico,  he  seguido 
las  inspiraciones  de  mi  conciencia,  contando  siempre  con  la  pro- 
tección divina.  Esta  me  ha  sostenido  en  efecto :  v  aunque  hava 
incurrido  en  el  desagrado  del  Gobierno,  me  proporciona  ahora  un 
gran  consuelo  con  la  confirmación  de  mis  opiniones  por  el  Tri- 
bunal Supremo,  y  más  todavía  con  la  aprobación  de  U.  S.  I.,  que 
tiene  para  mi  más  importancia,  por  ser  la  de  un  prelado  de  la 
Iglesia. 

Yo  también  felicito  a  U.  S.  I.  por  que  ha  sabido  sostener  los 
derechos  de  la  Iglesia  con  tanto  acierto  como  dignidad  evitando 
el  funesto  golpe  que  se  quería  dar  a  su  independencia.  Si  se  pre- 
paran nuevas  luchas,  espero  que  Dios  nos  dará  la  energía  nece- 
saria para  sostenerlas.  En  cualquiera  eventualidad  puede  contar 
U.  S.  I.  con  los  sentimentos  religiosos  y  la  sincera  adhesión  a  su 
persona  de  este  su  inolvidable  amigo  y  fiel  servidor. 

Q.  B.  S.  M.  de  U.  S.  I. 
P.   José  Bustamante. 
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el  precepto  de  obtener  el  pase  para  la  ejecu- 
ción de  las  Bulas  y  demás  Letras  Apostólicas; 
que  igual  cosa  estaba  prescrito  para  las  Bulas 
de  Jubileo  por  la  Real  Cédula  de  23  de  no- 
viembre de  1777  y  otras  leyes  concordantes 
que  no  habían  sido  derogadas ;  que  habiendo 
el  Metropolitano  negádose  a  remitir  al  Gobierno 
la  Bula  para  que  se  le  pusiera  el  pase,  y 
puéstola  en  ejecución  sin  ese  requisito,  lo  acu- 
saba ante  el  Tribunal  Supremo,  por  infracción 
del  ya  citado  art.°  1  1 6  del  Código  Penal,  pri- 
mer inciso,  para  que  se  le  aplicara  la  pena  de 
multa  de  200  a  2000  pesos,  según  la  gra\e- 
dad  del  hecho  realizado. 

En  seguida  el  Fiscal  sustituto  repite  los  argu- 
mentos del  Secretario  del  Culto  respecto  a  la 
nulidad  del  pase  concedido  a  la  Bula  Quanta 
cura  por  el  Gobierno  de  Pezet,  y  agrega  : 
que  el  Jubileo  pudo  prorrogarse,  no  asi  el 
pase,  puesto  que  el  Metropolitano  pidió  a  Su 
Santidad  dicha  prórroga  antes  de  haber  ter- 
minando el  tiempo  concedido  para  el  Jubileo, 
mientras  que  el  pase  no  es  prorrogable,  sino 
revalidable ;  que  recibidas  las  Letras  prorro- 
gatorias  debió  el  Metropolitano  considerarlas 
como  parte  integrante  de  la  Bula  Quanta  cura 
y  pedir  al  Gobierno  nuevo  pase. 

Pasa  luego  el  Doctor  Dorado  a  buscar  per- 
trechos para  su  acusación  en  la  antigua  legis- 
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lación  española,  y  lo  primero  que  se  le  ocurre 
es  apelar  a  la  ley  Ia  tit.  90  lib.  i°  de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  citada  como  antes  hemos 
visto  por  el  Secretario  del  Culto,  en  uno  de 
sus  rememorados  oficios,  y  a  la  ley  9a  tit.  30 
lib.  2o  de  las  Recopilaciones  de  Castilla,  invo- 
cada también  por  el  señor  de  Goyeneche,  en 
cuanto  que  dicha  ley  excluía  del  pase  los  jubi- 
leos concedidos  por  el  Sumo  Pontífice,  y  que 
según  el  criterio  del  Fiscal  acusador  disponia 
todo  lo  contrario,  y  luego  éste  agrega :  que 
en  virtud  de  aquella  ley  se  presentaron  al  Con- 
sejo la  Bula  del  Jubileo  y  Encíclica  escrita  por 
el  Sumo  Pontífice  a  todos  los  prelados  del  orbe 
católico,  con  motivo  de  su  exaltación  a  la  Silla 
Apostólica,  y  que  el  Rey  de  España  no  en- 
contrando reparo  que  hacer  (1770)  permitió  se 
enviaran  a  los  diocesanos  de  la  monarquia.  El 
Fiscal  sustituto  examina  en  seguida  sin  objeto, 
los  artículos  de  la  ley,  título  y  libro  de  la 
Recopilación,  últimamente  citados,  y  expone: 
que  los  artículos  2",  30,  40  y  50  ordenan  la 
presentación  de  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos 
que  contengan  derogación  del  Concilio  de  Trento, 
disciplina  recibida  en  el  reyno  o  que  pudieran 
oponerse  a  las  regalías  del  patronato,  los  rela- 
tivos a  la  jurisdicción  contenciosa,  si  ofenden 
la  Real  potestad  temporal  o  de  los  tribunales, 
las  leyes    y  costumbres    recibidas,  o    se  usare 
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de  las  censuras  contenidas  en  la  Bula  In  coena 
Domim ;  los  mismos  documentos  relativos  a 
los  institutos  y  constituciones  de  los  Regulares, 
y  los  que  tuvieren  por  objeto  exceptuar  algún 
cuerpo  o  comunidad  de  la  jurisdicción  ordinaria 
eclesiástica;  que  en  el  art.°  6o  se  dispone  que 
las  Bulas  o  Breves  de  indulgencias  sean  reco- 
nocidos y  presentados  a  los  Ordinarios  y  al 
Comisario  General  de  Cruzada,  conforme  a  la 
pertinente  Bula  de  Alejandro  VI;  que  en  el 
art.°  7°  se  exceptúan  de  la  presentación  al  Con- 
sejo los  Breves  de  dispensas  matrimoniales  y 
otros  de  igual  naturaleza,  los  que  deben  ser 
presentados  a  los  obispos  diocesanos  para  que 
como  delegados  regios,  reconozcan  si  no  tur- 
ban la  disciplina  eclesiástica,  o  las  disposiciones 
del  Tridentino;  que  en  el  art.°  8o  se  dispone 
la  presentación  de  los  rescriptos  expedidos  en 
sede  vacante,  y  que  en  el  art.°  90  se  excep- 
túan de  la  obligación  de  tal  presentación  los 
Breves  que  se  expidan  por  la  Penitenciaria, 
por  referirse  al  fuero  interno ;  y  que  en  el 
art.°  10o  se  manda  cumplir  fielmente  lo  expuesto, 
declarando  a  los  transgresores  compredidos  en 
las  severas  penas  señaladas  en  la  ley  5a  del 
mismo  titulo. 

Concluye  el  Doctor  Dorado  reconociendo  la 
rectitud  de  corazón,  sanas  intenciones,  y  hon- 
rosa carrera  episcopal  del  señor  de  Goyeneche ; 
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invocando  el  art.°  92  del  Código  Civil,  para 
significar,  que  el  Metropolitano  debió  pedir  la 
prórroga  del  Jubileo  por  conducto  del  Gobierno; 
y  pide,  como  penoso  deber,  que  se  abra  juicio 
contra  el  Arzobispo,  como  procedimento  arre- 
glado a  la  dignidad  nacional. 

La  respectiva  Sala  de  la  Excelentísima  Corte 
Suprema  de  Justicia,  formada  por  los  distingui- 
dos magistrados  Doctores  Juan  Mariano  Cossio, 
José  Gregorio  Paz  Soldán  y  Francisco  de  P. 
Muñoz,  en  vez  de  dictar  auto  cabeza  de  pro- 
ceso en  vista  de  la  acusación  del  Fiscal  susti- 
tuto, pidió  informe  al  Metropolitano,  en  de- 
creto de  25  de  setiembre.  El  señor  de  Goye- 
neche,  con  fecha  5  de  octubre,  emitió  el  informe 
pedido,  rico  de  doctrina  jurídica,  sereno,  digno, 
como  correspondía  a  su  alta  investidura.  En 
resumen  dijo :  que  el  Gobierno  había  procedido 
con  violencia  hasta  imponerle  pena  como  a  un 
delincuente,  llevando  su  exaltación  hasta  encar- 
gar al  Fiscal  que  lo  acusara;  hace  en  seguida 
minuciosa  relación  del  desenvolvimiento  de  los 
hechos,  que  antes  hemos  expuesto,  demostrando 
la  corrección  y  sinceridad  de  su  conducta,  y 
expone,  que  en  vista  de  la  discusión  escrita 
entre  el  Metropolitano  y  el  Secretario  del  Culto, 
dispuso  que  se  suspendiera  la  lectura  ordenada 
del  Edicto  sobre  el  Jubileo  para  el  2  de  setiem- 
bre en  las  iglesias  parroquiales  y  de  regulares 
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de  Lima ;  que  viendo  que  a  las  razones  con- 
tenidas en  sus  oficios  no  se  les  tomaba  en  cuenta, 
y  más  bien  el  Gobierno  lo  conminaba  con  la 
suspensión  de  temporalidades  para  que  suspen- 
diera el  jubileo,  se  vio  en  el  caso  de  ordenar 
que  se  llevara  a  efecto  la  apertura  de  dicho 
jubileo  el  dia  8  del  mismo  setiembre;  que  si 
por  algún  error  de  concepto  hubiese  faltado  a 
la  ley  habría  retrocedido  convencido  de  tal 
error,  pero  que  sin  fundamento  alguno  no  había 
podido  abandonar  los  sacrosantos  derechos  de 
la  Iglesia,  faltar  a  su  conciencia,  envilecer  el 
episcopado,  sin  degradarse,  cuando  por  su 
avanzada  edad  estaba  cerca  del  tiempo  de  dar 
cuenta  al  Juez  Supremo  de  los  actos  de  su 
larga  y  laboriosa  carrera ;  que  había  deplorado 
que  el  Gobierno  de  su  Patria  hubiera  echado 
mano  de  arma  tan  desdorosa  para  el  mismo, 
como  la  de  conminar  al  Metropolitano  con  la 
suspensión  de  temporalidades. 

En  seguida  entra  el  Metropolitano  a  analizar 
la  resolución  del  gobierno,  y  aunque  algunos 
de  sus  conceptos  aparecen  ya  expuestos  en  las 
notas  que  del  mencionado  Arzobispo  hemos 
analizado,  para  mejor  y  más  lógica  comprensión 
de  los  conceptos  emitidos  en  esta  parte  de  la 
defensa  del  señor  de  Goyeneche,  ponemos  a 
continuación  su   resumen. 

Dice  asi  el  Metropolitano:  que  los  especiosos 
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argumentos  del  Gobierno  no  tienen  fuerza ;  que 
la  Constitución  de  1860  establece  que  se  con- 
ceda o  niegue  el  pase  a  "ios  decretos  conciliares, 
Bulas,  Breves  y  Rescriptos  pontificios,  con  asen- 
timiento del  Congreso  y  oyendo  a  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  en  asuntos  contenciosos, 
y  que  conforme  a  tal  disposición  presentó  la 
Encíclica  al  Gobierno  del  General  Pezet,  para 
que  ejerciera  la  atribución  constitucional,  y  quien 
le  dio  el  exequátur ;  que  si  lo  hizo  sin  el  asen- 
timiento del  Congreso,  de  esto  era  dicho  Go- 
bierno responsable,  pero  no  el  Metropolitano ; 
que  ese  defecto  legal  no  hacia  que  el  pase  se 
invalidara,  que  en  él  habría  ilegalidad,  pero  no 
nulidad,  desde  que  no  había  ley  alguna  que 
declarara  nulo  ese  acto,  pues  el  art.  10  de  la 
Constitución  declara  que  son  nulos  los  actos 
de  los  que  usurpan  funciones  públicas,  y  los 
empleos  conferidos  sin  los  requisitos  legales, 
sin  afectar  de  nulidad  de  hecho  los  actos  de 
los  gobiernos  constitucionales  que  no  están  ente- 
ramente sujetos  a  la  misma  Constitución  ;  que 
era  al  Congreso  a  quien  correspondía  declarar 
la  responsabilidad  del  Jefe  del  Estado  por 
haber  faltado  a  la  Constitución,  y  que  en  esto 
el  Metropolitano  no  podía  hacer  nada,  sin  salvar 
la  línea  que  separa  las  potestades  eclesiástica 
y  secular ;  que  el  sometimiento  a  juicio  del 
General  Pezet  por  infracciones  de  la  Constitu- 
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ción  no  quería  decir  que  el  exequátur  concedido 
a  la  Encíclica  fuera  nulo;  que  si  el  gobierno 
dictatorial  hubiera  declarado  nulos  los  actos  de 
la  anterior  administración  en  cuanto  al  ejercicio 
del  patronato  podría  decirse  que  el  pase  quedó 
sin  efecto,  caso  en  que  el  Metropolitano  habría 
reclamado  de  esa  anulación  como  contraria  a 
la  independencia  de  la  Iglesia,  por  ser  atenta- 
torio admitir  que  cada  nuevo  patrono  pueda 
derogar  los  actos  del  antecesor,  introduciendo 
el  desorden  en  la  Iglesia;  que  el  pase  era,  por 
consiguiente  válido  y  que  no  había  podido  ser 
anulado ;  que  si  la  respuesta  verbal,  favorable 
a  la  publicación  del  Jubileo  dada  por  el  Secre- 
tario del  Culto,  fué  sin  conocimiento  de  causa, 
o  sea  con  precipitación,  es  falta  suya,  mas  no 
prueba  de  la  delincuencia  del  Metropolitano,  ni 
fundamento  para  imponerle  penas;  que  nada 
vale  decir  que  la  Encíclica  Quanta  cura  se  dio 
para  el  año  de  1S65,  y  que  no  habiéndose 
publicado  en  ese  tiempo,  era  necesario  nuevo 
exequátur  para  su  ejecución,  desde  el  momento 
en  que  el  pase  no  es  otra  cosa  que  la  decla- 
ración que  hace  el  gobierno  de  que  la  Bula  o 
Breve  que  se  le  presenta  no  afecta  ni  menos- 
caba las  regalías  de  la  nación,  siendo  por  ende 
una  declaración  perpetua,  que  no  está  ligada 
al  tiempo  en  que  se  expide,  y  porque  la  simple 
variación  de  éste  no  puede  hacer  que  un  docu- 
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mentó  que  se  ha  declarado  no  ser  contrario  a 
los  legítimos  derechos  de  la  nación  llegue  a 
serlo  después;  que  el  tiempo  de  un  jubileo  en 
nada  depende  de  la  autoridad  civil ;  que  las 
leyes  relativas  al  exequátur  no  han  tratado  jamás 
de  la  condición  de  tiempo ;  que  la  práctica 
habida  en  la  arquidiócesis  demostraba  que  el 
tiempo  de  los  jubileos  no  está  sujeto  al  exe- 
quátur, como  acontecía  con  el  jubileo  circular 
establecido  en  Lima,  que  todos  los  años  se 
se  renueva,  y  que  en  tiempos  remotos  fué  con- 
cedido por  la  Silla  Apostólica,  sin  que  ningún 
gobernante  haya  puesto  en  duda  la  validez  de 
su  primitivo  pase ;  que  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica en  su  resolución  de  2  de  octubre  de  1858, 
tenía  declarado  no  haber  necesidad  de  nuevo 
pase  para  Letras  Apostólicas  de  un  jubileo  con- 
cedido en  los' mismos  términos  de  una  Encíclica 
que  en  años  anteriores  había  obtenido  el  exequá- 
tur;  que  por  Letras  Apostólicas  se  entiende  en 
derecho  canónico  las  Bulas,  Breves,  y  Rescrip- 
tos pontificios,  únicos  documentos  para  los  que 
se  ha  de  impetrar  el  pase  según  la  ley  Ia,  tit.  30, 
lib.  2o  de  la  Recopilación  de  Indias,  siendo  carta 
privada  en  la  que  Su  Santidad  prorrogó  el  jubi- 
leo, carta  que  no  necesitaba  de  exequátur,  por 
no  ser  documento  de  la  Cancillería  apostólica; 
que  según  derecho  consuetudinario  en  materia 
del  ejercicio  del  derecho  de  patronato,  los  mo- 
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narcas  españoles  las  resolvían  administrativa- 
mente en  uso  de  su  mismo  patronato,  limitándose 
a  hacer  entender  a  los  prelados  eclesiásticos,  si 
para  ello  había  mérito,  el  real  desagrado,  o 
sometían  las  cuestiones  a  la  decisión  del  Consejo 
de  Castilla  o  de  Indias,  que  en  este  caso,  como 
en  otros,  ejercían  facultades  judiciales,  sin  que 
nunca  los  asuntos  del  patronato  se  resolvieran  a 
la  vez  administrativa  y  judicialmente ;  que  sin 
embargo  el  Gobierno  de  la  nación  había  infrin- 
gido esas  normas,  en  su  resolución  de  12  de 
setiembre,  procediendo  a  la  vez  por  la  dos  vías 
judicial  y  administrativa.  En  esta  parte  de  su 
informe  recuerda  con  oportunidad  el  señor  de 
Goyeneche,  que  su  glorioso  predecesor,  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo  fué  acusado  ante  la  Corte 
de  España  de  haber  publicado  Bulas  sin  el  pase 
del  Consejo,  y  que  en  tal  virtud  se  despachó 
a  la  Audiencia  de  Lima  una  cédula  que  diera 
a  saber  al  inmortal  Arzobispo  el  real  desa- 
grado. 

Luego  el  Metropolitano  se  ocupa  en  el  in- 
forme de  la  acusación  del  Fiscal  sustituto  y 
afirma  que  este  funcionario  no  ha  procedido 
en  el  asunto  con  plena  convicción;  que  habiendo 
ejecutado  la  Encíclica  Quanta  cura  con  el  exe- 
quátur que  recibió,  no  había  llegado  el  caso  de 
aplicar  los  artículos  116  y  117  del  Código 
Penal ;  que  el  Fiscal  reconocía  que  el  pase  es 
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un  acto  único  e  indivisible,  que  no  se  ejercita 
en  una  duración  sucesiva  de  tiempo,  que  luego 
la  doctrina  de  aquel  funcionario  demostraba 
que  el  Metropolitano  no  había  cometido  ningún 
delito,  porque  lo  que  es  único  e  indivisible  no 
está  sujeto  a  revalidación  ni  reproducción  ;  que 
el  art.  92  del  Código  Civil  no  es  del  caso  por 
referirse  a  la  solicitud  de  dispensas,  indultos  y 
otras  gracias  al  Romano  Pontífice,  por  los  indi- 
viduos particulares,  no  a  los  asuntos  relativos 
a  Letras  apostólicas ;  que  el  Fiscal  no  había 
definido  su  acción  o  como  denuncia  o  como 
acusación,  ni  cumplido  con  los  recaudos  que  al 
respecto  establecen  respectivamente  los  artí- 
culos 43  y  96  del  Código  de  Enjuiciamientos 
Penal;  que  el  nombrado  magistrado  debía  tener 
presente  que  era  más  noble  y  propio  de  un 
fiscal  defender  al  que  sufre  violencia,  que  acusar 
al  inocente.  Y  concluye  el  informe  de  esta  elo- 
cuente manera :  <  Y  ya  que  he  expuesto  cuanto 
era  preciso  para  satisfacer  los  deseos  de  V.  E., 
permítame  que  al  terminar  descubra  la  amargura 
que  aflije  mi  corazón.  En  mi  larga  carrera  epis- 
copal he  dado  frecuentes  pruebas  de  mi  respeto 
a  las  leyes  del  país,  y  a  las  autoridades  consti- 
tuidas: ageno  a  las  pasiones  políticas  y  a  los 
partidos  que  desgraciadamente  han  interrumpido 
la  marcha  próspera  de  la  República,  he  tenido 
por  único  norte  el  cumplimiento  de  mis  deberes 
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sacerdotales ;  y  Dios  por  sus  altos  designios,  no 
sólo  me  ha  conservado  la  vida,  y  me  ha  dado 
fuerzas  para  ejercer  mi  cargo  pastoral  por  el 
espacio  de  medio  siglo ;  sino  que  sin  merecerlo, 
me  ha  hecho  el  Decano  de  su  Santa  Iglesia. 
Por  estos  motivos  he  sido  respetado  y  consi- 
derado por  todos  los  mandatarios;  y  esperaba 
confiado  que  terminaría  mi  vida  sin  tropezar 
con  ninguna  dificultad  ;  pero  la  Divina  Provi- 
dencia ha  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo, 
y  me  ha  reservado  para  mi  ancianidad  tristes 
y  amargas  pruebas.  Castigos,  atropellamientos, 
todo  se  ha  reunido  contra  mi.  No  obstante, 
siguiendo  el  ejemplo  de  Nuestro  Divino  Maes- 
tro y  Señor  Jesucristo,  sufriré  resignado  todos 
los  males  que  me  sobrevengan,  y  pediré  siem- 
pre al  Padre  de  las  misericordias  que  ilumine 
a  los  que  persiguen  su  Iglesia,  y  que  dé  su 
gracia  y  bendiciones  a  los  que  la  protejen  y 
defienden.  Entre  tanto,  satisfecho  con  el  testi- 
monio de  mi  conciencia,  levantaré  tranquilo  mi 
frente,  no  mancillada  por  ningún  crimen  y  espe- 
raré con  razón  que  ese  respetable  Tribunal 
ponga  un  dique  a  la  persecución  inmotivada 
que  se  ha  levantado  contra  mi>. 

Cuando  se  lee  el  documento  de  que  acabá- 
bamos de  ocuparnos  no  se  sabe  que  admirar 
más,  si  la  fuerza  de  la  lógica,  el  pleno  cono- 
cimiento  de    la    materia   jurídica    tratada,   o  la 
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noble  gallardía  y  facilidad  del  lenguaje.  Y  pensar 
que  fué  redactado  por  el  señor  de  Goyeneche 
cuando  la  nieve  de  los  años  le  había  formado 
respetable  corona  y  cuando,  como  el  mismo  lo 
dice,   se  hallaba  al   borde   del  sepulcro. 

En  vista  del  informe  del  Metropolitano,  la 
Excelentísima  Corte  Suprema  de  Justicia,  en 
sala  formada  por  los  vocales  Doctores  Cossio, 
Paz  Soldán  (José  Gregorio)  y  Muñoz,  expidió 
justiciero  fallo,  declarando  no  haber  lugar  al 
juicio  que  el  Ministerio  Fiscal  ha  pedido  se 
abra  al  Muy  Reverendo  Arzobispo.  Los  funda- 
mentos eran  éstos : 

«  i°  Que  de  los  hechos  expresados  resulta 
que  el  M.  R.  Arzobispo,  cumpliendo  con  la 
prescripción  de  las  leyes  presentó  la  Encíclica 
Quanta  cura  al  ex-Presidente  D.  Juan  Antonio 
Pezet,  que  ejercía  autoridad  en  Lima,  para 
recabar  el  pase,  y  lo  obtuvo ;  acto  que  importa 
un  explícito  reconocimiento,  no  de  la  autoridad 
de  un  individuo,  sino  del  Patronato  nacional, 
cuyos  derechos  quedaron  así  salvados,  indepen- 
dientemente de  las  cuestiones  políticas; 

<  2°  Que  una  vez  concedido  el  pase  a  Bula, 
Breve  o  Rescripto  Pontificio,  se  celebra  un 
pacto  entre  la  autoridad  nacional  y  la  eclesiás- 
tica, que  no  puede  disolverse  sin  el  concurso 
de  ambas,  según  los  principios  de  derecho  y 
el  espíritu  de  las  leyes  del  título    13,  libro  i°, 
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y  titulo  3°,  libro  2°  de  la  Novísima  Recopila- 
ción ;  porque  según  la  práctica  vigente  no  se 
reconoce  duplicación  de  pase,  sino  retención  y 
suplicación,  cuando  las  Bulas  contienen  princi- 
pios derogatorios  de  la  disciplina  recibida,  de 
las  regalías  del  Patronato,  de  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  o  de  lo  establecido  acerca  de 
beneficios; 

*  3°  Que  aunque  las  cartas  privadas  de  Su 
Santidad  a  los  señores  Obispos,  no  están  com- 
prendidas entre  los  documentos  de  la  Curia 
Romana,  que  conforme  a  las  leyes  del  libro  i°, 
título  90  de  la  Recopilación  de  Indias,  deben 
ser  presentadas  para  su  exequátur,  sin  embargo, 
el  M.  R.  Metropolitano  dio  conocimiento  al 
señor  Secretario  del  Culto  de  la  que  había  reci- 
bido de  Su  Santidad  ; 

<  40  Que  cualesquiera  irregularidades  que  en 
este  caso  hayan  ocurrido,  ellas  no  constituyen 
violación  de  las  leyes  del  Patronato  nacional, 
atendidas  las  varias  circunstancias  que  han 
sobrevenido  y  mediado,  y,  entre  otras,  que  la 
Bula  Quanta  aira  no  es  mas  que  la  renova- 
ción de  la  de  26  de  Noviembre  de  1S46,  Ar- 
cano Divinae  Providentiae  Consilio,  que  concedía 
al  Orbe  católico  una  indulgencia  plenaria,  en 
forma  de  Jubileo  por  un  mes,  que  se  publicó 
y  fué  ejecutada  en  virtud  del  pase  que  obtuvo 
con   las  debidas  solemnidades,  y  se  encuentra 
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registrada  en  el  número  41,  tomo  17  de  El 
Peruano  de  1847,  habiendo  obtenido  la  Bula 
el  pase  solo  en  el  punto  expresado  del  Jubileo 
y  no  en  lo  demás  que  contiene,  acerca  de  lo 
que  es  atendible  el  supremo  decreto  de  10  de 
Octubre  de  1858  y  demás  citados  por  el  Iltmo. 
Señor  Arzobispo  en  su  oficio  al  señor  Secre- 
tario  del  Culto  de    11    de  setiembre  último; 

<  50  Que  en  el  de  4  del  mismo  mes  expresa 
el  señor  Secretario  claramente  que  S.  E.  ha 
estado  lejos  de  encontrar  en  él  responsabili- 
dad alguna,  y  que  no  es  bajo  el  concepto  de 
pena  que  le  niega  el  derecho  de  cumplir  la  En- 
cíclica con  un  pase  nulo,  o  en  el  supuesto  de 
que  fuese  válido,  poder  llevarlo  más  allá  del 
plazo  fijado,  desde  que  por  ese  y  otros  actos 
abusivos  han  sido  sometidos  a  juicio  los  que 
los  cometieron,  sino  porque  la  publicación  no 
se  ha    verificado  dentro  del  año  anterior ; 

«  6o  Que  esta  declaración  del  Gobierno  hace 
necesarios  el  examen  y  resolución  de  otras 
cuestiones  ajenas  a  la  competencia  de  este  Tri- 
bunal ; 

«  70  Que  habiendo  aseverado  con  repetición 
el  M.  R.  Arzobispo  en  sus  notas  al  Supremo 
Gobierno  e  informe  que  ha  dado  a  este  Tri- 
bunal que  nunca  ha  desconocido  los  derechos 
y  regalías  del  Patronato  nacional,  ni  los  desco- 
noce; y  que    ha    sido   notoria    e   invariable   su 
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conducta  constante  en  acatar  y  respetar  las 
leyes  y  autoridades  de  la  República,  con  esta 
solemne  declaración  ha  desvanecido  cualquiera 
duda  acerca  de  sus  intenciones  y  procedi- 
mientos » . 

Ante  fallo  tan  sereno  y  tan  justo,  que  en 
rigor,  en  sus  fundamentos,  no  hacia  otra  cosa 
que  reproducir  las  razones  alegadas  por  el  señor 
de  Goyeneche  en  sus  oficios  el  Secretario  del 
Culto  y  en  su  informe  ante  el  Tribunal  Supremo, 
el  Fiscal  sustituto  Doctor  Dorado  debió  plegar 
velas  y  virar  con  el  gobernalle  de  su  frágil 
esquife  a  mar  más  propicio,  sin  insistir  en  la 
ya  desautorizada  acusación.  Pero  no  fué  asi,  pues 
del  sesudo  fallo  de  la  Sala  respectiva  de  la 
Excelentísima  Corte  Suprema,  interpuso  ape- 
lación, sin  que  ésta  se  holgara  con  mejor  for- 
tuna. En  desteñido,  lánguido  y  amojamado  re- 
curso forense  trató  de  apuntalar  su  acusación 
y  de  fundar  su  alzada.  Todo  fué  vano.  La  Sala 
que  de  la  apelación  debía  conocer,  formada  por 
lfts  estimables  magistrados  Doctores  Alvarez, 
Arenas,  Oviedo  y  Palacios,  y  actuando  como 
Secretario  el  Doctor  Castellanos,  en  auto  de 
vista  de  23  de  noviembre  de  1866,  desestimó 
la  apelación,  confirmando  la  resolución  inferior, 
reconociendo  en  el  cuerpo  del  fallo,  que  el  Metro- 
politano, pudo  abrir  el  Jubileo  sin  necesidad  de 
nuevo  pase,  que  no  habia  faltado  en  nada  a  los 
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derechos  del  patronato  nacional,  que  el  Gobierno 
dio  su  aquiescencia  verbal  para  que  se  abriera 
el  Jubileo,  que  no  había  mérito  para  el  juicio 
pedido  por  el  Ministerio  Fiscal,  que  no  había 
acción  que  ventilar,   ni  cuerpo  de  delito. 

El  jurisconsulto  Doctor  Tejeda,  Secretario  del 
Culto  sufrió  un  crudo  golpe  con  el  fallo,  en  dos 
instancias,  del  primer  tribunal  de  la  República, 
expedido  precisamente  sobre  materias  jurídicas, 
y  el  Metropolitano  señor  de  Goyeneche  alcanzó 
completa  y  brillante  victoria.  Los  jueces  decla- 
raron que  el  Arzobispo  de  Lima  no  había  infrin- 
gido las  leyes  nacionales,  y  que  no  había  ni 
acción,  ni  delito,  ni  mérito  alguno  para  su  enjui- 
ciamiento. 

Antes  de  proceder  a  abrir  el  Jubileo  el  lltmo. 
señor  Arzobispo  lo  había  avisado  al  Secretario 
del  Culto,  quien  manifestó  que  no  había  incon- 
veniente, y  después  al  recibir  la  nota  de  imi- 
tación al  Gobierno  formó  el  incidente  que  hemos 
relatado.  El  eminente  jurisconsulto  nacional  Doc- 
tor Don  José  Gregorio  Paz  Soldán  en  su  libro 
Los  derechos  adquiridos  (1867),  desaprueba  la 
conducta  del  Doctor  Tejeda,  que  produjo,  escribe, 
un  desacuerdo  innecesario  con  el  Metropolitano, 
pues  debió  o  confirmar  la  contestación  verbal 
favorable,  o  poner  el  exequátur.  Lejos  de  ello. 
Privó  al  Arzobispo  de  sus  temporalidades,  lo 
que  en   concepto  del  Doctor  Paz  Soldán,  antes 
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citado,  equivalía  a  imponer  pena  desde  luego, 
y  lo  mandó  enjuiciar  por  el  delito  previsto  en 
artículo  i  1 6  del  Código  Penal,  sin  respetar  la 
regla  de  derecho  non  bis  in  idem,  agrega  el 
mismo  jurisconsulto. 

El  Secretario  del  Culto,  antes  de  promover 
el  enojoso  incidente  con  relación  a  la  Bula 
Quanta  cura,  como  hombre  de  gobierno  estaba 
obligado  a  saber  que  la  promulgación  del  Jubi- 
leo en  el  Perú  hecha  por  el  Metropolitano  en 
nada  comprometía  la  independencia  del  Estado, 
ni  los  fueros  de  la  Nación  (como  el  Tribunal 
Supremo  lo  declaró)  por  tratarse  de  un  acto 
de  meros  efectos   espirituales  o  de  conciencia. 

Por  eso  el  Jubileo  lo  definen  los  canonistas 
como  <  indulto  pontificio  por  el  cual  se  concede 
indulgencia  plenaria  y  otros  importantes  privi- 
legios bajo  ciertas  condiciones  prescritas  en  el 
breve».  El  Jubileo  puede  ser:  el  romano,  llamado 
también  del  año  santo,  o  el  extraordinario  o  ad 
instar.  <  En  el  año  siguiente  al  jubileo  romano, 
dice  un  jurista,  acostumbran  los  Pontífices  ex- 
tenderlo a  todas  las  iglesias  del  mundo  cristiano, 
para  que  sin  necesidad  de  visitar  las  basílicas 
de  Roma  puedan  todos  los  fieles  ganar  las  indul- 
gencias y  demás  gracias  de  dicho  jubileo  >. 

En  diciembre  de  1865,  antes  de  la  cuestión 
de  la  Bula  Quanta  cura,  se  promovió  también 
al  señor  de  Goyeneche  otro  incidente  con  reía- 
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ción  al  exequátur,  que  felizmente  no  tuvo  mayo- 
res consecuencias :  el  Fiscal  de  la  Nación  se 
presentó  al  Gobierno  manifestando  que  el  Me- 
tropolitano había  circulado  a  los  obispos,  y  éstos 
ordenado  su  cumplimiento,  sin  e  respectivo 
pase,  el  Breve  de  Roma  de  primero  de  mayo 
contra  la  ley  de  redención  de  censos  de  12  de 
diciembre  de  1864.  El  Iltmo.  Arzobispo  jamás 
había  buscado  rencillas  a  los  Poderes  públicos, 
cuya  armonía  deseaba  ;  pero  era  llevado  a  impen- 
sados desacuerdos,  en  los  que  tenía  que  vencer 
y  salir  airoso,  porque  la  verdad  y  la  justicia 
eran  su   norma. 

En  estas  cuestiones  se  cosechaban  los  frutos 
del  regalismo,  que  inspiró  al  Doctor  Francisco 
Javier  Mariátegui  su  libro  sobre  los  concorda- 
tos (1856),  al  Doctor  Francisco  de  Paula  Vigil 
sus  obras,  y  que  imperó  no  solo  en  la  antigua 
legislación  colonial,  sino  aún  en  la  de  la  Repú- 
blica, y  que  no  venía  a  ser  otra  cosa,  a  su  vez, 
que  herencia  de  ese  regalismo  jansenista  español 
de  los  Aranda,  Campomanes,  Floridablanca,  y 
más  tarde  de  todos  aquellos  políticos  que,  incli- 
nándose ante  Napoleón  I,  que  acababa  de  arre- 
batar en  Bayona  la  Corona  de  España,  desco- 
nocían la  fuerza  del  pueblo  para  rescatar  e 
imponer  su  independencia. 

Noticiado  Monseñor  Franchi,  de  la  Secretaría 
de  Estado  de  Su  Santidad,  de  los  incidentes  teni- 
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dos  por  el  Arzobispo  de  Lima  con  el  gobierno 
dictatorial  desde  diciembre  de  1865,  se  apre- 
suró a  hacer  de  ellos  relación  al  Santo  Padre. 
En  carta  fechada  en  Roma  en  25  de  agosto 
de  1S66  así  lo  manifiesta  el  R.  Padre  Sanguineti, 
Consultor  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice, 
quien  se  propuso  publicar  en  la  capital  del  Orbe 
Católico  algunos  documentos  pertinentes,  des- 
pués de  traducirlos  del  español  al  italiano. 

El  incidente  habido  entre  el  gobierno  dicta- 
torial y  el  señor  de  Goyeneche  sobre  la  publi- 
cación del  jubileo,  fué  por  éste  puesto  en  cono- 
cimiento del  Romano  Pontífice  por  carta  que 
le  dirigió  con  los  recaudos  necesarios,  y  tuvo  la 
satisfacción  de  recibir  la  respuesta  siguiente : 

<  Pió  Papa  IX. 

<  Venerable  Hermano,  salud  y  apostólica  ben- 
dición. -  Acabamos  de  recibir  tus  letras,  fecha 
1  3  de  diciembre  del  año  anterior.  Por  ellas  nos 
impusimos  con  dolor,  Venerable  Hermano,  de 
la  lucha  que  tuviste  que  sostener  con  ese  Go- 
bierno, cuando  publicaste  en  esa  tu  Diócesis, 
nuestra  Epístola  Encíclica  de  8  de  diciembre 
del  año  de  1864,  con  el  adjunto  Syllabus,  y 
procuraste  publicar  el  Sagrado  Jubileo  conce- 
dido por  Nos;  según  también  nos  expones  en 
el  cuaderno  impreso  que  Nos  has  remitido.  Pues 
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ese  Gobierno  mismo  no  sólo  se  atrevió  avocar 
a  si  todos  los  documentos,  si  que  también,  des- 
preciada enteramente  y  violada  la  autoridad  ecle- 
siástica, no  trepidó  prohibir,  que  el  expresado 
Jubileo  Santo  tuviese  cumplimiento.  Mas  nos 
alegramos  de  corazón  contigo,  Venerable  Her- 
mano, por  haber  opuesto  con  razón  y  buen 
derecho,  tu  fortaleza  Episcopal  para  improbar 
semejantes  atentados,  y  haber  defendido  la  causa 
de  la  Iglesia  y  su  Autoridad,  y  salido  vencedor. 
Nos  ciertamente  aprobamos  tu  conducta  en  esta 
parte,  corno  digna  de  alabanzas,  y  estamos  cier- 
tos, que  tu  ayudado  del  Divino  auxilio  jamás 
omitirás  sostener  y  defender  con  igual  fortaleza 
y  constancia  los  derechos,  la  potestad  y  la  liber- 
tad de  la  Iglesia.  Conocimos  igualmente  por  tus 
mismas  letras  que  los  Venerables  Hermanos, 
los  Obispos  tus  sufragáneos  poseídos  de  inde- 
cible gozo  habían  imitado  con  firmeza  tu  exce- 
lente ejemplo,  y  que  los  mismos  Prelados  ecle- 
siásticos de  Chile,  habían  aplaudido  grandemente 
y  aprobado  tu  valor  episcopal  y  recibido  no 
pequeña  alegría  de  tu  victoria.  Nos  haces  sabe- 
dor a  la  vez,  Venerable  Hermano,  que  fueron 
casi  innumerables  las  saludables  conversiones, 
asi  de  varones  como  de  mujeres  en  ese  tiempo 
del  Jubileo,  y  que  estos  fieles  con  mucha  fre- 
cuencia e  igual  piedad  y  religión  habian  reci- 
bido los  Santísimos  Sacramentos  de  la  Penitencia 
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y  Eucaristía,  de  lo  que  resultaba  conocidamente 
la  reforma  de  costumbres.  Por  lo  que  damos 
humildes  gracias  a  Dios,  y  le  rogamos  encare- 
cidamente, que  derrame  siempre  propicio  los 
dones  de  su  gracia  celestial  sobre  los  mismos 
fieles,  con  que  cada  dia  más  caminen  por  las 
sendas  del  Señor,  y  se  adelanten  en  la  via,  que 
lleva  a  la  vida.  Continúa,  pues,  Venerable  Her- 
mano, según  tu  grande  religión  y  en  unión  de 
tu  Clero  y  del  Pueblo  fiel,  en  elevar  fervoro- 
sísimas preces  al  clementísimo  Padre  de  las 
misericordias,  para  que  libre  a  su  Iglesia  santa 
de  tantas  calamidades,  que  por  doquiera  la  opri- 
men, y  le  conceda  el  tan  deseado  triunfo,  y 
la  paz,  y  humille,  a  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia  y  de  esta  Sede  Apostólica,  y  los  reduzca 
del  camino  de  la  perdición  al  recto  sendero  de 
la  justicia  y  la  salvación.  Finalmente  quiero 
que  te  persuadas,  que  es  grande  la  benevolen- 
cia que  te  profesamos;  de  la  que  queremos 
que  sea  una  prenda  segurísima  la  Bendición 
Apostólica,  que  del  íntimo  de  nuestro  corazón 
te  impartimos  a  ti  Venerable  Hermano,  y  a 
todos  los  clérigos,  y  a  todos  los  fieles  laicos 
sometidos  a  tu  vigilancia. 

«  Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  dia  7  de  fe- 
brero del  año  1867,  y  de  nuestro  Pontificado 
año  xxi. 

«  Pius   Papa  IX  >. 
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VI 


La  dictadura  del  Coronel  Prado  terminó  con 
la  reunión  del  Congreso  constituyente  instalado 
en  febrero  de  1867,  y  que  como  ya  hemos 
dicho,  lo  proclamó  Presidente  constitucional  el 
11  de  setiembre  de  dicho  año.  El  22  del  mes 
citado  estalló  en  Arequipa  una  revolución  invo- 
cando el  régimen  de  la  Constitución  de  1860 
y  proclamando  al  General  Don  Pedro  Diez  Can- 
seco  como  el  llamado  por  lá  ley  para  desem- 
peñar la  suprema  magistratura  del  Estado.  En 
el  norte  de  la  República  se  levantaron  también 
contra  el  gobierno  del  Coronel  Prado,  acaudi- 
llados por  el  Coronel  D.  José  Balta.  Prado  con 
su  ejército  marchó  sobre  Arequipa  para  develar 
la  revolución,  y  no  pudo  tomarla  en  sus  ata- 
ques de  19  de  noviembre  y  27  de  diciembre. 
Al  norte  mandó  una  división  a  las  órdenes  del 
Coronel  D.  Mariano  Lino  Cornejo,  que  fué  ba- 
tida en   Chiclayo  por  las  tropas  de   Balta. 

El  7  de  enero  de  1868  el  Coronel  Prado 
dimitió  el  poder,  que  el  20  del  citado  mes  lo 
asumió  el  General  Canseco.  Este  lo  ejerció  hasta 
el  2  de  agosto  en  que  lo  trasmitió  al  Coronel 
Don  José  Balta  elegido  Presidente  constitucio- 
nal de  la  República. 
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El  General  Canseco  nació  en  Arequipa  el 
31  de  enero  de  18 15  de  distinguida  y  respe- 
table familia.  Fué  un  militar  de  honor,  un  pa- 
triota. De  los  hijos  de  Arequipa  que  han  ocu- 
pado la  presidencia  de  la  República,  es  el  único 
que  en  el  ejercicio  del  poder  supremo,  dio  mues- 
tras de  amor  y  de  interés  por  la  ciudad  que 
lo  vio  nacer.  A  él  se  debió  la  celebración  del 
contrato  con  Don  Enrique  Meiggs  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Moliendo  a  Arequipa, 
que  poco  después  inaugurara  el  Presidí  nte  Balta. 
Otros  beneficios  hizo  también  el  General  Can- 
seco  a  los  arequipeños. 

El  señor  Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche 
y  Gamio  trabajó  tenazmente  porque  la  linea 
férrea  mencionada  partiera  del  puerto  de  Islay, 
y  no  de  Moliendo,  a  Arequipa,  lo  que  era  mas 
conveniente  y  ventajoso. 


.- 
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Siempre  pensó  Su  Santidad  Pió  IX  en  con- 
vocar un  concilio  ecuménico  como  reme- 
dio extraordinario  para  las  necesidades 
de  la  Iglesia  .en  esos  tiempos.  En  diciembre 
de  1864  expuso,  con  el  debito  secreto,  su 
grandioso  pensamiento  a  los  Cardenales,  y  fué 
constituida  una  congregación  especial,  que  se 
ocupara  de  los  convenientes  preparativos,  de 
la  que  formaron  parte  tan  ilustres  purpurados 
como  Patrizi,  Caterini,  De  Luca,  Capalti.  El 
Sumo  Pontífice  en  alocución  de  26  de  junio 
de  1S67  a  los  obispos  congregados  en  torno 
a  su  Trono  les  comunicó  su  propósito,  y  el 
29  de  junio    de    1868    publicó    su    memorable 
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Bula  de  convocación  al  concilio  ecuménico  vati- 
cano, semejante  en  mucho  a  aquella  de  Paulo  III 
expedida  en  1542  para  la  convocación  del  cé- 
lebre concilio  de  Trento.  El  concilio  debía 
abrirse  el  8  de  diciembre  de  1869,  bajo  la  pro- 
tección de  María  Santísima,  en  la  basílica  de 
San  Pedro  junto  al  Vaticano. 

En  el  mundo  de  los  incrédulos,  de  los  diplo- 
máticos y  de  los  tímidos  se  miró  con  sorpresa 
la  convocación  del  concilio  en  momentos  en 
que  la  Europa  presenciaba  tantas  complicacio- 
nes. Acababa  de  pasar  la  guerra  entre  la  Prusia 
y  el  Austria  por  los  ducados  daneses,  en  la 
que  la  primera  había  obtenido  el  éxito  en  Kó- 
nigrátz  y  en  Sadowa,  firmándose  la  paz  en 
Praga,  y  el  tratado  en  que  el  Austria  cedió 
Venecia  a  Napoleón  III,  que  a  su  vez  la  cedió 
al  Piamonte.  La  confederación  germánica,  ya  sin 
el  Austria,  se  establecía.  El  influjo  de  Napo- 
león III  comenzaba  a  mermarse  y  su  estrella  a 
palidecer  con  los  sangrientos  sucesos  de  México. 
Pero  la  borrasca  no  impedirá  jamás  a  la  barca 
de  Pedro  desplegar  sus  blancas  velas  y  bogar 
en  la  mar  de  las  tormentas  humanas  hasta 
llegar  al  abrigo  del  puerto.  Las  comisiones  cen- 
tral, dogmática,  ceremonial,  de  regulares,  de 
ritos  orientales  y  de  misiones,  de  disciplina 
general,  y  la  eclesiástico-política,  trabajaron 
ardientemente  para  preparar  los  temas  de  deli- 
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beración  y  de  estudio.  Los  obispos  llegaban  a 
Roma  de  los  diversos  paises  de  la  Europa,  del 
Asia,  África,  Australia,  y  de  la  América,  con- 
tándose el  total  de  setecientos  sesenta  y  siete. 
Con  solemnidad  inolvidable  el  8  de  diciembre 
de  1S69,  Su  Santidad  Pió  IX  abría  el  concilio 
con  una  conmovedora  alocución,  y  Monseñor 
Passavalli,  Arzobispo  de  Iconio  pronunciaba  el 
discurso  de  orden.  Celebráronse  siete  congre- 
gaciones generales  hasta  la  segunda  sesión,  que 
debía  tener  lugar  el  6  de  enero  de  1870.  El 
:8  de  diciembre  de  1869  se  abrió  la  discusión 
sobre  el  primer  esquema  dogmático.  El  24  de 
abril  (1870)  tuvo  lugar  la  tercera  sesión,  en 
la  que  se  publicaron  los  decretos  relativos  a 
la  fé.  El  18  de  julio  se  celebró  la  cuarta  sesión, 
memorable  en  los  fastos  de  la  Iglesia,  por  ha- 
berse tratado  en  ella  del  primado  de  San  Pedro, 
de  su  naturaleza,  de  su  perpetuidad  y  de  su 
magisterio  infalible,  y  por  haber  el  Papa  promul- 
gado el  dogma  de  esa  infalibilidad  cuando  define 
como  pastor  y  doctor  de  todos  los  cristianos 
la  doctrina  relativa  a  la  fe  y  a  las  costumbres. 
Por  la  ocupación  de  Roma  por  el  Piamonte  el 
20  de  setiembre  de  1870,  con  decreto  de  20 
de  octubre,  el  Sumo  Pontífice  suspendió  el  Con- 
cilio hasta  mejor  tiempo,  en  que  pudiese  gozar 
de  libertad,  seguridad  y  tranquilidad,  y  estu- 
viese la  Iglesia  libre  de  tantas  perturbaciones. 
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A  tomar  parte  en  las  deliberaciones  del  Con- 
cilio ecuménico  vaticano  concurrieron  del  Perú 
los  ilustrísimos  Monseñor  Manuel  Teodoro  del 
Valle,  Obispo  de  Huánuco  (más  tarde  arzobispo 
in  partibus  de  Berito),  Monseñor  Moreyra, 
obispo  de  Ayacucho,  y  Monseñor  Juan  Ambro- 
sio Huerta,  obispo  de  Puno  (después  obispo 
de  Arequipa).  Los  nombrados  prelados  perua- 
nos hicieron  brillante  papel  en  las  sesiones  del 
inmortal  areópago,  por  la  elocuencia  de  su  pa- 
labra, por  la  consistencia  de  su  saber  y  doc- 
trina. Monseñor  Huerta  formó  parte  de  la  comi- 
sión de  disciplina  eclesiástica.  Como  en  una  de 
las  discusiones  tomara  la  palabra  Monseñor 
Moreyra,  los  padres  del  Concilio,  que  lo  escu- 
chaban, prorrumpieron  en  aplausos ;  esto  mo- 
tivó que  el  Cardenal  que  presidía  recomendara 
la  supreción  de  tales  manifestaciones.  '  Monse- 
ñor Huerta,  que  era  ya  conocido  en  Roma  por 
su  viril  actitud  como  Obispo  de  Puno,  recibió 
de  Pió  IX  especiales  muestras  de  deferencia  y 
el  obsequio  de  un  anillo  pastoral  que  el  mismo 
santo  Pontífice  le  colocara   en  el    dedo.   Roma 

i  Historia  del  Concilio  Vaticano  por  Bravo  y  Tudela,  impresa 
en  Madrid  en   1871. 
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se  interesó  por  la  sabia  conducta  de  los  obis- 
pos peruanos  en  el  seno  de  la  universal  asam- 
blea. ' 

El  señor  de  Goyeneche,  que  era  a  la  sazón 
el  decano  de  los  obispos  de  todo  el  orbe  cató- 
lico, no  pudo  concurrir  a  la  celebración  del  Con- 
cilio Vaticano  por  su  avanzada  edad,  y  por  las 

1  La  Civillii  Catlolica  en  su  cuaderno  489,  dice:  «  La  capilla 
de  Santo  Toribio,  Arzobispo  de  Lima,  que  existe  en  la  nave  tras- 
versal de  la  Iglesh  titular  o  colegiata  de  Santa  Anastasia,  a  las 
faldas  del  Palatino,  fué  al  principio  del  pasado  siglo  (xvm)  erigida 
por  los  nacionales  peruanos,  los  que  todavía  conservan  su  patro- 
nato. Hl  altar  fué  consagrado  por  el  Pontífice  Benedicto  XIII,  que 
en  1726  había  canonizado  a  dicho  santo  Arzobispo.  Con  ocasión  de 
haberse  descubierto  en  los  cimientos  de  aquella  iglesia  restos  de 
los  muros  de  la  Roma  cuadrada  de  Rómulo,  y  de  haberse  hecho 
trabajos  para  dej.ir  visibles  aquellos  monumentos  de  antigüedad, 
también  en  el  sagrado  edificio,  construido  en  gran  parte  sobre 
aquellos,  se  hicieron  necesarias  grandes  restauraciones,  que  se 
mandaron  ejecutar  por  Su  Santidad  por  medio  del  Minísterii 
trabajos  públicos  y  bellas  artes.  Habiendo  sido  inevitable  en  tal  cir- 
cunstancia descomponer  el  altar,  en  las  restauraciones  fué  com- 
prendido el  mismo,  que  se  rehizo  con  mavor  suntuosidad,  de 
acuerdo  con  las  decoraciones,  de  donde  la  iglesia  creció  en  belleza. 
El  domingo  3  de  julio  (1S70),  .1  invitación  del  nombrado  Capítulo, 
el  llustrísinio  Monseñor  Morevra,  Obispo  de  Avacucho,  en  el  Perú, 
hizo  la  consagración  del  reconstruido  altar,  y  la  ceremonia  fué  cele- 
brada con  grandísima  pompa,  prestando  el  servicio  los  alumnos 
del  Colegio  Pió  Latino  Americano.  Intervinieron  a  la  sagrada  fun- 
ción obispos  de  la  América  Meridional  e  ilustres  familias  peruanas 
que  están  en  Roma  ». 

Debemos  agregar  que  en  esa  ocasión  sirvió  de  diácono  en  la 
misa  pontifical  celebrada  por  Monseñor  Morevra,  el  canónigo  Mon- 
señor Agustín  Bartolini.  años  después  Custodio  General  de  la  Aca- 
demia Pontificia  de  los  Arcades,  v  dantista  insigne,  quien  relataba 
conmovido  el  recuerdo  de  aquella  ceremonia  y  del  eminente  obispo 
peruano  que  la  realizara. 
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graves  dificultades  que  entonces  había  para  un 
viaje  desde  las  costas  americanas  del  mar  Pací- 
fico hasta  Europa.  Grande  fué  su  amargura,  y 
fiel  a  los  mandatos  del  Sumo  Pontífice  se  apre- 
suró a  nombrar  su  procurador  al  R.  P.  fran- 
ciscano Fray  Pedro  Gual,  Comisario  General 
de  su  Orden  en  el  Perú.  El  ilustre  Metropo- 
litano, en  su  palacio  arzobispal,  el  27  de  julio 
de  1869,  mandó  extender  el  respectivo  instru- 
mento público  de  procuración  y  mandato,  fir- 
mado y  rubricado  de  su  mano,  refrendado  por 
su  Secretario  Doctor  Don  José  Santos  Chavez, 
y  con  intervención  de  los  testigos  Presbítero 
Doctor  Don  Manuel  Tovar  (en  1898  arzobispo 
de  Lima),  D.  Pablo  Gutiérrez,  D.  Liberato  Gu- 
tiérrez y  D.  Rodulfo  Manrique,  y  de  Don  José 
Esclava,  Bachiller  in  uíroque  y  Notario  Público 
de  la  Curia  Eclesiástica.  La  firma  de  éste  fué 
legalizada  por  D.  Bernardo  Roca  y  Garzón, 
Cónsul  de  los  Estados  Pontificios  en  Lima. 

Monseñor  de  Goyeneche  expresa  en  el  instru- 
mento de  mandato :  que  habiendo  Su  Santidad 
Pió  IX,  que  tiene  el  Principado  de  toda  la 
Iglesia  Católica  y  gobierna  la  nave  de  San  Pedro, 
por  sus  Letras  Apostólicas  Aeterni  Patris  Uni- 
genitus  determinado  celebrar  el  sagrado  con- 
cilio ecuménico  y  general  en  Roma  en  el  año 
corriente  de  1869  en  la  Basílica  Vaticana,  ha- 
bría deseado  asistir  e  intervenir  en  dicho  con- 
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cilio,  puesto  que  con  juramento  solemne  y  ob- 
servancia de  afecto  cordial  había  prometido 
obedecer  siempre  al  Padre  de  los  Padres;  que 
habría  deseado  emprender  camino  a  Roma  para 
besar  los  pies  de  tan  gran  Pontífice ;  que  su 
estado  de  falta  de  fuerzas  corporales  y  los  acha- 
ques de  octogenario,  y  la  distancia  de  mares 
y  tierras,  impedimentos  legítimamente  canóni- 
cos, no  le  permitían  cumplir  sus  votos  y  rea- 
lizar sus  anhelos ;  que  para  que  no  pareciera 
que  faltaba  a  su  deber  en  asunto  de  tanta  im- 
portancia nombraba,  en  la  mejor  vía,  derecho 
y  causa,  y  deputaba  por  su  mandatario  y  pro- 
curador al  R.  P.  Gual  con  facultad  plenaria  y 
omnímoda  para  asistir  e  intervenir  en  su  repre- 
sentación a  la  celebración  del  concilio  ecumé- 
nico vaticano,  contribuyendo  a  la  mayor  gloria 
de  Dios,  a  la  integridad  de  la  fe,  al  decoro 
del  culto,  sempiterna  salud  de  los  hombres, 
disciplina  de  ambos  cleros,  a  su  saludable  y 
sólida  cultura,  observancia  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas, reforma  de  las  costumbres,  instrucción 
cristiana  de  la  juventud,  a  la  paz  y  concordia 
comunes,  y  para  que  todos  los  males  sean 
apartados  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil, 
las  victimas  del  error  vuelvan  a  la  verdad,  jus 
ticia  y  salud,  de  manera  que  eliminados  los 
vicios  y  errores  la  augusta  religión  y  su  salu- 
dable doctrina  reviva,  se  propague,  domine,  se 
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vigorice  y  florezca;  que  le  daba  poder  para 
tratar  en  su  nombre  todas  las  cosas  que  la  sabi- 
duría de  Su  Santidad  deseara  se  trataran  en 
el  santo  sínodo ;  que  desde  luego  declaraba 
rato  y  firme  cuanto  su  procurador  realizara  e 
hiciera  en  el  desempeño  del  encargo. 

El  Arzobispo  de  Lima  procedió  con  lau- 
dable tino  al  designar  como  su  procurador  ante 
el  Concilio  a  persona  tan  capaz  y  tan  prepa- 
rada como  el  Padre  Gual.  Su  austeridad  de 
costumbres,  su  versación  en  materias  eclesiás- 
ticas y  en  los  sagrados  cánones,  su  fervoroso 
celo  por  los  fueros  de  la  Iglesia,  todo  contri- 
buía en  el  humilde  religioso  español  para  ha- 
cerlo merecedor  de  ostentar  el  mandato  del 
Metropolitano  del  Perú.  Llegado  a  París  el  infa- 
tigable misionero,  y  para  corresponder  a  las 
instrucciones  que  recibiera  del  señor  de  Goye- 
neche,  escribió  y  publicó  en  latín  su  obra  Orá- 
culo. Pontificia,  en  que  se  abordan  con  profun- 
didad y  acierto  asuntos  dogmáticos,  y  se  rinde 
homenaje  al  Romano  Pontífice.  ' 

No  hubo  discusión  sobre  la  necesidad  de 
una  causa  legal  que  justificara   la  ausencia  de 

'  Antes  había  es-Tito  el  R.  P.  Gua!  su  importante  opúsculo 
sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Santísima,  que  fué 
traducido  al  italiano  pnr  el  R.  P.  Marcelino  Civezza,  y  que  por 
orden  de  Su  Santidad  Pió  IX  se  coleccionó"  entre  los  pareceres  del 
Episcopado  católico  enviados  al  Santo  Padre  sobre  tan  hermoso 
dogma. 
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los  obispos  que  no  pudieron  concurrir.  En  la 
respectiva  congregación,  celebrada  el  31  de 
enero  de  1870,  se  acordó  enviar  su  relación 
a  la  Congregación  general  de  excusas  de  los 
prelados  ausentes,  y  esta,  oyendo  a  los  jueces 
señalados  para  examinar  el  caso,  declaró  que 
la  ausencia  del  señor  de  Goyeneche  en  el  Con- 
cilio se  hallaba  suficientemente  justificada,  con 
el  nombramiento  de  procurador,  por  su  enfer- 
medad, y  avanzada  edad  para  soportar  las  fati- 
gas de  un  largo  viaje.  A  k>s  procuradores  no 
les  fué  dado  el  derecho  de  voto,  pero  se  les 
concedió  tomar  asiento  en  las  sesiones  solemnes 
y  suscribir  los  actos. 

No  contento  Monseñor  de  Goyeneche  con 
haber  nombrado  su  procurador,  para  desaho- 
gar su  corazón,  manifestando  las  razones  que 
le  impedían  concurrir  al  Concilio,  escribió  a 
Su  Santidad  Pió  IX  expresiva  carta,  que  fué 
amorosamente  contestada  por  el  santo  sucesor 
de  Pedro,  e  inspiró  al  Metropolitano  del  Perú 
dirigir  al  Santo   Padre,  la  epístola  siguiente: 

A  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  Papa  IX. 

Santísimo  Padre  : 
Con  la  ternura  y   emoción   de   ánimo  de  un 
hijo  agradecido  a  los   beneficios  paternales   he 
leido  y  besado  la  respetable  carta  de  vuestra  San- 
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tidad  de  5  de  Junio  del  presente  año,  por  la  que, 
reconociendo  la  justísima  razón  que  me  impide 
volar  a  postrarme  a  los  pies  de  V.  S.  para 
manifestar  con  ósculos  y  lágrimas  el  amor  y  res- 
peto que  le  profesa  el  último  de  sus  hijos, 
expresa  V.  S.  el  pesar  que  siente  de  no  poderme 
ver  y  actuar  en  el  sacrosanto  Concilio  ecumé- 
nico que  ha  convocado  el  celo  pastoral  de  dig- 
nísimo Vicario  de  N.  S.  Jesucristo  en  la  tierra 
que  sois  Vos,  Beatísimo  Padre.  Este  trabajo 
que  por  mi  ancianidad,  no  puedo  yo  ir  a  pres- 
tar en  el  Santo  Concilio,  lo  tomará  a  su  cargo 
en  mi  nombre  y  representación,  el  M.  R.  P.  Co- 
misario general  de  los  Franciscanos  observantes 
de  esta  América  Meridional,  Fr.  Pedro  Gual, 
misionero  virtuoso  y  sabio  que  se  ha  hecho 
recomendable  principalmente  por  su  prudencia, 
virtud  y  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  la  sal- 
vación de  las  almas,  como  lo  acreditan  las  obras 
que  ha  dado  a  luz  en  defensa  de  nuestra  sa- 
grada religión  y  de  esa  Santa  sede  Apostólica, 
a  quien  he  nombrado  y  autorizado  por  Mandata- 
rio y  Procurador  mió  en  el  mencionado  Concilio 
General  del  Vaticano,  y  a  quien  tengo  el  honor 
de  recomendar  a  V.  S.  para  que  lo  reciba  pater- 
nalmente y  lo  mire  como  a  mi  propia  persona, 
que  representa. 

Me  faltan  las  palabras,  Santísimo  Padre,  para 
expresar  los  deseos  de  ver  a  V.  S.  y  darle  las 
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pruebas  más  cordiales  de  mi  adhesión,  amor  \ 
obediencia  al  Supremo  Pastor  de  los  Pastores. 
Se  lo  expresará  personalmente  a  V.  S.  el  dador 
de  ésta,  mi  digno  representante;  y  como  una 
pequeña  demostración  de  ello  le  encargo  al 
mismo,  que  en  unión  de  mi  sobrino,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Conde  de  Guaqui,  pongan  a  los  pies 
de  V.  S.  el  báculo  pastoral  de  oro  que  por 
52  años  de  Episcopado  he  usado  en  los  pontifi- 
cales. Con  esta  dádiva,  aunque  no  correspon- 
diente a  la  grandeza  de. vuestro  mérito  y  digni- 
dad, recibirá  V.  S.  el  corazón  de  vuestro  aman- 
tisimo  hijo,  que  desea  e  implora  a  fa\or  de 
V.  S.  salud,  gracia  y  todo  don  del  Padre  de 
las  luces  por  muchos  años,  y  para  si  vuestra 
apostólica  bendición. 

Santísimo  Padre  : 
A  los  pies  de  V.   S.   postrado   se  repite, 
Lima,   Agosto   21    de    1869. 

De  V.   S.   humilde  y  obediente  siervo 

José  Sebastián 
Arzobispo  de  Lima. 

El  Arzobispo  de  Lima,  con  ocasión  del  viaje 
del  P.  Gual  a  Roma,  quiso  dar  nueva  muestra  de 
respeto  y  amor  al  Romane  Pontífice,  encomen- 
dando a  su  procurador,  y  a  su  sobrino  carnal 
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el  Excelentísimo  señor  Don  José  Manuel  dé  Goye- 
neche  y  Gamio,  Conde  de  Guaqui  y  Duque 
de  Villahermosa,  que  pusieran  a  los  pies  de 
Pió  IX  el  rico  báculo  pastoral  de  oro  que  usara 
en  cincuenta  y  dos  años  de  episcopado.  Ofrenda 
semejante  no  podia  ser  más  simbólica.  Era  como 
si  el  señor  de  Goyeneche  presentara  delante 
del  Trono  Pontificio  todas  las  labores,  obras, 
trabajos,  amarguras,  dolores,  lágrimas,  victo- 
rias de  su  vida  de  Obispo.  Era  como  la  expresión 
tácita  de  que  en  su  conciencia  de  sacerdote  no 
encontraba  en  sus  actos  pastorales  nada  que 
fuera  indigno  de  ofrendarlo  al  Pastor  supremo, 
que  es  pureza  y  amor,  luz  y  justicia,  vicario  y 
padre,  en  nombre  del  dulcísimo  Redentor  de 
los  hombres.  Su  Santidad,  que  era  todo  man- 
sedumbre y  ternura,  cómo  se  conmovería  al 
recibir  tal  ofrenda,  que  tantas  cosas  hablaría  a 
su  corazón.  El  báculo  que  representaba  el  ejer- 
cicio de  más  de  medio  siglo  de  limpia  y  coor- 
dinada autoridad  episcopal,  era  inclinado  y  ofre- 
cido delante  de  la  Sede  de  Pedro,  como  las 
banderas  de  los  vencedores  en  cien  batallas, 
ante  el  trono  de  los  reyes. 

III 

Uno  de  los  anhelos  vehementes  de  la  vida 
de  Monseñor  de  Goyeneche  fué  visitar  Roma, 
orar  delante  de  la  tumba  de  San  Pedro,  pos- 
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trarse  a  los  pies  del  Romano  Pontífice.  Los 
tiempos  y  atenciones  en  que  le  tocó  gobernar 
la  diócesis  de  Arequipa  y  la  arquidiócesis  de 
Lima,   no  se  lo  permitieron. 

Cómo  habría  gozado  su  espíritu  al  contem- 
plar desde  los  campos  romanos,  ya  para  en- 
trar en  la  ciudad  eterna,  las  interminables  ar- 
cadas del  acueducto  de  Claudio  restaurado  por 
Sixto  V,  y  sobre  todo  al  sentir  herida  su  pupila 
por  los  resplandores  del  sol  en  la  inmortal  cú- 
pula de  San  Pedro,  ideada  por  el  genio  de 
Miguel  Ángel;  cómo  al  penetrar  en  las  ruinas 
del  Coliseo  y  parecerle  sentir  los  aplausos  y 
carcajadas  de  los  coronados  romanos,  junto 
con  los  lamentos  de  dolor  de  los  valerosos 
cristianos  que  daban  su  vida  en  los  tormentos 
por  su  fe  sobrenatural ;  cómo  habría  gozado  al 
recorrer  los  desvensijados  muros  del  Palatino, 
y  mirar  conmovido  el  hemiciclo  de  la  impo- 
nente sala  donde  eran  juzgados  y  condenados 
por  los  decrépitos  emperadores,  el  invicto  sol- 
dado San  Sebastián  y  ciento  más  no  menos 
invictos;  cómo,  al  llegar  al  pórtico  del  más 
grandioso  templo  católico,  y  admirar  los  sepul- 
cros de  esos  santos  y  gloriosos  varones  Pió  VII, 
León  XII,  Pió  VIII  y  Gregorio  XVI,  que  du- 
rante su  pontificado  tanto  lo  honraran ;  cómo 
se  habría  conmovido  al  recorrer  las  iglesias 
admirables  de  Roma  y  ver  depositados  en  ellas 
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los  tristes  pero  benditos  despojos  de  innúme- 
ros mártires,  víctimas  de  la  barbarie  pagana, 
no  menos  que  de  su  acerado  carácter  para 
confesar  valerosamente  a  Jesucristo;  cómo,  al 
visitar  el  Vaticano,  donde  están  reunidas  las 
mayores  maravillas  del  mundo,  y  donde  los 
manes  de  inmortales  Pontífices,  como  León  X 
y  Julio  II,  Clemente  VIII  y  Benedicto  XIV,  pa- 
recen evocar  las  sombras  de  Bramante,  Miguel 
Ángel,  Rafael,  Julio  Romano,  Bernini,  Cellini, 
como  prueba  de  su  amor  e  inexausta  protección 
a  las  letras  y  a  las  ciencias  ;  cómo,  en  fin,  se 
habría  extasiado  al  verse  a  los  pies  de  Pió  IX 
el  grande,  a  quien  como  el  candido  e  inspirado 
Federico  Ozanam,  habría  contemplado  segura- 
mente como  la  visión  de  un  santo! 

La  fe  del  señor  de  Goyeneche  se  habría 
estremecido  de  admiración  y  de  gozo  al  mirar 
con  sus  propios  ojos  las  misteriosas  catacum- 
bas y  los  sepulcros  de  vírgenes  como  Santa 
Domitila  y  Santa  Inés,  al  través  de  veinte  siglos, 
roseados  de  purpurinas  y  frescas  rosas,  como 
manto  de  coloreadas  flores  sobre  sus  despojos. 
Al  recorrer  las  vias  Apia  y  Nomentana  habría 
¡do  bendiciendo  a  Dios,  que  en  ellas  dio  al  hu- 
milde Pedro  el  valor  del  martirio ;  al  subir  el 
monte  Aventino  habría  tenido  la  ilusión  de  pisar 
en  su  cumbre  esa  tierra  que  hollaron  tantas 
veces  Domingo  de  Guzmán  y  Francisco  de  Asís. 
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El  Tíber  más  bien  que  ensortijada  cinta  de 
plata  habría  sido  para  el  señor  de  Goyeneche, 
el  liquido  elemento  donde  el  vencido  y  cobarde 
Magencio  se  anegara  para  dar  paso  a  la  Cruz 
vencedora  en  las  manos  del  Gran  Constantino  ! 
V  los  obeliscos  de  Roma,  sus  pórticos  desca- 
balados, sus  columnas  truncadas,  sus  multifor- 
mes y  destrozadas  estatuas,  sus  mármoles  aqui 
y  allá  derramados,  todo  le  habría  hablado  a  su 
corazón  con  los  tristes  acentos  de  la  derrota  y 
muerte  del  paganismo,  y  con  las  dianas  del 
triunfo  de  Jesucristo  sobre  sanguinarios  y  decré- 
pitos emperadores  y  cónsules,  tribunos  y  sena- 
dores, epicúreos  filósofos  y  poetas,  sobre  los 
pueblos  todos  de  la  tierra,  desde  los  dulces  rin- 
cones de  la  Judea  salomónica  hasta  la  sober- 
bia y  magestuosa  Roma  !  V  parodiando  a  Hugo 
Foseólo,   hubiera  podido  exclamar : 

O  bella  Roma,  ove  sei  tu  ?  Qui  sentó 
Spirar  1' ambrosia  della  tua  gran  Je  storia. 
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Durante  el  gobierno  de  la  arquidiócesis 
de  Lima  por  el  señor  de  Goyeneche 
se  realizaron  acontecimientos  impor- 
tantes, que  demuestran  el  celo  de  que  se  ha- 
llaba animado  tan  ilustre  Metropolitano  del  Perú. 
Su  Santidad  Gregorio  XVI  se  había  dignado 
conceder  para  el  Perú  la  modificación  de  la 
colecta  de  la  misa  El  fámulos  titos.  Pero  era 
indispensable  que  esa  concesión  se  hiciera  exten- 
siva a  todas  las  diócesis  de  la  República.  Su 
Santidad  Pió  IX  se  sirvió  asi  disponerlo,  expi- 
diendo el  correspondiente  decreto  apostólico, 
que  le  fué  enviado  al  Delegado  Apostólico  Mon- 
señor  Ledochowski.   Este  se  apresuró  a  remi- 
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tirio  al  señor  de  Goyeneche  para  que  en  su 
calidad  de  Metropolitano  hiciera  saber  su  con- 
tenido a  los  obispos  sus  sufragáneos.  El  señor 
de  Goyeneche  cumplió  inmediatamente  con  lo 
dispuesto  por  la  Santa  Sede  y  la  modificación 
de  la  colecta  de  la  misa  quedó  completamente 
verificada  en  el   Perú. 

Monseñor  Ledochowski  en  comunicación  al 
señor  de  Goyeneche,  de  7  de  enero  de  1861, 
le  decía:  que  desde  enero  de  1860  el  Obispo 
de  Chachapoyas  (Maynas)  y  el  Vicario  Capi- 
tular de  Trujillo  le  habían  solicitado  la  exten- 
sión a  dichas  diócesis  del  decreto  de  la  Con- 
gregación de  Ritos  de  24  de  abril  de  1846 
enviado  por  Su  Santidad  Gregorio  XVI  al  arzo- 
bispo de  Lima  señor  de  Luna  Pizzarro,  respecto 
la  reforma  de  la  colecta  de  la  misa  ;  que  no 
encontrándose  autorizado  para  deferir  a  la  soli- 
citud de  los  mencionados  prelados  había  ocu- 
rrido a  Roma,  y  que  Su  Santidad  Pió  IX  se 
había  dignado  deferir  a  los  deseos  de  los  peti- 
cionarios, haciendo  igual  concesión  para  todas 
las  diócesis  del  Perú,  sufragáneas  del  Metro- 
politano de  Lima;  que  al  efecto  le  enviaba  el 
respectivo  decreto  para  que  notificara  su  con- 
tenido a  los  obispos  de  la  provincia  eclesiástica 
peruana.  En  27  de  febrero  del  mismo  año  se 
apresuró  el  señor  de  Goyeneche  a  contestar 
al    Delegado    Apostólico,    expresándole    haber 
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cumplido  con  notificar  a  sus  sufragáneos  la 
disposición  mencionada  de  la  Sagrada  Congre- 
gación de  Ritos. 

Desde  que  el  señor  de  Goyeneche  tomó  el 
gobierno  de  la  arquidiócesis  de  Lima,  dirigió 
sus  miradas  al  secular  y  glorioso  seminario 
conciliar  de  Santo  Toribio.  Para  comprender  el 
inmenso  interés  que  tuviera  por  el  lustre  y  flo- 
rescimiento  de  ese  docto  centro  de  instrucción, 
bastará  recordar  que  en  6  de  julio  de  1S61, 
nombró  como  su  rector  al  eminente  sacerdote 
y  notable  orador  sagrado  Doctor  Don  Juan 
Ambrosio  Huerta,  quien,  dadas  sus  preclaras 
dotes  de  inteligencia  y  de  virtud  y  su  brillante 
carrera,  llegó  a  ser  una  de  las  más  radiantes 
e  inmortales  figuras  de  la  iglesia  peruana. 

Constituido  el  señor  Huerta  en  la  dirección 
del  Seminario  de  Santo  Toribio,  se  consagró 
enteramente  a  su  servicio  y  supo  corresponder 
con  ventaja  a  las  esperanzas  que  en  él  cifrara 
el  Arzobispo  de  Lima.  Dio  explendor  a  sus 
aulas,  cumplimiento  a  la  disciplina,  y  formó  una 
generación  de  ciudadanos  ilustres  para  la  Repú- 
blica. 

El  Seminario  de  Santo  Toribio  mereció  al 
señor  de  Goyeneche  toda  su  atención  hasta 
organizado  en  completa  conformidad  con  el  Con- 
cilio de  Trento,  dando  amplitud  y  solidez  a 
sus    estudios.    El    arzobispo    Doctor    Francisco 
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Javier  de  Luna  Pizarro  había  trazado  vasto  plan 
de  reforma  de  aquel,  que  su  sucesor  el  señor 
Pasquel  no  pudo  realizar,  pues  su  gobierno  no 
duró  ni  dos  años.  Cupo  al  señor  de  Goyeneche 
el  implantar  y  mejorar  ese  plan,  dando  al  insti- 
tuto dias  de  prosperidad. 

En  octubre  de  1861  y  en  diciembre  de  1862, 
defendió  con  entereza  la  independencia  del  Semi- 
nario y  su  exclusiva  sujeción  a  la  autoridad  dio- 
cesana, con  motivo  de  la  nueva  organización 
que  entonces  se  dio  a  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos,  según  decreto  supremo  de  28  de 
agosto  de  aquel  año.  Con  verdadero  valor  e 
independencia  censuró  las  deficiencias  de  la 
enseñanza  universitaria,  «  no  como  acusador, 
decía,  sino  como  corresponde  al  decoro  y  auto- 
ridad del  Arzobispo  > ,  no  menos  que  las  teo- 
rías materialistas  e  impías  que  se  derramaban 
desde  ciertas  aulas,  incitando  a  los  maestros  a 
la  pureza  de  la  doctrina  en  bien  de  la  juventud 
y  de  la  ciencia. 

El  señor  de  Goyeneche  fué  más  lejos.  Tuvo 
intuición  del  porvenir.  Quiso  la  fundación  de 
una  Universidad  eclesiástica  independiente,  pero 
los  de  la  de  San  Marcos  se  apresuraron  a  diri- 
girse al  Gobierno  para  impedirlo.  En  el  día  de 
hoy  el  establecimiento  de  universidades  libres 
es  el  ideal,  como  medio  de  hacer  honrosa  com- 
petencia  a   la    enseñanza  oficial,   que  suele  ser 
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deficiente  y  sectaria.  El  Iltmo.  Arzobispo  tenia 
alta  concepción  de  lo  que  significa  la  instrucción 
superior  y  facultativa,  y  tanto  de  los  bienes 
como  de  los  males  que  puede  engendrar  en  la 
sociedad. 

Aunque  el  Congreso  Nacional  en  6  de  diciem- 
bre de  1832  dio  una  ley  para  el  establecimiento 
de  la  diócesis  de  Puno,  sólo  en  1861  aparece 
el  Gobierno  peruano  gestionando  su  erección 
ante  la  Santa  Sede.  La  Sagrada  Congregación 
Consistorial  se  ocupó  con  gran  interés  en  el 
asunto,  particularmente  su  secretario  Monseñor 
Ruggero  Antici  Mattei.  Con  la  Bula  In  procú- 
remela Universalis  Eclcsiae,  de  5  de  octubre 
de  1 86 1,  se  sirvió  Su  Santidad  Pió  IX  erigir 
la  diócesis  de  Puno  y  para  la  ejecución  de  dicha 
Bula  nombró  Comisionado  y  Ejecutor  Apostó- 
lico al  señor  de  Goyeneche,  quien  aceptó  la 
honrosa  designación,  y  dio  en  su  cumplimiento 
el  edicto  y  acta  de  2  de  julio  1865,  fijando  la 
demarcación  de  la  nueva  jurisdicción  episcopal, 
señalando  la  iglesia  de  San  Carlos  en  la  ciudad 
de  Puno  para  catedral  y  erigiendo  el  respectivo 
Capítulo  con  sus  dignidades,  canonicatos  y  bene- 
ficios. El  Gobierno  aprobó  el  procedimento  del 
señor  de  Goyeneche,  previa  audiencia  al  fiscal 
de  la  nación  Doctor  Don  José  Gregorio  Paz 
Soldán,  en  resolución  suprema  de  7  de  setiem- 
bre de    1865. 
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Dada  la  extensión  territorial  del  arzobispado 
de  Lima,  el  Congreso  de  la  República  dio  una 
ley,  de  fecha  26  de  noviembre  de  1832,  esta- 
bleciendo la  diócesis  de  Junín,  con  la  silla  epis- 
copal en  la  ciudad  de  Huánuco.  En  6  de  diciem- 
bre de  dicho  año  el  Presidente,  Gran  Mariscal 
D.  Agustín  Gamarra,  mandó  cumplir  dicha  ley, 
pero  sólo  años  después  fueron  elevadas  a  Roma 
las  preces  respectivas,  en  1 3  de  noviembre 
de    1864. 

Por  la  Bula  Singiilari  animi  Nostñ,  expe- 
dida en  17  de  abril  de  1865,  Su  Santidad 
Pió  IX  se  sirvió  erigir  la  diócesis  mencionada 
de  Huánuco.  El  señor  de  Goyeneche  fué  tam- 
bién nombrado  Comisionado  y  Ejecutor  Apos- 
tólico para  la  canónica  institución  de  dicha  dió- 
cesis. En  1866  se  fijaban  sus  nuevos  límites, 
y  se  les  sometía  a  la  autoridad  de  su  obispo. 

Con  motivo  de  la  desmembración  territorial 
del  Arzobispado  de  Lima  para  erigir  la  diócesis 
de  Huánuco,  el  Santo  Padre  se  dignó  escribir 
afectuosa  carta  al  señor  de  Goyeneche,  expo- 
niéndole los  motivos  de  la  creación  de  esa  nueva 
sede  episcopal,  sin  perjuicio  de  los  derechos  y 
prerrogativas  de  la  Iglesia  Metropolitana. 

Desde  5  de  setiembre  de  1 864  había  escrito  al 
señor  de  Goyeneche,  a  nombre  del  Santo  Padre, 
Monseñor  Franchi  llamándole  la  atención  sobre 
las  diócesis  que  se  hallaban  vacantes  en  el  Perú. 
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En  26  de  al  ril  de  1867  escribía  a  Don  Ber- 
nardo Roca  y  Garzón,  Cónsul  de  los  Estados 
Pontificios  en  Lima,  para  remitirle  la  suma  de 
dos  mil  pesos  (diez  mil  francos)  con  que  se 
suscribía  al  empréstito  pontificio,  a  fin  de  que 
los  entregara  a  los  señores  Alsop  y  Compañía, 
encargados  en  el  Perú  del  agente  de  dicho 
empréstito  D.  Roberto  Murphi ;  y  al  mismo 
tiempo  expresaba  al  nombrado  Cónsul,  que 
había  oficiado  a  los  obispos  de  la  República, 
ívmitiéndoles  las  letras  testimoniales  del  Arzo- 
bispo de  Baltimore,  y  copia  de  la  carta  que  el 
Nuncio  di  Su  Santidad  en  Francia  escribió  a 
D.  Roberto  Murphi,  documentos  ambos  relati- 
vos al  mencionado  empréstito. 

En  7  de  junio  de  1867  dirigía  al  Gobierno 
su  recordada  nota  sobre  la  supresión  del  Con- 
vento de  la  Recoleta  Dominicana,  a  la  vez  que 
impulsaba  la  reedificación  de  San   Marcelo. 

Con  ocasión  del  proyecto  de  ley  de  desa- 
mortización de  los  bienes  eclesiásticos,  presen- 
tado a  la  H.  Cámara  de  Diputados,  en  15  de 
febrero  de  1867,  por  el  representante  Doctor 
Don  Fernando  Casos,  respecto  del  cual  pidió 
informe  al  señor  de  Goyeneche  el  Supremo 
Gobierno,  el  ilustre  Arzobispo,  creyó  necesaria 
la  audiencia  de  los  obispos  sufragáneos  del  Ar- 
zobispado, oficiándoles  para  que  emitieran  sus 
respectivos    dictámenes.    El    ¡lustrisimo    obispo 
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de  Trujillo,  Doctor  Orueta  y  Castrillón,  fué 
de  los  primeros  en  emitir  su  parecer,  adverso 
al  referido  proyecto,  en  1 7  de  abril,  considerán- 
dolo, entre  otras  cosas,  antijurídico  y  absurdo. 
El  Metropolitano  se  puso  de  pie  y  sostuvo  con 
inquebrantable  firmeza  los  derechos  de  la  Iglesia, 
dignamente  secundado  por  los  demás  Prelados 
de  la  República. 

Habiendo  el  Senador  Don  Pió  Mesa  presen- 
tado a  su  Cámara  con  fecha  1 3  de  octubre 
de  1868,  un  proyecto  de  ley  para  reducir  a 
la  mitad  los  derechos  arancelarios,  que  con  oca- 
sión de  la  celebración  del  matrimonio  perciben 
los  párrocos,  y  para  suprimir  los  derechos  de 
cuartas  que  éstos  pagan  a  los  obispos,  la  Comi- 
sión Eclesiástica  del  Senado  pidió  informe  al 
señor  de  Goyeneche,  quien  para  emitirlo  quiso 
oir  previamente  a  los  sufragáneos.  En  oficio  de 
1 9  de  octubre  del  año  citado,  dirigido  al  señor 
Orueta  y  Castrillón,  obispo  de  Trujillo  le  decía : 
que  a  la  Comisión  de  senadores,  que  le  había 
pedido  el  informe  sobre  el  proyecto  del  Sena- 
dor Mesa,  le  había  expuesto  que  para  emi- 
tirlo quería  oir  a  los  sufragáneos  de  la  Arqui- 
diócesis,  para  que  éstos  manifestasen  lo  que 
estimaran  conveniente,  teniendo  presente  que 
muchos  párrocos  no  contaban  sino  con  las  ob- 
venciones para  su  subsistencia  y  servicio  del 
culto.   Con    fecha   28   de  octubre    1868    evacuó 
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el  informe  que  le  respectaba  el  ilustrísimo 
Obispo  de  Trujillo,  ya  nombrado,  digno  de  su 
ciencia  jurídica  y  de  su  relevante  capacidad. 
El  señor  de  Goyeneche,  como  Metropolitano, 
se  apresuró  a  sostener  los  fueros  y  derechos  de 
la  Iglesia  frente  al  mencionado  proyecto,  que  no 
se  inspiraba  ciertamente  en  fuente  muy  limpia. 

El  terremoto  acaecido  en  Arequipa  en  la 
tarde  del  13  de  agosto  de  1868,  conmovió 
grandemente  el  corazón  del  señor  de  Goyene- 
che. Ordenó  inmediatamente  que  de  su  parte 
se  socorriera  a  los  damnificados  largamente,  y 
se  prestara  auxilios  a  su  antigua  grey.  Escri- 
bió luego  sentida  carta  a  Su  Santidad  Pió  IX 
dándole  cuenta  del  doloroso  acontecimiento.  El 
Santo  Padre  se  dignó  contestarle  en  términos 
del  más  sincero  afecto,  del  más  tierno  interés 
por  sus  hijos  de  Arequipa. 

En  1868  recibía  y  honraba  los  restos  de  Cas- 
tilla, cuya  vida  terminó  en  el  desierto  de  Tara- 
pacá,  al  mismo  tiempo  que  apoyaba  el  Sínodo 
diocesano  que  celebraba  en  Puno  su  ilustre 
Obispo  Monseñor  Huerta.  En  2 1  de  enero 
de  1869  emitía  fundado  informe  para  la  construc- 
ción del  Cementerio  de  Baquíjano,  y  sostenia 
resueltamente  el  establecimiento  de  las  religiosas 
del  Buen  Pastor  en  la  Capital.  Por  dos  veces 
promulgó  la  definición  dogmática  de  la  infalibili- 
dad pontificia,  ea  octubre  y  noviembre  de  1870. 
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El  señor  de  Goyeneche  como  Obispo  de  Are- 
quipa y  como  Arzobispo  de  Lima  se  interesó 
siempre  por  la  oportuna  promulgación  de  la 
Bula  de  la  Santa  Cruzada,  que  Su  Santidad 
Julio  II  (1509)  concedió  a  España,  y  que  en  1573 
se  extendió  para  la  América  por  Gregorio  XIII. 
Como  por  efecto  de  la  emancipación  del  Perú 
cesaron  las  disposiciones  de  la  Bula  mencio- 
nada por  falta  de  prórroga,  el  señor  de  Goye- 
neche dio  sus  edictos  sobre  facultades  espi- 
rituales de  20  de  diciembre  de  1825,  3  de 
dic;embre  de  1827,  y  otros  sucesivos.  Como 
Metropolitano  del  Perú  tuvo  el  gusto  de  recibir 
la  Bula  de  la  Cruzada  concedida  al  Perú,  en 
22  de  agosto  de  1871,  por  Su  Santidad  Pió  IX. 

En  Arequipa,  como  en  Lima,  la  prensa  cató- 
lica mereció  en  todo  tiempo  del  señor  de  Goye- 
neche los  entusiasmos  de  su  alma;  supo  sos- 
tenerla con  generosidad.  El  Progreso  Católico 
fué  órgano  oficial  de  su  gobierno  arquiepisco- 
pal,  ilustrando  sus  columnas,  escritores  tan  nota- 
bles como  Don  Evaristo  Gómez  Sánchez,  Don 
José  Antonio  Lavalle,  Don  José  Antonio  Roca 
)•  Boloña,  Don  José  N.  Piérola,  Don  Pedro 
José  Calderón,  Don  Ezequiel  Moreyra,  y  otros. 
Lo  propio  aconteció  con  La  Sociedad  de  inol- 
vidable recuerdo.  ' 

1  Auto  del  señor  de  Goveneche,  Arzobispo  de  Lima,  relativo  al 
Progreso  Católico :  «  Siendo  de  alta  importancia  la  conservación  del 
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Kn  19  de  julio  de  1869  firmaba  Su  Santi- 
dad Pió  IX  afectuosa  carta  dirigida  al  Presi- 
dente del  Perú  para  comunicarle  que  había 
nombrado  su  Delegado  Apostólico  en  la  Repú- 
blica al  Excelentísimo  Monseñor  Serafín  Van- 
nutelli.  Arzobispo  titular  de  Nicea.  El  Cardenal 
Santiago  Antonelli,  Secretario  de  Estado,  escri- 
bía con  el  mismo  objeto,  en  26  de  julio,  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  nación 
peruana. 

El  Presidente  del  Perú  Coronel  Don  José 
Balta,  en  13  de  enero  de  1870,  contestó  al 
Romano  Pontífice  su  augusta  comunicación  en 
términos  de  acendrado  afecto  y  adhesión,  agra- 


"  Progreso  Católico  „  periódico  religioso  de  esta  Capital,  y  atendiendo 
a  lo  expuesto  por  su  Editor  responsable  D.  D.  Juan  Ambrosio 
Huerta:  se  declara  periódico  oficial  del  Gobierno  Eclesiástico  al 
"  Progreso  Católico  „  y  se  manda  en  consecuencia  que  se  inserten 
en  él  todos  los  documentos  Eclesiásticos,  como  Pastorales,  Edictos 
y  resoluciones  que  por  su  naturaleza  v  objeto  pueden  y  deben 
publicarse  para  conocimiento  del  Clero  Secular  v  Regular,  o  de 
todos  los  fieles,  y  se  insertarán  además  las  comunicaciones  oficü'cs 
entre  los  poderes  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  entre  aquella  y  los 
demás  miembros  de  la  Gerarquia  Eclesiástica ;  y  a  fin  de  que  pue- 
dan publicarse  también  en  dicho  periódico,  los  datos  que  se  crea 
convenientes  relativos  a  la  historia  eclesiástica  o  sobre  puntos  de 
materias  religiosas,  se  franqueará  previo  conocimiento  nuestro,  por 
quienes  corresponde,  los  Archivos  de  las  Oficinas  Eclesiástica,  al 
sacerdote  que  para  el  efecto  designe  el  redactor  responsable  ». 
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deciéndole  el  paternal  celo  que  la  nación  le 
merecía  y  haciendo  votos  por  que  el  nuevo 
Delegado  Apostólico  se  constituyera  en  Lima 
para  recibirlo  con  la  más  favorable  acogida. 

El  30  de  junio  de  1871  se  realizaba  en  Lima 
un  acontecimiento  notable  en  los  fastos  de  la 
historia  nacional.  Era  recibido  por  el  Jefe  del 
Estado  en  audiencia  pública  y  solemne  el  pri- 
mer Delegado  Apostólico  y  Enviado  Extraor- 
dinario que  pisaba  tierra  peruana.  En  su  dis- 
curso de  recepción  decía  Monseñor  Vannutelli, 
refiriéndose  al  Sumo  Pontífice :  «  en  los  mis- 
mos días  de  sus  más  crueles  congojas,  que  el 
mundo  católico  conoce  y  deplora,  tuvo  presente 
al  Perú  y  dispuso  que  su  Delegado  pasase  a 
residir  en  Lima  » .  El  Presidente  Coronel  Balta 
en  su  discurso  de  contestación  expresó  calu- 
rosamente su  satisfacción  de  recibir  al  repre- 
sentante del  Santo  Padre,  ofreciéndole  su  entera 
confianza  y  los  más  sinceros  votos  de  adhesión. 
Verdadero  júbilo  causó  no  solo  en  las  esferas 
oficiales,  sino  en  la  sociedad  toda,  la  presencia 
en   Lima  del   Delegado  del   Papa. 

Al  llegar  a  Lima  Monseñor  Vannutelli,  fué 
recibido  en  la  estación  respectiva  por  los  más 
elevados  elementos  oficiales  y  sociales  y  por 
el  pueblo,  en  medio  de  frenéticas  aclamaciones 
de  entusiasmo.  El  Presidente  de  la  República 
dispuso   que   se  le   rindieran  expléndidos  hono- 
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res,  especialmente  el  día  que  en  el  palacio  de 
Pizarro  presentó  sus  letras  credenciales. 

Apenas  el  señor  de  Goyeneche  supo  que  el 
Delegado  Apostólico  había  arribado  a  la  ciudad 
de  Quito,  en  1 5  de  noviembre  de  1869,  le 
escribió  una  carta  llena  de  noble  sentimiento. 
En  ella  le  dice:  que  era  grande  su  satisfacción 
desde  el  instante  en  que  había  sabido  que  Su 
Santidad  lo  había  nombrado  su  representante 
en  el  Perú  para  atender  al  bienestar  y  progreso 
de  las  diócesis  de  la  República;  que  conven- 
cido de  la  bondad  y  sumo  interés  del  Santo 
Padre  para  cumplir  la  misión  encomendada  a 
su  sabiduría,  celo  y  prudencia,  se  había  rego- 
cijado en  el  Señor  por  su  nombramiento  de  Dele- 
gado Apostólico:  que  como  Metropolitano  y 
ayudado  por  los  demás  obispos  peruanos  coadyu- 
varía a  sus  esfuerzos  para  que  los  anhelos  del 
Romano  Pontífice,  encomendados  a  su  misión, 
tuvieran  el  resultado  más  feliz;  y  que  le  agradecía 
la  confianza  con  que  desde  el  primer  momento 
de  su  llegado  a  América  lo  había  favorecido.  ' 

1  He  aquí  dicha  c.irta : 

«Lima,  Noviembre   i;  de   1869. 
«  Al  Iltmo.  y  Reverendísimo  Sor.  D.  D.  Serafín  Vannutelli,  digní- 
simo Arzobispo  Je  Xicen,  y  Delegado  Apostólico  de  la  Amé- 
rica Meridional,  residente  en  Quito. 

«  Iltmo.  v  Reverendísimo  Sor : 
Tan  honrosa  como  grata  lia  sido  para  mi  la  lectura  de  la  muy 
apreciable  carta  de  U.  S.  I.  v  Reverendísima,  datada  en  Quito  el 
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Cuando  Monseñor  Vannutelli  llegó  a  Lima 
fué  recibido  por  el  Arzobispo  de  Goyeneche 
con  entusiasmo,  con  sincero  afecto.  Desplegó 
toda  la  rumbosidad  de  su  alta  posición.  Los 
regios  salones  de  su  residencia  fueron  abiertos, 
y  en  ellos  tuvo  de  huésped,  por  mucho  tiempo, 
al  digno  representante  del  Papa,  ofrendándole 
las  expresivas  consideraciones  de  su  adhesión 
y  de  su  amor.  Decía  al  joven  Delegado,  con 
sencilla  expresión :  «  El  Señor  os  ha  traído 
para  mi  consuelo  »,  y  le  prodigaba  afectos  y 
deferencias,  muestra  de  su  inquebrantable  adhe- 
sión a  la  Silla  Romana. 


1 5  de  Octubre  del  presente  año,  en  la  cual  se  digna  U.  S.  I.  y 
Reverendísima  poner  en  mi  conocimiento  que  nuestro  Santo  Sr.  Pió 
Papa  Nono,  que  Dios  guarde,  con  el  acierto  y  esmerada  solicitud 
con  que  atiende  a  las  necesidades  de  nuestra  Santa  Iglesia,  se  ha 
servido  promover  a  U.  S.  I.  y  Reverendísima  a  la  silla  Arzobispal 
de  N'icea  y  enviarlo  a  estos  países  de  la  América  Meridional  a 
desempeñar  el  importante  cargo  de  Delegado  Apostólico.  -  Sobre- 
manera satisfactorios  son  para  mi  los  sentimientos  altamente  afec- 
tuosos con  que  vos  Iltrho.  y  Reverendísimo  Sor.  me  comuni- 
cáis la  acertada  y  oportuna  elección  con  que  nuestro  Santo  Padre 
ha  querido  premiar  los  merecimientos  y  virtudes  de  U.  S.  I.  y 
Reverendísima  v  atender  a  la  vez  al  bienestar  y  progreso  de  las 
Diócesis  en  que  debe  ejercitarse  la  elevada  v  fecunda  comisión  que 
os  ha  encargado.  Cada  día  más  persuadido  de  la  bondad  y  sumo 
interés  con  que  nuestro  Común  Pastor  cumple  los  altos  fines  que 
la  Providencia  ha  encomendado  a  su  sabiduría,  celo  y  prudencia, 
me  regocijo  en  el  Señor  por  tan  acertada  medida,  y  espero  de  su 
misericordia  que  os  dará  todo  el  acierto  para  desempeñar  en  su 
honra  y  gloria  el  pesado  cargo  que  ha  impuesto  sobre  vuestros 
hombros.  -  Yo  v  nuestros  hermanos  que,  aunque  indignos,  regimos 
las  Iglesias  de  esta  parte  de  la  América  y  que  como  vos  cultivamos 
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Pocas  semanas  antes  (14  de  mayo)  del  arribo 
de  Monseñor  Vannntelli  a  Lima,  en  las  amplias 
naves  del  templo  de  San  Francisco  tuvo  lugar 
una  asamblea,  formada  de  inmensa  multitud, 
para  elevar  fervientes  plegarias  al  cielo  por  el 
atribulado  Pontífice  Pío  IX  y  por  los  desgra- 
ciados enemigos  de  la  Iglesia  Católica.  Se  reu- 
nieron representantes  de  todas  las  clases  socia- 
les, unidos  por  un  solo  sentimiento,  por  una 
noble  idea.  Poco  antes  que  el  sol  llegara  a  su 
zenit  comenzó  la  función  religiosa.  El  Arzobispo 
señor  de  Goyeneche,  acompañado  de  su  Cabildo 
y  de  los   ilustrísimos    obispos   de   Ayacucho    y 

v  sostenemos  la  inalterable  adhesión  hacia  la  Silla  Apostólica,  centro 
ele  unidad  del  Orbe  Católico,  no  lo  dudéis  Sor.,  que  coadyuva- 
remos a  vuestros  esfuerzos  para  llenar  ¡as  miras  que  nuestro  San- 
tísimo Padre  se  ha  propuesto  y  que  contaréis  con  nuestra  solicitud 
v  amor  filial  para  que  queden  satisfechos.  -  Por  lo  demás,  lltmo. 
y  Reverendísimo  Sor.,  os  ruego  recibáis  mi  gratitud  más  sincera 
por  la  benevolencia  con  que  me  aseguráis  ser  vo  digno  de  vuestra 
decidida  voluntad,  a  la  cual  ocurriré  en  todo  lo  que  pueda  ceder 
a  la  utilidad,  fomento  v  honor  de  nuestra  santa  Iglesia,  al  bien- 
estar de  los  fieles  v  estabilidad  v  acrecentamiento  de  la  fe  y  caridad 
cristianas.  También  me  atrevo  a  suplicar  a  U.  S.  I.  y  Reverendí- 
sima queráis  aceptar  los  votos  que  dirijo  al  Altísimo  por  la  con- 
servación de  vuestra  vida  v  acierto  en  vuestra  delicada  misión  para 
bien  de  estas  Iglesias,  objeto  de  los  desvelos  de  nuestro  Santo 
Padre. 

«  Me  es  honroso  ofrecer  a  U.  S.  I.  y  Reverendísima  los  res- 
petos y  consideraciones  de  mi  muy  cordial  afecto,  y   suscribirme 

su  muv  adicto  siervo 

«  José  Sebastián 
«  .ir -obispo  de  Lima  ». 
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de  Huánuco,  asistió  a  tan  imponente  manifes- 
tación de  fe  del  noble  pueblo  limeño.  Los  divi- 
nos oficios  fueron  celebrados  por  el  Rector  del 
Seminario  de  Santo  Toribio,  y  después  del 
Evangelio  ocupó  la  cátedra  sagrada  el  obispo 
de  Huánuco,  ocupándose  de  la  prisión  del  Prín- 
cipe de  los  Apostólos  y  de  los  incesantes  cla- 
mores de  la  Iglesia  por  su  libertad;  trazó  admi- 
rable cuadro  de  las  gigantezcas  luchas  del 
Catolicismo;  reveló  el  carácter  impío  y  revo- 
lucionario de  la  guerra  que  se  hace  al  Ponti- 
ficado, y  concluyó  exhortando  a  los  fieles  a  la 
oración,  a  la  caridad,  y  a  la  protesta,  como 
medios  para  oponerse  a  los  grandes  ultrajes 
que  la  revolución  ha  hecho  al  Papa.  Terminada 
la  misa  se  inauguró  la  asamblea,  presidida  por 
el  ¡Metropolitano.  El  obispo  de  Ayacucho  leyó 
la  protesta  por  la  violación  de  los  derechos  de 
la  Santa  Sede,  que  luego  fué  firmada  por  miles 
de  ciudadanos,  y  en  primer  término  por  el 
Vice- Presidente  de  la  República,  tres  ministros 
de  Estado,  y  otros  personajes. 

En  la  memorable  asamblea  a  que  acabamos 
de  referirnos,  Monseñor  de  Goyeneche  pro- 
nunció elocuente  discurso,  que  conmovió  hon- 
damente el  auditorio.  Entre  otras  cosas  dijo : 
«  A  mi  corazón  de  Pastor  es  sumamente  grato 
presidir  esta  grande  Asamblea  de  los  católicos 
de  Lima.  El  objeto  que  os  ha  reunido,  amados 
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hijos,  no  puede  ser  más  santo  ...  (la  plegaria, 
/a  limosna  y  la  protesta)  ...  Tened  por  cierto 
que  hacéis  cosa  agradable  a  Dios,  que  abo- 
rrece la  iniquidad  y  que  es  el  vindicador  de  su 
Iglesia  ...  El  corazón  del  Santo  Padre  se  con- 
solará  al  saber  que  en  estas  lejanas  regiones 
sus  padecimientos  nos  han  conmovido,  y  que 
los  mismos  sentimientos  animan  al  indigno  pas- 
tor de  esta  iglesia  de  Lima  y  al  pueblo  bel. 
Xo  terminaré  sin  declarar  que  el  dia  de  hoy 
es  uno  de  los  más  felices  de  mi  larga  carrera 
episcopal ;  ya  que  rodeado  de  algunos  de  mis 
venerables  hermanos,  los  Obispos  de  la  Repú- 
blica, me  hallo  en  medio  de  mi  pueblo  para 
animarlo,  aplaudirlo  y  bendecirlo  en  el  acto  de 
formular  una  solemne  protesta  contra  los  ultra- 
Íes  de  que  es  víctima  nuestro  Santísimo  Padre 
y  Señor  Pió  IX.  Siento  también  la  necesidad 
de  manifestar  públicamente  mi  consuelo  por  el 
celo  religioso  de  la  Sociedad  Católica- Peruana , 
que  ha  tomado  tanto  interés  por  la  prensa 
católica  y  por  la  celebración  de  esta  grandiosa 
Asamblea  > . 

Corridos  los  años  Monseñor  Vannutelli  fué 
honrado  por  Su  Santidad  León  XIII  con  la 
sagrada  púrpura.  Poco  antes  de  morir,  llamando 
a  su  memoria  los  recuerdos  de  su  juventud, 
sinceramente  conmovido,  se  dignaba  evocar  con 
cariño  lejanas  añoranzas  del  Perú,  y  al  presen- 
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társele  la  imagen  del  venerable  Arzobispo  que 
en  Lima  lo  recibiera,  prodigaba  elogios  entu- 
siastas a  su  inteligencia,  a  su  celo,  a  su  piedad, 
a  su  generosidad,  a  su  inquebrantable  adhe- 
sión a  la  Silla  Apostólica,  y  agregaba  que  le 
parecía  ver  a  Monseñor  de  Goyeneche,  casi 
nonagenario,  imponente,  de  figura  ascética,  sen- 
sible como  un  niño,  cuando  hablaba  de  Pió  IX. 


III 


Siempre  fué  aspiración  en  el  Perú  alcanzar 
el  capelo  cardenalicio  para  la  sede  de  Lima. 
En  esta  ciudad  tomó  forma  ostensible  y  oficial 
tan  noble  deseo,  en  octubre  de  1816.  En  Ca- 
bildo pleno  se  acordó  pedir  el  rojo  birrete  para 
la  silla  límense,  ocupándola  el  Arzobispo  de  las 
Heras,  a  quien  se  consideraba  digno  de  tan 
alto  honor.  Se  invocaban  títulos  irrefragables : 
ser  la  de  Lima  la  primera  arquidiócesis,  glo- 
riosamente ilustrada  por  Santa  Rosa,  San  Fran- 
cisco Solano,  y  los  beatos  Martín  de  Porres  y 
Juan  Masías ;  haber  sido  el  centro  de  donde 
irradió  la  fe  católica  a  todos  los  ámbitos  de 
sud-américa  ;  haber  tenido  por  sufragáneas  igle- 
sias que  hoy  son  metropolitanas  ;  haber  formado 
el  foco  luminoso  de  las  órdenes  religiosas ; 
haber  sido  la  sede  inmortal  de  Santo  Toribio. 

El   virrey  Pezuela  apoyó  los  deseos    de    los 
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capitulares  de  Lima  en  fundados  memoriales 
al  Rey  de  España.  Este,  como  ya  se  ha  dicho, 
se  dirigió  a  la  Santa  Sede  por  medio  de  su 
embajador  en  Roma.  Los  acontecimientos  de 
la  guerra  de  la  independencia  no  permitieron 
ver  la  solución  de  este  grato  asunto. 

Ocupando  la  silla  de  Toribio  el  señor  de 
Goyeneche,  decano  a  la  vez  del  episcopado 
católico,  el  gobierno  peruano,  de  conformidad 
con  los  deseos  de  la  opinión  pública,  se  apre- 
suró a  gestionar  ante  la  Santa  Sede,  se  dignase 
conceder  al  ilustre  Metropolitano  la  anhelada 
púrpura,  por  su  gloriosa  ancianidad,  por  los 
innúmeros  blasones  de  su  larga  carrera  ecle- 
siástica. A  su  hermosa  y  pura  historia  queríase 
verla  coronar  por  la  mano  del  sucesor  de  Pedro 
con  los  luminosos  reflejos  del  cardenalato.  Pero 
la  guadaña  de  la  muerte  segó  esa  existencia 
antes  de  que  le  viniera  ese  grande  honor. 

El  gobierno  del  Libertador  y  Gran  Mariscal 
Don  Ramón  Castilla  y  su  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  Don  José  Fabio  Melgar,  die- 
ron instrucciones  al  representante  del  Perú  ante 
el  Papa,  para  demandar  la  púrpura  cardena- 
licia para  el  ilustre  Prelado,  en  diversas  comu- 
nicaciones oficiales.  En  nota  de  12  de  enero 
de  1 86 1,  se  le  decia :  <  El  Gobierno  vería  con 
satisfacción  que  Su  Santidad  concediese  el 
Capelo  al  muy  Reverendo  Arzobispo  del  Perú. 
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porque  sus  notorias  virtudes  y  sus  servicios  a 
la  Iglesia,  y  su  antigüedad  en  el  Episcopado, 
lo  hacen  justamente  acreedor  a  esa  merecida 
distinción,  y  porque  es  indudable  que  este  nom- 
bramiento sería  de  provechosos  resultados  para 
las  relaciones  del  Papa  con  los  Estados  de  Sud 
América  » . 

El  Encargado  de  Negocios  en  Roma  Don 
Luis  Mesones,  en  su  nota  de  Io  de  diciembre 
de  1 86 1,  escribía  a  la  Cancillería  peruana: 
«  Hace  algunos  días  que  Monseñor  Franchi 
habló  detenidamente  con  Su  Santidad,  respecto 
a  la  dación  del  Capelo  Cardenalicio  al  Reve- 
rendo Arzobispo  de  Lima.  Pío  IX  manifestó 
solamente  la  intención  de  conferir  el  Cardena- 
lato a  uno  de  los  Obispos  más  meritorios  de 
la  América  del  Sur,  indicando  que  el  señor  de 
Goyeneche  era  un  Obispo  muy  distinguido.  Al 
expresar  algunas  causas  en  favor  de  los  inte- 
reses religiosos  en  América,  dijo  también  que 
deseaba  dar  una  prueba  de  la  satisfacción  de 
la  Santa  Sede  por  la  fidelidad  de  los  Sud-ame- 
ricanos  a  la  religión  católica,  a  pesar  de  sus 
continuas  y  sangrientas  guerras. 

«  En  la  tarde  del  día  7  del  corriente,  se 
dignó  Monseñor  Franchi  venir  a  mi  casa,  para 
darme  parte  del  resultado  de  una  nueva  con- 
ferencia que  el  día  anterior  tuvo,  por  encargo 
mío,  con  su  Santidad,  acerca  del  mismo  asunto. 


EL   ARZOBISPO  GOYENECHE  b45 

Si,  como  lo  creo,  las  aseveraciones  de  Mon- 
señor Franchi  son  exactas,  Pío  IX  dijo  que 
habla  visto  la  memoria  presentada  por  mí  al 
Gobierno  Pontificio,  tocante  a  los  méritos  del 
Iltmo.  Señor  de  Goyeneche,  y  que  no  dudaba 
de  sus  distinguidos  servicios  a  la  Iglesia,  con- 
cluyendo con  e stas  palabras  : 

«  El  Perú  se  ha  distinguido  siempre  por  su 
adhesión  a  la  Santa  Sede :  el  representante  de 
esa  República  nos  manifiesta  los  deseos  de  su 
Gobierno  -  los  peruanos  quieren,  a  toda  costa, 
un  Cardenal :  será  preciso  darles  gusto. 

«  Vuestra  Santidad,  replicó  Monseñor  Fran- 
chi, podrá  nombrar  entonces  Cardenal  el  Arzo- 
bispo Goyeneche?  Le  nombraremos,  pues,  res- 
pondió el  Papa.  En  consecuencia,  Monseñor 
Franchi  juzga  que  el  Reverendo  Arzobispo  de 
Lima  será  instituido  Cardenal  en  el  próximo 
Consistorio. 

«  US.  sabe  que  antes  de  ahora,  el  Excmo. 
Secretario  de  Estado  nos  dio  esperanzas  de 
que  el  señor  de  Goyeneche  obtendría  la  digni- 
dad Cardenalicia;  y,  sin  embargo,  no  fué  con- 
siderado entre  los  que  últimamente  merecieron 
aquella  gracia  de  Su  Santidad;  he  visto,  pues, 
al  Cardenal  Antonelli  y  hemos  convenido  en 
que  yo  hable  de  este  asunto  al  Sumo  Pontífice 
en  la  audiencia  particular  que  me  concederá 
con  ocasión  de  las  fiestas  de  pascua  >. 


646  CAPITULO   TRIGÉSIMO  SEGUNDO 

En  audiencia  de  28  de  diciembre  de  1862 
concedida  por  Su  Santidad  Pió  IX  al  repre- 
sentante del  Perú,  le  habló  éste  de  los  deseos 
del  Gobierno  de  que  al  Arzobispo  de  Goye- 
neche  se  le  concediera  la  dignidad  de  Carde- 
nal, en  vista  de  sus  servicios  prestados  a  la 
Iglesia.  Su  Santidad  se  sirvió  contestar  que  iba 
a  ocuparse  del  asunto  para  formar  opinión  defi- 
nitiva, y  ordenó  luego  a  Monseñor  Franchi  que 
reuniera  los  documentos  pertinentes  para  exa- 
minarlos en  un  próximo  Consistorio. 

Monseñor  Eyzaguirre  (chileno),  el  P.  Arellano, 
Vicario  de  la  Recoleta  dominicana  de  Chile, 
y  el  P.  Pierson  (francés),  visitador  nombrado 
para  los  conventos  de  padres  dominicos  en  el 
Perú,  trataron  de  oponerse  a  la  elevación  del 
señor  de  Goyeneche  a  la  sagrada  púrpura  (1861 
y  1862),  alegando  el  primero  que  el  Arzobispo 
de  Lima  no  quiso  consagrar  al  obispo  Aguirre 
del  Ecuador,  sin  el  pase  del  gobierno  peruano, 
y  el  P.  Pierson,  que  había  pretendido  some- 
terlo a  la  jurisdicción  del  prior  del  convento 
de  Lima.  Monseñor  Franchi  desvaneció  fácil- 
mente tan  infundados  cargos,  que  seguramente 
se  habían  levantado  con  otros  móviles,  haciendo 
constar  que  Monseñor  Aguirre  fué  llanamente 
consagrado  obispo  por  el  señor  de  Goye- 
neche, y  que  como  visitador  apostólico  de 
regulares    tenía    autoridad    sobre   el    P.    Pier- 
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son.   que   sólo    invocaba    mandato    del    general 
de  su   Orden. 

El  Gobierno  del  Coronel  Balta,  que  anhe- 
laba también  la  concesión  de  la  dignidad  car- 
denalicia al  señor  de  Goyeneche,  por  medio  del 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Doctor  Don 
Mariano  Dorado,  en  13  de  marzo  de  1870,  se 
dirigió  al  Eminentísimo  señor  Cardenal  Secre- 
tario de  Estado  de  Su  Santidad,  en  estos  tér- 
minos: 

«  Eminentísimo  y  Reverendísimo  señor: 

c  He  recibido  órdenes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  para  dirigirme  a  Vuestra  Emi- 
nencia Reverendísima  y  llamar  su  respetable 
atención,  acerca  de  un  asunto  que  interesa  al 
honor  y  dignidad  de  la  República  y  al  decoro 
de  la  Iglesia  Peruana. 

<  Sabe  V.  E.  R.  que  nuestro  Encargado  de 
Negocios,  cerca  de  la  Corte  Romana,  doctor 
don  Luis  Mesones,  en  el  año  de  1865,  tuvo 
el  honor  de  promover  una  solicitud,  cerca  de 
Su  Santidad  que  tenía  por  objeto  el  que  nuestro 
Arzobispo  de  Lima  fuese  condecorado  con  la 
alta  y  eminente  dignidad  del  cardenalato. 

«  Al  hacer  estas  gestiones,  se  creyó,  con 
justicia,  que  el  Muy  Venerable  Señor  Pió  IX 
se  dignase  acordar  esta  gracia  a  nuestro  Metro- 
politano, tanto  en  consideración  a  sus  méritos 
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y  virtudes  evangélicas,  como  a  los  importantes 
servicios  que  ha  prestado  a  la  Iglesia  en  su 
larga  carrera  y  en  el  desempeño  de  su  Minis- 
terio pastoral  por  espacio  de  más  de  medio 
siglo,  y  por  ser  el  Decano  del  Episcopado  en 
todo  el   mundo  católico. 

«  Según  las  noticias  que  el  Gobierno  de 
aquella  época  recibió  del  señor  doctor  Mesones, 
Su  Santidad  se  hallaba  favorablemente  dispuesto 
a  acceder  a  sus  preces,  tanto  como  justo  pre- 
mio al  mérito,  virtudes  y  antiguos  servicios  de 
ese  ilustre  Prelado,  como  también  por  honrar 
a  la  República  Peruana  en  favor  de  la  cual  ha 
tenido  siempre  una  particular  predilección.  Des- 
graciadamente un  nuevo  Gobierno  que  al  de 
aquella  época  sucedió,  hubo  de  retirar  la  Lega- 
ción, por  necesitar  los  servicios  del  señor  Meso- 
nes en  otra  comisión,  y  quedaron  las  cosas  en 
suspenso,  como  se  hallan   hasta  ahora. 

«  Empero,  las  circunstancias  no  han  variado  ; 
los  méritos  del  señor  de  Goyeneche  no  se  han 
disminuido ;  antes,  por  el  contrario,  se  han 
aumentado  por  el  mayor  número  de  años  que 
ha  empleado  en  el  servicio  de  la  Iglesia  y  en 
el  desempeño  de  su  cargo  pastoral.  El  amor 
del  Sumo  Pontífice  hacia  al  Perú,  tampoco  se 
ha  disminuido;  por  el  contrario,  cada  dia  esta- 
mos más  convencidos,  por  las  pruebas  que  nos 
dá,   de  su  especial  predilección,   de    que  él    se 
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ha  aumentado  respecto  a  este  pueblo  eminente 
mente  católico,  donde  se  cultiva  la  religión  con 
acendrado  esmero,  como  fruto  provechoso  de 
los  ejemplos  de  virtud  y  de  santidad  con  que 
en  otro  tiempo  enriquecieron  este  suelo  privile- 
giado, por  la  mano  de  la  Providencia,  las  Rosas 
de  Santa  María,  los  Solano  y  los  Mogrovejo. 

«  Recientemente  acabamos  de  recibir  una 
prueba  clásica  de  esta  predilección  del  Santo 
Padre,  en  favor  del  Perú,  por  la  honrosa  e 
importante  misión  que  ha  confiado  al  ilustrado 
señor  Arzobispo  Vannutelli,  cerca  de  varias 
Repúblicas  sud-americanas,  y  especialmente  del 
Perú.  Grato  ha  sido  a  S.  E.  el  Presidente  el 
nombramiento  del  señor  Vannutelli ;  porque 
espera  que  serán  pronto  y  fácilmente  atendidas 
las  necesidades  espirituales  de  los  fieles  del 
Perú,  conhadas  a  la  vigilancia  y  cuidado  del 
Padre   Universal  de  la  Iglesia. 

<  Me  encarga,  pues,  S.  E.  el  Presidente  diri- 
girme a  Vuestra  Eminencia  Reverendísima,  para 
que  se  sirva  hacer  presente  al  Soberano  Pon- 
tífice el  contenido  de  esta  nota  y  sus  vivos 
deseos  de  qua  sea  condecorado  con  la  digni- 
dad cardenalicia  el  Metropolitano  del  Perú, 
interponiendo,  al  mismo  tiempo,  Vuestra  Emi- 
nencia Reverendísima,  su  poderoso  influjo,  a  fin 
de  que,  tan  saludable  propósito,  obtenga  feli- 
ces  resultados. 
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«  Con  esta  oportunidad,  me  es  grato  ofrecer 
a  Vuestra  Eminencia  Reverendísima,  las  con- 
sideraciones de  mi  mayor  respeto,  con  que 
teneo  el  honor  de  ser  de  Vuestra  Eminencia 
Revma.,  su  muy  atento  y  obsecuente  servidor. 

«c  Mariano  Dorado. 

«  Al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Secreta- 
rio de  Estado  de  Si  Santidad  > . 

Xo  sólo  en  el  Perú,  sino  también  en  Roma 
se  tenía  interés  por  la  promoción  del  señor  de 
Goyeneche  al  Cardenalato.  El  Arzobispo  de 
Tesalónica,  dijo  (1862):  «  Puedo  asegurar  que 
el  eminente  Prelado  merece  la  mayor  confianza 
de  Su  Santidad,  y  que  aquí  toda  la  Corte  Pon- 
tificia le  profesa  la  más  alta  estimación  por  sus 
relevantes  méritos  y  largos  servicios  en  favor 
de  la  Iglesia».  El  P.  Sanguineti  expresó  a 
Monseñor  Marini,  que  era  llegada  la  hora  de 
premiar  los  servicios  de  medio  siglo  del  ilustre 
Arzobispo,  su  deferencia  para  con  el  Santo 
Padre,  su  sincera  adhesión  a  la  Santa  Sede,  y 
de  realizar  lo  que  tantos  años  se  había  deseado. 
Monseñor  Marini   pensaba  en  el  mismo  sentido. 
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IV 

En  vista  de  su  avanzada  edad  y  del  decai- 
miento de  sus  fuerzas  físicas,  el  señor  de  Goye- 
neche  se  dirigió  al  Romano  Pontífice  (en  22  de 
julio  de  1870)  pidiendo  por  su  coadjutor  per- 
petuo al  Ilustrísimo  Doctor  D.  Francisco  Orueta 
y  Castrillón,  Obispo  de  Trujillo;  y  al  mismo 
tiempo  ofició  al  Gobierno  poniendo  en  su  cono- 
cimiento su  determinación  y  solicitándole  pre- 
sentara al  nombrado  Monseñor  Orueta  para 
que  se  le  extendieran  las  Bulas  como  coadjutor 
con  derecho  de  futura  sucesión  a  la  silla  metro- 
politana de  Lima. 

En  7  de  diciembre  se  dirigió  el  Gobierno  a 
las  Cámaras  Legislativas  para  que  resolviesen 
aprobar  la  determinación  del  Metropolitano  y 
su  demanda  de  que  Monseñor  Orueta  fuera 
su   coadjutor  con  derecho   de   sucesión. 

En  27  de  febrero  de  187  1  se  dirigió  el  Arzo- 
bispo nuevamente  al  Gobierno  para  expresarle  : 
que  según  los  cánones  sólo  a  él  le  incumbía 
designar  su  coadjutor  a  la  Santa  Sede ;  que  el 
derecho  de  futura  sucesión  para  Monseñor 
Orueta,  como  su  coadjutor,  no  necesitaba  de 
sanción  del  Parlamento  por  tratarse  de  la  simple 
traslación  de  dicho  Obispo  de  una  diócesis  a 
otra,  y  porque  la  intervención  del  Congreso  se 
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había  llenado  cuando  el  nombrado  Prelado  fué 
electo   Obispo  de   Trujillo. 

El  Fiscal  de  la  nación  Doctor  D.  José  Gre- 
gorio Paz  Soldán,  a  quien  se  pidió  dictamen, 
opinó :  que  conforme  al  Concilio  de  Trento, 
cuando  se  trate  de  nombrar  un  coadjutor  per- 
petuo o  con  derecho  de  sucesión,  según  las 
causas  designadas  por  los  cánones,  había  nece- 
sidad de  ocurrir  al  Romano  Pontífice,  Juez 
Supremo  a  quien  correspondía  resolver  el 
asunto;  que  era  un  derecho  personalísimo  del 
Arzobispo  designar  su  coadjutor,  acto  distinto 
al  de  presentar  en  vacante,  excepción  de.  que 
las  leyes  nacionales  no  se  habían  ocupado  espe- 
cialmente ;  que  las  Bulas  que  al  respecto  Su  San- 
tidad expidiese  serian  sometidas  al  pase  según 
la  Constitución,  con  lo  que  terminarían  las  dudas 
por  falta  de  una  ley  clara  que  el  Congreso 
había  dejado  de  dar  cuando  se  le  consultó  ; 
que  el  Gobierno  prestara  su  beneplácito  para 
que  el  Metropolitano  solicitara  de  Su  Santidad 
como  su  coadjutor  a  Monseñor  Orueta,  sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  oportuna  al  Congreso 
para  los  efectos  constitucionales  del  caso. 

El  fiscal  de  la  nación  Doctor  D.  Manuel 
Toribio  Ureta,  a  quien  también  se  pidió  informe, 
dijo:  que  debían  tenerse  presentes  las  dispo- 
siciones del  Concilio  de  Trento  ;  que  asi  como 
en   tiempo  de  la  República   se  ha  previsto  que 
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para  la  presentación,  en  caso  de  vacante  de 
un  obispado,  el  Congreso  apruebe  la  presen- 
tación, asi  en  los  de  la  Monarquía  se  hallaba 
igualmente  establecido  (ley  XI,  titulo  i  7,  libro  2° 
de  la  Novísima  Recopilación)  que  fuera  previa 
la  consulta  de  la  Cámara,  lo  que  no  se  exigía 
para  las  coadjutorías  con  futura  sucesión  (ley  V, 
título  1 3  del  mismo  libro),  mandándose  cum- 
plir el  decreto  del  Concilio  en  que  lo  esencial 
es  el  conocimiento  de  la  causa  que  corresponde 
a  Su  Santidad ;  que  en  la  República  no  se 
había  dado  ley  especial  para  coadjutorías  ;  que 
el  Congreso  tomaría  conocimiento  de  las  Bulas 
de  institución  del  coadjutor  perpetuo,  para  auto- 
risar  el  pase,  siendo  por  consiguiente  lógico  y 
legal  prestar  asentimiento  a  la  coadjutoría  desig- 
nada por  el  Arzobispo,  sin  previa  aprobación 
del  Congreso. 

El  Gobierno  no  obstante  las  claras  razones 
expuestas  por  los  dos  fiscales  de  la  nación,  en 
27  de  julio  resolvió  que  no  le  era  posible 
prestar  su  consentimiento  para  que  el  Obispo 
de  Trujillo  fuera  designado  como  futuro  sucesor 
del  Metropolitano  señor  de  Goyeneche,  mientras 
el  asunto  no  fuera   decidido  por  el   Congreso. 

En  vista  de  lo  resuelto  por  el  Gobierno,  el 
señor  de  Goyeneche  volvió  a  oficiarle,  en  16  de 
agosto,  manifestándole,  que  para  satisfacer  su 
responsabilidad  y  tranquilizar  del  todo  su  con- 


Ó54  CAPITULO  TRIGÉSIMO  SEGUNDO 


ciencia,  que  aunque  no  fuera  con  derecho  de 
sucesión,  señalaba  como  su  coadjutor  a  Mon- 
señor Orueta,  confiando  en  que  Su  Santidad 
se  dignaría  aceptarlo  y  dispensarlo  de  la  resi- 
dencia en  su  diócesis,  facultándolo  para  que 
en  ella  dejara  un  gobernador  eclesiástico.  El 
Gobierno  prestó  su  asentimiento  a  lo  expuesto 
por  el  Metropolitano  en  decreto  de  la  misma 
fecha  que  el  oficio  de  aquél.  Su  Santidad  Pió  IX, 
en  Letras  Apostólicas  de  4  de  noviembre 
de  1 87 1,  deputó  al  Obispo  de  Trujillo,  Mon- 
señor Orueta,  coadjutor  del  Arzobispo  de  Lima 
Monseñor  de  Goyeneche.  con  todas  y  cada 
una  de  las  facultades  propias  del  Administrador 
Apostólico,  y  autorización  de  delegar  las  facul- 
tades extraordinarias  de  que  disfrutaba,  en  el 
eclesiástico  que  nombrase  para  el  régimen  de 
su  diócesis. 

Desde  1864  había  pensado  el  señor  de  Goye- 
neche en  solicitar  del  Sumo  Pontífice  un  auxi- 
liar, y  aun  habíale  escrito  al  respecto  en  26  de 
noviembre,  y  a  Monseñor  Franchi  en  28  del 
propio  mes.  Para  el  ejercicio  del  auxiliarato 
figuraban  Monseñor  del  Valle,  obispo  de  Huá- 
nuco,  y  Monseñor  Bena\ente,  a  quien  por  los 
informes  favorables  del  señor  Goyeneche,  Su 
Santidad  lo  hizo  obispo  titular  de  Thespia. 
Este  se  hallaba  en  imposibilidad  física  de  desem- 
peñar las   funciones  de  auxiliar. 


Señor  D.  Juan  Mariano  de  Ooyenéche  y  Barreda. 
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Poco  antes  Je  morir  tuvo  Monseñor  de  Goye- 
neche  la  desgracia  de  perder  a  su  amado  her- 
mano Don  Juan  Mariano  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda, que  durante  toda  su  vida  lo  había 
acompañado,  compartido  con  él  dolores,  zozo- 
bras y  esperanzas,  y  servídole  de  valioso  auxi- 
liar en  sus  acciones  y  empresas. 

Durante  los  largos  años  que  el  señor  de 
Goyeneche  desempeño  el  ministerio  episcopal, 
en  Arequipa  como  en  Lima,  encontró  siempre 
en  su  noble  hermano,  colaboración  y  consejo, 
acció.i  y  consuelo.  En  los  críticos  momentos, 
que  dada  la  situación  política,  no  faltaron  a 
Monseñor  de  Goyeneche,  fué  Don  Juan  Mariano 
su  defensa  y  escudo  contra  las  pequeñas  pasio- 
nes de   poquísimos  elementos. 

El  señor  de  Goyeneche  (Juan  Mariano)  mo- 
desto y  sencillo  nunca  quiso  salir  de  la  penum- 
bra, ni  ocupar  los  elevados  puestos  públicos 
que  se  le  ofrecieran  con  instancia.  Era  hombre 
de  hogar  ¡  las  dulces  e  íntimas  fruiciones  de  la 
familia  eran  su  encanto,  y  para  él  tenían  más 
valor  y  dulce  contentamiento  que  los  relum- 
brones y  espegismos,  muchas  veces  amargos  y 
llenos  de  decepciones,  de  la  política  y  de  los 
cargos  oficiales.   ¡  Y  sin  embargo,  pocos  ciuda- 
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damos  habrán  servido  con  igual  abnegación  a 
su  patria ! 

Fue  prefecto  del  departamento  de  Arequipa, 
y  varias  veces  solicitado,  especialmente  por  el 
Presidente  Gran  Mariscal  Castilla,  para  desem- 
peñar el  Ministerio  de  Hacienda,  cargo  que 
se  excusó  de  aceptar. 

La  vida  pública  la  comprendió  y  la  tomó  el 
señor  de  Goyeneche  (Juan  Mariano)  sólo  por 
el  lado  del  deber  y  del  sacrificio :  servir  a  la 
sociedad  y  a  la  nación  sin  ambiciones  ni  recom- 
pensas. Puede  decirse,  sin  exagerar,  que  en 
cuanta  obra  patriótica  y  buena  se  promovió  en 
su  tiempo,  fué  en  seguida  su  coperador  entu- 
siasta y  apasionado,  con  su  fortuna  y  con  su 
persona,  con  su  inteligencia  y  con  su  voluntad 
decidida. 

El  antiguo  panteón  de  Arequipa,  situado  en 
la  parte  de  la  población  que  se  llamaba  la 
pampa,  hoy  Miraflores,  dejó  de  satisfacer  a 
necesidad  a  que  fué  destinado,  y  se  pensó  en 
construir  otro  nuevo.  El  trabajo  del  panteón 
llamado  de  la  Apacheta  se  comenzó  en  1826, 
y  el  señor  de  Goyeneche  (Juan  Mariano)  se 
apresuró  a  prestar  su  colaboración,  y  con  su 
peculio  hizo  construir  la  capilla  de  ese  nuevo 
cementerio. 

El  dia  de  la  inauguración'  fué  muy  solemne. 
Monseñor  de  Goyeneche  bendijo  el  nuevo  cam- 
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posa  uto,  revestido  de  pontifical  y  conforme  al 
ritual  romano  ;  luego  recibió  las  primeras  osa- 
mentas que  en  esa  tierra  bendita  venían  a 
buscar  abrigo,  a  dormir  a  la  sombra  de  los 
cipreses  mistianos:  eran  las  del  poeta  Mariano 
Melgar,  que  fusilado  en  Humachiri  por  el  Gene- 
ral Ramírez,  fué  sepultado  con  religioso  res- 
peto en  la  iglesia  de  Santiago  del  curato  de 
Ayaviri,  de  donde  en  1833  fué  exhumado  y 
llevado  a  Arequipa,  que  quería  guardar  los 
despojos  de  su  glorioso  hijo. 

El  Doctor  Juan  Gualverto  Valdivia  hizo  el 
elogio  de  Melgar.  La  magestad  del  momento, 
la  tristeza  de  los  semblantes,  el  silencio  respe- 
tuoso de  todos,  traía  a  la  memoria,  dice  un  cro- 
nista, los  funerales  de  Marco  Aurelio,  cuando 
Apolonio  pronunció  su  elogio  delante  del  féretro, 
teniendo  por  oyentes  a  los  viejos  soldados  apo- 
yados en  sus  lanzas  e  inmóviles  por  el  dolor.  * 

Cuando  el  ilustre  y  benemérito  Obispo  de 
Maynas  Doctor  Don  José  María  Arriaga,  inau- 


1  El  encargado  de  la  dirección  de  la  obra  del  panteón  fué  el 
Deán  Doctor  Don  Manuel  Fernández  Córdova.  Hizo  el  prospecto 
y  los  planos  para  el  edificio  el  maestro  alarife  Manuel  José  de 
Recabarren,  debiendo  tener  los  cimientos  del  muro  120  varas  de 
frente,  220  de  fondo,  v  un  área  total  de  26.640  varas  cuadradas, 
comprendiendo  en  dicho  espacio  12  departamentos  del  mejor  orden 
de  arquitectura  destinados  a  las  Corporaciones  con  60  sepulcros 
en  cada  uno,  y  a  ambos  costados  del  referido  muro  los  departa- 
mentos permanentes  v  de  privilegio  con  201  sepulcros  por  banda. 


658  CAPITULO    TRIGÉSIMO  SEGUNDO 

guró,  con  aprobación  y  apoyo  del  Gobierno, 
Arzobispo  y  obispos  de  la  República  y  uná- 
nime entusiasmo  de  ésta,  la  Obra  de  la  Pro- 
pagación de  la  Fé  en  beneficio  de  los  neófitos 
de  su  diócesis,  el  señor  don  Juan  Mariano  de 
Goyeneche  y  Barreda  se  apresuró  a  formar 
parte  de  la  administración  departamental  de 
Arequipa,  en  unión  de  los  señores  Luis  Igle- 
sias, Mariano  Miguel  de  Ugarte,  Mariano  Masías, 
Juan  Sarda  y  Francisco  Arróspide. 

Con  ocasión  del  incendio  y  restauración  de 
la  catedral  de  Arequipa  hemos  visto  ya  cual 
fué  su  activa,  generosa  y  noble  actitud. 

El  señor  de  Goyeneche  (Juan  Mariano)  fué 
casado  con  la  señora  Doña  Maria  Santos  de 
Gamio,  de  aristocrática  y  piadosa  familia.  ¡  De 
cuántas  virtudes  no  estaba  adornada  la  ilustre 
matrona!  De  inteligencia  no  común,  humilde, 
caritativa  sin  medida,  supo  hacer  de  su  hogar 
un  encanto.  Fué  una  estrella  de  primera  magni- 
tud en  la  sociedad,  el  consuelo  y  alivio  de  los 
necesitados ;  no  podia  ver  una  lágrima  sin  enju- 
garla luego  en  silencio.  El  misino  Monseñor 
de  Goyeneche,  encontraba  en  ella  la  dulzedum- 
bre  del  consuelo,  y  a  veces  hasta  la  luz  del 
consejo.  Tuvo  el  dolor  de  verla  morir  en  Lima, 
el   27  de  agosto  de    1867. 

En  una  de  sus  pastorales  (187 1)  dio  pábulo 
al  dolor  de  su  corazón  por  la    muerte    de    su 
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Señora  Doña  María  Santos  Gamio  de  Goveneche. 
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hermano  Juan  Mariano  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda, y  le  dedica  estos  sentidos  recuerdos  : 
<  Dios,  nuestro  dueño,  escribe,  se  ha  dignado 
llevar  a  mejor  vida  al  hermano  que  se  había 
servido  conservarnos,  y  en  el  cual  se  habían 
concentrado  todos  los  afectos  naturales  del 
corazón  ...  Inclinamos  la  frente  ante  esa  mano 
poderosa,  que  asi  nos  prueba,  cortando  de 
repente  el  hilo  de  una  vida  casi  identificada 
con  la  nuestra.  Hoy  aceptamos  el  deber  de  vivir, 
que  se  nos  ha  hecho  carga  tan  pesada,  repi- 
tiendo al  Dios  de  nuestros  padres  esta  edifi- 
cante oración  de  San  Martin,  Obispo  de  Tours : 
"  Señor,  si  todavía  soy  necesario  a  tu  pueblo, 
no  rehuso  el  trabajo  ,..  Besamos  con  respeto 
la  mano  adorable  que  nos  ha  herido,  la  hume- 
decemos con  nuestro  llanto,  y  nos  dejamos 
guiar  por  ella :  porque  es  la  mano  del  Señor, 
a  quien  decimos  en  nuestra  amargura:  "Yo 
me  eché  en  tus  brazos  desde  la  infancia,  desde 
el  vientre  de  mi  madre  tú  eres  mi  Dios,,  >.' 

1  Cuando  el  General  Nieto  impuso  en  Arequipa  al  Obispo 
señor  de  Goyeneche  v  hermanos  fortísimos  cupos  en  dinero,  el 
señor  Don  Juan  Mariano  de  Goveneche  v  Barreda,  tuvo  que  salu- 
de la  ciudad,  aun  sin  pasaporte  (se  comprende  no  se  le  había  con- 
cedido dado  el  objeto  de  su  viaje),  para  llevar  al  Gobierno  la  queja 
contra  los  abusos  de  que  su  hermano  el  ilustrisimo  Obispo  v  su 
familia  eran  víctimas  de  las  autoridades  políticas  y  militares  de  Are- 
quipa. El  motivo  de  tales  procedimientos  no  era  otro  que  sacar 
dinero  a  la  respetable  familia,  invocando  desdorosos  y  ridículos 
pretextos.  El  Obispo  no  había  tenido   conducta  equivoca;  se  dice 
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que  había  conservado  buena  armonía  con  los  amigos  de  Gamarra, 
Bermúdez  y  San  Román,  y  que  celebró  un  Te  Deum  cuando  éste 
entró  en  Arequipa;  esa  misma  buena  armonía  quiso  observar  con 
Nieto  v  demás  partidarios  de  Orbegozo;  en  esos  tiempos  no  era 
fácil  poner  buena  cara  a  los  unos  y  mala  a  los  otros;  había  que 
buscar  las  buenas  relaciones  con  todos,  para  evitar  los  abusos  de 
uno  v  otro  lado.  El  señor  de  Goyeneche  no  se  hallaba  afiliado  a 
ningún  bando  político;  no  se  hallaba  en  el  caso  del  Dr.  Andrcs 
Martínez,  ni  dio  pábulo  a  sus  pasiones  para  perjudicar  a  otros.  Se 
dice  que  Nieto  le  pidió  diera  una  pastoral  para  tranquilizar  al 
pueblo,  y  que  no  lo  hizo.  Procedió  muy  bien,  porque  la  palabra 
de  los  Prelados  de  la  Iglesia  no  está  a  las  órdenes,  ni  a  merced 
de  los  revolucionarios,  políticos  y  autoridades,  sino  al  servicio  de 
más  altos  y  nobles  ideales  cristianos. 

Nieto  sometió  a  juicio  al  ilustre  Prelado  por  delitos  que  no  había 
cometido,  v  fué  entonces  que  el  generoso  pueblo  arequipeño,  no 
movido  por  el  clero,  sino  por  la  nobleza  de  su  corazón  y  por  el  amor 
a  su  Prelado,  como  ya  hemos  dicho,  se  puso  de  pié  para  defenderlo 
e  impedir  que  fuera  víctima  del  abuso  y  del  odio;  no  estuvo  el 
pueblo  borracho  en  esos  días  de  tan  noble  actitud ;  todas  las  clases 
sociales  se  movieron  para  ponerse  de  parte  de  su  Obispo  y  hacer 
entender  a  Nieto  v  a  sus  secuaces  que  Arequipa  no  era  un  rebaño. 
Se  tuvo  la  audacia  de  mandar  al  Mavor  Ríos  y  al  capitán  López 
al  palacio  episcopal  para  que  notificara  al  Obispo  que  saliera  a 
Ishv,  v  le  consignaran  los  pasaportes.  El  señor  de  Goveneche  iba 
a  ser  expatriado  sin  razón  alguna.  El  pueblo  arequipeño  lo  impidió 
resueltamente.  Evitó  una  vergüenza. 

El  Gobierno  declaró,  por  su  parte,  que  el  General  Nieto  no 
tenía  derecho  para  imponer  contribuciones. 


CAPITULO 
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El  señor  de  Goyeneche  gozó  en  el  largo 
curso  de  su  vida  de  magnifica  salud, 
tanto  que  sus  principales  médicos,  el 
Doctor  Vargas  en  Arequipa  y  los  Doctores 
Rosas  y  Arosemena  en  Lima,  nunca  le  encon- 
traron ninguna  alteración  orgánica  o  funcional. 
Desgraciadamente  sufrió  una  caida  casual  que 
le  produjo  la  fractura  de  un  hueso.  Los  cuatro 
primeros  días  pasaron  en  mortal  ansiedad. 
«  Apesar  de  que  se  había  reconocido  la  frac- 
tura de  un  hueso,  dice  un  escritor  de  esa  época, 
éste  no  presentaba  sintonías  alarmantes.  El 
pulso  estaba  débil,  pero  regular.  No  había  fiebre. 
Inflamación  ninguna  aparecía  en  la  herida,  y  en 
el  semblante  del  ilustre  paciente,    más   que   el 
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dolor  material  se  reflejaba  la  resignación  del 
cristiano  » . 

El  15  de  febrero  (1872)  la  enfermedad  pro- 
gresó de  un  modo  rápido.  El  párroco  del  Sa- 
grario le  administró  privadamente  la  Comunión 
y  la  Extremaunción.  Al  dia  siguiente  recibió 
solemnemente  el  Sagrado  Viático  de  manos  de 
Monseñor  Orueta,  acompañado  del  Excelentí- 
simo Delegado  Apostólico,  de  los  obispos  de 
Puno  y  Kansas,  del  Ministro  del  Culto,  de 
inmenso  concurso  de  eclesiásticos  y  seglares, 
y  de  uña  representación  del  ejército,  que  había 
asistido  a  rendir  sus  marciales  honores. 

Los  dias  17  y  18  de  febrero  fueron  de 
angustia,   de  temor,  y  de  esperanza. 

El  fúnebre  tañido  de  las  campanas  y  un  caño- 
nazo que  se  disparaba  de  media  en  media  hora 
del  Cuartel  de  Artillería  de  Santa  Catalina, 
anunciaron  a  la  Capital  del  Perú  que  su  glo- 
rioso Arzobispo  había  dormido  el  sueño  de  los 
justos. 

El  19  de  febrero  de  1872,  a  las  doce  y  diez 
y  nueve  minutos  de  la  tarde,  entregaba  su  alma 
a  Dios  el  señor  de  Goyeneche,  a  los  88  años 
y  un  mes  de  edad,  después  de  haber  llevado 
la  honrosa  carga  episcopal  por  42  años,  y  el 
honor  del  Palio  por    12. 

A  las  cuatro  y  media  del  mismo  día  pasó 
el  Cabildo  a  la  casa  mortuoria  a  reconocer  el 
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cadáver  y  sentar  el  acta  de  defunción,  y  declaró 
la  sede  vacante  de  la  Arquidiócesis. 

El  Doctor  Don  Pedro  Pablo  Rodríguez,  Go- 
bernador Eclesiástico,  avisó  por  nota  al  Supremo 
Gobierno  la  muerte  del  Arzobispo  de  Lima, 
decretándose  en  el  acto  el  duelo  y  honores  con 
que  debia  honrársele,  poniéndose  a  media  asta 
el  bicolor  nacional,  en  el  Palacio  de  Gobierno 
y  en  todos  los  edificios  públicos,  y  suspendién- 
dose los  espectáculos  teatrales.  Las  legaciones 
extranjeras  y  consulados  se  unieron  a  tales 
manifestaciones. 

El  9  de  febrero  supo  Lima  el  accidente  su- 
frido por  su  Pastor,  y  un  cronista  de  entonces 
escribe  :  <  La  noticia  circuló  rápida  por  la  ciudad, 
y  todos  los  corazones  latieron  con  dolor,  de 
todos  los  labios  se  escapó  una  plegaria  fervo- 
rosa, y  la  mansión  del  Ilustre  Diocesano  fué 
invadida  por  la  multitud,  que  ávida  se  preci- 
pitaba a  ese  lugar,  ansiosa  de  saber  los  detalles 
de  tan  triste   acontecimiento  » . 

<  Sus  últimos  momentos  fueron  dulces  y  tran- 
quilos. Y  era  porque  el  venerable  difunto  espe- 
raba la  muerte  con  la  resignación  del  justo,  con 
la  confianza  del  que  ha  sabido  cumplir  con  su 
deber,  con  la  esperanza  del  que  aguarda  el 
premio  merecido  por  un  trabajo  asiduo  en  la 
carrera  del  bien,  y  viendo  en  ella,  más  que  un 
enemigo    terrible,    al    ángel    de    la    virtud    que 
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venia  a  abrirle  las  puertas  de  la  Bienaventu- 
ranza, y  a  mostrarle  en  las  mansiones  eternas, 
las  coronas  que  se  le  tenían  reservadas,  como 
el  tributo  consagrado  a  la    virtud. 

«  Seis  sacerdotes  que  velaban  constantes, 
recogieron  sus  últimos  suspiros  y  anunciaron 
la  triste  nueva  a  la  consternada  ciudad. 

«  Y  Lima  se  extremeció  de  dolor.  Todos  los 
corazones  palpitaron  enternecidos.  Todas  las  mi- 
radas se  levantaron  al  cielo,  implorando  para 
el  Venerable  Pastor,  la  misericordia  del  Altí- 
simo. 

«  Todos  los  ojos  se  humedecieron  con  el 
llanto  del  verdadero  pesar  » . 

En  la  noche  del  20  de  febrero,  de  su  casa 
particular,  donde  murió,  fué  traslado  el  cadáver 
al  Palacio  Arzobispal  para  ser  solemnemente 
expuesto,  según  la  sagrada  Liturgia,  en  capilla 
ardiente. 

De  negro  crespón  salpicado  con  estrellas 
de  plata  estaban  cubiertas  las  paredes.  Franjas 
y  cintas  de  plata  artísticamente  colocadas,  resal- 
taban sobre  el  fondo  oscuro  de  los  ángulos  y 
daban  al  recinto  la  solemne  majestad  de  la  man- 
sión de  los  muertos. 

En  el  centro  de  la  capilla,  sobre  un  plano 
inclinado,  cubierto  de  terciopelo  negro  bordado 
de  oro,  y  fijo  en  una  basamenta  de  madera, 
fué  colocado  el  féretro. 
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Cuatro  piras  ardian  al  rededor  del  catafalco 
y  exparcian  por  el  lúgubre  recinto  una  luz  ama- 
rillenta y  débil,  que  tenia  los  semblantes  con 
el  indefinible  color  de  la   tristeza. 

En  el  fondo  de  la  capilla,  y  detrás  del  cata- 
falco, se  había  levantado  un  altar.  La  imagen 
del  Dios  Crucificado  se  ostentaba  en  él  rodeada 
de  luces. 

El  frontal  y  demás  paramentos  eran  también 
de  terciopelo  negro  con  bordados  y  franjas  de 
oro  y  plata. 

El  túmulo  rigurosamente  enlutado,  las  pare- 
des sombrías,  la  oscilante  llama  de  las  hachas, 
la  majestad  del  cadáver,  la  tristeza  y  el  dolor 
que  se  reflejaban  en  todos  los  semblantes,  traían 
al  pensamiento  el  recuerdo  de  la  muerte,  que 
acababa  de  arrebatar  a  la  Iglesia  de  Lima  su 
prenda  mas  querida. 

«  El  palacio  de  Santo  Toribio  y  de  otros 
varones  ilustres,  fué  por  el  espacio  de  cinco 
días  el  Santuario  de  una  piadosa  peregrinación, 
que  iba  a  postrarse  ante  el  lecho  fúnebre,  donde 
su  Venerable  Pastor  dormía  ya  el  sueño  de  los 
Bienaventurados.   Ese  llanto  era  justo  >. 

En  el  Perú  se  da  solemnidad  extraordinaria 
a  los  funerales  del  Presidente,  arzobispo  y  obis- 
pos de  la  República.  En  cada  uno  de  los  án- 
gulos de  la  plaza  principal  se  había  levantado 
un  túmulo,   donde  sucesivamente  era  colocado 
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el  cadáver  del  señor  de  Goyeneche,  al  ser  lle- 
vado procesionalmente  del  palacio  episcopal  a 
la  Catedral,  y  en  cuyo  contorno,  las  Comuni- 
dades religiosas  de  San  Agustín,  Santo  Do- 
mingo, San  Francisco  y  la  Merced  entonaron  los 
debidos  responsos. 

El  24  fueron  celebrados  los  funerales  con 
toda  pompa  y  solemnidad  para  honrar  a  tan 
esclarecido  Prelado.  Se  celebraron  en  la  Cate- 
dral, comenzando  a  las  10  de  la  mañana,  con 
asistencia  del  Excrño.  Presidente  de  la  República 
Coronal  Don  José  Balta,  de  los  Ministros  de 
Estado,  Generales,  Cortes  de  Justicia  y  demás 
corporaciones  oficiales  y  cuerpos  diplomático  y 
consular.  Pontificó  el  señor  Orueta  y  Castrillón, 
hallándose  presentes  el  Excrño.  Delegado  Apos 
tólico  Monseñor  Serafin  Vannutelli,  arzobispo  de 
Nicea,  y  los  Iltnios.  Obispos  de  Puno,  de  Kansas, 
y  de  Tiberiópolis.  Predicó  la  oración  fúnebre 
el  eminente  orador  sagrado  Monseñor  Doctor 
Don  José  Antonio  Roca  y  Bo'oña,  miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Española 
de  la  Lengua.  Su  discurso  majestuoso  y  sen- 
tido,  es  una   pieza   de    impecable    elocuencia.  ' 


1  El  Iltmo.  Monseñor  Don  José  Antonio  Roca  y  Boloña  es 
una  de  las  brillantes  figuras  que  ha  producido  el  clero  peruano. 
Orador  excelso,  literato  insigne,  su  discurso  sobre  la  palabra  hu- 
mana, su  panegírico  de  Santa  Rosa  de  Lima  y  su  oración  fúnebre 
de  los  héroes  peruanos  de  la  guerra  del  Pacífico,  bastan  para  darle 
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Se  calcularon  en  mas  de  33,000  personas  las 
concurrentes  al  funeral. 

El  templo  se  hallaba  hermosamente  adornado, 
con  negros  cortinajes  y  crespones  que  envol- 
vían sus  columnas  y  ondulaban  en  sus  arcos  y 
naves,  luciendo  sus  lágrimas  de  plata.  Delante 
del  presbiterio  se  levantaba  el  severo  catafalco ; 
en  el  centro  de  éste,  el  túmulo  lujosamente 
tapizado  de  oro  y  plata,  en  el  que  se  hallaba 
expuesto  el  cadáver  del  ilustre  Diocesano.  Por 
todas  partes  decoraban  el  fúnebre  escenario  las 
coronas  y  flores,  las  luces  y  cirios,  respirando 
todo  profunda  melancolía. 

En  la  plaza  principal  formaba  de  gran  parada 
una  división  del  Ejército,  de  las  tres  armas, 
mandada  por  el  Coronel  Don  Abel  Méndez, 
para  rendir  los  postumos  honores  de  la  Patria 
al  que  había  sido  su  ornamento 

Un  cronista  de  esa  época  escribió :  <  En 
todos  los  ojos  brillaba  una  lágrima ;  de  todos 
los  labios  se  escapaban  hondos  suspiros  ;  todos 
los  corazones  palpitaban  impresionados;  en  todos 
los  semblantes  aparecía  la  sombra  de  la  tris- 
encumbrada  reputación,  aunque  no  figure  en  las  Antologías.  Pro- 
funjo  en  el  pensamiento,  rico  en  el  color,  exuberante  y  florido  en  el 
lenguaje.es  un  nombre  ilustre  de  la  literatura  peruana.  Su  elocuencia 
sagrada  supo  uncir  a  la  arrebatadora  unción  del  sacerdote,  primo- 
rosas galas.  En  1912  fué  honrado  por  Su  Santidad  Pió  X  con  el 
titulo  de  Protonotario  Apostólico  ai  instar.  No  hace  mucho  que 
lu  bajado  al  sepulcro. 
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teza  y  la  tinta  sombría  del  desconsuelo.  Pocas, 
casi  ninguna  vez,  hemos  presenciado  un  espec- 
táculo semejante  > . 

Después  de  concluida  la  oración  fúnebre  su- 
bieron las  gradas  del  Castrum  Doloris  los  llus- 
trísimos  Obispos  para  dar  las  cinco  absoluciones 
del   ritual. 

Terminadas  las  ceremonias  a  las  cuatro  de 
la  tarde,  se  procedió  a  la  inhumación  del  cadáver 
del  Ilustrísimo  Arzobispo  en  la  cripta  de  la 
Catedral  que  se  halla  bajo  el  presbiterio.  Tiene 
dos  entradas  a  derecha  e  izquierda  que  se  cie- 
rran con  verjas  de  fierro,  y  hay  que  bajar 
algunas  gradas  para  entrar  en  ella.  Penetrando 
en  la  cripta  por  el  lado  del  Evangelio  o  sea 
la  izquierda  del  templo,  a  mano  derecha  se 
halla  el  mausoleo  del  señor  Doctor  Don  José 
Manuel  Pasquel  y  Lozada,  en  seguida  del  cual 
está  el  del  señor  de  Goyeneche,  cuya  severa 
construcción  es  de  mármol  blanco,  y  se  halla 
recostado  sobre  la  pared.  En  la  parte  superior 
del  mausoleo  se  halla  la  inscripción  siguiente : 

«  El  Excmo.  e  Ilustrísimo  S.  D.  D.  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad,  Asistente  a  su  Sacro 
Solio  Pontificio,  Obispo  de  Arequipa,  Arzobispo 
de  esta  Arquidiócesis.  Nació  en  Arequipa  a 
19  de  enero  de  1784  y  falleció  en  esta  ciudad 
a    19  de  febrero  de    1872  ». 
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Junto  a  esta  tumba  se  halla  en  una  bóveda 
subterránea  el  cadáver  del  señor  Don  José 
María  Carpenter,  Obispo  de  Lorea,  sin  lápida 
alguna,  y  luego  los  sepulcros  de  los  señores 
Doctores  Ignacio  de  Benavente  y  Pedro  José 
Tordoya,  el  primero  Arzobispo  de  Lima,  y 
el  segundo  Obispo  de  Tiberiópolis.  Al  lado 
de  la  epístola  o  derecha  de  la  iglesia,  a  mano 
izquierda  de  la  cripta,  se  hallan  las  tumbas 
de  los  señores  Doctor  Don  Francisco  Orueta 
y  Castrillón,  Doctor  Don  Manuel  Bandini,  y 
Doctor  Don  Manuel  Tovar,  también  Arzobis- 
pos de  la  Metrópoli,  sucesores  del  señor  de 
Goyeneche. 

En  la  Iglesia  del  Sagrario  de  Lima,  y  en 
otros  templos  de  la  Capital,  se  celebraron  honras 
fúnebres  por  el  alma  del  ilustre  Diocesano,  pre- 
dicando sentida  oración  fúnebre  en  dicha  iglesia 
del  Sagrario  el  Doctor  Don  Gregorio  la  Rosa 
(9   de   marzo  de    1872). 

Los  funerales  celebrados  en  Arequipa  revis- 
tieron excepcional  suntuosidad,  pontificando  el 
Obispo  de  la  Diócesis  Doctor  Don  José  Bene- 
dicto Torres,  y  corriendo  la  oración  fúnebre  a 
cargo  del  Canónigo  Doctor  Don  Mariano  Lo- 
renzo Bedoya  (marzo  5).  El  catafalco  construido 
para  ese  día  fué  imponente  y  hermoso.  Las 
honras  de  Lima  y  las  de  la  ciudad  del  Misti 
fueron  presididas  por  los  ilustres   sobrinos  del 
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Prelado,  señores  Don  Juan  Mariano  y  Don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Gamio. 

En  Huánuco,  diócesis  que  gobernó  el  señor 
de  Goyeneche  por  nueve  años  antes  de  sepa- 
rarse dicha  diócesis  del  Arzobispado,  se  celebra- 
ron igualmente  en  su  Catedral  honores  fúnebres, 
por  el  Obispo  señor  Doctor  Don  Manuel  Teo- 
doro del  Valle,  quien  pontificó  en  ellos  (marzo  6). 
En  Tarma,  y  en  casi  toda  la  República,  se 
dedicaron  especiales  sufragios  por  el  ilustre 
finado. 

En  la  Iglesia  de  Sachaca,  distrito  de  Are- 
quipa, donde  el  señor  de  Goyeneche  tenia  su 
palacio  de  campo,  se  celebraron  igualmente  sun- 
tuosos funerales,  haciendo  en  esa  ceremonia  su 
elogio,  el  verboso  orador  Doctor  Don  Manuel 
José  Nuñez,  años  después  canónigo  doctoral  del 
Cabildo  arequipeño. 


II 


Ante  la  tumba  gloriosa  del  señor  de  Goye- 
neche, se  agolpan  a  la  mente  severas  y  bellas 
reflexiones.  ¡  Un  varón  justo  y  sabio  que  hace 
brillar  en  su  frente  por  más  de  medio  siglo,  la 
aureola  del  episcopado  ! 

Se  aglomerarían  en  su  sepulcro,  dice  un  es- 
critor, cinco  pontífices,  y  tres  generaciones  del 
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episcopado  católico,  para  sellar  con  su  glorioso 
testimonio,  más  de  cincuenta  años  de  vida  epis- 
copal. Era  el  primer  Obispo  de  la  Iglesia  Cató 
lica,  el  Decano,  y  tenía  la  dignidad  episcopal 
cuando  Pió  IX  no  tenía  los  honores  del  sacer- 
docio. 

<  El  Comercio  >,  diario  de  Lima,  en  su  edi- 
ció  de  luto  del  24  de  febrero,  escribía  en  sus 
columnas  editoriales,  que  el  finado  Arzobispo 
es  digno  de  recordación  por  la  templanza  de 
su  conducta  con  el  poder  civil,  por  el  patrio- 
tismo con  que  siempre  se  condujo  y  que  supo 
inspirar  a  los  demás. 

Nacido  en  pleno  coloniaje,  adquirió  vasta 
cultura,  subió  por  grados  todas  la  dignidades, 
y  elevado  a  la  altura  de  Obispo  por  la  presen- 
tación del  Rey,  vio  cambiarse  las  instituciones 
políticas,  presenció  las  veleidades  de  los  hom- 
bres, sintió  el  bramido  de  las  tormentas ;  sus 
ojos  de  paz  contemplaron  el  relampaguear  de 
los  aceros;  pero  El,  imperturbable,  sereno,  firme 
como  la  piedra  sobre  la  cual  edificó  Cristo,  com- 
prendió su  misión  de  concordia,  se  dio  completa 
cuenta  de  que  pasan  las  modalidades  en  el  cua- 
dro de  la  historia,  sin  que  pueda  adulterarse 
lo  inconmovible  y  eterno  de  los  principios  cris- 
tianos. Por  esa  vida  inmaculada,  cónsona  con 
sus  principios;  por  esa  ardorosa  fe,  remember 
de  épocas    apostólicas,   mereció  la  longevidad, 
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como  los  antiguos  patriarcas  bíblicos,  en  señal 
de  nuevos  e  inmortales  destinos. 

En  épocas  tormentosas  y  movimentadas,  en 
el  zenit  de  las  tempestades,  cuando  a  otros 
hubiera  cegado  el  resplandor  siniestro  del  rayo 
andino,  el  señor  de  Goyeneche  conservaba  la 
serenidad  y  la  calma,  y  su  velero  esquife  pas- 
toral surcaba  la  mar  deshecha  y  furiosa  de  las 
pasiones  humanas.  Pudo  vencer  así  siempre  en 
las  batallas  de  la  vida,  y  oponer  el  blando  ca- 
yado de  su  autoridad  a  la  tajante  espada  de 
los  guerreros,  cuando  éstos  acababan  de  rom- 
per las  aceradas  cadenas  del  coloniaje,  haciendo 
brotar  una  patria  nueva  del  polvo  de  los  com- 
bates y  de  las  luchas.  Moderno  Arístides  que 
lejos  de  enfurecer  a  sus  enemigos  gratuitos, 
supo  derrotarlos  siempre,  sin  hacer  ruido,  ni 
levantar  odios  eternos,  oponiendo  la  discreción 
y  la  templanza  a  los  furores  enrojecidos  de 
pasión  y   de  odio. 

Mientras  los  gobiernos  políticos  subían  y  ba- 
jaban desde  Abascal,  Pezuela  y  La  Serna,  hasta 
Riva  Agüero,  Bolívar,  Santa  Cruz,  Gamarra, 
Vivanco,  Castilla,  Echenique,  Prado  y  otros, 
el  señor  de  Goyeneche  gobernó  por  cuarenta 
y  dos  años  la  Diócesis  de  Arequipa,  y  por  doce 
la  Arquidiócesis  de  Lima.  Su  báculo  pastoral 
permaneció  firme  y  limpia  su  mitra,  viendo  lo 
deleznables  que  son  las  grandezas  del    tiempo 
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y  el  poderío  de  los  hombres.  Por  cincuenta  y 
cinco  años  brilló  en  su  frente  la  aureola  del 
Episcopado,  dice  el  Doctor  Roca  y  Boloña.  Vio 
ocupar  la  cátedra  de  Pedro,  a  seis  grandes 
pontífices,  Pió  VI,  Pió  VII.  León  XII,  Pió  VIII, 
Gregorio  XVI  y  Pió  IX;  bajar  al  sepulcro  a 
tres  generaciones  de  Obispos,  de  los  que  llegó 
a  ser  el  Decano. 

Teólogo,  jurisconsulto  y  abogado,  dominó 
los  libros  sagrados  y  la  patrística  como  lo  prue- 
ban sus  pastorales  en  las  que  brillan  atinadas 
citas  bíblicas  y  las  de  los  doctores  de  la  Iglesia; 
asi  como  en  sus  notas  oficiales,  sus  defensas 
y  recursos  forenses,  se  vé  campear  el  acertado 
manejo  de  la  antigua  legislación  española  y  de 
las  leyes  peruanas.  Escritor  por  el  brío  de  su 
pluma,  no  menos  que  por  la  limpieza  de  su 
estilo.  Sacerdote  por  su  fe  inquebrantable,  por 
su  pura  ortodoxia,  sin  vacilaciones  ni  desma- 
yayos.  Como  escribe  uno  de  sus  biógrafos,  «  la 
palabra  de  Dios  no  tuvo  para  él,  ni  secretos, 
ni  dolores...  El  martirio  lo  habría  sufrido,  ge- 
neroso, para  sellar  su  f e  > .  Austero  e  inmacu- 
lado en  sus  costumbres,  era  el  espejo  de  su 
grey.  No  tenía  sombras.  Un  testigo  presencial 
dice :  «  Yo  le  he  visto,  en  más  de  una  ocasión, 
con  los  ojos  humedecidos  por  el  llanto  de  una 
gratitud  humilde,  y  le  he  oído  referir  a  Dios 
toda  la  gloría  de  su   largo  y  honroso  Episco- 

-13 
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pado,  y  luego,  abatirse  profundamente,  confe- 
sando su  pequenez.  De  su  sinceridad  no  puede 
dudar  quien  conozca  otros  detalles  de  su  vida, 
comprobantes  de  su  humildad  » . 

Latinista  estupendo,  canonista  profundo,  con 
la  asombrosa  memoria  que  lo  adornaba,  siem- 
pre que  se  trató  de  cualquier  cuestión  ecle- 
siástica o  mixta,  citaba  largos  trozos  del  decreto 
de  Graciano,  de  las  decretales  de  Gregorio  IX, 
del  sexto  de  las  decretales,  de  las  clementinas, 
de  las  extravagantes  de  Juan  XXII  o  de  las 
comunes,  del  Bulario  Romano,  o  del  Concilio 
de  Trento. 

Dotado  del  don  de  gobierno,  distribuía  las 
dignidades  o  beneficios  eclesiásticos  sin  otra 
norma  que  el  bien  de  la  Iglesia,  y  la  armonía 
con  el  Estado.  Supo  rodearse  de  sacerdotes 
meritorios ;  fueron  sus  secretarios  de  cámara  y 
gobierno  eclesiásticos  tan  distinguidos  como 
José  Apolinar  Suárez,  Mariano  Martínez,  Ma- 
nuel Casimiro  Morales,  Eusebio  Nieto,  Silverio 
Garzón,  Mariano  Lorenzo  Bedoya  (más  tarde 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad),  Manuel 
S.  Medina.  El  Doctor  Don  Manuel  Tovar  fué 
también  su  Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
(13  de  julio  de  187 1)  y  su  Promotor  Fiscal, 
(años  más  tarde  Arzobispo  de  Lima).  Tuvo  de 
pro-secretarios  a  los  virtuosos  presbíteros  Ma- 
riano  Hurtado  y  José  Santos  Chavez.   Le   sir- 
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vieron  como  Vicarios  Manuel  Rivero,  Narciso 
Velasquez,  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro 
(después  Arzobispo  de  Lima)  y  el  ilustre  sacer- 
dote Doctor  Don  Pedro  García  y  Sanz  (3 1  de 
julio  de  1 87 1).  Ordenó  de  sacerdote  al  Doctor 
Don  Juan  Manuel  Vargas  electo  Obispo  de 
Arequipa  el  2  de  noviembre  de  1864.  Fueron 
sus  teólogos  Santiago  Ofelan  (nacido  en  1  7  de 
agosto  de  1774,  e  instituido  obispo  de  Aya- 
cucho  en  1  2  de  julio  del  1841),  Fray  Juan  Ca- 
lienes (preconizado  obispo  de  Arequipa  en  3 1  de 
marzo  de  i"8Ó5),  '  y  el  mercedario  Fray  José 
Lucas  Barranco  (presentado  como  Obispo  auxi- 
liar de  Arequipa,  en  1866).  Consagró  a  varios 
obispos,  para  Puno  al  Doctor  Don  Juan  Am- 
brosio Huerta  (1865),  para  Arequipa  a  Fray 
Juan  Calienes  (1865),  para  Chachapoyas  (May- 
nas)  a  Fray  Francisco  Solano  Risco  (1865), 
para  Guayaquil  (Ecuador)  al  Doctor  José  To- 
más Aguine  y  para  una  de  las  diócesis  de 
Bolivia  al  presbítero  M'endizábal. 

Tuvo  en  todo  tiempo  la  unción  del  sacer- 
dote, y  su  conducta   limpia  y  honesta    corres- 

»  En  el  capítulo  celebrado  en  Arequipa  por  los  religiosos  fran- 
ciscanos para  la  elección  de  guardián,  en  tres  votaciones  sucesivas 
no  pudo  obtenerse  elección.  Según  la  regla  de  la  Orden,  el  presi- 
dente del  capitulo  debía  nombrar  el  prelado.  El  señor  de  Goye- 
neche,  que  era  quien  presidía  el  acto,  nombró  superior  del  con- 
vento al  regente  Calienes  (1848),  en  quien  los  sufragantes  no  se 
habían  fijado,  pues  apenas  obtuvo  un  voto.  Fué  un  notable  guardián. 
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pondió  siempre  a  ese  carácter.  Cultivaba  la 
virtud  con  esmero ;  era  espejo  de  sanas  costum- 
bres. En  Arequipa  fué  su  confesor  y  director 
espiritual  el  R.  P.  mercedario  Tejada ;  en  Lima 
el  religioso  franciscano  Masiá  (después  obispo 
de  Loja),  muerto  en  olor  de  santidad  en  la 
ciudad  de  Lima.  Cuando  estuvo  de  Arzobispo 
se  retiraba  frecuentemente  al  convento  de  los 
ejemplares  padres  descalzos  franciscanos,  para 
hacer  retiro  y  ejercicios,  avivar  su  piedad,  y 
prepararse  a  morir  según  decía.  ¡  Qué  dulces  le 
parecían  esas  horas,  en  que  no  sentía  otra  cosa 
que  el  susurrar  de  la  brisa  en  el  huerto  del 
monasterio,  que  el  rumor  de  la  plegaria  de  los 
penitentes  monjes  ! 

La  caridad  la  hacía  sin  ostentación.  Se  valía 
de  modestos  sacerdotes,  como  el  canónigo  José 
Antonio  Salas,  Eugenio  Alfaro,  José  S.  Chavez, 
para  enviar  sus  auxilios  a  las  casas  religiosas, 
a  las  familias  y  personas  necesitadas.  En  los 
casos  de  calamidad  pública  era  su  oblación  de 
las  más  altas,  como  en  el  terremoto  de  8  de 
octubre  de  1831,  que  tantos  estragos  hiciera 
en  Lima,  Arequipa,  Arica  y  otras  poblaciones; 
como  en  el  de  18  de  setiembre,  dos  años  des- 
pués del  de    1831  ;  como  en  el  de  1868. 

Amaba  entrañablemente  al-  Santo  Padre,  y 
su  sumisión  a  la  Cátedra  de  Pedro  era  uno  de 
sus  timbres  de  orgullo.  Con  considerables  sumas 
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de  dinero  habia  consolado  la  estrechez  del  Pon- 
tífice en  días  amargos.  <  Por  eso  se  inclinaba 
ante  su  autoridad,  dice  Roca  y  Boloña,  con  la 
fe  y  la  alegría  del  niño ;  lloraba  de  gozo  al 
recibir  sus  cartas,  e  imprimiendo  en  ellas  un 
ósculo  de  amor  y  de  veneración  con  sus  respe- 
tables labios,  renovaba  los  tiempos  de  Francisco 
Javier,  Apóstol  de  las  Indias,  arrodillándose 
para  leer  las  cartas  de  su  Padre  y  Maestro  en  el 
espíritu,   del   magnánimo  Ignacio  de  Poyóla  > . 

En  su  pastoral  sobre  la  infalibilidad  ponti- 
ficia de  ii  de  noviembre  de  1870,  sencillo  y 
erudito  documento,  se  lee:  «Si  la  Iglesia  es 
una  nave,  Pedro  es  el  piloto.  Si  la  predicación 
es  semejante  a  la  red  del  pescador,  Pedro  la 
retira,  y  los  demás  discípulos  son  sus  coope- 
radores. Si  la  Iglesia  es  un  reyno,  Pedro  tiene 
las  llaves.  Si  la  Iglesia  es  un  rebaño,  Pedro  es 
el  Pastor  >.  Al  dar  a  conocer  el  texto  autén- 
tico de  la  cuarta  sesión  del  Concilio  Vaticano, 
traducida  del  latín  al  castellano  por  el  Doctor 
Pedro  Manuel  García,  hoy  dignísimo  Arzobispo 
de  Lima,  entonces  profesor  de  latinidad  del 
Seminario  de  Santo  Toribio,  con  noble  entu- 
siasmo publicó  su  pastoral  de  11  de  noviem- 
bre de  1870,  alto  homenaje  de  fé  y  de  amor 
a  la  Curia  Romana. 

El  poder  temporal  del  Romano  Pontífice  me- 
reció al  señor  de  Goyeneche  debida    atención. 
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En  26  de  noviembre  de  1867  le  consagró  im- 
portante carta  pastoral,  esto  es,  poco  tiempo 
después  de  la  traslación  de  la  capital  de  Turin 
a  Florencia,  y  casi  contemporáneamente  a  la 
gloriosa  acción  de  Mentana,  que  obligó  a  los 
garibaldinos  a  alejarse  del  confín  de  los  Esta- 
dos Pontificios.  Después  de  la  ocupación  de 
Roma  por  las  tropas  de  Víctor  Manuel  II,  el 
señor  de  Goyeneche  publicó  su  enérgica  pas- 
toral de  8  de  enero  de  1871,  protestando  del 
despojo  que  la  Santa  Sede  acababa  de  sufrir 
y  del  golpe  que  se  daba  al  derecho  y  a  la 
justicia. 

De  la  invasión  de  Roma,  dice :  «  Entre  tanto, 
nuestro  Santísimo  Padre,  privado  momentánea- 
mente de  su  trono,  puede  esperar  tranquilo  en 
las  promesas  de  Dios.  Se  le  ha  arrebatado  la 
potestad  temporal,  -  esto  era  posible  y  aun 
probable,  atento  al  estado  de  las  cosas,  -  pero 
lo  que  no  es  probable  ni  posible  siquiera,  es 
la  pérdida  de  su  potestad  espiritual,  divina, 
amplia,  inmutable,  que  impera  tranquilamente 
sobre  las  conciencias.  No  es  probable,  ni  posi- 
ble el  que  se  le  arrebaten  esas  llaves  de  oro, 
con  guardas  de  diamante,  con  empuñadura  de 
esmeraldas  y  de  záfiros ;  esas  llaves  que  el 
mismo  Cristo  dio  a  Pedro,  y,  en  él  a  todos 
sus  sucesores;  esas  llaves  que' abren  y  cierran 
el  cielo  desde  la  tierra ;  esas  llaves   que  indi- 
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rectamente  cerraron  al  gran  conquistador  del 
siglo  el  camino  de  la  victoria.  Pió  VII,  Pontí- 
fice Sumo,  antecesor  ilustre  del  ilustre  Pió  IX, 
se  vio  también  invadido  en  sus  Estados,  pri- 
vado del  ejercicio  de  la  soberanía  temporal,  y 
cercado  en  su  propio  palacio  por  los  soldados 
de  Napoleón  I.  El  pretexto  para  la  invasión 
fué  que  el  Santo  Pontífice  se  resistía  a  cerrar 
sus  puertas  a  los  subditos  ingleses,  entonces 
enemigos  del  arbitro  de  los  destinos  de  Europa. 
El  Papa  se  acordaba  de  que  era  padre ;  y  cubría 
con  este  nombre  a  los  que  necesitaban  de  su 
protección,  aunque  hubiesen  renunciado  al  dulce 
título  de  hijos  suyos  >  ...  Consumada  la  inva- 
sión, protestó  contra  ella,  excomulgando  a  sus 
autores.  Dicen  que  el  genio  del  siglo,  se  burló 
de  este  acto  de  autoridad,  prometiendo  que 
la  censura  eclesiástica  no  haría  caer  las  armas 
de  las  manos  vigorosas  de  sus  veteranos.  No 
obstante,  poco  después,  en  el  paso  de  la  Bere- 
sina,  el  ejército  de  Napoleón  I,  triunfador  en 
Europa,  hubo  de  soltar  las  armas  para  no  reco- 
gerlas, en  presencia  de  un  enemigo  invisible, 
que  le  redujo  al  último  extremo.  Ese  enemigo 
era  el  frió.  Un  profeta  había  cantado  a  la  dis- 
tancia de  muchos  siglos  :  ¿  Quien  permanecerá 
firme  ante  la  faz  del  frió  del  Señor?  Entonces 
comenzó  a  eclipsarse  la  estrella  que  guiaba  al 
hombre    de    la    guerra.   Dios    lo    dejó  conducir 
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prisionero  al  ilustre  Pontífice :  encerrarle  en  uno 
de  sus  palacios;  imponerle  duras  y  humillantes 
condiciones  de  paz ;  vejar  cruelmente  a  los  Pre- 
lados y  sacerdotes  que  le  fueron  fieles ;  mas, 
cuando  se  preparaba  para  consumar  su  plan 
de  esclavitud  de  la  Iglesia,  una  nube  sangrienta 
eclipsó  su  pálida  diadema  en  los  campos  de 
Waterloo,  y  una  aurora  boreal  dio  nuevos  res- 
plandores a  la  tiara  del  Pontífice.  El  conquis- 
tador fué  a  morir  encadenado  en  un  peñasco, 
que  azotaban  las  furias  del  mar;  y  el  cautivo 
rindió  plácidamente  su  alma  a  Dios,  en  la  Eterna 
Ciudad,  repitiendo  como  el  Ungido  por  exce- 
lencia, Cristo,  de  quien  recibió  la  potestad  real : 
Mas  yo  he  sido  por  El  establecido  Rey  sobre 
Sión,  monte  santo  suyo  para  promulgar  su  de- 
creto. El  prisionero  de  Santa  Elena  podía  decir 
también,  inspirado  por  su  buen  ángel :  Y  ahora 
reyes,  entended:  entrad  en  cordura  los  que  juzgáis 
la  tierra  » . 

La  figura  de  Monseñor  de  Goyeneche  se 
destaca  en  la  historia  con  caracteres  tan  bri- 
llantes y  excepcionales,  que  lo  constituyen  la 
primera  personalidad  de  la  Iglesia  en  la  Amé- 
rica Meridional.  No  existe  ninguna  otra  que 
lo  iguale. 

El  fulgor  de  sus  merecimientos,  la  especial 
importancia  de  los  acontecimientos  en  que  tuvo 
que  actuar,  el  providencial  ejercicio  de  su  auto- 
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ridad  por  más  de  medio  siglo,  el  admirable 
conjunto  de  su  vida,  todo  hace  de  Monseñor 
de  Goyeneche,   una  figura  sud-americana. 


III 


La  caridad  del  señor  de  Goyeneche  brilló 
de  manera  especial  en  las  disposiciones  de  su 
testamento,  abierto  el  1 3  de  marzo  de  1872, 
con  las  formalidades  de  ley.  En  él  dispuso  que 
se  levantara  en  la  ciudad  de  Arequipa  un  hos- 
pital, dedicándole  la  importante  suma  de  1 50,000 
pesos ;  dejó  50,000  para  que  se  proveyera  de 
los  necesarios  paramentos  a  las  sacristias  de 
las  iglesias  catedrales  de  Lima  y  Arequipa;  legó 
a  las  mismas  iglesias  catedrales  sus  cuatros 
riquísimos  ornamentos  pontificales,  con  sus  res- 
pectivos accesorios,  que  son  la  admiración  de 
cuantos  los  contemplan  ;  legó  al  Seminario  Con- 
ciliar de  San  Jerónimo  de  Arequipa  su  valiosa 
librería,  que  fué  la  mejor  de  aquella  ciudad,  y 
que  al  señor  de  Goyeneche  le  fué  enviada  de 
España  por  su  hermano  el  Teniente  General 
Don  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Barreda ; 
condonó  a  los  curas  de  Arequipa  las  sumas 
que  le  debían  por  derecho  de  cuartas ;  y  ordenó 
que  lo  que  por  el  mismo  derecho  le  adeudaban 
los  curas  de  la  Arquidiócesis  se  aplicase  a  la 
fábrica  de  su  iglesia  Catedral. 
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Lo  que  el  señor  de  Goyeneche  empleó  en 
vida,  de  su  propio  peculio,  para  el  servicio  de 
la  Iglesia,  para  la  caridad  que  hacia  sin  medida, 
y  después  en  su  testamento  con  idénticos  obje- 
tos, suma  varios  millones. 

Con  el  dinero  legado  por  el  señor  de  Goye- 
neche, y  con  los  varios  millones  con  que  han 
contribuido  sus  sobrinos  los  Excelentísimos  Du- 
quesas de  Gamio  y  de  Goyeneche,  Conde  de 
Guaqui  y  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y 
Gamio,  a  las  faldas  de  la  andina  cordillera, 
teniendo  como  fondo  del  magnífico  cuadro  el 
volcán  Misti  y  el  tenue  y  casto  azul  del  cielo 
arequipeño,  se  alza  ya  el  monumental  hospital, 
de  cuya  inauguración  se  dignara  ser  el  Padrino 
Su  Santidad  Pió  X,  emblema  imperecedero  de  la 
generosidad  de  los  ilustres  fundadores,  de  la 
grandeza  de  su  alma,  de  la  nobleza  de  sus  sen- 
timientos y  del  amor  entrañable  a  la  ciudad  que 
tuvo  la  honra  y  la  suerte  de  mecer  sus  cunas. 

Frente  al  hospital  se  erguirá  muy  pronto  el 
monumento  que  Arequipa  va  a  dedicar  a  sus 
insignes  benefactores,  Monseñor  de  Goyeneche 
y  sus  sobrinos,  para  inmortalizar  en  el  marmol 
y  en  el  bronce  su  recuerdo  y  el  agradecimiento 
de  un  pueblo  viril  y  reconocido.  ' 

1  El  escultor  romano  Comendador  Julio  Tadolini  es  quien  actual- 
mente trabaja  el  indicado  monumento.  El  renombrado  artista  es  e  1 
autor  del  monumento  sepulcral  de  LéonXIII  que  se  encuentra  en  la 
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IV 


Con  constancia  filial  acompañaron  a  Monseñor 
de  Goyeneche  hasta  el  último  instante  de  su 
vida  sus  ¡lustres  sobrinos  las  Duquesas  de 
Gamio  y  de  Goyeneche  y  los  señores  Don  Juan 
Mariano  y  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche 
y  Gamio,  alegrando  con  su  presencia  y  cuidado 
los  últimos  y  cansados  dias  de  la  longevidad  del 
piadoso  Prelado.  Fueron  ellos,  los  que  derra- 
mando copioso  llanto  cerraron  sus  ojos,  rodea- 
ron su  lecho  del  dolor  y  envolvieron  el  frió 
cuerpo  en  el  sudario  de  la  muerte.  Cuando 
la  losa  de  su  sepultura  cubrió  para  siempre 
esos  amados  despojos,  entonces  sus  desconso- 
lados sobrinos  tomaron  bajel  y  atravesando  las 
movidas  ondas  de  dos  mares,  vinieron  a  la 
Europa,  donde  por  múltiples  circunstancias, 
establecieron  sus  nuevas  tiendas  en  el  camino 
de  la  vida. 

Pero  al  venir  del  amado  terruño  a  la  ubé- 
rrima Europa  dejaron  en  aquél  su  corazón,  como 

Basílica  de  San  Juan  de  Lctrán ;  y  nieto  de)  escultor  que  hizo  el 
monumento  para  Bolívar,  que  se  halla  colocado  en  una  de  las 
plazas  de  Lima,  el  más  hermoso  que  en  Sud-América  se  ha  levan- 
tado para  honrar  la  memoria  del  Libertador.  El  mismo  Sr.  Tado- 
líni  concurrió  al  concurso  convocado  para  la  erección  en  Lima 
del  monumento  dedicado  a  Bolognesi,  en  el  que  obtuvo  el  primer 
premio. 
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lo  prueban  los  beneficios  y  obras  de  todo  género 
con  que  lo  han  favorecido,  que  si  fueran  a 
sumarse  todas  sus  partidas,  darian  el  total  de 
muchos  millones,  lo  que  hace  que  la  familia 
de  Goyeneche  sea  tipo  único  en  el  Perú,  por- 
que como  ella,  nadie  le  ha  hecho  tan  valiosos 
y  desinterados  beneficios. 

De  los   señores    Don   Juan    Mariano  y  Don 
José  Sebastián  de  Goyeneche  ya  hemos  hablado. 
)  Nos  resta  decir  algo  de  las  Duquesas  de  Gamio 

y  de  Goyeneche.  Doquiera  que  han  visto  una 
necesidad  se  han  apresurado  a  satisfacerla;  las 
buenas  obras  encontraron  en  las  ilustres  damas, 
decidido  apoyo ;  su  fortuna,  su  corazón  y  su 
vida,  estuvieron  en  toda  ocasión  al  servicio  de 
su  patria ;  su  caridad  lleva  la  alegría  y  el  con- 
suelo a  muchísimos  hogares,  a  los  desampa- 
rados de  la  fortuna.  Y  jamás  los  periódicos, 
las  gacetas,  ni  los  oradores,  pregonaron  tanto 
bien,  porque  las  Duquesas  no  buscaron  ni  los 
aplausos,  ni  los  elogios,  sino  el  dar  pábulo  a 
su  corazón  generoso,  a  sus  sentimientos  cris- 
tianos, íntimamente  convencidas  de  agradar  a 
Dios,  y  de  hacer  por  Él  el  bien  de  los  in- 
dividuos, sociedades  y  pueblos.  De  todas  las 
obras  de  las  Duquesas  de  Gamio  y  de  Goye- 
neche se  desprende  un  perfume:  es  el  de  la 
pureza  de  su  caridad,  de  la  "nobleza  de  su  co- 
razón. 


Excelentísima  Señora  Doña  Carmen  de  Qoyeneche  y  Qamio, 
Duquesa  de  Oamio. 


EL    ARZOBISPO   GOYENECHE  b85 

Los  sacerdotes  y  los  seglares,  los  ancianos 
y  los  jóvenes,  todos  han  recibido  una  flor  de  su 
caridad. 

Hubo  en  Arequipa  un  ilustre  sacerdote  laza- 
rista,  francés  de  nacionalidad,  misionero.  Era 
el  Padre  Hipólito  Duhamel.  De  la  China  pasó 
al  Perú,  y  se  dedicó  a  la  educación  de  niños  y 
adolescentes  para  instruirlos  y  formarlos,  y 
a  los  que  tuvieran  vocación  elevarlos  a  la 
dignidad  del  sacerdocio.  No  tenia  más  capital 
que  los  tesoros  de  su  corazón.  Las  Duquesas 
de  Gamio  y  de  Goyeneche  lo  ayudaron  sin  me- 
dida. De  esa  pléyade  de  escogidos  escolares 
han  salido  ya  dos  eminentes  obispos,  Mon- 
señor Valentín  Ampuero,  obispo  de  Puno,  muerto 
recientemente,  y  Monseñor  Emilio  Lizón,  obispo 
actual  de   Maynas  o  Chachapoyas. 

Muchas  son  las  buenas  obras  ampliamente 
protegidas  por  las  Duquesas  de  Gamio  y  de 
Goyeneche,  y  larga  sería  su  enumeración.  No 
podemos  omitir  de  señalar  su  generosidad  y 
entusiasmo  para  la  obra  de  la  propagación  de 
la  fe  que  el  apostólico  Obispo  Monseñor  Lizón 
lleva  a  capo  en  su  importante  diócesis  de  Cha- 
chapoyas. No  queremos  tampoco  silenciar  que 
al  cristiano  desprendimiento  de  las  ilustres 
Duquesas  se  debe  que  el  humanitario  estable- 
cimiento que  en  Arequipa  dirigen  las  ejempla- 
res   hermanas     misioneras     franciscanas,    haya 
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podido  ampliar  su  local  con  la  valiosa  casa 
obsequiada  a  tan  noble  obra.  ' 

La  Duquesa  de  Gamio  acaba  de  morir  (10  de 
junio  de  1916).  Ese  corazón  que  ha  dejado  de 
latir,  palpitó  siempre  por  la  pasión  del  bien  que 
es  armonía;  anheló  la  gloria  de  Dios  y  su  rei- 
nado en  las  almas,  que  es  fe ;  hizo  cuantas 
obras  pudo  en  obsequio  de  su  patria,  que  es 
patriotismo. 

Su  Santidad  Benedicto  XV  y  su  digno  Se- 
cretario de  Estado  Eminentísimo  Sr.  Cardenal 
Pedro  Gasparri,  se  dignaron  expresar  su  con- 
dolencia al  Exciño.  Sr.  D.  Juan  Mariano  de 
Goyeneche  y  Gamio,  hermano  de  la  ilustre 
extinta,  en  los  nobles  y  expresivos  términos 
siguientes: 

«  Desde  que  Nos  hemos  impuesto  que  su 
muy  respetable  hermana  la  Duquesa  de  Ga- 
mio estaba  enferma.  Nos  apresuramos  a  enviarle 
la  Apostólica  Bendición  e  hicimos  hacer  plega- 
rias especiales  por  su  restablecimiento.  Hemos 
sido  dolorosamente  afectados  al  saber  la  ines- 
perada   nueva    de    su    irreparable    pérdida,    y 


«  En  Suisa  son  muchos  los  beneficios  hechos  por  las  Duquesas 
Je  Gamio  v  Je  Goveneche  para  el  sostenimiento  e  incremento  Jel 
culto  católico,  v  fabricación  Je  nuevas  iglesias.  En  reconocimiento 
Je  su  generosiJaJ,  en  la  iglesia  parroquial  Je  Montreux,  en  cris- 
tales Je  colores  y  sobre  la  puerta  principal  Jel  templo,  se  ha  colo- 
caJo  el  escuJo  Je  armas  Je  los  Je  Goveneche. 
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hemos  rememorado  las  altas  virtudes  que  ador- 
naban su  existencia  llena  de  méritos.  Nuestro 
corazón  tiene  firme  confianza  que  a  su  alma, 
que  tan  dignamente  honró  al  Creador,  le  esté 
reservada  la  recompensa  celestial  de  la  felicidad 
eterna.  Aunque  consolados  en  parte  con  tal 
reflejo  divino,  no  obstante  tomamos  muy  viva 
parte  en  el  dolor  que  a  V.  aflige ;  y  porque 
el  sentimiento  del  Padre  parece  engrandecerse 
frente  al  dolor  de  sus  hijos.  Nos  en  tan  triste 
ocasión  vemos  redoblarse  nuestra  antigua  bene- 
volencia hacia  V.  y  su  noble  familia.  Con  esta 
oportunidad  de  ofrecer  a  V.  nuestro  sentido 
pésame  Nos  es  grato  procurarle  un  alivio  a 
su  gran  dolor,  asegurándole  que  en  el  corazón 
del  Santo  Padre  encontrará  aquel  particular 
eco.  Augurándole  que  Dios  quiera  proporcio- 
narle en  abundancia  sus  gracias,  en  su  aflicción 
por  la  pérdida  de  tan  digna  hermana,  le  envia- 
mos Nuestra  Apostólica   Bendición. 

«  Benedictus    PP.    XV  >. 


€  Excelencia  : 

«  Teniendo  presente  el  alivio  que  le  traerá  la 
palabra  de  consuelo  de  Su  Santidad  el  Papa 
en  el  hondo  dolor  que  lo  aflige  por  la  irrepa- 
rable pérdida  de  su   muy  respetable   hermana, 
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me  apresuro  a  remitir  a  V.  E.  la  Carta  autó- 
grafa adjunta  del  Santo  Padre.  Le  aseguro 
que  de  mi  parte  no  he  dejado  de  rogar  por 
el  eterno  descanso  del  alma  escogida  de  dicha 
su  hermana,  y  de  implorar  la  abundancia  del 
divino  consuelo  para  los  que  lloran  su  amarga 
pérdida,  y  particularmente  para  V.  E.;  pér- 
dida tanto  más  sensible  para  V.  E.  por  el 
vínculo  fraternal  que  a  ambos  unia.  Con  este 
motivo  le  presento  mi  más  vivo  pésame,  y 
juntamente  con  los  sentimientos  de  mi  más 
alta  estima,  tengo  el  gusto  de  suscribirme 
de  V.   E. 

«  P.   Cardenal  Gasparri  »  .' 

1  El  Deber,  importante  diario  de  Arequipa,  dice  lo  siguiente: 
«  Bienhechoras  constantes  de  Arequipa. 

v  Hace  poco  que  las  señoritas  Carmen  y  María  Josefa  de  Goye- 
neche  y  Gamio,  tuvieron  ocasión  de  saber  que  el  Seminario  Dio- 
cesano de  Arequipa,  tenía  una  necesidad  extraordinaria;  inmedia- 
tamente y  de  una  manera  expontánea,  ordenaron  á  su  apoderado 
en  ésta,  señor  José  Antonio  L.  Vivanco  que  entregara  la  suma 
de  dos  mil  soles  (cinco  mil  francos)  al  Ittmo.  Sr.  Obispo,  para  que 
con  ella  atendiera  a  la  necesidad  aludida. 

«  A  insinuación  de  nuestro  solícito  Prelado  las  mismas  carita- 
tivas damas  arequipeñas,  que  siempre  mantienen  vivo  el  afecto  a 
su  país  natal,  han  enviado  al  señor  Vivanco,  orden  de  que  entregue 
a  S.  S.  Iltma.  la  cantidad  de  siete  mil  soles  (diez  y  siete  mil  trancos) 
para  que  con  ellos  compre  la  casa  donde  funciona  el  "  Asilo  de 
Preservación  „  para  niñas;  habiendo  contribuido,  también  en  otra 
ocasión  con  dos  mil  soles  (cinco  mil  francos),  para  el  nuevo  edi- 
ficio de  la  Cárcel  de  Mujeres. 

«  Los  reiterados  beneficios  de  la  inagotable  munificieneia  de 
estas  generosas  bienhechoras   de  Arequipa,  obligan   cada    dia  más 


Excelentísima  Señora  Doña  María  Josefa  de  Goyeneche  y  Oamio, 
Duquesa  de  Goyeneche. 
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Mientras  tanto  el  hermano  de  las  Duquesas, 
el  Conde  de  Guaqui  y  Duque  de  Villahermosa, 
derramó  en  España  sus  beneficios  en  pro  de 
la  Religión,  de  los  institutos  monásticos  y  de 
los  pobres.  En  1865  tomaba  asiento  en  el  Se- 
nado por  derecho  propio.  Era  entonces  su  salón 
el  centro  donde  se  reunian  Cánovas  del  Castillo, 
el  General  Ascárraga,  el  General  Pa\ía  (que 
arrojó  de  Madrid  a  los  republicanos),  Cam- 
poamor,  Zorrilla,  Selgas,  Castelar,  Grillo,  los 
dos  Pidales,  Menéndez  y  Pelayo  y  tantos  otros. 
Era,   pues,   un  salón  histórico. 

En  ese  salón  se  comentaba  la  marcha  de  la 
política  española,  y  los  triunfos  y  las  derrotas 
de  los  políticos  y  literatos ;  se  aplaudían  o  cen- 
suraban los  acontecimientos  del  día;  se  miraban 
con  orgullo  las  glorias  del  ejército  y  las  victo- 
rias de  los  Pavia  y  Ascárraga.  Era  el  centro 
donde  con  más  ardor  y  entusiasmo  se  defen- 
dió y  trabajó  por  la  restauración  monárquica  y 
por    el    triunfo    de    Don   Alfonso  XII.  En    ese 

nuestra  profunda  gratitud  ;  y  para  conservarla  siempre  viva,  el  Iltnio. 
Señor  Obispo  ha  dispuesto,  que  todos  ios  años,  el  dia  de  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Consuelo,  Patrona  de  la  i'ustre  familia  Gove- 
necbe,  en  la  Capilla  del  Asilo,  se  celebre  una  misa  v  todas  las  asi- 
ladas ofrezcan  la  Sagrada  Comunión  por  la  salud  de  tan  insignes 
bienhechoras  >>. 

a 
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salón  recitaron  sus  poesias  Zorrilla,  Campoa- 
mor,  y  Grillo ;  se  saborearon  las  áticas  produc- 
ciones de  Selgas,  se  admiró  con  reverente 
culto  la  estupenda  erudición  de  Menéndez  Pe- 
layo,  se  discutían  los  musicales  discursos  de 
Castelar,  y  se  daba  la  cita  para  ir  a  las  Cor- 
tes o  a  las  Academias,  a  gozar  y  aplaudir  la 
arrebatadora  elocuencia  de  Don  Alejandro  Pidal. 
Don  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Gamio, 
Conde  de  Guaqui  y  Duque  de  Villahermosa, 
militó  en  las  filas  conservadoras,  al  lado  del 
eminente  Don  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Fué  considerado  en  alto  grado  por  el  Rey  de 
España,  por  la  Corte,  y  por  los  mejores  cír- 
culos sociales ;  amigo  inseparable  del  sabio 
Marqués  de  Pidal ;  recto,  honorable,  de  ele- 
vados y  claros  conceptos,  hombre  de  consejo, 
empleó  todas  sus  nobles  y  brillantes  energías 
en  el  servicio  de  la  causa  católica,  como  ya 
se  ha  dicho,  con  inextinguible  entusiasmo.  Fué 
uno  de  los  fundadores  del  diario  católico  ma- 
drileño   «  El  Universo  » . 

El  recuerdo  del  Conde  de  Guaqui  y  Duque  de 
Villahermosa,  se  conserva  vivo,  como  el  tipo  del 
aristócrata  afable  y  generoso,  del  caballero  sin 
tacha,  del  cristiano  práctico  e  ilustre,  del  hombre 
de  inteligencia  y  de  corazón. 

Era  Don  José  Manuel  de  Goyeneche  y  Ga- 
mio, Conde  de  Guaqui,  casado  con  la  Duquesa 
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de  Villahermosa,  sucesora  de  aquellos  Duques, 
descendientes  del  Rey  Don  Juan  II  de  Aragón, 
que  casara  a  su  nieto,  hijo  de  Don  Alonso  de 
Aragón,  primer  Duque  de  Villahermosa,  her- 
mano del  Rey  Don  Fernando  el  Católico,  con  la 
rica  fembra  Doña  María  López  de  Gurrea;  y  de 
aquellos  Duques,  descendientes  de  los  nombra- 
dos, en  cuyo  palacio  de  Pedrola  hizo  Cervantes 
que  el  infortunado  hidalgo  manchego  y  su  glotón 
escudero  encontraran  regalo,  solaz  y  hartura ; 
palacio  donde  los  de  Villahermosa  iban  a  buscar 
refrigerio  y  esparcimiento  a  las  fatigas  y  cum- 
plimientos de  la  vida  cuotidiana.  ' 


VI 


De  los  gloriosos  tiempos  de  los  caballeros 
cruzados,  que  de  los  reinos  cristianos  de  la 
Europa,  partían  para  Jerusalem  a  conquistar  el 
sepulcro  del  Redentor  del  mundo ;  de  los  ro- 
mánticos tiempos  de  la  caballería  andante,  y 
de  los  galantes  torneos,  data  en  nuestra  era  el 


•  La  Duquesa  viuda  Je  Don  losé  Manuel  de  Goveneche  v 
Gamio,  Conde  de  Guaqui  v  Duque  de  Villahermosa,  con  ocasión 
del  tercer  centenario  de  la  publicación  de  El  Quijote  (1905),  envió 
al  Ateneo  de  Zaragoza  100.000  pesetas  para  establecer  un  premio 
a  la  aplicación  al  estudio  de  las  letras,  artes  y  agricultura,  dándo'e 
el  nombre  ViUabermosarGuaqui  para  honrar  la  memoria  de  su  ilus- 
tre marido.  Este  recaló  al  Museo  del  Prado  dos  cuadros  (retratos) 
de  Velasquez,  que  valen  varios  millones. 
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uso  de  los  escudos  y  de  los  blasones,  de  las 
cimeras  relampagueantes,  de  las  aceradas  arma- 
duras, llevando  en  aquellos  esculpidas  las  pere- 
grinas hazañas  para  admiración  de  las  presentes 
y  de  las  futuras  generaciones.  Tal  era  el  caba- 
llero del  sol,  porque  al  despuntar  el  astro  rey, 
hizo  inauditas  proezas,  y  desde  esa  aurora  su 
escudo  y  su  armadura  llevan  en  oro  esculpido 
al  encendido  astro.  Otro  hidalgo  lleva  la  flor 
de  lis ;  el  de  aquí  el  león  que  recuerda  su  valor 
y  su  coraje ;  el  de  allá,  la  torre  rendida  al  filo 
de  su  espada.  Y  así  los  nobles  y  los  caba- 
lleros toman  sus  divisas  y  motes,  sus  armas  y 
sus  escudos,  reflejo  vivo  de  sus  legendarias 
gestas. 

En  la  historia  no  puede  prescinderse  del 
poético  lenguaje  del  blasón,  porque  éste  es  una 
de  sus  fases,  y  la  historia,  cualquiera  que  sea 
la  forma  en  que  envuelva  sus  relatos  y  juicios, 
no  muere  jamás.  Esas  cuatro  barras  de  sangre 
que  formaban  el  blasón  del  Conde  Wifredo  (el 
velloso)  nos  dicen  más  que  relatos  intermina- 
bles de  sus  proezas  o  de  las  de  su  raza. 

En  nuestros  dias,  esa  iglesia  sobre  campo 
de  oro  y  azul,  que  ostentan  en  sus  armas  los 
ínclitos  Marqueses  Della  Chiesa,  puesta  en  el 
escudo  pontificio  de  Su  Santidad  Benedicto  XV 
(gloriosamente  reinante),  cuánto  dice  al  enten- 
dimiento. Es  esa  iglesia  el  símbolo  de  la  iglesia 
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universal,  hoy  en  las  potentes  manos  del  gran 
Pontífice,  envuelta  en  los  resplandores  de  su 
genio  político,  diplomático  y  teológico,  y  en  las 
llamas  de  su  caridad  y  de  sus  exc<  Isas  virtu- 
des, que  lo  han  hecho  la  encarnación  genuina, 
en  estos  dias  turbios  para  la  Europa,  del  de- 
recho, de  la  paz,  del  amor,  y,  que  si  las  mez- 
quinas pasiones  de  los  hombres  no  lo  estorban, 
está  llamado  a  ser,  no  sólo  representado,  sino 
el  arbitro  imparcial  en  las  futuras  conferencias 
de  la  paz,  para  dar  al  viejo  continente  un 
sólido  porvenir  de  armonía,  tranquilidad  y  justi- 
cia, que  evite  y  mate  de  antemano  la  emer- 
gí ncia  ue  nuevos  choques  de  sangre  y  de  ester- 
minio. 

Esas  tres  estrellas  en  campo  azul  de  las 
armas  del  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Don 
Pedro  Gasparri,  Secretario  de  Estado  de  Su 
Santidad,  son  hoy  el  apropiado  símbolo  de  la 
brillante  luz  de  su  intelecto,  de  su  profunda 
ciencia,  de  su  vida  inmaculada  y  radiosa.  El 
ramo  de  flores  sostenido  por  potente  brazo 
sobre  campo  de  plata,  es  símbolo  también  de 
que  los  negocios  de  la  Iglesia  Católica  están 
en  manos  vigorosas,  que  en  alto  la  mantienen 
y  la  hacen  florescer. 

Blasonar  un  escudo  es  describirlo  ordena- 
damente. En  el  arzobispal  de  Monseñor  de 
Goyeneche  han  sido  combinados  los  elementos 
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nobiliarios  o  heráldicos  de  su  estirpe  con  los 
significativos  de  su  dignidad  eclesiástica.  El 
escudo  va  encerrado  en  un  circulo  en  el  que 
se  lee  en  latín :  «c  DD.  Joseph  Sebast.  et  Goye- 
neche  D.  et  A.  S.  G.  Archiepiscopus  Limanus  > . 

Como  timbre  heráldico  lleva  el  escudo  en  la 
parte  superior  el  Capelo  de  Arzobispo,  con  sus 
diez  borlas,  en  cuatro  series,  que  caen  a  los 
lados  de  dicho  escudo.  El  Capelo  y  borlas  son 
de  color  verde  (sínople),  y  aquél  cubre  las  demás 
insignias  del  escudo,  y  aun  cubriría,  si  estuviese 
puesta,  la  corona  ducal  que  a  los  de  Goyeneche 
corresponde  en  sus  armas  nobiliarias.  Debajo 
del  Capelo  van,  a  derecha  e  izquierda  respec- 
tivamente, el  báculo  episcopal  con  su  curvatura 
hacia  afuera,  y  la  cruz  patriarcal  o  sea  con  dos 
travesanos. 

Siempre  usaron  poner  los  caballeros  sus  cru- 
ces en  los  escudos.  El  escudo  del  señor  de 
Goyeneche  está  colocado  sobre  la  Cruz  de  Malta, 
pues  el  ilustre  Prelado  pertenecía  a  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalem,  y  dividido  en  tres 
compartimentos.  El  mayor  va  en  la  parte  supe- 
rior y  es  de  metal  plata;  los  inferiores  son, 
uno  de  color  rojo  (gules)  y  otro  de  azul  (azur). 
En  el  cuartel  plateado,  también  sobre  la  Cruz 
de  Malta,  lleva  un  escudo  escaqueado,  es  decir, 
un  tablero  a  cuadros  blancos  y  negros,  que 
tiene  en  la  parte  superior  del  contorno  un  yelmo 


IOML4.S 


tptttopuJ  ¿Ci».„ 


C^y 


Sello  y  firma  autógrafa  de  Monseñor  de  Goyeneche. 
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de  caballero  sin  Iambrequines.  Este  escudo  esca- 
queado en  las  armas  del  señor  de  Goyeneche, 
es  la  constancia  del  aristocrático  origen  de  sus 
ascendientes :  son  las  nobiliarias  armas  de  los 
señores  de  Indacochea,  de  los  hijos  de  Baztán, 
y  de  donde  les  viene  a  los  de  Goyeneche  el 
derecho  a  la  corona  ducal. 

Los  compartimentos  menores  van  ocupados: 
el  de  la  derecha,  campo  rojo,  con  una  torre, 
que  lleva  también  un  yelmo  de  caballero ;  y  el 
de  la  izquierda,  campo  azul,  con  dos  llamas, 
vertebrados  propios  del  Perú. 

El  color  plata  da  la  obligación  de  amparar 
a  los  huérfanos  y  doncellas,  y  significa  herál- 
dicamente, fuera  del  poético  claro  de  la  luna, 
de  la  perla,  de  la  margarita,  humildad,  verdad, 
pureza  y  templanza.  El  azur  significa  el  deber 
de  asistir  sin  tardanza  a  su  rey  y  la  de  socorrer 
a  sus  fieles  servidores,  y  es  emblema  de  la  jus- 
ticia. El  gules,  impone  proteger  a  los  que  su- 
fren injusticias,  y  es  símbolo  de  la  caridad.  El 
yelmo  es  el  distintivo  de  los  caballeros,  para 
quienes  debe  ser  terciado. 

El  escudo  de  Monseñor  de  Goyeneche  puede 
considerarse  como  compuesto,  por  entrar  en  su 
formación  unos  elementos  que  indican  su  pro- 
pia nobleza  de  familia,  y  otros  su  dignidad 
arzobispal ;  en  sus  figuras  las  hay  naturales 
como  las   llamas,   y  artificiales    como  el  yelmo 
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y  el  castillo;  y  su  contorno,  no  es  ovalado  a 
la  española,  ni  aguzado  a  la  francesa;  como  el 
escudo  alemán  ofrece  contornos  irregulares,  o 
como  el  italiano  entradas  de  forma  curva  en 
los  dos  lados.  Se  halla,  como  se  ha  dicho,  sobre 
la  Cruz  de  Malta  dejando  ver  seis  de  sus  puntas 
o  ángulos  ;  y  los  compartimentos  son  iniguales, 
por  ser  mayor  o  más  extenso  el  de  la  parte 
superior,   y  menores  los  dos  de  la  inferior. 

El  escudo  de  los  de  Goyeneche  es  de  forma 
francesa;  lleva  corona  ducal;  está  dividido  en 
seis  cuarteles,  ocupados  por  figuras  naturales, 
como  un  león  rampante  y  también  coronado, 
artificiales  como  una  torre,  y  quiméricas  como 
un  animal  alado.  Tiene  en  su  centro  un  pequeño 
escudo  a  escaques,  que  recuerda  y  significa  la 
nobleza  secular  de  su  estirpe,  como  las  cinco 
flores  de  lis  que  van  en  uno  de  los  compar- 
timentos. 

VII 

De  los  retratos  de  Monseñor  de  Goyeneche 
hay  que  hacer  mención  de  los  siguientes.  Del 
que  se  encuentra  en  una  de  las  copias  de  las 
vidas  de  los  Obispos  de  Arequipa  escrita  por 
el  licenciado  Zamácola.  Es  éste  un  retrato  muy 
imperfecto,  que  representa  al  ilustre  Prelado 
bastante  joven,   de    cuerpo    entero,   delante  de 
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una  mesa  donde  está  colocada  una  mitra.  Del 
que  se  halla  colocado  en  la  Galería  Municipal 
de  arequipeños  ilustres,  retrato  muy  bueno  por 
la  expresión;  el  señor  de  Goyeneche  está  sen- 
tado y  tiene  delante  de  si  una  mesa,  en  la  que 
están  colocados  una  mitra,  un  báculo,  el  palio 
arzobispal  y  un  Crucifijo.  Del  que  se  encuentra 
en  la  casa  solariega  de  Arequipa,  muy  bueno 
también  por  la  expresión.  Del  que  se  halla  en 
Lima,  en  el  salón  capitular  de  la  Catedral.  Los 
mejores  retratos  del  señor  de  Goyeneche,  son  los 
debidos  al  pincel  del  insigne  Madrazo  y  al  pro- 
fesor peruano  Don  Daniel  Hernández.  El  de  éste 
ilustre  artista  es  eximio,  no  deja  nada  que  desear. 
El  eminente  Arzobispo  está  representado  de 
cuerpo  entero,  sentado,  ostentando  la  transpa- 
rente muceta  de  encajes,  sobre  los  violáceos 
reflejos  de  la  sotana.  La  figura  ascética  del 
enjuto  Prelado,  la  firme  expresión  de  su  mirada 
y  de  su  gesto  peculiar,  hacen  comprender  la 
capacidad  de  su  inteligencia,  la  energía  viril  de 
su  carácter,  la  magestad  y  posición  de  su  auto- 
ridad. En  el  rostro  y  en  las  manos  del  anciano 
arzobispo  se  ven,  se  tocan  los  delicados  per- 
files de  las  venas  y  arterias,  con  perfecta  ana- 
tomía. 

A  la  derecha  de  la  figura  del  Arzobispo  hay 
una  mesa  rica  y  decorada  y  sobre  ella  un  Cru- 
cifijo que  le  perteneció,  dos  libros,  y  una  blanca 
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hoja  de  papel  desenvuelta  o  desplegada.  En  el 
fondo  del  cuadro  luce  rico  tapiz,  copiado  del 
que  perteneció  al  Eminente  Cardenal  Mazarino, 
sobre  el  que  se  ostentan  las  armas  de  familia 
del  señor  de  Goyeneche,  colocadas  sobre  la 
Cruz  de  Malta,  coronadas  con  la  Cruz  pa- 
triarcal, y  cubiertas  con  el  Capelo  de  Arzo- 
bispo. 

El  colorido  de  este  retrato  es  rico  y  vivo ; 
están  allí  los  tonos  violetas  y  rojos  de  las  ves- 
tiduras episcopales,  el  blanco  y  amarillo  de  la 
gran  banda  y  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  el  oro 
y  piedras  preciosas  de  la  Cruz  Pectoral  y  de 
la  de  San  Juan  de  Jerusalem,  el  fresco  verde 
del  Capelo  y  de  sus  borlas,  y  los  cambiantes 
claros  y  grises  de  los  reflejos  de  la  luz  y  de 
las  sombras. 

Hernández,  en  este  su  cuadro,  ha  sabido 
comprender  en  el  libro  de  la  vida  del  señor  de 
Goyeneche  los  perfiles  grandiosos  de  su  per- 
sonalidad, y  con  la  riqueza  y  finura  de  su  pin- 
cel, con  la  linea  exuberante  de  expresión  y  de 
color,  los  ha  trasladado  al  lienzo  con  donosura 
y  maestría. 


FIN. 


ESCUDO   DE   ARMAS   DE   LOS   DE   BARREDA 


-a 
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i. 

Foja  de  servicios  del  Señor  de  Goyeneche 
hasta  su    promoción   al  Episcopado. 

Relación  de  los  méritos  y  servicios  del  Doctor  Don  José/ 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Presbítero,  Ca- 
ballero  del   Orden  de  San  Juan,  Cura  Rector  de  la 
Iglesia  parroquial  de  Santa  Marta  en  la  ciudad  de 
Ir  equipa. 

Es  natural  de  dicha  ciudad  de  Arequipa,  de  veinte  y 
ocho  años  cumplidos  de  edad:  hijo  legítimo  del  Sargento 
mayor  de  Milicias  Don  Juan  de  Goyeneche,  y  de  Doña 
María  Josefa  Barreda  y  Benavides. 

Empezó  su  carrera  literaria  en  el  Colegio  de  la  Purí- 
sima Concepción  de  la  ciudad  de  Arequipa,  donde  con- 
cluyó con  general  aceptación  los  cursos  de  Artes  y  Teo- 
logía, presentándose  á  exámenes  públicos  de  estas  mate- 
ria- en  un  acto,  en  que  se  defendió  por  sí  mismo  á 
presencia  de  un  numeroso  concurso  y  del  Cabildo  de 
dicha  ciudad. 

Habiéndose  trasladado  á  la  capital  de  Lima  y  cursado 
allí  la  Jurisprudencia;  se  le  coniirieron  los  grados  de 
Bachiller  en  Artes,  Teología  y  Leyes  por  aquella  Uni- 
versidad de  San  Marcos  en  28  de  setiembre  de  1804,  pre- 
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cedida  información  de  haber  concluido  los  cursos  que 
previenen  sus  constituciones,  el  acto  público  de  repeti- 
ción y  demás  exercicios  acostumbrados. 

En  21  de  octubre  del  mismo  año  le  confirió  la  misma 
Universidad  los  erados  mayores  de  Licenciado  y  Doctor 
en  Sagrada  Teología,  habiendo  precedido  los  exercicios 
y  aprobación  correspondiente  ;  y  por  haber  estudiado  con 
notoria  aplicación  la  Jurisprudencia  civil  y  canónica,  y 
dado  las  rigorosas  pruebas  que  ordenan  los  estatutos 
sobre  estas  facultades,  obtuvo  en  2ó  de  mayo  de  1805  los 
grados  mayores  de  Licenciado  y  Doctor  en  ambos  dere- 
chos. 

En  27  de  enero  de  1806  el  Rector  de  dicha  Univer- 
sidad le  nombró  Substituto  de  la  Cátedra  de  Prima  de 
Teología,  mediante  su  aptitud  y  circunstancias.  De  estas 
y  de  su  mérito  informó  á  S.  M.  la  propia  Universidad 
de  Lima  en  carta  de  23  de  junio  del  referido  año  de  1S06, 
expresando  que,  además  de  ser  este  interesado  de  una 
familia  ilustre,  se  educó  conforme  á  las  obligaciones  de 
un  buen  vasallo,  un  buen  patriota  y  de  un  sugeto  útil  á 
la  sociedad,  y  mereció  por  su  aprovechamiento  en  la  ca- 
rrera literaria  ser  nombrado  en  27  de  enero  de  aquel  año 
Substituto  de  la  Cátedra  de  Prima  de  Teología,  cuyo 
cargo  exercia  con  exactitud  y  doctrina,  desempeñando 
las  presidencias  de  los  grados  que  se  ofrecían. 

Instruido  posteriormente  en  la  Jurisprudencia  prác- 
tica, y  habiendo  manifestado  su  suficiencia  en  el  examen 
que  sufrió  al  intento;  se  recibió  de  Abogado  en  la  Au- 
diencia de  Lima  en  16  de  octubre  de  1806. 

En  5  de  febrero  de  1807  fué  nombrado  Asesor  del 
Tribunal  del  Consulado  en  atención  á  su  literatura,  inte- 
gridad y  zelo;  por  cuyas  circunstancias  le  nombró  tam- 
bién por  su  Asesor  el  Tribunal  de  Minería  en  22  de 
abril  del  mismo  año,  en  que  asimismo  fué  nombrado  por 
la  Audiencia  Abogado  defensor  de  pobres  en  causas  cri- 
minales, cuyo  encargo  cumplió  puntualmente,  según 
resulta  de  certificación  dada  por  los  Escribanos  de  Cámara. 

En  el  año  de  1794  ofreció  á  S.  M.,  juntamente  con  sus 
hermanos,  el  donativo  de  ocho  reales  diarios  durante  la 
guerra;  y  con  este  mismo  objeto  ofrecieron  también  sus 
padres  el  líquido  de  dos  mil  pesos  remitidos  á  Cádiz,  y 
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quinientos  anuales  mientras  aquella  durase,  cuyas  can- 
tidades se  entregaron  en  la  tesorería  de  Sevilla,  mere- 
ciendo que  el  Ministro  de  Estado  diese  expresivas  gra- 
cias .i  los  interesados  por  su  amor  y  lealtad  al  Rey  en 
cartas  de  .2  de  marzo  do  1794,  y  18  de  mayo  de  17'r>. 

En  atención  .i  sus  circunstancias  se  dignó  S.  M.  con- 
decorarle  con  la  Cruz  de  gracia  en  la  Orden  de  S.  Juan, 
é  igualmente  á  su  hermano  I).  Pedro  de  Goyeneche, 
OL'or  de  la  Audiencia  del  Cuzco,  según  consta  del  oficio 
^c  'Jo  ur  julio  de  1807  que  paso  la  Secretaría  de  Estado 
al  Coronel  1).  loseí  de  Goyeneche,  hermano  de  los  agra- 
ciados, actualmente  Mariscal  de  Campo  de  los  exércitos 
nacionales  y  Presidente  interino  de  la  Audiencia  del 
Cuzco. 

El  R.  obispo  electo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
D.  Francisco  Xavier  de  Aldazabal,  informado  de  la  fide- 
lidad, rectitud  y  literatura  que  concurren  en  este  inte 
resado,  le  nombro  Ixáminador  Sinodal  de  aquel  Obispado 
y  su  Consultor  de  Cámara,  despachándole  i  1  título  co- 
rrespondiente en  11  de  mayo  de  l SOS. 

Hallándose  vacante  la  Doctrina  de  Calca  por  falleci- 
miento de  su  último  poseedor;  el  R.  Obispo  electo  del 
Cuzco,  D.  Josef  Pérez  de  Armendariz,  le  nombró  en  21 
de  abril  de  1808  Cura  interino  de  la  referida  Doctrina, 
en  consideración  á  sus  buenas  prendas  de  \  irtud,  arre- 
glada conducía  y  literatura:  y  en  8 de  lebrero  del  mismo 
año  le  despachó  el  título  de  Examinador  Sinodal,  y  de 
Consultor  para  los  negocios  de  gravedad  que  pudiesen 
ocurrir. 

Con  expresión  de  los  referidos  méritos  informaron  á 
S.  M.  en  favor  de  este  sugeto,  en  cartas  de  '.'0  de  noviem- 
bre de  lso7  y  o  je  setiembre  de  1809,  los  Cabildos  Secu- 
lar y  Kclesiástico  de  la  ciudad  de  Arequipa;  y  le  con- 
ceptúan acreedor  A  que  S.  M.  le  honre  y  distinga  en  una 
de  las  primeras  vacantes  que  ocurra  en  aquella  Iglesia. 

E\  citado  D.  Juan  de  Goyeneche,  padre  del  intere- 
sado, contribuyó  en  el  año  de  1781,  junto  con  su  mujer 
D.  María  Barreda,  con  algunos  donativos  para  ocurrir 
á  los  gastos  causados  en  la  sublevación  del  rebelde  Tu- 
pac-Amaro.  Con  este  motivo  fué  habilitado  por  el  regi- 
miento de   milicias  de  infantería  de  Arequipa,  del  que 
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era  Capitán,  para  percibir  el  haber  de  la  tropa,  acopiar 
víveres  y  remitirlos  al  exército  formado  contra  los 
rebeldes,  cuya  comisión  desempeñó  con  exactitud,  y  sin 
sueldo  ni  gratificación  alguna.  Por  estos  méritos  le  con- 
firió S.  M.  el  grado  de  Capitán  de  infantería  de  exér- 
cito, y  en  25  de  diciembre  de  1788  se  le  despachó  patente 
de  Capitán  de  granaderos  de  su  mismo  regimiento  de 
milicias,  de  cuyo  empleo  fué  promovido  al  de  Sargento 
mayor  en  3  de  enero  de  1796.  Fué  también  por  espacio 
de  23  años  Diputado  del  comercio  en  dicha  ciudad  de 
Arequipa,  de  cuyo  cargo  hizo  dexación,  y  se  la  admitió 
el  Consulado  de  Lima,  dándole  gracias  por  el  acierto  y 
esmero  con  que  le  habia  servido.  Y  por  último  se  le 
comisionó  el  año  de  1799  para  que  recaudase  en  uno  de 
los  cuarteles  de  la  misma  ciudad  el  préstamo  y  dona- 
tivo voluntario  hecho  á  S.  M.  con  motivo  de  la  guerra 
con  Inglaterra,  cuyo  encargo  desempeñó  con  la  mayor 
exactitud,  entregando  además,  por  sí  y  por  su  mujer  é 
hijos,  la  cantidad  de  dos  mil  y  quinientos  pesos;  por  todo 
lo  qual  se  le  dieron  la  gracias  en  nombre  de  S.  M. 

En  17  de  setiembre  de  1811,  en  atención  á  los  méri- 
tos, idoneidad  y  suficiencia  del  expresado  Dr.  D.  Sebas- 
tián de  Goyeneche,  se  le  expidió  título  de  Cura  de  la 
Parroquia  de  Sta.  Marta,  al  que  habia  hecho  oposición 
en  concurrencia  con  otros  muchos  Sacerdotes  idóneos ; 
y  en  7  de  octubre  del  mismo  año  se  lo  dio  colación  y 
canónica  institución  del  mencionado  Curato. 

El  actual  R.  Obispo  de  Arequipa,  D.  Luis  Gonzaga 
de  la  Encina,  expidiéndole  sus  letras  testimoniales  en 
13  de  enero  de  este  presente  año  de  1812,  después  de 
certificar  que  D.  Sebastián  de  Goyeneche  es  de  buena 
vida  y  costumbres,  le  contempla  acreedor  á  una  de  las 
Prebendas  de  aquellas  Iglesias,  no  solo  por  sus  méritos, 
sino  también  por  los  que  está  contrayendo  su  hermano 
el  Mariscal  de  Campo  D.  Josef  Manuel  de  Goyeneche, 
General  en  Gefe  de  los  exércitos  del  alto  Perú,  al  cual 
se  debe  el  que  se  haya  conservado  y  se  conserve  la 
América  Meridional  en  unión  con  la  Madre  Patria,  pues 
baxo  su  mando,  valor,  actividad  y"  celo  han  sido  derro- 
tados los  insurgentes  y  revolucionarios  levantados  por 
la  Junta  de  Buenos-Ayres  para  subyugar  y  conquistar 
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el  Perú.  Asi  todo  resulta  de  una  relación   formanda  en 
la  Secretaría  de  la  extinguida  Cámara  de  Indias,  y  de 
otros  documentos  que  ha  exhibido  en  la  del  Consejo 
Estado  de  mi  cargo,  de  que  certifico.  Cádiz  16  de  noviem- 
bre de  1812. 


.ii  tlt   su  original. 


II. 

Presentación  del  Rey  de  España  Don  Fernando  Vil  a 
favor  del  Señor  de  Goyeneche  para  la  sede  episcopal 
de    Arequipa. 

ExñlO  Sr. 

Remito  a  V.  E.  el  adjunto  R.  Despacho  de  esti 
en  que  S.  M.  presenta  al  Dr.  D.José  Sebastián  de  Goye- 
neche y  Barreda  canónigo  déla  iglesia  catedral  de  Are 
quipa  para  el  obispado  de  ella,  vacante  por  fallecimiento 
del  Dr.  D. Luis  Gonzaga  de  la  Encina,  a  rin  de  que  V.  i-:. 
pueda  solicitar  de  Su  Santidad  las  bulas  correspon- 
dientes. 

Dios  gue  a  V.  E.   m.s  a.s  Madrid   17  de  Diciembre 
de  L816. 

Exiíio  Sr. 
Silvestre  Collar    (autógrafo). 

Sr.  D.  Antonio  rfc   Vargas  y  Laguna. 


Don  Fernando  Séptimo,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey 
de  las  Españas,  de  la*  dos  Sicilia*,  de  Jerusalen  y 
de  la*  Indias  etc. 

Don  Antonio  de  Vargas  y  Laguna,  Cavallero  del 
orden  de  Alcántara,  de  mi  Consejo  de  Estado  y  mi  Mi- 
nistro Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Hallándose  vacante  el  obispado  de  Arequipa  en  la 
América  Meridional,  por  fallecimiento  del  Doctor  Don 
Luis  Gonzaga  de  la  Encina,  y  considerando  las  prendas 
de  virtud  y  literatura  que  concurren  en  el  Doctor  Don  J 
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Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Cavallero  del  orden 
de  San  Juan  y  canónigo  de  la  misma  iglesia,  he  tenido 
a  bien  presentarle  a  Su  Santidad  para  dicha  Mitra  de 
Arequipa,  esperando  que  con  esta  provisión  Dios  Nuestro 
Señor  será  servido,  aquella  iglesia  bien  regida  y  admi- 
nistrada y  descargada  mi  conciencia.  En  cuya  inteli- 
gencia os  mando  que  en  mi  nombre  y  como  Patrono 
que  soy  de  la  expresada  iglesia  y  de  las  demás  de  las 
Indias,  le  presentéis  a  Su  Santidad  para  que  a  mi  pre- 
sentación haga  merced  de  dicho  obispado  al  mencionado 
Doctor  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
pues  para  su  dote  aseguro  que  las  rentas  y  diezmos  que 
le  pertenecen  valdrán  cada  año  doscientos  ducados,  y 
que  procuréis  la  breve  expedición  de  sus  bulas. 

Dada  en  ¡Madrid  a  diez  y  siete  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  diez  y  seis. 

Yo  el  Rey  (firma  real  autógrafa). 

Yo  D.  Silvestre  Collar,  Secretario  del  Riy  X.  S.  lo 
hice  escribir  por  su  mandato  (autógrafo). 

Al  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  Santa  Serie:  Súl>re  la  pre- 
sentación del  Doctor  D.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda  para 
el  obispado  de  la  iglesia  catedral  de  Arequipa. 


Exilio  Sr. 

Remito  a  Y.  E.  los  adjuntos  R.'  Despachos  del  obispado 
de  Arequipa  en  Indias,  vacante  por  fallecimiento  del 
limo  Sr.  D.  Luis  Gonzaga  de  la  Encina,  a  favor  del 
Dr.  D.  Josef  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  canó- 
nigo de  la  misma  Iglesia.  Los  gastos  de  la  expedición 
de  sus  bulas  se  suplirán  de  mi  cuenta.  Dios  gue  a  Y.  E. 
m.s  a.s.  Madrid  17  de  Diz.re  de  1S16. 

Exmo  Sr. 
Mantel  Josef  de  Quintana. 

Exilio  Sr.   D.  Antonio  de    Vargas  y  Laguna. 

[Siguen  los  gastos  detallados.  Total  554  esc.  15  ba- 
yocos]. 
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(Minuta  .ti  l  Embajador  . 

.(/  Sr.  />.  Silvestre  Collar. 

en  30  de  Abril  de  1817. 

Con  oficio  de  V.  S.  de  17  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado  recibí  el  Real  Despacho  por  el  qual  se  ha 
servido  S.  M.  presentar  para  el  obispado  de  Arequipa 
en  Indias  al  I  ir.  D.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda, canónigo  de  la  misma  Iglesia.  Y  habiéndolo  pre- 
conizado Su  Santidad  en  el  Consistorio  que  ha  celebrado 
el  14  dr  este  mes,  he  solicitado  la  expedición  de  las  bulas 
correspondientes,  que  con  su  trasunto  paso  a  manos  de 
V.  S.  en  la  forma  acostumbrada. 

Dios  gue  a  V.  S.  m.S  a.s  etc. 

Axtoxio  df.  Vargas  y  Launa. 

III. 
Jura  de  la  Constitución  del   Estado  en  Arequipa. 

Había  llegado  el  momento  de  jurar  la  Constitución 
redactada  por  los  diputados  del  Congreso  de  1822,  am- 
pliada y  sancionada  en  12  de  noviembre  de  1823  según 
las  bases  redactadas  en  Ib  de  diciembre  de  1822  por  \o> 
diputados  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  que  fué  el 
primer  presidente  de  aquella  Constituyente,  Hipólito 
LJnánue,   losé  Joaquín  de  Olmedo,  y  Tudela  y  Figueroa. 

Kn  esa  Constitución,  como  en  las  sucesivas  que  se 
han  dado  al  Perú,  incluyendo  la  de  1860,  que  es  la  vigente, 
fué  siempre  establecido  por  los  legisladores  que  la  nación 
profesa  la  Religión  Católica,  que  el  Estado  la  protege, 
y  que  no  es  permitido  el  ejercicio  público  de  otra  alguna. 

Ln  11  de  abril  de  1825,  dio  el  Prefecto  de  Arequipa 
Don  Francisco  de  Paula  Otero,  para  la  jura  de  la  indi- 
cada Constitución,  el  bando  siguiente: 

« Don  Francisco  de  Paula  Otero,  benemérito  de  la 
Patria  en  ^rado  eminente,  condecorado  con  la  medalla 
de  Ayacucho,  General  de  brigada  de  los  ejércitos  del 
Perú,  Prefecto  y  Comandante  General  de  este  Departa- 
mento de  Arequipa,   etc. 

K 
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«  Por  cuanto  en  conformidad  del  decreto  soberano  de 
11  de  noviembre  de  1823,  se  recibió  ayer  con  la  solem- 
nidad que  presenciasteis,  la  sagrada  Carta  de  la  Consti- 
tución Peruana;  y  debiendo  de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad de  esta  Capital,  proceder  al  señalamiento  del  día 
en  que  debe  publicarse  esta  Constitución  en  los  parajes 
convenientes,  según  está  prevenido  por  el  mismo  decreto; 
arreglándome  á  su  tenor,  hago  saber,  y  ordeno  lo  si- 
guiente : 

€  1.  -  Está  acordado  para  la  publicación  de  nuestra 
gran  carta  el  día  jueves  catorce  del  corriente,  en  cuya 
tarde  se  leerá  toda  ella  por  el  Secretario  de  la  Prefectura 
en  la  Plaza  mayor  de  esta  ciudad,  y  en  las  de  Santa 
Marta,  San  Francisco  y  la  Merced. 

« 2.  -  A  este  solemne  acto  deben  concurrir  todas  las 
autoridades  civiles,  eclesiásticas,  y  militares,  todas  las 
corporaciones,  en  traje  de  ceremonia. 

« 3.  -  Deben  asi  mismo,  todos  los  vecinos  adornar  los 
prospectos  de  sus  casas  del  mejor  modo  posible,  enar- 
bolando  en  ellas  el  pendón  de  la  República,  é  iluminar- 
las en  las  cuatro  noches  del  catorce,  quince,  diez  y  seis 
y  diez  y  siete. 

« 4.  -  El  día  quince  á  las  nueve  de  la  mañana  se  pre- 
sentarán en  la  casa  de  la  Prefectura  todas  las  autori- 
dades civiles,  y  militares  á  presar  el  respectivo  juramento 
en  la  forma  prevenida  por  el  decreto  arriba  citado. 

« 5.  -  Las  autoridades  ó  funcionarios  subalternos  de 
cualquiera  fuero,  como  también  el  Cabildo  eclesiástico, 
comunidades  religiosas,  colegio,  Academia,  y  demás  cor- 
poraciones de  esta  Capital,  lo  prestarán  ante  sus  jefes, 
Prelados,  ó  superiores  de  su  respectiva  dependencia,  en 
la  forma  prevenida,  por  el  mismo  soberano  decreto. 

« 6.  -  En  el  mismo  día  quince  se  celebrará  una  Misa 
de  Acción  de  gracias  con  Te  Den  ni,  en  la  Iglesia  Cate- 
dral, y  en  la  de  los  conventos,  después  de  haber  jurado 
la  Constitución,  los  cuerpos  referidos  en  el  artículo  an- 
terior. 

«  7.  -  El  domingo  diez  y  siete  se  congregarán  todos 
los  vecinos  de  esta  ciudad  en  las  parroquias,  y  vice-pa- 
rroquias  que  tiene,  distribuyéndose  en  ellas  los  señores 
Alcalde  y  Regidores  á   fin   de  que   por   los  vecinos  se 
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expida  el  acto  del  juramento  con  la  brevedad  y  como- 
didad posiN.  brará  una  solemne  Misa  de  acción 
de  gracias:  se  leerá  toda  la  Constitución  antes  del  ofer- 
torio y  haciéndose  en  seguida  por  e]  Párroco  una  exor- 
tación  oportuna,  se  procederá  después  de  la  Misa  á  dicho 
juramento  por  los  mismos  vecinos  en  la  forma  pros- 
cripta por  el  citado  Decreto. 

•  8.  -  Los  Párrocos  prestarán  su  juramento  ante  su 
respectivo  Vicario,  y  éste,  ante  <1  Notario  Mayor,  para 
cuyo  efecto  concurrirán  á  la  respectiva  Capital  los  curas 
de  su  compresión. 

«  9.  -  En  los  pueblos  de  este  I  apartamento  al  recibirse 
la  Constitución  que  conducirá  un  oficia]  militar,  se  hará 
la  demostración  pública  que  permitan  las  circunstancias 
de  cada  lugar,  de  haber  llegado  la  Gran  Carta,  que 
alianza  las  libertades  patrias.  La  Municipalidad  de  cada 
pueblo  saldrá  al  extremo  de  él  á  recibir  la  Constitución, 
conduciéndola  su  Presidente  á  las  casas  consistorial!--, 
en  donde  la  depositarán,  poniéndosela  una  guardia  donde 
hubiere  proporción. 

« 10.  -  Luego  el  primer  jefe  del  territorio  de  acuerdo 
con  la  Municipalidad,  señalará  el  día  de  la  publicación 
de  la  Constitución  en  los  parajes  convenientes  según  la 
forma  prevenida  en  este  Bando  con  la  adaptabilidad 
respectiva  á  cada  lugar,  cuidando  de  que  se  verifique 
primero  en  la  Capital  de  cada  Intendencia  y  luego  en 
los  pueblos  de  su  jurisdicción. 

1 11.  -  Los  Intendentes  y  Gobernadores  del  departa- 
mento jurarán  ante  las  Municipalidades  de  sus  respecti- 
vas Capitales,  recibiéndoles  el  juramento  los  Secretarios 
de  aquellas  á  lín  de  que  después  puedan  recibir  el  de 
sus  subalternos. 

« 12.  -  En  la  víspera  del  día  de  la  publicación  de  la 
Constitución  habrá  una  visita  general  de  cárceles,  en 
todo  el  Departamento,  con  arreglo  al  decreto  mencio- 
nado, señalándose  para  la  de  esta  Capital  el  miércoles 
13  del  corriente;  y  se  pondrán  en  lihertad  todos  los 
presos  que  no  lo  estén  por  delito  de  infidencia,  sedi- 
ción, ó  traición,  ú  otro  que  merezca  pena  corporal:  los 
que  están  por  deuda  civil  serán  excarcelados  dando 
fianza. 
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« 13.  -  Se  remitirán  á  esta  Prefectura  por  conducto  de 
las  respectivas  autoridades,  las  actas  y  certificaciones 
correspondientes  de  haberse  practicado  la  publicación  y 
juramento  de  la  Constitución  prevenidos  en  los  artícu- 
los anteriores,  para  remitirlas  al  gobierno  de  la  Repú- 
blica como  se  ordena  en  el  decreto  mencionado. 

■   Arequipa,  Abril  11  de  1825. 

♦  F.  de  Palla   Otero. 


-  José  María  Corbacho, 
«  Secretario  ». 


El  Obispo  de  Arequipa,  al  día  siguiente  de  tal  bando, 
pasaba  a  los  párrocos  de  su  jurisdicción  esta   circular: 

*  El  ejemplar  impreso  del  Bando  publicado  en  el  día 
de  ayer,  que  incluyo  á  Ud.  sobre  publicación  de  la  Cons- 
titución, y  su  juramento,  lo  circularán  por  los  curatos 
de  esa  vereda,  sin  pérdida  de  tiempo  para  su  puntual 
cumplimiento,  pues  por  lo  que  respecta  al  que  Uds.  han 
de  dar  á  todo  lo  en  él  prevenido,  me  dice  el  Señor  Ge- 
neral Prefecto  de  este  Departamento,  en  su  oficio  de  la 
misma  techa  dirigido  á  este  objeto,  que  ya  se  los  tiene 
remitido. 

«  Y  como  en  el  citado  exija  de  mi  autoridad  el  cere- 
monial con  que  debe  ser  recibida  la  Constitución  el  17 
del  corriente  en  las  Iglesias  donde  se  ha  de  practicar 
lo  prevenido  en  el  artículo  7.  del  dicho  Bando,  he  deter- 
minado que  se  haga  con  el  mismo  de  la  vez  pasada;  y 
en  el  modo  más  solemne  que  se  desea  por  el  Gobierno, 
y  sea  posible ;  cumpliendo  á  su  tiempo  con  lo  mandado 
en  el  artículo  13.,  con  relación  á  los  certificados. 

«  Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años. 

«Arequipa,  Abril  12  de   1825. 

«  José  Sebastián, 
«  Obispo  de  Arequipa ». 

El  ceremonial  de  la  vez  pasada  a  que  se  refiere  la 
nota  del  Señor  de  Goyeneche,  para  el  juramento  de  la 
Carta  Política,  no  es  otro  sin  duda,  que  el  observado  al 
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prestarse,  poco  antes,  el  juramento  de  independencia. 
Para  confirmarlo  pasó  el  digno  Obispo  esta  otra  cir 
colar: 

•  Arequipa,  Mayo  '-'7  de  1825. 

«  Consecuente  al  juramento  que  tenemos  hecho  á  nues- 
tra independencia  conviene  que  imploremos  las  divinas 
misericordias  sobre  la  suprema  autoridad  que  nos  go- 
bierna para  su  prosperidad  y  acierto,  al  mismo  tiempo 
que  por  la  paz  que  nos  es  tan  necesaria,  y  por  que  tanto 
hemos  suspirado.  Se  dará,  pues,  para  este  objeto  en  esa 
Iglesia  la  colecta  que  se  ha  acostumbrado  en  las  misas, 
sustituyendo  en  vez  del  Rej  de  España  y  su  Familia, 
al  Gobierno  y  Pueblo  del  Perú;  y  de  este  modo  al  | 
que  hagamos  propicio  al  Cielo,  acreditaremos  nuestra 
sumisión  al  Gobierno  que  así  lo  previene,  y  para  que 
los  curas  de  esa  vereda  practiquen  lo  mismo  le  circu- 
larán (Jds.,  éste  en  la  forma  de  estilo  y  oportunamente 
lo  devolverán  con  sus  respectivos  atestados. 

■  I  >ios  guarde  á  L'd.  muchos  años. 

José  Sebastián. 
Obispo  de  Arequipa  ». 

IV. 

Relaciones  de  Bolívar  y  el  Deán  de  Córdova 

con  el  señor  de  Goyeneche. 

República  Peruana.  -  Secretaria  General. 

Arequipa  á  S  de  Junio  de  1825. 

Al  Señor  Deán  de  esta  Santa  Iglesia  Doctor  Don  Ma- 
nuel de  Córdoba. 

Su  Excelencia  el  Libertador  se  ha  servido  decir  al 
Sr  Obispo  de  esta  1  üócesis,  que  nombre  á  Vsia  Provisor 
de  este  Obispado,  y  que  el  Sr  Obispo  de  acuerdo  con 
Vsia  nombre  el  secretario  que  debe  servirle,  y  el  Pro- 
motor Fiscal,  separando  a  los  actuales. 

Su  Excelencia  al  confiar  á  Vsia  esta  delicada  inter- 
vención, se  promete  que  Vsia  tendrá  muy  pr<  senté  que 
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el  objeto  principal  es  que  los  elegidos  sean  notoriamente 
patriotas,  virtuosos,  honrados,  dignos  de  servir  bien  sus 
destinos  y  á  la  causa  pública. 

Desea  también  su  Excelencia  que  Vsia  intervenga  en 
todas  las  propuestas  que  se  hagan  á  su  Excelencia  para 
curatos,  Canongias,  y  Dignidades,  procurando  que  sean 
los  Eclesiásticos  de  la  Moral  mas  pura,  de  la  mejor  opi- 
nión, de  la  mayor  probidad,  de  un  conocido  patriotismo 
y  adhesión  á  nuestro  sistema;  aunque  solo  el  patriotismo 
no  debe  ser  la  base  única  en  que  estriba  el  mérito.  Debe 
concillarse  la  opinión  pública  con  la  sana  moral,  pues 
puede  haber  algunos  eclesiásticos  patriotas,  y  no  buenos 
sacerdotes.  Su  Excelencia  lo  que  desea  es,  que  el  Depar- 
tamento de  Arequipa  reciba  de  buenos  Párrocos,  y  de 
virtuosos  Consejeros  el  beneficio  de  la  ilustración,  y  el 
consuelo  de  sus  conciencias,  hasta  aqui  atormentadas  con 
el  temor  de  perder  la  bienaventuranza  si  no  obedecen  al 
Rey  de  España,  cuya  doctrina  se  ha  enseñado  durante 
la  dominación  Española. 

Sov  de  Vsia  muv  atento  obediente  servidor 


José  Gabriel  Pérez 


República  Peruana.  -  Secretaria  General. 

Lampa,  á  Ib  de  Junio  de  1825. 

Al  Señor  Doctor  Don  Manuel  Fernandez  de  Córdoba, 
Deán  de  la  Sa>ita  Iglesia  de  Arequipa. 

Señor  Deán: 

Su  Excelencia  el  Libertador  me  manda  prevenir  á 
Vsia  que  con  fecha  anterior  se  ha  hecho  saber  al  Iltmo 
Sr  Obispo  de  Arequipa,  primero:  que  Vsia  debia  ser 
nombrado  Provisor  de  ese  Obispado.  Segundo,  que  de 
acuerdo  conV  sia  debia  proceder  á  proponer  á  su  Excelen- 
cia el  Libertador  los  Eclesiásticos  patriotas  que  en  con- 
cepto de  Vsia  deban  ocuparlas  sillas  vacantes  en  el  Coro, 
los  Curatos  que  asi  mismo  se  hallan  vacantes,  separar  á  los 
enemigos  del  sistema  de  la  independencia,  de  los  que  sir- 
van, y  poner  otros  en  su  lugar,  y  por  último  hacer  lo 
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mismo  con  los  empleados  de  la  Curia  Eclesiástica,  los 
que  mas  se  acercan  á  su  Dustrísima,  y  en  una  palabra 
hacer  un  cambiamento  con  toda  clase  de  empleados  Ecle- 
siásticos  cual  exigen  el  orden  público,  y  el  adelantamiento 
de  los  Pueblos  en  las  ideas  de  la  libertad  que  hemos 
alcanzado. 

Todo  esto  quiere  Su  Excelencia  se  haga  guardando  la 
mejor  conformidad  con  el  derecho  canónico,  pues  que  su 
único  objeto  es  hacer  la  felicidad  de  los  Pueblos,  que  se 
ilustren  y  conozcan  mis  derechos,  sin  que  tan  laudables 
ideas  traten  de  oponerse  á  las  instituciones  canónicas. 

Soy  de  Vsia  muy  atento  obediente  servidor 

Felipe  Santiago  Estenos. 
Es  copia  de  que  certifico 

Por  Aus.  del  Secr.  m. 

de  SS.  I.  el  Obispo  mi  Señor, 

Mariano  Hurtado, 

Oficial  1". 


Al  Señor  Deán  de  esta  Sta  lga  Dr  D"  Man1  Córdoba. 

Arequipa,  Julio  12  de  1825. 

lis  llegado  el  caso  de  que  por  mi  parte  cuide  del  exacto 
cumplimtu  de  las  Ordenes  Supremas  qe  anticipadame  se 
han  comunicado  a  V.  S.  sobre  la  organización  que  debe 
hacerse  en  el  Estado  Eclesiástico  de  esta  Diócesis.  La 
copia  certificada  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  V.  S.  le 
acreditará  cual  es  la  voluntad  de  S.  E.  el  Libertador  en 
este  particular;  y  espero  que  al  tamaño  de  la  necesidad 
impulse  Y.  S.  su  zelo  y  patriotismo  para  que  en  el  dia 
entren  en  marcha  los  asuntos  Eclesiásticos,  y  muy  de 
pronto  desaparezcan  las  desgracias  que  han  sido  consi- 
guientes á  la  mala  educación,  á  las  máximas  serviles,  al 
abuso  de  la  credulidad,  y  á  la  siniestra  interpretación 
que  han  dado  á  la  misma  Doctrina  Evangélica,  Ministros 
corrompidos,  que  miran  con  tedio  la  felicidad  de  los  Pue- 
blos, como  opuesta  á  sus  intereses  particulares,  y  que  en 
cierto  modo,  contrapesan  á  las  sanas  ideas  del  Gobierno. 
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Yo  sabré  purificar  este  Pais  de  los  enemigos,  ó,  poco 
afectos  al  sistema  y  espero  que  V.  S.  cooperará  á  el  Desen- 
gaño que  sentirán  á  su  vez  los  Oráculos  del  fanatismo. 
Dios  gue  á  V.S. 

Axt.  Gutiérrez  de  la  Fuente, 
Es  Copia. 

E)r.  Córdoba. 


-li  jnio  Sr.  D.  D.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ba- 


rreda 


Arequipa,  Julio  13  de  1825. 


Impuesto  y  penetrado  de  las  supremas  y  benéficas 
miras  de  S.  E.  el  Libertador  del  Perú  relativas  á  la  pro- 
moción, y  remoción  de  Párrocos  de  esta  Diócesis  al  cam- 
biamt0  de  funcionarios  Eclesiásticos,  presentación  para 
las  Canongias  vacantes  de  individuos  dignos  de  obte- 
nerlas por  sus  virtudes  cívicas  y  morales,  y  otros  objetos 
no  menos  importantes  y  delicados,  que  comprehenden  las 
Ordenes  de  8  y  16  de  Junio  último,  que  me  son  comu- 
nicadas por  la  Secretaria  Gen.,  acabo  también  de  recibir 
la  respetable  nota  incitativa  del  Sr.  G1  Prefecto  de  este 
Departamento,  que  en  Copia  acompaño  a  V.S.  I. 

Mi  zelo,  mi  innato  amor  al  Pais,  mi  respeto  á  las  auto- 
ridades, y  deseo  de  llevar  sus  disposiciones  me  hacen 
decir  tan  luego  á  V.  S.  I.  que  hoy  mismo  querría  yo 
empezar  á  llenar  esos  deberes,  sin  embarazarme  la 
asistencia  á  las  funciones  de  Iglesia,  ni  el  juzgamiento 
de  las  Causas  Curiales,  a  que  me  contrae  el  cargo  de 
Provisor,  que  me  ha  conferido  Y.  S.  I.  Debemos  formar 
un  plan  de  ellos  y  convenir  en  en  todo.  Dígnese  V.  S.  I. 
designarme  el  dia,  y  horas,  en  que  debemos  trabajar 
sobre  tan  importantes  materias.  Ante  de  tocarlas  pro- 
testo á  S.  Y.  I.  toda  mi  deferencia,  á  su  zelo,  y  á  sus  cono- 
cimientos; todo  mi  respeto  á  su  sublime  dignidad  y  toda 
la  sanidad  y  pureza  de  sentimientos  de  que  estoy  pro- 
visto para  este  efecto. 

Sirvamos,  Sr  Iltmo  al  Pais,  sirvamos  á  nuestros  her- 
manos, trabajemos  por  el  Yenerable  Clero,  obedezcamos 
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al  grande,  al  virtuoso  Bolívar  y  cooperemos  gloriosa 
mente  á  sus  benéficas  miras,  tomando  una  Tarea  en  el 
magnifico  edificio  de  la  Regeneración  Política. 
1  >ios  gue  á  V.  S.  I. 

Dr.  Manuel  de  Córdoba. 


Al  Sr  Deán  Doctor  Don  Manuel  José  Fernandez   de 
( ordoba. 

Arequipa,  Julio  U  Je  1825. 

En  este  mismo  momento  que  recibo  la  nota  de  l'sia 
lecha  ayer  la  contesto  diciendo:  que  en  el  día  de  mañana 
Viernes,  que  Dios  mediante  contamos  quince  del  corriente, 
estoy  pronto  desde  las  nueve  para  tratar  con  l'sia  - 
su  contenido. 

I  tíos  guarde  á  l'sia. 

José  Sebastián, 
(/hispo  de  Arequipa. 

Es  copia  de  que  certifico 

Por  aus.  del  Secret.  y  en. 

dr  SS.  I.  el  Obispo  mi  Señor 

Mariano  Hurtado, 

Oficial  S°. 


Al  Jltmo  Sr  D.  D.José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda. 

Arequipa,  Julio  18  de  1825. 

Para  acordar  con  Y.  S.  I.  la  provisión  de  los  Curatos 
vacantes  en  esta  Diócesis,  y  que  en  ellos  y  sus  resultas 
se  coloquen  Eclesiásticos,  dianos  de  servirlas  conforme 
á  la  Santidad  de  alto  Minis"  á  la  crisis  peregrina  de  los 
acontecimientos  políticos,  y  á  las  miras  justas  y  benéficas 
de  S.  E.  el  Libertador  necesito  que  Y.  S.  I.  se  sirva  man- 
dar que  de  su  Secret*  se  me  pasen  los  edictos  que  se 
fijaron  al  citado  concurso,  las  bases  en  que  se  fundaron 
la  li^ta  de  lo->  Opositores  y  la  de  los  Curatos  vacantes 
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para  considerarlo  todo,  y  sobre  esos  antecedentes  acordar 
con  mas  facilidad  y  mejores  fundamentos  con  V.  S.  I. 
sobre  su  provisión. 
Dios  gue  á  V.  S.  I. 

Dr.  Manuel  de  Córdoba. 


.-1/  Sr.  Deán  Doctor  Don  Manuel  de  Córdoba. 

Arequipa,  Julio  19  de  1825. 

Las  Ordenes  que  hasta  aqui  se  me  han  comunicado 
por  Su  Excelencia  el  Libertador  relativas  á  Ysia,  son  para 
nombrarle  Provisor  y  acordar  el  nombramiento  de  Secre- 
tario y  Promotor  Fiscal,  las  mismas  que  se  hallan  cum- 
plidas; pero  no  se  me  ha  prevenido  cosa  alguna  en 
orden  á  la  provisión  de  curatos  por  concurso,  y  á  la  que 
pretende  Ysia  intervenir  como  me  lo  significa  en  su  nota 
de  ayer,  pidiéndome  los  Edictos,  listas  de  opositores,  et- 
cétera. Tan  luego  como  Ysia  me  manifieste  estas  Orde- 
nes ú  originales,  ó  en  copia  fé  haciente,  para  que  obre 
en  mi  secretaria  de  Cámara,  daré  el  debido  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  Vsia. 

José  Sebastián-, 
Obispo  de  Arequipa. 
Es  copia  de  que  certifico 

Por  Aus.  del  Secret.  y  m. 

de  SS.  I.  el  Obispo  mi  Señor 

Mariano  Hurtado, 

Oficial  S°. 

Al  II tino  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis. 

Arequipa,  Julio  24  de  1825. 
Iltmo  Sr.: 

Debe  proporcionarse  á  los  Pueblos  una  educación 
diversa  de  la  que  hasta  ahora  han  tenido,  y  los  ha  hecho 
desgraciados:  los  Eclesiásticos  influyen  con  mas  inme- 
diación á  la  felicidad  ó  perjuicio  del  Estado;  y  por  este 
principio  sabiendo  S.  E.  el  Libertador  que  en  este  Depar- 
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lamento  existen  muchos  cuyos  sentimientos,  doctrina  y 
conducta  son  diametralmente  opuestos  al  espíritu  del 
nuevo  Gobierno,  á  su  consolidación  y  perpetua  indepen- 
dencia ;  tuvo  á  bien  encargar  al  Sr.  Dean  de  esta  Santa 
iglesia,  D.  D.  Manuel  Córdoba,  la  inquisición  de  todos 
aquellos  que  deben  ser  removidos  por  sus  máximas  de 
los  destinos  en  que  podian  tener  cabida  sus  perniciosos 
inllujos,  y  de  acuerdo  con  esta  Preleetura,  designar  á 
V.  S.  1.  los  Sacerdotes  que  por  su  justa  adhesión  á  la 
causa  del  Perú,  y  demás  calidades  necesarias,  deben  ser 
cados  en  las  vacantes  y  en  todos  los  destinos  en  que 
serán  útiles  á  la  República  y  Maestros  verdaderos  de  la 
Ley  Evangélica.  A  consecuencia  V.  S.  I.  en  bien  de  sus 
Feligreses,  en  honor  de  la  Mitra,  y  en  crédito  de  sus 
intenciones  patrióticas,  los  constituirá  en  los  Empleos  á 
que  sean  propuestos  previa  una  conferencia  con  V.  S.  I. 
que  tendrá  por  objeto  el  mas  justificado  acierto.  De  este 
modo  en  nada  se  falta  ala  Ley  Canónica,  no  se  derogan, 
ni  disminuyen  los  fueros  del  Báculo,  y  la  voluntad  de 
S.  K.  et  Libertador,  se  llena  en  términos  que  se  tendrán 
por  seguras  las  ventajas  de  la  República,  y  la  verdadera 
conveniencia  de  los  Pueblos.  Bajo  esta  fundada  base 
espero  del  zelo  de  V.  S.  I.  que  no  presentará  contradic- 
ción, y  si  aquella  santa  deferencia  que  con  la  tranqui- 
lidad lo  hará  mas  digno  de  la  bendición  de  sus  obejas. 
Dios  gue  á  Y.S.  I. 
Iltmo  Sr. 

Gmo.  G.  de  la  Fuente. 


República  Peruana.  -  Secretaria  General. 

Cuartel  General  en  Cuzco 
á  25  de  Julio  de  1825. 

Al  IltiTio.  Señor  Obispo  de  la  Diócesi*  de  Arequipa. 

Iltmo.  Señor: 

El  Deán  de  esa  Santa  Iglesia,  nombrado  por  V.  S.  I. 
Provisor  y  Vicario  General,  ha  hecho  presente  a  S.  E. 
el  Libertador  con  fecha  19  de  Julio:  que  el  título  que  se 
le  ha  expedido,  aún  es  suceptible  de  ampliación  de  las 


71Ó  APÉNDICE    IV 


facultades  que  se  le  conceden.  Representa  los  embarazos 
que  se  le  oponen  de  continuo,  a  cada  uno  de  los  pasos  en 
la  Comisión  que  se  le  ha  confiado  por  S.  E.  el  Libertador. 

Como  su  principal  deseo  haya  sido,  y  aún  subsiste  de 
que  el  Señor  de  Córdova,  de  acuerdo  con  V.  S.  I.  haga 
las  propuestas  para  los  Curatos  vacantes,  para  todos  los 
demás  destinos  del  Clero,  que  se  hallen  en  igual  caso, 
para  la  pYovisión  de  los  que  exijan  remover  a  los  que 
sirven,  y  en  fin  para  todo  lo  concerniente  al  mejor  orden 
y  consonancia  en  la  marcha  de  los  asuntos  Eclesiásticos 
con  las  disposiciones  del  Gobierno,  que  sean  conformes 
a  los  sagrados  Cánones;  me  manda  S.  E.  decir  a  V.  S.  I. 
que  desea  que  al  Doctor  Córdova,  se  le  autorice  cual 
exije  la  comisión  que  le  tiene  encargada. 

Semejantes  disposiciones  que  tienen  por  único  objeto, 
el  bien  público,  a  que  tanto  aspira  S.  E.;  es  de  esperar 
no  sean  cruzadas  por  V.  S.  I.  que  ha  sabido  manifestar 
en  ocasiones  un  ardiente  deseo  por  uniformar  sus  senti- 
mientos con  los  del  Gobierno  actual.  Las  ventajas  mutuas 
que  de  esto  resultan,  aseguran  la  tranquilidad  y  el  mejor 
establecimiento  del  orden  social.  Oponerse  a  ellas  es  ata- 
carle, y  hacerse  digno  de  una  esclusiva  del  número  de 
los  asociados.  S.  E.  está  muy  distante  de  creer  en  Y.  S.  I. 
un  procedimiento  tal,  que  con  razón  desacreditaría  a 
su  autor. 

Como  los  asuntos  que  son  peculiares  al  Provisorato, 
demandan  tiempo,  la  justicia  exije  que  al  Señor  Córdova 
se  le  dispense,  el  que  invierta  en  la  asistencia  al  Coro. 

De  orden  de  S.  E.  tengo  la  honra  de  comunicarlo  a 
Y.  S.  I.  para  su  cumplimiento. 

Soy  de  Y.  S.  I.  muy  at.  Secret.,  I.  S.  Y. 

S.  Estenos. 

Al  Sr.  General  Prefecto  de  este  Departamento. 

Arequipa,  Julio  2ó  de  1825. 

Sr.  General  Prefecto: 

Est  iria  concluido  cuanto  Ysia  fne  dice  en  su  nota  de 
2-1  llegada  á  mis  manos  ayer  25,  si  el  Sr.  Deán  hubiese 
contestado  mi  nota  en  que  le  pedia  me  manifestase  del 
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modo  que  corresponde,  para  que  obren  en  mi  Secretaria 
de  Cámara,  las  instrucciones  y  órdenes  que  tenia  de  su 
Excelencia  el  Libertador  en  orden  á  Concurso  y  provi- 
sión de  Curatos:  las  que  considero  arregladas  al  derecho 
Canónico,  y  disciplina  de  la  iglesia,  que  solo  el  Tapa 
puede  alterar;  pero  como  hasta  hoy  no  he  tenido  la  ron 
testación  «.locada,  se  ha  paralizado  este  negocio,  ron  el 

que  consecuente  á  mis  ansiosos  deseos  d< nplacer  á 

Su  Excelencia  el  Libertador  en  cuanto  sea  compatible 
con  mi  conciencia,  como  lo  he  practicado  en  cumpli- 
miento de  sus  superiores  órdenes  sobre  ñombramii 
de  Provisor,  Secretario  y  Promotor  Fiscal,  únicas  que 
se  me  han  comunicado  hasta  hoy,  necesito  se  me  mani- 
fiesten toda>  las  demás  que  dice  tener  el  Señor  Córdova 
para  cumplirlas  en  el  modo  y  términos  que  llevo  expre- 
sados, sin  infracción  de  las  instituciones  canónicas. 
Dios  gue  á  Vsia. 

Señor  General  Prefecto. 

José  Sebastián, 
Obispo  de  Arequipa. 

Es  copia  de  que  certifico 

Por  Aus.  del  Secret.  y  m. 

del  S.S.  I.  el  Obispo  mi  Señor 

Mariano  Hurtado, 

Oficial  S". 


Al  Señor  General  Prefecto  de  este  Departamento. 

Arequipa,  Julio  30  de  1825. 
Señor  General  Prefecto: 

Por  mi  nota  de  2o  me  reservé  contestar  la  de  Vsia 
del  24  recibida  en  la  tarde  del  25,  cuando  se  me  mani- 
festasen  las  instrucciones  que  dejaba  su  Excelencia  el  Li- 
bertador al  Señor  Deán  de  esta  Santa  Iglesia,  Doctor 
Córdoba,  como  que  de  ellas  debíamos  partir  y  yo  arre- 
glarme á  su  tenor  en  cuanto  no  lo  resistiesen  mis  sagra- 
das obligaciones,  y  mi  conciencia. 

En  efecto,  manifestadas  dichas  órdenes  ayer  tarde,  de 
las  que  para  la  debida  constancia  queda  copia  fe-haciente 
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en  mi  Secretaria  de  Cámara;  puedo  asegurar  hoy  á  Vsia 
que  ellas  serán  la  norma  de  las  operaciones,  y  reformas 
que  se  intenten.  Su  Excelencia  el  Libertador  como  un 
Protector  de  la  Iglesia  quiere  que  todo  se  haga  con  estricta 
sujeción  á  los  cánones,  de  cuyas  reglas  tampoco  podía 
separarme  en  nada,  ellas  no  se  oponen  á  las  que  quieran 
adoptarse  para  la  educación  de  los  Pueblos  bajo  del  Go- 
bierno, en  que  se  hallan  constituidos,  ni  á  la  indepen- 
dencia que  han  jurado.  A  lo  mismo  contribuiré  yo  con 
arreglo  á  las  sanas  ideas  de  Su  Excelencia  el  Libertador, 
y  a  mi  interés  por  el  Gobierno  á  que  pertenezco.  Todo 
puede  vericarse  con  sujeción  á  los  mismos  cánones, 
como  lo  iré  advirtiendo  en  los  casos  respectivos,  sin  pre- 
cipitar operaciones,  ni  evitar  formalidades,  que  dejarían 
un  vacio,  y  un  comprometimiento  á  mis  obligaciones 
religiosas. 

En  esta  virtud  el  Señor  Deán  podrá  venir  cuando 
guste  á  llenar  su  comisión  bajo  el  supuesto  que  se  arre- 
glarán las  colocaciones  con  el  acierto  tan  interesante  á 
los  Pueblos,  al  mérito  de  los  Eclesiásticos,  v  á  la  conso- 
lidación del  sistema. 

Dios  guarde  á  Vsia. 

Señor  General  Pretecto. 

José  Sebastián, 
Obispo  de  Arequipa. 

Es  copia  conforme. 

Por  aus.  del  Secret.  y  m. 

de  S.S.  I.  el  Obispo  mi  Señor 

Mariano  Hurtado, 

Oficial  1°. 

Al  Señor  Secretario  General  de  S.  E.  el  Libertador. 
Arequipa,  y  Agosto  3  de  1825. 
Señor  Secretario  General: 

La  nota  de  Y.  S.  fecha  en  el  Cuzco  a  25  del  próximo  pa- 
sado Julio,  no  ha  podido  menos  que  derramar  sobre  mi 
espíritu  un  torrente  de  congojas.  Cuando  satisfecho  de  ha- 
ber complacido  a  S.  E.  el  Libertador  con  el  nombramiento 
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de  Provisor  al  Dr.  Deán  Córdova,  y  ron  la  separación 
de  mi  Secretario,  y  del  Promotor  Fiscal,  que  se  me  pre- 
vino en  otra  nota  de  *  de  Junio,  podía  estar  seguro  de  que 
se  reconociese  mi  última  deferencia  al  Gobierno:  se  me 

expresa  por  V.  S.  no  haber  yo  limado  aún  las  miras 
de  S.  E.,  ni  estar  distante  dr  merecer  mi  indignación. 
Significa  v.  S.,  ser  todavía  susceptible  de  ampliaciones  el 

título  de  Provisor  expedido  a  dicho  Señor  Deán,  y  que 
a  cada  uno  de  sus  pasos  en  la  Comisión  a  él  confiada  por 
s.  E.  el  Libertador,  se  le  oponen  de  continuo  embarazos 
por  mi  pane:  ambos  extremos  como  representados  por 
el  mismo  Sr.  Deán,  y  Provisor.  Se  me  advierte  por 
último  sea  aquel  autorizado  para  que  de  acuerdo  con- 
migo haga  las  propuestas  para  los  Curatos  vacantes, 
pura  todos  los  demás  destinos  del  ( íero  que  se  hallen 
i  ii  igual  caso,  y  para  la  provisión  de  los  </i<t-  exigen 
remover  a  los  que  los  sirven, etc.:  como  medida  adoptada 
por  S.  E.  en  obsequio  del  mejor  orden  Eclesiástico,  y  que 
ya  de  antemano  se  me  tiene  comunicada. 

Todo  ello  por  su  esencial  gravedad,  y  circunstancias 
es  para  un  esclarecimiento  el  más  circunspecto,  previa 
la  respetuosidad  y  sumisión  de  mis  sentimientos,  y  de  mis 
palabras.  Sírvase  V.  S.  armarse  de  paciencia,  y  pene- 
trarse del  candor,  y  de  la  pureza  de  intención  con  que 
se  acerca  a  la  Suprema  Autoridad  un  Pastor  angustiado, 
y  de  transmitir  a  S.  E.  el  Libertador  lo  que  la  delica- 
deza de  mi  Apostólico  ministerio  me  obliga  a  exponer. 
Las  facultades  con  que  se  le  ha  investido  al  Sr.  Deán 
Córdova,  como  a  Provisor,  son  las  mismas  que  por  dere- 
cho común  competen  a  esta  clase  de  Dignidad  Eclesiás- 
tica. En  nada  han  sido  ellas  por  mi  restringidas:  asi,  y  no 
mas  ha  ejercido  el  Provisorato  con  toda  la  confianza  mia 
su  antecesor,  y  el  que  por  orden  de  S.  E.  el  Libertador 
ha  sido  separado  del  destino;  así,  y  en  la  propia  forma 
lo  han  desempeñado  en  esta  mi  Diócesis  los  que  mere- 
cieron ese  alto  ministerio  en  tiempo  de  mis  Venerables 
Predecesores. 

Si  el  Sr.  Córdova  deseó  ampliaciones,  debió  expre- 
sarlas con  terminancia  a  S.  E.  el  Libertador;  debió  indi- 
car las  que  creia  indispensables  para  su  comisión  y 
debió  por  fin  omitir  en  su  queja  todo  sentido  indeter: 
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minado,  y  vago  como  muy  ageno  de  un  verdadero 
espíritu  de  conciliación.  Lo  contrario  ministra  legítimas 
aparencias  de  designios  subrepticios,  puesto  que  sin  la 
debida  especificación  de  esas  ampliaciones  que  ignoro 
hasta  aqui  cuales,  y  cuales  se  apetezcan,  no  se  podrá 
argüir  de  un  procedimiento  artificiosamente  mezquino, 
cuando  el  solo  tenor  del  título  expedido  me  pone  a 
cubierto  de  nota.  Con  este  intento  acompaño  una  lega- 
lizada copia  n.  Io  que  justifica  no  solo  mi  pronta  obse- 
cuencia a  las  Supremas  órdenes  de  S.  E.  el  Libertador, 
si  también  la  insignificancia,  ó  torcido  fin  en  la  primera 
parte  de  la  reclamación  del  Sr.  Deán,  y  Provisor  Cór- 
dova.  Hable  este  documento,  y  haga  justicia  a  la  verdad. 

.Mucho  más  importa  su  segundo  extremo.  Se  me  acusa 
ya  de  embarazar  de  continuo  los  pasos  en  su  comisión. 
No  se  hasta  aqui  qué  pasos  sean  los  embarazados.  Luego 
que  dicho  Sr.  Deán  Provisor  por  oficio  del  18  de  Julio 
último  manifestó  querer  principiar  la  Comisión  exigién- 
dome /os  Edictos  que  se  fijaron  al  concurso  pasado,  las 
bases  cu  que  se  fundaron,  la  lista  de  los  Opositores  y 
¡a  de  los  C7<rntos  vacantes  para  considerarlo  todo ;  según 
aparece  de  la  copia  certificada  n. '2o;  era  de  necesidad  la 
constancia  formal  de  las  órdenes  supremas  a  que  decían 
referencia  sus  aspiraciones;  para  el  acierto, para  el  acuerdo 
que  hubiese  lugar  en  regla,  y  ley  Eclesiástica,  y  para 
precaver  mil  de  inconvenientes  que  de  otra  suerte  se 
multiplicarían  a  cada  instante  sin  esa  substancial  forma- 
lidad. Asi  lo  manifesté  en  mi  contestación  igualmente 
oficial,  lisa,  llana  y  nada  ambigua,  cuya  copia  está  del 
n.  3o  entre  las  que  se  adjuntan.  Primer  paso  que  no  es 
embarazado,  antes  bien  llevado  a  su  legítima  forma  para  la 
validación  de  los  ulteriores,  y  para  hacer  desaparecer 
cualquiera  arbitrariedad,  a  desvio  de  lo  lícito  y  de  lo 
justo.  El  que  desea  la  perfección  de  un  acto,  no  lo  estorba, 
lo  ensalza  sí,  lo  acredita,  y  lo  hace  depurar  de  toda  som- 
bra que  pueda  mansillarlo. 

Sin  que  se  absolviese  por  el  Sr.  Deán  Provisor  mi 
citado  oficio  del  n.  3o,  se  me  invita  por  una  nota  del 
Sr.  General  Prefecto  de  este  Departamento  fecha  '24  del 
propio  Julio,  a  una  conferencia  particular  para  tratarse 
sobre  remoción  de  Beneficiados,  y  promoción  a  Curatos 
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vacantes,  con  su  acuerdo,  y  con  él  del  Sr.  Córdova,  según 
ordenes,  <•  instrucciones  de  S,  E.el  Libertador,  cual  apa- 
del  contesto  de  l;i  copia  también  legalizada  n.  4". 
Pendiente  aún  lo  que  podía  decir  el  Sr.  Córdova,  y  siendo 
idéntica  la  prevención  del  Sr.  General  Prefecto,  no  podía 
tampoco  ser  otra  mi  respuesta  que  la  primera.  Pedir  la 
constancia  de  las  Ordenes  Supremas,  y  protestar  su  cum- 
plimiento en  todo  lo  compatible  con  el  derecho  de  la 
Iglesia,  era  todo  mi  deber. 

Lo  cumplí  con  franqueza,  pasando  mi  respectiva  nota 
en  26  del  mismo  mes,  \  después  que  se  me  hicieron  pre- 
sentes la  Comisión,  y  sus  límites,  me  presté  a  la  confe- 
rencia prevenida,  supuestos  siempre  en  salvo  los  dere- 
chos Eclesiásticos,  los  sagrados  Cánones,  y  lo  demás 
que  en  todo  lance  es  de  inexcusable  observancia.  Todo 
esto  ministra  el  documento  en  copia  n.  5o  .;  Resulta  de 
nada  de  ello  artificio,  ó  plan  de  entorpecimiento?  Admira 
mucho  que  el  Sr.  Córdova,  se  hubiese  avanzado  a  abrir 
de  esta  manera  un  sendero  a  la  discordia,  un  principio 
a  todo  desorden,  como  consiguiente  Fruto  de  semilla  tan 
funesta. 

Hasta  aqui,  pues,  no  han  mediad  '«uros  pasos,  ni  sella 
tratado  de  otro  negocio  Eclesiástico,  que  la  referida  sepa- 
ración del  antiguo  Provisor,  la  di-  mi  Secretario  y  la  del 
Promotor  Fiscal.  Esto  es  concluido:  para  el  primer  des- 
tino fué  nombrado  el  Sr.  Córdoba  desde  el  momento  en 
que  pisó  la  Capital  de  la  Diócesis:  para  los  segundos  se 
han  elegido  con  su  acuerdo  los  Eclesiásticos  de  que  a  S.  E. 
el  Libertador  se  ha  dado  cuenta  oportuna.  Aún  no  se  ha 
principiado  a  proveer  los  Curatos  vacantes  por  faltar  el 
indispensable  requisito  del  Concurso,  o  a  remover  a  los 
Beneficiados  que  se  deba  según  Derecho,  porque  hasta 
hoy  ninguno  hay  sentenciado  a  sufrir  esta  pena  ;  Qué 
pasos  serán  pues  los  que  ha  embarazado  el  Ohispo? 

1-11  exijir  para  semejante  remoción  de  Curas  propios 
en  posesión  actual  de  sus  Doctrinas  un  juicio  solemne,  un 
proceso  jurídico,  y  una  sentencia  palmaria,  no  es  sem- 
brar obstáculos,  no  es  querer  sustraerse  de  la  Suprema 
Autoridad  Civil,  no  es  afrontarse  al  Gobierno  de  la  Repú- 
blica; es  solamente  una  justa  aspiración  a  procedimientos 
conformes  a  la  Ley  natural,  a  todo  <  Gobierno  arreglado,  y 
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Constitucional;  es  querer  respetar  las  inviolables  reglas 
de  la  Iglesia;  por  otra  parte  tan  recomendadas  por  S.  I  . 
el  Libertador,  es  en  lin  sugetarse  al  sentido  común,  y  no 

hacer  estremecer  a  la  naturaleza,  ni  trastornar  la  disci- 
plina canónica,  sobre  la  que  solo  la  Iglesia,  y  sus  respec- 
tivas Autoridades  tienen  un  poder  dado  por  su  Supremo 
Jefe  Jesu  Christo.  Cuando  se  me  pudiera,  pues,  loar  por  la 
estricta  observancia  de  los  Cánones  Eclesiásticos,  se  me 
califica  de  un  espíritu  de  riña,  y  oposición  a  las  miras  de 
de  S.  E.  No:  no  puede  sovrellerar  mi  espíritu  todo  el 
fieso  de  esta  inculpación.  S.  E.  el  Libertador  calculará 
si  porque  se  guarden  la--  Leyes  canónicas  en  esta  parte, 
se  infringen  sus  deliberaciones,  \  si  porque  las  reclama 
un  Prelado  con  la  reverente  sumisión  a  que  le  obliga  el 
Evangelio,  y  el  autorizado  ejemplo  de  los  Santos  Padres 
y  Maestros  de  la  Iglesia,  hay  legión  ni  aún  remota  de  la 
Autoridad  y  poder  del  Estado.  Llamo  aqui  al  íntimo  con- 
vencimiento del  mismo  Sr.  Deán  Provisor,  quien  como 
Sacerdote  no  debe  ignorar,  y  como  Vicario  Juez  Ecle- 
siástico, jamás  podrá  convenir  en  que  un  procedimiento 
ex  abrupto  en  el  caso  ocurrente  de  que  se  habla,  sería 
la  remoción  absoluta  de  un  Cura,  sin  oirlo,  ni  juzgarlo, 
una  completa  violación  de  todo  derecho,  una  protunda 
herida  en  las  formas  jurídicas  adoptadas,  y  expresamente 
mandadas  por  la  Iglesia  Santa,  Católica,  Apostólica,  Ro- 
mana. Buen  testigo  y  ejemplo  puede  ser  el  Sr.  Deán  Pro- 
visor, pues  sin  embargo  de  las  órdenes  de  los  Generales 
Españoles  para  que  se  le  removiese  de  su  Curato  de 
Salamanca,  nunca  prescindió  el  Obispo  de  Arequipa,  de 
guardar  excrupulosamente  esas  formas  de  juicio  solemne, 
que  hoy  se  quieren  despreciar. 

Acaso  por  haber  manifestado  yo  al  Sr.  Córdoba  en  la 
sesión  particular  arriba  citada,  que  la  intervención  suya 
en  la  provisión  de  Curatos  vacantes  que  desea  S.  E.  el 
Libertador,  podía  y  debía  terminarse  a  ministrarme  los 
avisos,  informes,  y  luces  que  conceptuase  convenientes, 
sin  que  la  falta  de  su  acuerdo  en  mis  propuestas  las  inva- 
lidase, dejándome  salva  la  libre  elección  canónica  de  los 
mas  idóneos  según  la  mente  y  Vigor  de  la  Disciplina 
Eclesiástica;  acaso,  repito,  esta  indicación  motivó  que  se 
me  inculpe,  y  dibuje  con  coloridos  siniestros,  muy  ágenos 
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de  mis  intenciones  religiosas.  Pero  eso  mismo  es  lo  prin- 
cipal que  me  impulsa  .1  solicitar  d<  S.  E.  el  Libertador, 
me  preste  un  oido  benigno,  y  esa  atención  magnánima 
con  que  se  escucha  al  más  despreciable  de  los  hombres. 
Soy  un  pastor  encargado  de  un  rebaño  que  pertenece  .1 
Jesu  Cristo,  y  no  soy  un  arbitro  a  dispensarme  Je  lo 
que  está  prescrito  a  mi  conciencia,  y  a  mis  deberes  epis- 
copales en  lo  espiritual,  dependiente  de  una  rigurosa 
disciplina. 

Es  la  elección  canónica  para  los  Beneficios  ad  curam 
animar um,  no  solo  privativa,  y  exclusiva  de  toda  otra 
autoridad,  que  no  sea  la  Episcopal,  <>  de  quien  por  derecho 
Ir  competa,  sino  indivisible  en  su  ejercicio.  A  solo  la  con- 
ciencia del  Obispo  se  le  reserva  el  juicio  del  más  idóneo, 
recayendo  en  él  solo  la  inmensa  responsabilidad  que  le 
subsigue,  si  ].i  pudiera  partir  ron  otro,  podría  justificar 
-us  ¡alta-,  si-  remediarían  los  reatos,  y  cualesquiera  par- 
ticipación de  la  Autoridad,  como  coadyuvante  al  arto. 
disminuiría  el  yerro,  y  la  pena.  Semejante  intervención 
liana  igual,  o  superior  al  Sr.  Córdova  con  el  Prelado, 
único  responsable;  o  nía-  claro,  menguando  la  prerro- 
gativa Episcopal  por  su  gerarquia,  se  le  pondría  un 
competidor  libre  de  los  tremendo-  cargos  anexo-,  al 
Pastor:  resultando  al  tin  que  en  un  objeto  calificado 
en  la  [glesia  de  I  >¡o>  por  el  más  santo,  el  más  prin- 
cipal, y  el  más  necesario  al  Ministerio  Pastoral,  se  intro- 
dujese una  autoridad  estraña,  y  hasta  aquí  desconocida 
en  las  instituciones  canónicas,  y  de  consiguiente  una 
monstruosidad  absurda.  Asi  es  que  en  las  leyes  de  la 
Iglesia,  no  se  conoce  otra  intervención  de  persona  alguna 
que  no  esté  señalada  por  el  Santo  Concilio  de  Trento, 
desdi'  los  primeros  pasos  para  las  promociones  Benefi- 
cíales. Para  adoptarse,  pues,  la  intervención  del  Sr.  Cór- 
dova, como  me  lo  significa  V.  K.  en  la  nota  que  con- 
testo,  sería  preciso  desnudarla  todavía  de  la  calidad  de 
desconocida  en  el  derecho  Eclesiástico,  y  en  rigor  de- 
verdad,  de  opuesta  al  citado  sagrado  Concilio.  Hasta  la 
sencilla  lectura  del  Capítulo,  y  sesión  de  la  materia,  para 
concluir  que  ni  yo,  ni  nadie  puede  alterar  la  dispo-ición 
terminante  concebida  en  estos  repelido-  términos :  Epis- 
copus  eligat solus  Episcopus  eligat,  sea  laical  el  Pa- 
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tronato,  o  sea  Eclesiástico.  Una  vez  que  S.  E.  el  Liber- 
tador no  apetece  mas  que  la  perfecta  consonancia  con 
los  Cánones;  discúlpeme  V.  S.  si  con  la  cristiana  fran- 
queza que  debo,  insinuó  el  gran  óbice  que  excluía  al 
Sr.  Córdova  para  intervenir  en  la  delicada  elección  de 
Curas  en  otra  forma  que  la  arriba  propuesta  con  la  mejor 
buena  fé;  de  lo  contrario  habría  tallado  a  Dios,  a  la  dis- 
posición Conciliar,  a  la  disciplina  procedente  de  ella,  y 
a  todos  mis  deberes  Pastorales. 

Todo  esto  expongo  a  V.  S.  para  conocimiento  de  S.  E. 
el  Libertador,  con  una  reverente  sencillez,  no  llevado  del 
reprobado  espíritu  de  contradicción  a  las  Supremas  deli- 
beraciones de  S.  E.,  cuya  idea  sola  me  abruma,  sin  poderse 
combinar  jamás  con  las  reiteradas  pruebas  de  sumisión, 
con  mi  carácter  genial,  con  mi  propio  convencimiento,  y 
con  los  preceptos  del  Evangelio.  En  último  comprobante 
de  que  obro  por  principios  de  conciencia,  diré  a  V.  S. 
paladinamente,  que  si  por  el  extinguido  Gobierno  Espa- 
ñol, se  me  hubiera  coartado  asi  mi  Pastoral  Ministerio, 
habría  representado  lo  mismo  porque  las  Leyes  de  la 
Iglesia  no  cambian,  aún  cuando  se  trastornen  todos  los 
estados  del  Universo,  si  la  misma  Iglesia  no  reforma, 
varia,  o  modifica  sus  propios  Cánones. 

Ya  pues  que  me  tomo  la  libertad  de  importunar  con 
lo  antecedente  a  S.  E.  el  Libertador,  permítaseme  pro- 
poner un  medio  conciliatorio  de  los  designios  de  S.  E. 
con  lo  prescrito  por  el  Tridentino.  Intervenga  conmigo 
el  Sr.  Deán  Provisor  ilustrándome  con  sus  avisos,  y  minis- 
trándome las  luces  que  me  falten  para  el  acierto  en  las 
elecciones  a  Curatos:  intervenga  también  calificando  a 
los  aspirantes  al  Concurso;  y  después  del  examen  Syno- 
dal,  recaiga  la  elección  del  Obispo  por  terna  en  los  que 
según  su  conciencia  pueda,  y  deba  proponer.  He  aquí 
amplísimas  las  facultades  del  Sr.  Cordova,  las  miras  de 
S.  E.  el  Libertador  aseguradas,  y  salva  la  conciencia  de 
un  Prelado  para  formar  el  respectivo  juicio  de  idoneidad 
conciliar,  de  los  que  entren  en  Beneficios  curados,  o  Ca- 
nongias.  ;Qué  intervención  más  propia,  y  oportuna  sin 
asomo  de  violación  del  Derecho  Canónico?  Y  si  aún  por 
mi  desgracia  non  acertase  asi  todavía  a  satisfacer  a  S.  E. 
el  Libertador  en  la  elección  de  alguno  ó  algunos,  queda 
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a  S.  E.  abierto  el  camino  para  escoger,  y  presentar  a 
cualquiera  de  los  de  cada  terna. 

Tan  sencillo  es  lo  que  propongo,  tomo  el  fondo  del 
.  orazón  que  1"  dicta. 

No  alcanzo  a  mas.  Recíbalo  V.  S.  bajo  este  aspecto 
de  sinceridad,  suplicándole  con  el  más  alto  encarecimiento 
lo  persuada  asi  a  S.  E.  el  Libertador,  de  cuya  protección 
y  decidido  anhelo  por  sostener  los  derechos  y  Leyes  de 
la  Iglesia  todo  lo  espero  mediando  las  bendiciones  del 
Cirio  sobre  su  persona  y  gobierno  que  sin  duda  atraerá 
sobre  si  para  común  beneficio  de  la  República. 

Di<>s  guarde  a  V.  S.,  Sr.  Secretario, 

Josii  Sebasti  \x 
Obispo  de  Arequipa. 


Al  IlliTio  Sr.  DD.  José  Sebastián   de  Goyeneche  y  Ba- 

i  reda. 

Ait  quipa,  agosto  13  de  1825. 
///uto.  Sr. 

Jamás  he  tenido  otra  aspiración  que  la  de  contribuir 
en  el  modo  posible  al  bien  de  mi  Pais,  y  de  mis  ¡guales. 
Ho\  tengo  también  la  de  llenar  <  strictamente,  las  órde 
nes  y  benéfi  as  medidas  de  S.  E.el  Libertador,  comuni- 
cadas á  V  S.  I.  y  á  mi  relativas  á  una  absoluta  variación, 
\  i  imbiamento  en  la  lista  Eclesiástica,  y  contracción  á 
todos  los  medios  que  desimpresionen  á  los  Pueblos  de 
Lis  ideas  que  algunos  Párrocos,  les  han  inmndido.  V.  S.  I. 
-e  presta  .i  tomar  todas  las  providencias  relativas  atan 
urgente  objeto,  y  yo  espero  de  su  Celo  las  más  enérgicas 
provid<  acias  en  el  particular.  Las  habría  yo  tomado  sin 
duda,  pero  ni  tengo  Facultades  bastantes,  ni  V.  S.  I.  me  las 
dá  apoyado  en  que  no  pueden  tomarlas  dos  individuos 
a  un  tiempo;  mucho  mas  cuando  V.  S.  T.  no  se  niega 
á  efectuarlas,  y  desde  luego  solo  Y.  S.  I.  es  ya  respon- 
sable á  cualquiera  omisión  que  se  note  en  la  execución. 
Sobre  esto  mismo  eombenidos  armoniosamente  con  Y.  S.  I. 
á  conferencias  lo  mas  urgente  pedí  á  su  Secretario  de 
Cámara  los  edictos  con  que  se  convocó  al  concurso  de 
Curatos  Vacantes  de  cuya  provisión  se  trata.  Se  me  con- 
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fiaron  el  6  del  corriente,  y  a  primer  golpe-  de  vista  se 
descubren  en  ellos  desquisiadas todas  sus  bases:  su  pri- 
mer reseña  es  a  nombre  de  Fern40  7o  á  cuya  voz  hemos 
cerrado  para  siempre  nuestros  oídos,  ni  se  pueden  escu- 
char sin  cometer  un  crimen,  be  llama  en  ellos  á  todos 
los  adictos  á  la  causa  del  Rey  y  que  comprueben  su 
adhesión  con  efectivos  servicios  en  la  guerra  que  nos  hizo. 
Se  declaró  Vacante  mi  Doctrina  de  Salamanca  en  odio 
de  mi  patriotismo,  sobre  cuyo  incidente  hablaría  sino 
fuese  el  interés  esclusi  va  mente  mío.  Por  todo  esto  soy 
de  sentir  que  no  sólo  no  debe  hacerse  la  provisión  de 
tal  concurso,  sobre  esas  bases,  sino  que  poniendo  nuevos 
Edictos  á  nombre  de  la  Patria,  se  llame  á  él  á  todos  sus 
hijos,  que  en  el  respectivo  Tribunal  hayan  calificado  su 
lealtad,  sus  aptitudes,  y  sus  servicios.  La  misma  razón 
corre  sobre  las  dos  Sillas  de  Oposición  Vacantes,  Mayor1, 
y  Doctoral,  y  no  dudo  que  V.  S.  I.  combendrá  en  que  lo 
mas  acertado  es  consultar  sobre  todo  con  S.  E.  el  Liber- 
tador, cuya  voluntad  siempre  ajustada  á  los  Sagrados 
Cánones  es  la  Suprema  Ley.  Debe  también  consultarse 
sobre  si  los  Regulares  que  han  servido  decidida  y  noto- 
riamente á  la  causa,  y  en  especial  los  que  están  reco- 
mendados por  las  autoridades,  tienen  obción,  como  lo 
esperan  á  dicho  Concura  >  de  Curatos,  colocándolos,  cuando 
no  sea  en  propiedad,  al  menos  de  Coadjutores,  ó  interi- 
namente en  aquellas  1  íoctrinas  de  que  pueden  ser  sepa- 
rados algunos  Curas  con  Derecho  á  volver  á  su  bene- 
ficio, ó  sea  mantenidos  mientras  vivan  de  sus  probenlox 
Dios  guarde  á  V.  S.  I.  Y.  S. 

I  >r.  Manuel  de  Cordova. 

Al  Señor  Deán  Doctor  Don  Manuel  Cordova. 
Arequipa,  agosto  13  de  1825. 

Impuesto  en  su  nota  del  dia  de  hoy  veo  me  pide  V.  S. 
lo  que  yo  sin  su  incitación  debo  hacer,  pues  si  en  el  ( ¡o 
hierno  anterior  no  se  dio  paso  sobre  Concurso  sin  obser- 
var las  ritualidades  que  eran  de  estilo,  en  el  presente 
tampoco  las  omitiré,  y  obraré  en  todo  con  sujeción  á  las 
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superiores  órdenes  de  su  Excelencia  el  Libertador,  las  qu< 
siendo  conformes  al  derecho  Canónico,  como  su  Excelen- 
cia lo  promete,  y  LT.  S.  asegura,  entiendo  n<>  hay  necesi- 
dad de  consultar  sobre  la  admisión  de  Regulares  pues 
sabe  V.  S.p  »r  el  Derecho  Canónico,  y  mas  expresamenti 
por  el  Concilio  que  éstos  no  pueden  optar  beneficio  curado 
sm  un  Breve  Pontificioyno  habiendo  éste,  es  ocioso  tra- 
tar de  sujeto-  que  no  tienen  ni  pueden  tener  personería 
en  la  materia. 

I  'ios  guarde  á  V.  S. 


I  isé  Ski'-  \s]  i  \.\ 
Obispo  ¡ir  .  [requipa. 

ipia  de  que  certifico. 


1  >r.  Man.  Casim.  Morales. 
Secret. 


República  Peruana.  -  Secretaria  Cexeral. 

Al  ntmo.  s,ñor  Obispo  de  la  Diócesis  de  Arequipa. 

Cuarul  <  ¿enera!  en  la  Paz 
a  26  de  Agosto  de  1825. 
Iltiho.  Señor: 

L  i  apreciable  nota  de  Y.  S.  1.  leeha  3  de  los  corrientes, 
reducida  en  primer  hipar  a  sincerar  su  conducta,  respecto 
de  la  deferente  que  ha  observado  con  el  Deán  de  esa 
Santa  Iglesia,  en  los  asuntos  relativos  a  la  Comisión  que 
se  le  confió  por  S.  E.  el  Libertador;  he  tenido  la  honra 
de  ponerla,  con  las  copias  autorizadas  que  le  acompa- 
ñaron, en  el  conocimiento  di-  S.  E. 

De  todo  queda  enterado,  y  ha  venido  en  conformarse 
con  el  medio  legal  que  V.  S.  I.  se  sirve  proponer  en 
m  alindo  lugar  a  tin  de  que  los  pueblos  sean  servidos  por 
párrocos,  que  a  mas  de  las  aptitudes  Canónicas,  deben 
también  reunir  patriotismo  calificado.  Sobre  este  último 
particular  pueden  muy  bien  cumplirse  las  órdenes  de 
S  E.  relativas  a  la  intervención  del  Deán  Dr.  Don  Ma- 
nuel Córdova. 
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En  virtud  de  todo,  puede  V.  S.  I.  mandar  lijar  edictos 
para  un  nuevo  concurso,  puesto  que  el  que  se  hallaba 
por  proveer,  adolece  de  nulidades.  S.  E.  el  Libertador  ha 
resignado  el  mando  Supremo  del  Bajo-Perú  en  el  Con- 
cejo de  Gobierno.  Con  él  deberá  V.  S.  I.  poncr-e  de 
acuerdo  en  éste,  y  los  demás  asuntos  que  puedan  ocurrir, 
porque  no  son  de  los  que  corresponden  a  la  Autoridad 
que  S.  E.  se  ha  reservado.  Yo  creo,  y  Y.  S.  I.  se  conven- 
cerá de  que  en  los  asuntos  Eclesiásticos  nada  ha  apete- 
cido tanto  S.  E.  como  la  conformidad  con  los  sagrados 
Cánones. 

Soy  de  Y.  S.  I.,  muy  atento  humilde  Servidor,  Ilustrí- 


simo  Señor. 


Y.  S.  Estenos. 


Al  Señor  Secretario  General  de  su  Exelencia  el  Liber- 
tador. 

Arequipa,  setiembre  12  de  1825. 

Señor  Secretario  General: 

Me  es  muy  satisfactorio  que  el  medio  legal,  y  conci- 
liatorio con  los  Cánones  Sagrados  para  la  provisión  de 
Beneficios  que  propuse  á  S.  E.  el  Libertador,  en  tres  de 
agosto  anterior,  haya  merecido  su  superior  aprobación, 
según  me  instruye  la  apreciable  nota  deV.S.  de  veinte 
y  seis  del  mismo  mes,  de  que  quedo  enterado,  como  tam- 
bién de  ponerme  de  acuerdo,  en  éste,  y  demás  asuntos 
que  pueden  ocurrir,  con  el  Consejo  de  Gobierno  en  virtud 
de  haber  resignado  el  mando  Supremo  del  Bajo  Perú  Su 
Excelencia,  á  cuya  alta  consideración  se  servirá  U.  S. 
hacerlo  presente  con  mis  respetuosos  sentimientos. 

Soy  de  Y.  S.  atento  servidor  y  Capellán,  Señor  Secre- 
tario, 

José  Sebastián 
n'>i<[iti  ,/c  Arequipa. 

Es  Copia  tic  que  certifico. 

Dr.  Mariano  Casimiro  Morales. 
Seait. 
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filmo  si.  Dr.  Dn.  Josú  Sebastián  d<   Goyencche. 

Arequipa,  octubre  12  de  1825. 

lltmo  Sor.  Mi  Sm\  y  de  mi  mayor  respeto: 

El  Mayordomo  de  V.  S.  I.  me  trae  .i  nombre  de  V.  S.  I. 
doscientos  y  cinc"  p*  en  razón  del  salario  del  Proviso 
rato.  Yo  lo  sirvo  Sor.  Iltmo,  de  orden  de  S.  E.el  Liber- 
tador, y  por  amor  á  V.  S.  I.  de  consiguiente  no  se  me 
debe  pagar  mas  que  con  el  honor  do  haber  merecido 
esta  confianza  de  S.  E.  y  di-  Y.  S.  1.  Bien  so  que  V.  S.  I. 
considerando  la  situación  de  mi  Casa,  tiene  esta  conside 
ración,  poro  debe  estar  seguro  que  en  cualquiera  urgen- 
cia ocurriría  olla  á  su  favor,  y  .i  su  bondad: 

Tenga  pues  V  S.  I.  la  dignación  de  mandar  á  dicho 
Mayordomo  retenga  esa  cantidad  por  que  se  lo  ruega  su 
muy  alomo  SS.  y  Capp.  Q.  I!,  la  M.  de  Y.  S.  I. 

lltmo  Sor. 

Dr.  Manuel  de  Cordova. 


Sr.  Provisor  />r.  />/;.  Manuel  de  Cordova: 

Anquipa,  octubre  1  ; 

Muy  Sr.  mió.  y  do  mi  aprecio.  Ka  asignación  que  ha 

correspondido,  y  se  ha  satisfecho  siempre  á  los  Si  ño 
Provisores,  es  la  misma  que  le  entregaba  mi  Mayordomo 
por  lo  respectivo  a!  trimestre  corrido,  y  cumplido  ay<  r. 

Auiupo  Y.  S.  desempeñe  el  destino  por  orden  de  S.  E. 
■  l  Libertador,  no  por  eso  deja  de  hacerme  ú  mi  el  ser- 
vicio, emanando  sus  facultades  de  la  Dignidad  Episcopal. 
La  confianza  de  aquel  está  bien  recompensada  con  solo 
ol  honor  de  merecerla:  pero  otra  cosa  es  el  servicio  elec- 
tivo, que  tampoco  queda  satisfecho  con  la  asignación  men- 
cionada, si  no  le  acompañasen  otros  respectos  obligando 
mi  gratitud,  el  que  me  significa  de  amor  á  mi  persona. 
Pruébelo  Y.  S.  con  su  obediencia  al  mismo  tiempo,  reci- 
biendo lo  que  ha  correspondido  siempre  al  servicio  de 
su  destino,  y  si  para  escusarlo  interpone  su  súplica,  yo 
insisto  y  ordeno  á  mi  Mayordomo  lleve  á  debido  electo 
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la  entrega  reservando  dar  el   lugar  que  corresponde  á 

otras  en  que  V.  S.  quina  ejercitar  la  mejor  disposición 
en  su  obsequio,  de  su  atento  Serv.  y  Capp.  Q.  B.  S.  M. 

José  Sebastián 
<>l>ispt>  de  Arequipa. 
Es  copia. 

Recibido  en  M  de  Oct.  y  cont.  el  mismo  dia. 

Al  Itlmo.  Señor  Obispo  de  esta  Diócesis. 

Arequipa,  Oct.  20  de  1825. 

Informado  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  de  las  facul- 
tades que  me  fueron  concedidas  por  S.  E.  el  Libertador 
me  dice  lo  siguiente: 

República  Peruana. 

Palacio  del  Gobierno  en   la  Capital  de  Lima, 
á  27  de  Sept.de  1825. 

Al   Venerable  Deán,  Provisor,  y   Vicario  General  del 
Obispado  de  Arequipa. 

Queda  enterado  S.  E.  el  Consejo  de  Gobierno  de  la 
apreciable  comunicación  de  V.  S.  Iba  ln  del  corriente, 
y  de  las  facultades,  que  S.  E.  el  Libertador  se  ha  servido 
concederle  por  medio  de  sus  supremas  órdenes,  que  en 
copia  acompañan  a  su  citada. 

V.  S.  en  su  consecuencia,  procederá  en  todo  con  arré- 
alo á  ellas;  pues  el  Gobierno  está  plenamente  satisfecho 
de  su  patriotismo,  virtudes,  y  conocimientos  para  desem- 
peñar aquellas  y  cuantas  comisiones  en  lo  necesario  se 
le  encarguen. 

Por  lo  que  respecta  á  las  promociones  de  ese  Coro, 
en  nota  separada  se  contesta  á  Y.  S. 

Dios  guarde  á  Y.  S. 

Por  el  Señor  Ministro 
.Manuel  Lino  Ruiz  de  Pancorbo. 

Lo  pongo  con  el  debido  respeto  en  la  Superior  inte- 
ligencia de  Y.  S.  1.,  para  los  fines- consiguientes. 

Dios  gue  á  Y.  S.  I. 

Iltmo.  Sor. 

L)k.  Manuel  de  Córdoba 
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Al  Señor  Deán,  Doctor  Don  Manuel  Córdoba. 

Arequipa,  Octubre  íl  d<    1825. 

Por  la  nou  Je  Vsia  datada  en  29  del  que  acaba,  y 
que  lio  recibido  hoy,  quedo  impuesto  de  hallarse  ente- 
rado Su  Excelencia  el  Consejo  di  Gobierno  d<  las  facul- 
tades que  concedida  Vsia  Su  Excelencia  el  Libertador 
-n  8,  j  I"  Je  Junio  del  presente  año.  De  las  posterio 
comunicaciones  que  he  tenido  yo,  lie  dado  igualmente 
cuenta  al  mismo  Supremo  Consejo. 

Dios  guarde  á  Vsia. 

José  Sebastián, 
Obispo  'A    Arequipa. 

Dr.  Man.  Casimiro  .Morales. 
Se<  rct. 
I  s  copia  Je  que  certifico. 


Carta  del  Obispo  del  Cuzco  lltmo  Sr.  Dr.  1).  José  Calixto 
de  Origüela  al  Libertador  Bolívar. 

I  S.  /■'.  el  Libertador  y  Padre  de  la  Patria  el  ínclito 
Simón  Bolívar. 

Cuzco  y  julio  13  tic  1826. 

I. a  muy  honorífica  Je  \  .  E.  d<  13  de  junio  va  a  ten»  r 
por  electo  la  mas  pronta  posible  s  ilida  mia  Je  «  sta  ciudad, 
terminados  los  Expedientes  que  pendían.  El  auxilio  prin- 
cipalmente que  el  Consejo  Supremo  lia  ordenado  se  me 
dé  según  mi  necesidad  y  a  buena  cuenta  Je  mi  haber, 
ha  sido  oportunísimo. 

lil  avenimiento  de  \  .  E.  sobre  mi  propuesta  del 
Dr.  I).  Antonio  Torres  para  Gobernador  mió  en  ota  mi 
Diócesis  me  ha  sido  de  un  consuelo  muy  particular. 
Incluyo  a  V.  li.  el  título  de  tal,  para  que  dado  por  su 
mano  tenga  el  aprecio  que  yo  no  le  puedo  dar. 

Si  \".  E.  desea  tanto  mi  arribo  a  esa  Capital  por  mi 
mismo  bien  y  mejoría :  yo  lo  ansio  mas,  para  rendirle 
personalmente  las  gracias  mas  servidas  y  cordiales,  por 
su  beneficencia  conmigo,  nada  común. 
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El  cielo  la  remunere  a  V.  E.  con  toda  clase  de  pros- 
peridades v  bienes,  cuales  le  desea,  y  pide  su  mas  obse- 
cuente servidor  v  adicto  capellán. 

Q.  S.  M.  B. 

Excmo  Señor, 

t  José  Calixto, 
Obispo  del  Cu  zco. 

El  Protector  Santa  Cruz  se  dirigióen  1837  a  Su  San- 
tidad solicitando  la  preconización  del  Doctor  Eugenio  Men- 
doza como  obispo  del  Cuzco,  y  que  se  aceptase  la  renuncia 
de  Monseñor  Calixto  Origüela,  que  entonces  era  su  actual 
Prelado.  El  Romano  Pontífice  expidió  las  bulas  de  insti- 
tución a  favor  del  nombrado  Doctor  Mendoza.  El  Con- 
greso nacional  reunido  en  Huancayo,  estimando  nula  la 
presentación  de  dicho  Doctor  Mendoza,  eligió  para  ser 
presentado  para  la  Mitra  del  Cuzco  al  Doctor  D.  Juan 
de  Dios  Olaechea.  El  Arzobispo  de  Lima  señor  Fran- 
cisco de  Sales  Arrieta  expuso  al  Gobernó  que  el  sacer- 
dote preconizado  por  Su  Santidad  era  el  legítimo  pastor 
de  la  sede  cuzqueña.  El  Congreso  por  ley  de  3  de  julio 
de  1845,  después  de  más  de  cinco  años  de  lo  acordado 
por  el  Congreso  de  Huancayo,  dio  el  pase  a  las  Bulas  del 
Doctor  Mendoza  para  que  tomara  posesión  de  su  sede. 

En  varias  leves  promulgadas  por  Santa  Cruz,  y  espe- 
cialmente en  el  Código  Civil,  se  atacaba  la  inmunidad 
personal  y  local  eclesiástica.  El  Arzobispo  de  Lima  re- 
clamó de  tales  disposiciones,  y  el  Supremo  Protector  de 
la  Confederación  perú  boliviana,  en  decreto  de  5  de  febrero 
de  1*37,  suspendió  los  efectos  de  aquellas  y  declaró  vigente 
la  antigua  legislación  al  respecto. 


VI. 

Descripción  de  las  provincias  pertenecientes  al  Obis- 
pado de  Arequipa.  (Memoria  inédita  escrita  por  un 
jesuíta  a  fines  del  siglo  XVIII). 

El  Obispado  de  Arequipa,  fundado  en  1609  com- 
prende 6  Provincias,  que  son  la  de  su  nombre,  la  de 
Camaná,  de  Condesuyos.  de  Collahuas,  de  Moquehua.  y 
la  de  Arica.  De  la  primera  es  Capital  la  Ciudad  de  Are- 
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quipa  cuya  fundación  se  etectuó  en  1  r^  r  >  de  orden  de 
I ).  Francisco  Pizarro  en  el  Lugar,  en  que  hoy  se  halla. 
Está  en  17  grados  25  minutos  di-  latitud  al  Sur,  y  en 
106  grados  25  minutos  de  longitud,  puesto  el  primer  Meri- 
diano en  la  Nía  del  Ferro.  Su  temperamento  aunque 
llueve  en  ella,  es  notablemente  seco;  pero  muy  benigno, 
y  -^u^  ayres  muy  sanos,  como  asi  mismo  todo  su  Terri- 
torio, y  Jurisdicción,  que  es  de  extención  bien  corta.  Sus 
(  sas  son  hermosas  Fabricadas  regularmente  de  Piedra 
con  cubiertos  de  bóveda  sin  viviendas  altas  por  recelo 
deTemblores.  Ha  sido  varias  veces  arruinada  por  éstos, 
como  en  los  años  de  1600,  y  1604,  en  que  reventó  el  Vol- 
ean de  Órnate  distante  de  la  Ciudad  20  leguas,  sito  en 
la  Provincia  de  Moquehua.  También  ha  padecido  otros 
estragos  por  Temblores  en  otros  años. 

Está  situada  esta  Ciudad  a  la  laida  de  un  alto  Monte, 
que  se  eleva  entre  otros,  que  la  rodean  hacia  la  parte 
di-  la  Sierra,  y  que  aunque  cubierto  en  lodo  tiempo  de 
nieve,  vomitó  llamas  antes  de  la  conquista.  Baña  la  Ciu- 
dad un  rio,  nombrado  Chili,  del  qual  se  sacan  asequias 
para  regar  sus  contornos,  y  cultivar  sus  Campiñas.  Tiene 
su  origen  de  la  Provincia  de  Lampa,  y  entra  en  el  mar 
del  sur  habiendo  regado  antes  un  ameno  valle,  nom- 
brado Vitor.  lis  governada  por  un  Corregidor,  que  Pre- 
side al  Cavildo  Secular  compuesto  de  dos  Alcades  ordi- 
narios, Altere/:  real.  Aiguazil  mayor,  Regidores  y  demás 
Olieios  respectivos.  La  Iglesia  Catedral  tiene  cinco  Digni- 
dades Deán,  Arcediano,  Chantre.  Maestre  Escuela,  Te- 
sorero,  dos  Canónigos  de  Oposición  Magistral,  y  Doctoral, 
uno  de  merced  y  dos  Raciones.  Se  regulan  al  presente 
los  Habitantes,  oto  es  el  año  de  17id,  a  quarenta  mil 
inclusos  los  de  cinco  leguas  en  contorno  de  la  Ciudad, 
habiéndose  en  estos  tiempos  aumentado  sus  habitadores. 
I  lay  Conventos  de  Religiosos,  y  tres  de  Monjas.  Aquellos 
son:  de  S.  Domingo,  de  S.  Francisco,  de  S.  Agustín,  de 
la  Merced,  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  S.  Juan  de  1  >io-, 
y  a  otra  parte  del  Rio  el  de  Recoletos  Franciscanos.  Hay 
también  un  Hospicio  de  Padres  de  la  Buenamuerte.  Los 
de  Monjas  son:  de  S.  Catalina  de  Sena,  de  S.  Teresa,  y 
de  S.  Rosa,  tiene  también  un  Colegio  Seminario,  una 
casa  de  Mujeres  Recogidas,  y  un   Beaterío   de  Indias: 
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Dos  Casas  de  Exercicios  una  para  Hombres,  y  otra  de 
Mujeres  de    moderna   fundación.   La   Provincia   confina 

por  la  parir  del  Norte  con  la  de  Collaguas,  por  el  Este 
con  la  de  Lampa,  por  el  sueste  con  la  de  Moquegua,  y 
la  de  Arica  por  el  Oeste  con  el  Mar  del  Sur,  y  por  el 
Norueste  con  la  de  Camaná.  Tiene  de  largo  Xoroeste 
Sueste  16  leguas,  y  de  ancho  por  donde  mas  12.  Ha- 
llánse  en  su  costa  dos  Caletas,  que  son  la  de  Yslav.  y  la 
de  Chulé,  y  un  Puerto  poco  seguro  nombrado  Arantac 
en  li)  grados  .~>3  minutos.  Los  frutos  de  este  Corregi- 
miento, con  que  comercia  con  otras  Provincias,  se  redu- 
cen a  Vinos,  de  que  se  cogen  en  el  Valle  de  Vitor  mas 
de  1700  Botijas  al  año.  Los  demás  no  son  escasos  como 
trigo,  Maíz.  Papas,  Azúcar,  aunque  anda  algo  escasa  la 
Carne.  Los  Rios  que  la  riegan  son :  el  de  Tambo,  que 
bajando  de  la  Provincia  de  Chucuito,  y  corriendo  para 
la  Costa  riega  el  valle  de  Tambo;  y  el  nombrado  Chili 
al  qual  se  incorporan  algunos  arroyos.  Uno  de  Ellos  se 
forma  de  la  agua,  que  continuamente  destila  el  hueco 
de  una  grande  peña,  la  qual  por  fuera  es  sumamente 
árida.  En  la  Ciudad  hay  muchas  Familias  nobles,  y  algu- 
nas descendientes  de  los  primeros  conquistadores  de  este 
Reyno,  y  de  los  fundadores  de  esto  Ciudad.  Para  reme- 
diar en  parte  la  grande  sequedad  del  Temperamento  es 
regada  la  Ciudad  de  muchas  Azequias  y  fuentes;  entre 
las  quales  es  muy  hermosa  la  de  la  Plaza,  que  es  de 
Bronze.  Como  también  lo  es  el  Puente  de  piedra  de  s  i- 
arcos,  por  lo  sólido,  elevado  y  espacioso,  por  donde  se- 
para el  Rio  al  Xorte  de  la  Ciudad. 

Comprehendense  en  la  jurisdicción  de  este  corregi- 
miento Once  Curatos.  Dos  en  la  Catedral,  a  los  cuales 
pertenecen  todos  los  Españoles  de  los  contornos  de  la 
Ciudad.  El  tercero  es  de  S.  .Marta  de  Indios  en  la  misma 
Ciudad  los  quales  tienen  Cabildo  separado  con  Regidores, 
y  Alcaldes,  que  se  eligen  anualmente.  El  quarto  es  el 
de  Chihuata  de  temperamento  frió:  llega  su  jurisdicción 
hasta  una  Laguna  de  donde  se  saca  mucha  Sal,  de  que 
se  provee  la  Provincia  y  se  lleva. a  otras  partes  para  el 
beneficio  de  los  Metales  de  Plata.  El  quinto  es  el  de  Cha- 
racato  en  cuya  iglesia  que  es  hermosa  se  venera  parti- 
cularmente una  portentosa  Imagen  de  Nuestra  Señora 
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de  l.i  Purificación  ó  Candelaria.  El  sexto  es  de  Paucar 
pata.  II  séptimo  de  riabaya.  El  8°  es  de  Yanahuara. 
El  9  es  el  de  Cayma.  El  I"  es  el  del  Valle  de  Vitor. 
El  11  es  el  del  Valle  de  Tambo.  A  la  parir  del  Noroeste 
está  situada  la 

Provincia  de  Camaná. 

Confina  ésta  con  la  Provincia  «.le  lea  por  el  Noroeste, 
y  Norte,  con  la  de  Lucánas  por  el  Nordeste,  por  el  Este 
con  la-*  de  Parinacochas,  y  Condesuyos,  por  el  Sueste  con 
la  de  Collaguas,  y  por  el  Oeste  con  el  mar  del  Sur. Tiene 
de  largo  Noroeste  Sueste  25  leguas,  y  por  donde  mas 
12  de  ancho  Este  Oeste.  Compónese  de  muchos  valles; 
de  los  quales  los  mas  terminan  en  la  Costa.  Sus  nom- 
bres son :  Majes,  Camaná,  Quilca,  <  )coña,  Ático,  Chaparra, 
chala,  Lauca,  y  Acarí.  En  estos  Valles  se  coje  cantidad 
de  Axi,  Vinos.  Aguardientes  en  abundancia  especial- 
mente en  el  de  Majes,  Aceyte  en  copia,  muchos  Higos, 
y  algunas  semillas  todo  lo  qual  se  comercia  con  las 
Provincias  comarcanas  de  la  Sierra;  su  temperamento 
es  como  el  de  Lima.  Hacía  la  parte  de  la  Sierra  llueve 
algo,  y  por  esa  parte  se  hallan  muchas  Minas  de  Oro, 

que  por  la  dureza  de  los  Metales,  grandes  costos,  V 
escasa  ley  dan  poca  Utilidad.  Ilallanse  minas  de  Alca- 
parrosa, y  en  un  Cerro  muy  alto,  nombrado  Huatrápa, 
Minas  de  Cristal  de  varios  colores.  Todos  estos  Valles 
son  regados  por  riachuelos,  que  bajan  de  la  Sierra;  de 
los  quales  algunos  se  hacen  caudalosos  por  los  meses, 
que  llueve  en  ella,  que  son  Knero,  Febrero,  y  Marzo.  Lo 
demás  del  año  escasea  el  agua  a  excepción  de  algunos, 
que  la  tienen  siempre  abundante  como  el  de  Majes,  y 
Ocoña.  En  estos  hay  abundancia  de  Pejerreyes,  Lisas,  y 
Camarones,  especialmente  en  el  primero,  en  el  qual  se 
cria  un  animalejo  de  figura  de  Ciato,  que  se  alimenta  de 
los  Pejerreyes,  que  pesca.  Es  Provincia  pobre,  v  mucha 
gente  miserable  se  alimenta  en  lugar  de  Pan  ion  higos 
pasados  en  algunos  de  sus  Valles.  En  su  Costa  hay, 
muchas,  digo  algunas  Caletas  como  son  la  de  Atiquipa, 
la  de  Ocoña,  la  de  Camaná,  y  la  de  Quilca.  Cógese  en 
ellas  bastante  Pescado,  que  parte  de  él  se  conduce  a  la 
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sierra.  1  lay  también  algunas  pequeñas  Islas  de  donde  se 
saca  Huano,  que  sirve  para  aumentar  la  fertilidad  de  la 
tierra. 

Comprende  esta  Provincia  Curatos.  El  Io.  es  el  de 
Camaná,  que  es  la  Capital.  Esta  es  una  Villa  á  dos  leguas 
del  mar,  situada  en  un  parage  deleitable  a  la  vista  por 
le  fertilidad,  amenidad,  y  colocación  de  sus  tierras,  rega- 
das por  las  aguas  del  Rio  de  Majes,  que  entra  al  mar 
por  aquella  parte,  formándose  un  hermoso  soto  en  que 
hay  variedad  de  Fajaron.  En  otro  tiempo  fue  algo  conci- 
derable.  Hoy  el  vecindario  apenas  llega  a  1500  almas  por 
haberse  avecindado  sus  principales  familias  en  Are- 
quipa. Tiene  un  anexo,  que  es  el  Pueblo  de  Quilca, 
puerto,  o  por  mejor  decir  caleta,  a  que  siguen  otras  que 
sirven  de  pesquerías  en  sus  contornos.  May  allí  cerca 
Minas  de  talco,  de  cuyo  electo  hacen  comercio  sus  Habi- 
tadores. El  2o  Curato  es  el  de  Aplao.  El  3o  es  el  de  Huan- 
carqui.  Estos  dos  están  en  el  Valle  de  Majes,  uno  a  un 
lado,  y  otro  al  otro  del  rio,  sin  pueblos  en  forma,  porque 
una  y  otra  ribera  se  compone  de  pagos  o  haciendas  sepa- 
radas, en  las  quales  se  coxen  mas  de  noventa  mil  botijas 
de  Vino,  que  la  mayor  parte  se  reduce  a  Aguardiente. 
El  4  es  el  Pueblo  de  Ocoña.  El  .>  el  de  Caraveli  hacia 
la  Sierra,  de  que  es  anexo  el  Valle  de  Ático.  El  ó  es  el 
de  Chala  de  que  son  anexos  el  Valle  de  Chaparra  con 
un  Mineral  nombrado  Chumillo,  el  Pueblo  de  Jucatay, 
y  el  de  Atiquipa.  En  la  jurisdicción  de  este  Pueblo  hay 
unas  grandes  Lomas,  ó  colinas  fértilísimas,  que  llaman 
de  Atiquipa;  en  cuyos  pastos  se  mantiene  un  crecido 
número  de  ganado  mayor,  y  menor  como  también  mular 
y  muchos  borricos,  géneros  todos  de  comercio.  El  7°  Cu- 
rato es  el  de  Acari,  en  cuyo  Valle  hay  un  elevado  Cerro, 
nombrado  sahuacari,  compuesto  de  piedras  muy  grandes, 
y  copia  de  arena:  en  el  qual  en  ciertos  tiempos,  especial- 
mente en  los  meses  de  noviembre,  y  diciembre  y  enero, 
se  oye  un  ruido  grande,  y  continuo,  que  causa  admira- 
ción. En  su  falda  hay  dos  viejas  lortalezas  del  tiempo  de 
la  Gentilidad.  Son  anejos  de  este  Curato  los  Pueblos,  y 
valles  de  Zauca,  y  Jaqui.  Al  Este  de  ésta  está  situada  la 
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Provincia  de  Condesuyos  dk  Arequipa. 

Contina  esta  Provincia  por  el  Norte  con  la  de  Parina- 
eochas,  por  el  Este  con  la  de  Chumbivilcas,  por  el  sueste 
con  la  de  Canas  y  Canchis,  por  el  Sur  con  la  de  Co- 
llahuas.  Su  temperamento  es  umversalmente  frió,  aun  en 
aquellos  pueblos,  que  menos  altos,  están  a  las  faldas  de 
la  Cordillera.  Es  Provincia  muy  quebrada,  y  de  malí- 
simos caminos.  Su  Capital  aun  con  distar  solo  quatro 
leguas  de  la  Provincia  de  Camaná,  es  bien  desapacible. 
Con  todo  se  coxe  bastante  higo,  Maiz,  y  otras  Semillas 
en  los  lugares  bajos;  y  algunas  frutas  como  Ubas,  Pera>, 
fresas,  y  Manzanas  con  algunas  flores.  También  hay 
en  algunos  paraxes  altos  muchas  vicuñas,  huanacos,  vis- 
cachas. Abunda  de  pastos;  y  asi  hay  copia  de  ganado 
mayor,  y  menor.  El  algunos  parages  se  coxe  grana,  que 
allí  llaman  Macno,  la  qual  venden  los  Indios  a  cambio 
de  Bayetas  de  la  tierra,  y  Coca.  Donde  abunda  mas  es*" 
el  Pueblo  de  Chicuas.  Como  no  la  cultivan  ni  benefician, 
no  es  tan  fina  como  en  otras  partes,  pero  con  todo  eso  se 
emplea  en  tintes  de  Lanas.  Cerca  de  Orcopampa  se  ha- 
llan unos  baños  de  agua  caliente,  que  aseguran  ser  útiles 
para  Gálico,  y  Lepra.  Hay  algunas  Minas  de  Oro,  que  se 
trabajaron  en  otro  tiempo.  Hoy  por  su  corta  ley,  y  machas 
profundidas.  y  dureza  no  se  trabajan  como  antes;  aunque 
no  dexan  de  sacarse  algunos  castellanos  de  una  u  otra, 
como  son  la  de  Arirahua,  Quiqumbro,  Arauro,  y  Ayna- 
colca,  en  que  apenas  se  costea  el  trabajo.  El  oro  es  de  a 
diez  y  nueve,  a  veinte  quilates;  dando  por  caxón  de  tres 
a  quatro  onzas.  Trabájase  a  fuerza  de  acero  y  pólvora 
y  los  Metales,  se  muelen  en  trapiches.  La  ocupación  de 
los  naturales  de  la  mayor  parte  de  esta  Provincia  es  de 
llevar  los  efectos  del  Valle  de  Majes,  de  la  de  Camaná, 
que  son  principalmente  Vinos  y  Aguardientes,  a  varias 
Provincias  de  la  sierra,  en  el  cultivo  de  sus  sementera.--, 
y  algunos  en  la  labor  de  minas.  Riegan  esta  Provincia 
algunos  arroyos,  y  riachuelos,  que  los  mas  se  incorporan 
a  dos  rios  grandes,  el  uno  que  nace  en  la  Provincia  de 
Chumbivilcas,  y  sale  al  mar  por  el  Valle  de  Ocoña  de 
la  de  Camaná ;  y  el  otro,  que  le  entra  de  la  de  Collahuas, 
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y  pasando  por  el  valle  de  Mages  desagua  también  en  el 
mar  a  2  leguas  de  la  Villa  de  Camaná. 

Comprende  esta  Provincia  9  Curatos.  El  Io  es  el  Curato 
de  Chuquivanva,  Capital  de  esta  Provincia,  tiene  un  anexo 
nombrado  S.  Pedro  de  Illomas.  El  2°  es  el  de  Andaray. 
Tiene  por  anexos  los  Pueblos  de  Zanaquihua,  y  el  de 
Chorunga  en  su  Valle,  y  el  de  Alpagay  asiento  de  Minas. 
El  3°  es  el  de  Salamanca.  Tiene  por  anexos  los  Pueblos 
de  Chichas.  El  4  es  el  de  Andahua.  Tiene  por  anexos  el 
Pueblo  de  Chilcaymarca,  y  el  asiento  de  Huancarama,  v 
Orco  pampa.  El  o°  es  el  de  Chachas,  con  un  anexo  nom- 
brado Ayo.  El  6°  es  el  de  S.  Juan  Chrysóstomo  de  Choco. 
Tiene  por  anexos  los  Pueblos  de  Veuehacas,  y  Llanca. 
El  7o  es  el  de  Viraco.  Tiene  dos  anexos  nombrados  Ma- 
chahuay,  y  Tipán.  El  8  es  el  de  Pampacolca.  El  9°  es  el 
de  Cayarani  de  nueva  erección.  Tiene  dos  anexos,  que 
son  el  asiento  de  Arcáta,  donde  se  trabajan  Minas  de 
Plata,  que  en  otro  tiempo  dieron  un  crecido  número  de 
marcos,  y  el  Pueblo  de  S.  Roque  de  Vmachulco,  que  per- 
tenecía al  Curato  de  Andaray.  Hacia  la  parte  del  sur  cae 
la  Provincia  de  Collahuas,  y  asiento  de  Caylloma  confina 
por  el  Nordeste  con  la  Provincia  de  Chumbivilcas,  por 
el  Este  con  la  de  Canas  y  Canchis  alias  Tinta,  por  el 
sueste  con  la  de  Lampa,  por  el  sur  con  la  de  Arequipa, 
y  por  el  Oeste  con  la  de  Camaná.  Tiene  de  largo  Sueste 
Noroeste  52  leguas,  y  de  ancho  16,  su  temperamento  es 
trio,  por  estar  situada  en  la  Cordillera,  a  excepción  de 
la  parte,  que  confina  con  la  de  Camaná,  que  es  bien  tem- 
plada. Sus  frutos  son  Vinos,  Aguardientes,  trigo,  Mais, 
Legumbres,  y  frutas,  principalmente  Higos  de  los  quales 
pasados  se  alimenta  mucha  gente  pobre.  Los  frutos  de 
lo  demás  de  esta  Provincia  son  como  los  de  las  otras  de 
igual  temperamento  y  situación  y  estos  escasos,  pero  hay 
copia  de  Ganados  mayor  y  menor,  carneros  de  la  tierra, 
vicuñas,  y  algunos  animales  monteces.  Sus  caminos  son 
bien  peligrosos,  por  ser  su  terreno  sumamente  desigual. 
Lomas  de  ella  es  una  Quebrada  por  la  qual  se  despeña 
mas  bien,  que  corre  un  rio  de  bastante  agua,  que  toma  su 
origen  dentro  de  la  Provincia  a  poca  distancia  de  la  de 
Lampa,  en  un  parage,  nombrado  Patacapuquio,  que  quiere 
decir  cien  ojos  de  agua.  A  las  cinco  leguas  de  su  origen 
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tiene  un  puente  natural  de  una  sola  peña  de  ocho  varas 
de  largo,  y  quatro  de  ancho.  Aun  con  ser  muy  profundo 
el  cauce  de  este  rio  por  allí  suele  rebalsar  el  agua  por 
encima  en  tiempo  de  lluvias.  Desde  la  mitad  de  la  Pro- 
vincia cerca  del  Pueblo  de  Huambo  tuerce  su  curso,  y 
entra  en  la  Provincia  de  Condesuyos  de  Arequipa,  desde 
donde  prosigue  al  mar  por  el  Valle  de  Mages  de  la  de 
(.'amana. 

I  lav  también  otros  riachuelos,  cuyas  aguas  entran  en 
este  rio,  y  otras  van  a  juntarse  al  Apurimac.  Entre  los 
quales  es  notable  el  que  baxa  una  Quebrada  diversa  de  la 
grande.  Este  nace,  ó  por  mejor  decir  brota  como  un  pena- 
cho grande  de  la  cima  de  un  pequeño  cerro  que  tendrá  de 
cinco  a  seis  estados  de  alto,  y  ciento  y  cincuenta  varas  de 
circuito.  En  sus  cercanías  no  se  ven  señales  de  humedad 
por  estar  rodeado  de  peñas.  Parece  una  cascada,  hecha 
por  el  arte  para  diverción  y  recreo.  Hay  en  esta  Pro- 
vincia muchas  minas  de  Plata,  de  que  en  otro  tiempo  se 
sacó  mucha  riqueza;  pues  llegaban  a  80,  y  a  100  Marcos 
por  Caxón.  Han  escaceado  mucho  por  la  profundidad  en 
que  hoy  se  hallan;  pues  hay  alguna  que  tiene  200  esta- 
dos; pero  todavía  se  trabajan  con  bastante  utilidad.  El 
cerro  principal  de  e-.tas  Minas,  que  dio  ocaciona  a  la  fun- 
dación del  Pueblo,  y  asiento  de  Cailloma,  está  a  dos 
leguas  de  este  asiento,  cuya  distancia  es  de  subida.  En 
sus  contornos  hay  muchas  vetas,  que  se  trabajan,  y  otras, 
que  han  dado  en  agua.  Hallanse  también  minas  de  Oro, 
Estaño,  Plomo,  Cobre,  y  Azufre,  que  no  se  trabajan,  por 
que  no  costean  el  trabajo.  Este  mineral  es  uno  de  los 
mas  antiguos  del  Reyno;  y  se  cree  será  de  larga  dura- 
ción, por  que  hay  apariencias,  de  que  hay  muchas  vetas 
por  descubrir.  Los  metales  se  muelen  en  trapiches  con 
el  agua  de  un  arroyo,  que  nace  a  4  leguas  de  este 
asiento,  y  para  que  no  falte  agua,  hay  en  las  cercanías 
una  Laguna  nombrada  Vilafro  de  una  legua  de  circuito ; 
de  la  qual  en  tiempo  de  secas,  que  es  por  los  meses  de 
Agosto,  Septiembre,  y  Octubre  por  medio  de  compuertas, 
se  dexa  salir  el  agua  necesaria  para  las  moliendas.  En 
tiempo  de  lluvias  la  cierran  para  que  se  llene,  y  sirva 
quando  se  necesite. 

Comprende  esta  Provincia  lo  Curatos.  En  el  Pueblo 
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y  asiento  de  Cailloma,  que  hoy  es  Capital  de  la  Pro- 
vincia por  razón  de  las  Minas  inmediatas,  hay  dos  Curas 
respectivos  a  dos  Parroquias,  una  de  Españoles,  y  otra 
de  Indios.  Hay  otra  Iglesia,  que  llaman  del  Hospital,  por 
que  quando  aquellas  Minas  estaban  en  su  auge,  huvo  alli 
uno  bien  asistido.  El  terreno  comarcano  a  este  asiento 
es  muy  estéril ;  pues  ni  aun  pastos  produce  para  ganados, 
por  estar  en  medio  de  dos  Cerros  sumamente  áridos  y 
trios.  Venérase  en  la  Iglesia  de  los  Españoles  de  este 
Pueblo  una  Cruz  de  cristal  opaco,  y  ceniciento  muy  per- 
fecta del  tamaño  de  un  yema,  que  con  otras  dos  (de  las 
quales  es  tradición  que  una  se  remitió  a  España  y  otra 
se  quebró)  fue  hallada  el  día  dos  de  Mayo,  a  los  princi- 
pios del  descubrimiento  de  este  Mineral,  en  la  profun- 
didad de  40  estados  de  una  Mina  a  un  tiro  que  dio  un 
barretero.  Estaban  en  lorma  de  Calvario  siendo  esta  la 
mayor.  La  Caja  real  de  este  Pueblo  se  erigió  solo  para 
los  quintos,  sin  incluir  otro  ramo  en  ella.  El  3o  Curato 
es  el  de  Tisco.  El  4o  es  el  de  Callalli.  El  5°  es  de  Sibayo. 
El  b°  el  de  Tubi.  Et  7o  el  de  Chibay  con  un  anexo  nom- 
brado Canocota.  El  8°  el  de  Caporaque.  El  9o  de  Lari. 
El  10°  el  de  Madrigal  con  un  anexo  nombrado  Japay. 
El  11"  es  el  de  Zanqui,  que  era  capital  de  la  Provincia 
antes  del  descubrimiento  del  mineral  de  Caylloma.  El  12° 
es  el  de  Achoma,  cerca  de  este  Pueblo  hay  un  Volcán 
nombrado  Ambato,  y  también  Sahuancuca,  que  arroja 
humo  y  llamas,  que  se  ven  claramente  de  noche.  El  13° 
es  el  de  Maca,  con  un  anexo  nombrado  Vehupampa.  El 
14"  es  el  de  Cabanaconde.  Tiene  dos  anexos,  que  son 
Pinchollo,  y  Huambo.  En  este  Curato  se  halla  una  La- 
guna nombrada  Mocorca  de  tres  leguas  de  circuito;  en 
donde  se  cria  un  pescado,  que  comen  los  Indios,  y  llaman 
Vspr.  También  hay  un  arroyo,  del  qual  para  el  cultivo  de 
las  tierras,  se  sacan  algunas  Acequias;  en  las  quales  cria 
el  agua  unos  costrones  como  piedra  Pomes  que  con  el 
tiempo  se  endurecen  mucho.  Se  ven  obligados  los  Labra- 
dores a  limpiarlas  dos  veces  al  año  por  que  de  no  se  sie- 
gan, y  se  impide  el  curso  de  la  agua.  Se  observa,  que  las 
tierras  se  van  esterilisando  y  que  otras  aguas  bebidas  son 
nocivas  a  la  salud.  El  15°  Curato  es  el  de  Llanta.  Tiene 
cuatro  anexos,  que  son  Huanca,   Murco,  Java,  y  Tura. 
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Junto  a  este  último,  cosa  de  una  legua,  hay  un  Cerro  de 
Piedra  de  Cal  que  se  beneficia  alli  en  hornos,  y  se  con- 
duce a  la  Ciudad  de  Arequipa,  hasta  donde  cuentan  siete 
leguas.  H!  ln°  Curato  es  el  de  Sihuas  con  un  anexo  nom- 
brado Hucan.  liste  Valle  tiene  10  leguas.  Hacía  la  parte 
del  sur  sin  confines  con  ésta  cae  la 


Provincia  de  Moquegua. 

Esta  confina  por  el  X'orte  con  la  Provincia  de  Lampa, 
por  el  Nordeste  con  la  de  Paucarcolla,  ó  Pieno,  por  el 
liste  con  la  de  Chucuto,  por  el  sur  y  sueste  con  la  de 
Arica,  y  por  el  Oeste  con  la  de  Arequipa.  Su  tempera- 
mento es  por  la  mayor  parte  frió,  por  estar  esta  Pro- 
vincia situada  en  los  altos  y  faldas  de  la  Cordillera,  cuyos 
Cerros  están  siempre  cubiertos  de  nieve.  Hacía  la  parte 
baja  por  donde  confina  con  la  de  Arica,  y  algo  con  la 
de  Arequipa  es  de  buen  temple;  y  también  algunos  Valles, 
que  forman  las  vertientes  de  la  Cordillera,  en  uno  de  los 
quales  está  situada  su  Capital.  Tiene  muchos  Volcanes 
en  la  Cordillera,  que  casi  continuamente  respiran  luego; 
y  el  año  de  1600  rebentó  uno,  nombrado  de  Órnate,  que 
inundó  casi  toda  la  Provincia  de  Ceniza,  dexando  muchas 
tierras,  que  antes  se  sembraban  inútiles  por  este  efecto 
cuyo  estragó  llegó  hasta  la  de  Arequipa;  en  donde  padeció 
mucho  su  Capital,  y  muchos  Pueblos  con  espantosas 
ruynas.  Hay  en  esta  Provincia  algunas  Minas  de  Plata, 
que  se  trabajan,  pero  de  poco  provecho;  sus  frutos  son 
mucho  Maíz,  que  se  lleva  á  las  Provincias  vecinas,  y  vinos 
que  la  mavor  parte  se  reducen  a  Aguardientes,  y  llevan 
a  las  de  la  Sierra.  De  este  fruto  se  cojen  en  el  Valle  de 
la  Villa  de  Moquegua  cerca  de  sesenta  mil  arrobas.  Pro- 
duce también  esta  Provincia  alguna  Azúcar,  trigos,  y 
otras  semillas.  Hay  bastante  Ganado  mavor,  y  menor,  y 
los  demás  frutos,  y  animales  de  sierra.  Riéganla  varios 
arroyos  que  bajan  de  la  Cordillera,  y  de  muchos  de 
éstos  se  forman  dos  ríos.  Es  uno  Algo  caudaloso  baja 
at  mar  por  el  Valle  de  Tambo.  Sus  aguas  son  malas  por 
entrarle  hacía  su  origen  algunos  arroyos  de  agua  caliente 
v  muy  fétida.  El  otro  es  menor  y  se  forma  principal- 
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mente  de  tres  arroyos,  que  pasan  por  la  Capital  de  la 
Provincia  y  sus  inmediaciones,  y  después  de  regar  las 
mejores  tierras  de  ella,  entra  al  mar  por  el  Puerto 
de  lio. 

Comprehende  esta  Provincia  6  Curatos.  El  Io  es  el  de 
la  Villa  de  Moquegua,  que  es  su  Capital,  fundada  en  un 
Valle  muy  ameno  con  el  nombre  de  Santa  Catalina  de 
Guadalcazar,  en  tiempo  del  Virrey  Marqués  de  Guadal- 
cazar,  hacía  los  años  de  1626,  aunque  en  el  gobierno 
anterior  del  Príncipe  de  Esquilache  estaba  su  población 
sobre  los  cortos  fracmentos  de  un  Pueblo  de  la  Gentilidad. 
Tiene  Cabildo  secular  con  facultad  de  elegir  Alcaldes,  y 
los  demás  oficios  concegiles,  que  preside  el  Corregidor. 
Por  lo  regular  estos  oficios  están  en  personas  nobles,  de 
que  no  carece  esta  Provincia  por  haberse  avecindado  en 
ella  algunas  familias  ilustres. 

Todo  el  vecindario  de  esta  Villa,  incluso  el  valle  llega 
a  6  mil  almas  de  todas  edades,  sexos  y  castas.  Tiene  3  Con- 
ventos :  de  Santo  Domingo,  de  la  Compañía  y  de  Religiosos 
Bethlemitas;  y  un  Hospicio  de  Religiosos  Franciscanos  de 
la  Observancia,  que  están  procurando  hacer  fundación  de 
Convento.  El  2o  Curato  es  el  de  Torata,  en  donde  se 
venera  una  milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  la 
Purificación,  cuya  devoción  no  solo  se  extiende  a  toda  la 
Provincia  sino  también  a  las  inmediatas.  Este  cura  da 
pasto  espiritual  a  unos  Indios  de  un  Valle  inmediato, 
nombrado  Tumilaca.  El  3o  Curato  es  el  de  Caramas. 
El  4o  es  el  de  Puquina.  Tiene  3  anexos,  que  son:  Coa- 
laque,  Órnate,  y  Quinistacas.  El  5°  es  el  de  Ubinas,  Pueblo 
situado  al  otro  lado  de  la  Cordillera  hacía  el  Este  de 
esta  Provincia  su  situación  es  a  la  talda  de  un  gran 
Volcán,  que  respira  continuamente  luego;  del  qual  se 
observa,  que  por  el  mes  de  Octubre  suele  algunos  años 
arrojar  crecidos  golpes  de  agua  turbia  y  hedionda,  por 
la  misma  boca  por  donde  se  reconoce  el  fuego.  Perte- 
nece a  este  Curato  una  Iglesia  de  bastante  adorno,  y  de 
no  vulgar  fábrica,  que  está  en  un  parage  nombrado 
Ichuna,  que  es  un  trapiche  de  moler  Metales  de  Plata  de 
un  mineral  inmediato,  el  qual  aunque  hoy  da  poca;  pero 
las  circustancias  del  Templo  manifiestan  haber  sido  bas- 
tantemente rico.  El  6o  Curato  es  de  Pocsí.  Tiene  dos 
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anexos,  que  son    Mollebaya,   y  Socoy.   Al   Sudoeste   de 
ésta  sigue  la 

Provincia  de  Arica. 

Confina  ésta  por  el  Xorte  con  la  de  Moquegua,  por  el 
Noroeste  con  la  Jurisdicción  de  Arequipa,  por  el  Oeste 
con  el  mar  del  sur,  por  el  sur  con  la  Provincia  de  Ata- 
cama,  por  el  sueste  con  la  de  Lipes,  y  por  el  Este  con 
la  de  Pacajes.  Tiene  de  largo  Noroeste  Sueste  82  leguas, 
y  16  de  Este  a  Oeste.  Esta  Provincia  como  casi  todas  las 
de  esta  Costa,  se  compone  de  Valles,  que  empiezan  en 
las  quebrada--,  y  vertientes  de  la  Cordillera,  y  por  la 
mayor  parte  finalizan  en  la  playa  del  mar  del  Sur.  Los 
intermedios  de  Valle  a  Valle  en  ésta  son  áridos,  e  infruc- 
tuosos, y  solo  sirven  algunos  para  pastos  en  aquellos 
meses  en  que  cae  aquella  corta  llovizna,  que  como  hemos 
dicho,  llaman  Garúa,  que  son  desde  Mayo  a  Septiembre. 
En  los  Valles,  que  por  la  mayor  parte  son  fértiles  por  no 
faltarles  agua,  se  cogen  bastante  Maíz,  trigo,  Frutas,  y 
semillas,  en  abundancia.  Cultívase  mucho  Axí,  que  se 
comercia  con  las  Provincias  de  la  Sierra,  y  no  Poco 
Aceyte,  Algodón,  y  alguna  Azúcar.  En  el  siglo  pasado 
solía  valer  el  Axí  a  esta  Provincia  cada  año  200  mil 
pesos.  Hacense  también  abundantes  Cosechas  de  Vino, 
y  Aguardiente.  Es  celebrado  en  orden  a  este  electo  el 
del  Valle  de  Locumba  por  su  calidad.  En  los  altos  hacía 
la  Cordillera  se  cria  algún  ganado  mayor  y  menor,  y 
carneros  de  la  tierra,  con  los  frutos  de  su  temperamento 
como  son  Papas,  y  algún  trigo,  especialmente  en  el 
Curato  de  Ilabaya:  de  que  se  abástese  la  inmediata  Villa 
de  Moquegua.  Para  fertilizar  las  tierras  se  valen  también 
aqui  los  Labradores  del  Huano,  que  es  el  estiércol  de 
unos  Páxaros,  nombrados  Huanaes,  el  qual  traen  de  una 
Isla  inmediata  a  la  Costa,  nombrada  Iqueyque,  que  está 
en  20  grados,  20  minutos  de  altura.  Tiene  esta  Provincia 
muy  pocos  rios.  por  que  los  arroyos,  que  bajan  de  las  ver- 
tientes son  de  poca  agua.  Solo  se  halla  uno  algo  Cauda- 
loso en  el  Valle  de  Loa,  que  es  por  donde  confina  esta 
Provincia  con  la  de  Atacama.  Tiene  su  origen  en  lo  mas 
interior  de  la  Cordillera  al   Este,  hacía  cuya  parte  se 


744  APÉNDICE  VI 


halla  un  Volcán  en  un  cerro  muy  alto,  de  cuyas  faldas 
salen  algunos  arroyos  de  agua  caliente,  y  fétida.  Otro  rio 
hay  algo  menor,  que  pasa  por  el  Valle  de  Locumba, 
que  se  compone  de  dos  grandes  arroyos,  que  baxando 
por  dos  quehradas  en  dirección  casi  contraria,  se  juntan 
formando  una  Laguna  muy  profunda  de  quatro  leguas 
de  Jargo,  y  media  de  ancho.  Al  fin  de  ella  por  la  parte 
exterior,  que  mira  a  la  continuación  de  la  quebrada,  hay 
un  grande  ahujero  sin  saberse  si  está  en  el  plano,  ó  en 
medio  de  la  altura  del  agua  de  la  Laguna.  Por  él  sale 
con  Ímpetu  grande  el  agua,  que  hace  el  rio  de  Locumba, 
corriendo  siempre  casi  en  una  misma  cantidad.  Lo  mas 
notable  de  esta  Provincia  son  sus  Minas.  En  los  altos  del 
Curato  de  Pica  hay  vetas  de  oro,  y  de  finísimo  Cobre, 
que  no  se  trabajan  por  lo  rígido  del  temperamento.  Por 
la  parte  de  la  Costa  se  hallan  los  Cerros  de  Chanavaya, 
y  Huantataya  a  dos  leguas  mas  ó  menos  del  mar,  y  otros 
muy  ricos  de  Metales  de  Plata;  de  los  quales  muchos 
no  se  trabajan  por  carecer  de  agua  aquel  terreno  en 
muchas  leguas.  El  de  Huantataya  se  cree,  que  fué  traba- 
jado en  tiempos  antiguos.  Cerca  de  nuestro  tiempo  esto 
es  ya  avanzado  el  principio  de  este  siglo,  se  empezó  a 
trabajar  de  nuevo  sin  método  creyendo,  que  no  había 
vetas  fixas,  sino  bolsones  de  plata,  por  que  se  encontra- 
ban a  trechos  una  piedras  sueltas  que  llaman  de  barra, 
porque  se  sacan  de  ellas  por  fundición  grandes  cantida- 
des de  Plata.  Pero  posteriormente  se  ha  visto,  que  hay 
vetas  fixas,  y  que  aquellas  Pastas  son  anuncio  de  veta 
cercana.  Asi  se  han  establecido  labores  en  forma,  de 
que  se  ha  sacado,  y  saca  mucha  riqueza.  A  no  tener 
la  penalidad  de  la  falta  de  agua  pues  es  preciso  llevar 
a  beneficiar  los  Metales  a  distancia  de  muchas  leguas 
de  despoblado,  estas  Minas  enriquesieran  mucho  a  sus 
dueños  y  lueran  útiles  al  Reyno  por  que  se  aumenta- 
rían mucho  sus  labores.  Tiene  esta  Provincia  en  su  costa 
varios  puertos.  El  de  Loa  que  es  por  donde  confina  con 
Atacama,  está  en  '21  grados,  30  minutos.  El  de  Iquique, 
a  cosa  de  dos  leguas  de  Huantataya,  y  en  donde  hay 
pesca  de  tollo,  que  es  el  Bacalao  de  esta  América,  y  de 
Congrio,  que  se  llevan  a  las  Provincias  de  la  Sierra, 
está  en  20  grados,  20  minutos.  El  de  Pisagua  en  19  grad. 
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41 1  minutos.  El  de  Camarones  en  19  grad.,  15  min.  El  de 
Vitor  en  18  grad.  40  min.  El  de  Arica  en  18  grad.,  25  min. 
I'.l  de  Pacocha.  El  de  lio  en  17  grad.,  46  min.  El  de  Maes- 
tro Lorenzo,  y  el  de  la  hierba  buena, en  17  grad.,  35  min. 
Hay  I  Cálelas  que  son  la  de  Laquiaca,  la  de  Sama,  ia 
de  Meca  y  la  de  Tancona.  Estos  puertos  no  todos  son 
seguros. 

Comprehende  esta  Provincia  1 1  Curatos.  El  Io.  es  el  de 
la  Ciudad  de  Arica,  que  es  la  Capital,  situada  a  la  orilla 
del  mar  en  1K  grad,  'X  minutos,  con  un  buen  puerto  algo 
a  sotavento.  Fué  muy  opulenta  en  tiempo  en  que  por  allí 
se  remitieron  a  Lima  los  caudales  de  Potosí,  y  otras  Pro- 
vincias. Con  el  orden  de  transportarse  por  tierra  otros 
caudales,  cesó  el  tragin,  y  comercio,  y  empezó  a  empo- 
brecer con  las  ruinas  que  ha  padecido  con  varios  tem- 
blores, ha  sido  desamparada  de  sus  principales  vecinos, 
pasándose  muchos  de  lucidas  y  antiguas  familias  al  Pue- 
blo de  Tacna,  que  dista  12  leguas,  en  parage  mas  aco- 
modado, y  pingüe.  Desde  su  erección  tiene  Cabildo  con 
un  Alcalde  Ordinario,  Alférez  real,  y  demás  oficios,  que 
preside  al  Corregidor.  Tiene  Caja  Real,  cuyos  Ministros 
están  partidos  en  la  Ciudad  y  en  Tacna  para  su  mejor 
gobierno.  Hay  tres  Conventos  de  Religiosos:  De  S.  Fran- 
cisco, de  la  Merced,  y  de  S.  Juan  de  Dios,  pobres  y  mal- 
tratados. F.l  2o  Curato  es  el  de  Tacna.  Tiene  5  anexos 
que  son:  Pachia,  Pallagua,  Caplira,  Foquella,  Estique. 
El  3o  es  el  de  Púa.  Tiene  dos  anexos  que  son  Matilla,  y 
Huatacando.  El  4o  es  el  de  Tarapacá.  Tiene  4  anexos  que 
son:  Huavina,  Camsana,  Mamina,  Iquique.  El  5°  es  el 
de  Cybaya,  tiene  3  anexos,  que  son:  Satoca,  Macha,  y 
Pachica.  El  b°  es  el  de  Camina.  Tiene  3  anexos,  que  son : 
Minimini,  Pisagua,  y  Sipisa.  El  7  es  el  de  Capta.  Tiene 
17  anexos,  que  son:  Pachica,  Esquina,  Timar,  Tiguabuar, 
-■Mcsama,  Belén,  Pachanie,  Socoróma,  Putre,  Parinacóla, 
Choquelimpe,  Huayaquiri,  Sora,  Poconchile,  Libilea,  y 
L'magata.  El  8o  es  el  de  Tarata.  Tiene  4  anexos,  que  son: 
Ticaco,  Chaspaya,  Yarucachi,  y  Maure.  El  9o  es  el  de 
Sama.  El  10'  es  el  de  Ilabaya.  Tiene  2  anexos,  que  son: 
Candara  ve  y  Locumba.  El  11°  es  el  de  lio. 
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Vil. 

Facultades  apostólicas 
para  el  Obispo  señor  de  Goyeneche. 

( Traducido  del  italiano). 

De  la  Secretaria  de  la  Sagrada  Congregación  de  Nego- 
cios Eclesiásticos  Extraordinarios,  3  de  febrero  de  1832. 

Objeto. 

Facultades 

para  el  Obispo  de  Arequipa 

en  el  Perú. 

Eminentísimo  y  Reverendísimo  Seño?': 

El  infrascrito  Secretario  de  la  S.  Congregación  de 
Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios  en  corresponden- 
cia de  cuanto  por  V.  E.  fué  ordenado  en  despacho  de 
7  de  enero  último  respecto  a  la  carta  y  solicitud  del  Obispo 
de  Arequipa  en  el  Perú,  comunicada  juntamente  con  el 
despacho  de  Monseñor  Nuncio  de  España  de  20  de  diciem- 
bre próximo  pasado,  N.  493,  se  apresura  a  participarle 
que  habiendo  referido  todo  lo  pertinente  a  Su  Santidad, 
se  ha  dignado  acordar  al  mencionado  Obispo  no  sola- 
mente la  facultad  para  la  secularización  de  la  monja 
ex-claustrada,  sino  además,  facultad  de  secularización  de 
los  regulares,  por  cuatro  casos  tratándose  de  las  monjas, 
y  para  doce  respecto  a  los  varones,  cuando  concurran 
circunstancias  urgentes.  Ha  ordenado  también  el  Santo 
Padre  que  se  expidan  al  mismo  Obispo  las  facultades 
contenidas  en  la  décima  fórmula  de  Propaganda,  llama- 
das vulgarmente  las  Sólitas,  para  el  caso  que  éstas  le 
faltaren,  y  conjuntamente  otro  folio  de  facultades  extraor- 
dinarias con  sus  respectivas  instrucciones.  Por  lo  demás 
es  notorio  que  los  obispos  de  las  antiguas  colonias  espa- 
ñolas gozan  de  amplísimas  facultades  en  cuanto  a  dispen- 
sas, en  vigor  de  los  Breves  Pontificios  de  Clemente  NIV. 
Pió  VI,  Pió  VII  y  León  XII,  que  últimamente  las  pro- 
rrogó hasta  el  11  de  setiembre  de  1S49;  de  aquí  que  sería 
raro  el  caso,  que  no  lleguen  las  facultades  comunicadas 
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por  la  bondad  pontitlcia  al  Obispo  de  Arequipa;  mas  en 

cualquier  caso  convendría  que  de  ellas  hiciera  especial 
demanda,  exponiendo  el  caso  con  las  correspondientes 
circunstancias,  si  aún  necesitase  de  alguna  otra. 

Kl  suscrito  devuelve  a  la  Secretaría  de  listado  él 
enunciado  despacho  de  Monseñor  Nuncio  en  España  con 
el  provecto  de  respuesta,  al  cual  va  unida  la  carta  de 
Su  Santidad  dirigida  al  mencionado  Obispo  de  Arequipa 
con  los  rescriptos  facultativos  y  convenientes  instruccio- 
nes, por  duplicado,  para  su  envío  por  medio  del  propio 
Monseñor  Nuncio.  Reverente  beso  la  Sagrada  Púrpura 
y  con  profunda  consideración  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme 

de  V.  K.  R.  humildísimo,  devotísimo,  obligadísimo 
servidor 

t  Luis,  Arzobispo  de  Calcedonia, 
Secretario  de   la   S.  Congregación. 

Eminentísimo 

Sr,    Cardenal   Bernetti, 
Secretario  de  Estado. 

(Traducido  del  italiano 

Oficiode  la  Secretaria  de  Estado  de  3  de  febrero  de  tS  -_' 
al  Nuncio  en  España. 

La  Santidad  de  Xuestro  Señor,  habiendo  tomado  en 
consideración  cuanto  el  Obispo  de  Arequipa  en  el  Perú 
refiere  en  su  comunicación  de  14  de  abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  unida  al  despacho  de  V.  S.  I.  de  20  de 
diciembre  último  X.  4°3,  y  cuanto  V.  S.  I.  ha  expuesto 
en  su  indicado  despacho,  se  ha  dignado  conceder  al  men- 
cionado Obispo  la  facultad  solicitada  para  la  seculariza- 
ción de  la  monja  ex-claustrada,  y  además  la  facultad  para 
la  secularización  de  monjas  en  cuatro  casos  y  de  regu- 
lares en  doce  casos  de  urgentísima  necesidad,  y  cuando 
la  demora  en  los  mismos  por  recurso  a  la  Santa  Sede 
fuera  de  evidente  escándalo  y  peligro  de  las  almas.  Igual- 
mente el  Santo  Padre  ha  ordenado  que  se  expidan  en 
favor  del  indicado  Obispo  la  fórmula  décima  de  Propa 
ganda,  como  también  una  relación  de  facultades  extraor- 
dinarias con  las  respectivas  instrucciones  para  el  uso  de 
las  mismas. 
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No  ignora  V.  S.  I.  de  cuan  amplias  facultades  están 
ya  provistos  los  obispos  de  América  en  virtud  de  Breves 
Pontificios;  y  de  aquí  que  es  de  creerse  que  con  esta 
nueva  trasmición  el  Obispo  recurrente  sea  plenamente 
satisfecho,  ya  que  en  casos  más  raros  de  suceder  es  nece- 
sario que  exponga  particularmente  las  circunstancias  de 
aquellos,  y  haga  en  tal  supuesto  demanda  especial. 

En  tanto  le  envío  estas  cartas  duplicadas,  juntamente 
con  la  que  Nuestro  Señor  dirige  en  respuesta  al  nom- 
brado Obispo,  para  que  V.  S.  I.  se  digne  procurar  su 
expedición  a  aquél,  o  por  medio  del  Sr.  Conde  de  Gua- 
qui,  hermano  de  dicho  Obispo,  al  servicio  militar  de 
Su  Magestad  Católica,  o  por  otro  medio  que  crea  más 
oportuno. 

VIII. 

Discurso  pronunciado  por  el  Doctor  Don  Benito  Lazo 
en  la  Convención  Nacional,  en  sesión  de  28  de  junio 
de  1834,  sobre  expatriación  del  Obispo  de  Arequipa. 

En  la  discusión  de  ayer  sobre  la  proposición  que  está 
pendiente,  se  ha  divagado  mucho  estraviándose  el  punto 
en  cuestión  por  rumbos  á  que  no  debe  dirigirse.  Se  ha 
hablado  demasiado  sobre  la  materia  del  patronato  real, 
intentándose  persuadir  de  que  la  cuestión  actual  influye 
altamente  sobre  el  patronato  nacional  del  Perú.  Yo,  en 
mi  discurso,  haré  ver  que  el  punto  que  se  discute  no 
tiene  relación  con  el  ejercicio  del  patronato,  y  que  sólo 
se  trata  en  la  proposición  presentada,  de  asegurar  las 
garantías  sociales  violadas  por  la  mala  inteligencia  de 
las  leyes  del  mismo  patronato,  de  la  necesidad  en  que 
la  Convención  se  halla  de  poner  un  pronto  remedio  á 
los  males  que  va  á  producir  el  decreto  expedido  por  el 
-Consejo  de  Gobierno  contra  los  eclesiásticos  penados  en 
él ;  y  de  la  autoridad  que  asiste  á  la  misma  Convención 
para  tomar  providencia  en  este  negocio. 

Yo  no  contestaré  á  lo  mucho  que  se  ha  dicho  ayer 
en  la  tribuna  del  frente  por  un  señor  Diputado  letrado, 
que  la  indicación  supone  mucha  ignorancia  de  las  leyes 
del  patronato,  de  la  historia  eclesiástica,  y  de  las  leyes 
canónicas  en  que  se  ha  fundado  este  derecho.  Respeto 
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demasiado  las  luces  de  ese  señor,  y  sé  que  con  sus  cono- 
cimientos podría  dilucidar  qualesquicra  materias:  más 
debía  suponer  el  mismo,  que  muchos  señores  Diputados 
han  hecho  estudio  de  la  historia  eclesiástica,  que  no  les 
son  extrañas  las  doctrinas  sobre  el  patronato,  y  que  si 
no  las  han  traído  á  consideración,  es  porque  no  perte- 
necen á  la  discusión  presente. 

l'no  de  los  argumentos  en  que  se  ha  fundado  la  opo- 
sición á  la  indicación  presentada  es:  que  la  Convención 
Nacional  no  tiene  necesidad  de  pedir  informe  al  Ejecu- 
tivo sobre  los  motivos  que  dieron  lugar  al  decreto  de  6 
de  Junio  por  la  justicia  y  legalidad  que  se  le  atribuye. 
Yo  demostraré,  que  el  decreto  del  Consejo  de  Gobierno 
es  atentatorio,  temerario  y  escandaloso  por  muchos 
títulos. 

En  primer  lugar  está  expedido  contra  las  leyes  de 
patronato.  Los  Señores  que  lo  han  defendido  han  supuesto 
que  el  Presidente  de  nuestra  República  tiene  y  puede 
ejercer  del  mismo  modo  las  facultades  sobre  el  patro- 
nato, que  tenía  el  Rey  de  España  en  sus  dominios.  Se 
ha  creído,  igualmente,  con  sobrada  equivocación,  que  los 
Reyes  de  España  ejercían  las  regalías  del  patronato  de 
un  modo  absoluto  y  despótico,  y  que  no  sujetaban  las 
causas  de  patronato  á  los  tribunales  de  justicia.  Error 
muy  notable.  Los  Reyes  de  España  tenían  establecidos 
tribunales  para  esta  clase  de  causas,  tanto  en  España 
como  en  América.  Las  audiencias  reales  eran  por  las  leyes 
de  Indias  las  que  debían  conocer;  y  los  Presidentes  de 
ellas  fueron  los  últimamente  encargados  de  ejercer  la  auto- 
ridad, vigilancia  y  jurisdicción  sobre  materias  del  Patro- 
nato. Cualquiera  letrado  sabe  que  el  Consejo  de  la  Cámara 
era  el  tribunal  privativo  que  exclusivamente  entendía 
sobre  las  causas  de  toda  clase  tocantes  al  patronato  en  la 
Península :  y  así  es  que  jamás  se  ha  visto  que  estos  Reyes, 
considerados  por  tan  absolutos,  hubiesen  tomado  una  pro- 
videncia violenta  contra  los  eclesiásticos  que  hubiesen 
infringido  las  leyes  del  patronato  únicamente  por  la  vía 
reservada,  sino  mediante  las  resoluciones  de  los  tribu- 
nales establecidos  para  juzgar  en  las  materias  del  caso. 
;  Y  cómo  es  que  entre  nosotros  se  ha  querido  atribuir 
al  Poder  Ejecutivo  una  facultad  que  no  han  podido  ejer- 
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cer  los  Reyes  absolutos  de  España  ?  ;  Podrá  dudarse  de 
que  éstos  han  obrado  en  los  casos  ocurrentes  según  las 
leyes  que  ellos  mismos  quisieron  establecer  para  el  ma- 
nejo de  los  negocios  de  este  género?  ;  Puede  ignorar 
algún  letrado  que  cuando  se  trata  de  las  causas  de  patro- 
nato, ya  sean  civiles  ó  ya  criminales,  han  intervenido  ó 
debido  intervenir  los  fiscales  para  tomar  con  su  inter- 
vención las  providencias  que  convengan  ?  Yo  me  había 
propuesto  no  molestar  la  atención  de  la  augusta  Asam- 
blea con  la  lectura  de  mis  apuntes  sobre  las  leyes  que 
arreglan  estos  negocios  en  la  cuestión  presente,  por  ser 
demasiado  sabidas;  pero  como  veo  preparar  sobre  la 
mesa  libros,  sin  duda  para  leer  los  puntos  relativos  á 
esta  discusión,  me  es  preciso  con  la  lectura  de  ellas,  pre- 
venir las  equivocaciones  con  que  tal  vez  algunos  SS.  Di- 
putados que  no  son  letrados,  pudieran  ser  sorprendidos 
para  emitir  su  voto. 

La  ley  6,  título  17,  libro  Io  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, que  trata  de  las  penas  contra  los  que  atacan  al 
patronato  real,  dice:  «  Y  mandamos  á  los  nuestros  pro- 
curadores fiscales,  que  constándoles  que  alguna  ó  algunas 
personas  hubieran  ido  ó  venido  contra  lo  susodicho,  les 
pidan  y  demanden  las  dichas  penas,  y  prosigan  las  cau- 
sas contra  ellos  hasta  las  fenecer  y  acabar  ante  quien  y 
como  deban  ».  —  La  ley  26,  título  Io,  libro  5o,  —  «  man- 
damos que  los  procesos  de  pleitos  de  patronazgo  real  ... 
y  de  los  de  las  canongías  magistrales  y  doctorales,  que 
vinieren  á  las  audiencias,  se  vean  antes  y  primero  que 
otros  pleitos » . 

La  ley  Ia,  título  6o  de  las  de  Indias,  en  que  se  funda 
el  decreto  de  6  de  Junio,  hablando  de  las  penas  que  de- 
ben imponerse  á  los  que  contravengan  el  patronato  real, 
dice  así:  y  si  fuera  eclesiástico,  sea  habido  y  tenido  por 
extraño  de  ellos,  y  no  pueda  obtener  beneficio  ni  oficio 
eclesiástico  en  los  dichos  nuestros  reynos:  y  nuestros 
vireyes,  y  audiencias  y  justicias  reales  precedan  con  todo 
rigor,  contra  los  que  faltaren  á  la  observancia  y  firmeza 
de  nuestro  derecho  de  patronato,  procediendo  de  oficio, 
ó  á  pedimento  de  nuestros  fiscales  ó  de  cualquiera  parte 
que  lo  pida,  y  en  la  ejecución  de  ello  pongan  la  diligencia 
necesaria ». 
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Ved  aquí,  pues,  cómo  en  el  régimen  absoluto  español, 
el  rey  no  podía  ni  debía  librar  resolución  definitiva,  y 
mucho  menos  aplicar  pena  aflictiva  en  estas  causas,  sino 
después  de  haber  sido  juzgados  y  sentenciados  los  reos 
por  los  tribunales  respectivos.  .;  Y  cómo,  á  vista  de  esto, 
se  quiere  justificar  un  decreto  expedido  sin  pedimento  ni 
intervención  del  fiscal,  sin  audiencia  de  parte,  sin  forma 
alguna  de  juicio,  y  sin  mas  dato  que  un  simple  impreso, 
que  como  se  ha  dicho  ya  en  la  tribuna,  no  merece  por 
nuestras  leyes  la  té  pública  ?  ;  Un  decreto  en  que,  nada 
menos,  se  ordena  que  el  extrañamiento  y  ocupación  de 
temporalidades  contra  los  eclesiásticos  á  quienes  se 
arguye  haber  cometido  el  crimen  de  infracción  de  las 
Uves  del  patronato?  Si  el  gobierno  absoluto  de  España, 
que  se  quiere  hacer  servir  de  modelo  en  esta  materia, 
no  ha  obrado  sultánicamente  condenando  a  los  obispos 
y  demás  eclesiásticos  sin  oirlos:  si  ha  tenido  para  juzgar 
de  estos  casos,  tribunales  y  leyes  que  arreglan  el  modo 
de  proceder,  ;  porqué  los  señores  que  se  oponen  á  la  indi- 
cación y  al  dictamen,  se  avanzan  á  dar  al  Presidente  de 
nuestra  República,  una  autoridad  tan  despótica,  que  sólo 
sería  propia  de  los  mandarines  del  Asia  ? 

Pero  el  decreto,  no  solamente  es  contrario  ,'i  las  leyes 
españolas  que  nos  rigen,  lo  es  también  al  derecho  natu- 
ral y  á  la  Constitución.  —  Al  derecho  natural,  porque 
no  puede  haber  sobre  la  tierra  una  autoridad  á  la  que 
sea  lícito  condenar  á  los  hombres,  por  más  criminales 
que  ellos  sean,  sin  ser  oídos  y  en  cualquier  torma  juzga- 
dos y  sentenciados.  Es  esta  una  formalidad  tan  anexa  á 
la  justicia  eterna,  que  ni  Dios  mismo  quiso  dispensarse, 
ó  prescindir  de  ella,  para  condenar  á  Adán  en  el  Paraíso 
á  sufrir  la  muerte,  y  regar  la  tierra  con  el  sudor  de  su 
rostro.  Es  una  calidad  tan  necesaria,  que  jamás  se  ha 
omitido  sin  violentar  á  la  naturaleza;  pues  esto  es  lo  que 
vemos  practicado  por  el  Consejo  de  Gobierno  en  su  de- 
creto de  6  de  Junio.  —  Llegó  á  la  capital  el  periódico 
titulado  el  Republicano:  vieron  en  él  los  señores  del 
Consejo  un  artículo  en  que  se  dice  haber  dado  el  Reve- 
rendo Obispo  de  Arequipa  la  colación  de  una  canongia 
al  Dr.  D.  Eusebio  Nieto  por  mandato  de  Gamarra.  Hé 
aquí  el  único  documento,  y  el  sólo  expediente  de  la  ma- 
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teria.  Sin  más  antecedentes,  sin  citación,  sin  audiencia, 
alia  vá  la  pena:  pena  que  debía  ser  el  resultado  de  un 
juicio,  siquiera  sumariamente  seguido  por  el  mismo  Eje- 
cutivo, y  oyendo,  por  lo  menos,  al  Fiscal.  ¿  Y  podrá 
decirse  todavía  que  el  consejo  en  sus  facultades  ordina- 
rias ó  extraordinarias,  estuvo  facultado  aún  por  el  derecho 
natural,  para  expeler  á  esos  eclesiásticos  sin  citarlos  ni  oir- 
los  en  materia  alguna?  ¡Que  monstruosidad, que  absurdo! 

Es  también  el  decreto  contra  la  Constitución.  La  res- 
tricción 4*,  artículo  91  de  la  anterior  Constitución,  dice 
así:  no  puede  {el  Ejecutivo)  conocer  en  asunto  alguno 
judicial.  La  5*  del  mismo  artículo  dice :  No  puede  privar 
de  la  libertad  personal,  y  en  caso  de  que  ¡o  exija 
la  seguridad  pública,  podrá  librar  orden  de  arresto, 
debiendo  poner  dentro  de  48  horas  al  detenido  á  dispo- 
sición del  juez  respectivo.  Hé  aquí  unas  restricciones 
en  que  la  Constitución  no  distingue  casos  ni  señala 
excepción  alguna  por  ía  que  el  Ejecutivo  pueda  ejercer 
el  Judicial  contra  determinadas  personas  ó  clases  del 
Estado;  pues  en  un  gobierno  constitucional  no  debe  per- 
mitirse que  se  mezclen  y  se  confundan  los  poderes,  ni 
que  uno  de  ellos  ejerza  las  atribuciones  de  otro,  como 
lo  ha  hecho  el  Consejo  de  Gobierno  librando  una  sen- 
tencia penal  sobre  asunto  y  contra  personas  que  debían 
ser  sometidas  á  juicio,  ó  al  menos  ser  oídas  para  la  apli- 
cación de  la  pena. 

Tan  necesarias  son  estas  restricciones  del  Poder  Eje- 
cutivo para  que  no  ejerza  el  poder  judicial,  que  por  ellas 
la  Constitución  actual  ha  privado  al  Presidente  de  la 
República,  aún  de  la  jurisdicción  contenciosa  que  ejercí¿i 
en  las  causas  de  militares,  creando  á  este  fin  el  consejo 
supremo  de  la  guerra,  como  tribunal  privativo  de  las 
causas  del  fuero  militar. 

Por  ellas  también  la  Constitución  recientemente  jurada, 
entre  las  garantías  con  que  afianza  los  derechos  de  los 
ciudadanos  contra  la  arbitrariedad  del  Poder  Ejecutivo, 
ordena,  en  el  articulo  49  que  ningún  peruano  pueda  ser 
expatriado  sin  previa  condenación  judicial,  ni  obligado 
á  mudar  de  domicilio  sin  ella;  y-  en  el  artículo  50  que 
ninguno  pueda  ser  condenado  sino  es  juzgado  legal- 
mente. 
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Yo  quisiera  preguntar  á  los  señores  que  dicen  que  el 
Ejecutivo  ha  podido  hacer  lo  que  contiene  su  decreto, 
;  Hay  algún  caso  en  que  por  la  Constitución  pueda  el 
Poder  Ejecutivo  aplicar  penas  a  los  eclesiásticos  sin  pre- 
cia audií  acia  y  formación  de  causa,  aunque  sea  suman' 
simar  -Hay  algún  caso  en  que  la  Constitución  prive  a 
los  eclesiásticos  de  una  garantía  tan  imprescriptible  como 
irrenunciable  ?  Yo  no  trato  de  la  separación  temporal  de 
uno  ó  algunos  ciudadanos  del  territorio  del  estado  en 
caso  de  sedición  ó  invasión  de  enemigos;  pues  bien  sé 
que  en  casos  senu  ¡antes,  puede  tomarse  esta  medida  en 
virtud  de  facultades  extraordinarias,  aún  por  meras  sos- 
pechas, á  lin  de  consultar  la  seguridad  de  la  República; 
pero  .;  aplicar  una  pena  permanente  sin  precedente  juicio 
ni  audiencia,  y  una  pena  que  equivale  á  la  de  muerte, 
cual  es  la  del  extrañamiento  perpetuo!-  -Como  se  diría 
que  hay  orden,  justicia,  ó  leyes  en  un  país  en  que  fuese 
permitido  al  Ejecutivo  usar  en  caso  ni  circunstancia 
alguna  de  semejantes  facultades?  ¡Ah!  si  los  eclesiásti- 
cos, como  intentan  probar  los  señores  preopinantes,  hu- 
bieran de  estar  sujetos  á  una  excepción  que  repugna  á 
los  derechos  todos :  si  en  la  república  del  Perú  pudieran 
ser  extrañados,  sin  siquiera  ser  oídos,  deberían  huir  de 
un  país  que  podrían  llamar  bárbaro  y  antropófago,  y 
remontarse  en  las  selvas  del  interior  donde  entre  los  sal- 
vajes encontrarían  más  sanos  principios  de  razón,  de 
justicia  y  de  equidad. 

Mas  no  solamente  peca  el  decreto  contra  los  derechos 
civil,  natural  y  constitucional:  él  es  también  atentatorio 
por  ser  contrario  á  las  facultades  extraordinarias  de  que 
invistió  la  Convención  al  gobierno  —  Señores,  entremos 
en  nuestras  conciencias,  y  veamos  con  qué  fin  se  dieron 
estas  facultades.  He  aquí  la  letra  del  Decreto  de  la  Con- 
vención. 

«  La  Convención  Nacional  —  Considerando  Io  que  en 
« las  angustiosas  circunstancias  en  que  se  halla  la  Repú- 
«  blica,  es  un  deber  de  la  representación  nacional,  dictar 
« las  resoluciones  que  la  necesidad  y  conveniencia  pú- 
«  blica  exigen  para  salvar  la  patria.  —  2o  Que  la  sedi- 
«  ción  de  gran  parte  de  la  fuerza  armada  demanda  urgen- 
« temente  poner  en  ejercicio  la  atribución  23,  artículo  4s 

.  48 
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«  de  la  Constitución,  por  no  poder  el  Ejecutivo  contener 
« con  solas  su  facultades  ordinarias  á  los  sediciosos  que 
« obran  sin  sujeción  á  las  leyes  —  Decreta  —  Se  auto- 
•  riza  extraordinariamente  al  Poder  Ejecutivo  para  tomar 
«  las  medidas  que  exija  la  seguridad  pública,  mientras 
«  se  restablece  el  orden,  dando  oportunamente  á  la  Repre- 
«  sentación  Nacional,  razón  motivada  de  las  providencias 
«  que  tomare  ». 

La  seguridad  pública  —  Mientras  se  restablece  el 
orden.  He  aquí,  Señor,  el  objeto  y  el  tiempo  porqué  se 
dieron  las  facultades  extraordinarias  al  Ejecutivo  —  Para 
salvar  al  país  de  esa  borrasca,  de  ese  terremoto  que  iba 
a  hundir  la  República  en  el  abismo  de  la  anarquía  — 
contra  los  sediciosos  que  se  habían  armado  con  el  puñal 
parricida  —  y  hasta  restablecer  el  orden. 

La  Convención  Nacional  no  determinó  desde  luego 
los  medios  de  ejercerse,  ni  fijó  el  día  cierto  en  que  había 
de  cesar  el  uso  de  las  facultades  concedidas ;  pero  en  esa 
misma  expresión  indefinida  á  cerca  del  modo  y  tiempo, 
se  encerraba,  de  una  manera  clara  y  terminante,  el  objeto 
único  y  la  época  durante  la  cual  debían  ejercerse.  La 
Convención  Nacional  dijo  al  Ejecutivo  —  tomad  las  medi- 
das convenientes  á  consultar  la  seguridad  pública,  es 
decir  el  orden  político;  y  asi  es  que  estuvo  ciertamente 
muy  lejos  de  extender  lo  extraordinario  de  las  facultades 
á  otros  objetos  que  tocasen  el  curso  ordinario  de  los 
negocios  comunes,  esto  es,  al  orden  civil.  Este  no  es  otra 
cosa  que  el  arreglo  de  las  relaciones  sociales  de  los  ciu- 
dadanos entre  sí,  y  del  ejercicio  de  los  jueces,  tribunales, 
y  demás  cargos  públicos  que  tienen  por  objeto  las  accio- 
nes, derechos  y  delitos  privados.  Aquel  se  dirige  única- 
mente á  las  relaciones  del  Gobierno  con  los  subditos  del 
Estado,  y  de  éstos  con  el  Gobierno  en  cuanto  afianzan 
la  paz  exterior  y  la  tranquilidad  interior  de  la  sociedad 
política.  ;  Y  tiene  por  ventura  la  colación  dada  por  el 
Reverendo  Obispo  de  Arequipa  al  Dr.  Nieto,  relación 
alguna  con  la  seguridad  pública,  con  la  tranquilidad 
social,  y  con  ese  orden  político,  trastornado  por  los  sedi- 
ciosos? ;Esa  colación  puede  llamarse  acaso  un  crimen 
de  Estado,  comprendido  en  la  sedición  que  se  trataba  de 
sofocar,  cuando  no  se  ha  dirigido  á  desconocer  ni  atacar 
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los  derechos  de  la  Soberanía  Nacional  originaría  ó  dele- 
gada, sino  sólo  á  ejercer  un  acto  relativo  á  un  interés 
individual,  y  decretado  con  la  fuerza  por  un  caudillo  triun- 
lante?  —  Mas  quiero  suponerlo  todo,  y  doy  por  sentado 
que  el  Reverendo  Obispo  de  Arequipa  con  la  colación 
dada  al  L)r.  Nieto,  se  hubiese  hecho  cómplice  en  la  sedi- 
ción; que  con  ese  hecho  hubiese  reconocido  libre  y  expon- 
táneamenle  la  autoridad  de  Bermúdez  como  jefe  provi- 
sorio de  la  República,  desconociendo  la  del  Presidente 
nombrado  por  la  Convención ;  y  que  á  él  sólo  se  le 
impute  este  delito  después  que  las  corporaciones  de 
Arequipa  se  prestaron  al  acto  de  reconocimiento  de 
Bermúdez  en  fuerza  del  triunfo  que  los  secuaces  de 
éste  obtuvieron  en  Cangallo,  ¿era  ya  tiempo  de  ejer- 
cer las  facultades  extraordinarias  para  castigar  ese 
crimen  ?  ¿  Subsistía  aún  el  lin  para  que  éstas,  se  con- 
cedieron ? 

Observemos,  Señores,  que  el  decreto  de  6  del  presente 
es  librado  después  de  haberse  sabido  en  la  capital  el 
sometimiento  á  las  leyes  de  las  tropas  disidentes;  des- 
pués que  ya  no  había  un  motivo  para  recelar  que  se  pro- 
longase la  guerra  civil;  cuando  ya  no  se  trataba  de  pre- 
venir los  crímenes  que  atentasen  la  seguridad  pública, 
sino  de  castigar  á  los  delincuentes;  en  una  palabra,  des- 
pués de  restablecido  el  orden  político  que  fué  el  término 
por  el  que  se  concedieron  las  facultades  extraordinarias. 

-  Y  no  obstante  esto,  podrá  dudarse  de  lo  ilegal,  anti- 
costitucional.  atentatorio  y  escandaloso  que  es  el  decreto 
del  Consejo  de  Gobierno?  Xo  nos  engañemos:  es  menes- 
ter que  se  pongan  las  cosas  en  su  verdadero  punto  de 
vista.  Tal  vez  algunos  Señores  Diputados  tratan  de  sos- 
tener ese  atentado  porque  creen  consultar  el  honor  y 
decoro  del  Consejo  de  Gobierno,  y  quizás  también  porque 
iuzguen  útil  al  Estado  y  á  los  derechos  de  la  Nación  el 
cumplimiento  de  su  tenor :  pero  no  reparan  que  con  esa 
consideración  indebida,  con  ese  celo  demasiado  exaltado, 
arruinan  el  crédito  del  mismo  Consejo,  y  echan  por  tierra 
el  honor  de  la  Xación;  y  que  canonizando  este  escándalo 
cometido  contra  todas  las  leyes,  abren  la  puerta  á  futuros 
golpes  de  Estado  que  sepulten  al  ñn  en  la  esclavitud  las 
libertades  públicas. 
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Para  evitar  estos  males,  los  que  hicimos  la  indicación 
y  la  comisión  á  que  ella  se  pasó,  hemos  solicitado  que 
la  Convención  pida  informe  al  Ejecutivo,  y  mande  sus- 
pender la  aplicación  de  la  pena  que  el  decreto  impone  ñ 
los  eclesiásticos.  ;  Y  es  justo,  y  es  útil  que  asi  se  haga? 
Cuando  hago  esta  pregunta  me  parece  ver  una  porción 
de  hombres  en  alta  mar  que  después  de  haber  naufra- 
gado el  buque  en  que  navegaban,  se  encuentran  apiña- 
dos dentro  de  una  lancha  en  que  esperan  salvarse :  que 
por  desgracia  sobreviene  un  nuevo  temporal:  que  la 
embarcación  se  halla  en  riesgo  de  zozobar  por  el  peso 
y  número  de  gente:  que  en  tal  conflicto  se  entregan 
todos  ellos  á  un  hombre  á  fin  de  que  tome  las  medidas 
de  salvación,  autorizándolo  hasta  para  votar  algunos  de 
ellos  al  agua.  Lo  hace  así  en  efecto:  manda  arrojar  á 
estos  ó  á  los  otros,  que  perecen  porque  los  demás  vivan  : 
más  al  arrojar  á  uno  de  ellos,  se  restablece  la  calma, 
cesa  el  riesgo;  el  infeliz  que  va  á  ser  víctima  de  esa 
providencia,  clama  ya  desde  las  ondas,  y  pide  ser  reco- 
gido de  nuevo  dentro  de  la  embarcación.  —  Xo,  contesta 
el  encargado,  no  conviene,  debes  tú  perecer.  —  Ya  está 
decretado,  dicen  otros,  que  perezca,  ana  vez  que  asi  se 
mandó. 

Esto  es  justamente  lo  que  en  la  actualidad  pasa  entre 
nosotros.  En  el  horror  de  la  tempestad  facultamos  á  un 
hombre  extraordinariamente  para  que  nos  salve:  tomó 
él  sus  medidas,  arrojó  algunos  al  agua,  aligeró  el  peso 
del  Estado;  y  al  mismo  tiempo  de  restablecerse  la  calma, 
ordena  que  se  eche  al  mar  al  Reverendo  Obispo  de  Are- 
quipa. Como  él  no  ha  podido  oir  desde  Arequipa  la 
orden  terrible,  no  ha  podido  clamar  oportunamente;  y 
los  ocho  disputados  que  hemos  firmado  la  indicación 
levantamos  la  voz  á  nombre  suyo  y  dijimos  á  la  Con- 
vención. —  <•  Sálvalo,  Señor,  que  perece,  y  perece  sin 
justicia  y  sin  necesidad  ».  -;  Y  dirá  la  Convención  -  pe- 
rezca :  ya  no  hay  remedio  porque  asi  está  decretado  ? 
!  Oh  Señor !  El  Reverendo  Obispo  de  Arequipa,  sino  se 
suspende  el  decreto,  va  á  ser  expatriado  para  siempre. 
;  Y  en  qué  tiempo  ?  Cuando  ha  calmado  ya  la  borrasca : 
cuando  se  ha  extinguido  el  incendio  de  la  rebelión  y  del 
desorden:  cuando  va  no  es  menester  para  la  salud  de 
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la  Patria  el  tremendo  uso  de  las  facultades  extraordi- 
narias! 

¡  Ah  !  se  ha  intentado  persuadir  que  en  el  decreto  no 
se  impone  al  Reverendo  Obispo  la  pena  de  expulsión,  y 
que  el  extrañamiento  no  es  otra  cosa  que  ser  conside- 
rado como  extranjero  en  el  país,  y  por  consiguiente, 
incapaz  de  obtener  beneficio  alguno;  y  que  esto  y  nada 
más  importan  las  leyes  de  Indias  y  de  Castilla  en  que 
se  funda  el  decreto.  Léase  el  Diccionario  de  Legislación, 
léase  el  de  la  lengua  castellana,  y  se  verá  que  el  extra- 
ñamiento no  es  otra  cosa  que  la  expulsión  ó  destierro 
perpetuo,  y  lo  que  propiamente  se  llama  expatriación  . 
y  que  extrañar  á  alguno,  es  lo  mismo  que  arrojarlo  para 
siempre  del  país,  privándolo  de  los  derechos  de  natura- 
leza y  de  la  ciudadanía. 

Debemos  advertir  que  el  profundo  respeto  que  en 
otros  tiempos  se  guardó  al  Sacerdocio,  hizo  variar  para 
con  los  eclesiásticos  el  lenguaje  que  se  usa  con  los  legos. 
A  los  tribunales  seculares  se  les  dice  ordeno  y  mando, 
y  á  los  eclesiásticos:  ruego  y  encargo:  á  aquellos  que  se 
les  llama  desterrados,  proscriptos  etc.,  y  á  estos  extra- 
ñados: la  ocupación  de  los  bienes  de  aquellos  se  llama 
confiscac  6n,  y  la  de  estos  ocupación  de  temporalidades. 

Xo  se  dude,  pues,  que  si  se  cumple  el  decreto  de  6  de 
Junio,  el  Reverendo  Obispo  y  otros  eclesiásticos  van  á 
ser  expatriados  y  á  perder  sus  bienes,  es  decir;  sufrirán 
una  pena  perpetua;  una  pena  que  es  la  última  después 
de  la  muerte  natural,  y  una  pena  sin  remedio  y  sin  re- 
curso alguno. 

;  A  quién,  en  efecto,  ocurrirán  el  Reverendo  Obispo 
y  los  eclesiásticos  para  eximirse  de  ella?  ¿Será  al  mismo 
Consejo  de  Gobierno  que  expidió  el  decreto?  Este  no 
existe,  y  aún  cuando  existiera,  no  lo  retractaría  jamás. 
-;  Será  al  Presidente  Provisorio  ?  Este  no  deshará  por  su 
mano  lo  que  hizo  su  hechura  con  las  suyas,  ni  tampoco 
tiene  ya  facultades  para  deshacerlo.  ¿Será  á  la  Corte 
Suprema  ?  ¿  Qué  autoridad  tiene  ella  para  juzgar  los  pro- 
cedimientos de  un  poder  extraordinario,  y  que  no  es  cono- 
cido por  la  Constitución  ni  está  sujeto  á  responsabilidad? 
¿Será  á  la  Convención?  Pero  ¿qué  autoridad  tiene  la 
Convención  después  de  jurada  la  Carta,  según  dicen  los 
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Señores  Diputados  que  se  oponen  al  informe  del  Ejecu- 
tivo 5*  suspensión  del  decreto  ? 

Tal  es  el  punto  con  que  cerraré  este  discurso,  haciendo 
ver  que  la  Convención  Nacional  está  tan  autorizada  hoy 
para  entender  en  el  presente  negocio,  como  lo  estuvo 
para  nombrar  al  Presidente  Provisorio  de  la  República, 
y  concederle  facultades  extraordinarias. 

Un  Señor  Diputado  ha  intentado  probar  la  desautori- 
zación de  la  Convención,  apoyándose  en  los  mismos  prin- 
cipios que  manifesté  ayer  en  la  tribuna  respecto  de  otro 
asunto.  La  Convención,  dije,  no  tiene  autoridad  para 
entorpecer  la  marcha  de  la  Constitución  que  hemos 
jurado:  ella  misma  está  obligada  á  observar  los  artícu- 
los de  su  tenor,  sino  quiere  violarla,  y  dar  un  fatal 
ejemplo  de  infringirla  al  mismo  tiempo  que  acabamos  de 
jurarla.  ¡Cuan  fácil  es  engañarnos  cuando  miramos  los 
objetos  por  medio  del  prisma  que  nos  pone  delante  de 
los  ojos  una  prevención  apasionada!  Ayer  he  sentado 
esos  principios  para  desechar  la  indicación  que  se  hizo 
sobre  un  paso  que  no  le  tocaba  dar  á  la  Convención,  sino 
al  Consejo  de  Estado  que  se  halla  ya  constitucionalmente 
establecido.  Se  trataba  de  requerir  al  Ejecutivo  por  un 
hecho  común  practicado  después  de  jurada  la  Constitu- 
ción; y  en  tal  caso  la  misma  Constitución  había  desig- 
nado el  cuerpo  á  quién  incumbe  hacer  semejante  reque- 
rimiento. Mas  hoy,  Señor,  el  asunto  muda  enteramente 
de  aspecto,  y  no  hay  en  la  Constitución  un  poder  desig- 
nado por  ella  que  pueda,  en  los  apuros  del  caso,  poner 
un  remedio  á  la  gravedad  y  urgencia  del  mal  que  se 
trata  de  evitar. 

La  Convención  es  la  Representación  Nacional:  ella 
misma  se  ha  dado  tal  carácter,  y  la  Nación  entera  lo  ha 
reconocido  y  respetado  en  sus  resoluciones  todas.  Esta 
Representación  Nacional  ha  ejercido  durante  sus  sesiones, 
dos  clases  de  facultades,  unas  ordinarias,  y  otras  extra- 
ordinarias. Las  primeras  reformando  la  Constitución  del 
año  28,  y  dando  las  leyes  necesarias  para  poner  en  mar- 
cha la  nueva  Constitución.  Las  segundas  nombrando  Pre- 
sidente Provisorio  de  la  República  y  dándole  después 
las  facultades  extraordinarias  con  el  fin  de  que  salvara 
el  país  de  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Nadie,  en 
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efecto,  desconocerá  ni  la  diversa  naturaleza  de  estas  dos 
clases  de  facultades,  ni  el  distinto  origen  que  ha  autori- 
zado su  ejercicio.  I 'ara  las  unas  fué  autorizado  por  la 
Constitución  misma  del  año  28  y  la  ley  del  Congreso 
de  1832;  y  el  ejercicio  de  ellas  era  el  uso  ordinario  cono- 
cido c  indisputable  ante  el  concepto  y  respeto  de  toda  la 
Nación,  l'ara  las  otras.no  había  ley,  ni  constitucional  ni 
secundaria,  que  le  confiriese  semejante  autoridad,  como 
que  no  se  señalará  artículo  alguno  en  nuestra  Carta  ni 
en  la  ley  de  su  convocación,  que  le  diese  tal  poder.  La 
necesidad,  el  imperio  de  las  circunstancias,  la  salud  del 
pueblo,  he  aquí  las  únicas  fuentes  de  donde  sacó  por  una 
justa  epiqueya  ese  Poder  Soberano.  El  Congreso  Consti- 
tucional, único  al  que  era  dado  conceder  facultades  extra- 
ordinarias se  hallaba  en  receso,  y  era  imposible  que  se 
reuniese  con  la  brevedad  y  oportunidad  que  exigían  los 
peligros  del  Estado;  y  como  la  Convención  era  la  única 
Representación  Nacional  legislativa  existente,  el  único 
cuerpo  deliberante  á  nombre  de  la  nación  entera,  se 
abrogó  y  debió  abrogarse  esas  facultades  que  no  le  esta- 
ban detalladas.  —  Así  es  que  en  virtud  de  la  misión 
Constitucional  de  los  representantes  en  la  Convención, 
nunca  han  podido  ejercer  otros  actos  que  los  que  la  Carta 
les  señaló;  y  si  los  han  ejercido  ha  sido  sólo  en  obser- 
vancia de  la  imperiosísima  ley  de  la  necesidad. 

¿Pero  acaso  después  de  jurada  la  Constitución,  y  cuando 
hay  todavía  un  cuerpo  legislativo  y  deliberante,  se  ha 
extinguido  ya  ese  poder  extraordinario  que  legitiman  la 
necesidad  y  las  circunstancias?  ¿En  casos  iguales,  é 
iguales  exigencias,  no  tendría  hoy  la  Convención  el 
mismo  poder  que  tuvo  y  ejerció  antes  de  jurar  la  Cons- 
titución reformada?  Este  es  uno  de  los  grandes  argu- 
mentos con  que  se  ha  querido  atacar  la  autoridad  de  la 
Convención  para  pedir  al  Ejecutivo  informe  sobre  el 
decreto  de  b  del  presente,  y  mandar  suspender  las  penas 
que  contra  los  eclesiásticos  impone  su  tenor.  La  Conven- 
ción, se  dice,  después  de  jurada  la  Constitución  que  ella 
ha  dado,  es  esclava  ya  de  su  letra,  no  puede  salir  un 
punto  de  los  límites  á  que  ha  ceñido  los  poderes  que 
establece,  ni  ejercer,  sin  violarla,  un  acto  sólo  que  no 
esté  indicado  en  alguno  de  los  artículos  que  contiene. 
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Y  bien  ;y  antes  de  jurar  la  nueva  Constitución  no  estaba 
la  Convención  sujeta  del  mismo  modo  á  la  del  año  28? 
¿  Podía  la  Convención  violarla,  anularla  y  desconocerla 
antes  de  presentarla  á  los  pueblos  reformada,  alterada  ó 
anulada  en  la  nueva  Carta?  ¿Pues  qué,  la  Constitución 
del  año  28  quedó  de  hecho  á  merced  de  la  Convención 
desde  que  abrió  sus  sesiones  y  antes  de  promulgarse  la 
nueva  ?  ¿  Xo  ha  sido  para  la  Convención  tan  respetable 
y  sagrada  en  la  marcha  y  uso  del  sistema  Constitucional, 
del  ejercicio  de  los  tres  poderes  la  una  con  la  otra,  du- 
rante su  existencia  política  ?  ¿  Y  cómo  es  que  la  Conven- 
ción, existiendo  y  rijiendo  en  todo  la  Constitución  del 
año  28,  ha  podido  abrogarse  una  atribución  y  facultades 
que  esa  ley  fundamental  no  le  concedía?  La  necesidad 
sola,  pues,  y  una  ley  más  imperiosa  que  la  Carta  misma, 
fué  la  que  autorizó  á  la  Convención  para  nombrar  Pre- 
sidente Provisorio  y  darle  facultades  extraordinarias:  y 
la  ley  imperiosa  de  la  necesidad,  esa  necesidad  que  aún 
no  ha  desaparecido  en  sus  efectos,  es  la  que  hasta  hoy 
autoriza  á  la  Representación  Nacional  á  ejercer  actos 
que  no  están  designados  en  la  nueva  Constitución,  y  ejer- 
cerlos, porque  aún  no  se  han  llenado  los  fines  porque  se 
ejercieron. 

En  efecto.  ¿Cuando  hizo  uso  la  Convención  de  esas 
sus  facultades  extraordinarias?  Cuando  vio  que  un  incen- 
dio devorador  iba  á  convertir  en  cenizas  el  edificio 
social.  Entonces  llamó  al  administrador,  á  quién  había 
confiado  su  dirección,  é  invistiéndolo  con  la  plenitud  de 
poder,  le  dijo:  salva  la  República,  toma  las  provideu- 
cias  necesarias  para  apagar  el  incendio,  arroja  los 
muebles  que  fuere  preciso  separar  para  que  el  fuego 
no  se  comunique  á  toda  la  casa.  ¿  Xo  será  preciso  arre- 
glar lo  desordenado,  recojer  lo  que  se  arrojó,  y  dar  pro- 
videncias para  que  las  cosas  se  coloquen  en  el  orden  y 
lugar  en  que  se  hallaban  ?  ¿  La  Representación  Xacional 
que  autorizó  para  lo  uno,  no  tendrá  la  facultad  para  lo 
otro?  ¿No  es  mayor  la  necesidad  de  componer  lo  des- 
compuesto, que  la  de  desarreglar  lo.  arreglado  ? 

Al  ver  algunos  Señores  empeñados  en  negar  á  la  Con- 
vención la  autoridad  para  inquirir  del  Ejecutivo  los  mo- 
tivos por  qué  el  Consejo  de  Gobierno  ha  mandado  espe- 
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ler,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  al  Obispo 
de  Arequipa,  y  otros  eclesiásticos,  y  mandar  suspender 
la  expatriación  mientras  se  hace  cargo  de  las  causas, 
sólo  porque  está  jurada  la  Constitución,  me  parece  ver 
a  un  enfermo  que  atacado  de  una  fiebre  inflamatoria,  y 
que  no  teniendo  en  su  auxilio  un  médico  ó  cirujano  ó 
sangrador  recibido,  ocurre  á  un  cualquiera  y  le  ruega 
que  lo  sangre:  ábrele  en  electo  la  vena,  corre  la  sangre 
en  abundancia:  cesa  la  inflamación  ;  y  cuando  ya  es  pre- 
ciso estancarla  para  que  no  desfallezca,  se  niega  á  ce- 
rrar la  cisura  á  pretexto  de  que  no  es  médico,  cirujano 
ni  sangrador  recibido  y  deja  perecer  al  enfermo  por  falta 
de  facultades  legales.  Así,  enferma  la  República,  se  le 
ha  sangrado,  cesó  la  liebre  de  la  guerra  civil,  y  sin  res- 
tañar la  cisura,  se  intenta  que  corra  aún  la  sangre  que 
ya  no  debía  salir,  porque  si  hubo  facultad  para  sangrar 
por  la  urgencia  de  la  fiebre,  no  la  hay,  extinguida  ésta, 
púa  contener  la  sangre.  El  Reverendo  Obispo  de  Are 
quipa  fué  mandado  expatriar  un  momento  antes  de  cesar 
las  facultades  extraordinarias  con  el  juramento  de  la 
Constitución,  y  este  fatal  juramento  ha  ligado  á  todas 
las  manos  para  poner  el  remedio  de  un  mal  que  aún  no 
está  ejecutado,  pero  que  se  llevará  al  cabo,  porque  no  se 
quiere  reconocer  la  mano  que  lo  desvíe.  Recuérdese, 
Señor,  que  la  indicación  que  hicimos  los  Diputados  para 
la  suspención  del  decreto  de  6  del  presente,  fué  presen- 
tada el  9  del  mismo:  dos  días  antes  que  jurásemos  la 
Constitución,  cuando  el  P.  E.  aún  no  había  devuelto  las 
facultades  extraordinarias,  y  cuando  la  Convención  aún 
no  se  hallaba  ligada  por  la  Constitución  actual.  —  El 
asunto  de  la  indicación  pudo  y  aún  debió  por  su  urgencia, 
haberse  despachado  antes  del  juramento  de  la  Carta, 
según  las  facultades  que  entonces  no  se  dudaba  que 
podía  ejercer  la  Convención.  ;  V  porqué  pasaron  esos 
dos  días,  porque  negocios  de  gravedad  han  ocupado  á 
la  Convención  y  no  ha  tenido  esta  tiempo  para  resolver 
el  caso,  cesó  de  hecho  su  autoridad  para  resolverlo?  ;La 
Constitución  habrá  producido,  por  desgracia  del  Obispo 
de  Arequipa,  y  demás  eclesiásticos  un  electo  retroactivo 
que  anule  los  que  debía  producir  en  su  tiempo  el  hecho 
mismo  de  la  demanda? 
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Otro  de  los  argumentos  especiosos  con  que  ha  que- 
rido sorprenderse  el  concepto  de  la  Convención,  es  que 
el  decreto  del  Consejo  de  Gobierno  no  toca  en  manera 
alguna  al  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  sino  me- 
ramente al  uso  de  las  ordinarias  del  Poder  Ejecutivo,  por 
ser  su  ejercicio  de  las  regalías  del  patronato;  y  que  aun- 
que el  decreto  fuera  injusto  y  atentatorio,  la  Convención 
no  puede  absolutamente  injerirse  en  juzgar  del  uso  de 
las  facultades  ordinarias  de  ese  poder.  Señores:  —  El 
Consejo  de  Gobierno  creado  por  el  presidente  provisorio 
en  uso  de  sus  facultades  extraordinarias,  aún  dado  por 
indisputable  que  sea  legítimo  (cuestión  que  yo  por  polí- 
tica me  he  abstenido  de  tratar")  y  por  su  propia  natura- 
leza un  poder  extraordinario  desconocido  en  la  Cons- 
titución del  año  28,  desconocido  en  el  decreto  para  la 
elección  de  presidente  provisorio,  y  desconocido  también 
en  el  decreto  de  facultades  extraordinarias  concedidas  al 
Presidente  y  que  solo  pudiera  legitimarse  por  la  ninguna 
restitución  que  se  dio  á  éste  en  los  medios  de  consultar 
la  seguridad  del  país.  Ese  Consejo  de  Gobierno,  pues,  á 
quien  por  su  creación  trasmitió  el  Presidente  las  facul- 
tades extraordinarias,  en  virtud  de  las  facultades  extra- 
ordinarias que  él  tuvo,  es  en  todo  y  por  todo  extraordi- 
nario, y  no  podía  ejercer  por  si  otras  facultades  que  las 
que  se  le  dieron,  que  fueron  las  extraordinarias  aún  para 
entender  en  asuntos  ordinarios.  Así  es  que  ese  Consejo 
de  Gobierno,  aún  en  el  despacho  común  de  los  negocios, 
en  la  administración  ordinaria  del  Estado,  no  podía  ni 
debía  proceder  sino  extraordinariamente,  esto  es :  por  la 
autorización  extraordinaria  de  que  se  le  invistió;  á  la 
manera  que  el  juez  puramente  comisionado  para  juzgar 
sobre  uno  ó  muchos  negocios,  aunque  ejerza  los  actos  de 
la  jurisdicción  ordinaria  y  proceda  en  los  juicios  de  un 
modo  ordinario;  no  se  entiende,  ni  se  dice  que  ejerce  la 
jurisdicción  ordinaria,  sino  la  de  su  comisión.  De  aquí 
se  sigue,  que  la  Convención  Nacional  al  llamar  á  su  deli- 
beración los  actos  ordinarios  del  Consejo  de  Gobierno, 
ejerce  su  autorided  sobre  el  uso  de  las  facultades  extra- 
ordinarias, que  son  obra  de  la  misma  Convención. 

Parece  que  ya  soy  demasiado  molesto  á  la  Asamblea, 
y  me  es  preciso  concluir;  pero  antes  de  ello  diré  que  se 
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ha  querido  reducir  la  cuestión  ú  la  materia  dol  patio 
nato,  y  presentar  un  fantasma  aterrador  por  su  grave- 
dad y  consecuencias.  •  Este  es  un  punto  •  -  se  ha  dicho  - 
«  demasiado  delicado  que  debe  tratarse  con  mucha  cir- 
cunspección y  calma:  no  sea  que  la  Convención  dé  una 
resolución  que  eche  por  tierra  las  regalías  del  patronato 
y  que  demos  un  golpe  terrible  á  las  leyes  que  lo  sostie- 
nen ».  «  Xo  Señor  —  Este  es  un  cuco  con  que  se  trata 
de  asustarnos.  —  Nada  hay  de  patronato,  nada  que  pueda 
atacarlo.  Los  Diputados  que  hemos  hecho  la  indicación, 
y  la  comisión  que  opina  conforme  á  ella,  hemos  estado 
muy  distantes  de  soñar  en  que  sufra  la  menor  mengua 
el  patronato  nacional  confiado  por  la  Constitución  al 
Ejecutivo.  Únicamente  hemos  creído  que  el  Ejecutivo,  al 
ejercerlo,  no  tiene  la  plenitud  de  poder  que  disfrutaban 
los  Reyes  absolutos  de  España :  que  el  Ejecutivo  no  puede 
aplicar  las  penas  á  los  infractores  de  las  leyes  del  patro- 
nato, sin  previa  condenación  de  los  tribunales  que  por 
las  leyes  españolas  vigentes  en  esta  parte  entre  nosotros, 
están  autorizados  para  juzgar  de  las  causas  del  patro- 
nato; que  el  Ejecutivo  no  puede  en  caso  alguno  espa- 
triar a  los  ciudadanos,  sean  eclesiásticos  ó  seculares,  sin 
preceder  siquiera  la  citación  y  audiencia :  que  el  Consejo 
de  Gobierno,  en  fin,  al  librar  el  decreto  de  0  del  presente 
en  fuerza  de  su  autorización  extraordinaria,  ha  atacado 
todos  los  derechos  divinos  y  humanos,  y  que  la  Conven- 
ción se  halla  en  el  caso  y  en  el  deber  de  cruzar  este 
atentado,  y  de  evitar  el  escándalo.  No  se  trata  sino  de 
sostener  las  garantías  de  los  ciudadanos  y  de  poner  un 
dique  á  ese  torrente  de  arbitrariedades.  Los  autores  de 
la  indicación,  no  defendemos  la  conducta  del  Reverendo 
Obispo  y  demás  que  comprende  el  decreto:  no  averigua- 
mos si  éstos  son  verdaderamente  reos  ó  no.  Queremos, 
si,  que  si  el  Reverendo  Obispo  de  Arequipa  y  otros  ecle- 
siásticos han  infrinjido  en  la  colación  dada  al  Dr.  Xieto, 
las  leyes  del  patronato,  sean  por  lo  menos  oídos  antes 
de  ser  extrañados  en  caso  que  por  la  infracción  de  esta 
regalía  deban  serlo;  y  que  se  proceda  contra  ellos,  si 
son  criminales,  según  las  leyes  españolas,  en  la  parte 
que  están  vigentes ;  más  nunca  por  la  via  reservada  del 
Gabinete.  <  Pero  ;  qué  tribunal  ? »  -  se  ha  dicho  -  « juzga 
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de  esta  clase  de  causas?  ¿Quién  es  el  que  juzga  al  Reve- 
rendo Obispo  de  esta  materia?  Esto  es  querer  que  el 
Obispo  quede  impune  ».  i  Ah  !  tengamos  un  poco  de  más 
circunspección;  hagamos  más  honor  á  nuestro  sistema 
y  á  nuestros  tribunales.  Las  Cortes  de  Justicia  han  subro- 
gado á  las  antiguas  audiencias,  al  Consejo  de  Indias,  y 
al  de  la  Cámara  de  Castilla ;  ellas  son  á  las  que  la  Cons- 
titución misma  facultándolas  para  juzgar  á  los  ciudada- 
nos, les  ha  dado  el  poder  de  entender  en  los  asuntos 
contenciosos  del  patronato,  especialmente  los  criminales, 
por  el  mismo  hecho  que  deja  vigentes  las  leyes  espa- 
ñolas que  no  están  en  contradicción  con  otro  sistema 
constitucional.  —  Así  es  que  la  ejecución  de  la  economía 
y  de  la  parte  gubernativa  y  directiva  del  patronato  está 
sometida  al  Poder  Ejecutivo,  la  parte  contenciosa  de  este 
ramc  está  sujeta  á  los  tribunales  superiores  y  supremos, 
en  consonancia  con  las  leyes  españolas  que  autorizaban 
á  las  audiencias  y  Consejos  de  Indias  para  el  patronato 
de  América  y  Filipinas,  y  al  Consejo  de  la  Cámara  por 
lo  que  toca  al  de  la  Península.  —  Procédase,  pues,  con 
arreglo  á  esas  leyes;  juzgúese,  si  se  quiere  sostener 
todavía  una  anomalía  absurda  en  el  plan  de  nuestras 
instituciones:  juzgúese,  digo,  al  Reverendo  Obispo  de 
Arequipa  y  demás  eclesiásticos  por  el  mismo  poder  Eje- 
cutivo, y  con  ese  procedimiento  sumarísimo  que  se  ob- 
serva contra  los  que  desprecian  y  resisten  al  real  patro- 
nato: pero  procédase  con  audiencia,  y  no  se  destierre  á 
un  Obispo  sin  oír  sus  descargos  y  sin  que  conste  el  modo 
y  circunstancias  con  que  dio  la  colación,  y  sin  que  apa- 
rezca por  hechos  notorios,  que  es  un  Obispo  rebelde,  ino- 
bediente y  despreciador  de  las  leyes  del  patronato. 

Esto  es  lo  que  únicamente  pedimos,  y  esto  lo  que  por 
su  honor  mismo  debe  decretar  la  Convención.  Lo  con- 
trario sería  autorizar  los  escándalos,  los  atentados  contra 
la  seguridad  individual,  y  dar  un  ejemplo  terrible  de 
protección  á  providencias  despóticas :  sería  desacreditar 
al  Gobierno  del  Perú,  y  desnudar  á  la  Convención  misma 
(Dios  no  lo  quiera)  del  timbre  glorioso  de  prudencia,  fir- 
meza y  sabiduría  con  que  en  tantas  ocasiones  ha  sabido 
contraerse  la  confianza  y  el  respeto  de  la  Nación  entera. 
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IV 

Tratado  sobre  el  establecimiento  de  la  confederación 
perú-boliviana,  en  cuya  celebración  intervino  el  se= 
ñor  de  Qoyeneche. 

( Traducido  del  italiano). 

CONFEP!  K  V    ÓN    PERUBOLIVIANA. 

En  el  nombre  de  Dios  Trino  y  Uno. 

Deseando  las  Repúblicas  Sur  y  Norte  del  Perú  y  la 
de  Bolivia,  estrechar  los  vínculos  de  amistad  que  siem- 
pre han  existido  entre  ellas,  y  constituir  la  confederación 
en  favor  de  la  cual  se  declararon  solemnemente  en  el 
Congreso  de  Taparan  y  en  las  asambleas  de  Sicuani  y 
Huaura,  animadas  por  el  justo  y  noble  deseo  de  que  con 
este  sisa ma  se  asegure  la  paz  interior  y  exterior  asi 
como  la  independencia  de  cada  una  de  dichas  Repúbli- 
cas;  deseando  al  mi^mo  tiempo  eliminar  para  siempre, 
cualquier  motivo  que  en  un  estado  de  aislamiento,  pu- 
diese interrumpir  las  numerosas  relaciones  de  fraternidad 
e  intereses  que  la  naturaleza  ha  establecido  entre  ellas, 
de  lo  cual  ofrece  la  experiencia  tristes  y  dolorosos  ejem- 
plos, y  proponiéndose  par  último  obtener,  mediante  este 
nuevo  plan  de  organización  política,  la  prosperidad  y 
bien  estar  a  que  están  destinadas  las  fecundas  y  hermo- 
sas regiones  que  comprende  su  vasto  territorio:  han  deli- 
berado estipular  el  compromiso  que  establezca  las  base- 
de  la  confederación  mencionada,  declaradas  ya  por  el 
Capitán  General  Andrés  Santa  Cruz,  Presidente  de  Boli- 
via y  Protector  de  las  Repúblicas  Sur  y  Xorte  del  Perú, 
debidamente  autorizado  a  ello  por  el  Congreso  y  las 
Asambleas  mencionadas. 

Con  tal  fin,  el  Gobierno  de  la  República  del  Xorte  del 
Perú  ha  nombrado  en  calidad  de  Ministros  Plenipoten- 
ciarios al  Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Trujillo  Dr.  D.  To- 
más Dieguez  de  Florencia,  Comendador  de  la  Legión 
de  Honor  del  Perú;  al  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Telleria,  Mi- 
nistro de  la   Ilustrísima  Corte  Superior  de  Justicia  de 
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Lima,  condecorado  con  la  medalla  del  Libertador,  y  Ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  del  Perú,  y  al  Sr.  Coronel 
D.  Francisco  Quiros,  Oficial  de  la  Legión  de  Honor  del 
Perú. 

El  Gobierno  de  la  República  de  Bolivia,  al  Ilustrísimo 
Sr.  Arzobispo  de  La  Plata,  Dr.  José  Maria  Mendizábal, 
Gran  Legionario  de  la  Legión  de  Honor  de  la  República; 
al  Utmo.  Señor  Ministro  de  la  Exerha.  Corte  Suprema 
de  Justicia,  Dr.  Pedro  Buetrago,  Comendador  de  la  Le- 
gión de  Honor  y  miembro  del  Senado,  y  al  Sr.  Coronel 
Intendente  Miguel  Maria  de  Aguirre  Gran  Legionario 
de  la  Legión  de  Honor,  Benemérito  de  la  Patria  en  grado 
eminente  y  heroico,  condecorado  con  la  medalla  del  Paci- 
ficador del  Perú. 

V  por  último  el  Gobierno  de  la  República  del  Sur  del 
Perú,  al  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Arequipa  Dr.  D.  José  Sebas- 
tián de  Goyeneche  y  Barreda,  Prelado  Doméstico  de 
Su  Santidad  y  Asistente  al  Sagrado  Solio  Pontificio, 
Comendador  de  la  Legión  de  Honor  del  Perú;  al  Señor 
Coronel  D.  Juan  José  Larrea,  Comendador  de  la  Legión 
de  Honor,  Prefecto  y  Comandante  General  del  Depar- 
tamento del  Cuzco,  y  al  Sr.  Dr.  D.  Pablo  José  Florez, 
|uez  de  Derecho  de  la  Capital  del  Departamento  de 
Ayacucho,  Ministro  Honorario  de  la  Iltma.  Corte  Supe»- 
rior  de  Justicia  del  Cuzco,  y  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor  del  Perú. 

Los  cuales  reunidos  en  conferencia  de  gabinete,  y  des- 
pués de  presentarse  los  respectivos  plenos  poderes,  que 
fueron  reconocidos  en  buena  y  debida  forma,  redactaron 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  1.  La  República  de  Bolivia  y  las  del  Norte 
y  Sur  del  Perú  se  unen  en  una  confederación  que  se 
denominará  Confederación  Perü-Boliviana. 

Artículo  2.  Objeto  de  la  Confederación  Perú-Boliviana 
es  mantener  la  seguridad  interior  y  exterior  de  las 
Repúblicas  confederadas,  y  de  su  reciproca  indepen- 
dencia en  los  términos  establecidos  en  el  presente  com- 
promiso. 

Artículo  3.  El  presente  compromiso  constituye  la  ley 
fundamental  de  la  Confederación,  obligándose  a  soste- 
nerlo las  tres  Repúblicas  confederadas. 
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Artículo  4.  Las  tres  Repúblicas  Confederadas  tienen 
los  mismos  derechos,  siendo  común  a  ellas  el  de  ciuda- 
danía. 

Artículo  .">.  La  religión  de  la  Confederación  es  la  Cató- 
lica Apostólica  Romana. 

Artículo  o.  Cada  República  tendrá  un  Gobierno  pro- 
pio constituido  en  base  a  sus  Uves  fundamentales  y  a 
este  tratado.  Las  tres  Repúblicas  Confederadas  tendrán 
un  Gobierno  General  con  las  atribuciones  establecidas 
en  este  mismo  tratado. 

Artículo  7.  El  Gobierno  de  la  Confederación  l'erú-Bo- 
liviana  residirá  en  el  poder  legislativo  general,  en  el 
poder  ejecutivo  general  y  en  el  poder  judicial  de  la  Con- 
tederación. 

Articulo  8.  El  poder  legislativo  general  será  ejercido 
por  un  Congreso  dividido  en  dos  Cámaras:  una  de 
Senadores,  y  otra  de  Representantes. 

Artículo  9.  La  Cámara  de  Senadores  se  compondrá 
de  15  miembros,  ."">  por  cada  República  confederada. 

Artículo  10.  Los  Senadores  .-eran  nombrados  por  el 
Jefe  Supremo  de  la  Confederación,  entre  los  propuestos 
por  los  Colegios  Electorales  de  cada  Departamento. 

Artículo  11.  Para  ser  elector  de  un  Departamento  es 
necesario:  1°  ser  ciudadano  en  pleno  goze  de  los  dere- 
chos civiles;  2°  haber  nacido  en  el  Departamento  o  tener 
en  él  su  domicilio  legal;  3"  ser  propietario  territorial  o 
ejercer  cualquier  industria,  poseyendo  en  uno  u  otro 
caso  un  capital  de  tres  mil  escudos  por  lo  menos. 

Artículo  12.  El  Colegio  electoral  de  cada  Deparla- 
mento propondrá  para  cada  Senaduría  dos  candidados 
de  los  cuales  uno  habrá  de  ser  natural  del  Departamento 
o  tener  en  él  su  domicilio,  y  el  otro  natiiral  de  cualquier 
localidad  de  la  República  que  representa. 

Artículo  13.  Para  poder  ser  Senador  se  necesita:  Io  Ser 
ciudadano  de  la  República  que  lo  elige  en  pleno  ejercicio 
de  sus  derechos  civiles;  2o  Haber  cumplido  40  años; 
3°  Poseer  una  renta  de  mil  escudos  por  lo  menos,  pro- 
cedente de  sus  bienes  propios,  o  una  patente  que  acre- 
dite un  ingreso  industrial  de  dos  mil  escudos  anuales; 
4o  Xo  haber  sido  condenado  por  sentencia  sin  apelación 
a  penas  corporales  o  infamantes,  y  no  tener  pendiente 
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ningún  juicio  criminal,  en  que  el  juez  competente  haya 
declarado  haber  lugar  a  proceder. 

Artículo  14.  Pueden  ser  Senadores  además,  sin  poseer 
el  tercer  requisito  del  artículo  anterior :  Io  Los  Arzobis- 
pos y  Obispos ;  2o  Los  Generales  de  mar  y  tierra ;  3o  Los 
grandes  Legionarios  y  Dignatarios  de  la  Legión  de 
Honor;  4o  Aquellas  personas  que  hubiesen  servido  du- 
rante más  de  cuatro  años  algún  Ministerio  de  Estado  de 
la  Confederación  o  de  las  Repúblicas  Confederadas ; 
5o  Quienes  hayan  desempeñado  misiones  diplomáticas 
con  aprobación  del  Gobierno  general ;  6°  Los  magistra- 
dos de  las  Cortes  Supremas  de  las  Repúblicas  Confede- 
radas ;  7o  Quienes  hayan  servido  alguna  Prefectura  de  De- 
partamento durante  un  periodo  legal ;  8o  Los  individuos 
que  se  hubiesen  distinguido  en  la  educación  de  la  juventud, 
en  algún  establecimiento  público,  durante  cuatro  años  por 
los  menos,  a  juicio  del  Gobierno  de  cada  República. 

Artículo  15.  Los  Senadores  son  inamovibles,  y  sólo 
dejarán  de  serlo  por  destitución,  o  por  haber  sido  con- 
denados a  penas  corporales  e  infamantes  con  sentencia 
sin  apelación  conforme  a  las  leyes. 

Artículo  16.  La  Cámara  de  Representantes  se  com- 
pondrá de  ventiun  individuos,  siete  por  cada  República 
Confederada,  elegidos  todos  por  el  Congreso  General  de 
la  Confederación,  entre  los  elegidos  por  los  Colegios  elec- 
torales de  cada  República  Confederada  para  la  Cámara 
respectiva. 

Artículo  17.  Para  ser  Representante  es  necesario: 
Io  Ser  ciudadano  de  la  República  que  lo  elige  en  pleno 
goze  de  sus  derechos  civiles;  3°  Haber  cumplido  treinta 
años;  3o  Poseer  una  renta  anual  de  quinientos  escudos 
por  lo  menos,  procedentes  de  sus  bienes  propios,  o  una 
patente  que  acredite  una  renta  industrial  de  mil  escudos 
anuales ;  4o  Xo  haber  sido  condenado  a  penas  corporales 
o  infamantes  por  sentencia  sin  apelación,  y  no  tener  pen- 
diente ningún  juicio  criminal  en  que  el  Juez  competente 
haya  declarado  haber  lugar  a  proceder. 

Artículo  18.  Pueden  ser  además  Representantes  sin 
poseer  el  tercer  requisito  del  artículo  anterior,  las  per- 
sonas comprendidas  en  el  artículo  14,  y  los  Ministros  de 
las  Cortes  Superiores  de  Justicia. 
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Artículo  lc>.  Los  Representantes  permanecerán  seis 
años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  se  renovarán  por 

tercios.  Los  elegidos  por  primera  vez  cesarán  a  suerte 
en  la  primera  y  segunda  reunión  del  Congreso  General. 
quedando  el  último  tercio  para  renovarse  a  la  tercera 
reunión. 

Artículo  20.  El  Congreso  General  de  la  Confederación 
se  reunirá  cada  dos  años,  durando  las  sesiones  cincuenta 
dias,  prorrogables  durante  otros  tantos  a  juicio  del  Eje- 
cutivo General.  El  Gobierno  General  de  la  Confederación 
podrá  convocarlo  extraordinariamente  por  uno  o  varios 
asuntos  determinados,  en  cuyo  caso  el  Congreso  no  podrá 
ocuparse  de  otros  asuntos  que  no  sean  los  propuestos  por 
el  mismo  Gobierno. 

Artículo '_' I .  La  reunión  ordinaria  del  Congreso  Gene- 
ral se  efectuará  alternativamente  en  cada  una  de  [as  tres 
Repúblicas  Confederadas.  El  Congreso  extraordinario  se 
nunirá  donde  determine  el  Gobierno  General. 

Artículo  22.  Al  Congreso  General  compete  elegir  en 
él  periodo  legal  el  Protector  de  la  Confederación,  entre 
los  candidatos  que  presenten  los  Congresos  de  las  tres 
Repúblicas  en  doble  terna,  debiendo  formarse  una  terna 
de  individuos  naturales  de  la  República  que  la  designa, 
y  la  otra  de  personas  naturales  de  las  otras  dos  Repú- 
blicas. 

Artículo  23.  Incumbe  especialmente  al  Senado:  Io  Juz- 
gar al  Protector  de  la  Confederación  sólo  por  delitos  de 
traición  y  abuso  del  poder,  y  a  los  Ministros  de  Estado 
de  la  Confederación,  a  los  Senadores  y  a  los  Represen- 
tantes del  Congreso  General,  a  los  Agentes  Diplomáticos 
y  Consulares,  y  a  los  Magistrados  del  Tribunal  General 
de  la  Confederación  en  los  delitos  que  cometiesen  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  con  el  sólo  objeto  de  desti- 
tuirlos, pasando  la  causa  al  Tribunal  Supremo,  estable- 
cido en  el  artículo  treinta  y  tres,  para  que  los  juzgue  y 
les  impongas  aquellas  otras  penas  que  mereciesen  según 
la  ley.  El  juicio  en  cuestión  no  podrá  incoarse  sino  en 
base  a  una  acusación  de  la  Cámara  de  Representantes. 
El  primer  Congreso  General  redactará  una  ley  que  regla- 
mente este  juicio;  2o  Aprobar  o  desaprobar  los  tratados 
que  estipulase  el  Gobierno  de  la  Confederación  con  otras 
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Naciones;  3o  Decretar  por  si  sólo  premios,  honores  y 
recompensas  en  tavor  de  quienes  prestasen  grandes  y 
señalados  servicios  a  la  Confederación ;  4o  Examinar  las 
bulas,  breves  y  rescriptos  pontificios  concernientes  a  la 
institución  y  consagración  de  los  Arzobispos  y  Obispos, 
para  otorgar  y  negar  a  los  mismos  su  consentimiento; 
5o  Permitir  a  los  ciudadanos  de  la  Confederación  el  uso 
de  los  honores  y  distinciones  que  les  conceda  un  gobierno 
extranjero. 

Artículo  24.  Pertenece  especialmente  a  la  Cámara  de 
Representantes:  Io  Iniciar  todos  los  proyectos  de  ley 
relativos  a  los  ramos  que  pertenecen  al  Gobierno  Gene- 
ral conforme  a  este  tratado,  excepto  aquellos  que  según 
el  artículo  precedente  perteneciesen  al  Senado ;  2o  Apro- 
bar los  proyectos  de  gastos  para  el  servicio  de  la  Con- 
federación que  el  Gobierno  presente  en  cada  reunión  del 
Congreso,  y  las  cuentas  que  dé  el  mismo  Gobierno  de 
la  inversión  de  los  fondos  concedidos  en  el  periodo  ante- 
rior; 3o  Iniciar  los  proyectos  de  ley  para  determinar  los 
contingentes  de  ejército,  armada  y  fondos  con  que  cada 
República  haya  de  contribuir  al  servicio  de  la  Confede- 
ración ;  4o  Iniciar  las  leyes  de  creación  de  empleos  y  ofi- 
cios, asi  como  para  los  sueldos  de  los  funcionarios  de  la 
Confederación,  que  no  podrán  ser  disminuidos  durante  la 
permanencia  en  los  empleos ;  5o  Iniciar  los  proyectos  de 
ley  que  se  refieran  al  aumento  o  disminución  del  ejér- 
cito y  de  la  marina  en  tiempos  de  paz  y  de  guerra ; 
t>°  Conceder  o  negar  por  si  sola,  cartas  de  naturalización 
y  ciudadanía  a  los  extranjeros,  excepto  los  casos  com- 
prendidos en  el  artículo  treinta;  7o  Iniciar  por  último 
las  leyes  relativas  a  los  empréstitos  y  amortizaciones. 

Artículo  25.  Cada  le}'  será  aprobada  por  las  dos  Cá- 
maras del  Congreso  General  y  sancionadas  por  el  Poder 
Ejecutivo  General ;  las  leyes  que  éste  dejase  en  suspenso 
no  serán  observadas  hasta  la  siguiente  legislatura.  En 
el  caso  de  que  la  nueva  legislatura  insista  en  su  apro- 
bación con  dos  tercios  de  sus  votos  se  considerará  san- 
cionada la  ley. 

Artículo  26.  Las  Cámaras  se  reunirán:  Io  Para  ejer- 
citar las  atribuciones  asignadas  al  Congreso  General ; 
2o  Para  examinar  las  excepciones  del  Gobierno  General 
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contra  las  leyes  aprobadas  por  una  y  otra  Cámara;  3o  Para 
cambiar  impresiones  en  caso  do  oposición  o  insistencia 
de  ana  de  ellas  sobre  algún  proyecto,  separándose  en 
el  último  caso  para  votar. 

Artículo  27.  El  l'oder  Ejecutivo  de  la  Confederación 
reside  en  su  Jefe  Supremo  y  en  los  Ministros  de  Estado. 
El  Jefe  Supremo  se  denominará  Protector  de  la  Confe- 
deración I  Vrú-Boliviana. 

Artículo  28.  El  Protector  permanecer;'!  en  ejercicio  de 
sus  funciones  durante  diez  años,  siendo  reelegible  si  no 
hubiese  sido  condenado  por  el  Senado  a  la  destitución 
de  su  cargo.  El  primer  Congreso  General  establecerá  las 
insignias,  el  tratamiento  y  el  sueldo  de  que  habrá  de 
gozar.  Por  el  momento  ostentará  como  distintivo  un 
escudo  en  el  pecho  adornado  con  brillantes  pendiente  de 
una  cadena  de  oro,  escudo  que  llevará  las  armas  de  la 
Confederación  y  un  penacho  del  color  que  se  establezca 
para  la  bandera  de  la  misma. 

Artículo  29.  El  Protector  de  la  Confederación  es  el 
Generalísimo  de  las  fuerzas  de  mar  y  de  tierra  de  las 
Repúblicas  Confederadas,  pudiendo  disponer  de  ellas 
conforme  a  las  atribuciones  que  le  afirma  el  presente 
compromiso.  Los  Presidentes  de  las  Repúblicas  confede- 
radas tendrán  sobre  las  fuerzas  que  se  hallen  en  sus  res- 
pectivos territorios,  las  mismas  atribuciones  que  las  orde- 
nanzas generales  del  ejército  asignan  a  los  Capitanes 
Generales  de  Provincias. 

Artículo  30.  Incumbe  al  Protector:  Io  Sancionar,  pu- 
blicar y  mandar  ejecutar  las  leyes  de  la  Confederación; 
2o  Conservar  la  integridad  del  territorio  de  la  Confede- 
ración y  en  cada  una  de  las  tres  Repúblicas,  tutelar  el 
orden  interior  y  la  seguridad  exterior  de  la  Confedera- 
ción, y  cuidar  del  fiel  cumplimiento  del  presente  com- 
promiso fundamental ;  3o  Xombrar  los  Agentes  Diplomá- 
ticos y  Consulares  de  la  Confederación  cerca  de  los 
otros  gobiernos  y  recibir  los  que  fuesen  acreditados  por 
éstos,  cerca  del  Gobierno  General;  4o  Dirigir  las  rela- 
ciones exteriores  de  la  Contederación ;  5o  Extipular  por 
si  sólo  los  tratados  con  otras  potencias,  y  ratificarlos  con 
la  aprobación  del  Senado;  6o  Declarar  la  guerra  previa 
aprobación  del  Congreso  General ;  7°  Xombrar  los  Sena 
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dores  del  Congreso  General ;  8o  Nombrar  y  destituir  los 
Ministros  de  Estado  de  la  Confederación  y  los  demás 
funcionarios  del  Gobierno  General;  9o  Nombrar  todos 
los  empleados  del  ejército  y  de  la  armada;  10°  Regla- 
mentar todo  cuanto  se  refiere  al  comercio  exterior  con 
otras  naciones,  establecer  y  dirigir  las  aduanas  genera- 
les y  la  administración  de  correos  y  nombrar  los  emplea, 
dos  de  unas  y  otras  oficinas;  11°  Nombrar  los  Ministros 
de  las  Cortes  Supremas  de  las  tres  Repúblicas,  entre  los 
propuestos  en  terna  por  los  respectivos  Senados;  12°  Pre- 
sentar a  la  Sede  Apostólica  los  Arzobispos  y  Obispos 
de   las  tres   Repúblicas,    propuestos  en   ternas  por  los 
respectivos  Senados;  conceder  o  negar  el  pase  a  las  bulas, 
breves  y  rescriptos  pontificios,  concernientes  a  la  insti- 
tución y  consagración  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
las  tres  Repúblicas,  previo  el  consentimiento  del  Senado 
y  a  falta  de  éste,  con  el   voto  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  la  República  a  que  corresponda  el  agraciado; 
13°  Elegir  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  Confedera- 
das en  base  a  la  terna  de  individuos  que  proponga  el 
Congreso  de  cada  una  de  ellas,  entre  los  propuestos  con 
mayor  número  de  votos  por  los  Colegios  electorales  en 
los  periodos  señalados  por  la  respectiva  constitución; 
14°  Ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  la  República  en  que 
se  halle  conforme  a  las  leyes  de  la  misma;  15°  Instalar 
el  Congreso  General  y  manifestar  al  mismo  mediante 
un  informe,  la  situación,  los  progresos,  y  las  necesidades 
de  la  Confederación,  en  base  a  los  informes  particulares 
que  cada  uno  de  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  le 
presente  con  dicho  objeto;  16°  Fomentar  la  inmigración 
extranjera  mediante  franquicias  y  asignaciones  de  terre- 
nos incultos  en  las  tres  Repúblicas;  17°  Dirigir  y  regla- 
mentar los  colegios  militares  y  de  marina,  y  nombrar 
sus  respectivos  funcionarios ;  18°  Iniciar  ante  las  legisla- 
turas de  las  Repúblicas  confederadas  proyectos  de  ley 
relativos  a  la  instrucción  pública  y  al  mejoramiento  de 
las   administraciones   de  justicia;    19°  Iniciar  antes   las 
Cámaras  del  Congreso  General  todos  los  proyectos  de 
ley  que  según  el  presente  compromiso  son  de  compe- 
tencia respectiva  de  las  Cámaras;  25°  Conceder  cartas 
de  naturalización  y  ciudadania  y  privilegios  exclusivos 
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a  los  inventores  o  introductores  en  el  territorio  di 
Confederación,  de  máquinas,  útiles  para   las  ciencias  y 
las  artes,  y  a  los  que  estable*  iesen  lincas  de  navegación 

a  vapor  en   las  costas,  la^n^  y  rios  de  las  Re]      I 
confederadas;  21°  Contratar  empréstitos  previa  aproba- 
ción  del   Congreso  General;  '12°  Disolver  el  Congreso 
t  ¡enera]  en  el   periodo  de  sesiones  cuando  manifiest    i 
indudablemente  se  apodere  de  las  Cunaras  un  espíritu 
de  desorden,  que  amenace  la  paz  interior  déla  Confede- 
ración. En  tal  caso  se  harán  nuevas  elecciones  de  Repre- 
sentantes reuniéndose  el  nuevo  Congreso  cinco  m< 
después  de  la  disolución,  sobre  la  cual  informará  el  Pro- 
tector en  su  discurso  inaugural. 

Artículo  31.  El  Protector  creará  los  Ministros  de 
I  ->tado  que  juzgue  necesarios  para  el  servicio  de  la  Con- 
fed<  ración. 

Articulo  2  En  caso  de  ausencia,  enfermedad  o  muerte 
del  Protector,  lo  substituirá  el  Consejo  de  Ministros  pre- 
sidido por  la  persona  que  determine,  o  por  el  Ministro 
mas  antiguo  si  no  hubiese  determinado  ninguno.  En  i 
de  muerte  del  Protector,  el  Consejo  convocará  inmediata- 
mente al  Congreso  extraordinario  para  la  elección  del 
sucesor.  Si  el  Consejo  no  lo  hiciese  dentro  de  los  prime- 
ros dias  siguientes  a  su  instalación,  lo  verificar;!  el  Pre- 
sidente del  Senado. 

Articulo  33.  El  Poder  Judicial  Genera]  se  ejercerá 
preventivamente  en  las  causas  de  Almirantazgo  y  en  las 
que  procedan  de  contratos  hechos  con  el  Gobierno  Gene- 
ral de  las  Cortes  Supremas  de  las  Repúblicas  Confede- 
radas, y  en  los  juicios  nacionales  contra  los  funcionarios 
indicados  en  el  artículo  23  por  un  tribunal  especial  com- 
puesto de  tic  Magistrados  de  cada  una  de  las  Corte-, 
nombrados  por  las  mismas,  que  serán  convocados  por 
el  Senado  en  el  lugar  en  que  se  hubiese  reunido  el  Con- 
greso.  F.n  tal  caso  el  Senado  nombrará  el  fiscal  que 
habrá  de  promover  y  dar  fin  al  juicio. 

Artículo  'M.  Cada  República  pagará  las  deudas  que 
hubiese  contraído  anteriormente  al  presente  compromiso. 
Aquellas  contraidas  par  la  antigua  República  Peruana 
se  dividirán,  asi  como  los  créditos,  entre  las  dos  Repú- 
blicas Norte  y  Sur  del  Perú  a  juicio  del  Congreso  General. 
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Artículo  35.  Cada  República  confederada  poseerá  pol- 
los menos  un  puerto  mayor  para  mantener  el  comercio 
con  las  naciones  extranjeras. 

Artículo  36.  Cada  República  conservará  su  propia 
moneda,  que  circulará  en  todo  el  territorio  de  la  Confe- 
deración. Conservará  asi  mismo  sus  armas  y  bandera 
en  su  propio  territorio. 

Artículo  37.  La  bandera  de  la  Confederación  será  de 
color  carmesí  para  que  sea  común  a  las  tres  Repúblicas. 
En  el  centro  llevará  las  armas  de  la  Confederación  que 
son  las  de  las  tres  Repúblicas  unidas  por  una  rama  de 
laurel.  El  Protector  establecerá  el  dibujo. 

Artículo  38.  Siempre  que  la  experiencia  demuestre 
dificultades  que  retrasen  u  obstaculen  la  ejecución  del 
presente  compromiso,  el  Protector  de  la  Confederación, 
podrá  convocar  una  dieta  general  para  que  las  elimine 
y  perfeccione  aquel  según  el  voto  general  de  las  tres 
Repúblicas. 

Artículo  39.  La  dieta  general  mencionada  en  el  artí- 
culo anterior  se  compondrá  de  11  diputados  por  cada 
República  elegidos  según  las  respectivas  leyes  y  autori- 
zados'ampliamente  para  introducir  las  reformas  que  esti- 
men convenientes.  Los  elegibles  habrán  de  reunir  en  si 
las  cualidades  que  el  presente  tratado  exije  para  los 
Senadores. 

Artículo  45.  La  dieta  reformará  estas  bases  por  mayo- 
ría absoluta  de  votos  de  cada  una  de  las  Repúblicas  Con- 
¡ederadas. 

Artículos  transitorios. 

Artículo  41.  En  atención  a  los  votos  emitidos  esplícita- 
mente  por  los  Congresos  de  Sicuani,  Tapacari  y  Huaura, 
el  Congreso  de  los  Plenipotenciarios  proclama  Protector 
de  la  Confederación  Perú-Boliviana  para  el  primer  pe- 
riodo al  Capitán  General  Andrés  Santa  Cruz,  que  con- 
tinuará en  el  pleno  goze  de  las  atribuciones  que  le  confi- 
rieron dichos  Congresos  hasta  la  reunión  del  primero 
de  la  Confederación. 

Artículo  42.  El  Protector  de  la  Confederación  convo- 
cará el  primer  Congreso  General  seis  meses  después  de 
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terminada  la  actual  guerra  o  >n  Chile  en  el  lugar  que 
estime  mas  adecuado,  dictando  a  tal  fin  el  reglamento 
para  las  elecciones  de  Senadores  conforme  al  presente 
compromiso. 

Artículo  43.  Para  la  reunión  del  primer  Congreso 
General,  los  representantes  serán  elegidos  por  los  res- 
pectivos Gobiernos  entre  los  diputados  establecidos  para 
cada  una  de  las  Repúblicas. 

Artículo  44.  Una  vez  que  hay  sido  ratificado  el  pre- 
sente tratado  por  cada  una  de  las  Repúblicas  contratan- 
tes, \  cambiadas  las  ratificaciones  a  lo  mas  tardar  dentro 
de  cinco  meses  a  partir  de  la  fecha,  el  Protector  prestará 
ante  el  Gobierno  de  la  República  en  cuyo  territorio  se 
halle,  el  juramento  siguiente:  «Yo  N.  juro  en  Nombre 
de  Dios  Nuestro  Señor  y  sobre  estos  Santos  Evangelios 
y  prometo  a  la  Confederación  Perú-Boliviana  desempe- 
ñar fiel  y  legalmente  el  cargo  de  Protector  que  me 
coniia.  Protejer  por  todos  los  medios  la  Religión  Cristiana 
Católica  Apostólica  Romana;  cumplir  y  hacer  cumplir 
el  compromiso  fundamental  y  las  leyes  de  la  Confede- 
ración, respetar  las  particulares  de  cada  Estado,  contra 
cuya  libertad,  integridad,  e  independencia  no  permitiré 
atentado  alguno.  Si  asi  no  obrase  Dios  y  la  Patria  me 
exijirán  cuenta  de  ello  *. 

Artículo  45.  Se  redactarán  los  ejemplares  necesarios 
de  este  tratado,  que  es  el  compromiso  y  ley  fundamental 
de  la  confederación,  suscritos  par  los  Ministros  Pleni- 
potenciarios de  las  tres  Repúblicas  contratantes,  y  lega- 
lizados por  los  ^secretarios  de  las  respectivas  Legaciones. 

Estipulado  en  la  ciudad  de  Tacna  el  primero  de  mayo 
de  1S37,  décimo  octavo  de  la  independencia  del  Perú  y 
vigésimo  séptimo  de  la  de  Bolivia. 

(Signen  las  firmas). 
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X. 
Poesía  sobre  el  incendio  de  la  Catedral  de  Arequipa. 

Después  del  incendio  de  la  Catedral,  la  musa  lírica 
no  tardó  en  dejar  oir  sus  elegiacos  sones.  Como  recuerdo 
de  esos  tiempos,  insertamos  a  continuación  una  poesía 
en  la  cual  se  encomia  la  noble  conducta  del  Obispo 
Señor  de  Goyeneche  ante  la  catástrofe  y  sus  anhelos  por 
la  reconstrucción  del  templo. 

Al  incendio  de  la  Catedral. 

Que  humo  es  aquel  -  ¡ó  Dios!  -  que  en  torbellinos, 
Por  las  ventanas  de  la  Casa  Santa, 
Sale  en  negras  columnas  precedido 

De  torrentes  de  fuego? ¿Es  el  incienso 

Que  eleva  las  plegarias  del  Cristiano 
Ante  el  trono  inmortal  del  Ser  inmenso?... 
Las  llamas  mas  espesas,  ya  no  caben 
Por  tan  cortos  recintos:  -  densas  nubes 
De  un  humo  mas  espeso:  -  el  fuego  crece, 
Muje  la  tierra,  se  conmueve  el  Templo. 

Y  en  su  interior  rodando  en  sordo  ruido, 
Parece  que  mil  manos  destrozaran 

Los  altares  sagrados...  Derrepente 
Veinte  bocas  vomitan  espantosas 
Llamaradas  constantes  que  á  la  altura 
De  las  soberbias  torres  sobrepasan: 
Huyen  otras  mil  despavoridas 
Horrorisadas  de  su  mismo  estrago, 

Y  estrellándose  en  olas  en  la  cumbre 
Del  Templo  sacrosanto,  brama  el  fuego, 

Y  el  furor  del  incendio  no  pudiendo 
Por  el  techo  incendiado  abrirse  paso, 
Retrocede  cual  rayo,  y  se  esparciendo 
Llena  el  recinto  lo  devora  todo 

Y  el  edificio  mismo  es  convertido 
En  un  vivo  espantoso  reverbero. 
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Aun  las  piedras  entonces  alimentan 
El  hambre  destructora  de  las  llamas: 
Los  retablos  jimiendo  se  desploman, 

Y  eaen  en  mil  ascuas  retumbando. 
No  respeta  el  estrago  el  Solio  Santo 
Que  en  Misterio  retiene  entre  nosotros 
Al  Cristo  del  Señor  al  Dios  excelso. 

Su  alcázar  -  ¡ó  dolor!  -  el  Pan  Santísimo 

Que  á  nuestra  frájil  vista  lo  escondiera 

Todo  es  presa  del  Hugo,  todo  arde: 

Es  un  horno  terrible  que  amenaza, 

I  lestruir  la  ciudad  enteramente. 

Con  mas  fuerza  la  tierra  se  conmueve 

Por  do  quiera  el  horror,  el  luego  y  humo 

Rechazan  los  esfuerzos,  lanzan  rayos: 

Torbellinos  de  llamas  sofocantes 

Convierten  el  altar,  el  Atrio  Santo 

En  un  infierno...  ¡ó  Dios!...  piedad!...  yo  miento; 

-  Es  tu  casa  Señor  la  que  devora 

El  incendio  fatal.  -  Humildemente 

Tu  sabia  Providencia  reconozco, 

Y  ciego  á  tus  decretos  me  someto. 
En  vano  el  clamor  de  la  campana 

Este  triste  suceso  anuncia  al  pueblo: 
Al  horrible  volcan  de  fuego  activo 
En  vano  acude  el  pueblo  relijioso, 
Que  viendo  la  catástrofe  aun  no  cree 
Que  es  tu  casa  Señor  la  que  arde  entonces 
.Cual  si  fuera  cabana  de  un  mendigo!... 
Aunque  absorto  de  horror  se  desengaña 
Que  todo  en  este  mundo  está  sujeto 
A  la  lei  invariable  de  la  ruina: 
Que  la  pobre  ramada  y  el  alcázar 
Del  Santo  de  los  Santos  -  igualmente 
Se  someten  á  ella...  En  vano  en  vano 
Esforzados  cristianos  se  deciden 
A  disputar  la  presa  á  las  llamas: 
Precipítanse  al  horno,  y  aun  no  llegan 
Cuando  el  fuego  rechaza  sus  esfuerzos 
Heroicos  es  verdad,  pero  impotentes. 
En  vano  este  pueblo  derramaba 
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Lágrimas  de  dolor,  -  ellas  bastaran 
A  apagar  el  incendio,  si  el  Altísimo 
Xo  hubiera  inexorable  decretado 
La  ruina  de  su  Templo  sacrosanto. 
Parece  que  sus  ayes  sus  plegarias 
Se  elevaban  envueltas  con  el  humo, 

Y  en  el  inmenso  espacio  se  perdían, 

Y  al  trono  del  Eterno  no  llegaban... 

¿Y  el  Padre  de  los  hombres  que  esto  mira 
Xo  apagará  el  incendio?...  Tus  designios 
¡O  Dios  Santo!  yo  admiro,  y  no  me  atrevo 
A  sondear  tu  justicia  y  providencia. 
Bástame  saber  que  siempre  bueno 
Xunca  el  mal  te  propones,  -  no  es  posible 
Que  en  tí  pueda  caber,  -  aun  cuando  fuera 
Posible  que  quisieras  practicarlo. 
Resolviste  el  incendio  de  tu  Templo, 

Y  no  queda  á  tu  pueblo  mas  recurso 

Que  llorar,  -  verlo  arder,  -  y  amarte  siempre. 
Llegó  el  instante  que  fijó  el  destino 

Y  una  hora  fué  bastante  á  volver  humo 
Altares  venerandos  que  escucharon 
Las  plegarias  de  seis  generaciones. 

Ni  el  altar,  ni  el  vestíbulo  ya  existen: 
En  dos  siglos  oyeron  los  cantares 
Que  entre  ellos  interpuesto  el  Sacerdote 
Reclamaba,  gran  Dios,  todos  los  días 
Tu  inmensa  bondad  para  tu  pueblo. 

Y  las  gruesas  columnas  que  ofrecían 
La  larga  duración  del  monumento, 
Como  delgadas  vigas  no  resisten 

Al  impulso  terrible  de  las  llamas 

Que  oprimidas  calcinan  todo  el  Templo 

Y  cayendo  en  astillas  disminuye 
Su  antes  firme  ya  frájil  corpulencia. 
Las  enormes  paredes  que  ostentaban, 
Con  desprecio  del  tiempo,  los  altares, 
Los  bustos  de  mil  Santos,  y  las  galas 
Que  la  piedad  humilde  tributara 

Al  culto  del  Señor,  -  ya  nada  existe; 
En  ellas  no  se  .  dvierte  sino  el  hueco 
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Calcinado  y  humeante  en  que  posaron 
I  te  la  piedad  solemnes  monumentos. 

Son  sepulcros  terribles  cuyo  aspecto 

Recuerda  el  filósofo  cristiano 

Que  todo  desparece  en  este  mundo, 

Y  que  un  día  vendía  que  el  mundo  mismo 
Tal  vez  en  menos  tiempo  de  una  hora 
Tornaráse  al  abismo  de  la  Nada. 
Mientras  tanto,  ¡ah  Señor!  -  tu  que  mirastes 
Consternado  A  tu  pueblo  y  abatido, 
Resignado  á  tu  sabia  providencia, 

Que  escuchastes  sus  ayes  sus  clamores, 

Que  lo  vistes  llorar  con  fé  mas  viva 

Que  el  pueblo  ingrato  que  inmoló  a  tu  hijo, 

Y  que  marcado  de  esta  mancha  eterna, 
Recibió  por  castigo  ver  su  Templo 
Reducido  á  cenizas  -  ¡ó  Dios  Santo! 

Si  es  tan  grande  el  delito  que  ha  atraído 
Sobre  tu  Casa  Santa  tanto  fuego, 
;  Mas  grande  es  tu  bondad!...  aquí  se  acabe 
Esta  horrible  catástrofe:  -  á  lo  menos 
Conserva  el  Templo,  ya  que  no  hay  altares. 

Y  si  quieres  probar  la  fé  constante 
De  este  pueblo  escojido  que  te  adora, 
¡Piedad!...  basta  de  incendio...  siempre  bueno 
Cambia  en  Misericordia  tu  Justicial... 

Llegaron  las  plegarias  al  Eterno: 
El  fuego  se  extinguió:  -  su  avidez  fiera 
Se  devoró  á  si  misma  en  un  instante. 
Mas  ;ó  dolor!  -  Parado  el  edificio 
No  presenta  á  los  ojos  espantados 
Sino  la  sombra  del  hermoso  Templo 
Que  ha  una  hora  no  mas  que  presenciaba, 
Entre  himnos  sagrados,  los  Misterios 
Mas  augustos  y  Santos  del  cristiano. 
Deforme  ahora  por  do  quiera  muestra 
Del  espantoso  incendio  los  estragos. 
Cenizas  y  carbón  han  reemplazado, 
A  los  Santos  y  al  Santo  de  los  Santos  ... 
Todo  despareció...  tantas  riquezas 

Y  el  oro  del  Señor,  los  Santos  vasos 
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Y  el  Tabernáculo  y  el  Copón  sagrado 
Que  el  Dios  de  los  sucesos  contenía. 

...  ¡Mas  horror  no  es  posible!...  Todo  forma 

Ese  negro  montón  de  vil  escoria!... 

Los  antiguos  sepulcros  destapados, 

Que  sucesos  sangrientos  respetaran, 

Va  no  conservan  ni  los  esqueletos 

Que  ocultaron  en  paz,  y  en  otro  tiempo 

Grandes  almas,  talentos  y  virtudes. 

Voraz  el  fuego  profanólo  todo: 

Ni  el  helado  silencio  de  las  tumbas 

Perdonó  su  furor  -  buscó  aun  despojos 

De  lo  que  fué  mortal  -  y  nada  nada 

Ni  la  obscura  guarida  de  la  muerte 

Se  escapó  á  su  avidez...  Sagrados  Manes, 

Asombrados  tal  vez  del  fuego  impio, 

Al  seno  de  su  Dios  se  refugiaron, 

Dejándonos  vacíos  sus  sepulcros 

Y  escombros  -  v  miseria  y  desengaño. 


II. 


«  Apparet   domus  inius,  et  atria   longa  patescunt. 

Horror  ubique  animus,   simul  ipsa  silentia  terreui  ». 
Virg  .  Eneida,  I.  II,  vol.  483  y  7:>5. 

De  este  modo  acabara  el  monumento 
Que,  imbéciles,  de  eterno  conceptuábamos; 
Creyendo  que  á  las  piedras  no  alcanzara 
También  del  fuego  el  horroroso  imperio 
l  Y  qué  lengua  bastante  ser  pudiera 
A  contar  los  estragos  del  incendio? 
-  Hay  en  el  hombre  sentimientos  mudos, 
Que  espresar  no  es  posible;  -  perderían 
Su  majestad,  viveza  y  elocuencia, 
Al  traducir  por  el  Idioma  pobre 
Y  á  veces  impotente  de  la  lengua, 
Ese  otro  Idioma  fuerte  -  irresistible" 
Que  no  conoce  frases  en  la  lengua 
Sino  en  el  alma  impresiones  vivas. 
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No  es  el  Idioma,  no,  de  las  pasiones 
Casi  siempre  mezquinas,  elimínales, 
Qne  alucinando  al  hombre,  lo  subyugan. 
\i>  es  lenguaje  mortal:  -  es  un  destello 

I  >rl    Idioma  divino  de  IOS  Ciólo-., 

Que  apenas  conocem  ts  entre  sombras, 
Cuando  un  grande  suceso  nos  recuerda 
La  vanidad  de  lodo  en  este  mundo, 

Y  el  orgullo  del  hombre  y  su  miseria ; 
Tal  fué  del  Omnipotente  la  advertencia. 

Fascinados  nosotros,  -  quizá  impíos, 
Oi vitando  tal  vez  su  culto  santo, 
íbamos  á  perdenos  sin  remedio, 

Y  la  sangre  del  Justo  reclamaba 

No  ser  vertida  en  vano  -  El  Padre  entonces 
Habló  como  otro  tiempo  entre  las  llamas; 
Llamó  á  su  Pueblo:  -  pero  no  es  la  zarza 
La  que  acaba  de  arder!.,  su  propio  Templo, 
La  mansión  de  su  hijo  predilecto 
Ha  sido  pábulo  del  horrible  fuego. 
En  vano  el  hombre  dilijente  busca 
Con  asombrada  vista  algún  despojo 
Que  presente  á  su  espíritu  abismado 
Algún  corto  madero,  alguna  seña, 
Ya  que  no  del  Altar  ¡ay¡  á  lo  menos 
Las  heladas  cenizas  de  un  sepulcro ¡.,. 
Todo  está  aquí  vacío,  -  todo  calla : 
Solo  se  miran  piedras  encendidas 
Dó  el  furor  del  incendio  se  asilara. 
Así  el  Tigre  feroz  harto  de  sangre, 
Cansado  ya  de  devorar  corderos, 
Allá  en  su  cueva  su  mirar  despide 
Todavía  el  furor  de  la  matanza  - 
Así  el  incendio  devorólo  todo 

Y  aun  existe  en  las  piedras  concentrado; 

Y  la  imaginación  horrorizada 

No  puede  concebir  que  en  un  momento. 
En  la  mitad  del  día,  y  en  presencia 
De  un  pueblo  numeroso,  haya  podido 
Desparecer  en  humo  el  primer  Templo, 
Dó  el  hombre  alcanzaba  diariamente 
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Los  dones  y  las  gracias  del  Eterno. 

No  ha  mucho  que  el  digno  Sacerdote 

En  coros  magestuosos  entonaba 

El  Hosanna  divino,  si,  no  ha  mucho 

Que  aquí  los  cristianos  espresaban 

En  santas  oraciones  su  esperanza. 

Aquí  cual  traficantes  permutaban 

Su  humildad  en  grandeza,  su  fé  viva 

En  un  gozar  sin  fin,  -  t>us  cortos  males 

Sufridos  con  paciencia,  en  un  eterno 

Inagotable  bien,  -  y  los  tormentos 

Que  al  humano  linaje  agobian  siempre, 

Aquí  perdían  su  acerado  diente. 

Aquí  el  comercio  entre  Dios  y  el  hombre 

Con  señales  palpables  se  efectuaba, 

Y  el  mismo  Dios  tratando  con  nosotros 

Xos  brindaba  el  remedio  á  nuestros  males. 

Aquí  se  renovaba  cada  instante 

El  sacrificio  cruento  del  Dios  hombre: 

La  sangre  y  los  tormentos  del  Calvario 

Servían  de  garante  á  su  palabra: 

Todo  era  magestad,  y  fiesta,  y  pompa; 

Todo  era  augusto  en  este  santo  Templo  - 

-  Ahora  vacío  por  dó  quiera  ostenta 

La  obra  de  la  piedad  -  las  atrevidas 

Concepciones  del  arte  y  del  ingenio: 

Sobervios  muros,  pilastras  elegantes 

Sosteniendo,  á  pesar  de  la  catástrofe, 

Un  techo  enorme  y  plano  que  ha  podido 

Resistir  al  estrago,  aunque  no  en  vano. 

En  el  choque  cedieron  á  las  llamas 

Los  adornos  del  arte,  que  ahora  mismo 

En  mil  pedazos  caen  calcinados. 

Solo  quedan  en  pié  los  anchos  muros, 

Las  columnas  y  el  techo  mutilados, 

Uno  que  otro  carbón,  y  ese  aterrante 

Animado  silencio  que  habla  y  mueve 

Al  corazón  del  hombre  religioso; 

Ese  silencio  augusto  que  sucede 

A  las  obras  humanas,  y  que  impera 

Siempre  en  los  escombros  y  sepulcros, 
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Cuya  quietud  interrumpir  tememos 
De  su  pesado  imperio  subyugados. 
Parece  que  el  Jenio  de  las  ruinas 
Imponente  se  alzara  de  las  tumbas, 
Que  al  mortal  sacudiera  con  la  mano, 
Y  estendiendo  su  diestra  macilenta 
Fría  y  descarnada,  le  señala 
Este  Inmenso  vaeío...  y  «ay;  (le  dice) 
i  Del  orgullo  del  necio  que  no  sabe 
«  Leer  en  el  ejemplo  de  estas  ruinas; 
-  En  los  grandes  sucesos,  grandes  voces 
«  Se  escuchan  de  la  verdad :  -  si  presuntuoso 
« Las  desoye  el  mortal,  -  que  no  se  queje 
«  De  sus  males  y  angustias,  -  que  no  inculpe 
«A  un  destino  ideal  sus  sufrimientos ¡ 
Ved  las  obras  del  hombre  en  lo  que  paran¡¡¡... 

•  Como  él  son  de  un  instante  pasajeras: 
«  Como  él  desaparacen  de  este  mundo, 

•  Tal  vez  sin  disfrutar  de  su  existencia. 
« Solo  la  virtud  subsiste  siempre 

«  A  despecho  del  tiempo  y  sus  reveses: 

«  Lo  demás...  ya  lo  ves...  en  polvo  y  humo!... 

•  Las  llamas  este  Templo  consumieron ; 
«  Pero  tanto  furor  y  tanto  estrago 

«  No  han  podido  borrar  de  la  memoria 

•  Al  Prelado  virtuoso  que  ensalzara 

« Su  nombre  levantando  el  monumento 
«  En  honor  del  Señor,  -  su  virtud  vive 
«  Aunque  del  Templo  no  quedara  piedra ¡... ». 

-  Y  no  mas  se  oirán  dentro  estos  muros 
Los  salmos,  los  cantares  y  los  himnos 
Que  la  ferviente  lé  dirije  al  Cielo? 
¿En  medio  de  un  gran  pueblo  aquestas  ruinas 
Subsistirán  por  siempre  abandonadas 
Cual  un  yermo  callado  en  el  desierto? 
¿El  incendio  también  habrá  acabado 
Del  pueblo  la  piedad  ?  -  ¡  Ah  ¡  no  -  el  Dios  Santo 
Hermana  su  bondad  con  su  justicia, 
Depara  siempre  jenerosas  almas 
Que  á  despecho  de  obstáculos  tenaces 
Reparan  los  estragos  con- usura, 


784  apéndice  x 


Legando  á  las  edades  venideras 
Un  émulo  de  gloria  con  su  nombre. 

-  Fácil  es  destruir,  -  crear  es  propio 
Tan  solo  de  los  jenios  bienhechores. 
Las  obras  de  los  siglos  y  estos  mismos 
Huirán  con  la  tierra  en  menos  tiempo 
Que  el  que  emplean  las  aves  en  un  nido. 
Solo  al  Señor  le  estuvo  reservado 
Concebir  y  crear  al  mismo  instante; 
Pero  al  hombre  le  quedan  las  fatigas, 
Mil  angustias  tal  vez,  -  inconvenientes, 
Obstáculos  sin  cuento,  -  y  aun  el  hombre 
Le  desalienta,  le  amarga  y  dificulta 
Mucho  mas  lo  escabroso  de  sus  miras. 

-  Y  entonces  -  ¡ah¡  qué  hacer?...  Jamas  un  jenio 
Hiciera  esta  pregunta:  -  decidido 

Una  vez  á  obrar  bien  nada  le  estorba 
En  su  marcha  solemne,  y  si  aun  advierte 
Obstáculos  que  le  salen  al  encuentro, 
Es  para  despreciarlos  ó  vencerlos. 

-  A  mas  inconvenientes  mas  Victorias 
Ha  ofrecido  á  los  héroes  el  Altísimo; 

Y  mas  grandes  se  exhiben  á  los  mundos 
Cuanto  mas  dificultosa  fué  la  obra 
Que  osaron  realizar;...  ¡Feliz  mil  veces 
El  Jenio  afortunado  cuyo  nombre 
Junto  con  el  Templo  se  elevara; 
Rodeado  siempre  de  una  eterna  gloria 
Bendecido  será  por  las  edades 
Que  á  la  nuestra  sucedan;...  Mientras  t;.nco 
Tú  Señor  que  inspiras  las  grandiosas 
Concepciones  del  alma,  -  tú  que  premias 
Las  virtudes  heroicas;  -  oye  al  pueblo 
Que  doliente,  y  sujeto  á  tus  decretos, 
En  lúgubre  procesión,  y  derramando 
Lágrimas  de  dolor,  -  te  pide  el  Templo 
De  que  acabas  de  privarle  justiciero. 
Bastante  ha  lamentado  su  desgracia, 
Bastante  ha  demostrado  que  te  adora. 

-  A  los  agentes  que  tu  inmensa  gracia 
Destinar  quiso  á  construir  tu  Templo 
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[nspíralt  s,  Señor,  solo  un  destello 
I  v  ese  poder  fecundo  que  obligara 
Al  abismo  infinito  de  la  nada 
A  producir  sin  cuento  aquesos  Mundos 
Que  creastes  con  solo  una  palabra ; 


XI. 


Documentos  relativos  a  la  presentación 
del  señor  de  Cioyeneche  para  el  Arzobispado  de  Lima. 

El  Libertador  Ramón  Castilla,  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República  del  Perú  a  Sit  Santidad  el 
Sumo  Pontífice  Pió  Nono. 

Santísimo  Padre: 

La  Iglesia  Metropolitana  de  Lima  se  halla  en  viu- 
dedad y  poseida  de  un  profundo  dolor  desde  que  perdió 
á  su  Pastor  el  Muy  Reverendo  Doctor  Don  José  Manuel 
Pasquel.  que  pasó  á  mejor  vida  el  quince  de  octubre  de 
mil  ochocientos  cincuenta  y  siete.  Para  reparar  tan  dolo 
rosa  pérdida  el  Gobierno  Peruano  debe  presentar  a  Vues- 
tra Santidad  un  succesor  digno  de  rejir  esta  parte  déla 
grey  Católica  y  que  pueda  merecer  la  confirmación  de 
la  Santa  Sede. 

Entre  los  Reverendos  Obispos  del  Perú  hace  tiempo 
se  distingue  por  su  celo  pastoral,  ilustración,  vida  ejem- 
plar y  piadosa  el  Doctor  Don  José  Sebastián  Goyeneche 
y  Barreda,  Dignísimo  Obispo  de  Arequipa,  Decano,  tal 
vez,  del  Episcopado  Católico  y  á  quien  creo  justo  presen- 
tar á  Vuestra  Santidad  para  que  se  sirva  investirle  del 
Sagrado  Palio,  absolviéndole  del  vínculo  que  lo  liga  á  la 
Iglesia  de  Arequipa. 

En  solicitud  de  tal  beneficio  me  dirijo  a  Vuestra  San- 
tidad, como  fuente  de  las  divinas  gracias,  para  que  pres- 
tándose á  la  confirmación  y  canónica  institución  del  Pas- 
tor elegido,  pueda  éste  ser  preconizado  Arzobispo  de 
Lima,  recibir  las  bulas  de  institución  y  la  Iglesia  Metro- 
politana del  Perú  alcanzar  en  su  plenitud,  la  muche- 
dumbre de  espirituales  beneficios  que  la  Divina  Clemen- 
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cia  le  dispensará,  sin  duda,  por  la  mano  del  varón  digno 
que  ha  merecido  esta  presentación. 

En  la  Secretaría  de  Vuestra  Santidad  existen  los  ante- 
cedentes que  comprueban  el  nacimiento,  carrera  eclesiás- 
tica y  demás  méritos  y  servicios,  que  el  Reverendo  Doctor 
Don  José  Sebastián  de  Goyeneche  ha  prestado  á  la  Iglesia 
y  por  los  cuales  mereció  ser  instituido  Obispo  de  Are- 
quipa. 

Ruego  al  Todo  Poderoso  guarde  los  dias  de  Vuestra 
Santidad  para  bien  de  la  Iglesia  y  concordia  de  los  fieles 
que  la  componen. 

Dada,  firmada,  sellada  y  refrendada  por  el  Ministro 
de  Gobierno,  Culto  y  Obras  Públicas  en  Lima,  á  once  de 
agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  nueve. 

De  Vuestra  Santidad  muy  reverente  y  humilde  hijo 

Ramón  Castilla. 

El  Ministro  de  Gobierno  y  Culto 
Manuel  Morales. 

Lima,  agosto  12  de  1859. 

En  las  Cartas  cerradas  que  tengo  la  honra  de  acom- 
pañar a  V.  Em.,  y  que  también  incluyo  en  copia,  S.  E.  ti 
Presidente  Constitucional  de  la  República  se  dirije  a  Su 
Santidad  suplicándole  se  digne  instituir  canónicamente 
Arzobispo  de  Lima  al  Ilustrísimo  Obispo  de  Arequipa 
Dr.  Don  José  Sebastián  de  Goyeneche:  Obispo  de  esta 
última  Diócesis  al  Chantre  de  la  Iglesia  Catedral  Dr.  Don 
Bartolomé  Herrera:  Obispo  de  Trujillo,  al  de  Ega  Dr.  Don 
Erancisco  Orueta:  y  Obispo  de  Ayacucho,  al  Deán  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Trujillo  D.  José  Santos  Vargas  Ma- 
chuca. 

Ruego  a  V.  Em.  se  sirva  poner  en  manos  del  Santí- 
simo Padre  las  espresadas  cartas  y  aprovecho  gustoso 
esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  Em.  los  sentimientos 
de  alta  y  distinguida  consideración  con  que  me  suscribo 
su  atento  y  seguro  servidor 

•José  Fabio  Melgar. 

A  Su  Em.  el  Señor  Cardenal 

Secretario  de  Negocios  Extranjeros 

de  S.  S.  el  Papa  Pío  IX. 
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XII. 


Correspondencia  cambiada  entre  Mons.  Ledochowskl 
Delegado  Apostólico  y  Monseñor  de  Qoyeneche. 

Bogotá,  noviembre  '_'8  de  1859. 

I/íiTio.  Sr.  Dr.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
Digno  Obispo  de  Arequipa. 

llustrisimo  Señor: 

Doy  gracias  á  la  Divina  Providencia,  la  cual  no  per- 
mitió que  el  Excmo.  Sr.  General  Castilla  hubiera  deferido 
á  la  negativa  de  V.  S.  I.  que  procuró  oponerse  a  su  trasla- 
ción a  la  Metropolitana  tic  Lima  según  se  sirve  partici- 
parme en  su  respetada  carta  de  2  de  setiembre,  y  que  a 
pesar  de  la  resistencia  de  Y.  S.  I.  hayan  sido  elevadas 
a  Su  Santidad  las  preces  del  Sr.  Presidente  para  prc- 
veer  en  su  persona  la  vacante  silla  del  Arzobispado. 

Persuadido  de  la  grande  conveniencia  de  que  V.  S.  I. 
sea  el  encargado  del  Gobierno  de  aquella  importante 
Iglesia,  y  no  menos  seguro  de  los  muchos  bienes,  que 
sus  virtudes,  su  saber,  su  experiencia,  y  su  dedicación  á 
la  Sede  Apostólica  podrán,  atraer  sobre  la  arquidiócesis, 
yo  tengo  contianza  de  que  Su  Santidad  disipará  también 
los  temores  y  las  dudas  que  afligen  el  espíritu  de  Y.S.  I. 
y  que  le  dirá  no  vacile  a  recojer  la  gloriosa  herencia  de 
Santo  Toribio. 

A  lo  menos,  en  este  sentido  fué,  que  yo  mismo  n.e 
interesé  con  nuestro  Santísimo  Padre  tan  luego  que  vine 
en  conocimiento  del  paso  dado  por  ese  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente, y  supliqué  en  tal  ocasión  á  Su  Santidad  que  se 
dignara  resolver  pronto  favorablemente  esa  cuestión  de 
tanta  importancia  para  el  Perú. 

Ojalá  mis  vivísimos  deseos  sean  satisfechos,  y  que 
tenga  la  dicha  de  poder  saludar  con  brevedad  en  la  vene- 
rable persona  de  Y.  S.  I.  al  primer  Pastor  de  esa  Cató- 
lica República. 
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Dígnese  entre  tanto  V.  S.  I.  aceptar  las  sinceras  expre 
dones  de  mi  profundo  respeto  y  consideración  con  que 
beso  sus  manos. 

Ledochowski 
Delegado  Apostólico. 

Bogotá,  28  de  noviembre  de  1859. 

Iltmo.  y  Rmo.  Sr.  Don  Josd  Sebastián  de  Goyeneche  y 
Barreda,  Digno  Arzobispo  de  Lima. 

Iltmo.  y  Rmo.  Señor : 
Después  de  haber  dirijido  á  V.  S.  lima,  y  Rma.  en  esta 
misma  fecha  una  comunicación  a  Arequipa,  recibí  mi 
correspondencia  de  Roma,  y  con  ella  la  noticia  de  que 
Su  Santidad  se  ha  dignado  transferir  á  V.  S.  lima,  y 
Rma.  en  el  Consistorio  de  26  de  setiembre  último,  de  la 
diócesis  que  hasta  ahora  tan  dignamente  gobernaba,  a 
la  Metropolitana  de  Lima. 

Las  esperanzas  que  en  aquel  oficio  manifestaba  a 
V.  S.  lima,  y  Riña,  no  han  sido  dilusas,  y  mientras  doy 
a  la  Divina  Providencia  las  más  humildes  acciones  de 
gracias  por  un  acontecimiento,  que  juzgo  de  tanta  utilidad 
y  provecho  para  los  intereses  religiosos  del  Perú,  suplico 
a  V.  S.  lima,  y  Rma.  que  acepte  mis  sinceras  y  cordiales 
felicitaciones,  unidas  a  los  ardientes  votos  que  hago  para 
que  próspero,  feliz  y  largo  sea  su  nuevo  Pontificado. 

Entre  tanto  renovándole  las  expreciones  de  mi  vene- 
ración y  respetuoso  afecto  tengo  la  honra  de  besar  las 
manos. 

De  Y.  S.  lima,  y  Rma. 

Muy  att".  servidor  y  Capellán 

M.  Conde  Ledochowski 

Delegado  Apostólico. 

Arequipa,  abril  4  de  1860. 
limo.  Sr.  Don  Miesislao  Conde  Ledochouski,  Delegado 
Apostólico  en  Bogotá. 

limo,  y  muy  Venerable  Señor: 
Con  honrosa  complacencia  he  recibido  la  favorecida 
y  apreciable  de  V.  S.  I.  de  12  de  febrero  último,  en  que 
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se  sirve  contestar  mi  comunicación  de  26  de  noviembre, 
y  participarme  que  lia  sabido  V.  S.  I.  con  grande  pesar, 
por  una  correspondencia  de  Lima,  que  el  Gobierno  de 
esta  república  se  excusaba  de  entregar  las  Bulas  de  insti- 
tución a  los  nuevos  Prelados  de  estas  Iglesias.  -  En  mis 
anteriores  comunicaciones  dirijidas  á  Y.  S.  I.  desde  Sa- 
ehaca,  cumplí  el  deber  de  poner  en  su  alto  conocimiento, 
que  recibidas  las  Bulasen  el  Ministerio  del  Culto,  se  r< 
vahan  allí  hasta  la  reunión  del  Congreso,  quedando  mien- 
tras  tanto  los  nuevos  pastores  sin  poder  tomar  posesión 
de  sus  respectivas  Diócesis,  y  por  cuyo  motivo  perma- 
necía yo  en  esta  de  Arequipa,  no  obstante  de  estar  ya 
promovido  por  Su  Santidad  al  Arzobispado  de  Lima. 
Pero  felizmente  se  ha  realizado  la  esperanza  que  abri- 
gaba Su  Señoría  lima,  porque  habiendo  regresado  del 
I  uador  el  Exfño.  Sr.  Presidente,  y  hedióse  cargo  del 
mando  Supremo,  su  primer  cuidado  ha  sido  despachar 
las  Bulas,  como  lo  ha  verificado  el  28  de  marzo  anterior, 
y  ha  tenido  la  bondad  de  remetirme  las  que  me  corres- 
ponden junto,  con  el  sagrado  Palio,  comisionando  de  con- 
ductor á  uno  de  los  jefes  del  Ejército,  y  aún  me  ofrece 
mandar  á  Islay  uno  de  los  vapores  de  la  Escuadra  para 
que  me  traslade  á  Lima.  -  Ha  cesado,  pues,  limo.  Señor, 
la  angustia  en  que  estaba  por  la  detención  de  las  Bulas, 
y  tan  luego  que  me  desocupe  de  las  funciones  sagradas 
de  la  presente  Hebdómada  mayor,  y  perfeccione  con  el 
Presbiterado  á  los  ordenandos  de  esta  Diócesis  y  Dimi- 
soriados  de  la  del  Cuzco,  me  contraeré  á  arreglar  mi 
viaje  y  emprender  mi  marcha  para  la  Capital,  de  cuyo 
resultado  daré  oportuno  aviso  á  Y.  S.  I. 

Dígnese  Y.  S.  I.  aceptar  las  expreciones  de  mi  vene- 
ración y  afecto,  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme 
de  Y.  S.  1. 

Muy  att."  servidor  y  Capellán 

José  Sebastián 
A r -obispo  Electo  de  Lima. 
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Arequipa,  junio  22  de  1860. 

limo.  Sr.  D.  D.  Miesislao  Conde  Ledochowski ,  Delegado 
Apostólico  en  Bogotá. 

limo,  y  muy  Venerable  Señor: 

Con  fecha  4  de  abril  último  tuve  el  honor  de  parti- 
cipar á  V.  S.  I.  que  el  25  de  marzo  puso  el  pase  de  ley 
civil  á  las  Bulas  de  mi  institución  de  Arzobispo  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  D.  Ramón  Castilla,  y  hoy  tócame  la  satis- 
facción de  decir  á  V.  S.  I.  que  he  tomado  posesión  del 
Arzobispado  por  medio  de  poder  conferido  al  Sr.  Canó- 
nigo Doctoral  de  la  Santa  Iglesia  de  Lima  D.  D.  Pedro 
de  Benavente  á  quien  he  nombrado  mi  vicario  general. 
He  adoptado  esta  medida  por  haberse  retardado  mi  viaje, 
y  por  la  circunstancia  grave  de  haber  fallecido  el  Señor 
Deán  D.  D.  Lucas  Pellicer,  quien  gobernaba  la  arquidió- 
cesis  después  de  la  llegada  de  mis  Bulas,  como  le  hice 
presente  á  V.  S.  I.  en  mi  comunicación  de  19  de  enero 
del  año  corriente.  El  Señor  Benavente  es  sujeto  de  luces 
y  de  integridad,  según  se  me  ha  informado  de  Lima,  y 
el  ejercerá  la  jurisdicción  hasta  mi  llegada  á  Lima,  que 
será  á  la  brevedad  posible,  pues  estoy  ya  en  los  últimos 
arreglos  para  mi  partida.  -  Desde  el  31  de  mayo  ante- 
rior he  cesado  en  el  Gobierno  de  esta  Diócesis  de  Are- 
quipa, á  que  ya  no  podia  atender  por  mis  particulares 
atenciones,  y  el  limo.  Sr.  Herrera  ha  nombrado  desde 
Lima  su  Vicario  General  al  Sr.  Canónigo  Magistral  de 
este  coro  D.  D.  Pedro  de  la  Flor. 

Renovando  á  V.  S.  I.  las  seguridades  de  mi  alta  con- 
sideración y  distinguido  aprecio,  tengo  el  honor  de  sus- 
cribirme 

De  V.  S.  I. 

Muy  att°.  servidor  y  Capellán 

José  Sebastián 
Arzobispo  de  Lima. 
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Bogotá,  noviembre  13  de  186P. 
lhiio.  y  fíiTio.  Sr.  D.  D.   Sebastián  de  Goyeneche  y 
Barreda,  Digno  Arzobispo  de  Lima. 

I/ñio.  y  Rrho.  Señor: 

Si  por  acaso  V.  s.  urna,  y  Riña,  hubiera  ignorado 
hasta  ahora  la  incomunicación  completa  en  que  se  en- 
cuentra e^te  país  desde  junio  con  todas  las  partes  de  la 
confederación  Granadina,  y  mucho  más  con  las  repú- 
blicas de  America  y  Europa,  habría  naturalmente  extra- 
ñado la  interrupción  de  mi  correspondencia  y  la  falta  de 
contestaciones  á  los  oficios  que  probablemente  me  ha 
dirijido  y  que  se  hallan  detenidos  en  la  costa  del  Atlántico. 

Por  desgracia,  desde  la  época  arriba  mencionada,  este 
país  ha  sido  conturbado  con  una  serie  de  i  evoluciones 
parciales,  pronto  seguidas  por  la  rebelión  de  cuatro 
estados  de  la  Confederación,  que  se  han  sublevado  con- 
tra el  Ciobierno  Federal,  y  hostilizándolo  hasta  la  fecha, 
han  obstruido  todos  los  caminos,  cerrándoles  el  tránsito 
á  las  balijas  postales  y  a  cualesquiera  viajeros. 

Así  es  que  ni  hoy  tuviera  el  gusto  de  poder  dirigir 
á  Y.  S.  Urna,  y  Rma.  la  presente  carta,  si  el  gobierno 
inglés  no  me  la  hubiere  proporcionado  permitiendo  que 
un  correo  extraordinario  de  su  legación  se  encargara  de 
mis  pliegos. 

Todas  las  probabilidades  del  día  nos  afianzan  una 
pronta  solución  de  la  tormentosa  crisis  que  atraviesa  la 
Nueva  <  '.ranada,  y  parece  seguro  que  a  fines  del  presente 
año  se  abrirá  el  camino  á  la  Magdalena  que  es  el  prin- 
cipal conducto  de  nuestras  correspondencias  con  el  extran- 
jero, y  que  el  triunfo  definitivo  del  Gobierno  sosegar;! 
por  algún  tiempo  las  incesantes  agitaciones  del  país. 

Por  lo  expuesto  hasta  aquí  bien  comprenderá  V.  S.  I. 
y  Rma.  la  ignorancia  completa  en  que  me  encuentro  con 
relación  á  los  sucesos  del  Perú  y  a  todo  lo  que  concierne 
a  su  digna  y  venerada  persona.  Las  últimas  fechas  de 
V.  S.  I.  y  Rma.  son  las  de  19  de  enero  y  6  de  febrero, 
cuya  recepción  no  le  pude  acusar  más  pronto,  habiéndose 
cerrado  la  comunicación  poco  después  de  su  llegada  de 
ellas;  Y.  S.  lima,  y  Rma.  se  dignaba  contestar  algunos 
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anteriores  oficios  de  esta  delegación  apostólica,  me  infor- 
maba del  sabio  expediente  adoptado  para  asegurar  la 
legitimidad  de  la  jurisdicción  eclesiástica  de  la  arquidió- 
cesis  y  diócesis  de  Arequipa  en  la  época  en  que  los  res- 
pectivos titulares  no  habían  podido  verificar  todavía  la 
toma  de  posesión  de  sus  sillas,  y  en  fin  me  acompañaba 
una  carta  para  Su  Santidad. 

Esta  última  logré  de  enviarla  inmediatamente  á  Roma, 
y  espero  recibir  muy  pronto  la  contestación  de  Su  San- 
tidad que  tendré  inmenzo  gusto  de  remitir  oportuna- 
mente á  V.  S.  lima. 

Tengo  firme  confianza  que  V.  S.  lima,  y  Riña,  se  ha 
podido  trasladar  sin  obstáculo  y  sin  novedad  á  Lima  y 
que  esa  Metrópoli  tiene  ya  hace  tiempo  la  fortuna  de 
poseerlo  de  hecho  su  Pastor.  Su  presencia  en  la  Capital 
era  tanto  más  necesaria  cuanto  que  se  presentaba  el 
Congreso.  Época  siempre  peligrosa  á  la  Iglesia  por  mo- 
tivo de  aquel  espíritu  innovador  que  acostumbra  animar 
los  cuerpos  legislativos  de  estos  países,  que  exije  mucha 
vijilancia  en  los  prelados  para  contrariar  con  su  eficaz 
influencia  tan  desastrosas  tendencias  ó  impedir  hasta 
donde  se  pueda  sus  funestos  resultados. 

Supe  también  con  mucha  pena  mía  la  muerte  del 
Pellicier  á  quien  había  rotulado  mis  últimos  pliegos  para 
Y.  S.  lima,  y  Rma.;  no  sé  si  por  causa  del  fallecimiento 
del  aquel  respetable  caballero  no  le  hayan  tal  vez  llegado. 

Permítame  en  fin  Sr.  limo  y  Riño,  ofrecerle  en  esta 
c.ición,  ya  que  se  acercan  las  fiestas  de  año  nuevo,  mis 
respetuosas  felicitaciones  y  los  votos  sinceros  de  mi  cora- 
zón por  su  más  completa  felicidad.  Pido  á  Dios  que  llene 
de  consuelos  su  Pontificado,  y  que  haga  efectivos  todos 
los  santos  deseos,  que  V.  S.  lima,  y  Rma.  concibe  para 
el  mayor  bien  de  esa  provincia  suya;  que  conserve  por 
largos  años  su  vida  tan  preciosa  y  que  derrame  sobre 
ella  todos  los  tesoros  de  la  divina  gracia. 

V  renovándole  los  sentimientos  de  mi  veneración  y 
respeto  tengo  la  honra  de  suscribirme  de  V.  S.  lima 
y  Rma. 

Muy  att°.  Servidor  y  Capellán 

M.  Ledochowski 
Delegado  Apostólico. 
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Lima,  Diciembre  2")  de  1.S60. 

limo. Señor  />.  />.  Miesislao  Conde  Ledochowski,  Dele- 
gado  Apostólico  en  Bogotá. 

Ilinti   Señor: 

Al  lin  he  unido  la  muy  grata  complacencia  de  recibir 
la  apreciadísima  de  V.  S.  I.  de  13  de  Noviembre  anterior, 
d(  Spués  de  QO  pequeño  tiempo  que  ha  trascurrido  sin  ver 
comunicación  alguna  de  V.S.I.10  que  me  tenia  lleno  de 
cuidado,  y  no  sabia  á  que  atribuirlo,  inclinándome  mas 
bien  á  suponer  que  tal  vez  se  había  retirado  á  Roma 
V.  S.  I.  por  algún  incidente  imprevisto  y  urgente;  pero 
por  la  citada  de  V.  S.  I.  quedo  al  cabo  de  lo  ocurrido, 
conociendo  que  la  tormentosa  crisis  política  que  atra- 
viesa la  Nueva  Granada  ha  obstruido  todos  los  caminos 
cerrándolos  al  tránsito  de  las  balijas  postales  y  de  cua- 
lesquiera viajeros.  \"o  es  extraño  por  esto,  que  después 
de  mis  comunicaciones  de  19  de  Enero  y  o  de  Febrero, 
que  llegaron  á  manos  de  V.  S.  I.,  no  hubiera  recibido 
las  posteriores  que  tuve  el  honor  de  remitirle  con  mis  dos 
cartas  pastorales  de  despedida  de  Arequipa  y  recepción 
en  Lima,  ni  tampoco  es  extraño  de  que  yo  haya  care- 
cido de  la  respetable  y  satisfactoria  correspondencia  de 
Y.  S.  I.  -  Felizmente  las  probabilidades  de  la  actualidad 
atianzaba  una  pronta  solución,  que  a  fines  del  presente 
año  abrirá  el  camino  del  Magdalena,  principal  conducto 
de  correspondencia  con  el  extranjero.  Sin  embargo  no 
quiero  aventurar  la  conducción  de  la  presente,  y  la  he 
encargado  á  un  señor  que  me  ofrece  seguridad. 

I  >■  y  á  Y.  S.  I.  muy  sinceras  y  cordiales  gracias  por 
haberse  dignado  enviar  inmediatamente  á  Roma  mi 
carta  para  Su  Santidad,  y  por  lo  que  me  ofrece  remi- 
tirme oportunamente  su  contestación,  que  espera  recibir 
muy  pronto. 

Vencidos  los  obstáculos  que  impidieron  al  principio 
mi  traslación  á  esta  capital,  logré  emprender  mi  viaje  y 
salir  de  Arequipa  el  o  de  Agosto.no  con  pequeño  dolor, 
pues  que  dejaba  para  siempre  á  esa  Diócesis  de  mi  pre- 
dilección á  quien   me   han  unido  por  largo  tiempo  los 
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vínculos  más  estrechos.  El  14  del  mismo  mes  llegué  al 
Callao,  y  al  día  siguiente  hice  mi  entrada  pública  en 
esta  Capital  donde  fui  recibido  con  arreglo  al  Ceremo- 
nial y  con  las  demostraciones  más  vivas  de  júbilo  y  alta 
consideración  de  todas  las  clases  de  la  Sociedad,  distin- 
guiéndose el  pueblo  en  esta  función,  por  su  entusiasmo 
religioso  al  ver  al  nuevo  pastor  que  Dios  le  enviaba, 
aunque  lleno  de  indignidad.  Este  plausible  acontecimiento, 
que  acredita  los  católicos  sentimientos  que  animan  al 
pueblo  ha  consolado  mi  corazón  en  medio  de  la  amar- 
gura que  experimenta  por  los  ataques  que  se  han  hecho 
á  la  Iglesia  en  esta  República,  y  me  ofrece  aun  grata 
esperanza. 

El  día  19  de  dicho  mes,  aniversario  de  la  dedicación 
de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  me  invistió  el  sagrado 
Palio  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Trujillo  D.  D.  Francisco 
Orueta  que  se  encontraba  en  esta  capital,  y  concurrieron 
á  esas  funciones,  que  se  hicieron  con  toda  solemnidad, 
el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  República,  los  Ministros 
de  Estado,  y  todas  las  Corporaciones  Eclesiásticas  y  civi- 
les. Con  el  certificado  correspondiente,  y  una  Carta  mía 
particular,  me  dirijo  inmediatamente  á  su  Santidad  dán- 
dole parte  de  haberme  impuesto  el  sagrado  Palio,  y  dado 
exacto  cumplimiento  á  las  Bulas  de  mi  institución. 

A  los  pocos  dias  de  verificada  esta  ceremonia,  se  marchó 
el  limo.  Sr.  Orueta  para  su  diócesis  de  Truijllo,  donde 
ha  sido  muy  bien  recibido,  y  el  limo.  Sr.  D.  D.  Barto- 
lomé Herrera,  emprendió  ayer  su  viaje  para  su  diócesis 
de  Arequipa,  en  cuya  capital  deberá  entrar  elSdelpió- 
ximo  Enero.  Solo  quedan  vacantes  los  obispados  de  Cuzco 
y  Ayacucho  que  se  gobiernan  hoy  por  sus  respectivos 
V  icarios  Capitulares. 

A  los  primeros  pasos  de  mi  gobierno  en  esta  Arqui- 
diócesis  he  tocado  con  la  cuestión  peligrosa  del  jura- 
mento de  la  nueva  Constitución  Política.  El  Congreso 
de  1860  autorizado  por  los  pueblos  para  reformar  la  Cons- 
titución de  1856  ha  hecho  efectiva  la  reforma,  pero  dejando 
subsistente,  como  no  era  de  esperarse,  el  artículo  rela- 
tivo al  desafuero  del  clero.  Por  consiguiente  la  Iglesia  ha 
quedado  en  el  mismo  estado  a  que  la  redujera  aquella 
carta  del  56,  a  pesar  de  las  representaciones,  reclamos 
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y  protestas  del  Episcopado  peruano  y  de  los  sentimientos 

Católicos  de  los  Pueblos,  que  autorizaron  á  sus  repre- 
sentantes  para  la  reforma  constitucional.  Promulgada  que 
fué  la  constitución  rigente,  y  jurada  por  los  funcionarios 

públicos,  se  me  pasó  una  nota  por  el  ministerio  de  Culto 
para  que  se  jurace  también  por  el  Arzobispo  y  clero  de 
la  Arquidiócesis;  tal  exigencia  me  contristó  sobrema- 
nera, pero  como  felizmente  sabía  yo  lo  que  tenía  que 
hacer  en  este  i  aso,  no  vacilé  en  concebir  mi  contesta- 
ción, y  la  he  puesto  negativamente  para  que  vea  el  Minis- 
terio las  poderosas  razones  que  tiene  el  Clero  para  no 
prestarse  para  hacer  un  ¡uramento  indebido,  J  recordán- 
dole que  las  mismas  razones  (ueron  aducidas  por  los 
Prelados  de  las  Diócesis  del  Perú,  cuando  con  igual  oca- 
ción  se  dirijieron  al  Supremo  Gobierno  en  1856;  y  he 
concluido  manifestando  el  ánimo  inflexible  en  que  estoy, 
y  están  los  Señores  Sufragáneos  de  no  prestar  juramento. 
El  resultado  de  esta  mi  contestación  no  lo  sé  todavía, 
pero  juzgo  que  no  habrá  una  nueva  exijencia.  y  que  el 
Ministerio  quedará  en  silencio. 

Sin  embargo  de  las  malas  ideas  de  la  mayoría  del 
Congreso  logró  alcanzarse  por  la  minoría  de  buen  sen- 
tido un  articulo  transitorio,  y  es  el  134  que  dice :  Para 
que  se  establezcan  bajo  bases  sólidas  las  relaciones  exis- 
tentes entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  para  que  se  remue- 
van los  obstáculos  que  se  opongan  al  articulo  6°,  en  cuanto 
al  fuero  Eclesiástico  se  celebrará  á  la  mayor  brevedad 
un  Concordato».  Esta  disposición  nacida  de  la  Cámara 
ha  abierto  alguna  esperanza  y  he  pedido  al  supremo 
gobierno  la  lleve  a  efecto,  con  el  fin  de  que  nuestro  San- 
tísimo Padre  provea  de  remedio  á  las  actuales  necesi- 
dades de  la  Iglesia  Peruana. 

Al  Sr.  Pellicer,  cuya  muerte  me  fué  sobre  manera 
sensible,  sucedió  el  Sr.  canónigo  doctoral  de  este  coro 
D.  D.  Pedro  de  Benavente,  a  quien  nombré  desde  Are- 
quipa mi  Vicario  General.  Los  pliegos  que  para  mí,  me 
dice  Y.  S.  I.  había  rotulado  á  aquel  Sr.  no  los  he  reci- 
bido, he  ignoro  hasta  hoy  el  paradero  de  ellos,  no  obstante 
las  averiguaciones  que  he  hecho. 

Acepto  con  toda  gratitud  y  correspondo  con  la  más 
afectuosa  sinceridad  las  felicitaciones  que  V.  S.  I.,  se  sirve 
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hacerme  con  ocación  de  acercarse  las  tiestas  del  nuevo 
año,  y  los  dignos  votos  de  su  noble  corazón  para  mi  más 
completa  felicidad.  Ruego  á  Dios  prospere  y  bendiga  la 
preciosa  vida  de  V.  S.  Iltma.  y  que  derrame  sobre  ella 
todos  los  tesoros  de  la  Divina  Gracia. 

Y  renovándole  mis  sentimientos  de  veneración  y 
respeto,  tengo  la  honra  de  ofrecerme  á  V.  S  I.  en  esta 
mi  sede  Metropolitana,  y  de  Suscribirme  de  V.  S.  Iltma. 
muy  att°.  servidor  y  Capellán. 

José  Sebastián, 
Arsobispo  de  Lima. 


Bogotá  Enero  /  de  1S61. 

linio,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  José  Sebastián  Goyeneche  y  Ba- 
rreda Digno  Arsobispo  de  Lima. 

limo,  y  Rmo.  Sr.: 

Desde  el  21  de  Enero  del  año  próximo  pasado  el 
Sr.  Dr.  Sagástegui,  Vicario  entonces  capitular  de  la  dió- 
cesis de  Trujillo,  solicitó  de  esta  delegación  apostólica 
en  su  propio  nombre  y  en  el  del  limo.  Sr.  Obispo  de 
Chachapoyas  la  estención  á  dichas  diócesis  del  decreto 
de  la  S.  Congregación  de  Ritos  de  24  de  Abril  de  183b, 
enviado  por  orden  del  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI  al 
antecesor  de  V.  S.  I.  y  Rma.  Sr.  Luna  Pizarro,  el  cual 
permitía  para  la  sola  Arquidiócesisde  Lima  ciertas  modi- 
ficaciones de  la  oración  pro  Papa  Episcopo  et  rege,  con- 
cedida á  todas  las  Iglesias  de  la  Antigua  España. 

Xo  encontrándome  yo  suficientemente  autorizado  para 
deferir  en  esta  parte  á  la  solicitud  de  los  mencionados 
prelados,  supliqué  á  su  Santidad  la  gracia  que  ellos  desea- 
ban, y  nuestro  Santísimo  Padre  se  dignó  otorgarla  en 
la  forma  que  contiene  el  decreto  aqui  adjunto,  haciéndola 
estensiva  á  todas  las  sufragáneas  de  la  Metropolitana  de 
Lima. 

Grato  me  es  por  tanto  poner  en  manos  de  V.  S.  I. 
y  Rma.  este  documento  que  solo  en  estos  últimos  días 
llegó  a  mi  poder,  suplicándole  al  mismo  tiempo  se  sirva 
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notificar  su  contenido  A  los  limos.  Srs.  Obispos  de  esa 
provincia,  A  tin  de  que  puedan  conformarse  todos  á  las 
disposiciones  que  encierra. 

V  renovando  a  V.  S.  I.  y  lima,  las  espresiones  de  mi 
profundo  respeto  y  veneración  tengo  la  honra  de  suscri- 


birme 

De  V.  S.  I.  v  Rma. 


Muy  att°.  servidor  y  capellán 

Ledochowski, 
Delegado  Apóstol  i\  o. 


Lima,  Febrero  2>  de  1861. 

llmo.Sr.  D.D.  Miesislao  Conde  de  Ledochowski  Dele- 
gado apostólico  oí  Bogotá. 

limo.  Sr.: 

Con  la  respetable  comunicación  de  V.  S.  I.  de  7  del 
ppdo.  he  tenido  el  honor  de  recibir  el  decreto  por  el  cual 
la  Santidad  de  Nuestro  Sr.  Pió  IX  se  ha  servido  hacer 
extensivo  á  las  Iglesias  Sufragáneas  de  la  Metropolitana 
de  Lima,  la  gracia  que  para  esta  sola  concedió  en  24  de 
Abril  de  1S46  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XVI,  permi- 
tiendo ciertas  modificaciones  para  la  oración  pro  Papa, 
Episcopo,  et  rege,  concedida  á  todas  las  Iglesias  de  la 
Nueva  España. 

Cumpliendo  con  la  indicación  que  V.  S.  I.  y  Rma. 
se  digna  hacerme,  he  transcrito  inmediatamente  el  citado 
decreto  á  todos  los  Sres.  Sufragáneos  de  esta  Metropoli- 
tana á  fin  de  que  puedan  conformarse  á  las  disposiciones 
que  encierra. 

V  reiterando  á  V.  S.  I.  las  expreciones  de  mi  profundo 
respeto  y  veneración,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de 
V.  S.  I.  y  Rma. 

Muy  att".  servidor  y  Capellán. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 
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Roma,  30  de  Setiembre  de  1861. 

Unto,  y  Rmo.  Sr.  Dr.  José  Sebastián  Goyeneche  y  Ba- 
rreda Digno  Arzobispo  de  Lima. 

linio,  y  Rmo.  Señor: 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  S.  I.  y  Rma.  que  Xue 
tro  Smo.  Padre  se  ha  servido  exonerarme  en  esta  fecha 
de  la  misión  que  he  sostenido  por  más  de  cuatro  años  en 
Bogotá  como  delegado  apostólico  para  algunas  de  las 
repúblicas  Sud-Americanas,  y  que  en  su  innagotable 
bondad  se  ha  dignado  promoverme  en  el  mismo  tiempo 
á  la  vacante  Iglesia  Metropolitana  de  Tebe  in  partibus 
infidelium,  nombrándome  su  nuncio  apostólico  en  Bél- 
gica. 

En  el  acto  de  poner  en  conocimiento  de  V.  S.  I.  y  Rma. 
este  doble  rasgo  de  la  pontificia  clemencia  hacia  mi  hu- 
milde persona,  cumplo  con  el  grato  deber  de  expresarle 
mi  sincero  reconocimiento  por  las  buenas  relaciones  que 
V.  S.  I.  y  Rma.  ha  cultivado  conmigo  durante  mi  per- 
manencia en  América,  y  ofrecerle  mis  pequeños  servi- 
cios doquiera  me  conduzca  la  Divina  Providencia,  deseoso 
de  continuar  los  lazos  que  hasta  ahora  oficialmente  nos 
unían. 

Mientras  su  Santidad  no  provea  á  la  delegación  que 
con  mi  promoción  quedó  privada  de  su  titular,  podrá 
V.  S.  I.  y  Rma.  recurrir  directamente  á  la  Santa  Sede  en 
todas  las  necesidades  que  se  le  presentaren. 

Y  renovándole  las  seguridades  de  mi  respeto  y  afec- 
tuosa consideración,  me  cabe  el  honor  de  suscribirme 
De  V.  S.  I.  y  Rma. 

Muy  atf.  Obsecuente 
Servidor   y   Capellán  q.  s.  m.   b. 

M.    Ledochowski,  Arzobispo  Electo  de  Tebe. 
Nuncio  Apostólico. 
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Lima,  Marzo  13  de  1862 

limo,  v  Rmo.  Sr.  D.  D.  Miesislao  ( 'onde  I  edochowski 
Dignísimo  Arzobispo  de  Tebe,  y  Nuncto  Apostólico 
en  Bélgica. 

limo  y  Rmo.  Sr.: 

Antes  Je  recibir  la  muy  apreciable  de  V.  S.  I.  y  Rma. 
de  30  de  Setiembre  último,  tuvo  la  satisfacción  de  escri- 
birle manifestándole  mi  sentimiento,  por  su  separación 
de  Bogotá  y  felicitando  á  la  vez  á  V.S.  I.  por  su  llegada 
á  Roma  y  por  su  bien  merecida  promoción  á  la  vacante 
Iglesia  Metropolitana  de  l'<  K  in  partibtts  infidelium. 

Contestando  hoy,  con  la  mayor  complacencia,  la  citada 
de  V.  S.  I.  que  me  honra  sobremanera,  me  es  grato  repe- 
tirle mi  felicitación,  y  congratularme  cordialmente  con 
Y.  S.  I.,  por  el  nombramiento  de  nuncio  apostólico  en 
Bélgica,  hecho  en  su  digna  persona  por  nuestro  Santísimo 
Padre.  En  tan  elevado  puesto  deseo  á  Y.  S.  I.  una  cum- 
plida felicidad. 

Reconocido  siempre  con  sincera  gratitud  á  la  amistad 
con  que  Y.  S.  I.  se  dignó  favorecerme  desde  su  venida 
á  Bogotá,  cumplo  un  deber  reiterando  el  ofrecimiento  de 
mis  pequeños  servicios  y  constantes  relacione,  por  mi 
parte  conservadas  con  lealtad  y  particular  afecto,  sea 
cual  luere  la  distancia  á  que  quiere  colocárnosla  Divina 
Providencia. 

Faltando  en  Bogotá  la  delegación,  con  la  promoción 
de  Y.  S.  I.,  he  tenido  que  recurrir  directamente  á  la  Santa 
Sede  por  varios  asuntos  del  servicio  de  esta  Arquidió- 
cesis  remitiendo  mis  pliegos  por  conducto  del  R.  P.  Fray 
Pedro  Goal  que  marcha  a  Roma  al  Capítulo  general  de  la 
orden  de  franciscanos. 

Renovando  á  Y.  S.  I.  las  seguridades  de  mi  respeto 
y  afectuosa  consideración,  tengo  el  honor  de  suscri- 
birme 

De  Y.  S.  I.  v  Rma.,  muy  att°.  obsecuente  Servidor  v 
Capellán,  Q.  B.  S.  M. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 
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Apéndice  XIII. 

Pastoral  de  Monseñor  de  Qoyeneche  al  tomar  posesión 
del  Arzobispado  de  Lima. 

.Vos  el  Dr.  D.José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Lima,  Prelado  doméstico  de  Su  San- 
tidad, Asistente  á  su  sacro  solio  pontificio,  etc. 

A  nuestros  venerables  hermanos  el  Capitulo  Metropoli- 
tano, Párrocos,  Clero  secular  y  regular ,  y  á  todos  los 
fieles  de  esta  Arquidiócesis.  Salud  y  pa :  en  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Ego  veni,  non  ut  faciam  ;,'- 
luntatem  mciun,  sedvoluniatent 
eius,  qui  misil  me. 

Yo  he  venido,  no  para  hacer 
mi  voluntad,  sino  la  voluntad  de 
aquel  que  me  envió. 

San  Juan,  VI,  38. 

Colocado  en  medio  de  vosotros,  venerables  hermanos 
y  amados  hijos,  en  la  ilustre  silla  del  muy  respetable 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  sin  mérito  alguno  de  nues- 
tra parte,  tócanos  la  honrosa  satisfacción  de  hablaros  por 
la  primera  vez,  con  las  mismas  palabras  con  que  Jesu- 
cristo Salvador  nuestro,  hablaba  en  otro  tiempo  de  su 
misión  divina  sobre  la  tierra.  Elegido  Pastor  de  esta  pre- 
ciosa porción  del  universal  rebaño,  sin  dotes  personales 
que  nos  recomendaran,  sin  aspiración,  ni  pretenciones, 
que  no  puede  haberlas  en  un  Obispo  de  casi  medio  siglo, 
sino  por  uno  de  los  impenetrables  decretos  del  Soberano 
Pastor  de  los  Pastores,  hemos  venido  á  vosotros,  lo  decla- 
ramos solemnemente,  no  para  cumplir  nuestra  voluntad, 
sino  la  de  aquel  Señor  que  nos  envía ;  pues  que  de  otra 
suerte  erraríamos  nuestra  vocación  y  desviaríamos  á  las 
ovejas  que  se  nos  ha  encomendado. 
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si   después  de   los  largos  años  que  hemos  ejercido 
el  Episcopado  en  nuestra   muy  ,m  esis  d<     are- 

quipa, de  la  que  nos  hemos  separado  con  profundo  dolor, 
y  no  obstant  ndes  responsabilidades  que  pesarán 

e  nuestra  debilidad,  quiere  todavía  el  Señor  que  tra- 
bajemos en  esta  parte  de  su  viña,  aun   más  laborío 
hemos  debido  someternos  con  humilde  resignación,  como 
lo  hi.ni  is  hecho,  á  sus  adorablí  íes;  j  abando- 

nando el  lugar  de  nuestro  nacimiento,  nuestro  pro 
pueblo,  y  la  casa  de  nu  stros  padres  según  el  mand 
divino  que  i  n  otro  tiempo  i  á  A.braham,  están 

aqui  para  ejecuta-  sus  órdenes,  ha  rificio  de 

los  últimos  dias  de  nuestra  cansada  vida,  con  la  segura 
confianza  de  que,  El  que  nos  envía,  no  apartará  de  noso 
tros  su  mano  protectora,  y  nos  guiará  o  rme  pel- 

la senda  difícil  que  empezamos  á  atravesar.  Des 
de  Nos,  y  confiados  en  el  auxilio  del  Cielo,  empuñai 
el  báculo  pastoral,  que  han  dejado  decoroso  y  brillai 
los  ilustre-  dignísimos  Prelados  que  nos  lian  precedido 
en  el  gobierno  de  esta  Arquidiócesis,  y  de  cuyas  virtu- 
des é  ilustración,  otamos  muy  distantes.  Le  llevar, 
pues,  venerables  hermano  y  amados  hijos,  no  á  nue 
agrado,  sino  de  agrado  de    Aquel  qu  nos 

envía;  a  fin  de  que, fielmente  cumplida  esta  misión, 
á  vos, ..re-,  saludable  y  á  Nos  consoladora. 

Establecidos  los  Obispo  el  Espíritu  Santo  para 

mar  la  Iglesia  de  Dios,  como  decía  el  Apóstol  San 
Pablo  á  lo-  ancianos  de  Iípheso,  no  serán  sino  las  ley  - 
divinas  y  las  sanciones  canónicas  nuestra  regla  de  con- 
ducta en  el  ejercicio  arduo  de  las  potestades  de  orden  y 
de  jurisdicción.  Trabajaremos  cuanto  nos  lo  permitan 
nuestras  débiles  fuerzas,  para  sustentar  con  las  fuertes 
columnas  del  sacerdocio,  el  edificio  del  cuerpo  místico  de 
cristo,  y  para  santificarlo  por  medio  de  la  observan- 
cia de  sus  divinos  preceptos  y  práctica  de  las  virtudes 
cristianas.  Mantendremos  incólume  el  precioso  depósito 
de  la  fe,  y  le  sellaremos  con  nuestra  sangre,  si  necesario 
fuese.  Fieles  á  nuestros  juramentos,  sostendremos  con 
todo  el  vigor  de  nuestra  autoridad,  idos  derechos 

de  la  Iglesia,  v  seremos  solícitos  por  la  conservación  de 
la  disciplina  eclesiástica.  Que  la  doctrina  católica  domine 

51 
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los  entendimientos,  y  las  virtudes  evangélicas  los  corazo- 
nes, hé  aquí  el  doble  objeto  de  nuestro  pastoral  minis- 
terio; que  si  llegamos  á  alcanzarle,  Nos  gozaremos  en  el 
Señor,  viendo  disipados  los  errores  y  estirpados  los  vi- 
cios, que  por  desgracia  existen  en  nuestro  siglo. 

Extraña  á  Nos  toda  inútil  innovación,  seguiremos 
constantemente  la  huella  que  nos  dejaran  trazada  nues- 
tros venerables  predecesores,  y  si  viésemos  que  la  situa- 
ción exige  algunas  reformas,  no  tardaremos  en  hacerlas, 
y  venceremos  también  los  obstáculos  que  á  nuestro  paso 
se  presenten,  con  el  poder  que  descenderá  de  lo  alto  en 
nuestra  ayuda  y  socorro.  Pluguiese  al  cielo  que,  para 
el  acierto,  resplendecieran  en  Nos  las  santas  insignes 
cualidades  que  el  Apóstol  exige  en  los  Obispos,  cuando 
escribe  á  sus  discípulos  Timotheo  y  Tito:  pero  sea  de 
Dios  exclusivamente  la  gloria,  y  nó  de  nosotros,  non 
nobis,  Domine ,  non  nobis;  sed  nomini  tuo  da  gloria  ni. 
diremos  con  el  Profeta.  De  Dios,  que  sabe  elegir  lo  más 
débil  y  despreciable  del  mundo  para  la  ejecución  de  sus 
altísimos  designios. 

Ya  veis,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  que  en 
todo  esto  se  cumple  la  voluntad  de  Dios,  y  que  nada  hay 
de  la  voluntad  del  hombre.  Pero  si  por  desgracia  viereis, 
lo  que  el  Señor  no  permita,  que  en  la  marcha  del  gobierno 
y  administración  de  la  Arquidiócesis,  nos  desviamos  de 
nuestra  vocación,  atribuid  entonces  nuestros  defectos,  no 
á  la  malicia  del  corazón,  sino  á  las  miserias  que  son 
consecuencia  de  la  humana  fragilidad,  de  que  estamos 
revestidos,  y  orad  al  Señor  para  que  nos  ilustre  con  sus 
luces  y  nos  rectifique  con  su  justicia,  bien  seguros  que 
si  nos  alcanzáis  estas  gracias,  ellas  influirán  para  vuestro 
aprovechamiento  espiritual. 

.Mas,  como  la  santificación  y  salvación  de  la  grey,  no 
depende  sólo  de  la  dirección  del  Pastor,  sino  que  son 
necesarias  la  cooperación  de  los  llamados  á  compartir 
con  él  las  obligaciones  del  ministerio,  y  la  docilidad  y 
obediencia  de  las  ovejas;  Nos  esperamos,  venerables  her- 
manos y  amados  hijos,  que  cumpliréis  en  adelante  cada 
uno  de  vosotros,  como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho,  los 
deberes  á  que  estáis  ligados,  conforme  á  vuestro  estado 
y  circunstancias  particulares  de  vuestra  vida. 
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Vosotros,  venerables  hermanos,  que  formáis  el  n  5] 
table  s>  nado  de  esta  Santa  [glesia,  y  estáis  adorna 
de  una  moral  severa  y  de  vastos  conocimientos,  sed  jun- 
tamente con  Nos  la  sal  de  esta  tierra  y  la  luz  de  este 
mundo.  Edificad  á  los  fieles  con  vuestro  ejemplo,  y  ense- 
ñadles con  vuestra  ciencia.  Continuad  siendo  el  lustre  y 
la  honra  de  esta  Metrópoli;  Nos,  que  de  parte  vuestra 
hemos  recibido  testimonios  clásicos  de  amor  y  respetuosa 
adhesión  tenemos  la  firme  esperanza  de  que,  no  solo  nos 
ayudaréis  con  vuestros  consejos,  sino  que  seréis  partí- 
cipes de  nuestros  trabajos  en  la  delicada  misión  que  de- 
sempeñamos. 

Vosotros,  \eiierable>  Párrocos,  que  sois  los  Coadjuto- 
res del  Obispo  en  la  cura  de  almas,  llenad  con  caridad 
las  funciones  de  vuestro  ministerio,  y  sed  en  vuestras 
parroquias  los  apóstoles  de  la  paz.  Apacentad  las  ovejas 
por  el  sendero  de  la  vida  eterna,  con  tal  vigilancia,  que 
por  vosotros  no  se  pierda  una  sola,  pues  que  tenéis  que 
dar  á  Dios  estrecha  cuenta.  Predicadles  la  divina  palabra 
en  todos  los  dias  de  vuestra  obligación,  v  administradles 
oportunamente  los  Santos  Sacramentos,  sin  otro  inten  s 
que  el  que  se  concedió  á  los  siervos  fieles  del  Evan- 
gelio. 

Sacerdotes  del  clero  secular  y  regular,  á  quienes  está 
encargada  también  la  distribución  de  la  palabra  divina, 
y  la  dispensación  del  los  misterios  de  Dios:  consagraos 
á  instruir  al  pueblo  en  las  verdades  eternas,  á  depurarlo 
con  las  aguas  saludables  de  la  penitencia,  y  á  santificarlo 
con  la  participación  del  cuerpo  y  sangre  del  Salvador. 
Aplicadle  con  el  sacrificio  augusto  de  la  Misa  los  méritos 
infinitos  de  la  víctima  sacrosanta;  y  sed  con  la  santidad 
de  vuestra  vida  los  mediadores  entre  Dios  y  los  hom- 
bres, haciendo  subir  constantemente  al  trono  del  Eterno 
el  agradable  incienso  de  puras  oraciones. 

Finalmente,  os  decimos  &  todos  vosotros  venerables 
hermanos,  como  san  Pablo  a  Timotheo:  que  prediquéis 
la  palabra,  que  instéis  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo:  que 
reprendáis,  rogueis,  amonestéis  con  toda  paciencia  y 
doctrina.  Porque  desgraciadamente  ha  llegado  el  tiempo 
en  que  ya  no  se  recibe  la  sana  doctrina,  y  se  multiplican 
maestros  conforme  á  los  malos  deseos  del  siglo.  Se  apar- 
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tan  hoy  los  oidos  de  la  verdad  y  se  aplican  á  las  fábu- 
las. Velad,  pues,  ministros  del  santuario,  trabajad  en 
todas  las  cosas,  haced  la  obra  de  evangelistas,  cumplid 
vuestro  ministerio.  Sed  sobrios.  V  he  aquí  la  voluntad  de 
Dios  á  que  somos  llamados. 

Consuélannos,  en  medio  de  la  aflicción  profunda  que 
sentimos,  por  los  males  de  todo  género  en  que  abunda 
la  presente  época,  las  vírgenes  esposas  del  Cordero  que 
consagradas  á  su  amor  en  el  silencio  y  retiro  de  los  claus- 
tros, se  ocupan  de  contener  el  brazo  justiciero  que  nos 
castiga,  y  de  alcanzarnos  la  misericordia,  la  reconcilia- 
ción y  la  paz. 

Si,  amadas  hijas  en  Jesucristo;  á  vista  de  vuestro  sa- 
criticio,  de  vuestra  oración  y  penitencia,  nuestro  corazón 
se  llena  de  gozo.  Ocupaos,  pues,  sin  intermisión  de  tan 
santas  virtudes  con  el  favor  y  celo  correspondientes  á 
vuestro  estado:  vivid  con  extricta  sujeción  á  vuestros 
votos,  constitución  y  reglas:  desempeñad  en  la  tierra,  á 
favor  de  vuestros  hermanos,  la  misión  provechosa  de  los 
justos,  y  alcanzad  así  el  fin  de  vuestra  vocación. 

Y  vosotros  carísimos  hijos  que  sois  las  ovejas  de  este 
rebaño,  mirad  que  el  Señor  nos  ha  enviado  como  Padre 
y  Pastor  de  vuestras  almas,  para  que  os  dirijamos  por 
la  senda  de  sus  divinos  preceptos.  Apartad  la  vista  de 
nuestra  indignidad,  y  lijadla  en  la  grandeza  de  nuestro 
ministerio  para  que  podáis  escucharnos  con  docilidad,  y 
obedecernos  con  prontitud.  Estad  seguros,  que  no  nos 
anima  otro  interés,  que  el  máximo  de  vuestra  verdadera 
felicidad,  que  no  dudamos  conseguir  mediante  los  auxilios 
de  la  divina  gracia,  y  las  buenas  disposiciones  que  vo- 
sotros tenéis.  Os  exhortamos,  pues,  á  que  guardéis  los  man- 
damientos de  la  Ley,  porque  su  observancia  es  necesaria 
para  entrar  á  la  vida  eterna,  y  á  que  os  comportéis  de 
tal  manera,  que  acreditéis  á  la  faz  del  mundo  entero  que 
sois  dignos  hijos  de  la  Iglesia  Católica,  y  que  de  vuestra 
fe  y  doctrina  no  podrán  separaros  ni  los  engaños  del 
error,  ni  los  empeños  de  la  impiedad.  Resistid  y  despre- 
ciad, como  hasta  aquí  lo  habéis  hecho,  la  predicación  de 
los  Apostólos  de  la  incredulidad,  y  hacedles  ver  que 
vuestra  fidelidad  en  el  Catolicismo,  es  inflexible.  Escu- 
chad sólo  la  voz  de  Dios,  que  viene  á  vosotros  por  el 
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órgano  de  vuestro  indigno  Pastor,  y  de  mis  coadjutores 
en  •  l  ministerio,  y  no  olvidéis  que  Jesucristo  dijo  á  sus 
Apóstoles,  y  en  ellos  á  sus  sucesores:  -  Quien  á  vosotros 
oye,  á  mi  me  oye:  y  quien  á  vosotros  desprecia,  á  mi 

me  desprecia  •.  Santifícaos,  porque  esta  es  la  voluntad 
de  Dios,  cuya  ejecución  nos  ha  encargado  bajo  la  más 
severa  responsabilidad. 

Concluiremos,  venerables  hermanos  y  amados  hijos, 
excitándoos,  como  es  de  nuestro  deber  hacerlo,  á  que 
elevéis  humildes  y  fervientes  súplicas  al  Padre  de  las 
misericordias,  y  I  >ios  do  toda  consolación,  para  que  se 
digne  echar  una  mirada  propicia  sobre  Roma,  la  Ciudad 
eterna,  y  consolar  ;i  su  Vicario  el  máximo  Pontífice  Pió  IX 
en  la  amargura  de  que  hoy  está  repleto  su  paternal  cora- 
zón. Recordad,  que  cuando  Pedro  en  Jerusalem  era  guar- 
dado en  la  cárcel  aherrojado  con  dos  fuertes  cadenas,  la 
Iglesia  hacía  sin  cesar  oración  á  Dios  por  él:  Petrus 
quidem  servabatur  i>¡  carcere.  Oratío  autem  fiebat  sine 
intermissione  <ii>  Ecclesia  ad Deum pro eo:y  Pedro  fué 
desatado  de  sus  prisiones  y  puesto  en  libertad  por  la 
mano  del  Ángel  del  Señor.  Oremos  pues,  todos,  consi 
teniente  hasta  conseguir  con  la  cesación  de  la  guerra, 
con  la  pacificación  de  los  Estados  Pontilicios,  y  con  el 
triunfo  de  la  más  santa  de  las  causas,  de  la  causa  del 
Catolicismo,  la  perfecta  independencia  y  libertad  de  la 
Santa  Sede  en  el  goce  de  sus  legítimos  derechos.  Asi 
volver;!  á  renacer  la  alegría  y  la  tranquilidad  en  el  espí- 
ritu atribulado  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  y  así  podre- 
mos entonar  el  cántico  de  acción  de  gracias  al  Dios 
clementísimo  que  se  hace  accesible  á  nuestros  ruegos. 

Recibid,  venerables  hermanos  y  amados  hijos,  la  ben- 
dición Apostólica,  que  os  damos  en  testimonio  de  nuestro 
paternal  amor. 

1  lada  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  en  Lima  á  21  de 
noviembre  de  ls60. 

José  Sebastiáx, 
Arzobispo  de  Lima. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor 


Mariano  Lorenzo  Bedoya, 
Secretario. 
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Llegada  del  Iltmo.  Arzobispo. 

El  domingo  14  del  presente  á  la  una  y  cincuenta  minu- 
tos de  la  tarde,  londeó  en  el  Callao  el  vapor  de  guerra 
nacional  «Huaraz»,  conduciendo  á  su  bordo  á  nuestro 
digno  Prelado,  el  Iltmo.  Señor  Dr.  D.  José  Sebastián  de 
Goyeneche  y  Barreda. 

El  anuncio  de  su  arribo  íué  acogido  por  todos  los 
fieles  de  esta  capital  con  el  entusiasmo  religioso  propio 
de  su  fe  y  de  su  piedad.  Desde  ese  momento  un  vivo 
deseo  animaba  á  todos  los  habitantes  de  Lima,  por  ver 
cuanto  antes  á  su  Pastor  y  á  su  padre.  El  dia  siguiente 
que  es  el  de  la  lecha,  un  gentío  inmenso  invadía  todas  las 
calle  desde  la  Encarnación  hasta  la  Plaza,  cuando  á  los 
tres  cuartos  para  las  cuatro  de  la  tarde,  un  viva  general 
y  un  expontáneo  aplauso  á  la  par  que  religioso  placer, 
indicaban  la  llegada  á  Lima  del  Iltmo.  Sr.  Goyeneche; 
entonces  todos  los  rostros  se  animaron,  todos  los  cora- 
zones palpitaron  con  vehemencia  extraordinaria;  parecia 
verse  pintado  en  todos  los  semblantes  un  signo  de  grata 
esperanza,  esperanza  que  el  cielo  nos  conceda  ver  reali- 
zada, ya  que  para  fomentarla  tenemos  la  más  poderosa 
de  las  razones,  la  de  haber  sido  elevado  el  Iltmo.  Sr.  de 
Goyeneche  á  la  silla  de  Santo  Toribio  con  notable  repug- 
nancia por  su  parte,  haciendo  como  nos  consta  no  pequeño 
sacrificio  al  aceptar  la  muy  pesada  carga  pastoral  de 
la  Metrópoli;  lo  repetimos,  este  hecho  para  nosotros  es 
un  augurio  de  acierto  en  su  gobierno ;  porque,  si  en  todo 
tiempo  ha  sido  una  garantía  de  bienestar  espiritual  para 
ios  pueblos,  el  tener  Pastores  que  lejos  de  haberse  esfor- 
zado por  conseguir  para  si  este  honor,  sólo  se  han  resuelto 
á  admitirlo  cuando  se  han  creido  llamados  por  Dios  como 
Harón.  ;No  ha  de  servir  de  consuelo  para  la  Metró- 
poli, en  las  aflictivas  circunstancias  que  atraviesa,  contar 
con  un  Pastor  que,  si  viene  á  regir  sus  destinos  en  orden 
á  la  vida  eterna,  lo  hace  solo  por  cumplir  con  la  divina 
voluntad,  lo  hace  resignándose  á  pasar  por  todo  género 
de  tribulaciones,  siendo  la  primera  la  de  tener  que  apurar 
un  cáliz  amarguísimo  al  despedirse  con  un  ¡adiós!  eterno 
del  suelo  que  lo  vio  nacer?  ¿  ni  qué  podía  agradarle  en  su 
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traslación  á  la  iglesia  de  Lima?  -desconoce  acaso  los 
graves  deberes  que  impone  el  cargo  de  metropolitano? 
-;  ignora  que  su  voz  debe  ser  la  primera  que  se  levante 
para  sostener  el  decoro  de  la  Esposa  Je  Jesús,  para  impe- 
dir los  ultrajes  que  se  la  quieran  inferir?  El,  que  hace 
43  años  siente  gravitar  sobre  sus  hombros  el  cargo  pasto- 
ral; que  por  propia  experiencia  conoce  los  peligros  que 
cono  la  fe  m  el  Peni  de  3^  años  á  esta  parte;  que  ha 
presenciado  los  bruscos  ataques  que  en  todo  sentido  se 
dirigen  contra  el  Catolicismo  en  nuestra  patria  desgra- 
ciada; .;  como  hubiera  podido  comprometerse  para  aceptar 
la  Mina  de  Lima,  si  careciera  de  la  generosidad  de  ánimo 
necesaria  para  arrostrar  csi<  sacrificio  que  Dios  le  exige? 
Consuélese,  pues,  el  lltmo.  Sr.  Goyeneche  con  esta  cris- 
tiana reflexión;  que  ella  le  reanime  cuando  sienta  que 
se  abaten  sus  tuerzas  al  emprender  las  reformas  que 
demanda  nuestra  situación;  bien  comprendemos  que  estas 
reformas  le  ofrecerán  gravísimas  dificultades;  pero  la 
necesidad  de  realizarlas  es  urgente;  ¡quizá  ellas  encie- 
rran el  secreto  de  la  libertad  de  la  Iglesia  peruana!  ¡quién 
sabe  si  una  vez  iniciadas  ellas  vengan  á  servir  de  antí- 
doto para  curar  aun  los  males  de  la  patria,  por  las  íntimas 
relaciones  que  existen  entre  el  orden  moral  y  el  físico, 
entre  el  cuerpo  y  el  alma  de  una  sociedad!  Si  asi  fuese, 
¡  oh !  ¡  que  corona  de  gloria  se  le  espera  en  la  eternidad ! 
Los  Editores  del « Progreso  Católico »  saludamos  respe- 
tuosamente al  Señor  Goyeneche  como  fieles  ovejas  de 
su  rebaño,  haciendo  humildes  ruegos  al  Padre  de  las 
misericordias,  para  que  le  conceda  acierto  en  el  desem- 
peño de  su  augusto  cargo,  y  solo  le  pedimos  que  acoja 
benignamente  nuestro  periódico,  puesto  desde  hoy  bajo 
su  protección,  bendiciendo  á  sus  Editores  con  la  ternura 
propia  de  su  corazón  pastoral. 

Investidura  del  Palio 
del  jltnio.  Sr.  D.  D.  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda. 

El  día  19  del  presente,  aniversario  de  la  consagra- 
ción de  la  santa  Iglesia  Metropolitana,  recibió  el  lltmo. 
señor  Arzobispo,  la  investidura  del  sagrado  Palio,  de 
manos  del  lltmo.  señor  Obispo  de  Trujillo.  que  como 
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más  antiguo  era  el  designado  por  los  sagrados  cánones 
para  esta  ceremonia  sagrada.  A  este  acto  augusto  se  halla- 
ron presentes  los  Ilustrísimos  señores  Obispos  de  Are- 
quipa y  de  Tiberiópolis,  habiendo  asistido  para  mayor 
solemnidad  el  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, sus  Ministros  y  demás  corporaciones  que  forman 
en  toda  fiesta  clásica  el  cortejo  del  Supremo  Gobierno. 
Tenemos,  pues,  ya  á  nuestro  Iltmo.  Prelado  en  posi- 
sión  de  su  Silla  y  revestido  de  las  insignias  propias  de 
su  dignidad  Archi-Episcopal.  ¡  Oh !  y  qué  recuerdos  tan 
tiernos  tuvimos  al  verle  marchar  precedido  de  la  sagrada 
Cruz  y  subir  al  altar  santo,  llevando  sobre  .^us  hombros 
i  ;  signo  de  la  plenitud  de  su  potestad !  Esa  crux  signi- 
fica en  sentir  de  un  docto  y  piadoso  escritor:  «Que  en 
ninguna  parte  le  será  lícito  marchar,  nunca  progresar, 
sino  para  establecer  y  propagar  el  imperio  de  la  Cruz 
de  Jesucristo  »  ¡  Cruz  adorable  !  ¡  Cruz  sacrosanta  !  tu 
también  revelas  los  misterios  de  dolor  y  de  tribula- 
ción que  padeció  nuestro  adorable  Salvador,  para  servir 
de  ejemplo  á  los  que  tienen  el  encargo  de  salvar  á  las 
almas,  y  para  recordarles  continuamente,  que  si  Jesús 
no  entró  en  su  gloria  sino  después  de  haber  padecido 
y  sufrido,  ellos  sólo  podrán  hacerse  dignos  de  la  corona 
de  la  inmortalidad  á  mérito  de  su  vida  mortificada  y 
penitente.  ¡  Cruz  bendita !  tu  sola  presencia  es  bastante 
poderosa  para  comunicar  brios  al  corazón,  para  infla- 
marle en  caridad  y  para  despertar  en  él  la  sublime  pasión 
del  heroísmo  cristiano.  ¡  Cruz  gloriosa !  nosotros  te  salu- 
damos con  la  efusión  de  nuestros  sentimientos  católi- 
cos, al  verte  sirviendo  de  enseña  y  de  guía  á  nuestro 
Pastor  venerable.  ¡Oh!  y  cuan  significativo  es  tu  destino 
en  estas  circunstancias!  El  honor  que  confieres  á  la  Silla 
Metropolitana,  con  preferencia  a  las  sufragáneas,  expresa 
con  sublime  aunque  mudo  lenguaje  la  superioridad  de 
aquella  respecto  de  éstas,  y  por  lo  mismo  la  obligación 
en  que  se  halla  el  Metropolitano  de  comunicar  el  impulso 
á  los  demás  Opispos  para  trabajar  sin  tregua,  y  arros- 
trando todo  género  de  sacrificios,  por  la  gloria  de  Dios 
y  la  santificación  de  las  almas.  ¡  Bendita  seas  pues  una 
y  mil  veces,  Cruz  adorable  que  sirves  de  pendón  á  la 
primera  Silla  de  la  Iglesia  Peruana! 


Cpéndh  i    mu  80l> 


No  es  menos  fecundo  en  recuerdos  saludables  el  Palio 
sagrada  Est<  que  significa  la  plenitud  respectiva  de  la 
potestad  Archi-Episcopal,  encierra  también  un  sentido 

lleno  de  santa  unción  y  de  inefable  dulzura.  Oigamos 
mino  expresa  este  sentido  un  escritor  eclesiástico  del 
siglo  V:  «  Como  que  está  tejido  di'  lana  y  no  de  lino,  repré- 
senla aquella  oveja  que  buscó  nuestro  ^cñor  y  llevó  sobre 
sus  hombros  después  de  haberla  encontrado  ».  Luego  el 
palio  es  un  emblema  de  caridad,  de  mansedumbre,  de 
inocencia;  luego  él  recuerda  al  que  le  lleva,  que  á  ejem- 
plo de  nuestro  Señor  Jesucristo,  el  buen  Pastor  por  exce- 
lencia, el  Principe  y  el  modelo  de  los  pastores,  debe  el 
amar  tiernamente  á  sus  ovejas,  buscar  á  lasque  se  extra- 
vían, cargarlas  sobre  las  <  spaldas  y  volverlas  al  aprisco. 
¡Cuánta  riqueza  en  una  vestidura  tan  sencilla !  y  ¿quié- 
nes son  estas  ovejas?  somos  todos  los  que  nos  hallamos 
baju  la  jurisdicción  del  lltmo.  señor  Goyeneche,  todos 
los  que  de  buena  voluntad  pertenecemos  á  esta  parte  de 
la  Iglesia  Católica,  que  se  llama  la  Metrópoli  del  Perú. 
¡  Ojalá  que  sepamos  corresponder  con  nuestra  docilidad, 
con  nuestra  sumisión,  con  nuestras  costumbres  cristia- 
nas á  los  nobles  y  generosos  sentimientos  que  abriga 
para  nosotros  el  corazón  de  nuestro  Pastor.  ¡Ojalá  que 
unidos  intimamente  á  él,  trabajemos  de  consuno  por  lle- 
var á  cabo  las  miras  inefables  de  nuestro  buen  Dios  en 
orden  á  nuestra  salud!  Entonces  sus  penas  serán  dulci- 
ficadas, sus  fatigas  compensadas,  y  sus  tribulaciones  sazo- 
nadas con  el  grato  espectáculo  de  nuestras  virtudes. 

Aparte  de  estos  pensamientos  que  dicen  relación  con 
sus  ovejas,  el  Palio  sugiere  una  consideración  muy  espe- 
cial á  los  Obispos  que  le  invisten.  ¡  Él  es  la  mortaja,  el 
vestido  fúnebre  con  que  debe  ser  encerrado  su  cuerpo 
en  la  tumba  para  esperar  el  gran  día  de  la  resurrección!! 
;  A  y  del  Obispo  que  en  ese  dia  tremendo,  se  encontrase 
desprovisto  de  las  virtudes  que  deben  adornarle!  ¡  Ay 
del  que  olvidó  en  momento  solemnes,  aquel  Bonus  Pastor 
animam  siiam  dat  pro  ovibits  anís.'  ¡Mas  en  sentido  con- 
trario; ¡  feliz  el  que  comprendiendo  su  alta  dignidad  como 
sucesor  de  los  Apóstoles,  supo  hacerse  todo,  con  el  fin 
pastoral  de  ganárselos  á  todos  para  Jesucristo!  ¡feliz  el 
que  habiendo  pasado  por  el  tiempo,  realizando  el  bien 
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entre  sus  ovejas,  curando  a  los  enlermos,  fortificando  á 
los  débiles,  consolando  á  los  afligidos,  socorriendo  á  los 
necesitados,  merezca  ser  colocado  sobre  una  de  las  doce 
sillas  para  juzgar  á  las  doce  Tribus  de  Israel! 

Tal  es  la  esperanza  que  abrigamos  respecto  de  nuestro 
ilustrisimo  Prelado;  por  verla  realizada  no  cesaremos 
de  elevar  nuestras  súplicas  ante  el  Dios  de  las  misericor- 
dias, pidiendo  para  él  la  luz  y  la  gracia  de  que  tanto 
necesita  para  salvarse  y  salvar  al  rebaño  que  el  Supremo 
Pastor  confiara  a  su  cuidado. 

Juan  Ambrosio  Huerta. 


XIV. 

Documentos  relativos  a  la  publicación  del  Jubileo  Santo 
concedido  por  Su  Santidad  Pió  IX  para  el  año  de  1805 
y  prorrogado  para  el  Perú  para  el  año  siguiente. 

República  Peruana. 

Lima,  a  27  de  agosto  de  1866. 

Al  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia, 
Instrucción,  Culto  y  Beneficencia. 

Sr.  Secretario: 
Me  es  grato  participar  a  US.  para  que  se  digne  po- 
nerlo en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jeíe  Supremo  Provi- 
sorio, que  el  dia  8  del  mes  próximo  de  setiembre  tendrá 
lugar  en  esta  capital  la  solemne  apertura  del  Jubileo 
Santo  que  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Señor  Pió  IX  se 
ha  dignado  prorrogar  para  el  año  presente  en  toda  nues- 
tra República,  dando  con  esto  una  prueba  mas  de  su 
especial  benevolencia  hacia  el  Perú. 

Como  es  tan  importante  para  el  pueblo  cristiano  la 
concesión  pontificia,  desearía  que  el  Supremo  Gobierno 
se  sirviese  dar,  con  su  asistencia  a  la  Metropolitana, 
mayor  solemnidad  a  la  función  de  apertura,  cuyos  deta- 
lles encontrará  US.  en  el  Edicto  3'  Circular  que  corren 
impresos  en  los  ejemplares  que  pongo  en  sus  manos. 
Dios  guarde  a  US. 

José  Sebastián-, 
Arzobispo  de  Lima. 
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Lima,  agosto  31  de  1866. 

.//  M.  Reverendo  .  Irsobispo. 
¡limo  Sr. 

lie  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo 
Provisorio,  el  otício  de  US.  I.  Je  27  del  corriente  en  el 
que  se  sirve  anunciar  que  el  dia  8  del  próximo  mes  de 
Setiembre,  tendrá  lugar  en  esta  capital  la  apertura  del 
Jubileo  que  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  l'io  IX  ha 
prorrogado  para  este  año.  AI  mismo  tiempo  se  sirve 
l"S.  I.  manifestar  el  deseo  de  que  el  Supremo  Gobierno 
asista  a  esa  apertura,  cuyos  detalles  contiene  el  edicto 
y  circular  insertos  en  los  cuadernos  impresos  que  han 
\enido  adjuntos  a  dicho  oficio. 

Profunda  ha  sido  la  sorpresa  con  que  S.  1£.  ha  visto 
el  anuncio  y  publicaciones  de  una  Bula,  cuya  prórroga 
no  se  ha  remitido  al  Gobierno,  solicitando  el  correspon- 
diente pase,  en  conformidad  con  las  leves  videntes  del 
patronato  y  regabas  de  la  nación. 

l\ta  sorpresa  ha  sido  mayor  al  ver  impresos  el  edicto 
y  circular  de  US.  I.  con  la  fecha  de  25  del  corriente-, 
dos  dias  antes  de  recibir  el  oficio  de  que  me  ocupo,  y 
al  saber  que  los  vapores  que  salieron  al  Norte  y  Sur 
de  la  República,  antes  del  27,  habían  conducido  esas 
publicaciones  sin  que  se  hubiera  pedido  el  respectivo 
pase. 

S.  E.  no  sabe  a  qué  atribuir  este  procedimiento  en 
materia  tan  grave  y  delicada.  No  puede  juzgar  que  US.  I. 
creyese  válido  ni  subsistente  el  pase  que  en  21  de  junio 
del  año  próximo  pasado  solicitó  US.  I.  para  la  Bula 
Quanta  cura;  porque  ese  pase  es  nulo  por  inconstitu- 
cional, por  cuanto  se  dio  sin  el  previo  asentimiento  del 
Congreso,  infringiéndose  la  atribución  19"  del  articulo  94 
de  la  Constitución  entonces  vigente.  Esa  nulidad  fué 
reconocida  cuando  US.  I.  dio  las  gracias  al  Gobierno  por 
haber  subsanado  la  misma  omisión  en  el  pase  de  las 
bulas  de  institución  de  obispos. 

Pero  aun  suponiendo  que  el  pase  hubiera  sido  válido, 
siendo  como  fué  limitado  para  el  año  de  1865,  lo  mismo 
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que  la  bula  Qiianta  cura  ;  US.  I.  tenia  necesidad  de 
solicitar  nuevo  pase  para  la  prórroga  que  en  esa  publi- 
cación se  asegura  haber  concedido  Su  Santidad  para  el 
presente  año.  Esta  razón  se  robustece  con  la  circustan- 
cia  de  que  US.  I  pocos  dias  antes  de  pasar  el  oficio  que 
contesto,  envió  á  su  Pro-secretario  á  inquirir  privada- 
mente de  S.  E.  el  Jefe  Supremo,  si  habría  inconveniente 
para  celebrar  un  Jubileo,  pero  sin  indicar  que  Jubileo 
era  ese,  ni  insinuar  que  US.  I.  tenia  unas  Letras  de  Su 
Santidad  prorrogando  el  Jubileo  de  1865;  Letras  que  solo 
en  la  noche  del  28  del  corriente  me  manifestó  US.  I.  y 
de  las  que,  hasta  hoy,  no  tiene  conocimiento  S.  E.  pues 
no  se  le  han  remitido.  Cuando  S.  E.  contestó  verbal- 
mente  al  Pro-secretario,  por  medio  del  Secretario  del 
Ramo,  que  no  creia  haber  inconveniente,  estuvo  muy 
lejos  de  sup  ner  que  se  tratase  del  Jubileo  de  la  bula 
Quanta  cura,  y  mucho  menos  pudo  suponer  que  con 
esa  contestación  verbal  se  creyese  innecesaria  la  remi- 
sión de  las  Letras  y  la  solicitud  del  pase.  S.  E.  no 
abriga  la  idea  de  que  fuese  intencional  esa  omisión,  y 
espera  fundadamente  que  US.  I.  se  servirá,  á  la  breve- 
dad posible,  remitir  a  este  despacho  el  expediente  y  la 
prórroga,  suspendiendo  entre  tanto  todo  procedimiento, 
hasta  que  S.  E.  en  uso  del  patronato  resuelva  lo  conve- 
niente. 

Dios  guarde  á  US.  I. 

J.  S.  Tejed.a. 


El  señor  de  Goyeneche  replicó  al  Secretario  del  Culto 
en  los  términos  siguientes: 

Lima,  setiembre  Io  de  1866. 

Al  Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Justicia, 
Instrucción,  Culto  y  Bei/e/iceiuin. 

Sr.  S. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de 
US.  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  decirme  que  ha  puesto 
en  conocimiento  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio,  mi 
oficio  de  27  de  agosto  anterior,  en   que   anuncié   á  US. 
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que  el  dia  8  del  corriente  i<  ndr.-í  lugar  en  esta  capital 
la  apertura  del  [ubileo  que  Su  Santidad  el  Pontífice  rei- 
nante ha  prorrogado  para  este  uño;é  invité  al  Gobierno 
á  que  asistiese  .1  la  función  de  apertura,  adjuntando  .1  mi 
oficio  el  edicto  y  «irruí. ir  que  he  tenido  a  bien  expedir, 
en  los  cuadernos  impresos  que  me  fué  grato  acompa- 
ñarle. 

US.  me  asegura  que  ha  sido  profunda  la  sorpresa  con 
que  S.  K.  ha  visto  el  anuncio  y  publicaciones  de  una 
Encíclica  cuya  prórroga  no  se  ha  remitido  al  Gobierno 
aando  el  correspondiente  pase,  y  que  esta  sorpn  sa 
ha  sido  mayor  al  ver  impreso  mi  edicto  y  circular  con 
la  fecha  de  25  del  corriente,  dos  dias  antes  de  recibir 
US.  mi  oiieio  del  1*7;  y  al  saber  que  los  vapores  qu< 
salieron  al  Xorte  y  Sur  de  la  República,  antes  del  27, 
habían  conducido  esas  publicaciones. 

También  se  contrae  US.  á  manifestarme  que :  éípase 
otorgardo  a  la  Encíclica  Quanta  cura,ea  21  de  junio  del 
año  próximo  pasado  es  nulo  por  anticonstitucional ;  y  que 
aun  suponiéndose  valido,  tenia  yo  necesidad  di-  solicitar 
nuevo  pase  para  la  prórroga.  En  seguida  hace  US  mé- 
rito de  la  comunicación  privada  que  lia  precedido  entre 
US.  y  el  Metropolitano,  y  concluye  diciéndome  que  espera 
S.  E.  que  yo  remita  á  la  brevedad  posible  a  ese  despa- 
cho, el  expediente  y  la  prórroga,  suspendiendo  entre 
tanto  todo  procedimiento,  hasta  que  S.  E.  en  uso  del 
patronato,  resuelva  lo  conveniente. 

Fuertemente  conmovido  con  la  lectura  del  oiieio  de 
US.  que  contesto,  me  permito  expresar  las  justas  razo- 
nes que  han  motivado  mi  resolución  de  publicar  el  Jubileo 
en  el  modo  y  en  los  términos  que  constan  de  mi  edicto 
y  circular  mencionados. 

Según  la  atribución  19a  del  articulo  94  de  la  Consti- 
tución, solo  debe  presentarse  al  Gobierno  para  el  pase 
los  decretos  conciliares,  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  Pon- 
tificios. Las  Letras  de  la  prórroga  de  la  Encíclica  Quanta 
cura,  no  corresponden  a  ninguna  de  estas  cuatro  clases 
de  los  despachos  eclesiásticos.  Son  una  carta  particular 
en  que  Su  Santidad,  accediendo  benignamente  a  mi  sú- 
plica, se  sirve  trasladar  para  el  año  corriente  en  las 
iglesias  del  Perú,  el  Jubileo  decretado  para  el  año  ante- 
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rior  de  1865  en  beneficio  del  Orbe  Católico;  y  es  evi- 
dente, que  no  pudiendo  contener  la  simple  variación  de 
tiempo,  cosa  alguna  qiu  pudiera  menoscabar  en  lo  menor 
las  regalías  de  la  Nación,  no  tenia  el  Metropolitano  nece- 
sidad de  someter  la  prórroga  al  nuevo  pase  del  Gobierno. 
En  esa  carta,  que  US.  ha  visto  original  no  se  altera,  en 
manera  alguna,  ni  el  espíritu  ni  la  letra  de  la  Encíclica 
Qitanta  aira,  y  es  esta  otra  razón  que  hace  innecesario 
el  Exequátur  para  la  prórroga. 

Cuando  en  Io  de  junio  de  18b5,  remití  al  Gobierno 
de  esa  época  la  Encíclica  Quanta  cura,  para  el  requisito 
civil  del  pase,  obré  conforme  a  la  attribución  19*  artí- 
culo 94,  ya  citados,  de  la  Constitución  política  de  la  Re- 
pública, vigente  entonces.  Si  ese  Gobierno  procedió  como 
recuerda  US.  a  expedir  el  Exequátur,  sin  la  aprobación 
del  Congreso,  esta  omisión  no  era  ni  puede  ser  de  la 
responsabilidad  del  Metropolitano,  ni  éste  podia  obser- 
varle cosa  alguna  sobre  el  particular,  desde  que  al  Con- 
greso tocaba,  y  no  a  ningún  otro  poder,  examinar  sus 
actos  administrativos,  según  la  atribución  24a  artículo  59 
de  la  Constitución :  Bástame  dejar  satisfecha  por  mi  parte 
la  exigencia  constitucional,  y  habiéndolo  hecho  con  la  mas 
sana  intención,  he  debido  dar  cumplimiento  a  la  Encí- 
clica Quanta  cura,  permaneciendo  con  la  tranquilidad 
que  inspira  un  recto  proceder. 

US.  cree  que  la  nulidad  del  pase  fué  reconocida  cuando 
di  las  gracias  al  Gobierno  por  haber  subsanado  motu 
propio,  la  misma  omisión  en  el  pase  de  las  Bulas  de 
Institución  de  Obispos;  pero  US.  comprenderá  que  en 
mi  calidad  de  Metropolitano  no  podia  menos,  en  tales 
circunstancias,  que  agradecer  al  Gobierno  por  una  me- 
dida de  prudencia,  que  salvaba  a  la  Iglesia  del  Perú  de 
un  gran  conflicto,  y  a  cada  una  de  las  diócesis  de  los  gra- 
vísimos peligros  a  que  hubiesen  quedado  expuestas  por 
la  carencia  de  sus  pastores  instituidos  canónicamente  y 
consagrados  ya,  sin  que,  por  lo  que  á  ellos  tocaba,  dejasen 
pendiente  ninguno  de  los  requisitos  civiles  de  la  materia. 

Sin  embargo  de  que,  en  fuerza  de  lo  expuesto,  estaba 
en  mi  derecho  para  proceder  á  la  publicación  del  Jubi 
leo,  quise  antes  dar  al  Gobierno  una  prueba  mas  de  mi 
respetuosa  adhesión,  enviando  a  mi  Pro-secretario  para 
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saber  de  L's.  si  habría  inconveniente  para  la  celebra- 
ción'del  Jubileo.  Mi  pro-secretario  recordó  á  US.  por 
encargo  mió,  que  el  Gobierno  del  General  Pezet  dio  el 
Pase  a  este  Jubileo  y  que  yo  habia  obtenido  de  Su  San- 
tidad una  prórroga  pata  el  año  presente,  por  no  haber 
podido  celebrarse  el  año  próximo  pasado  para  el  que 
fué  concedido.  US.  que  sin  duda  estimó  este  asumo  de 
importada,  se  sirvió  contestar  que  consultaría  á  S.  E. 
transcurridos  algunos  días  se  dignó  US.  hacerme  saber 
por  conducto  del  mismo  Pro-secretario,  que  no  habia 
inconveniente  para  la  publicación. 

Con  tan  explícita  como  satisfactoria  contestación  pro- 
cedí ;i  publicar  ni  i  Pastoral  de  25  de  agosto  próximo 
pasado  remitiendo  previamente  á  US.  los  ejemplares  de 
ella  con  el  oficio  mencionado  de  '27  del  mismo,  sin  que 
sea  de  extrañar  la  diferencia  de  dosdias  de  anticipación 
que  se  nota  entre  la  primera  y  segunda  lecha,  pues  que 
para  publicar  mi  Pastoral  aguardé  a  recibir  la  respuesta 
de  US. 

Tampoco  ha  debido  sorprender  a  S.  E.  que  los  cua- 
dernos de  mi  indicada  Pastoral  empezase  a  circular  en 
esta  capital  y  se  remitiesen  a  las  diócesis  sufragáneas, 
desde  que  él  mismo  me  habia  hecho  asegurar  con  ante- 
rioridad que  no  habia  inconveniente  para  la  celebración 
del  Jubileo. 

En  tal  estado  ha  venido  a  mis  manos  el  oficio  de  US. 
de  que  me  ocupo,  y  es  sobremanera  dolorosa  la  impre- 
sión que  he  sufrido  al  saber  que  S.  E.  espera  que  yo 
remita,  a  la  brevedad  posible,  á  ese  despacho,  el  expe- 
diente y  la  prórroga,  suspendiendo  entre  tanto  todo  pro- 
cedimiento hasta  que  S.  E.  en  uso  del  patronato,  resuelva 
lo  conveniente. 

En  honor  de  la  soberanía  y  sagrada  independencia 
de  la  Iglesia  Católica,  en  obsequio  a  las  leyes  del  pais, 
que  no  he  violado,  y  en  guarda  de  la  autoridad  del 
Metropolitano,  US.  comprenderá,  que  me  hallo  en  el 
caso  de  no  poder  retroceder,  por  mas  que  desee  com- 
placer al  Gobierno  de  mi  patria  y  mantener  con  él  las 
mas  cordiales  \T  amistosas  relaciones. 

Si  US.,  en  vez  de  hacerme  decir  a  nombre  de  S.  E. 
que  no  habia  inconveniente,  me  hubiese  pedido  el  expe- 
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diente  3-  la  prórroga,  como  hoy  lo  hace,  habría  entonces 
variado  de  conducta,  entendiéndome  oficialmente  con  el 
Gobierno  hasta  que  quedase  allanado  cualquier  obstá- 
culo que  se  hubiese  creído  encontrar.  Pero  después  de 
haber  procedido  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  después 
de  publicada  mi  Pastoral,  después  de  avisado  el  pueblo, 
y  de  preparado  todo;  será  posible  que  el  Metropolitano 
que  ha  obrado  con  la  mejor  buena  fe  y  recta  intención, 
sin  infringir  ley  alguna,  suspenda  sus  procedimientoN 
con  la  violación  de  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia 
y  con  ultraje  de  su  propio  decoro?  Xo,  señor  Secretario. 

Yo  espero  con  la  mas  alta  confianza  que  pesando  en  el 
justificado  ánimo  de  S.  E.  las  razones  que  dejo  expuestas, 
se  servirá  adoptar  cualquiera  de  estos  dos  medios: 

O  llevar  a  efecto  su  contestación  verbal  favorable  á 
la  pronta  publicación  del  Jubileo: 

O  poner  un  nuevo  pase  á  la  Encíclica  Quanta  cura, 
sin  tramitación  alguna,  como  lo  hizo  motu  propio  en  el 
expediente  de  institución  de  Obispos,  obrando  en  luerza 
del  pleno  poder  dictatorial  que  ejerce. 

Asi  habrá  hecho  S.  E.  un  nuevo  servicio  a  la  Iglesia 

del  Perú,  acreditando   una  vez  mas,  que  es  decidido  é 

invariable  protector  de  la  Religión  Católica,  Apostólica 

Romana,  que  la  Nación  profesa. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Sebastián-. 

Arzobispo  de  Lima. 

Como  el  Secretario  del  Culto  en  la  nota  al  Arzobispo 
de  9  de  setiembre,  lo  amenazara  con  la  suspensión  de 
emolumentos  y  temporalidades,  el  señor  de  Goyeneche, 
en  lenguaje  magesfuosamente  digno,  tranquilo,  sincera- 
mente noble,  respondió  al  Doctor  Tejeda,  como  se  ve  en 

este  oficio: 

Lima,  a  8  de  setiembre  de  1866. 

Señor  Secretario  de  Justicia,  Instrucción,  Culto  y  Bene- 
ficencia. 

Sr.  S. 

Ocupado  en  contestar  el  apreciable  oficio  de  US.  de 
4  del  corriente,  recibí  a  las  diez  de  la  noche  de  ayer  el 
oficio  de  US.  con  fecha   sin  duda   equivocada,  de  9  del 
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actual,  en  que  US.  se  sirve  decirme  que  S.  E.  sabe  que 
he  determinado  uo  remitir  al  Gobierno  en  solicitud  del 
exequátur,  la  Bula  y  Letras  apostólicas  a  que  se  con- 
trajo US.  en  -ti  anterior  oficio,  y  que  yo  he  resuelto 
proceder  el  dia  de  hoy  a  la  ejecución  de  la  citada  Bula, 
fundándome,  entre  otras  razones,  en  la  de  no  reconocer 
en  el  Gobierno,  el  derecho  de  poner  el  pase,  conforme 
á  las  leyes-;  y  concluye  US.  asegurándome  que  S.  E. 
necesario  prevenirme  •  que  si  se  ejecuta  la  enun- 
ciada Bula  sin  remitir  previamente  esos  documentos,  y 
obtener  el  respectivo  puse,  se  suspenderán,  i  o  el 
los  emolumentos  y  temporalidades,  sin  perjuicio  de  las 
medidas  que  el  Gobierno  se  verá  en  la  necesidad  de 
tomar  por  el  desconocimento  del  patronato  nacional. 

I-as  razones,  de  suyo  poderosas,  en  que  me  he  fun- 
dado para  la  publicación  del  Jubileo,  las  ha  visto  US. 
claramente  expresadas  en  mi  oficio  del  Io.  En  ese  oficio 
no  he  dicho,  como  US.  sabe,  que  no  reconozco  en  el  Go- 
bierno el  derecho  de  poner  el  pase  conforme  a  las  leyes; 
sino  que  me  he  contraído  a  manifestar  a  US.;  que  el 
Gobierno  puso  el  pase  á  la  Encíclica  Qitatitu  cura,  en 
21  de  junio  de  1866;  que  la  prórroga  no  es  de  la  clase 
de  aquellos  documentos  que  las  leyes  civiles  disponen 
>e  sometan  al  exequátur  del  Gobierno,  sino  una  carta 
particular;  que  la  simple  variación  de  tiempo,  no  es  ma- 
teria sobre  que  pueda  recaer  el  pase,  porque  en  nada 
afecta  las  regalías  de  la  Nación ;  y  que  habiendo  recibido 
contestación  verbal  de  US.  en  que  se  dignaba  asegu- 
rarme que  por  parle  del  Gobierno  no  habia  inconveniente 
para  la  publicación,  procedí  yo  a  expedir  mi  pastoral  de 
25  de  agosto  anterior,  hallándome  con  derecho  para  abrir 
el  Jubileo. 

Es  pues,  del  todo  gratuita  la  aseveración  de  que  yo 
voy  a  proceder  a  la  apertura  del  Jubileo  fundándome  en 
no  reconocer  en  el  Gobierno,  el  derecho  de  poner  el 
pase,  conforme  a  las  leyes. 

En  fuerza  de  las  razones  aducidas  en  mi  olicio  del  1  , 
y  que  reproduciré  en  la  contestación  que  tengo  pen- 
diente y  en  guarda  de  los  sagrados  derechos  de  la  Igle- 
sia y  del  decoro  del  Metropolitano,  dije  a  ES.  que  me 
hallaba  en  el  caso  de  no  poder  retroceder. 


818  APÉNDICE  XIV 


Y  si  por  cumplir  mis  deberes  de  Obispo,  sin  infrinjir 
ley  alguna,  y  previo  acuerdo  privado  con  el  Gobierno; 
se  suspenden  los  emolumentos  y  temporalidades  del  Ar- 
zobispo, yo  quedaré  impasible,  gustosamente  tranquilo 
y  satisfecho  de  mis  sanos  y  rectos  procedimientos;  porque 
un  Prelado  católico,  que  tiene  conciencia  de  sus  deberes 
jamás  cede  de  la  justicia  y  del  buen  derecho  de  su  causa 
porque  se  le  conmine  con  la  suspensión  de  emolumentos 
y  temporalidades;  conminación  que  ha  venido  á  herir 
profundamente  la  dignidad  del  Metropolitano  del  Perú. 
Dios  guarde  a  US. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima.  ' 


1  He  aquí  el  oficio  del  señor  de  Goyeneche  dirigido  al  Secretario  del 
Culto  en  11  de  setiembre  de  1866: 

Lima,  setiembre  11  de  IS66. 

Señor  Secretario  de  Justicia.   Instrucción,  Culto  y  Beneficencia. 
Sr.  Secretario: 

En  oficio  de  <1  del  corriente,  que  tuve  el  honor  de  recibir  el  dia  5( 
se  ha  servido  US.  decirme  que  las  razones  en  que  apoyé  mi  oficio  del  1», 
no  han  producido  otro  efecto  en  el  ánimo  de  S.  E.  que  el  de  confirmarle 
en  su  resolución,  manifestada  en  el  anterior  oficio  de  US.,  de  que  yo 
remita  a  ese  despacho  el  expediente  y  prórroga  de  la  Bula,  para  resolver 
lo  conveniente,  en  uso  del  patronato  nacional,  suspendiendo  yo.  entre- 
tanto, todo  procedimiento. 

Trascurridos  los  dos  dias  festivos  intermedios,  me  es  grato  responder 
hoy  el  citado  oficio  de  US. 

Juzga  US.  innecesario  que  yo  haya  apelado  en  el  presente  caso,  a 
las  disposiciones  de  una  Constitución  que  no  rije,  para  creer  que  con- 
forme a  la  atribución  19",  articulo  94  de  la  última  Constitución,  solo 
deben  presentarse  al  Gobierno,  para  el  pase,  los  decretos  conciliares, 
Bulas,  Breves  y  Rescriptos  pontificios,  y  que  no  comprendiendo  esta 
enumeración,  la  prórroga  de  la  Encíclica  Quanta  cura,  que  no  es  otra 
cosa  que  una  carta  particular,  no  tenia  el  Metropolitano  necesidad  de 
someter  esa  prórroga  a  un  nuevo  exequátur. 

Es  verdad  que  la  Constitución  de  1860,  dejó  de  regir  desde  el  28  de 
noviembre  de  1865.  Sin  embargo,  como  el  Gobierno  Dictatorial  procla- 
mado en  esa  fecha,  no  ha  expedido  hasta  hoy  disposición  alguna  deter- 
minando quJ  Letras  apostólicas  deban  ser  las  que  se  sometan  al  pase  del 
Gobierno,  para  llenar  el  vacio  que  en  esta  parte  dejaba  la  Constitución, 
el  Metropolitano  debió  atenerse,  como  lo  hizo,  a  lo  ya  establecido  por  la 
citada  Constitución  que  es  lo  mismo  que  se  encuentra  dispuesto  por  las 
leyes  civiles  del  caso,  en  cuanto  clasifican  las  Letras  apostólicas. 

US.  esforzando  su  argumentación  para  manifestar  que  las  leyes  de 
prórroga  deben  presentarse  para  el  pase,  cita  la  ley  1»,  tit.  9,  lib.  I,  de 
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Lima,  13  de  setiembre  de  L866. 

AI  Sr.  Secretario  </<•  Justicia,  Instrucción,  Culto  y  Be- 
neficencia. 

Sr.  S. 

En  la  noche  del  11  del  corriente  tuve  el  honor  de 
recibir  el  apreciable  offido  de  US.  que  con  esa  misma 
fecha  se  sirvió  dirigirme,  con  el  objeto  dé  rectificar  los 
conceptos  emitidos  en  mi  oficio  del  8,  por  no  creerlos 
S.  E.  acordes  con  el  tenor  de  la  comunicación  de  L'S.  del 
dia  7. 

US.  en  esta  comunicación  se  sirvió  decirme  que  S.  E. 
sabia  que  yo  había  determinado  no  remitir  al  i  ;obiernO) 

la  Recopilación  de  Indias,  que  mandan  se  ejecuten  todas  las  Letras, 
Bula-,  v  Breves  apostólicos  sobre  negocios  y  materias  eclesiástica,  en 
conformidad  con  lo  dispuesto  por  los  sagrados  emúnes  si  no  fuese  en 
derogación  o  perjuicio  del  patronato,  j  que  se  suspenda  la  ejecución  de 
las  Letras.  Bulas  j  Breves  que  en  contravención  a  ello  se  despachas 
Pero  esta  lej  .  ciertamente  no  comprende  la  carta  particular  Je  prórroga, 
pues  solo  hace  mérito  de  las  Letras  apostólicas.  V  US  sabe  perfecta- 
mente, que  un  documento  privado,  sin  autorización  oficial  de  ningún 
genero,  no  puede  ser  considerado  como  Letras  apostólicas;  y  que  aunque 
generalmente  se  da  también  ese  nombre  a  todos  los  despachos  de  la 
Corte  Romana,  cualesquiera  que  ellos  sean,  pero  en  rigor  de  derecho, 
solo  son  designados  con  el  las  Bulas,  Breves  )    Rescriptos  pontificios. 

De  consiguiente  la  citada  Le\  de  Indias.es  mas  bien  una  prueba  de 
que  esta  excluida  del  pase  la  carta  prorrogatoria. 

También  la  excluye  la  ley  9,  titulo  3.  libro  'J,  de  la  Novísima  Reco- 
pilación, que  manda  se  presente  para  el  pase  las  Bulas,  Breves,  Rescrip- 
tos y  Despachos  de  la  Curia  Romana,  que  contuvieren  ley,  regla  ti 
observancia  general,  \  excepciona  los  breves  de  indulgencias,  de  dispen- 
sas matrimoniales,  de  edad,  de  oratorios,  para  ordenarse  exlratetnpora, 
v  .aras  de  semejante  naturaleza,  y  muy  particularmente  los  Breves 
despachados  por  la  Penitenciaria:  nada  expresa  absolutamente  sobie 
cartas  particulares  Mas.  es  de  notarse  la  especial  excepción  que  se 
hace  de  los  jubileos  concedidos  pur  Su  Santidad.  Respecto  de  estos  se 
ordena  por  la  ley  5,  del  mismo  título  y  libro,  que  no  se  publiquen 
hasta  que  no  sean  examinados  por  los  Ordinarios,  conforme  a  la  Bula 
de  Alejandro  VI,  a  tin  de  que  se  reconozca  la  verdad  de  la  concesión 
y  se  acredite  su  autenticidad.  Y  es  claro,  que  en  virtud  de  esta  ley,  no 
puede  considerarse  a  los  Ordinarios  en  el  deber  de  presentar  para  el  pase 
del  Gobierno  los  Breves  o  Encíclicas  sobre  jubileos  concedidos  por  el 
Romano  Pontífice. 

X  »  obstante,  dice  US.  que  la  verdad  \  la  naturaleza  de  las  cosas 
bastarían  para  persuadirse  que  no  se  trata  aisladamente  de  esas  Letras 
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en  solicitud  del  exequátur  la  Bula  y  Letras  apostólicas, 
y  que  estaba  resuelto  a  proceder  al  siguiente  día  (8)  a 
la  ejecución  de  la  citada  Bula,  fundándome,  entre  otras 
razones,  en  la  de  no  reconocer  en  el  Gobierno  el  derecho 
de  poner  el  pase  conforme  a  las  leyes;  y  que  si  ejecu- 
taba la  enunciada  Bula  sin  remitir  previamente  esos 
documentos  y  obtener  el  respectivo  pase,  se  suspende- 
rían en  el  acto  los  emolumentos  y   temporalidades,  sin 


0  carta  particular  de  Su  Santidad  dirigida  a  mi,  sino  de  saber  si  la 
Encíclica  Quanta  cura  puede  llevarse  a  efecto  en  el  Perú,  sin  el  pase 
del  Gobierno,  después  de  haber  concluido  el  tiempo  expresamente  limi- 
tado para  el  que  se  dio  la  Bula,  y  se  otorgó  el  pase  en  21  de  junio  de  1865. 

No  puede  ocultarse  a  la  penetración  de  US.  que  la  concesión  del 
jubileo  depende  de  varias  condiciones,  entre  ellas,  las  del  tiempo  pre- 
fijado ;  y  que  el  pase,  que  es  absoluto,  no  debe  considerarse  ligado  a 
esas  condiciones,  pues  en  tal  caso,  el  defecto  de-  cualesquiera  de  ellas  h¡iria 
caducar  el  pase. 

Es  verdad  que  el  exequátur  se  otorgó  para  el  Jubileo  que  debia 
cumplirse  en  1865;  pero  si  ese  mismo  Jubileo,  sin  alteración  alguna  en 
lo  relativo  a  los  intereses  nacionales,  se  posterga  para  el    año  siguiente 

1  tendrá  necesidad,  según  las  leyes  civiles,  de  un  nuevo  pase  ?  Es  claro 
no;  porque  el  pase  tiene  per  objeto,  asegurar  las  regalías  de  la  Nación, 
y  éstas  quedaron  aseguradas  con  el  de  21  de  junio  de  1865,  y  por  lo  tanto 
no  hay  motivo  para  que  se  juzgue  necesario  otro  exequátur .  No  sucede 
la  mismo  respecto  de  Su  Santidad,  porque  ha  querido  hacer  depender 
el  Jubileo  de  ciertas  y  determinadas  condiciones,  siendo  una  de  ellas 
las  del  tiempo,  y  trascurrido  éste  sin  que  se  hubiese  publicado  había 
necesidad,  para  que  los  fieles  no  se  privasen  de  gracia  tan  extraordina- 
ria, de  ocurrir  á  la  Santa  Sede,  no  para  suplicarle  un  nuevo  Jubiieo, 
sino  para  pedirle  que  la  circunstancia  condicional  de  tiempo,  determi- 
nada para  1865,  se  dignase  renovarla  en  1866. 

Es  cierto  que  la  Encíclica  sin  la  prórroga  no  me  habría  dado  dere- 
cho, como  dice  US-,  para  celebrar  el  Jubileo  después  del  ano  de  1865; 
pero  de  aquí  no  puede  deducirse  que  la  prórroga  necesite  de  un  nuevo 
pase,  porque  una  vez  que  el  Gobierno,  por  medio  del  exequátur,  dejó 
correr  la  Encíclica,  no  hay  motivo  para  suspenderla,  pues  si  se  vio  que 
para  1865  no  menoscababa  las  regalías  de  la  Nación,  tampoco  podría 
menoscabarla  en  1866. 

Y  el  Gobierno  en   iguales  circunstancias  declaró,  por  resolución  de 

2  octubre  de  1858,  no  tener  necesidad  de  nuevo  pase  la  Encíclica  sobre 
Ja  cual  ya  habia  recaído  el  exequátur  del  Gobierno,  como  aparece  del 
expediente  seguido  en  dicho  año,  para  la  publicación  y  ejecución  del 
Jubileo  Santo,  concedido  por  N.  S.  Padre  el  Señor  Pió  IX,  en  su  Alocu- 
ción Cum  primum,  de  25  de  setiembre  de  1857. 

Con  esta  ocasión  me  permitirá  US.  recordar  que  en  el  Jubileo  de  1853, 
concedido  a  todo  el  orbe  católico  por  las  Letras  apostólicas  de  21  de 
noviembre  de  1851,  y    publicado  en  todas  las  Diócesis  de  la    República, 
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perjuicio  do  las  medidas  que  el  Gobierno  se  vería  en  [a 
necesidad  de  tomar  por  el  desconocimiento  del  patronato 

nacional. 

lil  Metropolitano  creyó  entonces  de  su  deber  asegu- 
rar a  l'S.,  como  lo  hizo  en  su  oticio  del  8,  que  era  gra- 
tuita la  aseveración  de  que  fundándose  en  no  re 
el  patronato  nacional  iba   a   proceder  a    la   celebración 
del  Jubileo;  y  que  la   conminación  de  suspenderse  1"^ 


nn-  vi  en  l.i  necesidad,  como  Obispo  Je  Arequipa,  de  prorrogare!  ti 
de  los  treinta  días  perentorios  de  su  concesión,  porque  ellos  no  fueron 
bastantes  para  los  líeles,  por  la  escasez  Je  confesores.  V  esta,  sin  JuJa. 
fue"  una  cirenstancia  mas  grave,  porque  el  Jubileo  ya  se  habia  publicado 
determinándolo  solo  para  el  mes  de  su  duración.  La  prórroga  otorgada 
por  el  Obispo  de  Arequipa,  con  la  calidad  de  ocurrir  a  la  Santa  Sede 
para  su  aprobación,  se  publicó  solemnemente  en  la  Diócesis,  y  los  fieles 
que  Jurante  el  mes  no  habían  podido  confesarse,  lo  hicieron  mientras 
los  dias  de  la  prórroga.  Entonces  no  se  creyó  necesario  unir  il  ■  . 
bierna  para  un  nuevo  /><ts<-  de  las  Letras  apostólicas  Je  '.'1  Je  noviembre 
de  1851,  ni  de  la  prórroga  de  1853:  v  la  autoridad  departamental  y  el 
Gobierno  mismo  no  hicieron  la  menor  exigencia  en  contra,  ni  la  mu.  i 
oposición. 

Me  dirigí  solamente  a  la  Sania  Sede,  \  tuve  la  satisfacción  de  que 
aprobase  la  determinación  que  habia  tomado,  por  sU  respetable  caita, 
dada  en  Roma,  en  Santa  María  la  Mayor,  a  o  Je  octubre  de  1853.  Esta 
carta  se  publicó  por  la  prensa,  j  el  Gobierno  no  la  piJió  para  el  pas<  ni 
mandó  recogerla. 

V  si  en  esa  época  no  fué  menester  otro  exequátur,  cuando  ya  se 
habia  celebrado  el  Jubileo,  y  terminado  los  treinta  dias  de  las  Letras 
apostólicas  sobre  las  cuales  recayó,  menos  razón  hay  ahora  para  creerlo 
necesario. 

Cuando  en  mi  oficio  del  1»,  dije  a  US.  que  no  tenia  necesidad  Je  so- 
meter la  prórroga  a  un  nuevo  pasf  Jel  Gobierno,  no  incurrí  en  contra 
dicción,  manifestando  después  que  la  simple  variación  de  tiempo,  no 
puede  contener  cosa  alguna  que  menoscabe  en  lo  menor  las  regalías  de 
la  Nación,  puesto  que  en  nada  se  altera  el  espíritu  ni  la  letra  de  la 
Encíclica  Quanta  cura.  US.  no  podrá  menos  que  advertir,  que  mi  pro- 
pósito en  esta  parte  no  ha  sido  otro  que  el  Je  adelantar  la  prueba  lle- 
vando el  argumento  hasta  hacer  ver.  que  la  carta  prorrogatoria.  no  sol-» 
está  excluida  del  pase,  por  ser  un  documento  particular,  sino  también 
porque  en  ella  no  se  altera  el  texto  de  la  Encíclica  Quanla  cura. 

Asegura  US.  que  esta  apreciación  mia,  es  precisamente  la  que  com- 
pete hacer  al  Gobierno,  y  que  admitir  lo  contrario  seria  establecer  el 
principio,  de  que  solo  se  deben  someter  al/>asc  del  Gobierno  las  Letras, 
Bulas,  Breves,  etc.  que  en  concepto  del  Metropolitano  menoscaben  las 
regalías  de  la  Nación. 

Desde  luego,  al  Gobierno,  según  las  leyes  civiles  de  la  materia, 
corresponde  tal  apreciación;  pero  es  sobre  las  Letras.  Bulas   y    Breves 
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emolumentos  y  temporalidades,  no  podría  hacer  ceder 
de  sus  deberes  á  un  Obispo  católico,  y  que  ella  habia 
herido  profundamente  la  dignidad  del  Metropolitano  del 
Perú.  Pero  US.  en  su  oficio  del  11  se  digna  afirmar,  que 
lo  que  S.  E.  se  propuso  fué  darme  un  conocimiento  ante- 
lado de  los  legítimos  y  necesarios  resultados  que  produ- 
cida el  hecho  del  desconocimiento  de  la  autoridad  del 
Gobierno  para  poner  el  pase,  y  de  la  inobservancia  de 


f|  >stóIicos  a  que  se  refieren  las  citadas  leves  de  la  Recopilación  de 
Indias,  de  la  Novísima  Recopilación  y  la  atribución  constitucional,  y  no 
Sobre  documentos  de  un  carácter  meramente  privado,  cuya  materia  no 
puede  ser  objeto  de  la  apreciación  del  Gobierno. 

Y  es  de  todo  punto  inadmisible  la  hipótesis  de  que,  en  el  caso  con- 
trario, se  estableceria  el  principio  de  que  solo  deben  someterse  al  pase 
del  Gobierno  las  Letras  apostólicas,  que  en  concepto  del  Metropolitano, 
no  menoscaben  Las  regalías  de  la  Nación,  porque  el  Metropolitano  tiene 
la  convicción,  como  la  tienen  todos  los  Obispos  católicos,  de  que  los 
decretos  conciliares,  Bulas,  Breves  y  Rescriptos  pontificios,  no  menos- 
caban las  regalías  de  la  Nación,  y  durante  los  -19  años  que  lleva  de 
episcopado,  jamás  ha  visto  ni  espera  ver,  que  la  Iglesia  Católica  haya 
invadido  la  potestad  secular  ;  ni  que  sus  leyes  y  disposiciones  se  dirijan 
á  usurpar  en  lo  menor  la  soberanía  temporal. 

La  Iglesia  Católica  es  madre  de  los  pueblos  y  de  los  Gobiernos,  y 
su  conducta  respecto  de  ellos,  desde  su  divino  establecimiento  ha  sido 
y  será  perpetuamente  una  conducta  bienhechora,  y  ella  solo  es  la  que  ha 
comunicado  la  verdadera  civilización  que  hace  la  felicidad  de  las  Naciones. 

Insiste  US.  en  afirmar  que  el  pase  otorgado  en  21  de  junio  de  1865, 
fue  nulo  por  no  haber  obtenido  el  Gobierno  de  entonces  el  asentimiento 
del  Congreso;  pero  me  permitirá  US.  observarle,  que  correspondiendo 
al  Congreso,  conforme  á  la  atribución  24  del  articulo  59  de  la  Constitu- 
ción, examinar  los  actos  administrativos  del  Jefe  del  Poder  Ejecutivo, 
no  podrá  antes  de  este  examen  tenerse  legalmente  por  nulo  un  acto  de 
la  administración  ;  porque  a  nadie  sinq  al  Congreso  tocaba  conocer  del 
asunto,  y  tan  evidente  es  esto,  que  la  Comisión  Legislativa  encargada 
de  vigilar  el  cumplimiento  de  la  Constitución,  no  ha  podido  hacer  otra 
cosa,  en  los  casos  de  infracción  cometida  por  el  Ejecutivo,  que  dirigirle 
dos  representaciones  para  que  la  enmiende,  sin  pasar  á  declarar  la  nuli- 
dad del  acto. 

Mientra--  no  se  hubiese  expresado  la  nulidad  del  pase  de  la  Enci- 
clica  Quanta  cura,  por  quien  tenia  derecho  de  hacerlo,  no  podia  consi- 
derarse al  Metropolitano  embarazado  para  la  publicación  del  Jubileo. 
US.  me  dice,  que  el  actual  Gobierno  ha  expresado  la  nulidad  de  tal 
exequátur ,  pero  lo  hace,  según  se  deja  ver,  por  el  oficio  de  US.  que 
contesto.  Antes  de  este  oficio,  y  cuando  envié  á  mi  Prosecretario  á 
saber  de  US.  si  habría  inconveniente  para  el  Jubileo,  lejos  de  expresarse 
entonces,  como  pudo  haberse  hecho,  la  nulidad  del  pase,  se  me  mandó 
contestar  que    no   habia   inconveniente.  Y    supo    US.    por   conducto  del 
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las  leves;  y  da  a  entender  que  no  ha  sido  una  conmi- 
nación si  no  una  prevención  la  que  se  me  hizo. 

A  pesar  de  esta  manifestación,  la  resolución  expedida 
por  S.  E.  el  dia  de  ayer,  ha  venido  a  comprobar  de  una 
manera  solemne,  la  exactitud  de  los  conceptos  emitidos 
en  mi  oficio  del  8,  En  esa  resolución  se  manda  suspen- 
der las  temporalidades  al  actual  Arzobispo  de  Lima,  por 
su  negación  a  presentar  los  documentos  que  se  le  han 


mismo  Pro-secretario,  que  s>  trataba  del  Jubileo,  cuyo  pase  había  sido 
puesto  por  el  Gobierno  del  General  Pezet  ;  y  ese  pasi  n<>  pudo  «star 
oculto  A  US  puis-,  que  se  publicó  por  el  periódico  oficial,  y  los  otros 
periódicos  publicaron  también  la  Encíclica  Quanta  cura. 

Asegurado  dirmi  Pasto- 

ral, que  una  vez  publicada,  n<    me  ba  -  d     .  aquí 

advertí!    i  US    que  el    Mu  ndido,  como   US.  cree 

equivocadamente         .  &   esta  contestación   privada   para   cale  el 

valor   de  exequátur  en  forma,  porque  si  envi 

de  US.  m.  fué  en  solicitud  del  />..■-  saber  simplemente  si  puesto 

el  exequátur  por  el  Gobierno  del  General  Pezet.  y  obtenida  la  prórroga, 
habría  en  la  actualidad  inconveniente  para  publicarse  el  Jubile,.,  ni  la 
contestación  que  recibió  verbalmente  ha  podida  reputarla  o  rao  un  /vis. 
en  forma.  V  en  este  concepto,  no  había  1S    -     ocupase 

deasegurar  que  S.  E   jamás  ha  dada  \  ningún  decreto. 

Estoy  conforme  con  US.  en  que  las  I  n  is  apostólicas,  Huí.,-  Bre 
v  -  etc..  tienen  en  el  Estad»1  fuerza  Je  ley,  pero  n  i  puedo  convenir  en 
que  esta  fuerza  la  reciban  del  asentimiento  del  Congreso  y  del  puse 
del  Ejecutivo,  como  US  tarlo. 

Es  un  domina  catolice  como  US,  sabe,  la  libertad  e  independencia 
d«-   la  Iglesia,  verdadera  \    leg  ts      edad  de  hombres  est;,: 

Jesús  Criador  Nuestro  Señor.  Su  potestad  legislativa  la  ha  recibido  in- 
mediatamente de  Dios,  y  sus  leyes  obligan  directamente  en  conciencia. 
v  sin  ninguna  traba,  A  la  suciedad  cristiana.  De  consiguiente,  para  que 
en  una  nación  Católica.  Apostólica.  Rumana,  como  la  nuestra,  tengan 
fuerza  de  ley  los  decretos  conciliares,  las  Bulas,  Breves,  etc.,  no  han 
menester  ni  el  asentimento  de  los  Congresos  ni  el  cúmplase  del  Ejecu- 
tivo. Lo  contrario  seria  destruir  la  Divina  Constitución  de  la  Iglesia 
Católica. 

El  origen  del  Patronato  lo  conoce  US.,  y  conoce  también  la  ley  I, 
titulo  6,  libro  I,  de  la  citada  Recopilación  de  Indias  que  dice:  .  Por 
cuanto  el  derecho  de  pati-  n.izgu  eclesiástico,  ñus  pertenece  en  lodo  el 
Estado  de  las  Indias,  asi  por  haberse  descubierto  y  adquirido  aquel 
nuevo  mundo,  edificado  y  dotado  en  él  las  iglesias  y  monasterios  á  nues- 
tra costa,  y  de  los  señores  Reyes  Católicos,  nuestros  antecesores,  como 
por  habérsenos  concedido  por  bulas  de  los  Sumos  Pontífices,  de  su  propio 
motu,  etc. 

El  patronato,  según  esta  ley.  concedido  por  los  Sumos  Pontífices,  no 
es  un  derecho  por  el  que  pueda  impedirse  los  efectos  de  las  leyes  5  dispo 
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exigido  para  los  efectos  del  pase;  y  como  por  el  oficio 
de  US.  del  dia  7  se  le  dijo,  que  si  ejecutaba  la  Bula  sin 
remitir  previamente  esos  documentos  y  obtener  el  respe- 
ctivo pase,  se  suspendería  en  el  acto  los  emolumentos 
y  temporalidades,  la  amenanza  se  deja  ver  en  claro  y 
ella  no  tiene  otro  nombre,  en  el  derecho,  que  el  de  una 
verdadera  conminación,  llevada  hoy  al  efecto. 

Asegura  US.  que  he  puesto  término  a  la  discusión, 
verificando  el  mismo  hecho  cuya  legalidad  se  cuestio- 
naba, y  que  para  mas  agravar  el  procedimiento,  dije  a 
US.  que  en  mi  contestación  que  tenia  pendiente  repro- 
duciría las  mismas  razones  que  le  di  en  mi  oficio  de  Io 
del  actual. 


siciones  eclesiásticas,  ni  menos  de  supone'rsele  contrario  al  dogma  de  la 
libertad  e  independencia  de  la  Iglesia. 

Resumiré,  Señor  Secretario,  las  razones  que  justifican  mis  procedi- 
mientos. 

La  Encíclica  Quanía  cura  obtuvo  el  pasv  del  Gobierno. 

La  omisión  del  asentimiento  del  Congreso  no  pudo  impedir  a  la  auto- 
ridad eclesiástica  la  ejecución  de  la  Encíclica,  porque  si  tal  omisión  im- 
portaba la  nulidad  del  pase,  esta  nulidad  no  fue"  expresada,  ni  menos 
declarada  por  el  poder  competente,  hasta  que  el  Gobierno  actual  ha 
creído  conveniente  expresarla  últimamente  por  el  citado  oficio  de  US.  de 
I  del  corriente. 

La  carta  particular  por  la  que  Su  Santidad  ha  concedido  la  prórroga, 
no  esta  compredida,  antes  mas  bien  exceptuada  por  las  leyes  y  Cons- 
tituciones citadas. 

Aun  supuesta  la  necesidad  de  nuevo  pase  para  la  Encíclica  y  la 
prórroga,  lo  escusó  desde  luego,  la  contestación  verbal  de  S.  E.,  tan  respe- 
table, como  lo  es  la  palabra  del  que  presido  los  destinos  de  la  República. 

Y  como  a  mérito  de  esta  contestación,  se  publicaron  el  edicto  y  cir 
cular  del  Metropolitano,  éste  se  ha  encontrado  con  derecho  para  pro- 
ceder á  la  celebración  del  Jubileo,  y  en  la  imposibilidad  de  suspender 
sus  procedimientos. 

En  tales  circunstancias,  es  tan  grave  la  situación  del  Metropolitano, 
que  aunque  quisiera  suspender  el  Jubileo,  por  medio  de  otro  edicto,  éste 
seria  de  ningún  valor  ni  efecto,  porque  puesta  en  ejecución  la  Encíclica 
de  Su  Santidad,  ésta  tiene  que  cumplirse,  desde  que  no  es  dado  al  infe- 
rior suspender  en  su  curso  las  disposiciones  del  superior ;  y  los  fieles  que 
por  medio  de  la  publicación  han  adquirido  derecho  al  Jubileo,  no  lo  per- 
derían por  cierto  con  la  suspensión,  sino  que  lo  aprovecharian  legitima- 
mente,  sujetándose  en  conciencia  a  las  disposiciones  contenidas  en  la 
misma  pastoral  que  se  mandase  recoger. 

¿  Qué  objeto  tenia  entonces  la  remisión  del  expediente  y  prórroga  al 
despacho  de  L'S.  suspendiéndose  mientras  tanto  todo  procedimiento  ? 
Ninguno  ciertamente,  porque  aun  cuando  se   otorgase   el  pase,    ya   era 
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Kn  esta  comunicación  fití  bastante  explíciio  para  ma- 
nifestar a  US.  que  me  hallaba  en  el  caso  de  no  poder 
retroceder;  porque  habiendo  circulado  mi  pastoral  a  mé- 
rito de  la  contestación   verbal   de   S.  E.   no    era   posible 

que  la  retirase  con  violación  de  los  sagrados  derechos 
de  la  Iglesia,  y  con  ultraje  del  decoro  del  Metropolitano. 
El  dia  de  la  apertura  estaba  señalado  y  anunciadas  todas 
las  disposiciones  para  los  efectos  del  Jubileo  concedido 
por  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  Universal;  a  que  se 
agrega,  que  para  este  procedimiento  me  encontraba 
apoyado  por  las  demás  razones  aducidas  en  mi  olicio 
del  Io,  y  sin  temor  de  quebrantar  ninguna  lev. 

Xo  es  extraño,  por  tanto,  que  el  dia  8  que  era  el  desig- 


inuiíl  la  continuación  de  los  procedimientos  del  Metropolitano,  por  cuanto 
el  objeto  de  la  Encíclica  Qiianla  una,  se  habria  llenado  plenamente  de 
parte  de  los  fieles. 

Con  razón  he  dicho  a  US.  en  mi  oficio  del  10  que  me    hallaba  en  el 
caso  de  no  poder  retroceder,  y  US.  me  hará  justicia  creyéndolo  asi. 
Dios  guarde  a  US. 

José  Sebasiiív 
Arsobispo  ile  Lima. 

Lima,  setiembre  12  de  1860. 

Teniendo  en  consideración:  1.  Que  el  M.  R.  Metropolitano  ha  proce- 
dido el  dia  8  del  corriente,  a  llevar  a  efecto,  en  esta  capital,  la  Encíclica 
Quanta  ana  sin  haber  obtenido  en  la  forma  debida  eljpose  que  las  leyes 
vigentes  prescriben  '-'.  Que  estando  expedida  dicha  Encíclica  por  S.  S. 
el  Sumo  Pontítice  Pió  IX,  para  solo  el  año  de  1865  ha  asegurado  el 
M.  R.  Metropolitano,  que  a  petición  suya  lúe  prorrogada  en  favor  de  esta 
República  para  el  presente  ano,  en  virtud  de  unas  Letras  de  S.  Sanii 
dad,  las  mismas  que  el  Metropolitano  ha  omitido  presentar,  juntamente 
con  la  Encíclica  para  los  efectos  del  pase.  3.  Que  habiendo  expuesto  el 
M.  R.  Metropolitano,  que  no  habia  necesidad  de  someter  la  prórroga  a  un 
nuevo  exequátur,  por  cuanto  ella  no  altera  el  espíritu  ni  la  letra  de  la 
misma  Encíclica  que  remitió  al  Gobierno  en  1  de  junio  de  1865,  para  el 
requisito  civil  del  pase,  otorgardo  por  el  ex-Gencral  Pezet  en  21  del  refe- 
rido mes  y  año;  este  pase  es  nulo  por  haberse  concedido  sin  el  previ.' 
asentimiento  del  Congreso,  con  infracción  de  la  atribución  19,  articulo  94 
de  la  Constitución  entonces  vijente,  y  por  cuya  infracción  se  dispuso  en 
el  inciso  2,  articulo  2  del  supremo  decreto  de  6  de  diciembre  último, 
que  se  procediera  al  respectivo  enjuiciamiento.  4.  Que  aun  en  el  caso  de 
suponerse  valido  dicho  pase,  siendo,  como  en  efecto  fué,  limitado  para 
solo  el  año  de  1S65  lo  mismo  que  la  enunciada  Encíclica,  no  podía  tener 
efecto  por  mayor  tiempo  que  el  designado,  sin  que  se  diera  un  nuevo 
pase  a  la  prórroga  para  que  quedara  vijente  la  Encíclica.  5.  Que  estando 
pendiente  la  cuestión  con  el  M.  R.  Metropolitano  sobre  el  deber  de  solí 
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nado  se  verificase  la  apertura  del  Jubileo,  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral,  en  medio  de  las  ceremonias  sagradas 
correspondientes  al  culto  y  sin  que  tuviese  lugar  el  menor 
acto  que  pudiese  calificarse  de  ofensivo  a  la  autoridad 
del  Gobierno. 

Si  no  hubiese  dicho  a  US.  tan  clara  y  terminante- 
mente, como  lo  hice,  que  no  podia  retroceder,  se  habria 
creido  justamente  que  suspendía  el  Jubileo,  mientras  la 
discusión  y  resolución  del  Gobierno.  Y  si  en  mi  primera 
contestación  me  permití  expresar  la  alta  confianza  con 
que  esperaba  que  S.  E.  o  llevaría  a  electo  su  contesta- 
ción verbal  favorable  á  la  pronta  publicación  del  Jubileo; 
o  pondría  un  nuevo  pase  a  la  Encíclica  Quanta  cura, 
sin  tramitación  alguna,  como  lo  hizo  motu  propio  en 
el  expediente  de  Institución  de  Obispos,  no  queria  dar  a 
entender  con  esto  que  suspendería  mis  procedimientos, 
sino  que  habiendo  tiempo  suficiente  desde  el  Io  hasta 
el  8  para  que  el  Gobierno  adoptase  cualquiera  de  esas 
dos  medidas,  esperaba  mas  bien,  se  dignaría  aprovecharle 
para  la  conveniente  resolución,  acreditando  una  vez  mas, 
que  es  decidido  é  invariable  protector  de  la  Religión 
Católica,  Apostólica  Romana,  que  la  Nación  profesa. 

Y  debió  ser  tanta  mas  segura  mi  confianza  en  esta 
parte,  cuanto  que  se  trataba  de  un  Jubileo  Santo  conce- 


citar  el  nuevo  pase,  ha  procedido  de  h<  cho  a  ejecutar  la  Encíclica,  desco- 
nociendo de  este  modo  los  derechos  y  autoridad  del  Gobierno.  6.  Que  la 
venia  pedida  verbal  y  privadamente,  aunque  hubiese  sido  concedida  con 
pleno  conocimiento  Je  cansa  (que  no  lo  fué),  no  es  ni  puede  conside- 
rarse como  un  exequátur  en  forma,  al  extremo  de  creerse  eximido  por 
ella,  el  M.  R.  Metropolitano,  para  presentar  al  Gobierno,  en  solicitud 
del  pase,  la  Encíclica  y  Letras  prorrogatorias  de  Su  Santidad.  7.  Que 
desde  que  en  el  presente  caso  se  ha  prescindido  deliberadamente  de  la 
autoridad  >uprema  del  Estado,  para  que  ejerza,  en  la  forma  legal,  el 
derecho  jamas  desconocido  de  poner  el  pase  en  uso  del  Patronato  nacio- 
nal, seria  una  inconsecuencia  que  el  M.  R.  Metropolitano  continuara 
con  el  goce  de  las  temporalidades  con  que  le  acude  el  Estado:  Se  re- 
suelve: que  al  actual  Arzobispo  de  Lima  se  le  suspendan  las  tempora- 
lidades, por  su  negación  a  presentar  los  documentos  que  se  le  han  exijido 
para  los  efectos  del  pase,  sin  perjuicio  de  que.  se  ejerza  la  acción  fiscal 
en  la  forma  que  determinan  las  leyes,  por  la  ejecución  de  la  Encíclica 
^in  el  previ.:,  exequátur:  Regístrese,  comuniqúese  a  quienes  corresponda 
\   publiquese.  -  Rubrica  de  S.  E. 

Tejeda. 
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dido  en  beneficio  espiritual  de  los  fieles  por  el  Vicario 
de  Jesucristo  Muestro  Señor,  que  en  nada  podia  com- 
prometer el  orden  ni  los  derechos  de  la  Nación. 

En  mi  oficio  del  8  dije  a  US.,  es  verdad,  que  en  la 
contestación  que  tenia  pendiente  reproduciría  las  razones 
en  que  apoyé  i I  de  Io,  pero  con  esto  no  he  agravado  mas 
mi  procedimiento,  como  LTS.  cree,  pues  en  mi  propósito, 
solo  deseaba  que  S.  E.  en  vista  de  mis  razones  repro- 
ducidas y  robustecidas,  se  persuadiese  de  la  justicia  que 
me  asistía  para  llevar  adelante  el  Jubileo.  Por  consi- 
guiente la  apertura  de  éste  no  ha  podido  sorprender  ni 
causar  extrañeza  a  S.  E. 

No  por  esto  he  querido  hacer  abstracción  del  Gobierno 
ni  trasgredir  las  leyes  y  las  Formas  establecidas  y  eludir 
la  forma  del  expediente  y  demás  documentos,  como  US. 
se  sirve  verificarlo.  Jamás  podré  convenir  en  esta  ase- 
veración de  US.  tan  contraria  a  mi  acostumbrado  respeto 
a  las  leyes  y  a  los  Gobiernos  de  mi  Patria. 

Lejos  de  abstracción  del  Gobierno,  he  querido  enten- 
derme con  él,  y  lo  he  hecho  del  modo  sincero  y  legal 
que  US.  ha  visto.  He  cuidado,  no  obstante  el  pase  otor- 
gado en  1865  de  asegurarme  de  un  modo  franco  y  legal, 
de  la  disposición  de  S.  E.  respecto  al  Jubileo,  y  tuve  la 
satisfacción  de  saber  que  era  favorable,  por  su  contesta- 
ción de  palabra  que  me  ha  sido  tan  respetable,  como 
loes  efectivamente-  la  del  Supremo  Jefe  que  dirígelos 
destinos  de  la  República. 

Si  US.  no  conoció  entonces  que  Jubileo  era  del  que 
se  trataba,  como  lo  manifesta,  el  delecto  no  ha  estado  de 
parte  del  Metropolitano,  que  mandó  decir  a  US.  por 
medio  de  su  Pro-secretario,  que  el  Jubileo  que  debia 
publicarse  era  el  mismo  a  que  se  dio  el  pase  por  el 
Gobierno  del  General  Pezet,  y  que  Su  Santidad  se  habia 
dignado  prorrogarlo  para  el  año  corriente  de  1866.  Este 
recto  proceder,  nunca  puede  interpretarse  como  una  tras- 
gresión  de  las  leves  y  de  las  formas  establecidas. 

Sin  embarco  S.  E.  ha  tenido  a  bien  expedir  la  enun- 
ciada resolución  fecha  de  ayer,  que  US.  se  sirvió  adjun- 
tarme en  copia  en  su  estimable  oficio  de  la  misma  fecha. 
Por  ella  no  solo  se  manda  suspender  las  temporalidades 
del  Arzobispo,  sino  que  se  ejerza  la  acción  fiscal  en  la 
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forma  que  determinan  las  leyes,  porque  el  Metropolitano 
ha  ejecutado  la  Encíclica  sin  el  previo  exequátur.  Sobre 
esta  parte  ya  he  dado  a  US.  mi  contestación  en  oficio 
de  ayer ;  pero  hoy  me  permito  expresar  a  US.  la  dolo- 
rosa  impresión  que  he  recibido  al  presenciar  el  no  inte- 
rrumpido trabajo,  que  con  esmero  se  ha  empleado  en  los 
dias  y  en  las  noches,  hasta  llegar  lo  mas  pronto  posi- 
ble a  la  resolución  de  ayer,  publicándola  por  el  perió- 
dico oficial  en  el  mismo  de  su  fecha,  y  llevándose  el  celo 
hasta  disponer  que  se  recojan,  como  efectivamente  se  ha 
hecho,  en  la  noche  del  11,  todos  los  ejemplares  del  «  Ma- 
nual del  cristiano  durante  el  Jubileo»  que  existían  en  la 
Imprenta  de  Montemayor  como  propiedad  particular. 

Por  esto  no  es  extraño  que  en  mi  contestación  del  11 
al  oficio  de  US.  del  4,  que  recibí  el  5  llegase  a  manos 
de  US.  en  el  mismo  día  que  S.  E.  expedía  su  resolución 
y  que  me  manifieste  US.  en  ese  segundo  oficio  de  ayer 
que  esta  razón  ha  imposibilitado,  en  caso  de  que  hubiese 
sido  necesario,  considerar  el  contenido  de  mis  comuni- 
caciones. 

Si  abierto  el  Jubileo  Santo,  se  quería  imponer  penas 
al  Metropolitano,  que  obedeció  al  Supremo  Pastor  de  la 
Iglesia  Católica  en  un  asunto  meramente  espiritual,  sin 
infracción  de  las  leyes  del  pais,  no  habia  por  cierto,  ne- 
cesidad de  tan  notable  festinación,  puesto  que,  por  el 
solo  hecho  de  celebrarse  el  Jubileo  conforme  a  la  Bula 
de  Su  Santidad,  que  según  lo  reconoce  US.  tiene  fuerza 
de  ley  en  la  Nación,  no  corrían  peligro  inminente  los 
verdaderos  y  bien  entendidos  intereses  de  nuestra  Repú- 
blica. No  puedo  suponer  que  se  tenga  un  ánimo  hostil 
contra  la  Iglesia,  porque  felizmente,  S.  E.  tiene  dadas 
pruebas  de  su  eminente  catolicidad,  pero  no  puedo  dejar 
de  deplorar  con  mi  venerable  clero,  y  todos  los  buenos 
católicos,  la  resolución  y  las  medidas  que  por  parte  del 
Gobierno  se  han  expedido  sobre  este  asunto,  no  precisa- 
mente en  depresión  de  la  persona  del  Arzobispo,  sino 
en  menoscabo  de  la  libertad  y  de  la  independencia  de 
la  Iglesia  Católica. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 
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(  "ino  la  indicada  resolución  suprema  fue  comunicada 
al  Metropolitano,  éste  contestó  en  los  elevados  conceptos 
Mullientes: 

Lima,  setiembre  12  de  1866. 

Sr.  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de  Justicia, 
Culto,  Instrucción  y  Beneficencia. 

Señor  Secretario: 

Acabo  de  recibir  el  estimable  oficio  de  US.  lecha  de 
hoy,  en  que  se  sirve  adjuntarme  en  copia  la  resolución 
que  S.  E.  el  Jefe  Supremo  Provisorio  ha  tenido  a  bien 
expedir,  con  esta  misma  lecha,  con  motivo  de  la  aper- 
tura del  Jubileo  Santo,  disponiendo  que  se  suspenda  las 
temporalidades  al  actual  Arzobispo  de  Lima,  por  su  nega- 
ción a  presentar  los  documentos  que  se  le  han  exigido 
para  los  efectos  del  pase;  sin  perjuicio  de  que  se  ejerza 
la  acción  fiscal,  en  la  forma  que  determinan  las  leyes, 
por  la  ejecución  de  la  Encíclica  sin  el  previo  exequátur. 

Y  me  apresuro  a  contestarlo,  reproduciendo,  en  lo  rela- 
tivo a  suspensión  de  temporalidades,  lo  que  expresé  a 
US.  en  mi  oficio  del  8  del  corriente;  mas  con  respecto 
al  ejercicio  de  la  acción  fiscal,  debo  decir  a  US.  que  un 
Obispo  no  está  ni  puede  estar  sujeto  a  la  jurisdicción 
secular,  y  que  el  Metropolitano  jamás  descenderá  del 
alto  puesto  en  que  le  han  colocado  su  carácter  y  sus 
años,  para  presentarse  como  reo  ante  tribunales  incom- 
petentes, con  desprecio  de  los  cánones  y  del  sagrado 
fuero  del  episcopado  católico. 

Dios  guarde  a  US. 

José  Sebastián, 
Areobispo  de  Lima. 

Los  documentos  pertinentes  del  juicio  son  los  si- 
guientes : 

Exento.  Señor: 

El  sostituto  del  señor  Fiscal  General,  dice:  que,  según 
aparece  de  la  nota  adjunta,  ha  recibido  orden  para  pro- 
ceder, en  ejercicio  de  sus  funciones,  á  desempeñar  su 
ministerio  con  arreglo  á  lo  prescrito  por  el  Supremo 
Gobierno  en  la  parte  final  del  decreto  de  12  del  corriente, 
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inserto  en  el  número  14  del  periódico  oficial.  En  él  se 
dispone  <  que  se  ejercite  por  este  ministerio  la  acción 
fiscal  en  la  torma  que  determinan  las  leyes,  por  la  eje- 
cución de  la  Encíclica  Qu anta  cura  sin  el  previo  exe- 
quátur >. 

En  efecto,  notorio  es  en  esta  capital,  y  aparece  de  las 
notas  ministeriales  insertas  en  los  periódicos  adjuntos, 
que  el  M.  R.  Señor  Metropolitano,  pendiente  la  discusión 
con  el  Supremo  Gobierno,  sobre  la  remisión  de  la  Bula 
y  su  prórroga,  para  obtener  el  respectivo  pase  del  Pa- 
trón nacional,  procedió  á  darle  cumplimiento,  abriendo 
solemnememe  el  Jubileo  Santo  á  que  ella  se  refiere  el 
día  8  del  corriente.  Como  este  hecho  no  solo  está  prohi- 
bido, sino  también  penado  por  las  leyes;  como  no  es 
lícito  poner  en  ejecución  en  la  República  las  Letras 
Apostólicas  sin  el  beneplácito  de  la  suprema  autoridad 
civil,  en  ejercicio  del  derecho  de  Patronato;  como  el  artí- 
culo 116  del  Código  Penal  declara  expresamente  «que 
comprometen  la  independencia  del  Estado  los  que  ejecu- 
ten oficialmente  en  la  República  Bula,  Breve  ó  Rescripto 
Pontificio,  ó  les  den  curso  sin  cumplir  con  los  requisitos 
que  las  leyes  prescriben  ■  ;  como,  según  las  Constitucio- 
nes políticas  que  han  regido  en  la  República  desde  su 
emancipación  hasta  la  fecha,  ha  sido  constante  é  inva- 
riable el  precepto  de  obtener  el  pase  para  la  ejecución 
de  las  Bulas  y  demás  Letras  Apostólicas;  como  e-to 
mismo  estaba  prescrito  en  tiempo  del  Gobierno  colonial, 
aún  para  las  Bulas  de  Jubileo,  por  la  Real  Cédula  de 
23  de  noviembre  de  1777  y  otras  leyes  concordantes  que 
no  han  sido  derogadas;  y  como  el  M.  R.  S.  Arzobispo, 
negándose,  como  es  público,  á  remitir  al  Supremo  Go- 
bierno la  Bula  para  obtener  su  respectivo  pase  y  ponién- 
dola en  ejecución  sin  este  requisito,  ha  infringido  el 
expresado  artículo  del  Código  citado;  este  ministerio,  en 
ejercicio  de  sus  funciones,  en  cumplimiento  del  mandato 
supremo,  y  en  guarda  de  las  leyes  nacionales  y  del 
derecho  del  Patronato,  se  dirige  á  V.  E.,  como  al  Tribu- 
nal llamado  por  la  ley  para  conocer-  en  las  causas  de 
esta  naturaleza,  según  la  atribución  contenida  en  el 
inciso  3o  del  artículo  5a  del  Código  de  Enjuiciamientos 
en  materia  penal,  á  fin  de  que  se  sirva  iniciar  el  juicio 
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que  corresponde  contra  el  M.  R.  Señor  Metropolitano, 
por  l.i  infracción  del  inciso  Io  del  artículo  1 16  del  Código 
Penal;  y  para  que,  previa  la  sustanciación  que  corres- 
ponde, se  le  imponga  la  pena  designada  en  el  inciso  Io 
del  artículo  117  del  mismo,  ó  sea,  la  aplicación  de  una 
multa  de  doscientos  á  dos  mil  pesos,  según  el  juicio  que 
forme  Y.  E.  sobre  la  gravedad  del  hecho  mencionado. 

\<>  ignora  este  ministerio  que  el  M.  R.  Señor  Arzo- 
bis|x>  pretende  haber  cumplido  con  las  prescripciones 
legales  que  le  obligan  á  pedir  el  pase  de  las  Letras  Apos- 
tólicas antes  de  ejecutarlas,  por  haberlo  pedido  y  obte- 
nido de  la  pasada  administración,  con  lecha  '21  de  junio 
del  año  próximo  pasado.  Pero  contra  esto  tenemos  razo- 
ne-* muy  poderosas  que  han  debido  obrar  en  el  ánimo 
del  Muy  Ilustre  Prelado  para  inclinarlo  á  solicitar  de 
nuevo  el  exequátur  del  Gobierno  que  actualmente  rige 
los  destinos  de  la  República.  A  saber:  Ia  que  el  pase 
concedido  por  el  anterior  Gobierno  era  nulo  por  su  natu- 
raleza por  haber  sido  expedido  sin  los  requisitos  legales. 
El  ex-general  Pezet,  como  gobernante  constitucional, 
debía  someter  todos  sus  actos  gubernativos  á  la  norma 
prescrita  por  la  Constitución  que  entonces  regía,  la  que 
en  la  atribución  19a  del  art.  94  exigía  el  asentimiento  del 
Cuerpo  Legislativo  para  conceder  el  pase  á  las  Bula>  y 
demás  Letras  Apostólicas  que  debían  surtir  sus  efectos 
en  el  territorio  nacional.  Y  aún  en  el  caso  de  que  la 
nulidad  de  este  acto,  no  estuviese  expresamente  declarada 
en  aquella  Constitución,  no  había  duda  de  que  lo  estaba 
por  el  actual  Gobierno,  como  comprendida  en  la  nulidad 
que  generalmente  afectaba  todos  los  actos  del  pasado 
Gobierno,  desde  el  7  de  marzo  de  1865  para  adelante. 

2 '.  -  Que  aun  en  el  caso  de  suponer  válido  el  men- 
cionado pa se,  y  revestido  de  todas  las  solemnidades  que 
exigían  las  leyes,  habiendo  sido  concedido  exclusiva 
mente  para  poner  en  ejercicio  la  Bula  del  Jubileo  dentro 
del  año  de  18o.">,  no  habiéndose  ejercitado  en  el  tiempo 
correspondiente,  cebaron  sus  efectos  el  31  de  diciembre 
del  expresado  año:  de  tal  manera  que  el  Io  de  enero  del 
corriente  año,  ya  no  podía  usarse  de  él,  ni  ponerse  en 
ejercicio  como  si  nunca  hubiera  existido.  Porque  conce- 
dido el  Jubileo  Santo  con  designación  de  tiempo  fijo  y 
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con  sujeción  al  expresado  año  de  1865,  caducó  el  pase 
concedido  para  ejecutarlo,  el  mismo  día  que  expiró  el 
término  señalado  por  Su  Santidad  para  que  dentro  de 
él  pudiese  abrirse  el  Jubileo.  Tan  cierto  es  esto,  que  el 
mismo  Señor  Arzobispo,  conociendo  que  si  vencía  el  año 
de  1863  ya  no  podía  abrir  el  Jubileo  que  solo  para  ese 
año  había  sido  concedido,  ocurrió  oportunamente  y  dentro 
del  término,  esto  es,  en  noviembre  de  dicho  año,  á  implo- 
rar de  Su  Santidad  la  prórroga  del  Jubileo  para  esta 
Arquidiócesis,  y  sufragáneas  que  de  ellas  dependen,  y 
lo  consiguió,  en  efecto,  por  las  Letras  prorrogatorias  que 
existen  en  su  poder.  Pero  si  bien  el  tiempo  del  Jubileo 
pudo  prorrogarse,  no  así  el  pase  que  se  había  concedido 
para  su  ejecución;  porque  solo  se  prorroga  aquello  que 
está  comenzado,  pues  esta  es  la  legítima  acepción  jurí- 
dica de  la  palabra  prórroga.  De  manera  que  si  el  tiempo 
concedido  para  la  apertura  del  Jubileo  se  hubiese  con- 
cluido; esto  es,  si  hubiese  llegado  el  31  de  diciembre 
de  1865,  sin  haber  ocurrido  á  Su  Santidad  pidiendo  la 
prórroga,  ya  el  M.  R.  Señor  Arzobispo  no  habría  podido 
pedirla,  sino  que  mas  bien  habría  solicitado  la  concesión 
de  un  nuevo  término  para  el  goce  del  Jubileo.  Pero  con 
respecto  al  pase,  como  él  es  un  acto  único  é  indivisible 
que  no  se  ejercita  en  una  duración  sucesiva  de  tiempo, 
es  indudable  que  no  admite  prórroga,  sino  revalidación 
ó  refrendación  cuando  por  algún  motivo  ha  caducado. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  habiendo  llegado  á 
manos  del  M.  R.  Señor  Arzobispo,  las  Letras  prorrogato- 
rias y  caducado  ya  el  antiguo  pase  obtenido  de  la  anterior 
administración,  ha  debido  considerarlas  como  parte  inte- 
grante de  la  Bula  Olíanla  cura  y  someterlo  todo  de  nuevo 
á  la  consideración  del  Supremo  Gobierno,  para  obtener 
el  pase  respectivo,  que  en  su  alta  capacidad  el  M.  R.  Se- 
ñor Metropolitano  no  podía  dejar  conocer  que  había  cadu- 
cado. Si  creyó  necesario  pedir  de  Su  Santidad  la  prorro- 
gación del  Jubileo,  era  lógico  también  pedir  del  Gobierno 
Nacional  la  revalidación  del  antiguo  pase  que  antes  se 
obtuvo  (aunque  nulo)  para  el  ejercicio  de  ese  mismo 
Jubileo,  máxime  cuando  él  estaba  afectado  desde  su  ori- 
gen con  el  vicio  de  la  nulidad,  y  cuando  ésta  había  sido 
declarada  implícitamente  como  antes  llevo  demostrado. 
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Si  recorremos  la  antigua  legislación,  veremos  como 
en  ella  no  solo  estaba  prescrita  la  obligación  de  someter 
las  Huías  y  Letras  Apostólica.-  al  /><í.-c  de  la  autoridad 
temporal,  sino  que  también  eran  muy  severas  las  penas 
que  se  imponían  á  sus  infractores.  La  ley  1*,  del  título  9o, 
libro  1°  de  la  Recopilación  de  Indias,  dice  expresamente: 
«  Ordenamos  y  mandamos  al  Presidente  y  los  de  nuestro 
Real  Consejo  de  Indias  que  hagan  guardar  y  cumplir  y 
ejecutar  todas  las  Letras,  Bulas  y  Breves  Apostólicos  que 
se  despachasen  por  nuestro  muy  Santo  Padre,  sobre 
negocios  y  materias  eclesiásticas  en  conformidad  con  lo 
di -puesto  por  los  Sagrados  Cánones,  si  no  fueren  en  dero- 
gación y  perjuicio  de  nuestro  Real  Patronazgo,  y  privi- 
legios y  concesiones  apostólicas,  que  los  SS.  Reyes  nues- 
tros progenitores  y  No-,  tenemos  de  la  Santa  Sede  y  nos 
pertenecen  por  derecho  y  costumbre;  y  suspendan  la  eje- 
cución de  las  Bulas,  Letras  y  Breves  que,  en  contraven- 
ción de  esto,  y  nuestra  real  preeminencia  y  Patronazgo 
se  despacharen,  y  nos  den  cuenta  de  ello,  para  que  inter- 
poniendo los  remedios  legítimos  y  necesarios,  suplique 
mos  á  Su  Santidad  que  mejor  informado,  no  dé  lugar  ni 
permita  se  haga  perjuicio  ni  novedad,  en  lo  que  á  Xos 
y  á  nuestros  progenitores  ha  pertenecido  y  pertenece  por 
derecho,  gracias  apostólicas  y  costumbre». 

La  ley  9a  del  titulo  3o,  libro  2o  de  las  Recopiladas  de 
Castilla,  contiene  expresamente  las  mismas  disposiciones, 
aun  respecto  A  las  Bulas  relativas  á  Indulgencias  y  Jubi- 
leos. Esta  ley  que  está  dividida  en  artículos  dispone  en 
el  Io  que  se  presenten  en  el  Consejo  y  antes  de  su  publi- 
cación y  uso  todas  las  Bulas,  Breves,  Rescriptos  y  des- 
pachos de  la  Curia  Romana,  que  contuviesen  ley  ú 
observación  general,  para  su  reconocimiento;  dándoseles 
el  pase  para  su  ejecución  en  cuanto  no  se  opongan  á  las 
regalías,  concordato,  costumbres,  leyes  y  derechos  de  la 
Nación;  ó  no  induzcan  en  ella,  gravamen  público  ó  de 
tercero,  ó  novedades  perjudiciales. 

A  virtud  de  esta  disposición  (dice  la  nota  del  artículo 
Io  de  la  le}-  citada)  se  presentaron  y  reconocieron  en  el 
Consejo,  la  Bula  del  Jubileo  y  Carta  Encíclica  escrita 
por  Su  Santitad  á  todos  los  Prelados  del  Orbe  Católico, 
con  motivo  de  su  elevación  á  la  Santa  Sede;  y  no  habién- 
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dose  encontrado  reparo  en  su  curso  y  publicación,  per- 
mitió su  Majestad,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  9  de 
enero  de  1770,  al  Encargado  de  Negocios  de  Roma  que 
pudiese  remitirla  á  los  Prelados  Diocesanos  de  estos 
Reynos,  y  el  16  de  mismo,  se  expidió  la  correspondiente 
circular  del  Consejo. 

En  los  artículos  2o,  3o,  4o  y  5o  se  ordena  la  presenta- 
ción de  las  Bulas,  Breves  y  Rescriptos,  que  contengan 
derogación  directa  ó  indirecta  del  Santo  Concilio  de 
Trento,  y  disciplina  recibida  en  el  Reyno  ó  que  de  algún 
modo  pudieran  oponerse  á  las  Regalías  del  Patronato: 
de  las  Relativas  á  jurisdicción  contenciosa,  si  en  ellas  se 
ofende  la  Real  potestad  temporal  ó  de  los  Tribunales,  las 
leyes  y  costumbres  recibidas,  ó  se  usa  de  las  censuras 
contenidas  en  las  Bulas  /;/  Coena  Domiiri,  suplicadas  y 
retenidas  en  todo  lo  perjudicial  á  las  regalías:  de  los 
mismos  documentos  relativos  á  los  institutos  y  constitu- 
ciones de  los  Regulares ;  y  finalmente  de  los  que  tengan 
por  objeto,  exceptuar  á  algún  cuerpo  ó  comunidad  de  la 
jurisdicción  ordinaria  eclesiástica. 

En  el  6o  se  dispone  expresamente  « que  en  cuanto  á 
los  Breves  ó  Bulas  de  Indulgencias,  se  guarde  la  ley  5a 
de  ese  título,  para  que  sean  reconocidas  y  presentadas, 
ante  todas  cosas,  á  los  Ordinarios  y  al  Comisario  Gene- 
ral de  Cruzada,  conforme  á  la  Bula  de  Alejandro  VI, 
mientras  yo  no  nombrare  otras  personas  según  lo  pre- 
venido en  la  misma  ley». 

En  el  7o  se  exceptúan  de  la  presentación  al  Consejo 
los  breves  de  dispensas  matrimoniales  y  otros  de  igual 
naturaleza;  pero  se  manda  que  precisamente  sean  presen- 
tados á  los  Ordinarios  Diocesanos  para  que,  como  Delega- 
dos Regios,  procedan  con  toda  vigilancia  á  reconocer  si  se 
turba  en  ellos  la  disciplina  eclesiástica :  ó  se  contraviene 
á  lo  dispuesto  en  el  Santo  Concilio  de  Trento,  dando  cuenta 
al  mismo  Consejo  por  mano  de  mi  Fiscal  de  cualquier 
caso  en  que  se  observe  alguna  contravención,  etc. 

En  el  8o  se  dispone  la  presentación  de  los  Rescriptos 
que  se  expidan  durante  la  Sede  Vacante;  y  en  el  9o  se 
exceptúan  de  la  obligación  de  ser  presentados  al  Consejo 
los  Breves  que  se  expidan  por  la  Penitenciaría  por  ser 
dirigido  al  fuero  interno. 
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Finalmente  en  el  10°  se  manda  que  el  contenido  de 
los  artículos  precedentes,  tenga  puntual  cumplimiento 

declarando  á  los  transgresores  comprendidos  en  la  dis 
posición  de  la  ley  5"  del  mismo  título. 

Severas  son,  sin  duda,  las  penas  designadas  en  la 
citada  ley,  pues  en  ella  se  ordena:  -Que  ninguna  per- 
sona de  cualquier  estado,  ó  preeminencia  que  sea,  no 
pueda  publicar  por  escrito  ni  de  palabra,  ni  de  otra 
manera,  Bulas,  Breves,  Perdones,  Indulgencias,  Jubileos, 
ni  otras  facultades  que  suel<  n  si  r  concedidas  por  los  Pon- 
tífices, ó  por  otros  que  para  ello  tengan  ]  oder,  á  Igl<  sias, 
Monasterios,  etc.,  sin  que  primero,  conforme  á  la  Pula 
del  Papa  Alejandro  sean  examinados  por  el  Prelado  de 
la  I  >K»  esis,  en  donde  se  deba  hacer  la  publicación:  y  que 
no  se  puedan  publicar,  sino  después  de  ser  examinadas 
por  el  Ordinario,  ó  por  la  persona  ó  personas  por  Xos 
nombradas  para  hacer  la  publieación;  y  que  no  se  pueda 
hacer  de  ellas  impresión  alguna,  sin  que  preceda  esta 
forma:  so  pena  de  los  que  contra  todo  lo  susodicho  lo 
contrario  hicieren;  si  fuesen  legos  incurran  en  pena  de 
perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara  y  sean  desterrados  perpetuamente  de  estos  r¡ 
tros  reynos:  y  si  mesen  personas  Eclesiásticas,  encarga- 
mos al  tal  Prelado  como  Juez  eclesiástico  y  Apostólico; 
y  al  dicho  Comisario  General,  procedan  contra  ellos  con- 
denándole- y  ejecutando  en  ellos  las  penas  que  conlorme 
á  la  calidad  y  exceso  del  delito  merecieren». 

De  lo  expuesto  resulta,  que  tanto  por  la  legislación 
anterior,  como  por  la  novísima,  está  prevenido  y  dis- 
puesto, bajo  graves  penas,  que  no  se  puedan  ejecutar  las 
Letras  Apostólicas,  sin  el  previo  pase  de  la  potestad 
civil  que  ejerce  el  derecho  de  Patronato:  y  como  éste 
no  se  ha  obtenido  por  el  M.  R.  Señor  Metropolitano,  del 
Gobierno  que  ha  debido  expedirlo,  que  es  el  que  ejercía 
este  elevado  cargo  cuando  S.  I.  recibió  las  Letras  pro- 
rrogatorias;  es  clara  y  manifiesta  la  infracción  de  la  ley. 
Xo  duda  el  que  suscribe,  ni  por  un  momento,  de  la  buena 
ié,  rectitud  de  corazón  y  sanas  intenciones,  con  que  habrá 
procedido  el  Señor  Arzobispo  en  este  caso,  como  en 
todos  los  demás  que  le  han  ocurrido  en  su  larga  y  hon- 
rosa carrera  Episcopal.  Pero  se  observa  que   al  ocurrir 
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el  Señor  Metropolitano  al  Romano  Pontífice,  pidiendo  la 
prórroga  de  la  gracia  del  Jubileo  para  el  año  de  1866, 
omitió  el  medio  por  donde  debió  hacerlo  que  era  el  Su- 
premo Gobierno,  según  está  dispuesto  por  el  artículo  92 
del  Código  Civil,  que  dice:  'Para  obtener  del  Romano 
Pontífice  dispensas,  indultos  y  otras  gracias,  es  necesario 
ocurrir  con  las  respectivas  preces  y  por  medio  del  Dio- 
cesano al  Supremo  Gobierno,  quien  les  dará  la  dirección 
conveniente  ó  facultará  para  ello  al  interesado.  Los  in- 
dultos, dispensas  y  gracias  que  se  consigan  de  otra  ma- 
nera, se  tendrán  por  no  expedidos » .  En  esto  también 
cree  el  Fiscal,  que  se  hubiese  procedido  con  las  más 
sanas  intenciones:  si  duda  con  el  ánimo  de  subsanar  el 
defecto,  cuando  recibidas  las  Letras  prorrogatorias  se 
presentasen  al  Supremo  Gobierno  para  obtener  de  ellas 
el  respectivo  pase :  porque  es  incuestionable  que  al  otor- 
garlo quedaba  subsanada  igualmente  la  falta  de  trámite 
con  que  fueron  obtenidas.  Pero  advierte  con  sentimiento 
este  Ministerio,  que  se  ha  omitido  el  cumplimiento  de 
las  leyes  citadas,  por  no  haber  pedido  el  pase;  y  por 
consiguiente  se  ha  incurrido  en  las  penas  que  por  ellas 
se  imponen  y  que  hoy  están  reducidas  á  una  multa  pecu- 
naria  de  doscientos  á  dos  mil  pesos. 

Al  cumplir  el  que  suscribe  el  penoso  deber  que  le 
impone  su  ministerio,  espera  que  V.  E.,  ejerciendo  sus 
nobles  atribuciones  judiciales,  se  servirá  proceder  á  la 
apertura  del  juicio  que  corresponde  contra  el  M.  R.  Señor 
Metropolitano,  por  ser  este  procedimiento  arreglado  á 
los  principios  de  la  justicia,  á  la  independencia  }:  digni- 
dad nacional,  y  al  decoro  y  dignidad  de  las  leyes  de  la 
República. 

Lima,  setiembre  22  de  1R66. 

Mariano  Dorado. 


ExciTio  Señor: 

El  ministerio  fiscal,  en  cumplimiento  del  decreto  del 
Gobierno  de  12  del  mes  que  rige,  se  ha  dirigido  á  V.  E., 
acusándome  de  haber  infringido  las  leyes  del  patronato 
nacional;  y  como  esta  acusación  no  se  ha  presentado 
aparejada  de  los  documentos  correspondientes,  Y.  E.  ha 
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tenido  á  bien,  antes  de  abrir  el  juicio,  pedirme  informe 
sobro  ella. 

En  medio  de  la  agitación  de  que  estaba  poseído  mi 
espíritu,  al  ver  el  modo  violento  con  que  ha  procedido 
el  Gobierno  en  este  asunto,  porque  no  satisfecho  con 
haberme  impuesto  pena  como  si  fuese  un  delincuente, 
ha  lie  vado  SU  exaltación  hasta  encare, ir  á  su  fiscal  que 
ejerciera  su  acción  contra  mí;  he  visto,  con  suma  com- 
placencia, que  ese  Supremo  Tribunal,  animado  de  la 
imparcialidad  y  justificación  que  norman  sus  actos,  ha 
querido  oír  la  voz  del  Metropolitano,  para  no  proceder 
sin  conocimiento  de  causa.  Bendigo  al  Dios  de  las  mise 
ricordias  que  de  este  modo  ha  encaminado  las  cosas  en 
bien  de  su  Iglesia  ;  >  agradezco  á  V.  E.  esta  prueba  de 
estimación  hacia  el  Prelado  de  la  Arquidiócesis.  Para 
corresponder  á  ella  debidamente,  voy  á  ocuparme  de 
absolver  el  informe  que  me  ha  pedido  V.  E. 

En  1864,  Su  Santidad,  el  Papa  Pío  IX,  concedió  Ju- 
bileo á  todo  el  orbe  católico  por  la  Encíclica  Quatiía 
cura.  Cuando  las  Letras  apostólicas  llegaron  á  mis  ma- 
nos, las  pasé  al  Gobierno  del  General  donjuán  Antonio 
Pezet,  y  este  les  puso  el  exequátur  con  fecha  21  de  junio 
de  18oó.  Desgraciadamente  en  esa  época  la  República  se 
hallaba  empeñada  en  la  guerra  civil;  y  no  pareciéndome 
oportuno  el  tiempo  para  la  publicación  del  Jubileo,  por- 
que divididos  los  ánimos  por  los  intereses  de  la  política, 
no  podrían  los  fieles  contraerse  á  las  prácticas  necesa- 
rias para  ganar  la  indulgencia,  demoré  la  publicación 
de  la  Encíclica,  y  elevaba  fervientes  y  diarias  súplicas 
al  Todopoderoso,  para  alcanzar  de  El  la  paz  tan  nece- 
saria á  los  Estados.  Mas  como  los  sucesos  no  dependen 
de  la  voluntad  de  los  hombres,  sino  de  los  altos  desig- 
nios de  la  Providencia,  con  profundo  pesar  vi  que  la 
guerra  civil  duró  mucho  tiempo  y  que  pasó  el  año  de  1S65, 
sin  que  los  fieles  de  esta  Arquidiócesis  y  los  de  las  Dió- 
cesis sufragáneas  hubieran  aprovechado  de  las  gracias 
que  con  paternal  solicitud  les  dispensara  Su   Santidad. 

El  amor  que  profeso  á  la  grey  que  la  Divina  Provi- 
dencia ha  puesto  bajo  mi  autoridad,  y  el  deseo  de  tran- 
quilizar mi  conciencia  por  haber  demorado  la  publica- 
ción del   lubileo,  me  obligaron  á  recurrir  al  Sumo  Pon- 
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tífice,  suplicándole  me  autorizara  para  celebrar  el  Jubileo 
en  este  año  de  1866;  y  Su  Santidad  accedió  bondadoso 
a  mis  ruegos. 

Como  no  se  trataba  de  conceder  nuevo  Jubileo,  sino 
autorizarme  para  publicar  el  concedido  anteriormente, 
Su  Santidad  no  expidió  nuevas  Letras  apostólicas,  sino 
que  me  escribió  una  carta  privada,  como  lo  hace  siem- 
pre que  los  Prelados  sujetos  á  su  autoridad  le  hablan 
de  asuntos  de  conciencia.  Si  así  no  fuera,  la  Cancillería 
Pontificia  habría  expedido  las  Letras  apostólicas  corres- 
pondientes, porque  allí  jamás  se  alteran  las  fórmulas 
y  procedimientos  que  por  muchos  siglos  se  han  adoptado 
para  el  Gobierno  de  la  Iglesia. 

Con  esta  autorización  del  Romano  Pontífice,  me  deter- 
miné á  publicar  la  Encíclica  Quanta  cura  que  ya  tenía 
el  exequátur  del  Gobierno.  Pero  queriendo  conservar 
siempre  la  armonía  que  debe  reinar  entre  los  diversos 
Poderes,  encargué  previamente  á  mi  Pro-secretario, 
Dr.  D.  José  Santos  Chávez,  que  manifestara  al  Señor 
Secretario  del  Culto  mi  determinación,  y  le  preguntase 
si  habría  inconveniente  alguno  para  proceder  á  publicar 
el  Jubileo  concedido  por  su  Santidad. 

El  Señor  Secretario  del  Culto,  que  comprendía  muy 
bien  que  el  Patronato  nacional  se  ejerce  según  las  leyes 
civiles  por  el  Jefe  del  Estado,  dijo  que  trataría  con  éste, 
acerca  del  asunto  sobre  que  se  le  preguntaba ;  y  cuando 
supiera  la  disposición  de  su  ánimo  daría  la  contestación 
que  fuera  conveniente.  Algunos  días  después  de  esto 
dio  la  prometida  respuesta,  exponiendo  que  S.  E.  el 
Jefe  Supremo  no  solo  no  hallaba  obstáculo  para  la  publi- 
cación del  Jubileo,  sino  que  vería  con  placer  que  los 
fieles  se  dedicasen  á  las  prácticas  religiosas  necesarias 
para  alcanzar  la  indulgencia,  y  que  los  fieles  se  mora- 
lizaran por  medio  de  ella. 

Esta  contestación  tan  conforme  el  espíritu  de  catoli- 
cidad, de  que  había  dado  pruebas  el  Jefe  Supremo,  fué 
recibida  por  mí  con  placer,  y  á  mérito  de  ella  procedí 
á  expedir  el  Edicto  y  circular  que  con- fecha  25  de  agosto 
último  han  visto  la  luz  pública.  Con  ellos  no  he  publi- 
cado la  carta  particular  de  Su  Santidad,  sino  la  Encíclica 
Quanta  cura,  que  había   obtenido  el   exequátur,  y  los 
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demás  documentos  que  en  semejantes  casos  se  dan  á  los 

fieles  para  su  instrucción. 

Deseando  que  la  apertura  del  Jubileo  se  hiciera  con 
la  solemnidad  correspondiente,  invité  al  Supremo  Go- 
bierno á  que  asistiera  con  este  fin  á  la  Iglesia  Catedral ; 
y  acompañé,  á  mi  oficio  de  27  de  agosto,  varios  ejem- 
plares del  cuaderno  que  contiene  los  referidos  documen- 
tos. Cuando  el  Señor  Secretario  del  Culto  recibió  mi 
oficio,  declaró  que  había  padecido  equivocación  al  decir 
que  no  encontraba  inconvenii  ate  para  que  el  Jubileo  se 
publicara;  y  tuvo  la  bondad  de  venir  á  mi  Palacio  Ar- 
zobispal para  tratar  conmigo  este  asunto.  Entonces  me 
propuse  persuadir  al  señor  Secretario  del  Culto  de  que 
no  había  razón  para  suspender  el  Jubileo,  como  él  pre- 
tendía que  se  hiciera.  I.e  expuse  que  la  Encíclica  Quanta 
cura  había  obtenido  el  pase  del  Gobierno  constituido  en 
1866;  le  manifesté  la  carta  particular  de  Su  Santidad,  y 
le  di  todas  las  razones  que  crei  suficientes  para  conven- 
cerle de  que  no  había  ninguna  irregularidad  en  mi  pro- 
cedimiento. 

Inútil  fué,  sin  embargo,  toda  discusión.  El  Señor  Se- 
cretario del  Culto,  firme  en  su  propósito  de  que  no  se 
publicase  el  Jubileo,  me  pasó  oficio  en  31  de  agosto,  orde- 
nando que  lo  suspendiera.  Por  amor  a  la  paz,  y  porque 
siempre  he  tenido  como  regla  de  conducta  el  transigir 
todas  las  cuestiones  que  se  me  han  promovido,  cuando 
no  se  comprometían  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia, 
continué  por  escrito  la  discusión  que  se  había  iniciado 
verbalmente;  y  entretanto  dispuse  que  se  suspendiera 
la  lectura  ordenada  para  el  Domingo  2  del  mes  que 
acaba  de  espirar,  en  las  iglesias  parroquiales  y  regulares 
de  esta  Capital. 

Habiéndose  cambiado  diversos  oficios  entre  el  Señor 
Secretario  del  Culto  y  el  Metropolitano,  todos  los  cuales 
han  visto  la  luz  pública,  y  deben  ser  conocidos  de  V.  E., 
y  viendo  que,  á  pesar  de  las  razones  alegadas  por  mi 
parte,  se  insistía  en  la  suspensión,  como  si  á  todo  trance, 
y  sin  dar  oídos  á  los  argumentos  en  que  fundaba  mi 
derecho,  se  quisiera  hacer  prevalecer  la  voluntad  del 
Gobierno,  procedí  á  ordenar  que  se  llevara  á  efecto  la 
apertura  del  Jubileo  el  día  8  del    mes   próximo  pasado, 
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como  lo  había  dispuesto  en  mi  Edicto  mencionado.  Me 
confirmó  en  esta  determinación  un  oficio  del  Señor  Secre- 
tario del  Culto,  su  fecha  7  del  pasado,  en  el  que  se  me 
conminaba  con  la  suspensión  de  temporalidades  en  caso 
de  que  procediese  á  hacer  al  día  siguiente  la  publicación 
del  Jubileo.  Tan  impropia  é  indecorosa  conminación  no 
podía  de  ningún  modo  influir  en  mi  ánimo  en  el  sentido 
que  se  propuso  el  Gobierno,sino  que  debía  causar,  y  en 
verdad  causó,  el  efecto  contrarío.  Si  la  razón  y  la  justi- 
cia hubiesen  estado  de  parte  del  Gobierno,  ni  se  habría 
tocado  con  ninguna  dificultad,  porque  yo  no  hubiera 
dado  motivo  para  ella,  como  no  lo  he  dado  en  el  largo 
tiempo  que  por  misericordia  de  Dios  ejerzo  el  episco- 
pado en  su  Santa  Iglesia.  Y  si  por  algún  error  de  con- 
cepto hubiese  faltado  á  la  le}',  habría  retrocedido  en  mi 
camino  luego  que  se  me  hubiese  convencido  de  mi  error. 
Pero,  abandonar  sin  razón  los  sacrosantos  derechos  de 
la  Iglesia,  faltar  á  mi  conciencia  y  á  mis  juramentos,  y 
envilecer  el  episcopado  por  intereses  terrenales,  precisa- 
mente cuando  se  acerca  el  tiempo  de  dar  cuenta  al  Juez 
Supremo  de  los  actos  de  mi  larga  y  laboriosa  carrera, 
habría  sido  una  acción  infame,  en  que,  sin  degradarme, 
no  podía  consentir.  Sentí  mucho  que  el  Gobierno  de  mi 
país  hubiera  echado  mano  de  esa  arma  tan  desdorosa 
para  él,  y  confiado  en  el  Señor,  que  veía  la  santa  indig- 
nación de  mi  espíritu,  determiné  principiar  el  Jubileo 
al  día  siguiente. 

Así  lo  hice  en  efecto,  y,  por  este  motivo,  el  Gobierno 
expidió  su  resolución  del  día  12,  suspendiendo  las  tem- 
poralidades de  la  silla  arquiepiscopal,  y  disponiendo  al 
mismo  tiempo  que  se  ejerciera  la  acción  fiscal  en  la 
forma  que  determinan  las  leyes  por  la  ejecución  de  la 
Encíclica  Qitanta  cura  sin  el  previo  exequátur. 

Este  es,  Excmo.  Señor,  el  delito  de  que  se  me  acusa 
y  por  el  que  al  mismo  tiempo  se  me  ha  impuesto  penas; 
y  aunque  la  sencilla  exposición  que  acabo  de  hacer  es 
bastante  para  que  V.  E.,  en  su  alta  ilustración,  deduzca 
las  consecuencias  que  de  estos  hechos  se  desprenden, 
permítaseme,  no  obstante,  que  analice  el  decreto  supremo 
de  que  he  hecho  mención,  y  que  diga  también  algo 
acerca  de  la  acusación  fiscal,  para  exponer   las  razones 
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en  que  he  fundado  mis  procedimientos,  y  deducir  de 
allí  la  impremeditación  con  que  el  <  lobierno  ha  pro- 
cedido. 

1.1  Señor  Secretario  del  Culto,  no  pudiendo  negar  que 
dió,á  nombre  del  Jefe  Supremo,  el  asentimiento  del  Go- 
bierno para  la  publicación  del  Jubileo,  ha  declarado  que 
procedió  sin  pleno  conocimiento  de  causa,  y  queriendo 
justificar  la  retractación  de  su  palabra,  ha  dicho  en  sus 
varios  oficios  que  el  puse  dado  por  el  Gobierno  á  la 
Huía  Qiitinlii  cura  fué  nulo,  tanto  porque  la  Constitución 
de  la  República  lo  declaraba  tal,  cuanto  porque  el  tiene- 
ral  Pezet  había  sido  sometido  .1  juicio  por  esa  y  otras 
infracciones  de  la  Carta  fundamental,  y  que  aun  cuando 
así  no  Hura,  la  carta  de  Su  Santidad,  en  que  me  faculta 
para  publicar  el  Jubileo,  debía  ser  presentada  al  Gobierno 
y  obtener  plise ;  ó  que,  por  lo  menos,  debía  darse  nuevo 
pase  á  la  Bula  Quanta  cura,  por  haber  expirado  el 
tiempo  para  el  que  se  concedió  el  Jubileo;  y  que  no 
habiéndose  llenado  estas  lormalidades,  había  infracción 
de  las  leyes  del  Patronato. 

Estos  especiosos  argumentos  pierden  toda  su  fuerza 
cuando  se  les  analiza  con  detención. 

La  Constitución  política  de  lSc>0,  en  su  artículo  94, 
párrafo  19  dice,  que  es  atribución  del  Presidente  de  la 
República,  conceder  ó  negar  el  pasea  los  1  decretos  con- 
ciliares, Pula--,  Prevés  y  Rescriptos  pontificios,  con  asen- 
timientos del  Congreso,  v  oyendo  previamente  á  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  si  fuese  relativo  á  asuntos  conten- 
ciosos. Conforme  á  esta  disposición  de  la  ley  presente- 
ai  General  D.  Juan  Antonio  Pezet  la  Encíclica  Quanta 
cu  ni,  para  que  ejerciera  con  respecto  á  ella  su  atribu- 
ción constitucional,  y  le  concedió  el  pase  sin  obtener  el 
asentimiento  del  Congreso.  El  exequátur  tenía  por  tanto 
un  defecto  con  arreglo  á  las  leyes,  defecto  por  el  cual 
sería  responsable  el  Gobierno  que  incurrió  en  él;  pero 
que  no  lo  invalidaba  de  hecho,  como  pretende  creer  el 
Señor  Secretario  del  Culto.  No  hay  en  efecto  ley  nin- 
guna que  declare  nulo  ese  acto,  pues  el  artículo  10°  de 
la  misma  Constitución  declara  que  son  nulos  los  actos 
de  los  que  usurpan  funciones  públicas,  y  los  empleos 
conferidos  sin  los  requisitos  designados  por  1 1  Constitu- 
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ción  y  las  leyes;  pero  no  afecta  con  nulidad  de  hecho 
los  actos  de  los  Gobiernos  constitucionales  que  no  están 
enteramente  sujetos  á  la  misma  Constitución.  Habría, 
pues,  ilegalidad,  pero  no  nulidad  en  el  exequátur;  y  me 
parece  que  en  vista  de  las  leyes  nadie  podrá  sostener 
otra  cosa. 

Pero  aunque  así  no  fuera  -  ¿era  yo  acaso  el  llamado 
á  introducir  en  el  sendero  de  la  ley  al  Gobierno  de  mi 
país?  ¿En  qué  podría  fundar  tan  extraña  pretensión?  El 
juez  propio  de  los  actos  del  Gobierno  era  el  Congreso; 
á  él  le  correspondía  declarar  la  responsabilidad  del  Jete 
Supremo  del  Estado  por  haber  faltado  á  la  Constitución, 
ó  aprobar  su  procedimiento,  si  éste  le  manifestaba  que 
tuvo  poderosas  razones  para  adoptarlo.  En  mi  calidad 
de  Metropolitano  no  puedo  ni  debo  hacer  otra  cosa  que 
dirigirme  al  Gobierno,  sin  entrometerme  á  examinar  si 
éste  ha  observado  las  fórmulas  y  requisitos  que  las  leyes 
le  impongan.  Proceder  de  otro  modo  sería  usurpar  ajenas 
facultades,  y  salvar  la  línea  que  separa  las  potestades 
eclesiástica  y  secular. 

Yo  no  debía,  por  consiguiente,  hacer  otra  cosa  que 
conlormarme  con  el  exequátur  que  se  había  dado  á  la 
Encíclica  Quanta  cura,  y  mi  procedimiento  lejos  de  ser 
censurado,  debía  merecer  la  aprobación  del  Gobierno, 
por  que  con  él  he  dado  una  prueba  de  que  no  ataco,  ni 
pretendo  atacar,  la  independencia  de  las  potestades  tem- 
porales. Y  á  pesar  de  esto  se  me  hace  cargo  de  que  he 
faltado  á  las  leyes  del  país.  Tal  vez  en  el  calor  de  la 
discusión  ha  creído  el  señor  Secretario  del  Culto  que  este 
argumento  tiene  fuerza;  pero  estoy  persuadido  que  con 
su  sana  lógica  habrá  visto  ya  que  toda  la  defensa  del 
Gobierno  estriba  en  deleznables  fundamentos. 

Cierto  es  que  se  ha  sometido  á  juicio  al  general  don 
Juan  Antonio  Pezet  por  infracciones  de  Constitución; 
pero  esto  no  quiere  decir  que  el  exequátur  de  la  Encí- 
clica Quanta  cura  haya  sido  anulado.  Si  el  Gobierno 
dictatorial  hubiera  declarado  nulos  los  actos  de  la  pasada 
administración  en  cuanto  al  ejercicio  del  Patronato,  po- 
dría decirse  que  ese  exequátur  quedó  sin  electo.  Pero 
entonces  me  habría  quedado  el  derecho  de  reclamar  de 
esa  anulación  como  contraria  á  la  independencia  de   la 
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Iglesia.  Y  lo  habría  hecho  ron  sobrada  razan;  porque  si 
se  admitiese  como  principio  que  variando  el  personal  de 
los  que  ejercen  el  Patronato,  cada  nuevo  patrono  puede 
derogar  los  actos  del  anterior,  se  introduciría  el  desorden 
en  la  Iglesia,  la  potestad  eclesiástica  perdería  su  autori- 
dad y  no  habría  principio  ni  regla  tija  de  procedimiento. 
{Qué  se  diría,  Excmo.  Si  ñor,  de  un  Arzobispo  ú  Obispo 
que,  no  contento  con  lo  que  hizo  su  antecesor  en  el  Epis- 
copado,  diese  una  declaración  de  nulidad  y  pretendiese 
hacerla  obligatoria  para  el  Gobierno  de  la  República? 
Y  si  este  hecho  escandalizaría  -cómo  se  pretende  que 
yo  acepte  la  declaración  de  nulidad  hecha  por  el  actual 
Gobierno?  Jamás  he  creído  que  el  decreto  en  que  se  anu- 
laron los  actos  del  general  Pezet  fuera  extensivo  á  los 
asuntos  eclesiásticos;  y  si  expresamente  se  hubiera  decla- 
rado así,  habría  pedido  del  Gobierno  la  revocación  de 
sus  disposiciones  para  poner  á  salvo  la  independencia 
de  la  Iglesia. 

Estas  razones,  cuya  Fuerza  conoce  Y.  E.  mejor  que 
nadie,  por  sus  profundos  conocimientos  en  las  leyes  del 
país,  demuestran,  de  una  manera  evidente,  que  el  exe- 
quátur dado  á  la  Encíclica  Quanta  cura  es  válido  en 
la  actualidad,  y  que  no  ha  podido  ser  anulado  de  ningún 
modo. 

Convencido  yo  de  esta  verdad,  pude  hacer  uso  de  ese 
exequátur  sin  la  venia  del  Gobierno;  pero,  como  he 
dicho  antes,  por  conservar  la  armonía  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado,  y  dar  al  Jete  Supremo  pruebas  de  la  defe- 
rencia con  que  trato  y  he  tratado  siempre  á  los  Poderes 
constituidos  en  el  país,  le  pregunté  si  se  podría  proceder 
á  la  publicación  del  Jubileo.  Su  contestación  afirmativa 
me  hizo  pensar  que  él  y  yo  estábamos  de  acuerdo  en 
cuanto  á  la  validez  del  exequátur,  pero  me  había  enga- 
ñado. El  Gobierno  se  declara  sorprendido :  dice  que  pro- 
cedió sin  conocimiento  de  causa  ó  lo  que  es  lo  mismo 
con  precipitación ;  y  de  esto,  que  es  falta  suya,  deduce 
argumentos  para  probar  que  soy  delincuente  y  para 
imponerme  penas.  ;  De  que  lado  están,  señor  Excmo.,  la 
razón  y  la  justicia? 

Nada  vale  decir  que  la  Encíclica  Qimuta  cura  se  dio 
para  el  año  1865 ;  y  que  no  habiendo  producido  su  efecto 
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en  ese  año,  no  podía  ejecutarse  en  el  presente  sin  nuevo 
exequátur  del  Gobierno.  Este  argumento  tendría  mucha 
fuerza  si  se  pudiera  probar,  previamente,  que  la  cuestión 
del  tiempo  en  los  Jubileos  depende  de  algún  modo  de  la 
potestad  temporal.  Pero  esto  no  se  puede  deducir  ni  de 
los  fundamentos  que  se  alegan  para  exigir  el  pase  á  las 
Bulas,  ni  de  la  naturaleza  misma  de  las  gracias  espiri- 
tuales que  por  ellas  se  conceden.  En  efecto,  los  mas  celo- 
sos defensores  de  las  regalías  de  la  potestad  temporal, 
dicen  que  el  pase  que  el  Gobierno  dá  á  las  Letras  Apos- 
tólicas tiene  por  objeto  examinar  si  en  ellas  se  ataca  de 
algún  modo  el  regio  Patronato.  Fácil  me  sería  citar  tex- 
tos de  los  autores  que  sostienen  esta  doctrina;  pero  ese 
trabajo  es  inútil,  atendida  la  ilustración  de  V.  E.  y  sus 
conocimientos  en  los  negocios  del  Patronato.  Según  esta 
doctrina,  el  exequátur  ó  pase  no  es  otra  cosa  que  la 
declaración  que  hace  el  Gobierno  de  que  la  Bula  ó  Breve 
que  se  le  presenta  no  afecta  ni  menoscaba  las  regalías 
nacionales.  Es  por  su  naturaleza  y  objeto  una  declara- 
ción perpetua,  y  no  está  y  ni  puede  estar  ligada  al 
tiempo  en  que  se  expide.  Si  el  tiempo  de  un  Jubleo 
dependiera  del  Gobierno,  se  deduciría,  por  consecuencia, 
que  la  potestad  temporal  podría  postergar  una  indulgen- 
cia concedida  por  Su  Santidad,  y  ordenar  que  se  publi- 
cara en  distinto  tiempo  del  señalado  por  el  Sumo  Pontí- 
fice. Entonces  pretendería  el  Estado  disponer  de  los 
Tesoros  de  la  Iglesia,  y  ningún  católico  le  reconocerá 
esta  facultad. 

Pero,  si  no  es  posible  admitir  un  error  tan  pernicioso, 
no  se  puede  tampoco  sostener  que  el  exequátur  influya, 
en  manera  alguna,  en  el  tiempo  designado  para  los  Jubi- 
leos. El  tiempo  lo  designa  la  autoridad  eclesiástica,  v  si 
los  Obispos  lo  dejan  pasar,  tienen  responsabilidad  de  con- 
ciencia por  esa  omisión;  pero  el  exequátur  no  se  inva- 
lida por  este  motivo,  porque  la  simple  variación  de  tiempo 
no  puede  hacer  que  un  documento  que  se  ha  declarado 
no  ser  contrario  á  los  legítimos  derechos  de  la  nación, 
llegue  después  á  serlo.  Para  esto  sería  preciso  que  el 
Patronato  variase  en  su  esencia,  ó  que  el  Gobierno  usur- 
pase facultades  que  antes  no  había  tenido;  pero  como  en 
el  Patronato  no  hay  ni  puede  haber  alteraciones,  porque 


APÉNDICE  XIV  845 


su  ejercicio  está  sujeto  á  reglas  tijas  que  los  Gobiernos 
han  observado  por  muchos  siglos,  cuando  quiera  que  se 
declara  que  una  Bula  no  es  contraria  ;i  las  regalías  nacio- 
nales, esa  declaración  tiene  el  mismo  significado  y  la 

misma  tuerza  en  todo  tiempo. 

Esta  verdad  no  se  tunda  solo  en  argumentaciones 
deducidas  de  la  recta  razón,  sino  que  se  comprueba  la  m- 
bién  con  las  leyes  de  la  materia.  En  eti  ctO,  en  ninguna 
de  las  leyes  relativa  al  pase  de  Bulas  se  ha  tratado  jamás 
de  la  condición  de  tiempo.  Al  contrario  en  ellas  se  nota 
que  los  monarcas  españoles  encargaban  á  sus  tenientes 
en  España  y  América  que  no  permitieran  la  ejecución 
de  Bulas  que  no  hubieran  obtenido  el  pase;  pero  nada 
les  dicen  con  respecto  al  tiempo.  ;Se  dirá  tal  vez  que  las 
leyes  no  se  ocupan  de  este  caso  porque  no  se  presentó? 
¿Pero  cómo  se  puede  suponer  que  en  trescientos  y  mas 
años  trascurridos  desde  el  descubrimiento  de  América, 
no  se  haya  presentado  un  caso  semejante  á  éste?  ¿Como 
es  posible  suponer,  repetimos,  que  cuando  las  comunica- 
ciones entre  España  y  sus  Colonias  eran  tan  pocas  y 
tardías,  todas  las  Buho  se  ejecutaran  en  el  tiempo  para 
que  fueron  concedidas:  No  siendo  posible  admitir  estos 
supuesto  por  inverosímiles,  es  preciso  convenir  en  que 
el  Consejo  ele  Indias  y  los  Virreyes  de  América  nunca 
pensaron  que  el  tiempo  de  las  indulgencias  pudiera  estar 
sujeto  a  su  autoridad.  De  lo  contrario,  lo  habrían  dicho 
expresamente,  ellos  que  tan  eelosos  se  mostraron  siem- 
pre de  las  regalías  de   la  corona. 

Pero  no  solo  hay  esta  prueba  de  la  verdad  de  loque 
expongo,  sino  que  la  práctica  recibida  entre  nosotros 
demuestra  que  el  tiempo  de  los  Jubileos  no  está  sujeto 
al  exequátur.  Es  sabido  que  en  esta  capital  hay  Jubileo 
circular,  que  se  renueva  todos  los  años,  y  que  fué  con- 
cedido en  tiempos  remotos  por  la  silla  apostólica.  Todos 
los  días  publican  los  diarios  la  indicación  de  las  iglesias 
en  que  se  gana  el  Jubileo;  y  jamás  ningún  gobernante, 
ni  los  fundadores  de  la  República,  han  puesto  en  duda 
la  validez  del  primitivo  exequátur,  ni  han  pensado  en 
revalidarlo  cada  año,  para  que  se  pueda  hacer  el  Jubi- 
leo en  el  siguiente.  ¿Y  en  vista  de  este  hecho,  se  podrá 
sostener  que  la  Encíclica  Ouaiit  <  cura  necesitaba  nuevo 
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pase,  porque  había  terminado  el  plazo  para  que  se  ex- 
pidió ? 

Aun  hay  una  prueba  mayor.  Xuestro  Gobierno  tiene 
declarado,  no  haber  necesidad  de  nuevo  pase  para  Letras 
apostólicas  de  un  Jubileo,  concedido  en  los  mismos  tér- 
minos de  una  Encíclica  que  en  años  anteriores  había 
obtenido  el  exequátur.  La  resolución  suprema  del  caso 
es  la  siguiente: 

<  Siendo  la  indulgencia  plenaría  y  jubileo  nuevamente 
concedido  por  Su  Santidad,  en  su  alocución  de  25  de  Se- 
tiembre del  año  pasado,  en  los  mismos  términos  y  con 
iguales  facultades  á  la  que  otorgó  por  su  Encíclica  de 
21  de  Noviembre  de  1851,  á  la  cual  se  dio  el  pase  con 
las  formalidades  de  ley,  en  27  de  Mayo  de  1852,  por  cuya 
razón  no  hay  necesidad  de  nuevo  pase  -  de  conformidad 
con  e'  dictamen  del  ministerio  fiscal,  vuelva  al  Vicario  Ca- 
pitular para  que  proceda  á  hacer  la  publicación  del  nuevo 
Jubileo  ».  Esta  resolución  es  de  2  de  Octubre  de  1858. 

Y  en  vista  de  ella, ;  podrá  asegurarse  que  la  circuns- 
tancia de  tiempo  es  tan  esencial,  como  la  cree  el  Señor 
Secretario  del  Culto?  Si  así  fuera,  el  Gobierno  en  1858 
habría  expedido  el  pase  á  las  Letras  apostólicas  del  Jubi- 
leo de  ese  año,  y  no  lo  habría  declarado  sin  lugar. 

Y  es  tal  la  fuerza  de  esta  resolución,  que  ateniéndose 
á  ella  el  Metropolitano,  le  ha  sido  innecesario  oecurrir 
al  Gobierno  para  el  nuevo  exequátur  de  la  Encíclica 
Quanta  cara. 

Xo  creo,  Excmo.  Señor,  que  estas  razones  no  fueran 
conocidas  del  Jefe  Supremo,  ni  de  su  digno  Secretario 
del  Culto.  Por  el  contrario,  estoy  persuadido  de  que  las 
han  tomado  en  consideración,  y  que  encontrando  que 
eran  harto  poderosas,  han  buscado  otros  argumentos 
para  su  defensa.  Si  no  fuera  así,  habrían  dado  por  toda 
razón  la  nulidad  del  exequátur  ó  el  trascurso  del  tiempo. 
Pero  no  confiando  bastante  en  esos  argumentos,  han 
dicho  también  que  la  carta  en  que  Su  Santitad  me  auto- 
riza para  la  publicación  del  Jubileo,  en  este  año  de  18bó, 
es  un  documento  que  debía  haberse  presentado  al  Go- 
bierno para  que  le  diese  el  pase. 

No  es  posible  suponer  que  el  Señor  Secretario  del 
Culto  ignore  lo  que  se  entiende  por  Letras  apostólicas. 
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En  las  primeras  nociones  del  derecho  eclesiástico  se 
aprende  que  esta  genérica  denominación  designa,  en  sen- 
tido riguroso,  las   Bulas,  Breves  y  Rescritos  pontificios 

únicos  documentos  para  los  que  se  ha  de  impetrar  el 
pase,  según  la  ley  1,  titulo  3,  lib.  2  de  la  Recopilación 
de  indias.  Y  si  yo  he  dado  alguna  vez  el  nombre  de 
letras  á  la  carta  privada  de  Su  Santidad,  no  ha  sido 
tomándolo  en  el  sentido  extricto  del  derecho,  sino  en 
aquel  sentido  lito  que  comprende  todo  documento  escrito 
que  emana  del  Romano  Pontífice.  Por  eso,  cuando  me 
fué  preciso  exponer  el  espiritu  de  la  citada  ley  de  indias, 
dije  al  Señor  Secretario  del  Culto,  que  ésta  no  hablaba 
de  cartas  privadas,  sino  de  documentos  públicos. 

El  Señor  Secretario,  explicando  el  cargo  que  por  este 
motivo  se  le  hacía,  ha  dicho,  en  uno  de  sus  oficios,  que 
el  llamó  Letras  apostólicas  á  la  carta,  porque  yo  le  había 
dado  la  misma  denominación.  Esto  solo  probaría  que 
yo  no  tomé  la  palabra  en  la  acepción  propia  que  tiene 
en  el  derecho;  pero  no  autorizaría  nunca  al  Señor  Se- 
cretario para  exigirme  el  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción que  solo  podía  existir  en  el  falso  supuesto  de  que 
la  carta  era  documento  oficial.  Además,  antes  de  que  se 
diese  orden  para  suspender  el  Jubileo,  el  Señor  Secre- 
tario, como  he  dicho  antes,  estuvo  en  este  Palacio,  y  vio 
la  carta  de  Su  Santidad,  que  no  tuve  inconveniente  para 
ponerla  á  su  vista.  Entonces  pudo  observar  que  por  su 
forma  no  era  Bula,  ni  Breve,  ni  Rescripto;  y  no  debió, 
por  tanto,  en  los  oficios  posteriores,  continuar  hacién- 
dome argumentos  sobre  esto,  ni  dando  por  prueba  una 
razón  que  por  si  propia  había  encontrado  insubsistente. 

De  que  yo  no  podía  publicar  el  Jubileo,  después  de 
pasado  el  tiempo,  sin  antorización  de  Su  Santidad,  se 
quiere  deducir  que  la  Encíclica  Quanta  cura  ó  la  carta 
debían  obtener  nuevo  pase;  pero  este  argumento  queda 
contestado  con  lo  que  tengo  dicho  respecto  del  tiempo. 
Si  se  hubiera  dado  nuevo  Jubileo  con  nuevas  Letras 
apostólicas,  se  habría  exigido  la  presentación  de  éstas 
para  el  pase;  pero  si  el  primer  Jubileo  no  tuvo  efecto, 
no  había  razón  para  pedir  al  Gobierno  su  aquiescencia 
para  un  acto  que  solo  estaba  en  suspenso  por  causa  de 
las  circunstancias  políticas  de  la  República. 
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Estas  razones  convencen,  hasta  la  evidencia,  de  que 
las  leyes  de  la  nación  no  han  sufrido  ataque  con  la  publi- 
cación del  Jubileo;  pero  aun  cuando  supusiéramos  por 
un  momento  que  fué  nulo  el  exequátur  de  la  Encíclica 
Oua uta  cura,  nunca  podría  decirse  que  al  publicarla  se 
ha  desconocido  las  regalías  de  la  Nación.  El  Señor  Secre- 
tario del  Culto  ha  confesado,  repetidas  veces,  que  ver- 
balmente  dio.  á  nombre  del  Jefe  Supremo,  la  aquiescen- 
cia para  el  Jubileo,  y  una  vez  empeñada  de  este  modo 
la  palabra  del  Gobierno,  no  es  lícito  retroceder.  Si 
entonces  se  creyó  que  este  asunto  no  debía  tratarse 
de  palabra  sino  por  escrito,  se  debió  exigir  esta  forma- 
lidad antes  de  la  resolución:  se  me  debió  decir  que  yo 
faltaba  á  las  formas,  y  que  era  nececario  que  me  some- 
tiese á  ellas.  De  lo  contrario,  el  silencio  importaba  la 
tácita  aprobación  de  mi  modo  de  proceder,  y  la  renuncia 
de  esas  formas;  y  no  podía,  por  tanto,  fundarse  después 
un  argumento  en  la  omisión  del  mismo  Gobierno.  Si  es 
cierto,  como  lo  dice  el  Señor  Secretario,  que  procedió  sin 
pleno  conocimiento  de  causa,  también  es  culpa  suya  y 
no  mía,  el  que  no  hubiera  pedido  los  datos  correspon- 
dientes para  dar  una  resolución  acertada.  Así  es  que  de 
cualquier  modo  que  se  mire  este  hecho,  siempre  se  dedu- 
cirán de  él  conclusiones  adversas  al  Gobierno  y  favora- 
bles á  mí. 

Y  aunque  el  Gobierno  hubiera  exigido  entonces  la 
presentación  de  la  Encíclica,  no  me  hubiera  sido  posible 
presentarla,  ni  acompañar  á  ella  la  carta  de  Su  Santi- 
dad. Xo  habría  hecho  lo  primero,  porque  estaba  persua- 
dido de  que  el  primitivo  exequátur  es  válido;  no  lo 
segundo,  porque  la  carta  no  es  documento  de  la  Canci- 
llería apostólica. 

De  manera  que  si  por  una  débil  condescendencia 
hubiera  aceptado  yo  todas  las  conclusiones  del  Gobierno, 
habría  sido  menester  ocurrir  á  Su  Santidad,  y  manifes- 
tarle que  padeció  equivocación  dirigiéndome  carta  en 
vez  de  Letras  apostólicas;  y  que  enmendase  para  este 
caso,  el  procedimiento  que,  come  he  dicho  en  otra  parte, 
se  sigile  por  muchos  siglos  sin  ninguna  contradicción. 
¡  Pero  á  cuántas  absurdas  consecuencias  nos  conduciría 
tan  errado  antecedente; 
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En  vista  de  tan  convincentes  y  sólidas  razones,  nace 
el  deseo  de  preguntar  ;  cuál  es  el  delito  de  que  se  me 
acusa?  La  resolución  de  12  de  setiembre  dice  que  he 
tenido  ánimo  deliberado  de  prescindir  de  la  autoridad 
suprema,  y  de  oponerme  ú  que  ejerciera  el  patronato 
nacional.  Pero  I"  expuesto  en  este  informe  prueba  pre- 
cisamente lo  contrarío.  Con  argumentos  de  innegable 
fuerza  lie  manifestado  que  no  solo  no  he  faltado  á  las 
Leyes  de  la  República,  sino  que  he  llevado  mi  contem- 
plación hasta  el  punto  de  ordenar  que  se  suspendiera  la 
lectura,  en  las  Iglesias,  de  mi  edicto  y  circular  el  '_'  del 
ñus  anterior;  y  solo  después  de  haber  visto  que  el  Señor 
Secretario  del.  Culto  no  adelántala  nada  en  la  discusión, 
porque  todos  sus  oficios  contienen  las  mismas  razones 
presentadas  bajo  diversa  forma,  dispuse  que  se  llevara 
á  electo  li  apertura  del  Jubileo  el  día  8,  que  era  el  seña- 
lado de  antemano  en  mi  edicto  para  esta  función. 

No  se  puede  tampoco  decir  que  yo  puse  término  ;í  la 
discusión,  y  que  hice  imposible  todo  arreglo.  Cuando  la 
discusión  estaba  pendiente,  el  Gobierno  dio  su  orden  de 
suspensión,  y  con  ella  hizo  innecesario  tratar  mas  de 
e-~te  asunto.  El  recurrió  á  las  vías  de  hecho;  y  no  debía 
por  tanto  esperar  que  yo  suspendiera  el  Jubileo,  y  lo 
hiciera  ilusorio  con  una  discusión  que  el  Señor  Secre- 
tario del  Culto  podía  hacer  interminable.  Fundado  en  la 
justicia  de  mi  procedimiento,  no  vacilé  en  adoptar  un 
partido  que  después  se  hizo  necesario  por  las  conmina- 
ciones, como  he  manifestado  en  otra  parte.  Se  exigía 
que  yo  cediera  en  todo,  y  el  Gobierno  no  daba  oídos  a 
ninguna  reflexión.  En  este  conflicto  era  preciso  que  los 
hechos,  sin  quebrantamiento  de  las  leyes,  pu-ieran  tér- 
mino á  estériles  discusiones.  {Puede  acaso  mirarse  este 
procedimiento  como  criminal ? 

A  pesar  de  todo,  la  resolución  de  12  de  setiembre  se 
tunda  en  las  mismas  razones  consignadas  en  los  oficios 
de  la  Secretaria  del  Culto.  En  ellos  se  dice  que  he  publi- 
cado la  Bula  Quanta  cura,  sin  haber  obtenido  el  pase; 
que  tampoco  lo  he  obtenido  para  la  carta  de  prórroga  ; 
que  el  pase  dado  por  el  Gobierno  anteriores  nulo;  que 
el  trascurso  del  tiempo  hizo  necesaria  su  revalidación; 
que  he  procedido  de  hecho  á  la  publicación  de  la  Encí- 
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clica;  que  el  asentimiento  verbal  del  Gobierno  no  es 
exequátur  en  forma;  y  que  he  manifestado  deliberada 
intención  de  faltar  al  patronato.  Por  estos  fundamentos 
se  dispone  la  suspensión  de  las  temporalidades,  y  se  en- 
carga al  Fiscal  que  ejerza  contra  mí  su  acción. 

Como  en  este  largo  informe  ha  combatido  los  funda- 
mentos de  la  citada  resolución,  no  tengo  que  ocuparme 
ahora  sino  de  su  parte  dispositiva. 

La  historia  de  las  diversas  cuestiones  que  se  han 
suscitado  en  España  y  América,  con  respecto  al  ejercicio 
del  derecho  de  patronato,  nos  enseña  que  la  práctica  reci- 
bida acerca  de  ellas  ha  sido  la  siguiente:  ó  los  monarcas 
españoles  las  han  resuelto  administrativamente,  en  uso 
de  su  mismo  patronato;  ó  han  sometido  la  decisión  al 
Consejo  de  Castilla  ó  al  Consejo  de  Indias,  que  para  éste 
y  otros  asuntos  ejercían  facultades  judiciales.  Cuando  los 
reyes  se  reservaban  la  decisión  de  esos  asuntos,  toda  la 
pena  que  se  imponía  á  los  prelados  eclesiásticos  era 
hacerles  entender  el  real  desagrado;  y  solo  en  caso  de 
reincidencia,  se  imponía  como  castigo  la  suspensión  de 
temporalidades.  Entre  otros  ejemplos,  que  de  esto  podía 
citar,  me  ocurre  un  hecho  bastante  conocido  en  la  historia 
de  este  Arquiepiscopado.  Mi  ilustre  predecesor,  Santo 
Toribio  de  Mogrovejo,  fué  acusado  ante  la  Corte  de 
España  de  haber  publicado  Bulas  sin  el  pase  del  Con- 
sejo, y  de  haberse  dirigido  en  asuntos  eclesiásticos  á  la 
Santa  Sede  sin  noticia  del  Gobierno  español.  En  su  con- 
secuencia, se  despachó  una  real  cédula  á  la  Audiencia 
de  Lima,  para  que  notificara  al  Metropolitano  el  real 
desagrado  por  su  procedimiento,  y  dijera  el  efecto  que 
en  él  hubiera  causado  esta  reprensión.  El  santo  Arzo- 
bispo la  recibió  con  humildad  cristiana,  y  dijo  que  satis- 
faría á  Su  Majestad  de  los  cargos  que  se  le  hacían ;  y 
con  esto  terminó  la  cuestión. 

Cuando  los  reyes  no  resolvían  por  sí  las  cuestiones 
relativas  al  patronato,  las  sometían  á  su  Consejo,  y  éste, 
con  previo  conocimiento  de  causa,  imponía  las  penas  que 
las  leyes  del  patronato  designaban.  Pero  nunca  ha  suce- 
dido que  se  resolviera  á  la  vez  una  misma  cuestión  por 
la  vía  administrativa  y  por  la  judicial. 

Estas  prácticas,  que  son  leyes  en  lo  relativo  al  patio- 
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nato,  rumo  se  lia  declarado  en  varias  Constituciones  del 
Perú,  y  como  se  defiende  por  los  autores  del  Derecho 
Eclesiástico,  lian  sido  infringidas  por  el  Gobierno  en  su 
resolución  ele  12  del  mes  que  termina,  porque  á  la  ve/ 
que  ejerce  su  acción  administrativa,  ordena  el  ejercicio 
de  la  acción  fiscal  ante  los  tribunales. 

Pero  no  es  éste  solo  el  defecto  de  que  adolece  la  citada 
resolución.  En  ella  se  dice  que  la  pena  de  suspensión  de 
temporalidades  se  impone  por  el  hecho  de  haberme  ne- 
gado á  presentar  los  documentos  que  se  me  exigieron 
para  los  efectos  del  pase;  y  la  acción  fiscal  debe  refe- 
rirse á  pedir  que  se  me  imponga  otra  pena  por  haber 
ejecutado  las  Bulas  sin  el  pase,  y  desconocido  el  patro- 
nato nacional;  de  manera  que  he  cometido  dos  delitos: 
la  no  exhibición  de  documentos,  y  la  ejecución  de  la 
Encíclica  sin  pase. 

Tara  hacer  ver  los  errores  que  en  estose  han  come- 
tido, podría  decirse  que  ninguna  de  las  leyes  de  la  ma- 
teria autoriza  al  Gobierno  para  exigirme  la  exhibición 
de  documento  >s,  y  que,  por  tanto,  no  hay  delito  en  negarme 
á  presentarlos,  mucho  más  cuando  se  exige  la  presen- 
tación de  cartas.  Pero  suponiendo  que  hubiera  hecho 
mal  en  negarme  á  la  exhibición  que  se  me  exigía,  i  1 
más  severo  criminalista  diría  que  esa  negativa,  y  la 
ejecución  de  la  Encíclica  sin  el  pase  correspondiente, 
er.m  las  pruebas  ó  hechos  constitutivos  de  un  delito, 
que  se  llama  quebrantamiento  de  las  Uves  del  patro- 
nato. A  nadie  se  le  ha  ocurrido  jamás  hacer  separa- 
ción de  los  diversos  luchos  que  forman  un  delito,  é 
imponer  distinta  pena  por  cada  uno  de  ellos. 

Sin  embargo,  el  Supremo  Gobierno  ha  querido  pro- 
ceder conmigo  de  ese  modo;  y  no  satisfecho  con  haberme 
impuesto  por  ^í,  y  de  una  vez,  la  pena  reservada  para 
los  reincidentes,  pretende  que  V.  E.  juzgue  el  delito  que 
se  me  atribuye,  y  me  imponga  nueva  pena.  A  esto  se 
agrega  que  ha  dado  efecto  retroactivo  á  la  resolución 
de  12  del  pasado,  pues  al  tiempo  de  ejecutarla  no  solo 
ha  dispuesto  que  se  suspendan  las  temporalidades  que 
se  devenguen  de  su  fecha  en  adelante,  sino  que  ha 
ordenado  verbalmente,  que  se  extienda  también  á  las 
del  mes   de  Agosto   último,   que   on    habían    sido    sa- 
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tisfechas.  Tengo  en  mi  poder  los  comprobantes  de  este 
hecho.  Si  conmigo  se  procede  de  tan  violenta  manera, 
-;  cuál  será  el  modo  de  proceder  con  los  reos  de  delitos 
atroces  ? 

Se  podrá  decir  tal  v  ez  que  el  Gobierno  dictatorial 
ejerce  plenos  poderes,  y  que  á  mérito  de  ellos  su  proce- 
dimiento no  es  censurable.  Pero  aunque  este  principio 
se  admitiera,  no  podría  decirse  que  el  poder  dictatorial 
puede  faltar  á  los  principios  fundamentales  de  la  crimi- 
nalidad, ni  á  las  prácticas  inviolablemente  observadas 
por  los  monarcas  absolutos.  Además,  si  el  poder  dicta- 
torial no  hubiera  constituido  tribunales  de  justicia,  sería, 
con  razón,  el  juzgador  de  los  delitos;  pero  si  existen  tri- 
bunales, es  preciso  dejar  que  ellos  ejerzan  sus  (unciones; 
porque  de  lo  contrario  la  administración  pública  se  con- 
vertiría en  un  caos,  las  resoluciones  de  los  jueces  serían 
ilusorias,  y  todos  los  derechos  estarían  á  merced  del 
gobernante.  Pero  felizmente  no  es  ni  puede  ser  así. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  aunque  supusiéramos  que 
he  cometido  delito,  la  resolución  de  12  de  setiembre  pe- 
caría por  exceso,  y  que  estando  resuelta  y  penada  la 
imputada  criminalidad  por  el  Gobierno,  los  tribunales 
no  tienen  nada  que  hacer.  Y  si  esta  es  la  consecuencia 
que  se  deduce  de  ese  falso  supuesto,  ¿qué  se  dirá  cuando 
en  vista  de  las  razones  que  he  aducido  se  adquiera  el 
convencimiento  de  que  no  he  quebrantado  ninguna  ley? 
Al  ilustrado  criterio  de  V.  E.  corresponde  dar  la  contes- 
tación á  esta  pregunta. 

Aunque  por  lo  expuesto  hubiera  podido  solicitar  la 
revocatoria  del  decreto  de  12  del  mes  último,  he  omitido 
hacerlo,  porque  mi  dignidad  me  exigía  que  guardara 
silencio.  Al  mismo  tiempo  creí  que  pasada  la  exaltación  de 
que  sin  duda  ha  estado  poseído  el  Gobierno,  no  insistiría 
éste  en  que  el  Fiscal  ejerciera  su  acción  contra  mí;  porque 
las  leyes  no  autorizaban  tan  extraño  procedimiento.  .Mas 
con  sorpresa  he  visto  que  el  Gobierno  insiste  en  que  yo 
sea  sometido  á  juicio :  para  esto  ha  ordenado  al  Fiscal 
que  me  acuse;  y,  en  efecto,  se  ha  presentado  la  denuncia 
acerca  de  la  cual  ha  querido  oirme  Y.  E. 

Todo  lo  dicho  hasta  aquí  es  suficiente  para  demostrar 
que  la  acusación  fiscal  carece  de  objeto  y  de  fundamento. 


VPÉNDICK   \1V  s".  ; 


No  obstante,  dígnese  V.  K.  prestarme  un  momento  más 
Je  atención,  y  permitirme  que  diga  algo  acerca  de  ese 

documento;  y  que  concluya  manifestando  que  ni  siquiera 
se  han  observado  las  disposiciones  del  Código  P<  nal. 

La  denuncia,  ó  acusación  fiscal,  se  contrae  á  demos- 
trar que  he  quebrantado  el  artículo  ll<>,  párrafo  1,  del 
Código  Penal;  es  decir,  que  he  ejecutado  oficialmente  en 
la  República  una  Bula,  sin  cumplir  ton  los  requisitos 
que  las  Uves  prescriben ;  y  que  por  este  delito,  que  se 
enumera  entre  los  que  comprometen  la  independencia 
del  Estado,  se  me  debe  imponer  la  multa  de  200  á  2000 
pesos,  según  el  artículo  117  del  mismo  Código. 

Para  llegará  este  resultado,  no  emplea  el  señor  Fis- 
cal otros  argumentos  que  los  consignados  en  los  ofici  s 
del  Señor  Secretario  del  Culto.  Además  se  entretiene  en 
demostrar  que  por  las  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias 
y  de  la  Novísima  y  otras  disposiciones,  estaba  prescrita 
la  obligación  de  obtener  al  pase  de  las  Bulas  antes  de 
ejecutarlas,  y  que  al  mismo  tiempo  se  designaban  las 
penas  que  debían  imponerse  á  los  infractores  de  i 
leyes;  y  concluye  diciendo  que  el  delito  que  yo  lie  come- 
tido se  agrava,  porque  he  infringido  el  artículo  92  del 
Código  Civil. 

\jh  simple  lectura  de  este  documento  manif  esta  que  el 
Señor  Fiscal  no  ha  procedido  con  plena  convicción,  y 
que  muy  á  pesar  suyo  ha  cumplido,  como  él  dice,  el 
penoso  deber  que  le  impone  su  ministerio.  Fsta  sola 
reflexión  bastaría  para  convencerse  de  que  ni  aun  ha- 
ciendo esfuerzos  se  me  puede  encontrar  culpable. 

Por  otra  parte,  contestados  satisfactoriamente  por  mí 
los  argumentos  del  Señor  Secretario  del  Culto,  y  refu- 
tados los  fundamentos  de  la  resolución  de  12  del  pasado, 
es  inútil  ocuparse  de  la  reproducción  que  hace  de  ellos 
el  Señor  Fiscal.  Creo  haber  demostrado  que  no  he  fal- 
tado á  las  leyes,  y  que  la  ejecución  de  la  Encíclica 
Quanta  cura  se  ha  hecho  en  virtud  del  exequátur  válido 
que  le  puso  el  Gobierno ;  y  por  consiguiente  no  ha  lle- 
gado el  caso  de  que  se  cumplan  los  artículos  116  y  117 
del  Código  Penal.  Entre  otros  argumentos  ha  dicho  el 
Señor  Fiscal  que  «  el  pase  es  un  acto  único  é  indivisi- 
ble,  que  no   se   ejercita   en   una   duración   sucesiva  de 
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tiempo».  Yo  acepto  ese  principio,  porque  es  el  que  he 
invocado  para  mi  defensa;  y  de  él  deduzco  que  el  pase 
de  la  Encíclica  Qiianta  cura  tiene  hoy  la  misma  fuerza 
que  en  1865.  Pero  sin  faltar  ;i  la  lógica  no  se  puede  invo- 
car ese  principio  para  deducir  de  él  que  la  expresada 
Encíclica  necesitaba  nuevo  pase  ;  lo  que  es  único  é  indi- 
visible, no  está  sujeto  á  revalidación,  ni  reproducción. 
Así  es  que  según  la  doctrina  del  Señor  Fiscal  yo  no  he 
cometido  ningún  delito. 

Las  citas  de  las  le3res  españolas  relativas  al  pase  de 
las  Bulas  serían  muy  oportunas,  si  yo  me  hubiera  diri- 
gido á  poner  en  duda  esa  regalía,  ó  reclamado  de  su 
ejercicio.  Más  como  la  cuestión  no  ha  sido  esa,  y  solo 
se  ha  tratado  de  saber  si  en  un  caso  determinado  había 
obligación  de  pedir  nuevo  pase  para  la  Bula  que  ya  lo 
tenía,  es  inútil  empeñarse  en  defender  las  citadas  leyes 
españolas. 

Finalmente,  para  agravar  la  responsabilidad  á  que 
se  supone  que  esto}'  afecto,  dice  el  Señor  Fiscal  que  al 
recurrir  al  Sumo  Pontífice  para  que  me  facultara  á  publi- 
car el  Jubileo  en  este  año  de  1866,  he  quebrantado  el 
artículo  92  del  Código  Civil.  Es  casi  innecesario  ocuparse 
de  este  cargo,  porque  sin  duda  el  Señor  Fiscal  ha  pade- 
cido equivocación  al  tiempo  de  formularlo.  Sin  embargo 
diré  dos  palabras  acerca  de  él. 

El  artículo  citado,  dice  textualmente  lo  que  sigue: 
«  Para  obtener  del  Romano  Pontífice  dispensas,  indultos 
ú  otras  gracias,  es  necesario  ocurrir  con  las  respectivas 
preces,  y  por  medio  del  Diocesano,  al  Supremo  Gobierno, 
quien  les  dará  la  dirección  conveniente,  ó  facultará  para 
ello  al  interesado.  Los  indultos,  dispensas  y  gracias  que 
se  consigan  de  otra  manera  se  tendrán  por  no  expe- 
didos ». 

La  simple  lectura  de  este  artículo  prueba  dos  cosas: 
la  una  que  esa  disposición  de  la  ley  se  refiere  solo  á  las 
dispensas,  indultos  y  gracias  que  soliciten  los  individuos 
particulares;  y  la  segunda,  que  no  se  comprenden  en 
ella  los  asuntos  relativos  á  Letras  apostólicas.  V  no  podía 
ser  de  otro  modo,  porque  sin  introducir  en  las  leyes  nota- 
ble confusión,  no  se  podría  ingerir  una  disposición  rela- 
tiva á  los  asuntos  eclesiásticos   entre   las   leyes  que  no 
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tienen  otro  objete  que  el  arreglo  de  los  negocios  de  los 
individuos  particulares.  Y  si  así  no  fuera,  ¡podría  decirme 
el  Señor  Fiscal,  cuál  es  el  Diocesano  á  quien  yo  debo 
recurrir? 

\  .  K.  sabe  muy  bien  que  las  leyes  españolas  contie- 
nen disposiciones  semejantes  al  articulo  92  del  Código 
Civil;  y  no  ignora  que  e-as  di-posiciones  se  dictaron 
para  impedir  la  falsificación  de  Letras  apostólica.-.  Mu- 
chos especuladores,  fingiendo  haber  llegado  á  España  de 
la  Corte  Pontificia,  se  decían  poseedores  de  gracias  é 
indulgencias,  y  exigían  dinero  por  concederlas.  Si  para 
esto  fingían  Bulas,  cometían  un  delito  grave,  y  que  no 
obstante  era  de  tardía  y  difícil  comprobación  ;  y  si  por 
el  contrario  poseían  verdadera-  Letras  apostólicas,  abu- 
saban de  ellas,  con  daño  de  las  facultades  episcopales,  y 
con  perjuicio  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Estos  desór- 
denes, muchas  veces  repetidos,  obligaron  á  los  reyes 
ico-  de  España  á  que  pensaran  en  ponerles  reme 
dio.  Para  el  eiecto,  se  dirigieron  á  la  Santa  Sede;  y  el 
Papa  Alejandro  VI  expidió  la  Bula,  Ínter  curas,  de 
de  junio  de  14";;,  disponiendo  que  no  se  publicaran  Bulas 
de  indulgencias  sin  la  aprobación  del  Ordinario  y  la  del 
Nuncio  ó  Capellán  mayor;  y,  en  su  consecuencia,  se 
dieron  las  leve-  1  á  3,  9  y  12,  título  3,  lib.  2,  de  la  Noví- 
sima Recopilación:  -  la  ley  ll,  título  9,  libro  1,  de  la  Re- 
copilación de  Indias:  -  la  nal  cédula  de  27  octubre  de 
y  otras.  Los  legisladores  del  Perú  quisieron  sin 
duda  tratar  de  este  asunto;  y  por  eso  formularon  el  artí- 
culo 92  del  Código  Civil.  Se  vé,  por  esto,  que  el  origen 
hi-tórico  de  esa  disposición  no  permite  que  se  le  dé  la 
interpretación  que  le  ha  dado  el  Señor  Fiscal,  ni  que  se 
le  cite  en  el  asunto  que  ahora  nos  ocupa. 

Y  puesto  que  el  Señor  Fiscal  ha  esforzádose  tanto 
para  encontrar  motivos  de  acusación,  es  justo  pregun- 
tarle: ;  por  qué  ha  guardado  silencio  acerca  de  la  pena 
que  se  me  ha  impuesto-  Si  se  cree  que  soy  culpable, 
;  puede  persuadirse  de  que  las  leyes  me  impongan  dos 
penas  por  un  solo  delito  ?  El  noble  y  elevado  cargo  que 
desempeña  no  le  impone  la  obligación  de  acusará  todo 
trance,  sino  de  defender  la  ley  y  la  justicia,  y  debe  tener 
presente  que  más  noble  y  más  propio  del  magistrado  es 
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defender  al  que  sufre  violencia,  que  buscar  razones  para 
acusar  al  inocente,  y  llenar  quizá  con  disgusto  el  penoso 
deber  que  le  impone  su  ministerio. 

No  solo  adolece  de  estos  defectos  la  denuncia  ó  acu- 
sación del  Señor  Fiscal,  sino  que  hasta  en  su  forma  ca- 
rece de  los  requisitos  legales.  Si  se  le  mira  como  denuncia 
de  un  delito,  no  está  sujeta  á  lo  que  se  dispone  en  el 
artículo  43  del  Código  Penal  de  Enjuiciamientos;  si  se 
le  califica  de  acusación,  no  reúne  loa  requisitos  designa- 
dos en  el  artículo  96  del  mismo  Código;  y  hasta  en  el 
modo  de  pedir  no  está  seguro  el  Señor  Fiscal  de  lo  que 
solicita;  su  petición  se  reduce  á  que  se  me  juzgue  como 
ordenan  las  leyes;  pero  sin  precisar  nada,  y  dejando 
mucha  vaguedad  en  su  solicitud. 

No  se  puede  suponer  que  el  Señor  Fiscal  haya  pro- 
cedido así  por  ignorancia;  su  alto  puesto  y  su  larga  ca- 
rrera lo  ponen  á  cubierto  de  esa  tacha.  Lo  que  se  deduce 
de  su  escrito  es  que  defiende  mala  causa,  y  por  eso  son 
débiles  sus  argumentos. 

Y  ya  que  he  expuesto  cuanto  era  preciso  para  satis- 
facer los  deseos  de  V.  E.,  permítame  que  al  terminar 
descubra  la  amargura  que  aflige  mi  corazón.  En  mi 
larga  carrera  episcopal,  he  dado  frecuentes  pruebas  de 
mi  respeto  á  las  leyes  del  pais  y  á  las  autoridades  consti- 
tuidas ;  ajeno  á  las  pasiones  políticas  y  á  los  partidos, 
que  desgraciadamente  han  interrumpido  la  marcha  prós- 
pera de  la  República,  he  tenido  por  único  norte  el  cum- 
plimiento de  mis  deberes  sacerdotales;  y  Dios,  por  sus 
altos  designios,  no  solo  me  ha  conservado  la  vida  y  me 
ha  dado  fuerzas  para  ejercer  mi  cargo  pastoral  por  el 
espacio  de  medio  siglo,  sino  que,  sin  merecerlo,  me  ha 
hecho  el  Decano  de  su  Santa  Iglesia.  Por  estos  motivos, 
he  sido  respetado  y  considerado  por  todos  los  mandata- 
rios, y  esperaba  confiado  que  terminaría  mi  vida  sin  tro- 
pezar con  ninguna  dificultad;  pero  la  Divina  Providencia 
ha  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo,  y  me  ha  reservado 
para  mi  ancianidad  tristes  y  amargas  pruebas.  Castigos, 
atropellamientos,  todo  se  ha  reunido- contra  mí.  No  obs- 
tante, siguiendo  el  ejemplo  de  Nuestro  Divino  Maestro 
y  Señor  Jesucristo,  sufriré  resignado  todos  los  males  que 
me  sobrevengan,  y  pediré  siempre  al  Padre  de  las   mi- 
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sericordias  que  ilumine  á  los  que  persiguen  su  iglesia 
y  que  dé  su  gracia  y  bendiciones  á  los  que  la  protegí  n 
y  defienden.  Entre  taino,  satisfecho  con  el  testimonio  de 
mi  conciencia,  levantaré  tranquilo  mi  frente  no  manci- 
llada por  ningún  crimen,  y  esperaré,  con  razón,  que  ese 
respetable  Tribunal,  ponga  un  dique  á  la  persecución 
inmotivada  que  se  ha  levantado  contra  mí. 
Lima,  octubre  5  de  18 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 

\\  . 

Nota  del  señor  de  Uoyeneche,  dirigida    al   Ministro  del 
Culto,  sobre  suspensión  de  temporalidades. 

El  señor  Je  Goyeneche  no  podia  dejar  .sentado  el  pre 
cedente  de  la  suspensión  de  temporalidades,  decretada 
por  el  Gobierno  dictatorial  de  1866,  sin  razón  alguna,  <  n 
perjuicio  de  sus  sucesores  y  de  los  demás  obispos  del 
Perú.  Por  eso,  en  16  de  agosto  de  1867,  dirigió  al  Minis- 
tro del  Culto,  fundada  nota  reclamando  de  la  indicada 
suspensión  de  temporalidades  decretada  en  la  suprema 
resolución  de  12  de  setiembre  de  1866.  Dicha  nota  es  la 
siguiente: 

Lima,  a  16  de  agosto  de  1n,7. 

.-1/  Sr.  Ministro  de  Estado  cu  el  Despacho  del  Culto. 

Señor  Ministro: 

V.n  la  resolución  de  12  de  setiembre  de  1866  dispuso 
el  Gobierno  que  se  suspendieran  las  temporalidades  de 
la  silla  arquiepiscopal;  y  las  razones  que  se  tuvieron  para 
adoptar  esta  medida  no  fueron  otras  que  la  ejecución  de 
la  Encíclica  Quanta  Cura  en  virtud  de  un  exequátur  que 
se  suponía  nulo,  y  en  mi  negativa  a  presentar  los  docu- 
mentos que  se  me  exigían  para  los  efectos  del  pase. 

Cuando  el  Sr.  Secretario  del  Culto  Dr.  D.  José  Simeón 
Tejeda  me  anunció  que  se  iba  a  tomar  esa  medida,  reclame- 
de  ella;  y  reiteré  mi  reclamación  luego  que  se  me  comu- 
nicó la  resolución  de  12  de  setiembre.  Se  me  dijo  entonces 
que  la  suspensión  de  temporalidades  era  una  consecuen- 
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cia  necesaria  de  mi  procedimiento,  calificado  por  la  Secre- 
taría del  Culto  de  ilegal  y  contrario  al  patronato.  Por  las 
razones  consignadas  en  varios  documentos  oficiales  que 
existen  en  el  ministerio  del  digno  cargo  de  V.  S.,  no 
podía  yo  proceder  en  el  sentido  que  se  propuso  el  Gobierno 
al  conminarme  con  la  suspención  de  temporalidades,  y 
al  llevarla  después  al  efecto;  y  sin  embargo  no  me  con- 
formé con  esa  medida,  y  reclamé  de  ella.  Pero  como  al 
mismo  tiempo  el  Sr.  Secretario  del  Culto  invocó  el  fallo 
de  los  tribunales  acerca  de  la  cuestión  pendiente,  mis 
reclamaciones,  con  la  esperanza  de  que  ese  fallo  mani- 
festaría que  no  habiendo  cometido  delito,  ni  quebratado 
las  leyes,  no  había  motivo  para  imponerme  las  penas, 
ni  tampoco  para  exijirme,  por  medidas  conminatorias  la 
ejecución  de  actos  que  no  estaba  obligado  á  practicar 
según  las  leyes,  debía  aplazarlas  para  su  oportunidad. 

Esta  declaración  no  solo  me  eximió  de  la  pena  que 
el  Ministerio  fiscal  pedía  que  se  me  impusiera,  sino  que 
también  es  extensiva  á  la  suspención  de  temporalidades; 
pues  como  he  dicho  antes,  el  Gobierno  la  decretó  en  el 
supuesto  de  que  yo  había  quebrantado  las  leyes,  ejecu- 
tando la  encíclica  Quaiüa  C/na  con  un  pase  que  se  creyó 
nulo,  y  negándome  á  pedir  el  pase  para  una  carta  par- 
ticular de  S.  S. ;  y  la  Excfña.  Corte  Suprema  declaró  que 
con  mi  procedimiento   no  había  infringido  ninguna  ley. 

Quitada  de  este  modo  la  causa  que  motivó  la  reso- 
lución de  12  de  setiembre,  era  llegado  el  caso  de  que  el 
Gobierno,  á  mérito  de  lo  resuelto  por  la  Excma.  Corte 
Suprema,  ordenara  no  solo  que  cesace  la  suspención  de 
temporalidades  en  lo  sucesivo,  sino  también  que  se  me 
restituyeran  las  cantidades  indebidamente  retenidas  desde 
agosto  de  1866.  Pero  en  vez  de  esto  el  Sr.  Secretario 
del  Culto  al  decretar  mensualmente  el  pago  del  pre- 
supuesto correspondiente  al  Cabildo  de  la  Iglesia  Metro- 
politana, ordenaba  la  rebaja  del  haber  presupuestado  para 
la  silla  arquiepiscopal. 

El  limo.  Sr.  Tordoya  que  repetidas  veces  me  había 
manifestado  su  deseo  de  ver  terminada  esta  cuestión, 
cuando  se  hizo  cargo  del  Ministerio  del  Culto  me  indicó 
que  de  acuerdo  con  Su  Excelencia  el  Presidente  provi- 
sorio había  ordenado  que  desde  febrero  anterior  se  paga- 
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sen  las  temporalidades;  y  efectivamente  decretó  los  pre- 
supuestos mensuales  sin  rebaja  de  ninguna  clase  Aunque 
esta  medida  no  satisfaría  enteramente  mi  derecho  porque 
dejaba  pendientes  las  temporalidades  de  los  meses  de 
agosto  de  1866  y  siguientes  hasta  lebrero  de  1867,  por  no 
hacerme  importuno  con  reiteradas  reclamaciones  guardé 
silencio  á  este  respi  to. 

Me  vi  sin  embargo  presisado  á  romperlo,  porque  ha 
llegado  á  mi  noticia  que  la  Tesorería  I  tepartamental  ha 
pagado  los  presupuestos  de  los  meses  de  lebrero,  mar/o 
y  siguientes  á  los  miembros  del  Cabildo  Eclesiástico,  y 
ha  retenido  el  haber  que  me  correspondía  con  arreglo  á 
ellos,  á  pesar  que  no  contiene  orden  especial  de  reten- 
ción. Se  tunda  el  Tesorero  en  que  la  orden  del  limo. 
Sr.  Ministro  no  deroga  el  decreto  de  12  de  setiembre,  y 
que  mientras  éste  subsista  no  se  puede  hacer  el  pago. 
Este  procedimiento  manifiesta,  Sr.  Ministro,  que  se  re- 
quieie  llevar  adelante  el  despojo  que  se  me  ha  inferido, 
y  no  encuentro  razón  ninguna  para  que  se  proceda  de 
este  modo.  ¿A  qué  fin  reclamó  el  Gobierno  la  Autoridad 
de  los  Tribunales  si  tenía  el  ánimo  preconcevido  de  no 
variar  en  ningún  caso  la  resolución  de  12  de  setiembre? 
Va  sea  que  la  suspención  de  temporalidades  se  mire  como 
una  pena,  ya  se  le  tenga  como  una  medida  conminatoria, 
debe  cesar  desde  que  los  Tribunales  han  declarado  que 
no  hay  delito  ni  quebrantamiento  de  las  leyes. 

Aunque  la  Exorna.  Corte  Suprema  no  hubiera  juzgado 
la  cuestión  relativa  al  jubileo,  no  podía  subsistir  la  reso- 
lución de  12  de  setiembre,  porque  las  leyes  23",  tit.  3°  y  5o. 
tit.  6o  del  libro  Io  de  la  recompilación  de  Castilla,  que  son 
las  leyes  Ia,  tit.  13°,  y  6a,  tit.  17°  del  libro  Io  de  la  noví- 
sima Recopilación,  designan  los  únicos  casos  en  que  se 
puede  privar  de  sus  rentas  á  los  beneficiados;  y  yo  no 
he  practicado  ninguno  do  los  actos  que  las  citadas  leyes 
mencionan. 

Finalmente  aunque  hubiera  incurrido  en  alguna  res- 
ponsabilidad según  las  leyes  de  la  República,  que  es  inne- 
cesario recordar  á  V.  S.  no  se  podría  retener  sino  la  ter- 
cera parte  de  la  Silla  Arquiepiscopal;  y  como  ninguna 
responsabilidad  pesa  sobre  mi,  no  hay  motivo  ninguno 
para  la  suspención  absoluta  de   las  temporalidades.  Por 
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estas  razones  he  creído  conveniente  dirigir  este  oficio  á 
V.  S.  para  que  se  sirva  presentarlo  á  S.  E.  el  Jefe  Su- 
premo, á  fin  de  que,  reconsiderando  la  resolución  de  12 
de  setiembre  de  1866  se  digne  revocarla  á  mérito  de  lo 
expuesto,  ordenando  al  mismo  tiempo  la  devolución  de 
las  temporalidades  retenidas  desde  el  primero  de  agosto 
de  1866,  hasta  la  lecha.  Si,  lo  que  no  espero,  no  atendiese 
S.  E.  el  Presidente  Provisorio  esta  reclamación,  me  veré 
en  la  dura  pero  impresindible  necesidad  de  recurrir  á  los 
tribunales  de  justicia  en  defensa  de  mis  derechos. 

Harto  desagradable  es  para  mi  esta  solicitud,  porque 
tratándose  de  intereses  terrenales  habría  querido  guardar 
silencio  acerca  de  ellos.  Pero  me  veo  en  la  necesidad  de 
reclamar,  y  he  reclamado  desde  el  principio,  no  preci- 
samente por  mi,  sino  porque  el  Gobierno  no  ha  tenido 
facultad  para  expedir  la  resolución  de  12  de  setiembre 
del  año  pasado  de  1866;  y  si  yo  consintiese  en  ella,  se 
sentaría  un  precedente  contrario  á  las  leyes  que  atacaría 
los  derechos  de  todos  los  señores  obispos  y  demás  per- 
sonas que  poseen  beneficios  eclesiásticos. 

Por  las  razones  aducidas  espero  que  V.  S.  obtendrá 
de  Su  Excelencia  la  resolución  que  solicito.  Dios  guarde 
á  V.  S. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 

XVI. 

Oficio  de  Monseñor  de  Goyeneche  al  Cónsul  de  los  Esta- 
dos Pontificios  sobre  un  empréstito  decretado  por 
Su  Santidad. 

República  Peruana. 

Lima,  á  26  de  abril  de  1867. 

AI  Sr.    D.    Bernardo  Roca  y  Garzón,  Cóiisut  de  ¡os 
Estados  Pontificios. 
S.  C. 

Oportunamente  recibí  la  estimable  de  U.  S.  de  27  de 
febrero  último  en  la  que  se  sirve  U.  S.  poner  en  mi  cono- 
cimiento la  admición  de  un  empréstito  por  subscripciones 
que  ha  decretado  Su  Santidad,  para  atender  á  las  necesi- 
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üades  de  Su  Gobierno,  y  me  incluye  con  tal  fin  un  im- 
preso  en  el  que  se  encuentra  los  términos  en  que  será 
organizado. 

Sin  perjuicio  de  que  como  metropolitano  he  oficiado 
ú  mis  dignos  sufragáneos,  incluyéndoles  las  letras  testi- 
moniales del  1 1  iiio.  Sr.  Arzobispo  de  Baltimore,  y  la  copia 
de  l.i  carta  que  escribió  al  Sr.  Don  Roberto  Murphi  resi- 
dente en  Nueva  York,  el  [Imo.  y  Rmo.  Sr.  Nuncio  de 
s.  Santidad  cerca  del  t  íobierno  imperial  de  Francia;  reía- 
tívos  ambos  documentos  al  citado  empréstito;  tengo  el 
honor  de  remitir  á  l'.  S.  la  cantidad  di'  dos  mil  pesos,1 
en  moneda  corriente,  los  mismos  que  l'.  S.  se  dignará 
poner  en  manos  de  los  SS.  Alsop.  y  O*,  de  esta  plaza, 
como  encargados  por  el  agente  de  dicho  empréstito 
M.   Roberto    Murphi. 

Con  esta  ocación  tengo  la  satisfacción  de  suscribirme 
ile  l".  S.  seguro  servidor  y  ate  capellán. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  ¡le  Lima. 

xvn. 

Poder  de  Monseñor  de  üoyeneche  al  R.  P.  Fray  Pedro 
tiual.  para  asistir  al  Concillo  Ecuménico  Vaticano. 

Mandato  de  procuración  del  Ilustrísimo  D.  D.  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Arzobispo  de  Lima, 
otorgado  por  documento  público  al  Muy  R.  P.  Fr.  Pedro 
<  rual,  Ex-Definidor  Gen.  del  Orden  de  Menores,  y  Comi- 
sario Gen.  de  los  Observantes,  en  la  Prov.  de  la  Amé- 
rica Meridional. 

Al  Muy  Reverendo  Padre  F.  Pedro  Cual,  Ex-Definidor 
Genera]  del  Orden  de  Menores,  y  Comisario  General  de 
la  misma  familia  seráfica  observante  en  la  Provincia  de 
la  América  Meridional. 

Nos  el  Dr.  D.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
Arzobispo  de  Lima  en  el  Perú  deseamos  sempiterna  salud 
en  el  Señor. 

Por  cuanto  el  Santísimo  Padre  y  Señor  Nuestro  Pío, 
por  la  divina  providencia,  Papa  1\,  que  tiene  el  Princi- 

1  Diez  mil  francos. 
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pado  de  toda  la  Iglesia  católica  y  con  el  auxilio  del  Padre 
de  las  luces  gobierna  la  nave  de  Pedro,  para  conducirla 
segura  y  triunfalmente,  por  entre  las  violentas  tempes- 
tades de  estos  tiempos,  al  puerto  de  tranquilidad  y  de 
salvación,  por  las  Letras  Apostólicas  Aeterni  Patris  Uni- 
genitus  dadas  bajo  el  sello  de  plomo  junto  a  San  Pedro 
el  día  veinte  y  nueve  de  junio  del  año  de  la  Encarna- 
ción del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho,  año  veinte 
y  tres  de  su  Pontificado,  publicó,  convocó  y  determinó 
celebrar  el  sagrado  Concilio  ecuménico  y  general,  en  la 
Santa  Ciudad  de  Roma  en  el  presente  año  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve  en  la  Basílica  Vaticana,  y  prin- 
cipiarlo, continuarlo  y,  con  la  ayuda  del  Señor,  concluirlo 
y  perfeccionarlo  el  día  ocho  del  mes  de  diciembre  con- 
sagrado a  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Maria 
Madre  de  Dios,  Nos,  que  conjuramento  solemne  no  menos, 
que  con  observancia  de  devoción  y  de  afecto  cordial  pro- 
metemos y  nos  obligamos  a  obedecer  totalmente  al  Padre 
di-  los  Padres,  gustosamente  y  pospuesta  toda  razón  y 
dilación  aun  de  nuestro  deber,  deseábamos  asistir  e  inter- 
venir a  este  Concilio,  y  nos  parecía  emprender  el  camino 
en  espíritu  para,  entre  otras  cosas,  besar  los  pies  de  tan 
gran  Pontífice.  Pero  nadie  como  vos,  muy  R.do.  Padre, 
que  tan  a  menudo  contempláis  el  estado  de  decrepitud, 
de  falta  de  fuerzas  corporales  y  de  las  demás  molestias, 
de  octogenario,  Decano  del  Episcopado  Católico,  puede 
conocer,  dada  la  gran  distancia  de  mares  y  tierras,  la 
imposibilidad  de  cumplir  nuestros  votos  y  esta  obliga- 
ción, }'  nadie  como  vos,  es  más  apto  para  hacer  notorios 
y  testificar  segura  y  verídicamente  estos  impedimentos 
canónicos  a  Su  Santidad  y  a  los  Reverendísimos  Padres 
del  Concilio. 

Así,  detenidos  por  este  impedimento  físico  y  canónico, 
para  que  no  parezca  que  faltamos  a  nuestro  deber  en 
cosa  de  tanta  importancia,  creímos  conveniente  nombrar 
y  desde  ahora,  por  el  tenor  de  las  presentes,  en  la  mejor 
via,  derecho  y  causa  que  mejor  y  más  eficazmente  pode- 
mos, nombramos  y  deputamos  por  Mandatario  y  Procu- 
rador nuestro,  a  vuestra  muy  Reverenda  Paternidad,  que 
disteis  tan  insignes  testimonios  de  virtud,  celo  y  pruden- 
cia en  el  cumplimiento  de  vuestro  ministerio  apostólico 
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y  di'  vuestro  deber  y  publicasteis,  contra  los  dogmas 
erróneos,  tantas  obras  llenas  de  toda  ciencia  por  la  gloría 
di-  Dios,  defensa  de  la  fé  y  protección  de  la  Iglesia  cató- 
lica, y  por  lo  i.into  mereciste  dignísimamente  nuestra 
estimación,  dando  según  el  tenor  de  la  Constitución  de 
Clemente  V  convocatoria  del  Concilio  Vienense)  y  con- 
cediendo  a  vuestra  Paternidad  facultad  plenaría  v  omní- 
moda para  asistir  e  intervenir  en  mustio  nombre  a  la 
celebración  Je  dicho  Concilio  ecuménico  en  el  Vaticano, 
y  ocupar  el  lugar  y  hacer  nuestras  veo  s,  según  es  de 
derecho  y  costumbre,  en  todas  las  sesiones,  consultas, 
deliberaciones,  tratados  y  actos,  y  en  nuestro  nombre 
dar,  llevar  e  interpone!'  consejo,  sufragio,  voto  decisivo, 
definitivo  y  decretivo,  y  hacer,  tratar,  ejecutar,  definir, 
establecer,  concluir  y  determinar  todas  y  cada  una  de 
las  cosas  que  especialmente  en  estos  aspérrímos  tiempos 
se  refieren  a  la  mayor  gloria  de  I  >ios  y  a  la  integridad 
de  la  té,  y  al  decoro  del  culto,  sempiterna  salud  de  los 
hombres  y  disciplina  de  ambos  cleros,  y  a  su  saludable 
y  sólida  cultura,  y  a  la  observancia  de  las  leyes  eclesiás- 
tica--, y  a  la  reforma  di-  las  costumbres  e  institución  cris 
tiana  de  la  juventud,  y  a  la  paz  y  concordia  común  de 
tocios;  y  también  para  que  todos  los  males  sean  apar- 
tados de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil;  los  desgracia- 
damente errantes  vuelvan  al  recto  camino  de  la  verdad, 
justicia  y  salud,  de  >uerte  que,  eliminados  los  vicios  y 
errores,  nuestra  augusta  religión  y  su  salutífera  doctrina 
revivan  y  se  propaguen  y  dominen  cada  día  mas,  y  asi 
se  vigoricen  y  florezcan,  con  la  mayor  utilidad  de  la 
sociedad  humana,  la  piedad,  honestidad,  probidad,  jus- 
ticia, caridad  y  todas  las  virtudes  cristianas;  y  finalmente 
para  que  podáis  hacer,  tratar,  procurar  y  establecer,  como 
Nos  haríamos,  trataríamos,  procuraríamos  y  establece- 
ríamos estando  presentes,  todas  las  cosas  que  a  Nuestro 
Santísimo  Señor,  según  aquella  discreción,  solicitud  y 
vigilancia  que  conviene  al  Pastor  de  los  Pastores,  pare- 
cieren y  vehementemente  desea  que  se  traten  y  refor- 
men, o  el  mismo  Santo  Sínodo  quisiere  hacer  y  tratar, 
aunque  fueren  tales  que  requirieran  otro  mandato  más 
especial,  que  el  expresado  por  las  presente.  Nos  desde 
ahora  declaramos  que  habremos  por  rato  y   firme  todo 
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lo  "que  por  vuestra  muy  Reverenda  Paternidad  fuere  pro- 
curado y  hecho. 

En  testimonio  de  lo  cual,  mandamos  expedir  el  pre- 
sente instrumento  público  de  procuración  y  mandato,  ru- 
bricado de  nuestra  mano,  sellado  con  nuestro  sello  y 
refrendado  por  el  R.  D.  D.  José  Santos  Chaves,  Párroco 
de  la  Iglesia  del  Sagrario  y  nuestro  Secretario,  estando 
presentes  por  testigos  para  ello  llamados  y  rogados  el 
Presbítero  D.  D.  Manuel  Tovar,  D.  Pablo  Gutiérrez, 
D.  Liberato  Gutiérrez  y  D.  Radulfo  Manrique. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Arzobispal  de  esta  ciudad 
de  Lima  en  la  República  del  Perú  a  veinte  y  siete  de 
julio  del  año  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

L.  *S. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Lima. 

Yo  José  Santos  Chaves,  Párroco  de  la  Iglesia  del  Sa- 
grario y  Secretario  del  Ilustrísimo  Arzobispo  de  Lima 
mi  Señor  certifico:  que  estuve  presente,  y  testifico  tam- 
bién que  rubricó  de  propia  mano  y  fué  mandado  sellar 
con  el  sello  y  refrendar. 

En  la  ciudad  de  Lima  a  veinte  y  siete  de  julio  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve. 

José  Santos  Chaves, 

Secretario. 

Yo  José  Esclava  Bachiller  in  utroque  y  Notario  Pú- 
blico de  esta  Curia  Eclesiástica  certifico  y  atesto:  que  el 
D.  D.  José  Santos  Chaves  es  Secretario  del  Uusirisimo 
Señor  Doctor  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda, 
Arzobispo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Lima  y  que 
firmó  de  propia  mano  y  selló  según  es  costumbre  allí  en 
estos  instrumentos. 

En  testimonio  de  lo  cual  firmo  el  presente  en  dicha 
ciudad  de  Lima  a  veinte  y  siete  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  nueve. 

José  Esclava, 

Notario  Público. 
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Visto  para  la  legalización  de  la  firma  del  S.  1  >.  fosé 
Esclava,  notario  público  de  esta  Curia  episcopal. 

Lima,  agosto  4  de  1869. 
L.  >:<  S.  Bl  rnardo  Roca  y  Garzón. 

A    obispo  </<•  Lima  u.  II.  Pres.  II  non).  1869.  Poder  del 
Ai  sobispo  de  Lima. 

L)oc.  n.  7. 

Congregación  19*  celebrada  el  31  de  enero  de  1870. 
Omitido  lo  demás...  juzgó  oportuno  enviar  la  relación 
a  la  Congregación  General  di-  i-xcusas  de  los  Prelados 
ausentes. 

Omitido  lo  demás...  Asi  los  Jueces  Je  las  excusas, 
después  de  haber  examinado  las  razones,  refirieron  a  la 
Congregación  General  lo  siguiente: 

«  Su  ausencia  del  Concilio  es  suficientemente  justili- 
cada  con  el  nombramiento  de  Procurador: 

¡i    Por  la  enfermedad  corporal  y  la  senectud...  omi- 
tido lo  demás...; 

//i  Por  la  senectud,  incapaz  de  soportar  las  moles- 
tias del  viaje. 

«El  Arzobispo  de  Lima  en  el  Perú». 


XVIII. 

Artículos  del  Doctor  Don  Juan  Ambrosio  Huerta  sobre 
el  decreto  de  reforma  de  regulares  dictado  por  A\on 
señor  de  Qoyeneche. 

En  el  Progreso  Católico  el  eminente  sacerdote  Doctor 
Don  Juan  Ambrosio  Huerta,  más  tarde  Obispo  de  Puno 
primero  y  después  de  Arequipa,  comentó  el  Edicto  del 
señor  Arzobispo  de  Goyeneehe  sobre  regulares  en  los 
sabios  y  discretos  términos  siguientes: 

« Nos  cabe  la  satisfacción  de  insertar  en  las  páginas 
del  Progreso  Católico  el  Edicto  que  el  Ilustrísimo  señor 
Arzobispo  pasó  a  todos  los  Conventos  de  Regulares,  con 
fecha  20  de  abril  de  1861.  Hasta  hoy  nos  habíamos  abste- 
nido de  hacer  alusión  a  él,  porque  sospechábamos  que 
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el  Uustrísimo  señor  Goyeneche,  con  su  acostumbrada 
dulzura,  quisiese  realizar  sin  ruido  la  reforma  de  Regu- 
lares; pero  ya  que  esta  reforma  anda  en  boca  de  todos, 
ya  que  se  comentan  de  varios  modos  cada  uno  de  los 
artículos  del  referido  Edicto,  hemos  creido  de  nuestro 
deber  publicarlo  íntegro,  como  lo  habrán  visto  nuestros 
lectores,  tomándonos  al  mismo  tiempo  la  libertad  de  hacer 
en  cada  uno  de  ellos  algunas  sencillas  reflexiones. 

«  El  Edicto  en  cuestión  tiene  14  artículos,  cada  uno  de 
de  los  cuales  ha  sido  dictado  no  solo  con  prudencia  y 
verdadero  espíritu  pastoral,  sino  con  una  muy  notable 
oportunidad.  Con  prudencia,  porque  nada  se  exige  en 
ellos  que  no  sea  posible  de  realizarse;  con  verdadero 
espíritu  pastoral,  porque  cada  uno  de  los  referidos  artí- 
culos tiende  á  restablecer  en  las  Comunidades  la  obser- 
vancia de  sus  tan  piadosas  como  sabias  instituciones;  y 
con  una  muy  notable  oportunidad,  porque  cien  y  cien 
veces  hemos  oido  en  nuestros  dias  gritar  contra  los  escán- 
dalos de  los  Regulares,  y  contra  la  tolerancia  del  gobierno 
eclesiástico,  por  su  omisión  en  castigar  convenientemente 
las  faltas  de  que  el  público  se  apercibe.  En  una  palabra, 
el  citado  Edicto  está  calculado  con  tanta  sabiduría  y 
discrección,  que  nada  tendrán  que  objetarle,  ni  los  Reli- 
giosos, cuyos  verdaderos  intereses  favorece,  ni  los  ene- 
migos de  los  Institutos  monacales,  á  quienes  revela  lo 
que  más  tarde  podrán  ser  nuestras  Comunidades  Reli- 
giosas, cruzando  así  sus  planes  de  usurpación;  ni  el 
gobierno  civil  que  desde  años  atrás,  siempre  ha  mani- 
festado un  vivo  deseo  de  la  reforma  de  estos  Institutos; 
ni  los  verdaderos  católicos,  que  anhelando  constantemente 
porque  resucitaran  entre  nostros  los  tiempos  de  los  Jua- 
nes Macías  y  de  los  Martines  de  Porres;  ven  asomar  con 
este  Edicto  algún  rayo  de  esperanza.  Hagamos  si  no 
algunas  sencillas  reflexiones  sobre  cada  uno  de  dichos 
artículos : 

«  Los  Conventos  han  sido  en  épocas  no  muy  remotas 
el  santuario  de  la  ciencia  -  cabezas  encanecidas  por  lar- 
gas vigilias  y  profundas  meditaciones,  adornadas  con  el 
cerquillo  monacal,  hacían  venerables  instruidos  en  el 
conocimiento  de  sus  sagrados  deberes  conquistaban  sim- 
patías para  el  culto  católico,  con  el  encanto  de  su  porte 
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grave  y  digno;  hoy  todo  esto,  ¡triste  es  decirlo!  ha  desa 
paracido  casi  completamente  ¿I  no  es  cierto  que  el  único 
remedio  para  curar  este  mal  se  encuentra  en  el  primer 
artículo  del  Edicto?  llevándose  este  á  cabo  ¿no  es  verdad 
que  dentro  de  poco  carecerán  de  valor  racional  los  argu- 
mentos, que  hoy  hacen  el  impío  y  el  libertino  conlro  los 
Regulares,  so  pretexto  de  ignorancia  y  de  grosero  des- 
greño en  sus  (unciones  sacerdotales 

«  Los  fundadores  de  los  Institutos  monásticos  tuvieron 
la  intención  de  establecer  en  cada  Convento  un  conser- 
vatorio para  el  corazón,  un  lugar  en  el  que  el  poderoso 
medio  de  la  asociación  luese  puesto  al  servicio  de  los 
mas  caros  intereses  del  hombre  -  los  in'ereses  de  su 
alma  -  una  Comunidad,  en  fin,  en  la  que  puestos  en 
práctica  los  medios  evangélicos  que  conducen  á  la  per- 
ii n'ión,  fuesen  arribando  á  ella  los  individuos  que  la 
compusieran,  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas. 
¡Ved  aquí  el  gran  provecto  de  todos  esos  Santos,  á  quie- 
nes reconocemos  como  Padres  de  los  Institutos  monásti- 
cos! proyecto  que  una  vez  realizado  hace  de  cada  Con- 
vento un  santuario,  un  lugar  de  asilo  y  de  consuelo,  en 
el  que  encuentra  nuestro  abatido  corazón  lo  que  el  mundo 
en  su  bullicio  ciertamente  no  puede  darle,  paz  y  tranqui- 
lidad. Y  esto  eran  nuestros  Conventos  no  hace  mucho 
tiempo,  y  esto  habrían  continuado  siendo,  si  hubieran 
continuado  sus  miembros  observando  sus  Constituciones 
en  la  parte  á  que  se  refieren  los  artículos  2o  y  5o  del 
Edicto  á  que  aludimos;  y  esto  llegarán  á  ser  mas  tarde, 
si  esos  artículos  tienen,  como  no  lo  dudamos,  su  debido 
cumplimiento. 

Xada  parece  que  contribuye  mas  á  hacer  conservar 
ó  perder  el  decoro  y  gravedad  de  un  hombre,  que  su 
porte  exterior;  cada  hombre  debe  conducirse  según  la 
gerarquía  social  que  ocupe,  consultando  su  propia  esti- 
mación: y  si  esta  es  una  máxima  que  puede  ser,  y  que 
es  en  efecto  aplicable  á  todos,  ;con  cuánta  mas  razón 
no  deberán  observarla  los  Religiosos,  de  quienes  el 
mundo  sabe  que  tienen  hechos  solemnes  renuncias,  que 
han  pronunciado  sagrados  votos?  por  esto  no  hay  una 
Regla,  no  se  dá  una  Constitución  monacal,  en  la  que  no 
se  encuentre  consagrado  alguno  ó  algunos  capítulos  al 
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interesante  objeto  de  reglamentar  el  porte  exterior  de 
los  Religiosos,  descendiendo  algunos  hasta  marcar  el 
modo  de  ver,  de  andar,  el  tono  de  voz,  hasta  detallar  el 
número  y  la  calidad  de  los  vestidos,  muebles,  extensión 
de  celda  etc.,  para  cada  individuo  de  la  Comunidad.  Esto, 
que  á  un  espíritu  superficial  tal  vez  parezca  nimiedad, 
es  sin  embargo  altamente  importante  á  juicio  de  una 
sana  filosofía;  y  lo  es,  porque  existen  relaciones  entre 
ésta  y  las  condiciones  de  existencia  de  nuestro  cuerpo. 
Ahora  bien:  ¿queréis  que  nuestras  Comunidades  reli- 
giosas recobren  su  esplendor  primitivo,  su  prestigio  per- 
dido, y  la  estimación  y  el  respeto  que  hoy  se  les  niegan  ? 
seguramente  tales  serán  los  resultados  de  la  observancia 
de  Jos  artículos  3o,  4o,  6o,  9o  y  11°. 

«  La  disposición  del  articulo  8o  tiende  á  conservar  en 
los  coristas  el  espíritu  monacal,  á  preservarlos  de  los 
peligros  de  una  grosera  apostasía,  manteniéndolos  en  la 
observancia  de  sus  votos,  para  que  así  puedan  mas  tarde 
ser  verdaderos  Religiosos,  verdaderos  hombres  de  edifi- 
cación, y  no  nuevas  piedras  de  tropiezo,  nuevos  escán- 
dalos vivos  para  los  fieles;  tiende  por  último,  á  fomentar 
en  los  coristas  el  cultivo  de  su  inteligencia,  librándolos 
de  la  disipación  y  á  estimularlos  al  ejercicio  de  las  virtu- 
des con  la  que  necesitan  prepararse  para  cargar  sobre 
sus  hombres  dignamente  el  tremendo  peso  del  sacerdo- 
cio; y  ¿no  es  este  un  nuevo  medio  de  reparación  para 
los  Institutos  monásticos? 

« El  artículo  12  fué  truncado  en  la  impresión  que  se 
hizo  del  Edicto  á  que  aludimos  en  las  columnas  del  Co- 
mercio. No  creemos  que  haya  habido  en  esto  mala  fe, 
pero,  sin  embargo,  necesitamos  indicarlo  para  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores,  y  desvanecer  tal  cual  sos- 
pecha que  pudiera  engendrar  dicho  artículo,  concebido 
en  los  términos  de  aquel  impreso  De  su  genuino  con- 
texto, aparece  una  prohibición  condicional,  no  absoluta 
como  han  querido  suponerlo:  el  Ilustrisimo  señor  Arzo- 
bispo no  quiere  que  hayan  novicios  en  los  conventos  cu 
donde  no  se  observa  la  vida  co»un¡,\o  que  equivale  á 
permitirlos  generalmente,  si  generalmente  se  resuelven 
los  Religiosos  á  vivir  en  conformidad  con  su  Instituto. 
¿Se  ignora  cuál  es  la  razón  fundamental  de  esta  prudente 
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determinación?  jcon  qué  objeto  ingresa  un  niño  á  un 
Convento?  ¿qué  espíritu  le  lleva?  El  ingresa,  porque 
desea  ser  Religioso  de  tal  Orden,  es  decir,  que  quiere 
someterse  á  lo  prescripto  por  su  santo  fundador ;  el  espí- 
ritu de  piedad  le  ha  inspirado  esta  resolución,  y  se  pro- 
pone encontrar  en  los  claustros  medios  mas  eficaces  de 
santificación.  Si  no  tiene  tal  objeto,  si  no  le  lleva  seme- 
jante espíritu,  entendemos  que  ningún  Superior  podría, 
en  conciencia,  dar  el  hábito  al  que  lo  solicitare;  mas 
¿cómo  satisfacer  este  piadoso  objeto,  cómo  fomentar  este 
laudable  espíritu  de  los  pretendientes,  allí  en  donde  el 
nuevo  alumno  nada  ve  de  monacal  nada  ve  de  vida  fra- 
ternal, nada  ve  de  observancia  de  Constituciones,  nada  ve 
de  costumbres  monásticas?  -cómo  admitir  novicios,  y  con 
qué  conciencia  se  avanzarían  á  hacerlo  los  Prelados  de 
aquellos  Conventos,  en  los  cuales  cada  Religioso  forma 
una  entidad  aparte,  y  que  precisamente  comienza  á  for- 
marla ijaro  contrasentido),  desde  el  instante  en  que  por 
la  prolesión  religiosa,  ha  comenzado  á  ser  fraile  en  el 
estricto  sentido  de  la  palabra?  Qué!  ¿los  novicios  solo 
están  llamados  á  desempeñar  el  acolitado,  á  presentarse 
en  Comunidad  en  las  asistencias  de  tabla,  y  á  vagar  el 
resto  del  tiempo  ya  por  las  calles,  ya  en  los  ángulos  de 
su  noviciado?  ¿no  es  esto  sacrificar  á  un  pobre  joven, 
hacerle  contraer  en  su  temprana  edad  vicios,  que  mas 
tarde  contrasten  con  la  santidad  del  hábito  que  inviste? 
Ved  aquí  lo  que  tiende  á  evitar  el  artículo  12  del  Edicto 
Episcopal. 

«  En  los  artículos  10  y  13  solo  vemos  una  medida  de 
buen  gobierno  pastoral.  El  Ilustrisimo  señor  Arzobispo 
quiere  saber  si  son  ó  no  legítimas  las  licencias,  en  vir- 
tud de  las  cuales  funcionan  los  sacerdotes  de  su  Arquidió- 
cesis;  quiere  saber  la  extensión  de  ellas,  quiere  saber  si 
han  caducado  algunas;  quiere,  por  último,  conocer  en 
detalle  el  número  de  Religiosos  de  cada  Convento,  para 
valorizar  mejor  sus  necesidades,  para  dictar  con  acierto 
ulteriores  medidas,  para  saber  con  cuantos  operarios 
puede  contar:  en  una  palabra,  para  formar  concepto  por 
si  mismo  de  la  conducta  y  aptitudes  de  cada  uno  de  ellos. 
No  vemos  que  puedan  contener  estos  artículos  algo  que 
lo  traslimite  de  sus  deberes  pastorales.  Vemos,  si,  por 
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el  contrario,  en  todas  y  en  cada  una  de  estas  disposicio- 
nes celo  bien  fundado,  celo  según  Dios. 

«¿Hablaremos  del  articulo  14o?  Todo  Superior  que 
dicta  una  providencia  cuida  de  su  cumplimiento:  aplica 
una  sanción  á  su  mandato,  previniendo  así  los  casos  de 
su  falta  de  cumplimiento. 

«  El  Ilustrísimo  señor  Goyeneche  al  circular  su  Edicto, 
quiere  que  se  observen  íntegramente  sus  prescripciones; 
y  cuenta  para  esto  con  la  energía  de  su  carácter  episco- 
pal, y  con  la  firmeza  incontrastable  de  su  conciencia, 
que  le  urge  para  que  cumpla  el  mas  sagrado  de  sus 
deberes.  Estamos  seguros  de  que  el  Edicto  del  20  de  abril 
de  1861  no  quedara  escrito  y  relegado  al  olvido,  como 
por  desgracia  se  acostumbra  entre  nosotros  » . 


Sobre  la  resolución  del  Gobierno  con  relación  al 
Edicto  sobre  reforma  de  Regulares  expedido  por  el  Ar- 
zobispo de  Lima  Monseñor  de  Goyeneche,  escribió  el 
mismo  Doctor  Don  Juan  Ambrosio  Huerta  el  sesudo 
siguiente  articulo : 

« El  Supremo  Gobierno  acaba  de  dar  una  prueba  de 
alta  justificación,  al  ordenar  que  el  Edicto  sobre  Reforma 
de  Regulares  produzca  su  electo;  ha  comprendido  que 
no  es  á  la  potestad  civil  á  la  que  compete  legislar  en 
materias  espirituales,  y  que  la  armonía  entre  la  Iglesia 
y  el  Estado  jamás  puede  facultar  á  este  último  para 
poner  trabas  á  la  acción  saludable  de  la  primera.  En 
un  pais  católico  como  el  nuestro,  la  concordia  entre  las 
dos  potestades  debe  entenderse  en  un  sentido  racional : 
si  hay  concordia,  no  debe  haber  despotismo  de  la  una 
para  la  otra;  debe,  pues,  desterrarse  todo  abuso,  todo 
avance  que  suponga  la  absorción  de  ajenas  atribuciones. 
Ay!  á  la  Iglesia  Católica  no  se  la  cesa  de  calumniar, 
pintándola  siempre  como  la  usurpadora  por  excelencia 
de  ajenos  derechos;  y  no  se  tienen  en  cuenta  los  ultrages 
que  á  cada  paso  recibe,  las  cadenas  que  con  harta  fre- 
cuencia se  forjan  para  maniatarla,  y  el  tono  asaz  burlesco 
é  insultante  con  que  se  la  quiere  esclavizar.  Otro,  muy 
otro  seria  el  lenguage  de  los  enemigos  del  Catolicismo, 
si  en  vez  de  encontrarse  éste  apoyado  por  sola  la  fuerza 
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de  su  verdad,  tuviera  á  su  vanguardia  la  fuerza  bruta, 
que  hoy  es  por  desgracia  la  reina  del  mundo.  Como 
quiera  que  sea,  preciso  es  no  cegarse  hasta  el  punió  de 

aceptar  como  verdaderas  las  paradojas  de  la  impiedad; 
no  es  de  la  Iglesia,  repetimos,  de  la  que  deben  temerse 
asaltos  y  usurpaciones  er  no  es  absorvente;  con- 

centrada en  su  esleía,  solo  funciona  en  el  sentido  de  sus 
radios,  y  solo  extiende  su  función  hasta  el  punto  en  que 
aquellos  terminan. 

«¿  Qué  ataque  hahia  dirigido  el  lllmo.  señor  Arzobispo 
á  las  leyes  patrias?  que  ;  porqué  al  dirigirse  á  los  Reli- 
giosos, a  sacerdotes  subditos  suyos  en  el  orden  espiritual, 
les  recuerda  lo  que  tiene  dispuesto  el  Padre  común  de 
los  lióles,  habrá  herido  con  esto  algún  articulo  constitu- 
cional: Ahí  siquiera  por  re-peto  á  la  venerable  persona 
de  nuestro  Prelado,  siquiera  por  aparentar  concordia, 
siquiera  por  honor  de  la  misma  autoridad  temporal,  por 
sus  propios  intereses  ha  debido  respetarse  el  prudente 
y  acollado  Edicto  de  locha  20  de  Abril  de  1861;  ¿qué 
debería  pensarse,  y  cuan  funestos  no  serian  los  resultados 
de  una  medida  tan  descortés  y  tan  atentatoria,  como  la 
de  suspenderlos  efectos  del  citado  Edicto  !  1  lesde  que  esto 
sucediese  .;  ,i  qué  se  reduciría  la  autoridad  del  Preladoi 
¡  Un  Obispo  que  manda,  y  cuyos  mandatos  son  eludidos 
por  el  apoyo  de  la  autoridad  temporal!  ;  L'n  Obispo  que 
quiere  el  orden,  el  reinado  del  bien,  y  cuya  voluntad  es 
burlada,  si  no  depreciada,  precisamente  por  la  potestad 
que  debe  favorécela!  ¡  Es  esto  armonía?  ;  es  esto  con- 
cordia ?  ¿  no  seria  mejor  despotismo,  y  un  despotismo 
tanio  mas  duro,  tanto  mas  insoportable,  cuanto  que 
afecta  la  conciencia?  Nadie  mas  amiga  de  la  paz  que  la 
Iglesia,  nadie  mas  amante  de  conservar  incólumes  los 
derechos  de  toda  autoridad  que  la  Iglesia  -  asi  lo  predica 
constantemente:  tal  es  su  Doctrina  viales  son  también 
í-u.->  hecho-,  por  más  que  vociferen  calumniándola  sus 
enemigos  »• 
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XIX. 

Cartas  dirigidas  por  los  obispos  de  Trujillo  y  Arequipa 
a  Monseñor  de  üoyeneche  sobre  el  nombramiento 
de  auxiliar. 

Trujillo,  octubre  19  de  1870. 

limo.  Sr.  D.  D.  José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Ba- 
rreda, Dignísimo  Arzobispo  de  Lima. 

Muy  Ilustre  Sr.  y  Padre  de  toda  mi  veneración: 

Me  ha  sido  muy  sencible  la  muerte  del  limo.  Sr.  Bena- 
vente,  pues  la  Iglesia  ha  perdido  en  él  un  prelado  de 
distinguido  saber.  Yo  he  acompañado  á  U.  S.  I.  en  su 
pesar,  he  unido  mis  oraciones  á  las  de  U.  S.  I.  y  he  cele- 
brado una  misa  de  réquiem  por  el  ilustre  difunto. 

He  aplaudido  el  ascenso  del  meritísimo  señor  Canó- 
nigo Rodríguez  al  Arcedianato,  y  que  U.  S.  I.  haya  orde- 
nado se  ponga  Edictos  para  proveer  en  concurso  la  Peni- 
tenciaria que  ha  quedado  vacante.  Ojalá  pueda  U.  S.  I. 
conseguir  se  den  igualmente  por  oposición  las  tres  Canon- 
gias  de  oficio. 

Es  incuestionable  el  derecho  de  U.  S.  I.  de  pedir  para 
su  coadjutor  la  persona  que  sea  más  de  su  satisfacción: 
asi  ha  sido  justa  la  oposición  que  me  dice  U.  S.  I.  ha 
hecho,  paro  que  no  se  le  dé  por  Coadjutor  al  que  no  ha 
sido  pedido  por  U.  S.  I. 

Por  derecho  canónico  un  obispo  no  puede  ser  obligado 
á  admitir  por  Coadjutor  á  un  Eclesiástico  que  no  merece 
su  confianza,  por  consiguiente  al  Obispo  toca  designarlo ; 
y  el  Señor  Benedicto  Catorce,  solo  previene,  que  para 
ho  vulnerar  los  derechos  del  Patrono  se  solicite  su  con- 
sentimiento. Como  no  se  trata  de  proveer  un  Obispado 
vacante,  no  hay  presentación;  pues  está  prohibido  pre- 
sentar para  Obispados  y  Beneficios  que  aun  no  han  vacado, 
y  solo  intervienen  las  preces  del  Patrono,  apoyando  las 
del  Obispo  que  solicita  Coadjutor.  Conceder  el  derecho 
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de  futura  sucesión,  está  reservado  al  Soberano  Pontífice 
por  el  Sanio  Concilio  de  T  rento,  que  por  una  ley  de  la 
Novísima  Recopilación  es  también  una  lev  de  la  Repú- 
blica. 

Pero  aun  cuando  se  tratara  de  proveer  un  Obispado 
vacante  y  elevar  la  respectiva  presentación,  no  puedo 
persuadirme  de  que  su  Excelencia  el  Presidente  con- 
sintiese en  pasar  ternas  al  Congreso,  porque  esto  sería 
despojarse  del  derecho  de  Patronato  que  le  da  la  Con?.ii- 
tución  y  reducirse  á  simple  órgano  de  comunicación  á 
Su  Santidad,  de  la  elección  y  presentación  que  entonce 
haga  el  Congreso.  El  Sr.  Canseco  cuando  presidió  la 
República  sin  duda  asi  lo  comprendió,  y  por  eso  á  pesar 
de  estar  ya  convocado  el  Congreso  procedió  por  si  á 
presentar  al  limo  Sr.  Torres  para  el  Obispado  de  Are- 
quipa. Reunidas  las  Cámaras  á  las  que  se  remitieron  las 
Bulas,  no  estimaron  la  ley  de  Ternas  sino  como  transi- 
toria, y  solo  para  aquel  caso  dado  en  que  el  general  Pezet 
la  observó  con  bastantes  fundamentos,  por  lo  que  pres- 
taron su  consentimiento  para  el  pase,  sin  declarar  res- 
ponsabilidad alguna  en  el  Presidente  que  había  hecho 
esa  presentación  sin  esa  formalidad  de  ternas.  Desde 
entonces  ha  debido  considerarse  al  Gobierno,  reinte- 
grado en  el  goze  de  los  derechos  del  Patronato,  en  el 
modo  y  forma  prevenidos  por  la  Constitución. 

El  primer  pensamiento  del  Sr.  Loayza  y  del  Consejo 
de  Ministros  de  apoyar  las  preces  de  U.  S.  I.  á  su  San- 
tidad y  al  electo  dirigirse  al  Congreso,  me  pareció  muy 
conforme  al  derecho,  aunque  esto  último  no  lo  exije  la 
Constitución,  que  solo  se  contrae  á  las  presentaciones  para 
proveer  los  Obispados  Vacantes,  de  cuya  naturaleza  no 
son  las  Coadjutorías.  Ha  sido,  pues,  bien  lundada  la  opo- 
sición de  U.  S.  I.,  y  no  dudo  que  el  Supremo  Gobierno 
deferirá  á  ella. 

Cada  día  me  reconozco  más  agradecido  á  los  favores 
de  U.  S.  I.;  siempre  me  he  persuadido  de  que  S.  S.  en 
su  hidalguía  y  nobleza  no  omitirá  medio  alguno  para 
llevar  á  cabo  sus  deseos.  Quiera  Dios  nuestro  Señor  el 
realizarlos,  aunque  temo  una  notable  demora  á  conse- 
cuencia del  estado  actual  de  Roma,  que  me  tiene  sobre 
manera  cuidadoso  de  la  situación  del  Papa. 
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Mi  cordial  y  respectuoso  afecto  al  Señor  D.  Juan  Ma- 
riano y  respetable  familia,  y  U.  S.  I.  disponga  como  siem- 
pre de  la  voluntad  de  su  adictísimo  hijo  y  humilde 
siervo 

Francisco, 
Obispo  de  Trujillo. 


República  Peruana. 

Palacio  Episcopal  en  Arequipa, 
21  de  enero  de  1872. 

Al  limo,  y  Rríw.  Sr.  D.  D.José  Sebastián  de  Goyeueche, 

Dignísimo  Arzobispo  de  Lima. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  distinguida 
nota  de  V.  S.  lima  y  Riña  de  8  de  los  corrientes,  en  que 
me  comunica  que  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Sr.  Pió  IX 
ha  accedido  a  las  preces  de  V.  S.  lima,  y  Riña,  conce- 
diéndole por  Coadjutor  y  administrador  apostólico  de 
esa  arquidiócesis  al  limo,  y  Rmo.  Sr.  Obispo  de  Trujillo 
Dr.  Dn.  Francisco  Orueta. 

Doy  gracias  y  bendigo  a  la  Divina  Providencia  que 
ha  dado  a  U.  S.  Hiña,  y  Riña,  tanto  acierto  para  elegir 
lo  que  mejor  convenía  á  esa  Santa  Iglesia  Metropolitana. 
En  los  casos,  pues,  que  ocurran  me  dirigiré  con  entera 
confianza  al  limo,  y  Riño.  Sr.  Obispo  Coadjutor  esperando 
encontrar  siempre  en  él,  el  tino  propio  de  su  sabiduría 
y  experiencia. 

Con  sentimientos  de  veneración  y  respeto  me  repito 
de  V.  S.  I.  y  Riño,  afectísimo  hermano,  humilde  siervo 
y  S.  S. 

José  Benedicto, 
Obispo   de  Ai  equipa. 
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XX. 

Biografía  del  señor  de  Uoyeneche  de  las  ■  Memorias 
de  los  llustrisimos  Señores  Obispos  de  Arequipa  desde 
la  erección  de  esta  iglesia  hasta  nuestros  dias  i  por 
el  Doctor  Don   Mariano  Ambrosio   Cateriano  (1908). 

Ilñta.  Dr.  D.José  Sebastián  ¡ir  Goyeneche  y  Barreda, 
XIX  Obispo  de  Arequipa. 

El  20  de  Enero  de  1784  vio  la  primera  luz  en  Are- 
quipa uno  de  sus  mas  ilustres  y  predilectos  hijos  y  fué 
bautizado  en  la  parroquia  del  Sagrario, donde  le  pusieron 

por  nombre  José  Sebastián,  siendo  sus  legítimos  padres 
el  capitán  mayor  de  milicias  don  Juan  de  Goyenechey 
doña  María  Barreda,  respetable  y  distinguida  matrona 
de  esta  ciudad. 

Las  lecciones  de  instrucción  primaria  y  do  gramática 
latina  recibiólas  del  prestigioso  profesor  presbítero  don 
Nicolás  Gallegos,  y  con  ser  esto  dómine  el  tipo  correcto 
del  maestro  di'  aquellos  tiempos  por  su  severidad,  vir- 
tud indispensable  en  los  que  ejercían  el  magisterio,  salió 
el  joven  José  Sebastián  del  aula,  libre  de  férula  y  vapuleo: 
tal  fué  de  intachable  su  conducta.  En  el  Colegio  de  la 
Merced  de  Arequipa  estudió  filosofía  y  á  los  quince  años 
vestía  la  beca  en  el  Colegio  real  de  San  Martín  de  Lima, 
donde  se  abrió  campo  espacioso  entre  la  numerosa  y 
selecta  juventud  que  allí  entonces  cursaba  las  letras,  atra- 
yendo las  miradas  de  los  superiores  por  su  austera 
moral,  dedicación  al  estudio  y  portentosa  memoria. 

Terminados  sus  estudios  de  Teología  y  Jurispruden- 
cia, la  Universidad  de  San  Marcos  le  confirió  el  grado 
de  doctor  en  la  última  de  estas  facultades,  recibióse  de 
abogado,  fué  nombrado  asesor  del  tribunal  del  Consulado 
y  del  de  Minería  y  tuvo  el  honor  de  contarse  entre  los 
fundadores  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  aquella 
capital.  Recibió  también  el  grado  de  doctor  en  Teología 
y  el  nombramiento  de  catedrático  sustituto  de  aquella 
Universidad  y  alcanzó  la  condecoración  de  la  cruz  de 
San  Juan. 
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La  pureza  de  costumbres  fué  la  preciosa  túnica  de 
armiño  que  vistió  desde  sus  primeros  años,  la  que  parecía 
señalarlo  para  el  ministerio  sagrado. 

Dócil  á  los  divinos  llamamientos  y  atento  á  los  im- 
pulsos de  su  corazón,  no  vaciló  un  instante  y  abrazó 
el  estado  sacerdotal,  en  el  que  había  de  ocupar  la  sede 
de  Santo  Toribio.  El  egregio  Obispo  de  Arequipa,  Chaves 
de  la  Rosa,  hallándose  en  Lima,  de  paso  para  España,  le 
confirió  la  sagrada  ordenación,  y  fué  tan  grande  la  satis- 
lacción  que  experimentó  al  conferírsela  que  exclamó  emo- 
cionado: «  Sabrosas  me  han  quedado  las  manos,  después 
de  haberlas  impuesto  al  joven  Goyeneche  ».  Era  el  31 
de  setiembre  de  1807. 

Investido  del  sacerdocio,  volvió  al  patrio  suelo,  donde 
apenas  se  le  vio  en  la  condición  de  simple  presbítero, 
pues  pronto  obtuvo  los  nombramientos  de  gobernador 
eclesiástico  y  cura  de  Santa  Marta,  primeramente  en 
calidad  de  interino  y  después  de  propietario,  y  fué 
promovido  á  una  canongía  de  Merced  en  el  coro  de 
Arequipa  y  honrado  con  el  título  de  protonotario  apos- 
tólico y  asistente  al  sacro  solio  pontificio  por  el  Papa 
Pió  VIL 

La  muerte  del  señor  La  Encina,  acaecida  la  noche 
del  16  de  enero  de  1816,  abrió  las  puertas  del  episcopado 
al  señor  de  Goyeneche.  Fernando  MI  por  cédula  de  29 
de  noviembre  del  propio  año  lo  presentó,  Pío  VII  hizo 
su  preconización  en  el  consistorio  de  14  de  abril  de  1817 
y  el  señor  Arzobispo  de  Lima  don  Bartolomé  María  de 
las  Heras  lo  consagró,  en  la  capilla  de  su  palacio  el  2  de 
agosto  de  1818. 

Mas  que  difícil,  sería  imposible  contener  en  el  estrecho 
espacio  de  este  escrito  la  historia  de  un  episcopado  de 
SI  años,  durante  los  cuales  se  realizaron  en  el  país  los 
mas  grandes  acontecimientos  políticos  y  sociales,  con- 
tándose entre  los  primeros  el  cambio  del  Perú  colonial  en 
Perú  independiente ;  acontecimiento  que  conmovió  el 
mundo  é  influyó  poderosamente  en  los  destinos  no  solo 
de  la  América,  sino  también  en  los  de  aquella  monar- 
quía en  la  que  nunca  se  ponía  el  sol.  Limitarémonos, 
por  lo  tanto,  no  mas  que  á  presentar  un  brevísimo 
resumen  de  los  mas  principales  de  sus  actos. 
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Inaugurado  su  gobierno  con  un  edicto  exhortatorio  á 
los  párrocos,  tuvo  presto  ocasión  de  manifestar  su  celo 
por  La  pureza  de  la  doctrina  católica,  prohibiendo,  bajo 
pena  de  excomunión  mayor  ipso  lacla,  la  lectura  de 
cuatro  folletos  anónimos  que  circularon  por  esos  Ufasen 
esta  ciudad,  por  contener  proposiciones  heréticas  y  mal 
sonantes  y  versiones  viciosas  de  las  escrituras,  así  romo 
también  la  circulación  de  dos  periódicos  subversivos  edi- 
tados en  Londres. 

Puso  en  obsi  rvancia  la  real  pracmática  de  9  de  enero 
de  1792  sobre  el  toque  de  campanas;  proveyó  de  pá- 
rrocos algunos  beneficios  que  se  hallaban  vacantes;  y 
nombró  Provisor,  Rector  del  seminario,  teólogos  de  Cá- 
mara, de  entre  las  piísimas  mas  prestigiosas  y  compe- 
tentes del  clero,  mostrando  en  todos  estos  actos  el  mayor 
acierto  y  las  detes  que  poseía  para  el  gobierno,  pues  en 
todo  procedió  como  un  prelado  muy  provecto  y  lleno  de 
experiencia,  siendo  tan  joven  y  atravesando  una  época 
tan  delicada  como  la  que  le  tocó  en  los  primeros  días- 
de  su  episcopado,  en  que  era  muy  difícil  cualquier  medida 
administrativa.  Desde  entonces  se  manifestaron  su  pru- 
dencia y  tino  para  la  administración  y  buen  régimen  de 
los  asuntos  de  la  Diócesis  y  reveló  que  su  sistema  orde- 
nado, metódico  é  invariable,  su  firmeza,  en  ocasiones, 
inquebrantable,  su  sagacidad  y  método  para  tratar  con 
las  autoridades  políticas  y  civiles,  y  su  tino  especial  para 
la  elección  de  las  personas  mas  adecuadas  para  los  diver- 
sos cargos,  eran  dotes  que  poseía  en  grado  superior. 
Así  lo  demuestra  el  que  en  56  años  de  gobierno  siempre 
sostuvo,  con  dignidad  y  sin  disgusto  de  los  poderes  públi- 
cos, el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio,  en  medio  de 
los  embates  y  colisiones  de  los  tiempos. 

El  Arzobispado  que  había  rehusado  en  varias  oca 
siones,  tuvo  al  fin  que  aceptarlo,  porque  el  servicio  de 
la  Iglesia  lo  reclamaba  y  el  jefe  del  estado  tomó  en  este 
asunto  el  mayor  interés.  El  Gran  Mariscal  Castilla  sin 
oir  las  excusas  y  ruegos  del  Señor  de  Goyeneche  y  aten- 
diendo solo  á  sus  antiguos  servicios  é  indiscutibles  mé- 
ritos, lo  propuso  al  congreso  de  1858  para  el  Arzobispado 
de  Lima  el  que  lo  eligió  y  fué  preconizado  por  el  Papa 
Pió  IX,  en  el  consistorio  de  26  de  septiembre  de  1í\>'i, 
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Después  que  hubo  prestado  el  juramento  ante  la 
Corte  Superior  de  Justicia  de  Arequipa,  por  concesión 
que  le  otorgó  el  Gobierno,  por  haberlo  él  así  solicitado, 
y  de  haberse  despedido  de  sus  amigos  por  una  sentida 
pastoral,  salió  para  Lima,  acompañado  de  toda  su  respe- 
table familia  y  de  muchas  personas  distinguidas  del 
clero  de  Arequipa,  que  quisieron  darle  una  prueba  de 
entrañable  afecto  y  profundo  respeto  formando  su  hono- 
rable comitiva,  hasta  verlo  sentado  en  la  sede  de  Santo 
Toribio.  Su  recepción  en  aquella  capital  fué  solemne  y 
grandiosa,  como  las  que  saben  hacer  los  grandes  y  cultos 
pueblos  á  los  personajes  ilustres  y  distinguidos. 

El  19  de  noviembre  de  1860,  recibió  el  Palio  de  manos 
del  Obispo  de  Trujillo  Señor  Orueta  y  Castrillón,  su 
inmediato  sucesor  en  la  arquidiócesis,  estando  presentes 
los  de  Arequipa  y  Tiberiópolis,  que  lo  fueron  respecti- 
vamente los  Señores  Herrera  y  Tordoya. 

En  el  Arzobispado,  como  en  un  teatro  mucho  mas 
vasto,  produjeron  frutos  mas  propicios  sus  dotes  de 
gobierno,  asociadas  entonces  á  una  larga  y  bien  fundada 
experiencia,  siendo  una  de  las  obras  mas  importantes 
que  emprendió  la  reforma  de  regulares  y  mayores. 

Entibiado  el  ferviente  espíritu  religioso  que  animara 
á  los  Bernardos,  Vicentes  de  Ferrer  y  Antonios  de  Padua: 
alejados  ya  los  tiempos  en  los  cuales  era  el  claustro  el 
templo  de  la  oración,  el  santuario  de  la  virtud,  la  morada 
del  trabajo,  de  la  sobriedad  y  la  morigeración  y  el  em- 
porio de  la  ciencia :  convertido  el  estado  religioso  en  pro- 
fesión de  cálculo,  pues  no  llevaban,  muchos  de  los  que 
lo  abrazaban  otra  mira  que  el  lucro;  relajadas  las  costum- 
bres de  los  regulares;  convertidas  les  constituciones  en 
letra  muerta  y  los  votos  monásticos  en  pura  fórmula  sin 
aplicación:  alejada  de  los  claustros  la  juventud  estudiosa 
y  de  principios,  antecedentes  y  moral  austera,  y  ocupados 
esos  venerados  lugares  por  personas  de  cierta  clase,  sin 
vocación,  ni  ciencia,  ni  virtud,  que,  si  no  ocultaban  sus 
vedados  designios  bajo  el  sayal  y  el  escapulario,  hacían 
escarnio  de  los  votos  monásticos  con  costumbres  diame- 
tralmente  opuestas  á  sus  promesas  y  juramentos;  llega- 
ron en  Lima  á  ser  los  conventos,  el  albergue  del  ocio, 
de  la  ignorancia  y  el  vicio  y  un  lugar  peligroso  para  el 
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Estado  y  nocivo  para  la  sacrosanta  religión.  El  Prelado, 
pues,  en  la  pureza  de  sus  costumbres  y  severidad  de  su 
moral,  creyó  indispensable  emprender  la  reforma  de 
regulare-. 

Si  esto  filé  en  todo  tiempo  un  asunto  de  muy  difícil 
ejecución  y  hasta  motivo  de  graves  conflictos  y  distur- 
bios; mucho  mayores  y  mas  graves  eran  los  inconve- 
nientes en  la  época  en  que  se  propuso  emprender  la  re- 
forma el  señor  de  Goyeneche,  por  el  estado  á  que  habían 
llegado  los  regulares.  No  arredraron  al  ilustre  prelado  las 
graves  dificultades  que  presentaba  aquella,  y  realizóla 
animoso,  logrando  en  parte  el  objeto  propuesto,  y  no  en 
el  todo  porque  el  restablecimiento  de  la  estricta  oser- 
vación  de  la  regla  y  de  la  disciplina  monástica,  en  su 
primitivo  rigor,  era  ya  imposible,  atendidos  los  tiempos 
y  las  personas. 

I.n  la  cuestión  suscitada  con  el  Gobierno  dictatorial 
del  Señor  Prado,  sostuvo  con  dignidad  y  elevación  los 
fueros  del  episcopado,  con  motivo  de  la  bula  Cuanta  cura. 
sin  que  le  arredrara  la  actitud  hostil  del  Gobierno  que 
le  suspendió  las  temporalidades  y  mandóle  someter  a 
juicio  ante  la  Exorna.  Corte  Suprema,  por  cuyo  sabio  y 
probo  tribunal  mereció  ser  absuelto  y  repuesto  en  el 
goce  pleno  de  sus  prerrogativas  y  derechos. 

En  su  largo  episcopado  de  54  años,  este  sucesor  de 
Luna  Pizarro  enriqueció  la  cancillería  eclesiástica  y  la 
literatura  nacional  con  un  considerable  número  de  docu- 
mentos como  pastorales,  edictos,  informes,  decretos,  repre- 
sentaciones y  oficios,  tan  importantes  en  su  fondo  como 
acabados  en  su  forma.  Entre  la  multitud  de  ellos,  pode- 
mos citar  un  oficio  á  la  Corte  Suprema  en  la  cuestión 
de  la  Señora  Dominga  Gutiérrez,  defendiendo  la  juris- 
dicción eclesiástica  el  23  de  Marzo  de  1832;  una  repre- 
sentación al  Soberano  Congreso,  quejándose  de  los  agra- 
vios inferidos  á  su  persona  por  el  Prefecto  de  Arequipa 
en  l!<34,  documento  que  honraría  al  mas  acreditado  publi- 
cista; su  pastoral  de  2  de  abril  de  18-tó;  la  del  2  de  agosto 
de  1860,  despidiéndose  de  Arequipa;  la  de  25  de  no- 
viembre del  mismo  año;  la  de  25  de  abril  de  1866,  al 
frente  la  escuadra  española,  que  es  una  elocuente  lección 
de  patriotismo  y  que  tiene  por  único  defecto  no  estar 
escrita  con  letras  de  oro,  en  que  se  lean  estas  inolvida- 
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bles  palabras  que  han  inspirado  á  los  bardos:,»  ¡  Ay  de 
aquel  que  en  el  día  de  la  prueba  no  ofrezca  á  la  Patria 
su  corazón  y  su  vida !  »;  y,  por  último,  la  del  17  de  octu 
bre  de  1870,  con  motivo  de  la  declaración  de  la  infalibi- 
lidad pontificia. 

Después  de  una  vida  de  ochenta  y  ocho  años  y  un 
episcopado  de  cincuenta  y  cuatro,  el  ilustre  decano  del 
sacerdocio  católico  pagó  el  debido  tributo  á  la  naturaleza 
en  Lima  á  19  de  febrero  de  1872.  Dejó  á  las  catedrales 
de  Lima  y  Arequipa  sus  magníficos  pontificales,  divisi- 
bles entre  ambas,  al  seminario  de  esta  ciudad,  y  un  legado 
de  cien  mil  soles  para  la  fundación  de  un  asilo  de  mu- 
jeres pobres  en  la  misma. 

Arequipa  hizo  pública  manifestación  de  su  duelo  en 
los  solemnes  funerales  celebrados  en  su  catedral  en  me- 
moria y  sufragio  del  que  durante  doce  años  fué  su  pastor 
y  padre.  Su  retrato  existe  en  la  Biblioteca  Pública  de 
esta  ciudad,  obsequiado  por  la  familia  del  distinguido 
Prelado.  ' 


1  Publicamos  la  biografía  de  Monseñor  de  Goyeneche  escrita  por  el 
Doctor  Cateriano,  por  los  justicieros  conceptos  que  contiene  respecto  de 
tan  ¡lustre  Prelado,  sin  aceptar  sus  exagerados  y  erróneos  juicios  sobre 
el  estado  de  las  comunidades  religiosas  en  Lima  en  tiempo  «n  que  Mon- 
señor de  Goyeneche  subió  a  ocupar  la  sede  de  Santo  Toribio. 
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XXI. 

Oración  fúnebre  de  Monseñor  Uoyeneche  pronunciada 
por  Monseñor  Doctor  Don  José  Antonio  Roca  y  Boloña, 
Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad,  en  las  exequias 
celebradas  en  la  Catedral  de  Lima  el  14  de  febrero 
de  1872 

Memeníote  praepositorum  vestro- 
nim,  qni  vobis  ¡ocuti  simt  verbum 
Dei :  quorum  intuentes  exiium  con- 
versationis,  imiíamini  fidem  (Epist. 
del  Apóstol  San  Pablo  i  los  Hebreos, 
Cap.  XIII,  7). 

Exento.  Señor;  ' 

Señores  Ilustr istmos  y  Reverendísimos:* 

Señores  : 

VA  Ángel  de  las  justicias  de  Dios  ha  vibrado  su  temible 
espada,  y  en  ese  féretro  yace  su  ilustre  víctima. 

Condenados  á  morir  desde  que  nacemos,  llega,  por 
tin,  la  hora  misteriosa;  y  se  cumple  rigurosamente  la 
sentencia  de  Aquel,  cuya  palabra  de  indignación  ha 
armado  el  brazo  de  la  muerte  en  el  escenario  mismo  de 
la  vida. ' 

Terrible  decreto,  Señores,  que  pesa  sobre  la  descen- 
dencia de  Adán ;  '  y  cuya  ejecución  no  puede,  ni  evitarse, 
ni  aplazarse:  que  corta,  de  un  solo  golpe,  el  hilo  frágil 
de  nuestra  existencia  sobre  la  tierra;  detiene,  de  im- 
proviso, nuestros  pasos ;  y  nos  deja,  inmóviles  y  silenciosos 
entre  los  vivientes,  cual  fúnebres  y  mudas  estatuas  que 
les  recuerden  que  ellos  también,  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano, habrán  de  poner  término  a  su  agitado  movimiento, 
verán  disiparse  sus  sueños  de  ventura  y  marchitarse  sus 

1  S.  E.  el  señor  Coronel  Don   lose  Baila,  Presidenta  de  la  República. 

-íms  Ilustrísimos  y  Reverendísimos  Señores  Arzobispo  de  Nicea, 
Delegado  Apostólico  ;  Obispo  de  Trujllo.  Administrador  Apostólico  de 
Lima  .  Obispos  de  Kan-as.  de  Tiberiópolis  y  de  Puno. 

3  Gi'ncsis,  cap.  II.  v.  17. 

1  Epist.  de  S.  Pablo  á  los  Romanos,  cap.  V.  v.  1«. 
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risueñas  esperanzas,  para  fijar  los  vagarosos  y  azorados 
ojos  en  el  fúnebre  espectro,  cuya  potente  mano  hiela  el 
corazón ! 

Xo;  nadie  podrá  exceptuarse  de  la  ley:  no;  nadie  podrá 
eludir  el  ineludible  trance 

;  Xo  veis.  Señores,  al  venerado  Pastor  de  este  pueblo  ? 
También  él Mirad ! 

Su  cabeza,  ungida,  hace  mas  de  medio  siglo,  con  el 
aromático  crisma  que  consagra  los  Pontífices,  y  que,  á 
la  majestad  del  sacerdocio  sumo,  allegaba  la  natural 
majestad  del  tiempo;  ella,  que  sustentaba,  todavía  erguida, 
la  pesada  insignia  de  su  noble  magisterio,  se  ha  doblegado, 
Señores,  al  golpe  invisible  y  rudo  de  la  muerte,- y  ha 
caído  sobre  el  féretro,  para  no  levantarse  hasta  el  pavoroso 
dia  del  juicio  universal 

Vedla,  Señores,  abatida,  como  la  copa  del  añoso  cedro, 

que  no  perdonó  el  Aquilón 

Los  que  vivian  bajo  de  su  benéfica  sombra;  su  grey 
amada,  sobre  la  que  descollaba  con  la  triple  majestad 
de  los  años,  de  la  virtud  y  del  sacerdocio;  la  Iglesia  de 
Lima,  que  se  gloriaba  de  contarlo  en  la  inmaculada  serie 
de  sus  Pontífices;  sus  ilustres  hermanos  en  el  Episcopado; 
el  Jefe  supremo  de  la  Xación,  todos  nosotros,  Señores, 
hemos  venido  á  llorar  hoy  nuestra  orfandad  al  pié  de 
ese  trono  fúnebre,  y  á  elevar  al  Dios  de  las  misericordias 
una  ardiente  plegaria  por  el  eterno  descanso  de  su  alma. 

De  su  alma  inmortal,  Señores,  que  ha  ido  á  presen- 
tarse, sola,  ante  el  Supremo  Juez  de  vivos  y  muertos, 
llevando  el  peso  de  cerca  de  diez  y  ocho  lustros  de  exis- 
tencia en  este  valle  de  miserias  y  de  prevaricaciones. ' 
De  su  alma,  que  ha  respirado  en  la  pesada  atmósfera  de 
nuestros  tiempos  de  duda  y  de  incredulidad;  y  que,  no 
obstante,  por  la  misericordia  divina,  ha  conservado  pura, 
íntegra  é  invariable  la  fé  católica:  -  la  fé  sencilla  del 
niño,  la  robusta  fé  del  sacerdote,  la  fé  luminosa  del 
Pastor,  antorcha  de  su  grey,  ejemplo  de  la  generación, 
que  ha  visto  deslizarse  la  tranquila  corriente  de  su  vida, 


1  El  llustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Goyeneche  nació  el  19  de 
Enero  de  1784,  y  murió  el  19  de  Febrero  de  1872,  de  edad  de  88  años 
y  un  mes. 
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y  la  ha  visto  abismarse  también  en  el  océano  sin  orillas 
de  la  eternidad 

A  nosotros  toca  el  conservar  imperecedero  este  re- 
cuerdo del  que  ha  guardado  con  fidelidad  el  sagrado 
depósito  de  las  tradiciones  divinas;  que  lo  ha  custodiado, 
vigilante,  para  que  no  lo  defraudase  el  espíritu  del  siglo; 
que,  sin  cuidarse  de  los  juicios  humanos,  ha  dirigido  á 
SU  grey  saludables  exhortaciones  y  oportunas  enseñanzas, 
para  que  no  la  sorprendiesen  los  ministros  del  error. 

La  mano  solícita  que  así  distribuía  el  pasto  á  su 

rebaño vedla,  Señores,  helada,   inerte  é  impotente 

para  bendeciros . . . ! 

No  olvidaremos,  sin  embargo,  lo  que  hizo;  cumpli- 
remos, presurosos,  no  solo  el  deber  natural  de  gratitud, 
sino  el  sobrenatural  de  fidelidad  á  su  magisterio,  que  el 
apóstol  de  las  Naciones  inculcaba  á  los  Hebreos  en  estos 
términos:  Memeutote  praepositorum  vestrorum,qui  do- 
bis  locuti  sunt  verbttm  Dci.  Y,  al  detenernos  a  contem- 
plar su  muerte,  que  resume  una  vida  inmaculada,  nos 
sentiremos  estimulados  á  imitar  esa  fé,  que  ha  brillado 
entre  sus  virtudes,  dándolas  calor  y  vida,  como  el  sol  res- 
plandeciente brilla  y  vivifica  la  creación  material:  quo- 
nnii  intuentes  exitum  conuersationis,  imitamini fidem. 

Sea  esta  la  lección  elocuente  que  descifremos  al 
contemplar  la  vida  y  la  muerte  del  Ilustrismo  y  Reve- 
rendísimo Señor  Doctor  Don  José  Sebastián  de  Goye- 
NECHE  y  Barreda,  Dignísimo  Arzobispo  de  Lima,  Prelado 
Doméstico  de  Si'  Santidad,  Asistente  á  su  Sacro  Solio 
Pontificio  y  Decano  del  Episcopado. 

La  fé.  Señores,  es  el  principio  de  la  vida  sobrena- 
tural, '  la  raiz  de  todas  las  virtudes.5  Sin  ella,  el  entendi- 
miento es  ciego  y  el  corazón  infecundo.  Por  ella,  somos 
dulcemente  atraídos  al  que  Es  nuestra  vida,  porque  lo 
Es  de  nuestras  almas.  Al  Padre  Eterno  debemos  nuestra 
vocación  á  la  fé; 3  el  Hijo  increado  es  el  centro  adonde, 

1  Stne  fidc  ttutent  impossibile  eslpiacere  Deo.  Credere  eitim  oportet 
accedettíem  ad  Deum,  quia  est,  et  iniptírentibHS  se  lemnueíatur  sií 
(Epist.  de  S.  Pablo  a  los  Hebreos,  cap.  XI.  v.  6). 

-  Enseñanza  de  la  Iglesia  y  de  todos  los  Teólogos. 

1  Nenio  poíest  venire  atl  me.  msi  Pater ,  qui  misil  mt ,  traxerit  eum 
íEvang.  de  S.  Juan.  cap.  VI.  v.  44). 
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iluminado  por  ella,  hace  convergir  sus  miradas  nuestro 
espíritu ;  '  y,  á  favor  de  su  luz  radiosa,  vemos  la  pequenez 
de  las  cosas  criadas  y  la  grandeza  de  la  Eterna  Hermo- 
sura. Los  que  no  sienten  aquella  atracción;  los  que  no 
miran  ese  foco  de  luz  indeficiente,  habitan  en  las  tinieblas 
y  no  tienen  el  poder  de  hacerse  hijos  de  Dios.  -  Porque 
hay  una  luz  verdadera,  que  ilumina  á  todo  hombre  que 
viene  á  este  mundo.  En  él  ha  brillado  esa  luz;  ella  le  ha 
dado  ser ;  mas,  el  mundo  no  la  ha  conocido.  Y,  como  esa 
luz  de  los  hombres  tiene  en  sí  la  vida,  y  penetra  en  las 
tinieblas  para  que  la  vida  brote  en  ellas,  las  tinieblas, 
que  no  la  han  acogido,  sombrean  el  campo  de  la  muerte. 3 

La  verdadera,  la  eterna  vida  consiste  en  que  conoz- 
camos al  único  Dios  verdadero,  y  á  Jesucristo  á  quien 
envió  para  vivificar  el  mundo. 4 

Por  eso,  el  cristiano,  el  servidor  de  Cristo,  es  y  debe 
ser  hombre  de  fé;  el  sacerdote,  el  ministro  de  Cristo  y 
dispensador  de  los  misterios  de  Dios, 5  es  y  debe  ser, 
antes  que  todo,  hombre  de  fé.  Y  el  Sacerdote  Sumo,  el 
Pontífice,  el  Pastor  debe  tener  una  fé,  tan  pura  y  tan 
luminosa,  tan  íntima  é  invariable,  que  sus  rayos  puedan 
alumbrar  el  sendero  de  la  salud  al  pueblo  confiado  á  su 
vigilancia.  Guia  de  un  pueblo,  que  peregrina  hacia  la 
verdadera  tierra  de  promisión ;  mas  grande  que  Moysés, 
que  fué  legislador  y  no  pontífice,  el  debe  ser,  por  su  fé, 
la  columna  de  fuego,  que  ilumine  la  senda  de  los  que  Dios 
saca,  por  su  ministerio,  de  la  servidumbre  del  Egipto  y 
de  los  peligros  de  la  idolatría. 

El  mejor  elogio,  pues,  que  trazar  puedo,  del  Pastor 
venerable,  cuyo  cadáver  reposa  en  ese  trono  fúnebre, 
es  deciros  que  fué  un  hombre  de  fé.  No  debió  á  otra 
cosa  el  Príncipe  de  los  Apóstoles  su  excelso  magisterio 
y  la  promesa  de  su  eterna  dicha  :  «  Tú  eres  Cristo, 
hijo  de  Dios  vivo,  »  articuló  su  sagrada  lengua;  y  esta 
confesión  fué  seguida  de  un  elogio  que  era  una  promesa, 
y  de  una  promesa  que  fué  su   mas  cumplido  elogio: 

1  Ego  sittu vita  (Evang.  de  S.  Juan,  cap.  XIV.  \\  6  . 

-  Evang.  de  S.  Juan,  cap.  I.  vv:  5  y  12. 

*      Id.        id.  id.     cap.  1,  vv.  4,  5,  9  y  10. 

«  Evang.  de  S.  Juan.  cap.  XVII.  3. 

;'  l1  Epist.  de  S.  Pablo  á  los  Cor.,  cap.  IV.  v.  I. 
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«Bienaventurado  eres  simón,  hijo  de  Jonás Eres 

piedra,  y  sobre  est.i  piedra  edificaré  mi  Iglesia,}-  te  daré 

las  llaves  del  Reino  de  los  Cielos »  '  Esta  es,  señores, 

una  grande,  una  divina  enseñanza,  que  descubre  las 
preeminencias  do  la  fé,  lis  un  elogio  de  la  fé,  el  mas 
elocuente  de  todos,  porque  lo  hace  el  Yerbo  mismo, 
que  es  la  elocuencia  de  la  eternidad.  Y  -;qué  podrán  agre- 
gar ahora  los  humanos  Libios?  Séllelos  el  respeto,  y  no 
se  abran,  sino  para  narraros  la  historia  de  ese  varón 
ejemplar. 

Desde  su  infancia  hasta  la  ancianidad,  él  ha  sido 
siempre  ívcomendable  por  su  fé.  Ha  creído  con  la  sen- 
cillez del  niño,  desde  los  primeros  albores  de  su  razón 
hasta  los  últimos  destellos  que  alumbraron  su  tránsito. 
He  ahí  el  secreto  de  su  vocación  al  sacerdocio,  á  la  cura 
de  almas,  al  venerable  Senado  de  su  Iglesia,  al  Episco- 
pado, á  la  Silla  Metropolitana,  á  la  augusta  Sede,  por 
fin,  de  anciano  entre  los  ancianos  de  Israel.  -  A  seme- 
janza de  Eleazar,  uno  de  los  primeros  entre  los  maestros 
de  la  ley,  estaba  pronto  á  dar  su  vida,  antes  que  permitir 
siquiera  que  pudiese  dudarse  de  su  fidelidad  á  las  santas 
tradiciones  de  sus  mayores.  * 

Sacerdote,  Teólogo,  Jurisconsulto,  Abogado,  Obispo, 
su  té  fué  siempre  pura  y  tranquila;  y  para  él,  como  para 
los  ilustres  enviados  del  Yerbo,  la  palabra  de  Dios  no 
tuvo,  ni  secretos,  ni  dolores. 3  Noble,  y  acariciado  por  la 
fortuna,  anciano  y  lleno  de  autoridad,  fué  siempre,  por 
su  fé,  un  dócil  niño,  capaz  de  entrar  en  el  reino  de  los 
Cielos.  * 

Adherido  firmemente  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia, 
creyó  siempre  con  sencillez  cuanto  ella  nos  manda  creer, 
y  practicó  con  sumisión  cuanto  ella  nos  manda  practicar. 
Como  pastor,  instruyó  á  su  pueblo  en  la  verdad  católica; 
acercóse  siempre  al  centro  de  la  unidad,  á  la  fuente  de 
la  doctrina  para  dar  de  ella  á  su  grey  amada  el  agua 
saludable,  que  apaga  la  sed  del  entendimiento  y  refrigera 

'  Evang.  de  S.  Malee.,  cap.  XVII,  w.  lo  .i  19. 
i   Lih.  de  l.s  Mácateos,  cap.  VI,  w.  23  a  28. 

Lacordairk.  Panegírico  de  Sanio  Tomás  de  Aquitio  en  Tolosa,  con 
motivo  de  la  traslación  de  sus  reliquias. 
'  Evan¡r.  de  S.  Mateo,  eap.  XVIII.  \ 
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dulcemente  el  corazón.  No  una,  sino  dos  veces,  promulgó, 
la  definición  dogmática  del  Concilio  Vaticano,  relativa  al 
magisterio  infalible  del  Romano  Pontífice.  l  Y  para 
cumplir  este  deber  sagrado,  no  tuvo  que  hacer  sacrificio 
alguno.  -  La  definición  de  la  Iglesia  non  era  para  él 
una  verdad  nueva,  sino  la  verdad  antigua,  solemnemente 
declarada  por  el  Concilio.  -  Veia  en  este  dogma  lo  que 
siempre,  lo  que  en  todo  lugar,  lo  que  por  todos  los 
cató/icos  se  ha  creído,  •  acerca  del  magisterio  del  Vice- 
gerente de  Cristo  en  la  tierra.  En  una  extensa  carta, 
dirigida  á  su  pueblo,  dióle,  como  Pastor,  las  instrucciones 
convenientes,  y  vindicó,  como  Doctor,  la  verdad  dogmá- 
tica, que  trataban  de  oscurecer  la  ignorancia  presuntuosa 
ó  la  corrupción  depravada.  3 

El  vio  caer  algunas  estrellas  del  firmamento ;  lloró  su 
caida,  mas,  su  luz  fué  siempre  plácida,  siempre  inalte- 
rable. Para  salvarse  no  ha  necesitado  lavar  la  mancha 
de  la  incredulidad  ó  de  la  duda  en  la  sangre  del  mar- 
tirio, ó  en  las  aguas  amargas  de  la  penitencia.  s  -  El 
martirio  lo  habria  sufrido,  generoso,  para  sellar  su  fé;  el 
llanto  lo  derramó,  compasivo,  por  las  tribulaciones  de 
la  Iglesia,  y  por  la  ruina  de  las  almas  extraviadas. 

Si  me  preguntáis  ahora  el  secreto  de  esta  fé,  el  secreto 
de  su  conservación  en  tiempos  de  duda,  de  indiferencia, 
de  impiedad  y  de  blasfemia,  os  diré,  antes  que  todo, 
que  la  fé  es  un  don  de  Dios;  y  que  piuco  al  Padre  de 
las  luces,  al  Autor  de  todo  don  perfecto,  cerca  del  cual 
no  hay  mudanza,  ni  sombra  siquiera  de  vicisitud,  '■'  le 
plugo,  repito,  enriquecer  el  alma  de  nuestro  Pastor  con 
esta  dádiva  excelente  de  su  Bondad.  Talvez  no  fué  solo 


1  En  Octubre  y  Noviembre  del  año  de  1870. 

2  San  Vicente  Lerixense  en  su  Conmonitorio. 
'  Carta  pastoral  del  11  de  Noviembre  de  1870. 

*  Mons  Darboy,  Arzobispo  de  París,  que  fué  uno  de  los  Padres  del 
Concilio  Vaticano,  se  opuso  á  la  declaración  dogmática  déla  Infalibilidad 
doctrinal  del  Romano  Pontilice.  Mas  una  vez  declarado  el  dogma,  se 
sometió  á  la  decisión  de  la  Iglesia,  con  ejemplar  docilidad,  y  murió  mar- 
tirizado por  los  revolucionarios  de  Paris.  Y  el  Padre  Gratry,  distin- 
guido escritor  católico,  que  hizo  cruda  guerra  á  la  misma  definición, 
acaba  de  enviar  una  carta  de  sumisión  al  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
Señor  Arzobispo  de  Paris. 

5  Epist.  del  Ap.  Santiago,  cap.  I.  v.  17. 
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un  designo  de  predestinación:  El  á  cuya  mirada  todo 
está  patente  y  sin  velos,  '  queriendo  preparar  lo  por- 
venir, previno  al  Sacerdote  y  al  Obispo  con  bendiciones 
de  dulzura,-'  que  habían  de  derramarse  en  el  seno  angus- 
tiado de  su  grey.  Las  Iglesias  de  Arequipa  y  Lima, 
que  el  Venerable  Obispo  ha  regido,  por  mas  de  ocho 
lustros  la  una  y  cerca  de  trece  años  la  otra,  tienen  nobles 
estímulos  en  su  ejemplo  para  perseverar  fieles  á  su 
vocación:  imitamini  Julón.  Nosotros,  principalmente, 
señores,  que,  al  aclimatar  en  nuestra  sociedad  la  civili- 
zación gastada  del  viejo  mundo,  talvez  le  sacrificamos 
el  rico  tesoro  de  nuestra  fé,  y  abandonamos  á  Dios  por 
un  pedazo  de  pan;  •1  nosotros,  que  asi  rompemos  nuestras 
gloriosas  tradiciones,  olvidando  que  la  fé,  hoy  tan  vili- 
pendiada, ha  hecho  brillar  en  el  firmamento  de  nuestra 
Iglesia  cinco  estrellas  de  primera  magnitud 

¡  Seáme  permitido  ilustre  Toribio  de  Mogrovejo,  al 
cubrir  con  un  crespón  de  duelo  tu  cátedra  vacía,  recordar 
á  mi  auditorio  que  tu  brillaste  sobre  nuestro  suelo  como 
el  Sol,  y  que  resplandeces  hoy,  con  insólito  fulgor,  en  el 
firmamento  invisible  de  la  Iglesia  triunfante! 

¡O  fé  divina,  que  animaste  á  Rosa  de  Santa  María, 
á  Francisco  Solano,  á  Martin  de  Forres,  á  Juan  Masías 
y  á  innumerables  siervos  de  Dios,  que  habitaron  esta 
tierra  de  bendición;  á  esos,  cuyos  nombres  no  recor- 
damos, y  de  los  que  el  mundo  no  era  digno!  4  ¡O  fé 
pura,  que  alumbrabas  la  inocencia  de  otros  tiempos,  y 
que  solo  has  amenguado  tus  fulgores,  porque  la  corrup- 
ción ha  hecho  densa  nuestra  atmósfera  moral,  y  cuasi 
ha  interceptado  el  antiguo  y  fácil  comercio  entre  la 
Jerusalen  triunfante  y  la  atribulada  militante  Jerusa- 
len!  Antes  que  el  hombre  aprisionase  el  rayo,  para 
hacerlo  escribir  su  pensamiento  en  los  extremos  mas 
dictantes  de  la  tierra,  tu  dabas  alas  á  su  pensamiento, 
lo  hacías  penetrar  las  nubes,  y  reposar  en  el  cielo.  Hoy, 
encorvadas  las  sociedades,  están  buscando  con  ansia  los 
secretos  de  la  materia  en  las  entrañas  del  globo,  y  olvidan 

1  Epist.  del  Ap.  San  Pablo  .í  los   Hebreos,  cap.  IV.  v.  13. 

!  Psalm.  XX.  v.  4. 

:  Prof.  de  Ezequiel.  cap.  XIII,  19. 

I  Epist    de  S.  Pablo  á  los  Hebreos,  cap.  XI,  v.  38. 
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lastimosamente  el  secreto  del  espíritu,  que  solo  puede 
hallarse  en  Dios;  en  Dios,  que  lo  crió  con  el  soplo  de 
su  boca,  grabó  en  él  su  adorable  imagen,  y  le  espera, 
después  de  esta  miserable  vida,  para  vestirle  con  las 
galas  de  la  inmortalidad. 

Terrible  misterio,  Señores,  el  de  nuestros  tiempos,  en 
los  que  parece  que  el  hombre  fuera  condenado  á  no 
gustar  el  fruto  del  árbol  de  la  ciencia,  sino  perdiendo, 
como  en  el  paraíso  terrenal,  el  derecho  á  nutrirse  con 
el  fruto  del  árbol  de  la  vida.  Ah!  en  el  paraíso  de  la 
Iglesia,  Dios  ha  juntado  estrechamente  los  dos  frutos  en 
un  árbol  de  bendición:  Jesucristo,  pendiente  de  la  Cruz, 
es  la  verdad  y  la  vida,  que  se  ofrece  en  alimento  á  la 
humanidad,  ávida  de  vida  y  de  ciencia.  Pero  los  hombres 
aborrecen  la  cruz,  porque  es  símbolo  de  humillación,  y 
ellos  se  adoran;  la  aborrecen,  porque  han  doblado  la 
rodilla  ante  el  espíritu  humano  deificado  en  la  razón,  y 
no  quieren  doblarla  ante  la  razón  divina  humanada  en 
la  cruz;  la  aborrecen,  porque  se  inclinan  ante  la  carnt_' 
del  hombre  divinizada  en  el  placer,  y  no  quieren  incli- 
narse ante  la  carne  del  Hijo  de  Dios  inmolada  expiato- 
riamente en  el  Calvario ! 

Hé  ahí  el  secreto  de  las  prevaricaciones  de  nuestro 
siglo;  y  hé  ahí  también  el  secreto  de  la  fidelidad  de 
nuestro  venerable  Prelado.  Humilde  y  casto,  se  hizo 
acreedor  á  que  Dios  le  dispensase  siempre  su  favor; 
que  el  astro  resplandeciente  de  la  fé  se  complace  en 
quebrar  sus  puros  rayos  sobre  el  modesto  cáliz  de  la 
violeta  y  sobre  el  fragante  y  enhiesto  cáliz  de  la  azucena. 

El  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Goyeneche 
fué  un  Prelado  humilde.  Elevado  á  tantas  y  tan  altas 
dignidades  eclesiásticas,  desde  el  presbiterado  hasta  la 
silla  Metropolitana  de  Lima;  desde  el  Protonotariato 
honorario  hasta  el  honroso  y  delicado  cargo  de  Delegado 
de  la  Santa  Sede  y  Visitador  de  Regulares  en  el  Perú; 
desde  caballero  de  una  orden  conferida  al  mérito  hasta 
el  decanato  del  Episcopado  Católico,  que  la  divina  Pro- 
videncia otorgó  á  sus  cansados  años  como  una  aureola 
resplandeciente,  el  venerable  Prelado  atribuyó  siempre 
al  favor  divino,  jamás  á  sus  merecimientos,  todas  estas 
preeminencias.  Yo  le  he  visto,  en  mas  de  una  ocasiónv 
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con  los  ojos  humedecidos  por  el  llanto  de  una  gratitud 
humilde,  y  le  he  oido  relerir  a  Dios  toda  la  gloria  de 
su  lanío  y  honroso  episcopado,  y  luego,  abatirse  pro- 
fundarneute,  confesando  su  pequenez.  De  su  sinceridad 
DO  puede  dudar  quien  conozca  oíros  detalles  de  su  vida, 
comprobantes  de  su  humildad. 

Uno  de  ellos,  el  agrado  con  que  recibía  siempre  las 
indicaciones,  que  el  celo  de  la  casa  de  Dios  inspiraba  á 
alguno  de  los  últimos  de  su  clero.  -  Kl  ilustre  Prelado 
escuchaba  atento,  respondía  con  afabilidad,  y  aceptaba 
con  entusiasmo  y  agradecimiento  estos  servicios,  que  no 
suelen  aceptar  los  que,  careciendo  de  humildad,  ocupan 
un  puesto  elevado. 

Sus  años,  su  experiencia,  sus  méritos,  su  alto  minis- 
terio, podían  fácilmente  haber  creado  un  abismo  entre 
el  y  los  sacerdotes  jóvenes  de  su  Iglesia.  Mas,  no  fué 
a^í:  Arequipa  y  Lima  son  testigos  de  la  deferencia  con 
que  honró  á  todos  los  cooperadores  de  buena  voluntad, 
que  se  prestaron  á  dividir  con  él  la  pesada  carga  del 
gobierno  pastoral. 

Y  era  edificante,  tierno  y  conmovedor  el  ver  ;i  este 
venerable  Prelado,  escuchando  el  parecer  de  aquellos 
que  no  habian  nacido  á  la  vida  cuando  él  habia  dado 
ya  frutos  abundantes  de  su  fecundo  sacerdocio.  Como  el 
respetable  sacerdote  Helí,  no  rechazó  nunca  las  emba- 
ladas que  el  Cielo  se  dignase  enviarle,  aunque  las 
sirviese  de  órgano  el  adolescente  Samuel.  '  Sabia  el 
Pastor  ilustre  que  Dios  busca,  sobre  todo,  para  su  ser- 
vicio, voluntades  dóciles  y  decididas,  y  que  no  las  rehusa 
el  alto  honor  de  cooperar  á  sus  designios,  tan  solo  porque 
les  falte  la  respetable  aureola  de  la  ancianidad.  Conocía 
el  Prelado  ejemplar  que  la  vejez  venerable  no  es  la 
duradera,  ni  la  computada  por  el  número  de  años:  pues 
las  canas  del  hombre,  como  ha  dicho  el  Espíritu  Santo, 
son  sus  sentimientos.  -  Y  la  Iglesia,  asistida  por  el  mismo 
Espíritu,  le  enseñaba,  en  el  Concilio  Tridentino,  que  la 
edad  de  treinta  años  presta  suficientes  garantías,  aun 
para  ejercer  el  sagrado  ministerio  episcopal.  Hasta   en 


1  Primer  Libro  de  los  Reyes,  cap.  III,  v\.  r 
-  Libro  de  la  Sabiduría,  cap.  IV.  v.  8: 
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su  propia  historia  tenia  el  Prelado  venerable  sobrados 
antecedentes  para  no  vacilar,  y  tender  resueltamente  la 
mano  á  la  juventud  deseosa  de  salvar  las  almas.  Así  el 
robusto  y  empinado  cedro,  prestando  apoyo  á  la  débil 
yedra,  no  desdeñaba  vestirse  con  su  tierno  verdor. 

Y  esta  humildad  que  cultivó  con  esmero,  en  el  curso 
de  su  larga  vida,  ha  sido  el  custodio  de  su  fé  incorrup- 
tible. Pastor  humilde,  no  ha  tenido  á  menos  el  apren- 
der, en  la  escuela  de  los  pastores,  lo  que  debía  enseñar 
á  sus  ovejas.  Hermano  del  sucesor  de  Pedro,  del  cual 
podia  ser  padre  por  la  antigüedad  de  su  sacerdocio,  se 
apresuraba,  no  obstante,  á  recibir  de  él  la  confirmación 
en  la  fé,  porque  sabia  el  encargo,  hecho  por  el  Divino 
Fundador  de  la  Iglesia  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  y, 
en  él.  á  todos  sus  sucesores.  Por  eso  se  inclinaba  ante 
su  autoridad,  con  la  fé  y  la  alegría  del  niño;  lloraba  de 
gozo  al  recibir  sus  cartas,  é  imprimiendo  en  ellas  un 
ósculo  de  amor  y  de  veneración  con  sus  respetables 
labios,  renovaba  los  tiempos  de  Francisco  Javier,  Apóstol 
de  las  Indias,  arrodillándose  para  leer  las  cartas  de  su 
Padre  y  Maestro  en  el  espíritu,  del  magnánimo  Ignacio 
de  Loyola. 

En  mas  de  una  circunstancia  solemne  de  su  vida, 
hallaremos  inequívocos  signos  de  esta  humilde  sumisión, 
animada  por  el  mas  puro  y  filial  amor.  Uno  de  ellos,  su 
prontitud  y  generosidad  en  socorrer,  de  varios  modos, 
la  indigencia  del  Sumo  Pontífice,  á  cuyos  pies  hizo  poner, 
últimamente,  un  valioso  cayado  pastoral,  obsequiádole 
por  su  primer  capítulo  diocesano,  y  que  era  una  prenda 
de  honor  de  su  Episcopado.  Otro  es  la  afectuosa  hospi- 
talidad que  ofreció  al  Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico, 
luego  que  supo  que  el  Ilustrísimo  Prelado  se  disponía  á 
trasladarse  á  esta  ciudad.  Anciano,  venerable  por  tan- 
tos títulos,  reconocía  en  su  joven  hermano  la  autoridad 
delegada  por  el  Vicario  de  Cristo;  sin  dar  cabida  en 
su  corazón  á  otro  celo  que  el  de  la  casa  de  Dios,  vio 
con  aplauso  un  acontecimiento  que  -elevaba  otra  auto- 
ridad sobre  la  suya,  aunque  no  disminuía  su  respeto: 
y,  en  la  efusión  de  su  alma,  decia  al  Ilustre  enviado 
del  Padre  Santo:  *  el  Señor  os  ha  traído  para  mi  con- 
duelo -.  Xo   puede  darse,  Señores,  una    expresión  mas 
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sencilla,  ni  mas  elocuente,  de  su  ejemplar  sumisión  á 
la  Silla  Apostólica.  Y,  cuando  el  Supremo  Gerarca,  en 
virtud  de  su  Primado,  convocó  á  todos  los  Obispos  que 
se  hallasen  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  para  que 
ocupasen  en  la  ciudad  eterna  el  asiento  preparado  á  los 
jueces  de  la  doctrina;  viéndose  impelido  hacia  la  ciudad 
santa  por  tan  eficaz  precepto,  hubiera  atravesado  los 
mares,  á  pesar  de  su  ancianidad  tal  era  su  propósito, 
si  voces  autorizadas  no  le  demostrasen  que  estaba 
exceptuado  de  esta  obligación,  por  el  tenor  mismo  de 
la  convocatoria,  y  que  cumplía  fielmente  su  deber,  en- 
viando un  Procurador  que  lo  excusase  y  representara, 
como  se  apresuró  á  hacerlo  con  ejemplar  solicitud. 

La  humildad  del  Ilustrísimo  Señor  Goyeneche,  la 
sumisión  de  su  espíritu  á  1  >ios  y  al  que  es  su  Vicario 
en  la  tierra,  debia  ser,  y  íué,  en  electo,  el  reflejo  de  la 
pureza  de  sus  costumbres.  Sí,  Señores:  su  vida  rae  pura, 
inmaculada,  resplandeciente  y  de  no  pequeña  edificación 
para  cuantos  le  vieron  atravesar  el  largo  sendero  que  le 
separaba  de  la  eternidad.  Siempre  brilló  en  su  frente 
un  sello  de  pureza,  que  jamás  se  atrevió  á  oscurecer  el 
soplo  de  la  calumnia! 

Modesto,  recogido,  austero  en  sus  costumbres,  consa- 
grado á  las  labores  de  su  ministerio,  supo  conciliar  la 
afabilidad  en  el  trato  con  los  hombres  con  la  dignidad  de 
los  elegidos  de  Dios.  Ha  muerto,  Señores,  sin  tener  que 
derramar  una  lágrima  sobre  el  menoscabo  de  su  inocencia, 
que  supo  conservar  incólume  por  el  ejercicio  fiel  del 
ministerio  sublime  que  se  le  confió. 

lista  pureza  nos  explica  la  sencillez  de  su  té.  Xo 
hallaba  dificultades  en  el  dogma,  porque  aceptaba  la 
santidad  de  la  moral;  que  nunca  se  esquiva  el  uno. 
sino  para  sustraerse  á  la  otra,  ha  dicho  un  escritor 
contemporáneo.  '  Con  efecto,  Señores:  es  necesario  con- 
venir en  que  las  costumbres  de  los  herejes  no  son  un 
modelo  de  austeridad  evangélica;  y  la  razón  que  dio 
Beza  á  San  Francisco  de  Sales,  para  no  volver  á  l¿i  lé 
católica,  no  es  digna  de  este  lugar,  ni  de  nosotros.  La 
historia  nos  muestra,  en  páginas  enlutadas,  los  desordenes 

1  Marti  nct. 
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de  Enrique  YIII,  Lutero,  Calvino  y  otros  pseudo-reforma- 
dores.  Ellos  se  sublevaron  contra  la  Iglesia,  pero  aver- 
gonzaron también  al  ángel  del  pudor.  Porque  esta  es  la 
ley  indeclinable  que  pesa  sobre  los  soberbios;  ley  de  ver- 
güenza y  de  reprobación !  Comienzan  por  el  espíritu,  y 
acaban  miserablemente  por  la  carne,  como  nos  enseña 
el  Espíritu  divino. '  Y,  para  deciros  francamente  todo 
mi  pensamiento,  yo  no  creo  posible  sino  la  castidad 
humilde,  que  busca  amparo  en  los  auxilios  divinos  contra 
los  asaltos  del  espíritu  de  las  tinieblas.  Por  eso.  no  puede 
dudarse  de  la  virtud  de  nuestro  venerable  Prelado,  cuya 
fragancia  ha  perfumado  la  heredad  del  Señor.  Por  el 
contrario,  yo  he  visto  á  los  filósofos  paganos,  entregados 
al  sentido  reprobo  y  á  la  ignominia  de  la  sensualidad, 
en  castigo  de  su  orgullo.  Así  lo  enseña  el  Apóstol  San 
Pablo,  en  su  carta  á  los  fieles  de  Roma. 2  Yo  sé  que  la 
sensualidad  es  la  soberbia  de  la  carne,  así  como  el  orgullo 
es  la  impureza  del  espíritu.  Hé  ahí  porqué  nuestro  siglo 
tiene  que  deplorar  tantas  caídas,  pues  el  orgullo  y  la 
sensualidad  han  hecho  pacto  para  arrebatar  á  los  hom- 
bres el  tesoro  de  su  fe.  Por  esto  es  mas  admirable  y 
digna  de  imitación  la  pureza  de  este  ilustre  Prelado, 
guardada  por  su  humildad,  é  iluminadas  ambas  por  una 
fé,  digna  de  eterno  premio! 

Mas,  para  que  estas  virtudes  no  desfallezcan  por 
la  debilidad  de  las  humanas  fuerzas,  es  necesario  que 
las  sostenga  la  piedad,  virtud  que,  según  la  enseñanza 
del  Apóstol  San  Pablo,  es  «  útil  para  todo,  y  encierra 
promesas  de  dicha  para  la  presente  y  la  futura  vida  ».3 

Ahora  bien:  la  piedad,  considerada  como  virtud 
moral,  dice  el  doctor  Angélico,  es  el  sentimiento  habi- 
tual que  nos  impele  á  cumplir  nuestros  deberes  hacia 
nuestros  padres  y  nuestra  patria,  y  á  tributarles  los 
homenajes  que  les  corresponden. 4  Y  esta  virtud  res- 
plandece en  todas  las  fases  de  la  existencia  de  nuestro 
digno  Prelado. 

1  Epist.  A  los  Gálatas,  cap.  III.  v.  3. 
-  Cap.  I,  vv.  21  á  32. 

■  Primera  Epist.  :\  Timoteo,  cap.  IY,  v.  B. 

*  Pietas  est  per  quant  sanguine juttctis patriaeque bettevolis officium 
,1  (ifligeits  tribuitur  cultus  (2«  d»'  2.  q..  101.  ;i  1,  ex   Tul  lio  rheto)  I. 
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Como  hijo,  fué  inimitable:  rendía  á  sus  padres  un 
culto,  en  que  el  respeto  y  el  amor,  el  temor  y  la  con- 
fianza se  unian  estrechamente  para  formar  una  tuerte 

lazada,  que  solo  la  muerte  pudo  destruir No,  Se- 
ñores; ni  la  muerte:  porque  el  ilustre  Arzobispo  per- 
petuó este  culto  mas  allá  de  la  vida  de  los  respetables 
autores  de  sus  días:  levantó  en  su  corazón  un  monumento 
filial,  en  donde  guardó  religiosamente  la  memoria  desús 
progenitores;  y  colocó,  con  piadosa  mano,  una  corona  de 
siemprevivas  sobre  el  cenotatio  que  guardaba  tan  caros 
recuerdos.  Hoy,  y  solo  hoy,  puede  el  ángel  de  la  des- 
trucción cantar  su  triste  victoria.  Hoy,  y  solo  hoy,  háse 
destruido  ese  venerable  monumento,  porque  ha  cesado 
de  latir  el  corazón  que  lo  sustentaba ! 

V  -;qué  os  diré  de  su  amor  á  la  patria:  El  amó 
siempre  el  suelo  en  que  vio  la  primera  luz,  amó  á  la 
generación  que  le  vio  nacer,  amó  las  generaciones  que 
su  mano  hizo  renacer  por  el  bautismo,  á  quienes  vigo- 
rizó por  la  confirmación,  á  las  que  distribuyó  el  pan  de 
la  vida;  amó  con  predilección  á  los  que  había  ungido 
con  el  óleo  que  consagra  ministros  de  Cristo  y  dispensa- 
dores de  los  misterios  de  Dios. '  Y  este  amor,  creciendo  de 
día  en  dia,  salvó  los  límites  del  hogar,  del  país  natal,  del 
propio  rebaño,  y  se  dilató  por  nuevos  horizontes,  á  medida 
que  vio  ensancharse  el  círculo  de  su  pastoral   solicitud. 

El  año  de  1857,  durante  la  contienda  civil,  cuyo 
trágico  desenlace  presenció  la  ciudad  de  Arequipa,  el 
Ilustre  Prelado,  lleno  de  amor  santo  á  la  humanidad,  é 
inspirado  por  los  sollozos  de  la  Patria  angustiada,  se 
dirigió  á  los  caudillos  de  ambos  ejércitos,  próximos  á 
trabar  un  combate  sangriento;  y,  con  toda  la  vehemencia 
propia  de  su  caridad,  les  rogó,  exhortó,  instó  y  conjuró, 
invocando  los  motivos  mas  sublimes,  para  que  depusiesen 
las  armas,  y  ajustasen  una  transacción  honrosa,  que 
ahorrase  al  Perú  las  lágrimas  y  la  sangre  de  sus  hijos. 
Olrecia  el  digno  Pastor  sujetarse  á  cualquiera  humillación, 
consumar  cualquier  sacrificio,  aun  el  de  su  vida,  si  ne- 
cesario fuese,  para  impedir  que  se  consumara  la  temida 
y  casi  inevitable  catástrofe. 

1  Segunda  Epist.  de  San  Pablo  á  los  Corintios,  cap.    VI,  v.  i 
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No  le  dio  el  Señor  el  consuelo  de  que  fuesen  escu- 
chados sus  ruegos:  las  pasiones  de  los  hombres  fueron 
mas  fuertes  que  su  clamor;  é  inclinando,  resignado,  la 
cabeza  ante  las  permisiones  divinas,  oró  al  Señor  para 
que  le  fortaleciese  y  salvase  las  almas  de  los  que  iban 
á  perecer  en  el  combate.  Después,  cual  compasivo  Sama- 
ritano,  lavó  con  sus  lágrimas  las  heridas  que  hicieron 
el  acero  y  el  plomo  fratricidas,  y  derramó  el  bálsamo  del 
celestial  consuelo  en  los  pechos  de  los  que  agonizaban, 
y  en  los  corazones  de  los  huérfanos,  de  las  viudas  y  de 
los  ancianos,  que  perdieron  entonces  al  padre,  al  esposo 
y  al  báculo  de  su  vejez. 

Y  cuando  otra  guerra,  de  glorioso  recuerdo  para  la 
patria,  hizo  levantarse  al  Perú  como  un  solo  hombre,  para 
segar,  apresurado,  nuevos  y  frescos  laureles  en  el  campo 
del  honor,  el  Prelado  venerable,  digno  hijo  de  esta  noble 
patria,  enardeció,  con  los  acentos  de  su  palabra  de  fuego, 
los  corazones  de  nuestros  valientes;  les  exhortó,  como 
apóstol,  al  perdón;  y  usando  del  amplio  poder  espiritual 
que  se  la  habia  conferido,  desligó  las  almas  de  los  arre- 
pentidos del  reato  de  la  culpa,  á  fin  de  que,  si  Dios 
queria  honrarlos  con  la  muerte  de  los  héroes,  los  pre- 
miase inmediatamente  con  el  galardón  de  los  mártires. 

Si  consideramos  ahora  la  piedad,  en  su  aspecto  mas 
noble,  hallaremos  también  hechos  de  alta  significación 
en  la  vida  del  ilustre  finado. 

La  piedad,  don  del  Espíritu  Santo,  es,  según  Santo 
Tomas,  el  sentimiento  habitual,  que  nos  impele  á  cumplir 
nuestros  deberes  hacia  Dios,  }•  á  darle  culto  como  á 
nuestro  Padre. '  Este  don  excelente,  que  hace  fácil  el 
áspera  senda  de  la  virtud,  fué  uno  los  carismas  con  que 
el  Espíritu  del  Señor  ilustró  el  alma  de  nuestro  venerable 
Prelado.  Recibió  con  abundancia  el  espíritu  de  adopción, 
por  el  cual  miró  siempre  á  Dios  y  le  invocó  como  á  su 
Padre. ; 

El  solicito  cuidado  con  que  purificaba  su  conciencia 
para  celebrar  el  adorable  sacrificio  de  nuestros  altares; 
el    recogimiento  en   que   entraba    su    espíritu    antes   y 

1  Pñ-tas,  quae  este  dotium ,  exhibet  offwium  eí  cultum  Deo  ut  patrt 
(2»    2«  q.,  121,  a.  1). 

2  Epist.  de  S.  Pablo  a  los  Romanos,  cap.  VIH,  v.  15. 
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después  de  desempeñar  este  ministerio,  vedado  á  los 
ángeles;  la  estricta  y  ejemplar  observancia,  mientras 
sus  Tuerzas  corporales  se  lo  permitieron,  de  los  ayunos 
y  abstinencias  prescritos  por  la  Iglesia;  su  sobriedad 
habitual;  su  tierna  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  á 
quien  desde  niño  honró  como  á  la  mejor  de  las  madres, 
todo  nos  revela  que  SU  alma  vivia  de  la  piedad,  y  de  la 
piedad  mas  pura. 

Por  eso  amó  el  decoro  del  templo  del  Señor;  y. 
después  de  haberlo  adornado  espiritualmente,  por  las 
(recuentes  ordenaciones,  que  hizo,  de  sacerdotes  que  le 
diesen  esplendor,  quiso  también  adornar  el  templo  ma- 
terial, en  donde  se  congregan  sacerdotes  y  lieles  ,'t  rendir 
á  Dios  el  culto  que  le  es  debido. 

Destruida  la  Iglesia  Catedral  de  Arequipa,  no  se 
satisfizo  la  piedad  del  Pastor  ilustre  con  hacer  un  cuan- 
tioso donativo  para  su  restauración  ;  sino  que,  puesto  á 
la  cabeza  de  su  pueblo,  empuñaron  sus  sagradas  manos 
el  instrumento  del  trabajo  después  de  haber  sostenido 
el  cáliz  de  la  ablación;  y  sus  hombros  venerables,  sin 
dejar  caer  la  pesada  cruz  de  su  ministerio,  cargaron 
también  el  polvo  de  las  ruinas,  para  dejar  libres  los 
cimientos  del  templo  de  1  >ios.  Así  enseñaba  el  Prelado 
á  su  grey  amada,  con  el  ejemplo  y  con  la  palabra,  á 
semejanza  del  Redentor  de  nuestras  almas,  que  comenzó 
,¡  hacer  y  ¡¡  enseñar.  '  Como  El,  pudo  decir  á  los  suyos: 
os  he  dado  el  ejemplo,  para  que  hagáis  lo  que  \ro  he 
hecho.  Nuevo  Eliasib,  sumo  sacerdote,  en  unión  de  sus 
hermanos  los  ungidos  del  Señor,  comenzó  la  reedificación 
del  augusto  templo  de  Aquel  que  habita  en  inaccesible 
luz,  asienta  su  trono  sobre  los  querubines,  y  esmalta  su 
pavimento  con  el  brillantino  polvo  de  las  estrellas. 2 

La  piedad  del  Señor  Goyeneche,  tierna  como  la  de 
un  niño,  es  también  fuerte  con  la  fortaleza  de  Dios,  y 
se  extiende  no  solo  á  los  confines  de  su  rebaño,  sino 
que  vivifica  la  mitad  de  un  continente. 

Un  conquistador  de  la  libertad  olvida,  por  un  momento. 
su  alta  misión;  y  pretende  imponer  al  Pastor  venerable 


1  Hechos  de  lo?  Apóstoles,  cap.  I.  v.  1. 
;  Segundo  lib.  de  Esdras,  cap.  111.  v.  ]. 
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un  sacerdote  elegido  por  él,  para  que  lo  invista  con  la 
jurisdicción  ordinaria,  y  abandone  después  sus  ovejas  al 
que  intentaba  entrar  furtivamente  en  el  redil.  El  Ilustre 
Prelado,  confiando  solamente  en  Dios,  y  escuchando  tan 
solo  la  voz  de  su  deber,  resiste  con  firmeza  y  con  dulzura; 
arrostra  la  indignación  del  que  había  destrozado  con  su 
espada  la  palabra  imposible,  y  vence  con  su  constancia 
al  que  traia  fatigada  la  victoria.  Y  después  de  amargos 
sufrimientos,  vé  al  fin  premiado  su  heroísmo,  salvo  su 
rebaño,  y  se  vé  investido  él  mismo,  por  el  Sumo  Pontífice, 
con  una  jurisdicción  amplísima,  en  virtud  de  la  cual 
renovó  la  familia  de  Aarón  en  muchas  diócesis  de  la 
América  meridional. 

A  su  sede  acudieron  los  elegidos  del  Señor  para 
recibir  de  sus  manos  la  ordenación  sacerdotal,  y  llevar 
.'i  sus  huérfanas  Iglesias  el  consuelo  de  los  sacramentos 
y  la  autoridad  del  ministerio. 

Así  premió  Dios  la  piedad  de  su  siervo;  así  la  escribió 
con  letras  de  oro  en  los  fastos  de  las  Iglesias  de  la 
América  del  Sud ;  así  levantó  su  estatua  ante  la  estatua 
del  libertador  de  un  mundo:  y  la  espada  que  no  se 
detuvo  delante  de  ejércitos  formidables,  ni  se  dobló  al 
choque  de  sus  armaduras,  rindió  homenaje  á  virtud  tan 
preclara,  dejando  libre  el  espacio  en  que  el  Sumo  Pontífice 
agitaba  el  incensario  de  los  sacrificios. 

Y  ahora,  anciano  ilustre,  tus  combates  han  terminado... 
Ocupas,  por  la  vez  postrera,  la  cátedra  de  la  verdad  en 
el  templo  en  donde  ofrecías  á  Dios  las  oraciones  de  tu 
pueblo.  Habíanos,  pues,  antes  de  ocultarte  para  siempre 
en  el  osario  de  tus  mayores.  Si;  tu  cadáver  venerando 
nos  habla  con  la  elocuencia  de  la  eternidad:  defunctus 
adhnc  loquitur!  El  nos  dice,  Señores,  que  la  vida  es 
un  sueño,  que  la  gloria  y  los  honores  son  un  poco  de 
humo  vano,  que  se  disipa  al  helado  soplo  de  la  muerte; 
que,  en  el  terrible  trance,  no  hay  otro  consuelo  que  el 
de  una  conciencia  pura,  ni  otra  luz,  que  la  luz  de  la  fé, 
para  atravesar  felizmente  esas  regiones  sombrías,  que  el 
alma  presiente,  pero  que  no  alcanza  á  sondear.  -  Imitad, 
pues,  su  fé,  y  os  salvareis:  ¡mitamini fidem.  -  Imitad 
su  humildad,  su  pureza,  su  piedad  tierna  que  la  fé 
inspiró,  y   que  le  dieron  alas   para   salvar   la   inmensa 
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distancia  que  hay  entro  el  ciclo  y  la  tierra:  Imitamini 
fidem.  Ha  muerto  en  los  brazos  de  la  iglesia  Católica; 
ha  recibido  con  piedad  edificante  sus  postreros  auxilios ; 
por  eso  duerme  el  sueño  de  los  justos:  quorum  intut  n 
tes  exitum  conversationis,  imitamini  fidem.  Vosotros 
podéis,  ciertamente,  aseguraros  un  término  feliz,  vo.-otros 
que  sois  guardados  en  la  virtud  de  I  >ios  por  té,  para  la 
salud  que  está  aparejada  para  ser  mostrada  en  el  tiempo 
postrero;  porque,  si  amáis  á  Jesucristo,  aunque  no  le 
habéis  visto;  en  quien  aun  ahora  eréis  sin  verle;  creyendo 
en  él,  os  gozareis  con  gozo  inefable  y  lleno  de  gloria: 
alcanzando  el  fin  de  vuestra  le,  que  es  la  salud  de 
vuestras  almas.  '  Esta  es  la  última  enseñanza  de  vuestro 
Pastor,  cuyos  labios  sella  la  muerte;  pero  cuya  vida 
entera  os  habla  de  su  té  que  debe  ser  la  vuestra,  para 
que  su  salud  sea  vuestra  salud. 

Permitidme,  Señores,  que  pague,  en  otos  momentos 
solemnes,  una  deuda  sagrada,  y  cumpla  un  acto  de 
piedad  cristiana. 

¡Ilustre  Iglesia  de  Arequipa!  que  por  el  espacio  de 
cuarenta  y  dos  años  disfrutaste  de  los  solícitos  cuidados 
de  tan  buen  pastor ;  y  que  no  le  soltaste  de  tus  amantes 
brazos,  sino  para  dejarla  en  los  nuestros,  en  los  de  tu 
venerable  hermana,  la  Iglesia  de  Lima,  á  quien  el  Pastor 
de  los  pastores  quiso  darlo  por  consuelo  en  su  orfandad. 

Con  lágrimas  de  dolor  consumaste  entonce  un  sacri- 
ficio, rindiendo  homenaje  á  la  autorizada  voz  del  V icario 
de  Cristo  en  la  tierra  ;  mas,  en  medio  de  tu  pena,  sentías 
el  consuelo  de  ver  premiados  los  méritos  de  tu  venerable 
y  anciano  Padre  con  el  honor  insigne  de  la  mitra,  que 

hizo  ilustre  el  gran  Toribio  de  Mogrobejo 

;  Qué  puede  consolarte  hoy,  qué  puede  consolar  á  tu  noble 
hermana,  cuando  su  cabeza,  tres  veces  respetable,  no  se 
adorna  ya  con  esa  corona  resplandeciente,  cuándo  está 
\\  rta  é  inmóvil  sobre  un  féretro,  que,  en  breve,  la 
devolverá  al  polvo  de  que  fué  formado? 

Xo,  yo  no  intento  consolaros.  Sea  su  voz,  su  acento 
querido  el  mejor  lenitivo  á  vuestro  dolor.  -  Hágase  en 
mí  la  voluntad   de  Dios  »  es  la  última  palabra  que  yo 

1  Epist.  de  San  Pablo  á  los  Hebreos,  cap.  XI.  v.  4. 
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recogí  de  sus  labios  moribundos.  La  última  y  la  mas 
solemne  de  sus  enseñanzas;  su  memorable  codicilo,  y 
su  mas  precioso  ejemplo.  La  síntesis  de  una  vida  pura, 
humilde,  suave  y  perfumada  por  la  piedad.  La  despedida 
del  manso  arroyo,  que  nació  al  pié  de  la  montaña,  se 
deslizó  dulcemente  y  sin  ruido  por  la  verde  pradera,  y 
fué  á  mezclar  sus  aguas  con  el  caudaloso  rio,  cuya  lejana 
orilla  no  divisan  nuestros  nublados  ojos. 

Hágase,  pues,  la  voluntad  de  Dios;  y,  ante  su  orde- 
nación suprema,  equitativa,  inapelable,  inclinemos  nues- 
tras frentes,  en  señal  de  respeto,  de  obediencia  y  de 
amor! 

V  ahora,  llorad  juntas,  ilustres  Iglesias:  unid  vuestros 
suspiros,  y  elevad,  en  una  sola  vuestras  plegarias,  por  el 
eterno  descanso  del  alma  de  nuestro  venerable  Pastor. 
Al  pié  de  su  sepulcro,  unid  vuestros  corazones  con 
perpetuo  lazo,  y  vivid  la  una  para  la  otra,  y  entrambas 
para  orar  por  él  y  honrar  su  memoria  con  el  ejemplo  de 
vuestra  fraternal  unión  y  de  vuestras  cristianas  virtudes. 
Así  expresareis  el  misterio  de  amor  de  su  grande  co- 
razón, que  siempre  os  tuvo  unidas  con  vínculo  santo  é 
indestructible. 

¡  Angeles  de  las  Iglesias  de  Nicea,  de  Kansas,  de  Tibe- 
riópolis  y  de  Puno!  Y  vos  también  Ángel  de  la  Iglesia 
de  Trujillo,  que  acabáis  de  asister  en  el  altar  al  Pontí- 
fice Eterno,  á  Cristo  Jesús,  Obispo  de  nuestras  almas, 
inmolado  místicamente  para  sufragar  con  sus  infinitos 
méritos  al  que  fué  nuestro  Pastor  visible ;  vosotros, 
todos,  ilustres  Prelados  de  la  Iglesia,  que  os  habéis  dado 
cita  para  honrar  á  nuestro  Padre:  reunios,  os  lo  ruego, 
en  el  campo  del  dolor;  modulad  una  plegaria,  cuya  en- 
tonación llegue  hasta  el  cielo,  y  abra  sus  puertas  al 
espíritu  del  Venerable  Prelado:  á  fin  de  que  cesen  para 
siempre  sus  fatigas,  sus  angustias,  su*-  lágrimas  y  sus 
dolores,  y  goce  del  descanso  eterno  de  una  inalterable 
paz.  -  Requiescat  in  pace. 
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XXII 

Pastoral   de  despedida  de  Arequipa 
antes  de  partir  a  Lima. 

Al  Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  Venerable  Clero  Se- 
cular v  Regular,  y  ¡í  todos  los  fieles  de  esta  Di 
tic  Arequipa. 

mu  grafía,   misericordia, 
pax  a  Deo  P  .1   Christo    h  su 

Filio  Palris,  ni   veritah    el  charitate. 
Sea  con  vosotros  gracia,  misericor- 
dia, pa/  de  Dios  Padre,  y  J<-  Jesucristo 
Hijo  del  Padre,  en  verdad  y  en  caridad. 

lEpisl.  II.  S.  Joann.  Apost.  ■ 

Cuando,  fatigado  y  rendido  ya  con  el  enorme  peso  de] 
ministerio  pastoral,  aguardaba  sólo  la  tranquilidad  y  los 

consuelos  del  alma  para  mis  últimos  días,  á  fin  de  morir 
entre  vosotros,  en  la  paz  del  Señor,  me  he  visto  de  re- 
pente llamado  á  otro  puesto  no  menos  diticil  y  de  gran- 
des responsabilidades,  que  no  he  deseado,  ni  podido  pre- 
tender. 

Ya  sabéis,  que  Su  Santidad  el  Señor  Pió  IX,  aten- 
diendo benignamente  á  las  preces  que  le  elevó  á  mi 
ir  el  Exento.  Señor  Presidente  de  la  República  D.  Ra- 
món Castilla  para  la  provisión  de  la  Silla  Metropolitana 
de  Lima,  vacante  por  muerte  del  Iltrho.  Sr.  D.  D.  José 
Manuel  Pasquel,  se  sirvió  preconizarme  Arzobispo  de 
Lima  en  el  Consistorio  Secreto  de  26  de  setiembre  del 
año  pasado  de  1859,  desligándome  de  los  vínculos  sagra- 
dos, que  tan  estrechamente  me  unían  á  esta  I  tiócesisde 
Arequipa,  diana  por  tantos  títulos  de  mi  predilección  y 
gratitud. 

Sin  méritos,  sin  recomendaciones,  y  con  una  prontitud 
que  admira,  se  verificó  en  Roma  esa  institución  canónica, 
por  la  que  he  sido  trasladado  de  la  Sede  episcopal  de  la 
Santa  Iglesia  de  Arequipa,  á  la  venerable  de  Santo  To- 
ribio  de  Mogrovejo.  La  noticia  de  este  suceso,  me  sor- 
prendió, me  afligió  sobremanera,  arrancando  lágrimas 
á  mi  corazón,  y  entre  congojas  y  temores,  he  tenido  que 
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humillarme  obediente  á  las  disposiciones  divinas,  y  decir 
con  el  ilustre  Obispo  San  Martín:  Domine,  adhuc  populo 
tuo  sum  necessarius,  non  recuso  labor em:  fíat  volun- 
tas tua. 

Ha  terminado,  pues,  venerables  hermanos  y  carísimos 
hijos,  el  episcopado  á  que  fui  ascendido  en  mi  juventud, 
para  ejercerlo  en  este  pueblo  de  mi  nacimiento;  ha  ter- 
minado después  de  una  larga  carrera  de  cuarenta  y  tres 
años,  por  la  suprema  voluntad  del  Dios  Omnipotente, 
que  dispone  á  su  arbitrio  de  los  destinos  y  de  la  suerte 
de  los  hombres.  Lo  digo  con  dolor  y  profundo  pesar  -  no 
soy  ya  vuestro  Pastor,  venerables  hermanos  y  amados 
hijos,  aun  sin  morir  se  han  roto  los  lazos  que  me  unían 
fuertemente  á  vosotros,  y  es  Dios  y  no  los  hombres,  el 
que  me  separa  de  vuestro  seno,  y  me  somete  á  este 
penoso  y  muy  triste  sacrificio:  a  Domino  faclum  est 
isttid:  et  est  mirabile  in  ocu/is  nostris  [Psalm.  CXXIII, 
v.  23).  Esto  ha  sido  hecho  por  el  Señor,  venerables  her- 
manos y  carísimos  hijos,  y  es  cosa  admirable  en  nues- 
tros ojos. 

Xacido  en  esta  tierra  de  bendición,  hijo  de  la  ilustre 
y  muy  católica  Arequipa,  y  padre  de  ella,  sin  que  mere- 
ciese serlo,  me  rodearon  siempre  el  amor -más  respetuoso 
y  las  mil  consideraciones,  que  habéis  sabido  prodigarme, 
vosotros,  venerables  hermanos  y  amados  hijos;  y  era  feliz 
viviendo  en  mi  rebaño,  porque  vosotros  ovejas  queridas, 
modelo  de  sumisión,  de  docilidad  y  obediencia,  me  hacíais 
soportable  el  pesado  cargo  pastoral.  Mi  muerte  entre 
vosotros,  que  no  anda  lejos,  habría  sido,  como  lo  espe- 
raba, la  muerte  sosegada  y  dulce  del  padre  anciano,  en 
los  brazos  de  los  hijos  que  le  aman;  pero  próximo  ya  á 
partir  de  este  mundo,  el  Señor  me  retira  de  vosotros,  y 
desvanece  mis  esperanzas.  Resignado  estoy  al  sacrificio, 
y  ruego  al  Altísimo  se  digne  aceptarlo  en  expiación  de 
mis  pecados.  El  me  aparta  de  mi  pueblo  y  de  la  casa 
de  mis  padres,  obltviscere  popu/uin  tuum,  et  dotnum 
patris  tui  (Psabn.  XLIV,  v.  11),  y  yo  debo  ejecutar  sus 
órdenes,  adorando  los  decretos  inescrutables  de  su  eterna 
sabiduría. 

Instituido  Obispo  de  Arequipa  por  el  Sumo  Pontífice 
el  Señor  Pió  Vil  en  el   Consistorio  de   14  de  abril  del 
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año  de  1N17,  y  habiendo  ejercido  las  potestades  de  orden 
y  jurisdicción,  desde  esa  época  hasta  la  presente,  no  sé 
que  cuenta  pueda  dar  de  mi  conducta,  venerables  her- 
manos y  amados  hijos.1  Yo  mismo  me  pregunto  ahora, 
¿cómo  he  apacentado  la  grey,  que  el  Señor  encomendó 
á  mi  cuidado,  durante  los  cuarenta  \  tres  años  de  mi 
episcopado?  Sin  el  celo  de  ios  Apóstoles,  sin  los  dones 
de  los  Santos  Obispos  que  ilustraron  y  santificaron  la 
Iglesia,  sin  las  virtudes  de  los  diez  y  ocho  respetables 
Prelados  que  me  precedieron  en  el  gobierno  de  esta  Dió- 
cesis, y  sujeto  á  la  humana  fragilidad,  habré  delinquido 
quiza  en  vez  de  hacer  el  bien  en  las  funciones  del  alto 
ministerio.  Sin  embargo,  me  he  sentido  siempre  animado 
de  las  mejores  intenciones,  y  del  afecto  más  puro  en 
favor  de  mi  amado  rebaño;  y  si  mis  deseos  no  se  reali- 
zaron algunas  veces,  no  atribuyáis  su  causa  á  la  indife- 
rencia, al  desafecto,  ni  á  la  (alta  de  interés  por  vuestra 
felicidad.  Os  he  amado,  y  amo  mucho  para  que  vuestra 
dicha,  pudiese  serme  indiferente,  la  verdadera  dicha, 
que  consiste  en  la  adquisición  de  las  virtudes  cristianas, 
y  en  la  marcha  por  el  sendero  de  los  mandamientos 
del  Señor. 

\  osotros,  \enerables  hermanos,  que  formáis  el  di^no 
y  muy  recomendable  Clero  de  esta  I  Mócesis,  que  habéis 
nacido  y  crecido  á  mi  presencia,  y  que  recibisteis,  por 
la  imposición  de  mis  manos,  el  sacerdocio  santo  -  voso- 
tros con  la  vida  ejemplar  que  lleváis,  y  virtudes  de  que 
estáis  adornados,  sois  en  mis  temores,  mi  salvaguardia:  - 
sois  el  precioso  depósito  de  bienes  que  yo  presento,  para 
llenar  el  vacio  que  dejan  en  Arequipa,  las  muchas  faltas 
cometidas  por  vuestro  indigno  Prelado.  Sois,  diré  como 
el  Apóstol  á  los  Filipenses,  mi  uozo  y  mi  corona,  g<m- 
(iiiuu  tneum,  el  corona  me  [Epist.,  cap.  IV  . 

Perdonad,  venerables  hermanos,  y  disimulad,  amados 
hijos,  los  defectos  que  en  mi  habréis  notado,  que  yo  para 
vosotros,  no  tengo  mas  que  hacer,  que  amaros,  y  seros 
eternamente  agradecido. 


1  A  los  Obispados  de  Córdoba,  Salta.  Santa  Cruz.  Chuquisaca  Paz. 
Cuzco.  Hnamanga;  Lima.  Trnjillo  y  Santiago  de  Chile,  se  ha  extendido 
también  <u  mtnist<  i  • 
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Ya  que  no  he  logrado  para  mis  amadas  ovejas,  los 
bienes  celestiales  que  he  demandado  cuotidianamente  de 
la  clemencia  Divina,  en  humildes  y  fervientes  plegarias, 
y  en  la  oblación  del  sacrificio  del  Unigénito  Hijo  de  Dios, 
Jesucristo  Señor  Nuestro,  mi  ilustre  sucesor  el  dignísimo 
Señor  Dr.  X>.  Bartolomé  Herrera,  los  alcanzará,  reci- 
biendo el  premio  que  yo  no  he  merecido.  Vosotros  le 
estaréis  obedientes  y  respetuosos,  porque  asi  lo  exige 
vuestro  noble  carácter  y  sanas  costumbres,  y  él  os  con- 
ducirá, como  diestro  piloto,  al  puerto  deseado  de  la  salud 
eterna.  Yo  me  gozaré  de  vuestro  bien,  y  jamás  dejaré 
de  pedir  para  vosotros  las  bendiciones  del  Dios  miseri- 
cordioso y  compasivo.  Que  su  gracia,  su  misericordia  y 
paz  sean  siempre  con  vosotros,  en  verdad  y  en  caridad ; 
sit  vobiscum  gratia,  misericordia,  pax  a  Deo  Paire,  et 
a  Christo  lesu  Filio  Patris,  in  vertíate  et  chántate. 

Al  deciros,  con  lágrimas  en  mis  ojos,  adiós,  vene- 
rables hermanos  y  amados  hijos,  estad  seguros  que  os 
llevo  en  mi  corazón,  que  parto,  pero  que  quedo  con  vos- 
otros. -  Sed  tan  felices,  como  lo  deseo,  y  os  lo  significo 
con  la  bendición  pastoral  que  os  doy  con  toda  la  ter- 
nura y  cordialidad  de  mi  paternal  amor. 

No  olvidéis,  que  fui  por  largo  tiempo  vuestro  Pastor 
y  padre. 

Dada  en  Arequipa  a  2  de  agosto  del  año  de  1860. 

José  Sebastián, 
Arzobispo  de  Linin. 

Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Arzobispo  mi  Señor. 

M.  Lorenzo  Bedoya, 
Secretario. 


APÉNDICE   XXIII 


\\|[I. 

Acta  de  gratitud  del  lltmo.  Obispo  y  clero  de  Chacha 
poyas  a  favor  de  las  Excmas.  Duquesas  de  Qamio  y 
de  Ooyeneche. 

En  la  ciudad  de  Chachapoyas  .i  los  tres  días  del  mes 
de  mayo  del  año  del  Señor  de  mil  novecientos  quince, 
reunido  el  el  :ro  de  esta  ciudad  en  el  Palacio  Episcopal 
bajo  la  presidencia  del  lltmo.  y  Rdmo.  Señor  Obispe 
D.  Kmilio  Lissorj  atendiendo  que  las  Excelentísimas  Se- 
ñoras Duquesas  nechi  y  de  Gamio,  Señoritas 
María  Josela  y  Carmen  de  Goyeneche,  se  han  hecho 
acreedoras  .i  la  gratitud  del  clero  y  habitantes  de  esta 
lejana  Diócesis  por  las  cuantiosas  limosnas  con  que  han 
favorecido  sus  obras  de  caridad  y  evangelización,  acor- 
daron : 

Hacer  pública  y  perpetua  manifestación  de  gratitud 
á  las  Excelentísimas  Señoras  Duquesas  de  Goyeneche  y 
de  Gamio  declarándolas,  como  en  electo  las  declaran, 
benefactoras  insignes  de  esta  Diócesis,  para  cuyo  efecto 
dispusieron : 

lu  Que  los  nombres  de  las  Excelentísimas  Ser 
Duquesa.-  de  Goyeneche  j  -io  se  inscriban  en  el 

cuadro  de  benefactores   qi  onserva   en   la  Iglesia 

Catedral. 

2o  Que  la  misa  conventual  que  se  celebra  el  día 
domingo  en  la  Catedral  se  ofrezca  á  perpetuidad  á  la 
intención  de  las  dichas  Excelentísimas  Señoras. 

3o  Que  se  ¡es  remita  copia  de  esta  acta  firmada  por 
lo>  miembros  del  clero  de  la  ciudad,  debiendo  quedar  el 
original  en  el  libro  de  actas  de  la  Iglesia  Catedral  para 
perpetua  memoria. 

v  Emilio,  0/>/.<pn  de  Chachapoyas. 
L.  v  S.  |.  Y.  C.  Oliva,    Vicario  General, 

Esteban  Avista,  Secretario, 
Gregorio  A.  Noguera. 
Ramón  R.  Reina,  Canónigo  asistente, 
Julián  Caro. 
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XXIV. 

Oración  fúnebre  de  la  Excma.  Sra.  Carmen  de  Cioyene 
ctae,  Duquesa  de  üamio,  pronunciada  por  el  R.  Padre 
Margañon,  S.  J.,  en  la  Catedral  de  Arequipa,  el  3  de 
julio  de  1016. 

Iltmo.  Sr.  Obispo,  Sr.  Prefecto,  Señorasy  Señores, 

Beati  mortui,  qui  tn  Domino  mo- 
riuiitur ;  opera  cnim  illorum  seqtttm- 
tur  illos  (Apoc.  14,  13  . 

Hay  circunstancias,  como  enseñan  las  reglas  de  la 
elocuencia,  que  eximen  al  orador  del  trabajo  de  hacer  el 
exordio  de  su  discurso,  porque  ellas  solas  realizan  por  si 
los  fines,  a  los  cuales  aquel  está  destinado.  En  efecto, 
señores,  cuando  todo  lo  que  rodea  a  un  auditorio  está 
haciendo  resonar  en  el  fondo  de  su  corazón  la  nota  desa- 
brida del  dolor;  cuando  todo  lo  que  ven  sus  ojos  y  oyen 
sus  oidos  está  saturado  de  tristeza  y  pesadumbre ;  sería 
inútil  tarea  esforzarse  en  prevenir  favorablemente  los 
ánimos  de  los  oyentes  y  vano  empeño  querer  manifestar 
la  significación  y  trascendencia  de  estas  solemnes  exe- 
quias. Tales  son,  señores,  las  presentes  circunstancias 
que  han  motivado  nuestra  reunión  y  presencia  en  este 
venerando  templo.  Porque  si  una  persona  extraña  a 
nuestra  sociedad  penetrase  esta  mañana  en  este  augusto 
recinto,  desde  luego  adivinaría,  sin  necesidad  de  que  se 
le  explicase  la  causa,  que  la  pena  que  embarga  nuestros 
corazones  y  anubla  nuestros  semblantes,  es  ocasionada 
por  la  pérdida  de  algún  ser  altamente  benéfico  de  nuestra 
ciudad.  La  presencia  aquí  de  las  autoridades  eclesiás- 
ticas, civiles  y  militares,  de  las  corporaciones  é  institu- 
ciones que  representan  la  sociedad,  ese  suntuoso  y  severo 
catafalco,  los  negros  crespones  que  enlutando  las  paredes 
de  este  templo  le  roban  su  natural  alegría;  todo,  todo 
ello  está  pregonando  con  muda  pero  sublime  elocuencia 
que  no  se  trata  hoy  únicamente  de  pagar  el  tristísimo 
tributo  de  los  obsequios  postreros  de  amor  ó  de  amistad 
a  un  ser  querido,  a  quien  en  este  mundo  no  se  volverá 
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.1  ver,  >ino  de  algo  que  aféela  mas  de  cerca  a  esta  culta 
ciudad,  que  interesa  a  todo  el  Peni  y  aun  trasciende  a 
diversas  regiones  de  Europa.  Sí,  señores,  el  presente 
duelo  no  es  sólo  de  la  ilUStn  i.inulia  Goyencche,  es  un 
duelo  de  todo  el  Perú,  nacional,  y  es  un  duelo  sobre  todo 
de  la  ciudad  de  Arequipa. 

Se  tiene  por  gloria  nacional  la  d<  aquellos  compa- 
triotas, cuya  mente  intlamada  por  el  genio  é  inspiración 
realizó  maravillosamente  el  ideal  de  la  belleza  en  sus 
diversas  manifestaciones;  ó  acrecentó  el  patrimonio  de 
los  conocimientos  humanos  con  sus  portentosos  inventos: 
nos  llenan  de  admiración  y  noble  orgullo  las  hazañas  di 
aquellos  héroes  que  dieron  días  de  gozo  y  de  gloria  a  la 
patria  arrancando  en  las  lides  inmarcesibles  laureles  de 
victoria  para  ofrendarlos  en  sus  aras.  Pues  de  la  misma 
manera  si  es  que  la  equidad  no  nos  ha  abandonado,  si 
es  que  el  trío  glacial  del  egoísmo  no  ha  secado  los  ma- 
nantiales del  corazón;  debemos  sentir  la  desaparición  de 
aquellos  seres,  que  con  su  munificencia  hermosearon  la 
patria  dotándola  de  grandiosos  edificios,  con  su  caridad 
remediaron  las  necesidades  del  pueblo  y  con  su  previ- 
sión miraron  por  la  conservación  y  extensión  de  la  re- 
ligión. 

Mas  no  es  solamente  la  le  y  esperanza  de  creyentes 
v  la  caridad  de  hermanos  lo  que  nos  ha  reunido  aquí, 
sino  un  deber  sagrado  de  gratitud.  ¡Ah!  señores,  hay 
seres  que  a  nuestro  modo  de  ver  nunca  debieran  morir, 
debieran  ser  eternos;  pues  prodigando  sus  favores,  se 
hacen  en  cierto  modo  necesarios  a  sus  semejantes.  Mas 
la  despiadada  muerte,  que  acaba  con  individuos  y  fami- 
lias, con  naciones  y  generaciones  enteras  y  que  según 
el  poeta  latino,  Pallida  mor.<  aequo  pulsat  pede  pau- 
perum  tabernas  regnumque  turres,  con  igual  paso  huella 
la  puerta  de  los  soberbios  alcázares  y  dorados  palacios 
de  los  Reyes,  que  la  de  las  humildes  chozas  y  rústicas 
cabanas  de  los  campesinos;  con  su  irresistible  guadaña 
ha  segado  la  preciosa  existencia  de  la  bienhechora  in- 
signe de  Arequipa,  de  la  Excma.  señora  Carmen  de 
Goyeneche,  Duquesa  de  Gamio.  Kl  cable  nos  ha  anun- 
ciado pocos  días  ha  tan  triste  como  dolorosa  noticia  que 
ha  herido  el  corazón  del  pobre  y  llevado  el  dolor  y  amar- 
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gura  al  hogar  de  innumerables  personas  y  lamillas. 
alcanzando  no  pequeña  parte  de  este  pesar  a  la  respe- 
table Beneficencia  Pública  de  esta  ciudad.  Por  eso  esta 
Institución  haciéndose  eco  fiel  de  los  sentimientos  de 
tantos  seres  desvalidos,  que  en  Arequipa  han  sido  objeto 
de  las  bondades  de  tan  ilustre  dama  y  de  los  afectos  de 
gratitud  de  la  sociedad  entera;  ha  resuelto  unánime- 
mente celebrar  estas  solemnes  honras  en  memoria  y 
descanso  de  su  alma  y  como  público  testimonio  de  agra- 
decimiento y  veneración. 

Lástima,  señores,  que  la  premura  del  tiempo,  por  una 
parte,  y  la  escasez  de  datos  por  otra,  no  me  permitan 
presentaros  un  cuadro  completo  de  aquella  alma  emi- 
nentemente caritativa  y  bondadosa  que  con  el  velo  de  la 
modestia  encubrió  acciones  delicadas  de  virtud.  Espero, 
pues,  que  tendréis  presentes  estas  circunstancias  para  la 
indulgencia  y  solo  veréis  en  este  elogio  fúnebre  el  deseo 
de  cooperar  a  tan  justa  y  merecida  demostración. 

II. 

La  señorita  Carmen  de  Goyeneche  nació  en  Arequipa 
de  los  ilustres  señores  D.  Juan  Mariano  de  Goyeneche 
y  Barreda  y  Doña  María  Santos  de  Gamio.  Conocida  es 
de  todos  la  nobleza  y  preclaro  abolengo  de  los  progeni- 
tores de  esta  familia  tan  ilustre  tanto  en  el  Perú  como 
en  España,  ya  por  sus  vinculaciones  de  parentezco,  ya 
por  sus  cargos  y  puestos  distinguidos  en  la  milicia  y  en 
el  foro,  ya  por  su  posición  social  y  hienes  de  fortuna,  ya 
sobre  todo  por  sus  acendradas  virtudes  de  piedad,  mo- 
destia y  caridad. 

Uno  de  los  miembros  más  distinguidos  de  esta  familia 
fué  el  Iltmo.  Dr.  D.  Sebastián  de  Goyeneche,  tío  de 
nuestra  difunta,  hijo  benemérito  y  benefactor  insigne  de 
Arequipa,  su  obispo  y  padre  durante  muchos  lustros  y 
después  Arzobispo  de  Lima   por   más  de   una  década. 

Como  hija  de  éste  suelo  sintetizó  en  su  espíritu  las  rele- 
vantes cualidades  de  la  matrona  arequipeña:  íé  sincera, 
caridad  ardiente,  fortaleza  constante.  Como  miembro  dé- 
la familia  Goyeneche  poseyó  y  practicó  durante  su  no 
corta  existencia  la   piedad   innata   de   sus  mayores,  las 
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lumbres  severas  j  morigeradas  >in  ostentación  n¡ 
lujo  y  finalmente  la  limosna  y  la  liberalidad.  Como 
prendas  pers  >nal<  -  y  peculio  propio  otorgóla  el  cielo 
además,  un  carácter  franco,  una  clara  inteligencia,  una 
religiosidad  y  fervor  do  espíritu  que  le  hizo  sacrificar 
en  aras  de  su  té  no  pequeña  parte  de  su  patrimonio. 
En  suma:  atesoró  Dios  en  su  persona  dotes  extraordi- 
narias de  alma  y  cuerpo,  nobleza,  fortuna,  virtud.  Pre- 
parada  con  tan  bella>  cualidades,   •  i  orno  realizó 

los  plañe-  para  los  cuales  la  había  escogido  la  Divina 
Providencia.  Porque  no  hay  duda,  señores,  todo  hombre 
al  venir  á  este  mundo  trae  su  misión  y  destino  especial 
que  cumplir.  No  se  contenta  el  Sumo  Creador  con  lijar- 
nos un  fin  general  y  común,  destino  de  toda  la  huma- 
nidad, sino  que  tiene  sus  designios  particulares  sobre 
cada  uno  de  nosotros.  Dichoso  el  mortal  que  no  se  des- 
vía del  camino  que  Dios  le  ha  trazado:  en  su  liel  cum- 
plimiento está  su  felicidad.  La  Excma.  I  luquesa  de  Gamio, 
podía  haber  pasado  por  el  mundo,  como  tantos  otros  per- 
sonajes deslumhrando  con  sus  galas  y  encantos,  haciendo 
ostentación  de  sus  riquezas  y  fausto,  atrayendo  las  mi- 
radas de  todos  en  reuniones,  tertulias  y  pasatiempos, 
pero  su  estudio  especial  fué  la  modestia  y  sencillez:  su 
entretenimiento  la  piedad,  su  ocupación  la  caridad.  Por 
eso  alaba  la  Sagrada  Escritura  al  justo:  Quia  politil 
transgredí  et  non  est  transgressus,  faceré  mala  et  non 
fecit,  porque  pudo  quebrantar  la  ley,  y  no  la  quebrantó, 
hacer  el  mal  y  no  lo  hizo.  Kn  vano  quiere  el  hombre 
hacerse  célebre  en  el  mundo  por  otros  caminos  que  los 
del  deber  y  la  virtud,  porque  su  memoria  perecerá  con 
él,  su  nombre  lo  borrará  la  muerte.  Todos  morimos 
decía  aquella  mujer  cuya  prudencia  alabó  la  Escritura 
en  el  libro  '_K)  de  los  Reyes,  todos  morimos  y  caminamos 
sin  cesar  al  sepulcro,  como  las  aguas  que  se  filtran  y 
pierden  y  no  vuelven  más:  nuestras  vidas  se  parecen  á 
las  corrientes  de  las  aguas,  pues  aunque  aparentemente 
hay  alguna  desigualdad  entre  los  cursos  de  los  rios  que 
riegan  la  superlicie  de  la  tierra;  todos  tienen  de  común 
que  emanan  de  un  mismo  origen,  que  en  su  progreso 
bajan  sus  onda>  deslizándose  por  la  pendiente  y  por  úl- 
timo que  pierden  sus  aguas  con  sus  nombres  en  el  seno 
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inmenso  del  mar,  donde  no  se  distinguen  ni  el  Rhin,  ni 
el  Ródano,  ni  el  Danubio  de  los  más  humildes  arroyos 
de  apartadas  riberas. 

Así  los  hombres  todos  tienen  un  mismo  origen  y  des- 
pués de  haber  rodado  con  mayor  ó  menor  estrépito  por 
este  mundo,  durante  más  ó  menos  años  van  a  hundirse 
en  el  abismo  oscuro  del  sepulcro  sin  que  haya  distin- 
ción entre  el  grande  y  el  pequeño,  entre  el  sabio  y  el 
ignorante,  entre  el  rico  y  el  pobre,  como  no  se  distin- 
guen en  el  mar  las  aguas  del  majestuoso  rio  y  las  del 
modesto  riachuelo.  Y  uno  de  nuestros  poetas  líricos 
expresó  este  mismo  pensamiento  en  aquellas  sentidas 
endechas  joya  de  nuestro  Parnaso  Castellano: 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
que  van  a  dar  a  la  mar 
que  es  el  morir. 
Allá  van  los  señoríos 
Derechos  a  se  acabar 

Y  consumir; 

Allí  los  ríos  caudales. 
Allí  los  otro.s  medianos, 

Y  más  chicos : 
Allegados  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 


Pero  si  esto  es  cierto,  señores,  en  el  orden  material 
y  de  la  naturaleza,  donde  los  últimos  elementos  y  resi- 
duos físico-químicos  van  a  juntarse  y  aún  combinarse 
con  los  de  los  otros  seres;  no  lo  es  en  el  orden  de  los 
espíritus  ni  en  el  orden  moral,  donde  entra  de  por  medio 
un  factor,  del  que  están  desprovistos  la  materia  y  los 
seres  irracionales:  la  Libertad.  En  este  orden  de  cosas 
todo  hombre  trata  de  inmortalizarse  y  lucha  por  sobre- 
virse  a  si  mismo:  el  hombre  es  lo  que  son  sus  obras. 
Pero  si  levantando  más  aun  nuestra  vista  sobre  el  orden 
material,  físico  y  moral,  la  fijamos  en  el  orden  sobrena- 
tural y  de  la  gracia,  y  remontando  el  vuelo  nos  encum- 
bramos hasta  aquella  patria  celestial ;  allí  si  veremos  y 
distinguiremos  a  los  hermanos  nuestros  que  descansaron 
va  en  la  paz  del  Señor  brillando  cada  uno  por  eternidad 
de  eternidades  sin   cambio  ni  alteración  con  honores  y 
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fulgores  especíales  provenientes  de  las  buenas  obras, 
único  cortejo  y  acompañamiento  que  lleva  el  hombre  al 
salir  de  esta  vida,  opera  illorum  seqtmtur  tilos.  «Sus 
obras  les  seguirán  >. 

m. 

Pues  entre  los  innumerables  dichosos  ciudadanos  que 
pueblan  la  mansión  celestial;  no  hay  duda,  se  encontrará 

ya  como  piadosa  y  fundadamente  esperamos  la  Kxcma. 
Duquesa  de  Gamio.  Pero  si  queréis  saber  cual  será  el 
distintivo  y  lampo  de  gloria  con  que  brilla  en  el  cielo, 
os  responderé  que  no  otro  que  la  encedida  aureola  de 
caridad:  pero  no  de  una  caridad  ordinaria  y  común  (per- 
mitidme la  expresión^  sino  de  una  caridad  propia  de  las 
almas  grandes:  maravillosa  sin  ostentación,  universal  sin 
exclusión;  de  una  caridad,  cual  la  describe  el  apóstol 
paciente,  benigna,  ingeniosa;  de  una  caridad  eminente- 
mente cristiana  por  el  espíritu  y  móviles  que  la  guiaban; 
propia  de  nuestros  antepasados,  a  la  antigua  española 
por  su  munificencia  y  largueza,  por  su  ingenuidad  y 
sencilles.  Tal  es,  señores,  a  lo  que  creo,  la  idea  que  se 
han  formado  las  personas  que  la  conocieron  y  trataron, 
tal  el  concepto  que  los  demás  tenemos  por  lo  que  hemos 
visto  y  oído  de  la  vida  de  tan  ilustre  dama.  Porque  su 
inclinación  á  socorrer  á  los  pobres  fué  innata  en  su  alma, 
de  suerte  que  con  el  apóstol  pudo  decir  ¿quién  de  voso- 
tros enferma,  que  yo  no  enferme,  quien  sufre  necesidad, 
hambre,  desnudez,  que  yo  no  sienta  en  mi  corazón  esos 
efectos? 

Los  dos  centros  de  su  caridad  fueron  Arequipa  y 
Lima,  no  sólo  durante  los  años  que  vivió  en  el  Perú, 
sino  también  el  resto  de  su  vida  en  Europa;  pues  nunca 
se  olvidó  de  su  tierra  natal.  Socorrió  á  muchísimo  pobres 
y  sustentó  á  no  escaso  número  de  familias,  asignándoles 
pensiones  tijas  y  permanentes.  V  lo  delicado  de  su  cari- 
dad era  que  encargaba  la  mayor  reserva  y  secreto  en 
las  obras  que  hacía. 

Pero  la  caridad  verdadera  bu^ca  campos  dilatados, 
donde  hacer  el  bien  y  cuanto  más  universal  sea  éste,  es 
más  preterido  y  abrazado.  Por  eso  la  caridad  de  la  bien- 


910  APÉNDICE  XXIV 


hechora  Duquesa  de  Gamio  contribuyó  con  largueza  al 
establecimiento  de  instituciones  y  obras  piadosas,  socie- 
dades de  caridad,  conferencias  de  San  Vicente,  Congre- 
gaciones religiosas,  colegios,  etc.  La  caridad  es  hermana 
y  compañera  de  la  le,  por  eso  el  alma  caritativa  dirige 
sus  miradas  á  las  casas  del  Señor  destinadas  á  tribu- 
tarle culto  y  siente  inmenso  júbilo  en  poder  contribuir 
á  la  erección  ó  conservación  de  los  Santuarios.  Si  recorre- 
mos una  por  una  las  principales  iglesias  de  nuestra 
ciudad,  apenas  habrá  alguna  que  no  haya  recibido  algún 
donativo  de  su  mano.  La  Catedral,  la  Recoleta,  la  Mer- 
ced, Alaría  Auxiliadora,  y  otras,  recuerdan  con  gratitud 
sus  bondades. 

Hay  almas  tan  bondadosas,  que  sienten  verdadero 
placer  en  hacer  el  bien  á  sus  semejantes:  es  para  ellas 
una  especie  de  necesidad  y  satisfacción  remediar  desgra- 
cias ajenas:  y  allí  donde  la  humanidad  está  más  desva- 
lida asientan  sus  reales  para  ejercer  su  benéfico  y  cons- 
tante influjo.  Por  eso  esta  alma  bondadosa  miró  con 
predilección  á  los  hospitales  y  casas  de  huérfanos,  á 
quienes  socorría  con  frecuentes  donativos. 

La  bondad,  señores,  es  uno  de  los  atributos  distintivos 
del  Ser  Supremo  y  Dios  se  quiere  llamar  «  Dios  bueno 
corazón  bueno;  por  eso  la  bondad  hace  á  los  hombres 
semejantes  á  Dios.  Pero  ¡  cuan  difícil  es  encontrar  cora- 
zones buenos!  Crió  Dios  al  hombre  bueno  y  recto;  más 
el  abuso  de  la  libertad  introdujo  en  el  mundo  el  desor- 
den y  desvió  los  sentimientos  humanos,  apoderándose 
del  corazón  el  egoismo  sin  entrañas,  la  envidia,  la  riva- 
lidad. Pero  Dios  suscita  á  menudo  en  los  pueblos  cora- 
zones buenos,  desinteresados  y  abnegandos :  uno  de  estos 
reflejos  de  la  bondad  divina  fué  el  corazón  de  la  señora 
Carmen  de  Goyeneche;  esta  bondad  no  le  suiría  negar 
el  socorro  á  quien  acudía  á  ella,  y  á  la  manera  del  Sol 
que  derrama  sus  benéficos  rayos  sobre  todos  los  seres  sin 
distinción,  así  ella  prodigó  sus  dádivas  á  propios  y  extra- 
ños; }•  no  es  ya  sólo  el  Perú  objeto  de  sus  favores;  sino 
varias  naciones  de  Europa,  especialmente  Franci;;.  España 
é  Italia;  en  las  cuales,  como  lo  había  hecho  en  su  patria, 
contribuyó  con  gruesas  limosnas  á  las  obras  de  caridad 
y  al  sostenimiento  de  Comunidades   religiosas,  teniendo 
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siempre  ante  sus  ojos  aquel  precepto  del  Señor:  •  No 
sepa  tu  mano  derecha,  lo  que  hace  la  siniestra    . 
La  iglesia  católica  alentadora  de  todas  las  energías 

buenas  de  mis  hijos  no  podía  mirar  con  indiferencia  ac- 
ciones tan  generosas  nacidas  de  una  piedad  ferviente  y 
Su  Santidad  Pió  X  le  otorgó  en  reconocimiento  de  tantos 
servicios  prestad  is  .1  la  Iglesia  en  mis  miembros,  et  título 
de  I  duquesa  de  l  ramio. 

Otra  de  las  prerrogativas  de  las  almas  grandes  y 
buenas  es  el  ser  representantes  de  la  Divina  Providen- 
cia en  la  tierra  Dios  próvido  y  gobernador  de  los  seres, 
á  quienes  ha  comunicado  la  existencia,  los  dirige  y  ordena 
.i  sus  linos  por  medios  dicaces  y  apropiados.!  sus  natu- 
ralezas y  como  es  Bondad  Suma  y  Bien  inlinito  quiere 
hacer  partícipe  de  SUS  bienes  a  las  criaturas.  Por  eso 
suscita  en  los  pueblos  esos  hombres  que  llamamos  pro- 
videnciales y  los  envía  al  mundo  con  misión  especial  en 
los  destinos  de  las  naciones.  Conocimiento  y  previsión 
do  los  males  y  necesidades  de  los  seres,  poder  y  recursos 
para  remediarlos;  bondad  de  corazón  para  moverse  á 
aplicar  los  medios;  he  ahí  lo  que  entraña  la  Providencia. 
La  Kxciña.  Duquesa  de  ('.amio  fué  una  de  esas  almas 
providenciales,  mejor  dicho  fué  la  providencia  de  muchos 
seres.  Por  eso  la  dotó  el  Cielo  de  clara  inteligencia  para 
conocer  y  proveer  necesidades;  cuantiosa  fortuna  para 
remediarlas,  exquisita  sensibilidad  y  delicadeza  de  cora- 
zón para  sentirlas  y  energía  y  tuerza  de  volundad  para 
cumplir  con  una  empresa  sublime  que  le  Hura  confiada. 

Cumplió  su  misión  durante  una  larga  existencia,  en 
esto  está  su  verdadera  gloria;  justo  era  que  el  cielo  la 
llamara  ú  recibir  la  recompensa  eterna,  no  se  ha  ido 
sola,  pues  sus  obras  van  en  pos  de  ella.  Opera  illorum 
sequuntitr  ¿líos.  Pobres  y  necesitados  que  gozasiais  de 
sus  bondades,  llorad  la  muerte  de  vuestra  bienhechora: 
huérlanos  y  desvalido-  elevad  vuestras  ¡noo  ntes  ple- 
garias por  aquella  que  os  miró  con  predilección. 

La  moneda  del  pobre  son  la  oración  y  las  lágrimas, 
con  ellas  puede  mostrar  su  gratitud  hacia  aquellos  que 
le  han  hecho  el  bien. 

¡Ah!  señores,  qué  bella  es  la  Religión  en  sus  dogmas 
de  los  muertos  I 
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¡  Cómo  consuela  y  alienta !  Judas  Macaneo  que  se  había 
k-vantado  en  armas  valerosamente  para  reconstituir  la 
nacionalidad  de  su  pueblo  haciendo  un  llamamiento  a 
todos  los  hombres  generosos  y  amantes  de  las  leyes 
santas  de  su  patria:  Judas  Macabeo  que  había  conseguido 
deslumbradoras  victorias  aunque  á  costa  de  vidas  de 
muchos  de  sus  guerreros;  fué  á  llorar  sobre  las  tumbas 
de  sus  soldados  caídos  en  los  combates ;  pero  no  se  con- 
tentó con  llorar,  sino  que  mandó  hacer  una  colecta  que 
ascendía  á  12000  dracmas  y  las  envió  al  templo  de  Jeru- 
salén  para  que  se  ofreciesen  sacrificios  expiatorios  como 
prescribía  la  ley  de  Moisés.  Tales  son  los  sentimientos 
nobles  y  generosos  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
pueblos,  sobre  todo  cuando  la  Religión  los  sostiene  y 
desarrolla.  A  continuación  de  este  pasaje  el  historiador 
Sagrado,  como  para  explicar  el  dogma  religioso  y  mani- 
festar el  significado  del  acto  piadoso  que  estamos  reali- 
zando ;  saca  esta  conclusión :  Sanc/a  ergo  ct  salubris  est 
cogitaiio  pro  def mutis  exorare. 

Sí,  señores,  santo  y  laudable  es  el  pensamiento  de 
rogar  por  los  muertos;  Santo  porque  la  Religión  toda  de 
amor  nos  enseña  que  aun  podemos  todos  ser  útiles  á  las 
personas  que  han  merecido  bien  de  nosotros  y  nos  han 
precedido  ya  en  el  otro  mundo.  Saludable,  porque  es 
sobremanera  consolador  poder  decir  que  los  lazos  de 
gratitud  y  afecto  que  nos  unían  en  vida  á  los  difuntos, 
no  se  han  roto  y  que  nuestra  fraternidad  se  prolonga 
más  allá  de  la  tumba. 

Excfña.  Duquesa  de  Gamio,  recibid  este  homenaje  de 
gratitud  de  la  respetable  Beneficencia  y  ciudad  de  Are- 
quipa y  descansad  en  paz. 


Requiescat  iti  pace. 
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XXV. 

Elogio  necrológico  de  la  Excelentísima  Señora  Duquesa 

de  (iamio,  fallecida  en  San  Sebastián  el  lo  de  junio 

de   1010. 

(De  El  Deber  de  Arequipa). 

En  su  residencia  de  San  Sebastián  acaba  de  morir  en 
el  Señor,  una  dama  ilustre  y  esclarecida,  la  Duquesa  de 
Gamio. 

La  desoladora  noticia  ha  sido  llevada,  antes  que  por 
las  vibraciones  del  hilo  telegráfico,  en  alas  del  dolor, 
como  un  suspiro  de  la  brisa,  a  Roma,  a  .Madrid,  a  Paris, 
a  las  lejanas  playas  peruanas;  y  las  populosas  ciudades 
y  el  andino  terruño  se  han  conmovido,  y  de  ellos  llegan 
a  rodear  el  lecho  mortuorio  las  aves  voladores,  mensa- 
jeras de  amargura  y  de  tristeza. 

Benedicto  XV,  el  excelso  y  grande  Pontífice,  que  tan 
gloriosamente  reina,  ha  recibido  con  sentimiento  la  no- 
ticia del  fallecimiento  de  la  Duquesa  de  Gamio.  Don 
Alfonso  XIII,  el  caballeroso  Monarca  de  la  noble  España, 
lo  ha  deplorado  también.  En  el  Perú,  patria  de  la  ilustre 
difunta,  se  ha  levantado  como  un  acorde  magestuoso, 
formado  de  incontables  ritmos  y  notas  de  dolor  y  de 
gratitud.  Los  grandes  y  los  pequeños  lloran  la  desapa- 
rición de  esa  mujer  magnánima. 

El  secreto  de  ese  dolor  y  de  ese  sentimiento  está  en 
que  la  Duquesa  de  Gamio  pasó  su  vida  consagrada  a 
derramar  el  bien  por  todas  partes ;  el  niño  y  el  anciano, 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  cosecharon  las  flores  de 
su  caridad.  Los  pobres  sacerdotes,  infamemente  expul- 
sados de  Francia  por  un  odio  sectario  y  degradante, 
hallaron  en  la  noble  dama  un  báculo  en  que  apoyarse 
hasta  ganar  la  frontera  del  ostracismo 

Los  templos  recibieron  de  la  Duquesa  de  Gamio  las 
dádivas  de  su  fe,  para  que  ellos  fueran  más  dignos  de 
guardar  el  tabernáculo  santo  y  de  sentir  resonar  en  sus 
elevados  ábsides  los  salmodíeos  cantos  o  los  lúgubres 
trenos  de  la  sagrada  liturgia. 
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Junto  con  sus  ilustres  hermanos,  la  Duquesa  de  Goye- 
neche  y  el  Conde  de  Guaqui,  y  dando  cumplimiento  a  la 
voluntad  de  su  glorioso  tio  Monseñor  Doctor  Don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  Arzobispo  de  Lima, 
fué  con  su  peculio  fundadora  del  grandioso  y  monumental 
hospital,,  el  primero  de  Sud-América,  construido  en  Are- 
quipa, y  por  ellos  obsequiado  a  esta  ciudad,  que  tuvo  la 
suerte  y  la  honra  de  verlos  nacer  bajo  su  cielo  azul. 

Fueron  también  sus  hermanos,  el  Duque  de  Villaher- 
mosa,  cuya  vida  fué  consagrada  al  servicio  de  la  Religión 
y  de  los  institutos  monásticos  en  España;  y  Don  José 
Sebastián  de  Goyeneche  y  Gamio,  con  cuyo  peculio  se 
está  levantando  una  gran  casa  de  caridad  en  Madrid. 

Enumerar  lo  que  el  Perú,  España  y  Francia  deben  a 
los  de  Goyeneche,  seria  larga  tarea.  Baste  saber  que  les 
han  hecho  el  bien  constantemente  y  que  en  el  libro  de  su 
historia  y  de  su  reconocimiento  están  grabados  muchos 
valiosos  beneficios.  Justo  es  que  ante  el  cadáver  de  uno 
de  ellos,  el  de  la  Duquesa  de  Gamio,  se  enluten  sus  ban- 
deras y  se  deje  sentir  el  estremecimiento  de  su  dolor. 

Justo  es  que  el  bicolor  peruano  cubra  de  negro  crespón 
sus  gloriosos  pliegues  y  se  incline  sobre  el  sepulcro  de 
la  Duquesa  de  Gamio,  su  insigne  benefactora,  que  lo  era 
sin  palabras  huecas  ni  retóricos  discursos,  sino  con  posi- 
tivas y  valiosas  obras  y  acciones.  Son  los  ciudadanos, 
como  la  Duquesa  de  Gamio,  los  que  trabajan  sin  presun- 
ción y  alarde,  por  el  bien  y  el  progreso  de  la  Patria. 

El  corazón  de  la  Duquesa  de  Gamio  fué  forjado  en 
un  molde  admirable :  en  otro  corazón  magnánimo,  en  el 
de  su  santa  madre;  de  alli,  junto  con  las  virtudes  de  su 
noble  padre,  le  vino  ese  ideal  de  hacer  el  bien,  le  vino 
esa  mansedumbre,  esa  dulzura,  que  asi  como  su  inteli- 
gencia fuera  luz,  fueron  consuelo  y  sonrisa  para  las 
amarguras. 

Era  la  Duquesa  de  Gamio  vastago  de  dos  ramas  nobi- 
liarias que  se  unieron  para  formar  un  aristocrático  tronco: 
los  de  Goyeneche  y  los  de  Gamio.  En  su  ascendencia 
ilustre  se  cuentan  Duques,  Marqueses  y  Condes,  Gene- 
rales y  Oidores,  un  eminente  Arzobispo  y  otros  preclaros 
personajes.  El  limpio  árbol  de  su  linaje  se  entremezcla 
y  enlaza  con  el  verde  y  lozano  follaje  de  los  de  Yillanueva 
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y  Monteagudo,  de  donde  brotaran,  con  toda  la  hermosa 
frondosidad  de  la  santidad,  Tomás  de  Villamuva,  prez  y 
orgullo  de  la  agustiniana  Orden,  y  la  sierva  de  1  »ios,  Ana 
de  los  Angeles  Monteagudo,  la  victoria  regia  de  los  are- 
quipeños  cármenes. 

Con  ser  descendiente  de  tan  noble  y  elevada  estirpe, 
de  hallarse  colocada  en  el  peldaño  más  alto  de  la  sociedad, 
la  modestia,  la  humildad  eran  las  compañeras  insepa- 
rables de  la  Duquesa  de  Gamio;  modestia  y  humildad 
que  le  formaban  esa  luminosa  pero  suave  aureola  de 
dulzura  que  atraía  a  todos  y  que  a  todos  imponía  admi- 
ración y  respeto;  y  esa  modestia  y  humildad,  unidas  a 
so  caridad  insaciable,  formaban  las  tres  flores  más  pre- 
ciadas de  su  corazón,  que  lo  hacían  vaso  de  cristal  puro 
y  transparente  lleno  de  perfume  y  ambrosia. 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
que  van  a  dar  a  la  mar, 
que  es  el  morir. 

El  cristalino  rio,  que  en  sus  tranquilas  ondas  arras- 
trara granos  de  oro,  ha  entrado  en  la  misteriosa  mar 
de  la  eternidad,  llevando  el  oro  de  sus  excelsas  virtudes, 
de  todo  el  bien  que  hizo,  reflejando  en  sus  ondas  la  aurora 
de  su  triunfo ! 

La  muerte  para  el  cristiano  no  es  término  y  podre- 
dumbre. Es  el  fin  de  la  vida  terrena,  pero  el  alma  es  inmor- 
tal. Podrá  el  ateo  no  ver  en  la  rosa  marchita  y  arrancada 
de  su  tallo,  que  contempla  al  través  del  cristal  de  su  lente, 
otra  cosa  que  el  polvo  de  sus  fríos  estambres  o  de  sus 
tejidos  colorantes.  El  creyente  sabe  que  el  hombre  está 
llamado  a  otra  vida  superior  y  divina.  Ante  los  despojos 
de  seres  tan  nobles  y  buenos  como  la  Duquesa  de  Gamio, 
esa  creencia  dulce  y  alentadora  se  engrandece  y  arraiga 
en  el  espíritu.  Tiene  razón  Monseñor  Yaugaud  cuando 
dice,  que  vale  más  que  la  sabiduría  y  que  la  ciencia  una 
sola  gota  de  consuelo. 

Esa  tumba  recién  abierta ,  humedecida  por  tantas 
lágrimas,  será  sombreada  hasta  el  dia  apocalíptico  de 
la  resurrección  de  la  carne  por  la  Cruz  bendita,  símbolo 
de  santas  y  halagüeñas  esperanzas;  y  será  custodiada 
por  el  hermoso  y  severo  ángel  de  la  fe,  que  la  ilustre 
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finada  en  tan  alto  grado  tuvo,  y  por  el  dulce  y  compla- 
ciente ángel  de  la  caridad,  caridad  que  a  manos  llenas 
supo  derramar  en  el  mundo! 

Acerquémonos  a  la  fria  losa  que  cubre  los  humanos 
despojos  de  la  Duquesa  de  Gamio,  oremos  ante  ella,  des- 
plegando sin  hacer  ruido  las  alas  de  la  oración,  y  en 
medio  de  la  lluvia  de  purpurinas  rosas,  que  la  gratitud 
y  el  amor  han  dejado  caer  sobre  su  sepulcro,  depositemos 
la  ofrenda  de  modesto  ramo  de  fresco  mirto,  bañado  con 
el  roció  de  nuestro  inmenso  dolor,  de  nuestro  intenso 
afecto  y  de  nuestro  interminable  reconocimiento. 

¡  Cipreses  que  quedáis  custodiando  la  tumba  querida 
y  bendita,  repetidle  siempre,  con  la  misteriosa  música  de 
vuestro  susurro,  el  eco  de  nuestra  melancolía  y  de  nuestro 
recuerdo ! 


Pedro  José  Rada, 

Miembro  coi-respondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  Lengua. 


Roma,  1916. 
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XXVI. 

Oración  fúnebre  pronunciada  por  el  Exmo.  é  lltmo. 
Sr.  Dr.  D.  Fr.  José  López  Mendoza  y  (jarcia.  Obispo 
de  Pamplona,  en  las  Honras  celebradas  en  la  Iglesia 
de  San  Francisco  Javier  por  el  eterno  descanso  de 
los  nobles  hermanos  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  Qo= 
yeneche  y  Qamio,  Conde  de  Ouaqui,  y  D.José  Sebas- 
tián Qoyeneche  y  (lamió,  al  dfa  siguiente  de  depo 
sitar  sus  restos  mortales  en  el  panteón  de  la  misma 
Iglesia,  9  de  Octubre  de  1001. 

Eccequam  bonumetquam  iucurt- 
dam  habitare  fr  abres  in  unum...  Sicut 
ros  Hermou  qui  descendü  in  monh  m 

sion.  quní  illic  mandavit  DomtHHS 
benedtctionem  et  vitatti  usant-  iti  saecu- 
lum  (Psal.  \3J. 

Si  pudiésemos  rasgar  el  velo  que  cubre  á  nuestras 
inteligencias  las  bellezas  inefables  de  la  eternidad,  nos 
serían  pesados  los  años  que  pasamos  en  este  miserable 
tiempo,  que,  cual  cruel  Saturno,  va  devorando  á  sus  pro- 
pios hijos,  sin  dejarles  casi  aspirar  las  auras  de  la  vida. 
Cambiaríamos  entonces  la  agitación  y  mutabilidad  del 
tiempo,  por  el  reposo  y  estabilidad  de  lo  eterno;  la 
marcha  vertiginosa  de  las  cosas  que  constituye  el  estado 
presente,  por  aquella  calma  serena  é  inalterable  que 
acompaña  á  la  perfecta  posesión  de  la  vida  interminable. 

Dejando  á  nuestra  espalda  el  agitado  y  proceloso  mar 
del  mundo,  contemplaríamos  desde  aquel  dichoso  puerto 
los  peligros  vencidos:  y  henchidos  nuestros  corazones 
de  las  dulcísimas  complacencias  que  experimenta  el  ven- 
cedor, dirigiríamos  anhelantes  nuestra  mirada  a  los  siglos 
eternos  y  hacia  ellos  volarían  nuestros  más  ardientes 
amores. 

Pero  ¡  ay  !  ¡  cuan  triste  es  en  esto  la  suerte  del  des- 
graciado mortal ! 

Aquellas  plavas  venturosas  huyeron  como  despavo- 
ridas del  hombre,  y  se  apartaron  de  él  horrorizadas, 
cuando,  contemplándole  encanto  del  Eterno,  lleno  de  vida, 
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de  sabiduría,  de  gracia  y  de  poder,  colocado,  como  Rey 
de  la  creación,  en  los  amenos  jardines  del  Paraíso,  y 
complaciéndose  en  su  hermosura,  que  tan  claramente 
manitestaba  las  bellezas  invisibles  de  Dios,  le  vieron 
levantarse  ingrato  contra  su  Hacedor,  y  á  imitación  del 
Ángel  caído,  querer  escalar  soberbio  su  trono,  y  ser 
semejante  al  Altísimo:  <=  Eritis  sicut  Dii  ».'  Huyeron 
entonces  del  hombre,  y  huyen  y  se  alejan  de  él  cada 
dia  más  y  más,  á  medida  que  sus  errores  atenúan  la 
luz  de  su  inteligencia,  y  sus  vicios  y  pecados  inclinan 
hacia  la  tierra  las  nobles  aspiraciones  de  su  corazón.  Y 
este  alejamiento,  señores,  habría  sido  eterno,  si  el  Dios, 
que  bondadosamente  le  crió  para  hacerle  feliz  en  ellas, 
no  le  hubiese  devuelto  misericordiosamente  la  potencia 
para  conocerlas  y  para  conseguirlas.  Gloria  á  Dios  por 
sus  eternas  misericordias  con  los  hombres  ingratos  y 
miserables. 

Dos  casos  nos  aproximan  á  aquellas  playas  benditas ; 
la  fé  y  la  muerte.  Aquélla,  dando  á  nuestra  inteligencia 
un  poder  divino,  le  ayuda,  salvadas  en  un  instante  las 
distancias  del  tiempo  y  del  espacio,  á  contemplar,  aunque 
á  través  de  trasparentes  velos,  los  años  eternos;  ésta, 
arrancando  al  hombre  de  la  presente  vida,  le  introduce 
en  otra  que  no  tendrá  fin.  Por  gracia  especial  del  cielo 
son  ahora  elevadas  nuestras  almas  á  aquellas  divinales 
regiones  en  alas  de  la  té,  que  como  cristianos  católicos 
poseemos,  y  en  las  de  la  misma  muerte,  que  con  todo 
su  fúnebre  aparato  tenemos  retratada  en  ese  catafalco. 
Ambas  á  dos  con  un  acuerdo  maravilloso  en  que  se 
deja  sentir  la  acción  de  la  gracia  y  de  la  naturaleza,  de 
la  fé  y  del  sentimiento,  nos  introducen  en  las  descono- 
cidas mansiones  del  eterno  reposo;  la  fé,  iluminando  y 
enseñando  que  en  ellas  son  recibidas  las  almas  de  todos 
los  que  abandonan  este  mundo ;  y  la  muerte,  arrancando 
ayes  al  corazón  y  lágrimas  á  los  ojos,  que,  salvando 
infranqueables  distancias,  van  á  unirse  con  los  ayes  y 
las  lágrimas  de  los  que  murieron,  sin  cuya  unión  serían 
irracionales  é  inexplicables  nuestro  sentimiento  y  nues- 
tros llantos. 

1  Genes,  c.  III,  v.  5. 
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Detengámonos,  señores,  un  momento  ante  ese  pavo- 
roso túmulo,  sin  perder  de  vista  las  luces  de  la  ié,  y 
veremos  en  él  las  grandezas  del  hombre,  cabalmente 
porque  aquí  es  donde  se  demuestra  con  razones  más 
convincentes  toda  su  inconmensurable  pequenez.  Fijaos 
bien,  señores,  y  podréis  distinguir  en  torno  de  ese  enlu- 
tad »  catafalco,  aquí  ajadas  las  llores  de  la  hermosura; 
allí  ocultas  bajo  negros  crespones  las  ilusiones  más  risue- 
ñas; más  allá  reducida*  á  cenizas  la  fuerza,  la  grandeza, 
la  ciencia,  el  valor;  y  muy  cerca  envueltas  entre  el 
polvo  del  olvido  las  acciones  legendarias,  y  los  más  anti- 
guos pergaminos  de  linajudas  estirpes.  Fijaos  bien  repito, 
y  veréis  á  la  muerte  dominando  el  centro  de  la  vida,  y 
reduciendo  á  voladoras  pavesas  las  más  arraigadas  gran- 
dezas de  la  tierra.  Xo  obstante,  poned  aquí  el  pie  izquierdo 
de  vuestro  ser,  es  decir,  el  de  vuestra  mortalidad;  colo- 
cad el  derecho,  es  decir,  vuestro  espíritu  en  ese  mundo 
que  os  descubre  la  le  más  allá  del  sepulcro;  y,  aseme- 
jándoos al  Ángel  que  nos  describe  San  Juan  en  el  Apo- 
calipsis, preguntad  á  ese  túmulo,  á  esas  llores  marchita-, 

sas  ilusiones  perdidas,  á  esas  cenizas,  á  ese  polvo, 
más  aún,  preguntad  á  la  misma  muelle;  -acabasteis 
para  siempre  con  aquellos  de  quienes  habéis  triunfado 
y  cuyos  restos  en  polvo  despreciable  nos  arrojáis  á  la 
cara  como  para  demostrarnos  la  nada  de  todo  lo  creado? 
Y  del  túmulo,  y  de  las  ñores,  y  Je  la  ceniza,  y  del 
polvo,  y  hasta  de  la  misma  muerte  se  escapará  un 
quejido,  que  repite  con  Fr.  Luis  de  León  ante  la  tumba 
del  Príncipe  D.  Carlos:  «  Yacen  aquí  de  Carlos  los  des- 
«  pojos:  -  la  parte  principal  volóse  al  cielo;  -  con  ella 
«  fué  el  valor,  quedóle  al  suelo  -  miedo  en  el  corazón 
•  llanto  en  los  ojos  ». 

Sí,  señores,  esto  nos  enseña  la  lé,  esto  nos  hace  sentir 
la  muerte.  Xo  muere  el  hombre,  pues  sólo  cambia  de 
vida,  pasa  de  una  vida  caduca,  perecedera  y  mortal,  á 
una  vida  sin  cambios  esenciales,  imperecedera  é  inmor- 
tal; deja  sus  restos  mortales  en  el  sepulcro,  esperando 
la  resurrección;  la  parte  principal  se  vuela  al  cielo.  Una 
sola  diferencia  separa  á  los  moradores  de  aquella  vida 
interminable;  la  que  introduce  entre  ellos  la  condición 
de  las  obras  que  sacaron  de  este  mundo,  las  cuales,  como 
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dice  el  Espíritu  Santo,  les  han  de  acompañar  eterna- 
mente. Será  vida  feliz  y  venturosa  la  de  aquellos  que 
en  esta  vida  practicaron  la  virtud,  ó,  hecha  penitencia 
de  sus  pecados,  murieron  en  el  ósculo  del  Señor,  y  será 
infeliz  y  desventurada  la  de  aquellos  que  vivieron  y 
murieron  en  pecados,  pues  ellos  serán  sus  compañeros 
inseparables  en  la  eternidad. 

Supuesta  esta  consoladora  doctrina,  generadora  de 
dulces  esperanzas,  aquellos  dos  hermanos,  cuyos  restos 
depositamos  ayer  en  un  mismo  panteón,  no  han  muerto, 
antes,  dejando  al  sepulcro  sus  restos  mortales,  volaron 
en  su  parte  principal  al  cielo,  legando  miedo  y  luto  á 
nuestro  corazón  y  llanto  á  nuestros  ojos. 

Consolaos,  pues,  tristes  esposas,  queridos  hermanos, 
parientes  y  cariñosos  amigos  de  los  dos  Josés  Manuel  y 
Sebastián  Goyeneche;  consolaos,  que  vuestros  esposos, 
hermanos,  parientes  y  amigos  viven.  Viven  en  vuestras 
memorias,  viven  en  vuestros  corazones,  viven  entre  esos 
signos  de  muerte  que  tenemos  á  la  vista,  y  de  los  cuales 
sale  su  voz  amorosa,  dando  afectuosas  gracias  á  los  que, 
postrados  hoy  al  pie  de  los  Altares,  pedimos  al  Señor 
el  eterno  feliz  descanso  de  sus  almas,  y  viven  sobre  todo 
en  la  feliz  eternidad,  que  les  ganaron  las  buenas  obras 
con  que  adornaron  sus  almas  durante  su  permanencia 
en  esta  miserable  tierra. 

Me  fijo,  señores,  para  asentar  las  primeras  proposi- 
ciones en  lo  que  ven  mis  ojos  y  siente  mi  corazón,  que 
es  lo  que  vosotros  todos  veis  y  sentís,  y  de  lo  cual  no 
tengo  necesidad  de  hablaros,  porque  os  injuriaría.  Me 
fijo  para  asentar  la  última,  en  que,  viviendo  largos  años 
en  la  práctica  de  esa  hermosa  virtud,  que  hace  de  varios 
corazones  uno,  y  derrama  en  torno  del  que  la  posee  la 
compasión  y  la  misericordia,  y  que  en  lenguaje  cristiano 
llamamos  caridad,  fueron  ambos  hermanos  un  rocío  bené- 
fico, que  descendía  de  las  alturas  de  su  grandeza  y  opu- 
lencia á  las  áridas  tierras  de  la  miseria  y  de  la  indi- 
gencia, para  darles  consuelo,  animación  y  vida,  y  en 
estas  ocupaciones  santas  les  mandó  el'  Señor  la  bendi- 
ción y  la  vida  hasta  en  la  eternidad  :  usque  in  saeculum. 

Si  en  este  pobre  discurso,  que  no  me  atrevo  á  llamar 
oración  fúnebre,  pudiese  mi  corta  inteligencia  trazar  el 
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elogio  de  los  dos  hermanos  Goyeneche  y  mi  torpe  lengua 
expresarle  con  la  grandilocuencia  que  las  obras  de  ambos 
se  merecen,  quedaríais  convencidos  de  la  verdad  de  mi 
proposición,  y  llenos  de  santo  entusiasmo,  exclamaríais 
todos  con  el  Profeta  Rey :  <  Hice  quam  bomtm  el  quam  in- 
cuttdum  habitare  fratres  ni  uttum  ....  sicui  ros  Hermon 
quidescendü  in  montan  Sion,quia  illie  mandavit  Domi- 
na* benedicUonem  et  vitam  usque  in  saeculum  >.  •  Hé 
•  aquí  cuan  bueno  y  cuan  alegre  y  deleitoso  es  morar  los 
«  hermanos  unidos  con  caridad ...  como  el  roció  del  Hermon 
<  que  desciende  al  monte  Sión,  porque  allí  mandó  el  Señor 
« la  bendición  y  la  vida  eterna  » :  que  es  el  texto  que  me  he 
propuesto  explicar  en  honor  de  los  hermanos  .Manuel  y 
Sebastián  Goyeneche,  aplicándole  á  la  vida  de  ambos, 
esperando  de  vuestra  reconocida  bondad  y  gentileza  pa- 
ciencia en  escucharme,  é  indulgencia  para  perdonarme. 


Existe  cierta  inefable  grandeza  en  el  alma  humana 
que  se  sobrepone  á  las  pequeneces  de  la  tierra,  cierta 
superioridad  que  desprecia  cuanto  de  bajo  hay  en  el 
mundo.  Mira  al  cielo  y  mide  sus  infinitas  distancias,  y 
le  queda  capacidad  para  abarcar  en  su  seno  otras  ma- 
yores. Cuenta  el  tiempo,  y  olvidando  el  pasado,  y  no 
tocando  el  presente,  se  extiende  á  lo  futuro  en  cuyas 
profundidades  descansan  sus  más  consoladoras  esperan- 
zas. Allá  en  el  fondo  de  su  ser  se  deja  oir  como  un  eco 
de  voz  pronunciada  por  la  misma  vida,  que  le  dice  con 
toda  claridad:  «  eres  inmortal  »,  y  se  levantan  senti- 
mientos ineludibles  que  la  aseguran  de  su  eterna  dura- 
ción, en  la  cual  ha  de  quedar  satisfecho  el  deseo  de  la 
felicidad  que  busca  en  todas  partes  y  en  ninguna  encuen- 
tra. Ni  la  muerte  misma,  que  arranca  de  su  compañía 
los  seres  más  queridos  y  los  oculta  á  su  vista,  como  si 
del  todo  hubieran  desaparecido,  la  impide  que  les  mande 
sus  gemidos,  que  les  consagre  sus  lágrimas,  que  hable 
con  ellos,  como  si  los  tuviera  presentes,  y  que  en  miste- 
riosa comunicación  participe  de  sus  penas,  ó  de  sus  glo- 
rias; porque  su  razón  la  dice  que  no  han  muerto,  y  su 
corazón  palpita  al  contacto  invisible  de  su  mano.  Y  esto 
los  griegos,  los  romanos  y  los  bárbaros,  lo  mismo  la 
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gente  civilizada  que  la  inculta,  lo  mismo  los  habitantes 
de  las  zonas  abrasadoras  del  Ecuador  que  los  moradores 
de  las  heladas  llanuras  del  Polo,  lo  mismo  los  que  ilu- 
minados por  la  luz  de  la  te  conservan  incorruptas  las 
tradiciones  primitivas,  que  aquellos  que  las  perdieron, 
lo  conocen  todos,  lo  sienten  todos,  lo  confiesan  todos,  de 
suerte  que  la  inmortalidad  del  alma  humana  y  la  eter- 
nidad de  la  vida  futura,  no  es  simplemente  una  verdad 
revelada,  es  una  verdad  racional,  una  verdad  de  sentido 
común  y  además  un  sentimiento  natural  de  la  dignidad 
de  nuestro  ser,  que  Dios  imprimió  en  él  al  sacarle  de 
la  nada. 

Profundizando  más  en  el  estudio  de  esta  verdad,  se 
ve  con  claridad  deslumbradora  que  esa  vida  eterna  no 
es  un  estado  ó  vida  indeterminada  ó  transitoria,  sino 
una  vida  estable  y  determinada,  en  la  cual  disfruta  el 
hombre  de  las  riquezas  que  atesoró  en  la  vida  presente 
y  vive  una  vida  feliz  y  venturosa,  ó  sufre  las  tristes  con- 
secuencias de  su  descuido,  padeciendo  un  hambre  y  sed 
devoradora  de  ventura  y  de  felicidad.  Así  nos  la  ense- 
ñan los  filósofos,  así  nos  la  describen  los  oradores,  así 
nos  la  pintan  los  poetas,  así  nos  la  enseñan  todas  las 
religiones,  así  la  considera  el  desgraciado  que  no  halla 
entre  los  hombres  paz  ni  descanso,  así  en  fin  lo  con- 
fiesa el  rico  y  el  poderoso,  al  probar  que  ni  sus  tesoros 
ni  su  poder  dan  un  momento  de  calma  y  de  reposo  á  su 
agitado  espíritu.  Todos  claman  por  aquella  vida  futura 
para  restablecer  el  orden  alterado  en  la  presente,  para 
que  la  justicia  llene  sus  eternas  leyes  quebrantadas  por 
leyes  injustas  ó  por  la  no  aplicación  de  las  justas,  para 
que  la  virtud  despreciada  y  perseguida  en  este  mundo, 
y  el  vicio  triunfante  y  victorioso  reciban  su  merecida 
recompensa  ó  su  castigo,  para  darse  cuenta  satisfactoria 
de  aquellas  anomalías  que  presenta  en  su  desenvolvi- 
miento la  historia  misteriosa  de  la  humanidad. 

Si  una  sola  voz  se  ha  pronunciado  en  los  siglos  pasa- 
dos, negando  la  existencia  de  esa  vida,  escapada  á  alguna 
inteligencia  entenebrecida  con  el  error,  ó  á  algún  cora- 
zón cuyos  vicios  la  aborrecían,  ha  sido  apagada  por  el 
grito  unánime  de  todas  las  generaciones,  que  han  con- 
fesado, como  confiesan  hoy,  que  no  muere  el  hombre  con 
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el  cuerpo  y  que  la  vida  que  comienza  después  de  su 
muerie,  está  en  relación  con  la  vida  que  llevú  en  este 
mundo  antes  de  morir,  porque  no  puede  ser  uno  mismo 
el  fin  de  todos  los  hombres.  San  Agustín,  cuando  luchaba 
su  clara  inteligencia  con  su  corrompido  corazón,  sentado 
todavía  en  las  sombras  del  paganismo,  quiso  persua- 
dirse de  la  falsedad  de  esta  verdad,  para  poder  dar  rienda 
suelta  a  sus  pasiones;  y  por  más  esfuerzos  que  hizo,  opo- 
niéndose abiertamente  á  las  verdades  reveladas,  no  lo 
pudo  conseguir,  como  él  mismo  nos  lo  manifiesta  en  el 
hermoso  libro  de  sus  Confestones  por  estas  palabras: 
«  No  me  apartaba  del  abismo  profundo  de  los  deleites 
« carnales  otra  cosa  que  el  miedo  de  la  muerte  y  del 
«juicio  futuro,  miedo  que  ni  por  la  multitud  y  diversi- 
« dad  de  opiniones  nunca  desapareció  de  mi  pecho.  Dis- 
«  pulaba  con  mis  amigos  Alipio  y  Nebridio  acerca  del 
«  fin  de  los  buenos  y  de  los  malos,  y  les  decía  que  Epi- 
«  curo  habría  reinado  en  mi  alma,  si  yo  no  hubiese  creído 
« que  después  de  la  muerte  quedaba  al  alma  una  vida 
« y  el  fruto  de  sus  méritos,  lo  que  Epicuro  no  quiso  creer. 
«  Les  preguntaba,  si  siendo  inmortales,  y  viviendo  en 
«  un  perpetuo  deleite  corporal  sin  temor  de  perderle, 
« {seríamos  ó  nó  bienaventurados,  ó  qué  otra  cosa  desea- 
«  riamos?  ignorando  que  esto  mismo  formaba  mi  mayor 
«  miseria,  el  estar  tan  abismado  en  el  error  y  tan  ciego 
« que  no  podía  pensar  la  belleza  de  la  honestidad  y  de 
«  aquella  hermosura  que  se  ha  de  amar  gratis,  á  la  cual 
«  no  ve  el  ojo  carnal,  sino  el  ojo  interior  del  espíritu  » . 
En  estas  palabras  de  San  Agustín,  pagano  todavía, 
está  recopilado  cuanto  yo  he  dicho  de  la  inmortalidad 
del  hombre,  y  de  su  vida  futura,  feliz  ó  desgraciada,  v 
ellas  son  la  voz  de  la  humanidad  y  forman  la  esperanza 
del  desgraciado.  Si  queréis  ver  el  acuerdo  en  que  están 
respecto  de  ellas  todos  los  hombres,  abrid,  no  ya  los 
libros  divinos  donde  esta  verdad  se  nos  propone  como 
fundamento  de  toda  la  revelación,  sino  los  libros  paga- 
nos desde  el  primero  que  grabó  en  el  pergamino  las 
creencias  de  los  hombres,  que  dicen  fué  Homero,  hasta 
el  más  desconocido  de  los  escritores,  y  en  ellos  veréis, 
si  no  la  demostración  de  estas  verdades,  porque  no  la 
creían  necesaria,  la  más  viva  y  acabada  descripción  de 
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aquella  vida,  preparada  para  unos  en  los  campos  Elíseos 
ó  en  el  Olimpo,  morada  de  los  Dioses,  y  para  otros  en 
la  laguna  Estigia,  ó  Tártaro  tenebroso,  donde  gozan  los 
unos  delicias  interminables,  y  padecen  los  otros  tormentos 
horribles.  Pero,  para  no  fatigaros,  oid  sólo  dos  testigos  de 
mayor  excepción.  Voltaire,  refiriéndose  á  los  tiempos  de 
Moisés  y  hablando  del  infierno,  dice :  «  Desde  esta  época 
« encontramos  las  mismas  creencias  entre  los  griegos  y 
«  romanos,  en  una  palabra,  entre  todas  las  naciones  de 
« la  tierra  » .  Bolingbroke  escribe :  «  La  doctrina  de  un 
«  estado  íuturo  de  recompensas  y  castigos  se  pierde  en 
« la  noche  de  los  tiempos,  y  es  anterior  á  todo  lo  que 
«  sabemos  de  cierto.  Desde  que  empezamos  á  penetrar 
«  en  el  caos  de  la  historia  antigua,  vemos  ya  esta  creencia 
«  establecida  de  la  manera  más  sólida  en  el  ánimo  de  las 
«  primeras  naciones  que  se  conocen  ». 

¿Qué  importa  que  Lucrecio  en  la  antigüedad  se  burle 
del  buitre,  que  en  expresión  de  Virgilio,  devora  eterna- 
mente las  entrañas  de  Ticio,  y  que  en  los  tiempos  pre- 
sentes un  positivismo,  tan  contrario  á  la  dignidad  humana 
como  opuesto  á  la  verdadera  ciencia,  niegue  la  existencia 
de  otra  vida  ?  Al  primero  responderá  Platón :  «  Las 
«  almas  que  cometieron  crímenes  mayores,  son  arrojadas 
«  al  abismo  que  llamamos  infierno,  ó  con  otro  nombre 
«  cualquiera....  Tal  es,  oh  hombre,  el  juicio  de  los  dioses 
«  que  están  en  el  cielo,  de  los  dioses  que  crees  no  se 
<  ocupan  de  tí.  Los  buenos  se  reunirán  con  los  buenos, 

•  y  los  malvados  con  las  almas  de  los  malvados  » .  Sobre 
la  frente  orgullosa  de  los  positivistas  podrían  grabarse 
á  hierro  y  fuego  estas  terminantes  palabras  de  Robes- 
pierre,  que  son  como  el  eco  del  simple  buen  sentido : 
«  Los  buenos  y  los  malos  desaparecen  de  la  tierra,  pero 
«con  condiciones  diferentes....  No,  Chaumette,  no;  la 
«  muerte  no  es  un  sueño  eterno....  La  muerte  es  el  prin- 

•  cipio  de  la  inmortalidad  ».  El  hombre,  pues,  es  inmortal 
y  eterno  con  una  eternidad  venturosa  ó  desventurada 
según  la  hubieren  merecido  sus  obras. 

Tal  vez,  amables  señores,  al  terminar  esta  perora- 
ción os  encontréis  fatigados,  y  creyendo  que  no  habéis 
dado  un  paso  todavía  en  la  demostración  de  la  propo- 
sición que  os  he  propuesto,  os  desaniméis  para  seguir 
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escuchándome  con  generosa  benevolencia;  pero  dispen- 
sadme, no  es  así.  Proponiéndome  construir  el  edilicio 
eterno  de  los  hermanos  Goyeneche,  Manuel  y  Sebastián, 
he  procurado  ponerle  inconmovibles  cimientos  para  que 
aunque  se  levante  hasta  las  alturas  del  cielo,  no  llaquee, 
no  se  conmueva,  ni  menos  se  derrumbe  por  falta  de 
base.  Su  gloria  terrena  pasó  para  no  volver  jamás,  se 
desvaneció  como  el  humo,  porque  como  todo  lo  humano, 
era  caduca  y  perecedera;  y  para  que  no  suceda  lo  mismo 
con  la  que  les  han  merecido  sus  obras,  era  necesario 
constituir  en  éstas  la  causa  y  fundamento  de  aquélla, 
iluminando  tan  importante  asunto  con  toda  la  claridad 
de  la  evidencia.  Si  es  evidente  que  á  vida  pecadora  se 
silgue  eternidad  desdichada,  y  una  feliz  eternidad  á  una 
vida  sania  y  virtuosa,  tengo  sentada  la  premisa  de  mi 
argumento,  y  no  tendré  más  que  aplicar  á  ella  la  vida 
de  los  Goyeneche,  para  que  mi  proposición  resulte  evi- 
dentemente demostrada. 

Además,  señores,  hablo  á  los  vivos  ante  el  sepulcro 
de  los  muertos;  es  decir,  al  dintel  mismo  de  la  eterni- 
dad ;  en  ese  lugar  misterioso  en  que,  aunque  por  breves 
momentos,  el  hombre  se  detiene  en  la  carrera  de  su 
vida,  para  pedirse  cuenta  de  sus  futuros  destinos.  Hay 
entre  vosotros  nobles  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  sabios 
é  ignorantes,  y  hay  quienes  á  ninguno  de  esos  grupos 
pertenece,  y  á  pesar  de  esas  accidentales  diferencias,  el 
corazón  de  todos  se  sobrecoge  de  pavor  ante  el  paño 
enlutado  de  ese  catafalco,  y  vuestra  razón,  ante  el  mis- 
terio impenetrable  de  vuestro  porvenir,  ve  con  luz  más 
clara  que  nunca  la  inconstancia  y  fugacidad  de  las  cosas 
presentes;  la  vanidad  é  insubsistencia  de  la  nobleza,  del 
poder  y  de  las  riquezas;  la  amargura  y  sinsabores,  com- 
pañeros inseparables  de  los  ilícitos  placeres  del  sentido; 
en  una  palabra,  veis  al  mundo  y  todas  sus  concupiscen- 
ciar  que  pasan  para  no  volver  jamás,  dejando  á  su  paso 
el  triste  desengaño  mezclado  casi  siempre  con  desgarra- 
dor remordimiento.  ¿Queríais  que  aprovechase  yo  estas 
solemnes  circunstancias  sólo  para  cantar  las  glorias  de 
los  muertos,  sin  ocuparme  en  procurar  la  gloria  de  los 
vivos?  Xo  son  tan  estrechos  los  moldes  de  la  Oratoria 
sagrada,  ni  siquiera  en  este  género  peculiar  que  apenas 


92b  APÉNDICE  XXVI 


se  usa:  antes  siendo  su  fin  principal  la  instrucción  y 
excitación  al  bien  de  aquellos  ante  quienes  se  emplea, 
quedaría  desnaturalizada  si  este  fin  se  olvidase  ó  se  des- 
cuidase. Ella  nos  ha  enseñado  la  verdad,  ella  nos  ani- 
mará á  practicar  el  bien  haciéndonos  ver  lo  que  ha  de 
ser  de  nosotros,  si  no  amoldamos  nuestra  vida  presente 
á  las  verdades  demostradas,  y  á  los  sentimientos  pro- 
ducidos en  nuestro  corazón  por  las  tristes  circunstancias 
en  que  nos  hallamos  y  por  esos  trofeos  de  muerte  que 
tenéis  á  la  vista  y  en  que  han  de  parar  nobles  y  ple- 
beyos, ricos  y  pobres,  sabios  é  ignorantes,  todo  en  fin, 
lo  que  ahora  forma  los  encantos  ó  las  desgracias  de  la 
vida  presente. 

Suele  el  hombre,  con  raras  excepciones,  mientras  una 
voz  cariñosa  no  le  amonesta,  ó  el  triste  recuerdo  de  la 
muerte  no  le  asalta,  pasar  la  vida  presente  procurándose 
todo  género  de  deleites  lícitos  é  ilícitos,  según  lo  permi- 
ten su  estado  y  condición,  sus  riquezas,  sus  conocimien- 
tos y  las  demás  circunstancias  de  la  vida,  olvidado  casi 
por  completo  de  cuál  es  su  propio  y  verdadero  destino. 
Cuantos  mayores  medios  están  á  su  alcance  para  gozar, 
más  emplea,  y  cuanto  más  el  hombre  goza  de  los  pla- 
ceres de  la  carne,  más  se  oscurece  su  inteligencia,  más 
se  esclaviza  su  corazón  y  más  se  aparta  de  aquellas 
regiones  luminosas  de  que  os  hablaba  al  principio,  vi- 
niendo á  caer  en  un  triste  olvido  de  ellas  que  le  hace 
casi  imposible  el  dirigir  hacia  aquel  puerto  venturoso  la 
proa  de  su  frágil  barquilla,  que  viene  á  quedar  perdida 
para  siempre  en  el  mar  proceloso  de  la  vida. 

No  os  quiero  hacer,  señores  mios,  la  injuria  de  creer 
que  vosotros  hayáis  sido  hasta  ahora  del  número  de 
esos  desaconsejados  y  desgraciados  mortales  que  usan 
del  mundo  y  de  sus  cosas  como  si  aquí  se  encontrase 
su  último  fin:  dejo  esto  á  vuestra  consideración,  y  lo 
recomiendo  á  vuestra  conciencia ;  pero  permitidme  expo- 
neros mis  temores.  Dicen,  y  con  mucha  razón,  que  el 
medio  ambiente  en  que  vivimos,  y  los  alimentos  que 
usamos,  influyen  de  una  manera  eficaz,  decisiva  en  el 
desarrollo  y  bienestar  de  nuestro  ser  corporal,  y  en  la 
mayor  ó  menor  robustez  y  lozanía  de  nuestra  vida ;  de 
suerte  que  en  una  atmósfera  pura  y  limpia  de  miasmas 
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deletéreos  y  con  alimentos  sanos  proporcionados  á  la 
(dad  y  condición  de  cada  uno,  usados  como  la  necesidad 
lo  exige  y  bajo  la  dirección  de  la  razón,  el  hombre  viviría 
una  vida  sina,  robusta  y  lozana  con  un  desarrollo  pro- 
porcionado en  todas  sus  partes,  y  se  prolongaría  nota- 
blemente su  existencia,  y  alejaría  la  hora  de  nuestra 
muerte,  hija  del  pecado,  y  también  de  nuestros  excesos. 
Los  efectos  contrarios  producen  una  atmósfera  corrom- 
pida, unos  alimentos  viciados,  y  nuestras  imprudencias, 
nacidas  de  la  ignorancia  ó  de  la  pasión,  que  nos  impelen 
á  buscar  y  gozar  del  deleite  sin  oir  los  cuerdos  consejos 
de  la  necesidad  y  de  la  razón. 

Nuestra  alma  tiene  también  su  vida,  y  por  consi- 
guiente ha  de  tener  ambiente  en  que  se  desarrolle,  ali- 
mentos de  que  se  nutra.  Los  alimentos  del  alma  son  la 
verdad  y  el  bien;  el  ambiente,  la  sociedad.  ;La  sociedad 
ambiente  del  alma!  me  diréis;  sí,  señores,  porque  si 
como  espíritu  pudiéramos  decir  que  su  ambiente  es  Dios, 
según  aquello  de  Malebranche:  «  Dios  es  el  lugar  de  los 
espíritus  »,  como  unida  al  cuerpo,  en  la  sociedad  nace, 
en  la  sociedad  se  desarrolla  y  en  la  sociedad  vive  de 
los  alimentos  que  la  sociedad  la  suministra.  Examinad 
ese  ambiente  del  alma,  la  sociedad.  ¿Y  qué  veis?  El 
error  ó  la  duda  imperando  en  la  inteligencia  y  la  con- 
cupiscencia dominando  el  corazón;  la  única  luz,  que 
pudiera  ayudarla  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  que 
es  la  revelación,  desechada  ó  desatendida  ;  la  única  fuerza 
que  pudiera  contenerla  en  el  bien,  que  es  la  Religión, 
perseguida,  ó  de  tal  manera  interpretada  y  aplicada,  que 
créese  compatible  con  ella  el  lujo  fastuoso  que  derrocha 
las  más  pingües  fortunas,  la  molicie  que  enerva  todas 
las  energías,  el  olvido  de  lo  futuro  que  engendra  el  amor 
á  lo  presente,  los  vicios  todos,  aun  los  más  repugnan- 
tes, que  son  el  tósigo  mortal  de  las  buenas  inclinaciones 
del  corazón,  y,  por  no  molestaros,  el  egoísmo  llevado  á 
la  categoría  de  divinidad,  que  edifica,  según  San  Agus- 
tín, la  ciudad,  del  mal,  es  lo  que  forma  el  ambiente 
social  en  que  vivimos.  ¿Qué  vida  pueden  gozar  en  am- 
biente tan  pestilencial  las  almas,  á  las  cuales  además  no 
se  dan  alimentos  propios  á  su  naturaleza,  sino  venenos 
que  la  matan,  ó  cuando  menos  la  debilitan  y  emponzoñan  ? 
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Huyamos,  aunque  sólo  sea  por  un  momento,  de  ese 
ambiente  corrompido  que  ahoga,  de  ese  triste  panorama 
de  la  degradación  del  hombre,  y  fijémonos  con  deteni- 
miento en  esas  dos  tumbas  que  nos  representan  la  muerte 
de  los  hermanos  Goyeneche,  y  nos  recuerdan  su  paso 
por  este  destierro,  aquí  donde  se  respira  el  ambiente  de 
la  verdad  perfumado  por  las  auras  de  la  esperanza,  y 
donde  se  deja  oir  clara  y  penetrante  la  voz  del  desen- 
gaño que  dice  al  hombre :  considera  esas  tumbas  solita- 
rias y  frías,  donde  se  ve  la  nada  de  las  cosas  humanas 
y  sábete  que  ahí  vendrán  á  parar  los  nobles  y  los  ple- 
beyos, los  ricos  y  los  pobres,  los  sabios  y  los  ignorantes, 
con  todo  aquello  que  torma  el  encanto  ó  locura  de  los 
mortales,  ó  su  desgracia  y  miseria.  Meditemos,  sí,  seño- 
res, meditemos  que  si  todo  lo  que  en  la  tierra  formaba 
la  gloria  de  los  hermanos  José  Manuel  y  José  Sebastián 
Goyeneche  vino  á  desvanecerse  en  el  polvo  que  encier- 
ran esas  tumbas,  lo  que  constituye  la  verdadera  gloria 
del  hombre,  que  son  sus  obras,  esas  volaron  con  sus 
almas  al  cielo,  dejándonos  á  nosotros  el  consuelo  de  poder 
contemplarlas  y  alabarlas,  y  el  ejemplo  de  su  heroísmo, 
con  el  cual,  ayudados  de  la  divina  gracia,  supieron  subs- 
traerse á  la  influencia  del  medio  ambiente  en  que  vi- 
vían, contemplaron  á  favor  de  la  luz  de  la  fé  los  derro- 
teros de  la  vida  y  salvaron  sus  peligros,  abrazaron  la 
verdad,  alimento  de  sus  inteligencias,  y  practicaron  la 
virtud,  pasto  del  corazón;  logrando  conquistar  la  eterna 
felicidad,  que  es  lo  que  constituye  la  verdadera  gloria 
de  los  hermanos  Goyeneche,  siendo  esto  lo  que  forma  la 
parte  principal  de  mi  discurso. 

Arequipa,  una  de  las  ciudades  más  célebres  de  Amé- 
rica, en  la  hoy  República  del  Perú,  en  aquel  tiempo  una 
de  tantas  perlas  con  que  se  adornaba  la  corona  de  España, 
tuvo  la  dicha  de  prestar  á  los  dos  hermanos  José  Ma- 
nuel y  José  Sebastián  Goyeneche  las  auras  vivificantes 
de  su  cielo,  meciendo  con  ellas  las  cunas  de  los  hijos  de 
D.  Juan  Mariano  de  Goyeneche  y  de  D.*. María  Santos 
Gamio,  cuyo  matrimonio  bendijo  el  Señor  con  dilatada 
prole,  heredera  de  su  nobleza,  de  sus  riquezas,  y  más 
que  todo  de  sus  virtudes,  que  forman  el  más  glorioso 
blasón  de  su  nobiliario  escudo,  conservado  en  Irurita, 
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Villa  del  Baztán  en  esta  hidalga  Provincia  de  Navarra, 
Patria  gloriosa  de  nobles  y  guerreros,  de  Santos  y  de 
sabios,  de  donde  procede  el  glorioso  apellido  de  los  Go- 
veneche. 

Hijos  de  padres  cristianos  y  virtuosos,  educados  con 
todo  el  esmero  que  la  naturaleza  y  la  religión  deman- 
daban al  corazón  de  sus  amantes  padres,  viviendo  entre 
una  familia  que  tenía  por  norte  el  cumplimiento  del  deber, 
y  por  fin  la  gloria  verdadera  para  no  oscurecer  la  historia 
de  su  antigua  nobleza,  teniendo  a  la  vista  la  virtuosa 
laboriosidad  de  su  padre,  las  gloriosas  acciones  del  héroe 
de  Guaqui  Excmo.  Sr.  D.  José  Manuel  de  Goyeneche, 
General  de  nuestros  ejércitos  en  aquellas  regiones,  los 
ejemplos  de  ciencia,  de  prudencia,  de  desprendimiento  de 
las  cosas  humanas,  de  celo  apostólico  del  Venerable 
Obispo  de  Arequipa,  después  Arzobispo  de  Lima,  gloria 
de  la  casa  Goyeneche  y  del  Episcopado  peruano,  Excmo. 
Sr.  D.  José  Sebastián  Goyeneche,  tío,  como  el  anterior, 
de  nuestros  héroes,  de  quienes  sin  duda  recibieron  sus 
nombres,  bajo  la  dirección  inmediata  de  su  virtuosa 
madre  que  inspiraba  en  sus  tiernos  corazones,  cual  otra 
Blanca,  el  horror  al  pecado  y  el  amor  á  la  virtud,  y  un 
profundo  respeto  á  la  Religión,  crecieron  nuestros  dos 
hermanos  en  años  y  crecieron  en  virtudes,  distinguién- 
dose entre  todas  su  arraigada  fé,  que  fué  la  compañera 
inseparable  de  su  vida,  la  que  les  libró  de  los  vértigos 
que  suelen  acometer  á  la  débil  razón  humana  en  las 
alturas  peligrosas  de  la  nobleza  y  de  la  opulencia,  la 
que  les  dio  aquel  carácter  afable  y  bondadoso,  aquella 
modestia  y  moderación  que  acompañaba  á  sus  obras  y 
pudiéramos  llamar  humildad,  aquel  trato  sencillo  y  cari- 
ñoso que  formaba  el  encanto  de  cuantos  tuvieron  la  dicha 
de  tratarlos,  la  que  les  granjeó,  en  fin,  aquella  resigna- 
ción y  paciencia  cristianas,  con  que  ambos  sufrieron  sin 
murmuraciones  y  sin  quejas  los  achaques  de  su  quebran- 
tada salud,  sus  padecimientos  y  dolores,  con  los  cuales 
terminó  la  carrera  de  su  mortalidad,  haciéndoles  igua- 
les en  la  muerte,  como  lo  habían  sido  en  la  vida. 

En  edad  ya  de  entrar  á  figurar  en  la  sociedad,  según 
pedían  su  nobleza  y  sus  riquezas,  quisieron  sus  padres 
enriquecer  sus  almas  con  los  tesoros  del  humano  saber, 

5t 
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preparándolos  para  ocupar  un  lugar  distinguido  entre 
los  hombres,  y  ellos,  dóciles  á  la  voz  de  los  autores  de 
sus  días,  abandonaron  su  Patria,  que  no  volvió  á  ver 
José  Manuel  y  á  la  cual  volvió  José  Sebastián  para  re- 
coger á  sus  hermanas  á  la  muerte  de  sus  padres,  y 
acompañarlas  á  París  donde  se  estableció  con  ellas.  Esta 
fué  la  época  más  triste  de  su  vida,  la  que  separó  á  los 
dos  hermanos  de  sus  padres,  y  la  que  á  ellos  les  separó 
entre  sí.  Corazones  generosos  y  amantes,  no  podían 
llevar  sin  pena  esta  dolorosa  separación,  que  tenía  para 
ellos  todo  el  horror  de  un  cruel  ostracismo,  y  que  les 
privaba  á  la  vez  del  cariño  y  de  los  cuidados  de  sus 
amados  progenitores  en  la  edad  en  que  más  necesita- 
ban de  ambas  cosas,  y  de  aquellas  dulces  expansiones 
de  sus  primeros  años,  nunca  turbadas  por  esas  reyertas 
juveniles  que  con  tanta  frecuencia  vienen  á  alterar  la 
paz  y  la  tranquilidad  del  hogar  doméstico.  Pero  lo  man- 
daba la  obediencia,  lo  imponía  el  deber,  y  ellos,  que 
fueron  siempre  dóciles  á  la  primera  y  esclavos  del  se- 
gundo, la  aceptaron  con  resignación  y  uno  fué  á  Ingla- 
terra y  otro  vino  á  España,  separándose  así  para  no 
volverse  á  unir  en  perpetuidad  sino  en  el  panteón  que 
hoy  guarda  sus  huesos  y  en  la  gloria  donde  triunfan  sus 
almas. 

Como  no  necesitaban  de  sus  carreras  civiles  para 
sostener  el  boato  de  su  alcurnia,  no  nos  ha  legado  la 
historia  sus  progresos  en  ellas,  ni  trabajo  alguno  lite- 
rario de  su  ingenio,  pero  no  debieron  ser  pequeños, 
cuando  se  excitó  en  sus  almas  el  deseo  de  tratar  con 
sabios  y  literatos,  reuniendo  en  sus  aristócratas  salones 
gran  número  de  éstos  que  formaban  sus  nobles  delicias. 
Sólo  nos  refiere  que  fueron  estudiantes  modelo,  como 
fueron  después  hombres  de  intachable  conducta,  de  arrai- 
gadas convicciones,  de  invencible  entereza,  y  sobre  todo 
de  una  fé  profunda,  tanto  más  admirable  en  estos  tiem- 
pos en  que  la  fé  y  la  virtud  parecen  estar  vinculadas  á 
la  clase  plebeya  y  miserable  ó  á  la  clase  media,  y  de 
un  corazón  tan  generoso,  tan  misericordioso  y  tan  com- 
pasivo, que  no  se  daban  cuenta  de  lo  que  daban,  ni 
permitían  que  á  su  lado  reinase  miseria  que  no  reme- 
diasen, ni  se  derramase  una  lágrima  que  ellos  no  enju- 
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gasen.  Tal  es  á  grandes  rasgos  la  vida  de  los  hermanos 
lose  Manuel  y  Sebastián  Goyeneche  antes  que  abraza- 
sen el  estado  del  matrimonio,  dos  cuerpos  y  un  alma  y 
un  solo  corazón. 

Desde  esta  época  José  Manuel  parece  eclipsar  con  su 
gl  ría  la  vida  de  su  hermano  Sebastián,  ya  por  haberse 
casado  antes,  ya  porque  su  nobleza,  sus  riquezas  y  su 
virtud  le  merecieron  el  amor  de  la  nobilísima  y  vir- 
tuosa hija  de  los  Duques  de  Villahermosa  D.*  María  del 
Carmen  de  Aragón  y  Azlor,  descendiente  de  los  Reyes 
de  Aragón,  por  cuyas  venas  corre  la  sangre  de  los  Igna- 
cios de  Loyola,  de  los  Franciscos  de  Javier  y  de  Borja, 
de  los  Luises  Gonzaga  y  Luisas  de  Borja,  uniéndose  á 
tan  ilustre  dama  con  los  lazos  indisolubles  del  matri- 
monio cristiano  en  el  año  18<v2.  Para  esta  fecha  había 
heredado  de  su  tío  el  General  D.  José  Manuel  Goyene- 
che el  condado  de  Guaqui,  que  renunciaron  su  padre  y 
su  tío  el  Arzobispo  de  Lima,  y  la  grandeza  de  España 
de  primera  clase,  el  condado  de  Lima  y  de  Guara  á 
cuyos  titules  de  nobleza  agregó  después  el  ser  Gentil 
hombre  de  Cámara  de  S.  M.,  con  ejercicio  y  servidum- 
bre. Senador  del  Reino  por  derecho  propio,  Caballero 
profeso  de  la  Orden  de  Santiago,  Gran  Cruz  de  Carlos  III 
y  de  la  Pontificia  de  San  Gregorio  el  Grande,  Maestrante 
de  Zaragoza  é  individuo  del  Consejo  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  que,  unidos  á  los  de  su  querida 
esposa,  hicieron  de  los  Condes  de  Guaqui  una  de  las  fami- 
lias más  distinguidas  de  la  aristocracia  española,  y  de 
las  más  consideradas  en  la  sociedad. 

Xo  en  vano  reunió  el  Señor  tanta  gloria  y  tanta  no- 
bleza en  los  jóvenos  Condes  d:-  Guaqui,  ni  les  dotó  de 
inmensos  bienes  de  fortuna,  pues  de  unas  y  otros  se 
sirvieron  para  más  glorificar  al  Dador  de  todo  bien,  dar 
gloria  al  trono  de  que  fueron  leales  vasallos,  y  emplear- 
los en  bien  de  sus  semejantes,  sin  que  las  primeras  enor- 
gulleciesen sus  cristianos  corazones,  ni  los  segundos 
entibiasen  la  religiosidad  de  su   vida. 

El  Conde  de  Guaqui,  caballero  sin  tacha,  mereció  con 
toda  justicia  que  en  vida  se  dijese  de  él,  que  era  más 
noble  todavía  por  su  corazón,  por  sus  virtudes,  por  su 
piedad  y  por  sus  obras,  que  por  sus  títulos  de  nobleza, 
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y  que  se  escribiese  á  su  muerte  que  fué  una  figura 
arrancada  á  otra  época,  de  sentimientos  más  firmes  y 
más  levantados,  que  los  que  alimentan  en  sus  corazones 
los  hombres  de  la  actualidad,  pues  todos  los  actos  de  su 
vida  pública  y  privada  dieron  fundamento  á  esos  enco- 
miásticos elogios,  que  yo  repito  con  suma  satisfacción 
al  pie  de  su  tumba,  donde  no  puede  llegar  la  adulación, 
ni  tiene  lugar  la  mentira. 

En  su  vida  pública  tuvo  por  norte  la  Religión,  la 
Patria,  la  monarquía.  Aquélla,  profundamente  arraigada 
en  su  alma  desde  la  niñez,  practicada  con  escrupulosi- 
dad en  la  juventud,  y  amada  con  todo  su  corazón  en  la 
mayor  edad,  porque  en  ella  contemplaba  todas  las  gran- 
dezas y  todas  las  hermosuras  que  pueden  llenar  y  satis- 
facer las  aspiraciones  del  hombre  á  la  gloria  y  al  pla- 
cer, le  impulsó  á  favorecer  con  su  fortuna  y  alentar  con 
sus  esfuerzos  á  La  Unión  de  los  Católicos  tan  profunda- 
mente herida  en  nuestra  desgraciada  España.  Ella  le 
constituyó  en  Adalid  esforzado  desde  los  escaños  del  Se- 
nado de  aquellas  infelices  Religiosas,  despojadas  inicua- 
mente del  convento  que  para  su  morada  les  fundaron 
los  piadosos  Reyes  D.  Fernando  VI  y  D.1  Bárbara  de 
Braganza,  pidiendo  para  ellas  la  reparación  de  aquella 
injusticia  y  la  devolución  del  convento  arrebatado.  Ella 
le  inspiró  la  fundación  y  propagación  de  la  Asociación 
protectora  de  artesanos  pobres,  que  tan  fecundos  y  her- 
mosos resultados  dio  y  sigue  dando  hasta  nuestros  días, 
de  la  cual  llegó  á  ser  dignísimo  Presidente,  sorprendién- 
dole la  muerte  desempeñando  este  cargo. 

La  Patria  y  la  monarquía  reinante  eran  casi  sus 
ídolos,  pues  aunque  nacido  en  tierra  extraña,  no  negó 
jamás  su  neta  sangre  española,  y  desde  que  volvió  á 
España,  y  más  desde  que  España  y  la  monarquía  le  reco- 
nocieron por  hijo  y  por  vasallo  y  le  honraron  con  tantos 
títulos  y  grandezas,  se  consagró  de  lleno  á  su  servicio, 
procurando  siempre  la  integridad  de  aquélla  y  traba- 
jando por  la  gloria  y  sostenimiento  de  ésta,  á  la  cual 
creía  él  vinculado  el  orden,  el  bienestar  y  la  prosperi- 
dad de  España.  Por  este  amor  sin  aspiración  alguna  per- 
sonal, tomó  parte  en  las  luchas  políticas  de  su  tiempo, 
estando  en  ellas  al  lado  de  la  monarquía,  y   formando 
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siempre  en  primera  línea  entre  aquellos  que  sin  interés 
alguno  defendían  el  trono. 

Si  de  esas  alturas  de  la  vida  pública  descendemos  á 
su  vida  privada  y  entramos  en  los  ricos  salones  de  su 
Palacio,  y  examinamos  hasta  las  más  insignificantes  accio- 
nes, le  encontraremos  siempre  el  mismo,  es  decir,  siem- 
pre cristiano  practico  de  corazón  noble  y  generoso,  aman- 
tísimo  de  su  familia,  siempre  ñel  á  sus  amigos,  constante 
en  sus  propósitos,  deseoso  del  retiro  doméstico  sin  desa- 
tender el  trato  social,  que  su  grandeza  y  su  estado  y 
posición  exigían,  al  cual  no  faltó  jamás,  sin  desatender 
por  esto  á  aquellos  que  en  la  indigencia  y  en  la  mise- 
ria, lamentado  su  triste  suerte,  no  tenían  un  bocado  de 
pan  que  llevar  á  la  boca,  un  mal  trapo  con  que  cubrir 
sus  ateridas  carnes.  Cuántas  veces,  en  las  frías  noches 
de  invierno,  cuando  sus  salones  se  hallaban  caldeados 
por  ardientes  estufas,  y  bullía  en  ellos  multitud  de  sabios 
literatos  y  artistas,  que  en  amistosa  conversación  hacían 
alarde  de  su  talento,  de  su  saber  ó  de  sus  gracias,  se 
conmovía  de  repente  el  corazón  del  Conde  con  el  recuerdo 
de  los  pobres  y  miserables,  y  dejando  por  un  momento 
á  sus  buenos  amigos,  tomaba  aparte  á  otro  de  su  mayor 
confianza,  socio  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul,  y  le  decía:  ¡Amigo,  nos  libramos  aquí  de  la  incle- 
mencia del  tiempo,  y  no  conocemos  la  necesidad,  ni  el 
hambre,  y  habrá  muchos  desgraciados  que  padezcan  en 
todo!  Toma  (y  depositaba  en  sus  manos  fuertes  canti- 
dades\  vete,  visítalos  y  socórrelos  como  sabes:  y  tran- 
quilizado su  corazón  volvía  á  gozar  de  los  encantos  de 
la  dulce  amistad. 

He  dicho  que  en  los  salones  del  Conde  bullía  mul- 
titud de  sabios  literatos  y  artistas,  porque  debo  mani- 
festar para  gloria  del  Conde  de  Guaqui  que,  si  él  no 
brilló  en  ninguno  de  los  ramos  del  saber  humano,  los 
amó  todos  y  favoreció  con  su  fortuna  á  los  que  los  cul- 
tivaban. De  alma  grande  y  corazón  generoso,  amaba 
todo  lo  bello  y  lo  promovía  según  las  circunstancias  se 
lo  pedían,  hora  con  su  consejo,  bien  con  su  dinero,  y 
más  de  un  artista  y  de  un  poeta  hubieran  sucumbido 
en  sus  empresas,  si  él,  cual  otro  Mecenas,  no  hubiese 
acudido  en  su  ayuda,  prodigándoles  con  discreción  suma 
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los  medios  materiales  que  necesitaban  para  realizarlos. 
Rico,  más  para  otros  que  para  sí,  poseía  sus  bienes  para 
emplearlos  en  estas  y  otras  obras  de  que  se  pudiera 
esperar  el  bien  de  las  letras  ó  de  las  artes,  ó  la  conser- 
vación de  los  monumentos  de  la  historia.  Con  este  fin 
se  le  vio  coadyuvar  con  gran  entusiasmo  á  la  grandiosa 
obra  de  la  reconstrucción  y  conservación  del  Castillo  de 
Javier  que  su  nobilísima  esposa  ideó  con  suma  grandeza 
de  alma  y  realizó  con  tanta  fortuna,  añadiendo  al  anti- 
guo Palacio  de  los  Javier  la  hermosa  Iglesia  en  que  nos 
hallamos.  No  se  le  concedió  al  Conde  ver  terminada  la 
obra,  pero  su  buena  esposa  le  ha  preparado  en  ella  un 
hermoso  panteón  digno  de  la  grandeza  de  ambos,  en 
que  descansen  en  paz  sus  restos  mortales,  esperando  el 
día  de  la  resurección  para  ir  á  reunirse  con  su  alma  y 
gozar  'as  eternas  delicias  del  cielo  que  le  merecieron 
sus  obras.  Descansa  en  paz,  Conde  venturoso,  y  pueda 
tú  afligida  esposa  derramar  muchos  años  las  flores  de 
su  recuerdo  sobre  tu  tumba,  y  en  esta  Iglesia  la  devo- 
ción de  su  espíritu  en  humildes   y   amorosas  plegarias. 

No  vayáis  á  creer,  señores,  que  las  glorias  del  Conde 
de  Guaqui  me  han  hecho  olvidar  la  vida  oscura  de  su 
digno  hermano,  ni  las  cristianas  piedades  de  aquél  las 
obras  caritativas  y  el  fervor  religioso  de  éste;  nó,  los 
separé  en  mi  discurso  porque  los  separó  la  marcha  de 
las  cosas,  y  porque  la  vida  de  ambos  se  desarrolló  en 
distintos  países  y  muy  diferentes  circunstancias,  pero 
en  mi  memoria  estaban  unidos,  porque  unidas  estaban 
sus  almas  en  el  amor  de  hermanos,  en  la  té  de  cristia- 
nos, unidos  en  fin,  en  la  bondad  y  santidad  de  sus  obras, 
como  lo  están  hoy  en  el  sepulcro  y  esperamos  en  el 
Señor  que  lo  estén  en  la  gloria. 

Muertos  sus  padres,  abandonó  el  Perú  D.  José  Sebas- 
tián Goyeneche  en  compañía  de  sus  hermanas,  y  se 
establecieron  en  París  donde  pasó  varios  años  de  su 
vida  consagrado  al  cuidado  de  aquellas  y  á  la  fiel  admi- 
nistración de  su  cuantiosa  fortuna,  que,  generoso  y  des- 
prendido como  José  Manuel,  caritativo  y  compasivo  como 
él,  y  viendo  en  el  pobre  á  su  hermano,  dispensaba  en 
alivio  y  socorro  de  los  necesitados,  muy  especialmente 
de  aquellos  compatriotas  suyos,  á  quienes  las  revueltas 
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políticas  del  Perú,  ó  los  reveses  de  la  fortuna  habían 
arrojado  de  su  Patria  y  les  habían  reducido  .i  la  miseria. 
Xo  perdió  nunca  de  vista  la  nobleza  de  su  sangre  y  la 
gloria  de  sus  parientes,  y  teniendo  grabado  en  el  cora- 
zón el  antiguo  lema  «  nobleza  obliga  •,  amoldaba  sus 
acciones  á  su  nobleza  y  posición,  y  jamás  aquéllas  se 
apartaron  un  punto  de  lo  que  éstas  exigían.  Creyente 
por  convicción,  y  sin  entibiarse  en  la  piedad  que  le 
inspirara  su  madre,  y  á  la  cual  le  animaron  los  ejem- 
plos de  su  familia,  fué  siempre  un  cristiano  práctico  en 
medio  de  la  confusión  babilónica  de  la  populosa  París, 
á  través  de  la  cual  distinguía  con  claridad  la  mano  justi- 
ciera de  Dios  contra  los  malos  y  su  bondadosa  miseri- 
cordia para  con  los  buenos,  conservándole  lo  uno  en  el 
cumplimiento  del  deber,  y  animándole  lo  otro  á  los  actos 
de  piedad  y  de  supererogación. 

En  estas  ocupaciones  empleaba  la  vida  D.  José  Sebas- 
tián Goyeneche,  cuando  la  bendición  nupcial  vino  á  con- 
--.i^rar  su  unión  con  la  virtuosa  señorita  D*  Valentina 
Camacho.  Si  fiel  fué  siempre  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  fidelísimo  fué  en  llenar  á  perfección  los  que  le 
imponía  su  nuevo  estado;  y  aunque  no  abandonó  á  su 
familia,  se  dedicó  á  hacer  en  todo  la  felicidad  de  su  joven 
esposa.  Añadiendo  al  amor  que  profesaba  á  sus  amigos 
y  parientes  el  amor  de  esposo,  procuraba  en  todo  dar 
gusto  á  su  mujer,  quien,  por  su  parte,  le  correspondía 
con  el  mismo  afecto  y  esmero,  siendo  sumamente  felices, 
á  pesar  de  la  diferencia  de  edades  que  mediaba  entre 
ellos.  Identificados  en  el  amor,  y  sumamente  piadosos 
ambos,  llenos  de  íé  y  de  cristiano  ardimiento,  se  ayuda- 
ban mutuamente  y  se  animaban  en  sus  obras  de  reli- 
gión y  de  misericordia,  de  las  cuales  sólo  citaré  dos, 
que,  por  su  excelencia  y  magnitud,  sirvan  para  demos- 
trar con  toda  claridad  mi  aserto,  y  pongan  el  sello  de 
autenticidad  á  las  obras  buenas  de  D.  José  Sebastián 
Goyeneche,  y  garanticen  su  gloria.  Perdóneme  su  joven 
esposa,  si,  al  referirlas,  molesto  su  modestia,  y  evoco 
tristes  recuerdos  en  su  corazón ;  pero  lo  exige  la  gloria 
de  su  marido,  en  cuyo  nombre  la  pido  este  perdón. 

Trazaba  sobre  el  papel  las  disposiciones  de  su  última 
voluntad;  en  él  dejaba  consignadas  ya  las  que  él  creía 
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obligaciones  de  conciencia,  aquellas,  sobre  todo,  que  se 
referían  al  estado  futuro  de  su  amada  esposa,  á  la  cual 
quiso  rodear  de  la  gloria  y  esplendor  que  proporcionan 
las  riquezas;  y  acordándose  de  los  pobres  y  desvalidos, 
como  para  dar  la  última  prueba  de  su  acendrada  caridad 
y  compasión  ilimitada  con  el  miserable  y  desgraciado,  v 
poner  un  digno  remate  á  sus  obras,  una  cúpula  eterna 
al  edificio  de  su  gloría,  quiso  grabar  en  el  papel  primero, 
en  la  piedra  después,  y  por  fin  en  las  páginas  inmor- 
tales de  la  historia,  esta  cláusula  sorprendente  y  gran- 
diosa, que  mandó  escribir  en  su  testamento:  «  Lego  dos 
millones  de  pesetas  para  la  edificación  y  dotación  de  un 
Hospital  ú  Hospicio  para  desvalidos,  que  se  levantará 
en  una  provincia  de  España,  dando  la  preferencia  á  Na- 
varra, ó  en  el  pueblo  de  mi  nacimiento  según  la  volun- 
tad de  mi  querida  esposa  » ;  en  cuya  realización  trabaja 
con  todo  el  ardor  de  su  generoso  y  caritativo  corazón 
esta  noble  señora. 

Una  terrible  y  dolorosa  enfermedad  tenía  postrado 
en  cama  por  mucho  tiempo  á  nuestro  simpático  D.  José 
Sebastián,  sus  fuerzas  se  agotaban  notablemente  por 
momentos,  sin  que  se  observase  remisión  alguna  en  los 
agudos  dolores  que  padecía,  como  tampoco  en  la  paciencia 
y  resignación  cristiana  con  que  los  sobrellevaba.  Su  natu- 
raleza, que  no  era  fan  esforzada  como  su  corazón,  ni  poseía 
aquella  soberana  calma  de  que  gozaba  el  alma,  ni  aquella 
dulce  conformidad  con  la  voluntad  de  Dios  que  hacía  al 
espíritu  superior  á  los  padecimientos  del  cuerpo,  se  dejaba 
vencer  alguna  vez,  y  prorrumpía  en  sentidos  ayes  arran- 
cados por  la  fuerza  del  dolor,  que,  si  servían  de  desa- 
hogo al  sufrimiento  del  enfermo,  eran  dardos  acerados 
que  atravesaban  el  ya  desesperanzado  corazón  de  su  joven 
consorte.  Siempre  que  los  oía,  y  los  oía  siempre  que  su 
esposo  los  exhalaba,  porque  no  se  apartaba  de  la  cabe- 
cera de  su  cama,  corrían  abundantes  las  lágrimas  por 
sus  mejillas,  y  á  ellos  unía  los  suyos,  y  las  palabras  de 
consuelo  que  podían  salir  de  su  corazón  en  las  críticas 
circunstancias;  del  suyo,  hasta  que  en  un  momento  su- 
premo, viendo  el  horrible  padecer  de  su  marido,  y  que 
á  pasos  agigantados  se  acercaba  la  muerte  de  su  dulce 
compañero   y  sostén   de   su  juventud,    en   uno  de  esos 
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arranques  propios  del  dolor,  que  llegan  a  veces  á  los 
limites  de  la  desesperación,  le  dijo  estas  palabras;  « ¡Ay 
isposo  mió!  que  haya  hombres  pobres,  malos  y  olvida- 
dos de  Dios,  que  pasan  la  vida  entre  delicias,  y  tú,  rico, 
bueno  y  temeroso  del  Señor,  estés  en  esa  cama  pad<  • 
ciendo  tantos  dolores  sin  alivio  ninguno  y  sin  esperanza !  • 
A  estas  voces  de  su  esposa,  como  movido  por  un  resorte 
se  vuelve  hacia  ella,  y  poniendo  la  casi  fría  mano  en  su 
boca,  y  mirándola  con  cariño  de  padre,  más  que  con 
amor  de  marido,  en  vez  de  reprenderla,  con  tierno  y 
conmovido  acento  la  dijo:  «  Calla,  hija  mía,  no  digas  esas 
cosas,  porque  cuanto  más  sufro,  más  se  aumenta  mi  fé 
y  más  consolado  me  siento.  Dios  sabe  lo  que  se  hace; 
respetemos  sus  obras  y  acatemos  su  voluntad  •.  Entre 
estos  afectos  y  dolores  terminó  su  vida  mortal  D.  José 
Sebastián  Goveneche  el  17  de  Diciembre  de  1900. 


Hemos  visto,  señores,  que  el  hombre  no  muere  con 
el  cuerpo,  que  su  vida  se  prolonga  más  allá  del  sepul- 
cro, reservándosele  en  ella  el  premio  ó  el  castigo  de  las 
obras  que  practicó  durante  su  peregrinación  por  este 
valle  de  lágrimas,  mereciendo  la  virtud  el  eterno  galar- 
dón de  la  gloria  en  el  seno  mismo  de  Dios,  y  el  vicio 
interminable  confusión  y  perpetuos  tormentos  en  aquella 
tierra  tenebrosa,  cubierta  de  la  oscuridad  de  la  muerte 
en  que  no  habita  el  orden  ni  la  armonía,  sino  un  horror 
sempiterno. 

A  grandes  rasgos,  como  lo  demandaba  la  brevedad 
del  tiempo,  hemos  examinado  las  acciones  que  en  la 
ptvsente  vida  practicaron  los  dos  hermanos  Goveneche, 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Guaqui,  D.  José  Manuel,  y  D.  José 
Sebastián,  y  todas  han  aparecido  á  nuestra  vista  hermo- 
seadas con  los  resplandores  de  la  virtud,  divinizada  por 
la  fé  y  la  caridad,  que  Dios  intundió  en  sus  corazones. 
Como  una  fué  la  sangre  que  corría  por  sus  venas,  una 
la  cuna  que  arrulló  su  infancia,  una  la  educación  pia- 
dosa que  recibieron  de  su  madre,  una  misma  la  religión 
que  profesaron  siempre  con  devoción  creciente,  unos 
mismos  los  ejemplos  de  honradez,  nobleza  y  piedad  que 
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vieron  en  sus  primeros  años,  mientras  vivieron  en  el 
seno  de  la  familia,  una  misma  la  ciencia  que  aprendie- 
ron, porque  los  dos  la  estudiaron  bajo  la  dirección  de  la 
fé,  que  nos  presenta  á  Dios  como  Señor  de  las  ciencias, 
y  como  todas  esas  cosas  son  las  que  forman  el  corazón 
del  hombre,  y  el  corazón  del  hombre  es  el  centro  de  la 
vida,  el  único  principio  de  donde  proceden  las  acciones, 
buenas  ó  malas;  no  es  extraño  que  el  corazón  de  los 
hermanos  Goyeneche  fuese  uno  mismo  y  se  moviese  á 
fuerza  de  los  mismos  grandiosos  impulsos,  siempre  ele- 
vados, nobles  y  generosos,  marchando  al  unísono,  mien- 
tras vivieron  juntos  unidos  en  santa  caridad,  y  produ- 
jesen la  mismas  obras,  cuando,  separados  por  las  cir- 
cunstancias de  la  vida,  desarrollaron  la  actividad  de  su 
corazón  en  diferente  esfera  y  en  distintos  países.  Me 
creo,  pues,  en  derecho  para  concluir  con  las  palabras 
de  David:  «  Ecce  qiiam  bcmum  et  quam  incundum  ha- 
bitare fratres  in  nnum  ».  Mirad  cuan  bueno  y  cuan 
agradable  es  morar  los  hermanos  en  la  unión  de  la  cari- 
dad ;  unión  que  Dios  ha  querido  prolongar  más  allá  del 
sepulcro,  uniendo  sus  restos  mortales  en  un  mismo  pan- 
teón, y  dejando  á  las  que  fueron  sus  esposas  en  la  mayor 
soledad,  tal  vez  para  que  ellas  perpetúen  su  memoria, 
no  en  los  títulos  y  riquezas  de  sus  hijos,  sino  en  obras 
grandiosas,  como  la  que  hoy  les  presta  honrosa  sepul- 
tura, y  las  que  ambas  á  dos  trazan  ya  en  el  fondo  de 
sus  nobles  y  generosos  corazones. 

Los  dos  fueron  nobles  y  ricos;  como  nobles,  obraron 
siempre  cual  convenía  á  la  nobleza  de  su  sangre  y  de 
su  corazón,  sin  que  sus  obras  empañasen  jamás  los  tim- 
bres de  su  gloria;  como  ricos,  sin  hacer  ostentación  de 
un  gran  boato,  que  pudieran  llevar  según  su  posición 
y  riquezas,  quisieron  más  emplear  sus  caudales  en  so- 
corro de  los  menesterosos,  y  en  otras  obras  que  engran- 
decen á  los  nobles  y  dignifican  al  hombre.  Son  los  nobles 
y  los  ricos  ciertas  prominencias  y  alturas  á  que  no  llega 
el  resto  de  los  mortales  sino  con  su  vista,  como  desde 
hondos  valles  no  se  alcanza  á  las  elevadas  montañas,  ó 
con  el  corazón,  es  decir,  con  la  gratitud  y  el  reconoci- 
miento, como  las  áridas  tierras  de  los  valles  besan  los 
estribos   de  las  montañas  nevadas  de  donde   baja  para 
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ellas  la  vida,  la  lozanía   y   la  fecundidad  en  abundosas 

cascadas  t-lc  blanquecina  plata,  si  desde  las  alturas  de 
su  nobleza  y  opulencia  hacen  descender  al  valle  de  la 
miseria  y  de  la  indigencia  sus  benevolencias  y  sus  ri- 
quezas para  dar  consuelo  al  triste,  pan  al  hambriento, 
vestido  al  desnudo,  alivio  al  desvalido,  y  á  todos  el  ejem- 
plo de  sus  buenas  obras,  que  tanta  influencia  ejero 
en  el  bienestar,  prosperidad  y  gloria  de  las  naciones. 
Tales  nos  presenta  la  historia  á  los  hermanos  Goyene- 
che,  José  Manuel  y  losé  Sebastián,  y  por  tanto  les  pode- 
mos con  toda  justicia  comparar  al  nevado  monte  de  Her- 
mon,  de  donde  descendía  el  rocío  vivilicante,  al  pequeño 
monte  de  Sión:  «  sicut  ros  Hermán  <¡iii  descendil  m 
montem  Si'ott » . 

Si  hermoso  y  agradable  es  ver  á  los  'dos  hermanos 
Goyeneche  unidos  siempre  en  caridad,  como  hermoso  es 
el  monte  Hermon  que  manda  su  rocío  al  monte  Sión 
¿no  podremos  terminar  como  termina  el  texto:  «  á  quié- 
nes Dios  mandó  la  bendición  y  la  vida  sempiterna  »  ? 
Así  parece  exigirlo  la  lógica,  lundada  en  la  bondad  y 
santidad  de  sus  obras;  y  yo  así  lo  creo,  como  de  su 
querida  madre  Santa  Móniea  escribió  su  hijo  San  Agus- 
tín; pero  si  aquel  hijo,  á  pesar  de  haber  vivido  su  madre 
de  modo  que  el  nombre  del  Señor  fuese  glorificado  en 
su  fé  y  en  sus  obras,  lloraba  por  los  peligros  a  que 
están  expuestas  las  almas  de  los  que  mueren  en  Adán, 
y  porque  no  se  atrevió  á  asegurar  que  no  hubiese  pro- 
ferido alguna  palabra  contra  el  mandamiento  de  Dios; 
¿nos  atreveríamos  á  decir  nosotros  que  los  hermanos 
Goyeneche  habían  recibido  ya  la  bendición  divina  y  la 
gloria  sempiterna?  Esto  pondría  en  contradicción  nues- 
tras obras,  las  cuales  consagramos  en  este  momento  á 
Dios  nuestro  Señor,  pidiéndole  esa  bendición  y  esa  gloria 
para  los  dos  hermanos.  No  seamos,  pues,  presuntuosos, 
aunque  sí  confiados;  é  imitando  á  mi  Santo  Patriarca 
voy  á  terminar,  pidiendo  á  Dios  en  nombre  de  todos 
por  los  hermanos  Goyeneche  lo  que  S.  Agustín  pedía 
por  su  querida  madre. 

«  Yo,  pues,  alabanza  mía,  vida  mía,  y  Dios  de  mi 
corazón,  dejando  aparte  por  un  momento  las  obras  buenas 
de  los  hermanos  Goyeneche  Manuel   y   Sebastián,    por 
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las  cuales  con  sumo  gozo  te  doy  gracias,  te  ruego  y 
suplico  ahora  por  los  pecados  de  los  dos;  óyeme  por  la 
medicina  de  nuestras  heridas,  que  estuvo  pendiente  en 
el  madero,  y  sentándose  á  tu  derecha,  te  pide  por  noso- 
tros. Sé  que  los  dos  obraron  misericordiosamente  y  que 
de  corazón  perdonaron  las  deudas  á  sus  deudores;  per- 
dónales Tú  también  sus  deudas,  si  alguna  contrajeron 
en  tantos  años,  después  de  recibir  el  agua  de  salud ;  per- 
dona, Señor,  perdónalos  te  ruego,  y  no  entres  en  juicio 
con  ellos.  Venza  la  misericordia  al  juicio,  porque  tus 
palabras  son  verdaderas,  y  Tú  prometiste  misericordia 
á  los  misericordiosos  » .  Con  ella  nos  reciba  á  todos  por 
los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  á  quien  sea 
toda  honra  y  toda  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 


FIN. 


CUADRO 

DE  LOS 

OBISPOS  DE  AREQUIPA 


CUADRO  DE 


NOMBRES 


Iltmo.  Antonio  Ervias,  dominico 

Cristóbal  Rodríguez,  dominico 

Juan  de  las  Cabezas  y  Altamirano,  dominico 

Pedro  de  Perea,  agustino 

Pedro  Yillagómez  Yivanco,  clérigo 

Agustín  Ugarte  y  Saravia,  clérigo 

Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor,  clérigo 

Gaspar  de  Yillaroel,  agustino 

Juan  de  Almoguera,  trinitario 

Juan  de  la  Calle,  mercedario 

Antonio  de  León,  clérigo 

Juan  de  Arguelles,  agustino 

Juan  de  Otárola,  clérigo 

Juan  Cavero  de  Toledo,  clérigo 

Ignacio  Garrote,  dominico 

Juan  Bravo  de  Rivero,  oratoriano 

Juan  Gonzales  Melgarejo,  oratoriano 

Jacinto  Aguado  y  Chacón,  oratoriano 

Diego  Salguero  y  Cabrera,  oratoriano 

Manuel  Moscoso  y  Peralta  (auxiliar),  oratoriano 

Manuel  Abad  Illana,  premostratense 

Miguel  de  Gonzales  (Pamplona),  capuchino 

Pedro  José  Chavez  de  la  Rosa  Galván  y  Amado,  clérigo 

Luis  Gonzaga  de  la  Encina  y  Perla,  clérigo 

José  Sebastián  de  Goyeneche  y  Barreda,  clérigo    .    .    .    . 

Bartolomé  Herrera,  clérigo 

Juan  Manuel  Vargas,  clérigo 

Juan  Calienes,  franciscano 

José  Lucas  Barranco  (auxiliar),  mercedario 

José  Benedicto  Torres,  clérigo 

Juan  Ambrosio  Huerta,  clérigo 

Manuel  Segundo  Bailón  (auxiliar),  clérigo •    . 

Manuel  Segundo  Bailón 

Mariano  Holguín,  franciscano 


BISPOS  DE  AREQUIPA. 


ACIONALiDAD        electo 


pañol 


"lomhiano 
ruano 
uatoriano 
pañol 


uano 


1 raguayo 
1  pañol 
.(gemino 
I  ruano 
I  pañol 


li 


uano 


l."i77 
1611 
1614 
1617 
1631 
1642 
1647 
1653 
1659 
1675 
1677 
1708 
1714 
1725 
1741 
1743 
1753 
1755 
1764 
1769 
1770 
1781 
1786 
1805 
1816 
1860 
1864 

ia  5 

1866 
1868 
1880 

18% 
1897 

1905 


entró 


1613 

1619 
1633 
1643 
1647 
1654 
1660 
1676 
1679 

1717 
1726 

1743 

1757 
1765 

1772 

1783 
17ss 
1810 
1818 
1861 

1866 

1869 
1880 
1897 


ceso 


años  de 
gobierno 


TRANSLACIÓN 


1613 

1630 
1641 
1647 
lto3 
1659 
1074 
1676 
1708 

1723 
1741 

1752 

1762 

1769 

1780 
1786 
1804 
1816 

1860 
1864 

1866 

1880 
1897 
1897 
1905 


11 

7 
3 

7 

5 

13 

30 

6 
14 


5 
4 

7 

2 

Ib 

5 

41 

4 


10 

lo 


a  Lima 
a  Quito 
al  Cuzco 
a  la  Plata 

a  Lima 


a  Osma 

al  Tucumán 


(renunció) 

Patriarca  de  las  Indias 


a  Lima 


a  la  silla  titular  de 
Arabiso 
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